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Kstn  obra  está  bajo  el  amparo  <lc  \a 
^^y%  ({uc  protege  la  propiedad. 


Much;Ls  son  las  periconas  que  en  varias  ocasio- 
nes y  en  épocíus  distintas  ofrecieron  escribir  la  his- 
toria ^^''oneral  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
•le  Ronda;  pero  obstáculos,  tal  vez  insuperables,  hu- 
l»ierf>n  de  impedirlo  cuando  Ronda  á  la  sazón  care- 
rf*    (le   este  libro. 

.Sensible  es  esa  falta  v  tanto  mas  sensible  cuan- 
lio  rayando  ya  en  el  quinto  siglo  de  su  restau- 
rar on  .  íicontecimiento  de  tanta  trascendencia ,  van 
<lp<ijKirec¡endo  en  la  corriente  iijiipetuosa  do  los  años 
no  tanto  las  heroicas  tradiciones  de  nuestros  an- 
t4*Iia¿>ados  como  las  venerandas  ruinas  que  resistcn- 
tf»s  al  férreo  \'Uíro  do  la  incuria .  deleznables  y 
raducíis.    se    despiden  ¡vara    siempre. 

Qué  rondeíiü  amante  de  Las  glorias  nacionales 
11'»  lamenUí  la  carencia  de  su  historia?  ¿quiíMi  no 
^u<^a .  quien  no  ansia  un  libro  que  le  instniya 
\  i\i*  noticia  del  pais  que  miró  por  vez  j)rimrTa? 
,  «luit^n  no  indag:i  .  no  j)rogimta  por  los  hMinIm^'; 
•]♦•    su    patria .    a(iu<*Ilo>    cuyos    ;ictos    iMialíc'* 'ii    :i    >u 
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pueblo  ?.  Libro  en  fin  en  donde  entusiasníado  admi- 
re el  esplendor  de  su  prosapia  y  aprecie  los  tí- 
tulos honrosos  que  sus  padres  obtubieron  del  Ca- 
tólico Femando,  Carlos  1.',  Felipe  2.*  y  otros  de 
sus   ilustres  descendientes?. 

Grandes  y  valilosos  galardones  tiene  alcanzado 
Ronda  por  su  lealtad  é  hidalgo  proceder  ;  precla- 
ros hijos  suyos  figuran  por  doquiera  en  la  iglesia, 
las  armas ,  las  ciencias  y  las  artes.  Pasmosos  mo- 
numentos se  conservan  en  Ronda.  Templos  precio- 
sos contiene  en  su  recinto.  Reyes  y  Altezas  en 
Ronda  se  hospedaron;  y  sin  embargo  su  historia  no 
está   escrita. 

Es  verdad ,  que  así  propios  como  estraños  no  han 
podido  menos  de  obsequiarla  Con  algunas  páginas; 
que  poetas  de  gran  nombre  la  cantaron  .  pagándo- 
la un  tributo  que  merece;  pero  eso  no  es  bastan- 
te. No  cumple  tratarla  tan  someramente,  no  bnsta  mi 
folleto  ni  artículo  de  efímera  existencia  publicados 
las  mas  veces  en  periódicos  que  llevan  detras  do 
sí  su  muerto  .  Es  necosario  un  libro:  y  libro  d^ 
regular  s  dira^nsíonP!."^.  libro  que  malo  ó  bu.3- 
no  reuní  en  ilación  los  acontecimientos ,  quo 
consigne  y  encadene  sus  antiguas  tradiciou'^s . 
aglomerando  en  sí  cuanto  se  pueda  haber  de  Ron- 
da,  (lue   á  Ronda  toque,   ó  que  á  Ronda  pertenezr.i. 

Eso   pues,    os   cuanto   yo  me   propongo   realizar; 
,y    quizá    me    escederé    en   darle   el    título  de   histo- 
ria   porque   aca.so    no    sea  mas  que  un   liacinaniiento 
de  datos  para  ella. 

Difícil  obra  es  la  de  escribir  la  historia  ffcno- 
ral  de  un  pueblo,  cuyo  orijen  s<^  ha  tratado  lau 
coufrovertiblenienle .    en    lo    ])oco   que    de    rl    so     ha 
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publicado  ;     pero   yo    lleno    de  fé  .    aunque    desnudo 
fie   la    precisa    erudición    me    prometo    realizar    ese 
tjabajo. 

Poca  es  mí  suficiencia  ,  pero  grande  el  afán  que 
me  acompaña.  Temeraria  quizá  es  la  tarea  para 
quien  cuenta  tan  pocas  dotes  para  tamaña  empre- 
sa; pero  en  cambio  tengo  datos  que  aquí  y  allA 
diseminados   he   podido    reunir   y    coordinar. 

Nó  haré ,  una  obra  como  RONDA  se  merece; 
pero  al  menos  ayudaré  con  citas  á  que  otros  mas 
fWices   la  termin^ín. 

Puede  ser  que  me  repare,  como  de  hecho  lo  eje- 
nito .  de  algunas  opiniones  emitidas.  A  consecuen- 
cia de  un  juicio  independiente  expreso  mi  sentir, 
producto  del  estudio  y  la  consulta  de  obras  y  ma- 
nuscritos ,  de  archivos  y  de  apuntes  que  acaso  otros 
'iespreciaron,  ó  quien  sabe  si  no  tubien)n  á  su  ai- 
ranee. 

No  es  mi  ánimo  pasar  por  infalible;  pero 
cr^  que  me  acerco  á  la  verdad.  Y  sobre  todo 
Üios  quf*  conoce  la  pureza  de  u>i  objeto  me  ayu- 
airá  á  vencer  dificultades,  esclareciendo  en  cuanto 
quepa,  el  caos  y  confusión  en  que  hoy  están  en- 
vueltos algunos  de  los  puntos  de  estrecha  relación 
'^m  nuestra  historia.  Diciendo  mientras  tanto  con 
P    Modesto    de    la    Fuente: 

•Por  desgracia  la  cronolojia  de  nuestra  historia 
•e«tá  todavía  muy  lejos  de  haber  alamzado  el  gra- 
io  íle  certidumbre  üil  que  bnstaso  á  po<ler  fijar 
1^  un  modo  inconcuso  la  fecha  precisa  de  cada 
-nr4^8o:  notándose  frecuentemente  tal  divergencia  en- 
t^•  los  mismos  escritores  coetáneos  que  es  á  veces 
•i^   difiríl    y  acaso  imposible  logro  apreciar  en  don- 
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han  hecho  dudar  de  opiniones  acertadas! 

Fariña  dijo:  aquí  está  Acinippo;  (^  pero  no  llegó 
á  decir  si  aquella  población  llevó  por  siempre  el  mis- 
mo nombre.  ¿No  se  dice  Arunda  hoy  á  Ja  que  hace 
tantos  siglos  que  se  llama  Ronda?  Interpretemos  bien 
á  Plinio  y  veremos  que  esta  Acinippo  en  nada  inter- 
rumpirá nuestro  trabajo,  tanto  menos,  cuando  de  ella 
se  ha  extraído  y  se  conserva  en  Ronda,  un  monu- 
mento indestructible,  por  mas  que  en  él  se  noten 
algunos  caracteres  que,  á  no  tener  presentes  las  va- 
riantes que  desde  Octavio,  introdujeron  lo^  romanos 
én  el  arte  de  escribir,  pudieran  parecemos  hoy  apó- 
crifos. 

Si  la  correspondencia ,  en  que  llegaron  á  cruzarse 
mas  de  setenta  cartas  entre  Caro  y  nuestro  aprecia- 
ble  compatricio,  se  hubiera  dado  á  conocer,  puesto 
que  se  encontró  en  Sevilla  en  el  archivo  del  Sr. 
C!onde  del  Águila,  Marqués  de  Perales,  por  los  años 
de  1767,  yo  estoy  seguro  que  cuando  menos  pudié- 
ramos partir  de  algún  principio  fijo,  y  ya  que  no 
otra  cosa,  se  hubiera  ahorrado  mucho  de  lo  escrito 
y  consultado,  y  mucho  mas  si  los  trabajos  se  hu- 
bieran circunscrito  á  las  ruinas  en   cuestión. 

¿Quien  después  de  tantos  (lias  perdidos,  de  tantas 
vigilias  apreciables,  de  gastos  é  incursiones,  puede 
congratularse  de  este  afán  que  nos  preocupa?  ;,Quó 
se  ha  conseguido  hasta  la  fe-*ha  por  los  sujetos  de 
opinión  contraria?  ¿los  itinerarios,  que  perdonas  dignns 
y  entendidas  han  buscado  é  ilustrado,  qué  nos  dicen? 
¿Qué  testimonio  fidedigno  S3  ha  encontrado?  El  pro- 
blema  se  halla  en  el  estado  en  que  se  hallaba  al 
escribir  su  historia  el  noble  rey  D.  Alfonso  hijo  de 
S.  Femando  (^  y  la  mas  completa  oscuridad  nos  ro- 
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dea  en  los  instantes  en  que  el  hombre,  ha  superado 
ya,  si  así  puede  decirse,  cuantas   dificultades  pudieran 

ofrecerse. 

No  me  encuentro  yo  capaz  de  acometer  alguna 
interminable  discusión  ac?rca  de  probar  la  exacta  si- 
tuación del  terreno  que  se  ansia;  pero  enlazado  con  mi 
objeto  véome  precisado  á  hablar  de  ella,  y  en  tanto 
que  los  trahajos  que  se  emprendan  no  terminen;  en 
tanto  que  nuevas  ó  inconcusas  pruebas  no  descubran 
á  la  clara  luz  del  dia  la  existencia  verdadera  de  la 
DO  encontrada  Munda,  respetaré  cuanto  se  debe  á  la 
mayor  ancianidad  de  los  escritos  y  primitivo  parecer 
de  aquellos  que,  cuando  menos,  estuvieron  mas  cer- 
canos de  los  hechos,  y  pudieron  consultar  otros  apun- 
tes. Diciendo  en  tanto:  que  Ronda  la  vieja  es  Mimda, 
por  las  razones  que  la  asisten. 

1/  Que  por  mucho  que  se  ha  escrito  y  queri- 
do investigar,  ninguno  de  sus  impugnadores  ha  po- 
dido conseguirlo  victoriosamente. 

2.*    Que  para   venir  h  ella    desde   la   Ciudad  de 

Córdoba,  hay  probados  por  la  historia  misma,  muchos 
de  los  sitios  que  se  citan  por  el  Comentador  de  Cé- 
sar incluso  el  paso  del  Genil,  que  no  puede  ser  por 
otro  sitio  que  por  las  cercanías  de  Puente  Genil,  en 
dirección  de  Oísariche,  donde  se  encuentran  vestigios 
de  un  antiquísimo  puente,  ruinas  y  medallas  con 
tfl- nombre  de   Ventipo. 

3/  Que  ningún  otro  lugar  de  los  que  hasta 
h^»y  han  querido  disputarle  su  tesoro,  conserva  toda- 
\:.i  en  sus  inmediaciones  uno  de  los  nombres  que 
ll^vó  algún  diíi.  como  podrá  encontrarle  cualquiera 
•¡w  pregunte  por  las  hazas  de  Munda,  tres  leguas 
Norte    de    la    ciudad    deRonda. 


4/  Que  dejando  las  hazas  de  aquel  nombre,  ó 
sea  saliendo  de  la  Torre-Alháquime  en  dirección  á  aque- 
llas ruinas,  se  encuentra  el  arroyo,  el  terreno  pantanoso 
y  la  llanura,  como  podrá  *  desengañarse  quien  lo  vi- 
site en  Marzo,  mes  en  que  fué  la  batalla  entre  César 
y  Pompeyo. 

5/  Que  hasta  el  arroyo,  si  se  quiere,  lleva  un 
nombre  que  quizás  nos  simbolice  un  recuerdo  de  la 
acción  que  presenció  el  dia  17  del  referido  mes,  ^o 
46   antes   de  JesucrMo. 

6/  Que  pasada  la  llanura,  no  pequeño  incon- 
veniente para  la  in&ntería,  en  los  momentos  de  un 
combate  y  en  la  estación  que  se  refiere,  y  no  á  mas 
ni  menos  distancia  de  la  que  cita  Hircio,  se  levantan 
majestuosos  los  vestigios  de  extinguida  población ,  que 
á  juzgar  por  sus  ruinas,  por  sus  potentes  muros  y 
por  las  preciosidades  que  de  aquellas  se  extrajeron,  (9) 
fuera  un  dia  envidia  de    otras  muchas  de  su  tiempo. 

Y  reasumiendo  terminamos:  que  si  se  escucha 
á  los  comentadores  de  esta  historia,  si  se  atiende  á 
lo  dicho  por  sujetos  respetables  no  está  lejos  de  este 
punto  un  estraño  monumento  que  por  su  posición 
particular,  por  su  figura  y  su  grandeza,  tal  vez  re- 
vela el  objeto  para  que  se  hizo,  si  son  verdad  los  honores 
con  que  César  sepultó  á  Lavieno  y  Accio  Varo,  en 
el  lugar  del  castramento. 

Concreto  pues  á  este  juicio  y  á  otras  razones  que 
daré  en  el  discurso  de  este  libro,  no  pienso  separar- 
me ni  un  instante  de  tan  aceptables  condiciones. 

Si  por  desgracia  no  tubiese  el  tacto  suficiente  para 
evidenciar  la  claridad  que  yo  apetezco,  no  se  me  cul- 
pe de  falta  de  elementos;  falta  será  de  aplicación  ó  de 
suficiencia. 
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NOTAS. 


^1)  Pliuío,  íllusofo,  discipiilo  de  la  Escuela  de  los  adivinos  y  militar 
sobresaliente»  en  tiem|)Oi  de  los  Emperadores  Vcspasianoy  Tito«do 
quienes  fué  muy  a^^reciado;  estuvo  muchos  aú<is  en  España  de- 
lempeñando  una  prelura,  y  en  ella  escribid  su  grande  obra  so- 
bre todos  los  conocimientos  humanos,  ^  que  debió  el  olto  ñora* 
bre  que  le  ha  inroortali/ado. 


( i)  Roma,  Vcnecia,  Padu^i,  Trento  y  toJa  la  Toscana,  como  dice 
Lamf^.  en  .«¡u  «ensayo  sobre  la  liieratura,  fueron  lestigoi  de  la  sa^* 
t'iduría  de  este  ilustre  militar  y  eminente  literato  granadino,  quien* 
€0010  vieron  las  universidades  italianas  reunia  á  sus  profundos  co- 
Dcdmíentos  del  latín,  una  sin  par  i:  teligcncia  «;n  los  manuscritos 
griegob,  de  los  cuales  adquirió  en  Yenecia  cuantos  quiso,  debidos 
4  U  admiración  y  gratitud  con  que  le  trató  el  Gran  Sultán,  cu 
;a<o  pn-roio  á  la  libertad  que  dio  á  uno  de  sus  mas  queridos  subditos. 
So  historia^  sobre  la  guerra  de  Granada,  dice:  «Hasta  que  la  fortuna 
dclcraioó    por  C('*sar  dos  leguas    de  adonde  est:\  agora    Ronda.» 


3)    En    su  anticua  Botica. 


í     En   las  adiciones  qr.e  hizo    á  'as  grande; as  de  E5pana,  quo 
ribiú  Pedro  de  Medina  y  (\  publico  en   l(íOr, 
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(6)    En    su  Escudero,  Marcos  de  Obregon,  descanse  tO,  pág^  87, 
edición  de  Barcelona,  año  1863. 


(C)    En  su  logar  se  esplicará  porqué. 


(7)    Nr  en  los  antigaot  altores  ni  en  las  monedas  de  esta  pobla- 
ción ae  ve  tal  nombre  mas  que  con  una  sola  P. 


(8)  Su  Códice  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  j.  T.  f 
TOl.  1  fol  LVIII,  dice  al  hablar  de  C^^ar  y  de  los  hijos  de  Pom- 
peyó:  «E  la  postrimera  batalla  que  ficieron  obieronla  cercat  río 
Onda.»  Cayo  dato  es  de  gran  fuerza,  porque  si  bien  no  precisa 
el  lugar  de  la  baialla,  es  muy  sabido  que  ai  rio  que^nacc  en  Ronda 
dicen  los  árabes  Ondo  6  Guad.ilevin  y  Onda  á  la  población;  por 
consiguiente  no  es  estraño  en  lo  poco  conocido  que  era  este  pais 
de  los  cristianos,  que  no  supieran  mas,  quo  en  las  cercanías  d^ 
Ronda  había  sido  aquel  suceso. 


(9)    Las  suficientes  á  probar  que  este  terreno  es  el  que  bascamos 


<:^'0'0-<)»  c>  ♦c>-iO>  c>  <►  o -<^c>-<i»' c>  <►  c>"ií^c>'«(>'^ 


PRIMERA  PARTE. 


Doscripcion  geográfica,  de    la.  parte    mai 

occidental  de  Curopa^ 


Si  hubiera  de  valenne  de  la  frase  que  han  usa- 
do mas  de  cuatro  historiadores,  así  propios  como  es* 
traflos,  diria  que  ea  la  parte  Oeste  y  como  confín  de 
Europa,  hay  una  península  bañada  por  los  mares 
océano,  mediterráneo  y  estrecho  de  Gíbraltar,  cu  /  • 
Cjrma,  aproximadamente,  es  igual  á  una  piel  de  I  iic 
«hendida  sobre  el  suelo. 

Situada  entre  los  5*  37*  54**  Oeste  y  6*  59  i)- 
J**  longitud  Este:  y  36*  30- •—43*.  46*  40* *  de  latitii  I 
Norte,  es  una  nación  de  las  mas  privilegiadas  por  !  i 
naturaleza,  y  acaso  la  que  mas  ha  merecido  de  los 
autores.  liO  benigno  de  su  clima  y  la  innumenible 
riqueza  de  sus  muchos  minerales,  la  elevaron  á  una 
altura  igual  á  la  abundancia  de  sus  frutos  y  lo  rí- 
eri  de  su  vegetación . 

Su  nombradia,  justamente  merecida,  atnyo  ¿    ella 
tn  todo  tiempo,    muchos   estrangeros    que    pugnaron 


—so- 
per  su  domiftio.  á  costa    de  inmensos   sacrificios. 

Esta  nación,  pues,  es  nuestra  araada  patria: 
pero  la  nías  rica  en  todos  los  productos  de  la  natu- 
raleza; tanto  que  los  primeros  poetas  y  cosmógrafos 
juzgaron  ser  aquí  los  campos  Elíseos,  donde  los  dioses 
habian  dispuesto  una  etemal  mansión  y  el  comple- 
mento de  la  felicidad,  porque  la  consideraban  bajo  el 
cielo  mas  benigno  y  primaveral  del  mundo. 

Ft^bulas  sin  cuento,  escritas  por  los  Griegos,  co- 
locan íi  este  suelo  á  ima  altura  á  que  no  es  fácil  que 
llegue  ningún  otro. 

Desde  aquel  remoto  tiempo  data  el  esplendor  y 
la  grandeza  que  aquellos  cantaran.  Y  conefec- 
tí),  si  consideramos  A  este  vergel  del  orbe,  á  la 
altura  de  las  grandes  ambiciones,  puede  paran- 
gonars:^  con  la  opulenta  Roma  y  con  la  Grecia,  ya 
l)or  su  gmndeza  y  valentía,  como  por  su  riqueza  y 
su  gloria. 

Orgulloso  de  sor  liyo  de  tal  madre,  arranques 
de  entusiasmo  inspiran  á  el  alma  su  brillante  au- 
reola. 

España  pues,  cuya  circunferencia  aunque  ciílendo 
las  tortuosidades  de  su  territorio,  mide  944  leguas  ó 
sean  5252  kilómetros,  bailados  en  su  contomo  por  los 
mares  que  llevo  referidos,  esceptuando  la  de  los  Piri- 
neos por  donde  unida  con  la  Francia,  pertenece 
al  continente  de  la  Europa:  y  las  131  leguas 
que  en  su  parte  occidental  ocupa  hoy  el  reint  por- 
tugués, cortada  por  muchas  cordilleras  de  montañas,  y 
rogada  por  51)  rios  que  desembocan-  por  sus  costas; 
hallábase  nutrida  de  abundantes  minas  y  cu- 
bieiiu    de     prado i*as,     arbustos     y     árboles     de    mil 


~21~ 

eipeeies,  pooo  después   que   recogidas   las  aguas    dei 

diluvio,  quedd  la  tierra  yerma    de  homhres    y    ani- 
males. 

En  este  estado,  pues,  vamos  á  estudiarla,  echan- 
do mano  de  los  conocimientos  que  para  ello  nos  sumi- 
nistran los  recuerdos  de  acontecimientos  tan  re- 
motos. 

Solo  nos  faltará,  al  efecto,  clasificar  y  designar 
algunos  rios  y  terrenos,  para  comprender  con  mas  li- 
Mira  la  parte  referente  á  los  primeros  pobladores  de 
este  suelo. 

Hemos  dicho  que  cincuenta  y  nueve  rios  princi- 
pales (i)  bañaban  el  terreno  de  la  España,  pero  de  ellos 
solo  tres  son  de  los  que  se  hace  referencia  en  la  his- 
toria de  su  repoblación. 

Era  el  imo  el  Ebro,  que  llamado  Iber  por  los 
primeros  escritores,  nace  en  las  cercanías  de  Reinosa, 
provincia  de  Santander,  casi  en  la  costa  de  la  parte 
Norte  de  la  península,  y  recorriendo  mas  de  120  le- 
guas, desemboca  en  el  mediterráneo,  á  la  parte 
Oriental  de  ella. 

El  segundo,  Bétis,  hoyGuadalqui\ir,que  se  forma 
en  las  sierras  de  Alcaráz,  de  Segura  y  de  Cazorla,  corre 
mas  de  80  leguas,  hasta  que  viene  á  depositar 
tus  aguas,  en  el  Océano,  por  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda. 

Es  el  tercero  el  denominado  Guadiana,  que  con  el 
nombre  de  Annas  vino  conociéndose  hasta  la  venida  de 
los  árafies ;  que  cambiaron  aquel  nombre  por  el  que  con- 
serva hoy.  Nace  en  la  provincia  de  Albacete,  partido  do 


ly    D.  Francisco  Nard,  Manual  drl  p  rof. 
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Alearás,  7  Osa  de  Montiel,  (^)  y  desemboca  después  de  150 
leguas  de  su  curso  en   la  linea  divisoria  entre  Espafia 
y  Portugal. 


■*AM^<(a)»g^v^<N 


(1)    Madoz,  Diccionario  Ceográfíco. 


«^»»»4»»;<c>^<<»  <>»<»»>^c»;4»» 


Bcpobla.dor*cs. 

I. 

—Eso  ya  me  lo  sé  yo, 
—Pues  si  todo  te  lo  sab^. 
Es  justo  quti*á  Dios  alabes 
Pues  que  tal  saber  te  di6. 

JvkB  m  EiiaiiA.    ¡Halago  eníra  ia$  paHora. 

Bien  quisiera  empezar  esta  tarea  con  una 
exacia  descripción  del  origen  de  los  pueblos  primitivos 
pero  en  su  remota  historia,  cada  uno  ha  vertido 
m  opinión,  basada  en  hechos  mas  ó  menos  verosímiles, 
mas  ó  menos  aceptables;  tanto  que  se  ha  introducido 
tal  cúmulo  de  fábulas  tal  ronfusion  de  opiniones, 
mezcladas  con  acontenciniientos  improbables,  que 
^vuelven  la  verdad;  en  términos  que  para  ocuparse 
de  ello  serian  precisos  innlensa  inteligencia  y  muchos 
volúmenes. 

Pero  considerando  que  todos  esos  pormenores  no 
iwn  de  gran  necesidad  á  mi  objeto,  no  me  dete*^" 
dr^  en  los  escritos  de  Scilax,  Polibio.  Aviene,  y 
«tros  escritores  cuyas  aseveraciones  deben  ser  do  acá" 
*«3Íento  y  alta  veneración  á  no  dudarlo,  si  bien  hay 
ligónos  de  ellos  con  la  desgracia  (?e  no  haberse  de" 
jado  comprender,  hasta  el  estremo  de  hacer  dudar  de  sus 
apreciaciones. 

En  medio    de    la    duda    y    oscura   confusión  hay 
^1»  buscar  los  pobladorirs   de   este  trozo   de   la  tierra- 


—Si- 
Penetrado   pues  de  todo   ello  por  los   mas  de  los 
libros  que  al  efecto  he   consultado,    deduzco  que  con 
el  mismo  ó  parecido  arbitrio  al  que  tuvieron  los  mo- 
dernos escritores,    podrá    cualquiera    emitir    otro  jui- 
cio, con  tal  que   aparezca  menos  enmarañado. 

Para  ello  tendré  algima  vez  que  separarme  de 
los  particulares  pareceres  de  los  unos  y  los  otros, 
porque  de  no  hacerlo  así,  solo  conseguiríamos  él  de- 
jarlo como  estaba. 

Desecho  pues,  la  enojosa  ocupación  de  seguir  en 
pos  de   ellos,  entrando  desde  luego  en  el  curso  de  la  . 
historia,   no  como  aquel   autor  que  empieza 

•Libre    España,    feliz    é     independiente.    4lc. 

pero  muy  poco  mas  diré;  porque  en  efecto,  bi^i  pue- 
de darse  todo  por  desconocido,  hasta  la  entrada  de  los 
Romanos  en  España;  porque  al  menos  desde  la  lle- 
gada de  ese  pueblo  la  veremos  gozar  de  las  delicias 
de  la  civilización  y  la  cultura:  y  al  por  de 
los  infortunios,  los  trastrornos  y  las  penalidades 
de 'una  invasión  potente,  realzarse  hasta  ocupar  sus 
hijos  el  poder   supremo  del   Imperio. 

España  que  en  su  infancia  había  arrastrado  el 
yugo  inmenso  de  la  ignorancia,  hija  acaso  del  pe- 
cado, sojuzgada  por  la  sagaz  cautela  de  los  Drui- 
das, burlada  en  su  inocencia  por  la  avaricia  del  Fe- 
nicio, y  últimamente  engañada  por  los  traidores 
de  Cartago,  se  hace  romana  y  con  Roma  vence;  ton 
ella,  aprenden  sus  hijos  el  arte  de  la  guerra; 
con  ella  se  ennoblece  y  se  eleva;  y  con  ella  en  fin  co- 
noce el  Evangelio,  siendo  de  las  primeras  en  adorar  la 
víctima  del  GWlgota, 


II. 


Sabida  es  ya  de  mis  lectores  la  tremebunda 
catástrofe  donde  quedaron  sumergidos  los  poblado- 
res de  la  tÍ3rra  y  en  que  solo  se  salvó  una  familia 
predilecta  del  Altísimo.  Noé,  y  sus  hijos  con  sus  muge- 
íes  fueron  los  escogidos  pam  servir  de  germen  á  las 
nuevas  generaciones,   y  á   los  nuevos  pueblos. 

Luego  que  las  aguas  del  diluvio  se  hubieron  evar 
porado,  retirado  á  su  lecho  el  mat,  quedando  ei\juta 
la  tierra  y  despejada,  empezaron  la  grande  obra 
de  la  repoblación.  Bastaron  pocos  años  para  mul- 
tiplicarse sus  progenies;  pero  tan  rápida  cual  su  mul- 
tiplicación y  su  opulencia,  fué  tsimbien  acreciendo  su 
nnlida,  y  temerosos  de  otro  castigo  tal  como  el 
sufrido  por  sus  padres,  idearon  la  construcción  de  un 
edificio,  de  una  gran  torre  capaz  de  contenerlos  y  á 
la  que  habían  pensado  dar  tal  altura,  que  domi- 
nadcffa  de  las  nubes ,  los  salvase  en  el  caso  de  otra  inun- 
dación. Temerario  intento  y  temerarfei  idea.  Dios  que 
■Qüca  deja  sin  castigo  la  soberbia  de  los  hombres, 
interrumpió  tan  atrevido  pensamiento  confundiendo 
su  lenguaje,  no  solo  á  los  ilusos  constructores  de  la 
torre,    si  que  también   á  todos  los   demás. 

La  división  de  lengu¿is,  la  constante  diHcultad  que 
hallaban  para  poderse  comprender,  la  confusión  ó  ba- 
raúnda en  que  h¿ibiun  quedado  sumergidos,   impuso  la 
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necesidad  de  dividirse,  y  aquellos  que  se  compren* 
dian,  los  que  notaban  que  su  habla  era  igual,  se 
congregaron,  y  formando  agrupaciones,  se  apartaron  de 
los  otros,  y  el  pueblo  predilecto  fué  desecho. 

Tarsis,  (O  uno  de  los  nietos  de  Jafet,  tercer  hijo 
de  Noé,  como  refieren  el  legislador  Moisés  y  el  hiÉbo- 
riador  Josefo,  fué  el  primero  que  puesto  al  frente  de 
una  de  aquellas  tribus,  sin  norte  ni  mas  guia  que 
el  aatm  luminoso  de  los  cielos,  dirigióse  con  los  suyos 
al  último  rincón  de  la  tierra  conocida  por  entonces. 
Bn  la  paite  mas  occidental  del  globo,  donde  creye- 
ran el  confin,    allí  se  aposentaron. 

Bl  terreno  que  se  halla  entre  los  rios  llamados 
Guadalquivir  y  Ouadiana,  fué  elegido  para  asien- 
to de  esta  gent^  prefiriendo  luego  la  isla  mayor  que 
forma  el  Betís ,  para  erigir  su  primera  población,  á  la 
que  en  honor  á  su  gefe  principal  y  su  familia  diéronla 
el  nombre  de  Tarseya,  y  ala  isla  el  de  Aretea.  (^ 

Luego  que  sus  familias  fueron  multiplicándose  y 
haciéndose  necesaria  la  abundancia  de  alimentos  *  se 
corrieron  por  la  parte  oriental  de  la  península  hasta 
la  margen  de  otro  rio  de  los  mas  caudalosos  que  en- 
contraron, al  que,  según  Astarloa,  denominaron  Iba- 
yoeroa  (?)  ó  Iber;  del  cual  tomaron  ellos  el  de  iberos. 


(1)  Lt  diferencia  que  se  nota  suponiendo  algunos  qoe  Tabal  fue- 
ra el  primero  que  pobló  este  pais,  deriba  de  un  lugar  de  San 
Gerónimo  que  algonos  han  interpretado,  lomando  la  Iberia  Asia* 
tica  iK)r  la  Iberia  Española.  Bcltsaü  Sotsa.  Desc.  Geog.  de  España, 
píig.  10 

(C)    Nombre  de  la  muger  de  Noé. 

(3)  En  vascaense  se  dice  el  rio  Ibaya,  y  noesestrafioqnedeesto 
nombre  dijeran  los  griegos  Iber  é  Iberos,  como  dijeron  Eritie  de  Ireiea 
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T  ooQ  el  fin,  seguramente,  de  que  no  se  le  ereyese 
alguna  ves  por  de  distinta  raza  6  de  familia  dife- 
rente á  los  que  vivian  en  el  medio  dia,  dieron  á  todo 
el  país  el  nombre  de  España,  que  según  su  idio- 
ma 7  aun  en  el  dia,  en  el  dialecto  vascongado, 
quiere  decir  labio,  (t)  de  donde  yo  deduzco  que  quL 
aeíoQ  significar,  que  todos  eran  de  una  misma  raza 
y  de  un   mismo  lengos^e.  (s) 

Dábanse  ala  vida. natural,  sin  mas  cuidado  que  el 
de  la  oración  y  sus  ganados. 

Vivian  felices,  y  al  decir  Águila  de  Estrabon,  primer 
gecSgrafo  de  este  pais,  regíanse  por  las  mismas 
leyes  qiie  Dios  habia  dictado,  y  si  bien  ndmadas  y 
poco  amantes  de  la  asociación  ni  de  grandes  aglo- 
meraciones de  ñunilias;  tenían  sus  Códigos  escritos  en 
dorto  género  de  rima,  y  no  dejaban  de  ser  cultos  y 
entendidos.  Aunque  no  parece  si  no  que  por  algún 
precepto  religioso,  consecuencia  del  caitigo  que  sus 
mayores  recibieran»   hallábanse    privados   de   edificios 


(I)  Meen  algunos  autores  acepUiUes  que  esto  idioma  filé  el  pri« 
•ero  que  se  hablA  eo  España,  el  cual  se  conserva  en  su  purea 
€B  las  Prorindas  yascongadas,  por  lo  poco  que  allí  dominaron 
las  McioBes  invasores. 

(^  b  d  cap.  11  p&rrafo  t.  del  Génesis  se  dice.-  Erat  autem 
Ierra  kbii  loias  et  serroonem  eomndem.  Leyéndose  después  en  el 
t/c=cl  Qoum  est  labium  ómnibus  elc  Mas  habiendo  yo  tenido 
opoifnnidad  de  consultar  al  P.  Fr.  José  Antonio  de  Orianev  i%* 
sídeote  hoy  en  Bayona,  dunde  se  ocmp%  en  la  iraduccion  al 
aJíoott  vascongado  de  algunas  obras  para  uso  del  Principe  Ñapo- 
Isoo.  ooa  cuya  amistad  es  disüuguido.  ha  contestado  que  «al  /ote 
m  dice  Ezpana»  no  Espaáá  como  se  lee  en  la  nota  puesta  por 
d  P.  Isla,  eo  la  traduecion  que  hizo  de  la  historia  de  Espafla. 
ihi6  d  R.   F.  Ottchcane« 
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snntaosos,  no  construyendo  mas  que  unas  pequeñas 
casas,  insuficientes  para  albergar    una     familia. 

Solo  asi  se  puede  comprender  tanta  rudeza  y 
abandono  tanto,  de  unos  pueblos  cultos  y  de  tales 
conocimientos  de  que  su  torre  puede  damos  idea.  {^) 

Hay  otros  autores  que  nos  dicen,  que  no  es- 
tos sino  otro  pueblo  de  igual  origen,  y  denomina- 
do Celta,  (^  guiados  por  sus  sacerdotes,  á  quienes 
llamaban  Druidas,  reunidos  en  trop4  de  jóvenes  ar- 
mados,   de    ancianos,  mugeres,     niños  y    ganados» 


(1)  En  los  momeólos  de  ocnparme  en  la  proseóle  obra  (Seibre. 
186C)  encuentro  en  el  MoñitT  periódico  francés  los  curiosos  da- 
los que  de  la  mencionada  Torre  voy   á  dar  á  mis  lectores: 

La  or^ullosa  Torre  (dice)  ha  perdido  seis  de  sus  ocho  pí- 
S05;  puro  los  dos  que  le  quedan  se  divisan  desde  la  distancia 
de  ochenta  kilómetros  (cerca  de  16  leji^uas}  á  la  redonda.  Su  basecua- 
drangular  es  de  192  metros  (nnas  t30  varas)  por  cada  lado;  los  ladri- 
llos de  que  se  compone  son  de  barro  puro  do  un  color  blaoquiz* 
co  apenas  tostado  por  un  leve  tinte  rojo  que  mirados  en  coa- 
lunto  dan  al  monumento  un  color  mas  subido  y  tan  delicado  que 
sería  difícil  imitar. 

Antes  de  colocarse  estos  ladrillos  fueron  cubiertos  con  la  se- 
guridiid  de  mano  de  un  calígrafo  con  caracteres    que   aun    pre 
sentan  los  palos    restos  de   los  signos^   que  terminando  en  unos 
agujeros,  dan  idea  del  mas  puro  y  severo  estilo. 

El  betún  que  sirvió  de  cimiento  procede  de  una  fuente  que 
subsiste  todavía  á  corta  distancia  de  la  Torre,  la  cual  mana  coo 
tinta  abundancia  que  al  poco  trecho  foma  un  verdadero  rio  quo 
ioondaria  todo  el  terreno,  si  los  habitantes  oo  procuraoen  con- 
tener ÍA  invasión,  incendiando  las  oleadas  de  betón. 

Sorprende  ver  en  este  pais  mocha  parte  de    lo  pasado,  en  la 
forma  y  la  manera  que  lo   describen  los  autores  mas  amigóos. 
(t)    Estas  tribus  vagaron  en  las  inmensas  llanuras  que  se  estienden 
entre  el  mar  Caspio,  el  Ponto  Euiiao,  el  Ty ras  (Dniéster)  y  el  mar 
del  Norte.  Enciclop.  Moderna,  tomo  7,  pig«  841 
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atmvesando  tierras  y  pasando  las  Galias  (hoy  Pran- 
da)  par  los  Pirineos,  se  posesionaron  de  parte  de  la 
Dadon:  pero  bien  podemos  pensar  sin  temor  de 
equivocamos,  que  tal  vez  esta  invasión  fué  á  con- 
secaencia  de  un  estraño  acontecimiento,  en  que  se 
refiere  (^)  á  unos  mil  años  antes  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor;  hubo  en  España  una  gran  seca  en 
que  por  mas  de  veinticinco  años  no  se  vieron  ni 
aun  nubes  que  anunciaran  la  llegada  del  rocío  ni 
las  lluvias  de  que    tanto   carecia. 

Perdida,  pues,  toda  esperanza  en  los  tristes  mo- 
radores de  este  suelo ,  sin  animales  con  que  alí- 
meotarse ,  estenuados  de  hambre  y  de  miseria  puei^ 
to  que  eran  espantosos  los  desvastadores  y  furiosos 
vientos  que  corrían  constantemente,  azotando  de  con- 
tinuo los  arbustos  y  terminando  al  ñn  los  árboles 
mas  fuertes  por  su  completa  carencia  de  'humedad, 
fueron  diezmándose  y  emigrando  á  toda  prisa  en 
busca  de  un  consolador  asilo  en    la  vecina  Galia.   (^ 


(1)  B  P.  Mariana  y  otros. 

S¡    Loa  celtas  6  galos,  nombre  coman  á  entrambos  pueblos  no 

lathiao  pasado  de  los  Pirineos 


8  pueblos  de  la  península 


FuenMx  tantos  los  encomios,  los  elogios  repetidos 
7  acaso  exageradas  descripciones  que  hicieron  de  su 
patria  los  iberos^  y  tantos  los  deseos  que  de- 
mostraban por  retomar  á  sos  hogares»  qne  lle^ 
garon  á  despertar  la  emulación  de  sus  amigos, 
en  tanto  grado,  que  casi  ya  se  conocía  en  los 
galos  mas  deseos  de  venir  á  visitar  este  país,  que 
en  aquellos  que  lo  habían  abandonado. 

Vino  al  fin  la  lluvia  deseada  y  los  Iberos  go- 
zosos y  contentos  regresaron  á  su  país  en  com- 
pañía de  sus  hijos;  mas  al  tiempo  que  abanzaban  por 
la  izquierda,  á  tomar  posesión  de  sus  terrenos,  ocu- 
pando las  costas  del  mar  mediterráneo  los  de  Fran- 
cia ó  los  Celtas,  entraban  á  su  vez  por  la  de- 
recha, codiciosos  de  saborear  los  pingües  y  sabro- 
sos frutos  que  tanto  habían  oído  enaltecer,  (i)  Apo- 
deráronse primero  de  todo  el  litoral,  llamado  hoy  de 
Cantabria  y   de  Gkdicía,   bajándose    después    por    la 


(1)    Aunque  algunos  difieren  de  este  juicio.  la  mayoría  de  los  av 
lores  está  porque  los   Celtas  entraron  en  Espefia  por  lafc  Galii^. 
imnlo  6B  donde  ae   quedaron  en  las  primeras  escunaones  de  c? 
^  gentes 
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parte  occidental  de  la  península,   á  la    que  hoy    ñe 
llama  Portugal,   hasta  llegar  como  nos  dice  Bunba, 
á  la  derecha  del   Guadiana. 

Los  primeros  siguiendo  por  la    izquierda    á  la 
parte  de  Aragón,  restauraron  sus  antiguas  posesiones 
y  estendiéronse  después  hasta  que  el  pueblo    Ibero 
ü^  á  reimirse  con  el  Celta,  6  al  contrario  estos 
ae  estendieron  hasta  los  límites  de  aquellos.   Es  el 
caso  que  de  la  vaga  esplicacion  de  los  autores  no  se 
pueda  descubrir,  como,  cuando  ni  porqué  se  ñmdie- 
m  ambos  pueblos.  Sábese  tan    solo,  que  los  aborí- 
genes (^)  quedaron  sometidos  ó  cuando  menos  que  im- 
perando la  influencia  de  los  Druidas,  (2)  el  pueblo  Ibe- 
ro llegó  á  perder  su  primitivo  nombre,   reemplaaáa- 
dole  el  de  Celtiberos,  común  ¿  entrambos  coolindantes. 
Sin  embargo  no  todos  los  Iberos  se  allanaron  & 
esta  comunidad,  que  al  decir  de  los  escritos  de  Es- 
trabón,  fué    por  pacífica  alianza.  La  reconcentracioii 
rrtrtfgada    que    hizo    después    el    pueblo  primitivo, 
tomando    nuevamente    á  los  puntos  del  medio  dia 
aunque    sin  abandonar    los  del  oriente;    (s)    oblíga- 
me i  estar  por  la  opinión  de     Diodoro    de  Sicilia, 
ca  que  refiere,  que  después  de  largas  y  penosas  lu- 
diai.  se   reunieron  estas  gentes. 

La  raza  Celta  en  su  deseo  de  esplorar  todo 
el  país ,  avanzó  ,  y  atravesando  el  Aunas ,  no  so- 
lo se    situó   en   las  sierras    que   á   su   espalda    te- 


1.    lümanse  así  los  primeros  pobladores  da  un  país* 
%   Sscerdele  de  los  Celtas. 

2^   La  beoda  oríenUl  y  el  medio  dia  eran  de  loa  Iberas.  &4fti8«?t 
4éB$f. 
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man los   de   Tarseya»    sino  que  á   despecho  de    estos 

llegaron  &  posesionarse  de  casi  toda  la  costa  y  ac- 
tual serranía  de  Ronda,  donde  permanecian  tranqui- 
los, p)  Mas  los  Iberos  que  guarnecido  hablan  el  Ebro, 
se  rebajan  por  la  costa,  con  el  fin  de  apoyar  á 
sus  amigos  y  parientes.  No  es  posible  que  mL 
rasen  sin  enfado  las  propiedades  de  sus  padres  ea 
poder  de  los  que  venian  por  todas  partes  á  dispu- 
tarles sus  hogares;  y  en  este  estado,  fácil  es  de  adi\inar  lo 
que  pasara,  ya  que  no  tengamos  un  autor  que  lo  trasmita. 

Ellos  lucharon  y  lucharon  con  esfuerzo,  obligáo- 
dolos  á  dejar  los  pueblos  de  que  se  habían  apodera- 
do ó  que  acaso  construyeron,  y  refugiarse  á  sus  puntos 
primitiyos ,  puesto  que  el  eminente  geógrafo  de  la  aoti* 
güedad,el  naturalista  Plinio,  dice  en  sus  escritos,  como 
se  verá  mas  adelante,  que  los  Celtas  ó  Celtiberos,  tuvie- 
ron en  la  Bética  (2)  pueblos  de  los  miamos  nombres  á  los 
que  conservaban  en  la  Beturia,  cuando  él  describió  aquel 
terreno. 

Siendo  lo  cierto  que  los  Celtas,  los  Iberos,  los 
Tarseyos  (^)   y   Celtiberos,    parece  que  se  repartieron 


(1)  D  Macario  Fariña,  en  su  M.  S.  sobre  Ronda,  opina  que  en  es- 
te tiempo  construyeron  los  Celias  de  Italia,  que  probablemente  ven- 
drían con  los  de  Francia,  la  población  de  Arunda  á  devoción,  como 
ellos  eran  de  los  doce  primeros  pueblos  que  trnian  en  aqael  rei- 
no, con  nombres  derivados  de  Noé  y  de  su  esposa  Aretia,  de 
donde   salit^  Arunda,  según  su  declinación. 

(2)  Plinio  lib.  :í/cap.   I. 

(3)  Decíanse  también  Taricsios,  por  el  nombr*  de  Tartcsii,  que 
los  griegos  hablan  dado  á  su  primera  población  cuando  dijeron 
Tarleside  ó'Tartessus  al  rio  que  después  denominaron  Betis,  Ha- 
maído  Bdtíca.  á  la  parte  quo  hoy  decimos  Andalucía,  si  bien  sos- 
pecho que  «ste  nooibre  Bélica  venga  también  de  la  palabra  vascuenoe 
Batecoa.  Es  decir  de  los  mismos. 
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laponinsnla  on  la  forma  mencionada,  formando  de  ca- 
<h  familiíi  ó  grande  tribu,  un  cuerpo  de  nación  inde- 
pendiente», con  sus  leyes  y  costuml)res  especiales,  se- 
CTn  á  la  raza  &  (¡ue  venían  perteneciendo;  y  al 
pnsii  (jue  sa  ilian  multiplicando,  so  fraccionaban  y  se 
íiividian  en  pelotones  de  liomlires.  mugeres  y  mu- 
chafhos  que  con  el  título  de  tribus,  constituian  una 
otni  n-icionaliilad,  con  pretensiones  también  de  in- 
'l'-pí^ndencia,  si  l)ien  con  sujeción  al  terreno  que  se- 
aal:ib;in  de   antemano. 

A  asns  solos  sitios ,  hay  que  conr^retar  á,  los 
}irim»^r<js  ])obIa(lores.  íl  no  en(íontrar  elementos  sufi- 
«•¡entos  pjini  cambiar  la  doscripcion  de  Plinio,  pues 
N"  sjianirsí»  <lo  ella  seria  un  error  gcoyfiYiíico  de  tras- 
*rn  It*ntalt  s   rDnseímencias.   que  no  debemos   arrostrar. 

El  traje  ]>eculiar  de  aquííll.i  gente,  consistia  en 
»*1  que  Iioy  diriamos  s;u.*o  ó  capote  lanudo ,  puesta 
«i  >•  los  firmaban  de  las  lanas  de  sus  ganados,  sin 
a/l'iíM»   de    ninguna  especií*. 

Estos  sacos,  no  solo  tonian  sus  m:ingíis  s¡- 
ii')  lamlfií'n  una  especio  de  cajiuchon  para  <*ubrir- 
•••  la  rabezíi :  esto  v  un  cal/.(»n  muv  ajustado. 
«-i'Taidt'tabii  el  traje  de  paz.  Kn  la  gu<*rra  Sídian  us;ir 
Lii-i  ri;isp  de  ras|uete  (¡ue  adurnaban  oon  plumas.  Ue- 
^:lndo  ;i  las  espaldas  un  odre  ó  ]>elli\¡o  entero  de  una 
>'^  que  iK'iichian  de  aire  para  pasarlos  ríos.  .Ti  For- 
,  i^'iji  armas  y  se  hacian  espadas  y  pufiabvs  ile  dos 
i:-'^.  cuya  dureza  procuraban  dejándolos  enmolioeer 
v>  !a  ti^rni.  Isalian  tnmláíMi  venablos,  pen»  servián- 
S-:    I  •  lion«las  p;ira  arrojar    piedras,   llevando  á  mas    un 


I      D^  A.  Sanrlav   Osurio,  |m*oI'.   mililar. 

1 


—34— 

escudo ,   á  que  llamaban  pelias\  tenían  sus  caballos  e». 

traordinariamente  acostumbradlos  á  trepar  por  todaa 
partas,  á  pesar  de  que  por  lo  común  cabalgaban  dos 
ginetes  á  la  vez,  echando  uno  pie  á  tierra  en  los 
momentos  del  iBombate, 

Hubo  algunas  de  estas  tribus  que  servían  en  sus 
banquetes,  como  licor  de  sumo  mérito,  la  sangre  d^ 
caballos,  y  aun  refiere  Cátulo  que  se  vallan  de  orí» 
nes  para  limpiar  sus  dientes. 

Sus  cajsas   se  reduelan  á  miserables  establos  y  gro- 
seras chozas,  cubiertas  de  paja  6  de  follaje  de   cual- 
quiera,  planta.    Sus     ciudades    contaban    muy     corto 
territorio,  ocupado  por   pequeñas  aldeas.  Sus   castillos 
aunque  construidos   en    puntos    elevados,    eran  como 
sus  casas,  hechos  da  una  clase  de  argamasa,  compuesta 
de  arena  barro  y  oal  en  que    mes^claban  piedras   me^ 
nudas,  conchas   y    el  estiórool   de  caballo.    (í)  Ahora 
sí,    lo  que  sabían  oonstriiir   de   una  manera  fuerte  y 
asombrosa  eran  sus  hórreos  (})  subterráneos ,  en  los  cua- 
les conservaban  sus  cosechas  por  dilatado    tiempo,    sin 
que   se    les   dañase,    y  de     ellos   se  servian  en    par- 
ticular las  tribus  Late  vagamies,  como  les    llama    Sillo 
Iti'ilico,   que   fueron  las  que   mas  tiempo   siguieron    la 
vida  nómada.  Estas  tril)us  ambulantes,  luego  de  llegar 
al  punto  ooiiv(?niente  á  la  manutención  de  sus  ganados  se 
repartía  d  cada  ftiinilía  las  tierras  que  habían  de  oultivar. 
y  los  pmductos  so   deixxsitaban  en    esa  especie  de  silos 


(1)  Esla  rripzda  vino  rcmedáníjosc  ««n  muchos  siglos,  y  ha  sido  can- 
sí <1ií  muchas  controversias  en  la    historia. 

(á)  draiierO'.  deque  so  hallan  muchos  en  varias  partos  de  Es- 
pana,  y  de  que  tal  votí  procedu  la  cueva  de  Menga  de  Ante- 
quera.  ;*i  que  los  Iqtinos  quizas  ilamaron  Caverna  Mensa. 
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que  ya  hé   didho.  piiíi    repartiriosi    coüveniéntemente 

d  día  que  lea  fuera  nece*trio.  La  ocultación  de  la 
mas  pequeña  fiarte  de  la  cosecha,  les  costabn  casti- 
gos cstraordinaríos  y  terrible^. 

A  sus  püe])los  así  chicos  como  grandes,  que  no 
wan  msiS  que  grupos  de  mezquinas  habitaciones,  da- 
fan  nombres  tomados  de  cualquiera  (íirctlnstancia  ó 
roodicion  de  los  terrenos,  ó  bien  los  hacían  deribar  del 
que  llevaba  el  Jefe   principal  de   la  tribu. 

Todos  sus  pueblos  eran  iguales  en  derecha,  y 
asi  que  con  frecuencia  Veíánsele*  en  luchas  intesti- 
nas que  fueron  causa  frecüeilte  de  la  ^-ariacion  de  sus 
terreno^.  Li  guerra  era  su  única  drilpíicion  y  no  se 
euidaíiail  ni  siquiera  de  lasí  faenas  agrícolas,  las  cua- 
les encomendaban  A  laí  mugeres;  inflexibles  por  ca- 
fart*?r  y  ágíleá  erl  toda  la  estrategia  de  la  guerra, 
fu'^mn  siempre  el  terror  y  espanto  d(^  sus  enemigos; 
sin  embargo,  en  nie<lio  <le  su  durezji,  eran  amantes 
**  la  justicia,  sobrios,  dóciles,  frugaces  y  atentos  con 
Lis  milgere.^.  t/is  madres  criilmn  á  sus  liijos  sin  re- 
calo y  vciá^eL'tó  cort  frecuencia  al  lado  del  marido 
en  los  combates. 

Eran  su^  costumbreíf  fiis ticas  y  groseras,  como 
IK*  po<lia  morios  do  ser  tln  piíeblo  muelle  y  holga- 
rm.  cuyas  ambiciories  eran  pncas  y  menos  sus  ne- 
«'•iida'les.  No  uáibail  toiiiplo-?,  pcmiU'^  impenmdo  la  re- 
ILnon  di»  los  ib.»n)?í.  en  lug;ires  fímo])res  y  moiituo- 
-  'S  •"le;:¡do.'4  entre  aqu»»llos  uíxs  poblados  de  frondosas 
y.inL'is,  ü^ilalaban  palazos  de  ti:rnMi«H  d  tpio  llania- 
r  :i  /tt^oi.  y  InB  tvniail  en  suma  vi^nrraíMon.  cnmo 
«:t:  •    rons;i;rrado   ¡i    Dios. 

Kn  ív^Ux  sitios  y  sin  m  is  tíMuplo  que  el  Luco, 
a»^¡*-rto  de  la  celest*?  Inibeda,  se  reunían  en    los  pie- 
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'    nilunios,  y  allí,  con   ol<ívadí)s  ^ánt i -os,    festejahan  al 
Dios  innominado,    con   bailes  y   regocijos. 

Era  común  en  los  iberos,  crltas  y  celtíberos  el 
ílosprocio  (le  la  vi. la,  y  rústicos,  valerosos  y  te- 
nacos,  (lefcndian  su  lil)orta(l  á  todo  trance.  Amaban  la 
independencia  y  el  aislamiento  y  así  es  que  carecían 
de  la  fuerza  que  enjendra  la  unidad.  Separados  del 
continente  europeo  y  por  consiíjuiente  i.í^orados  del 
resto  de  los  hombres,  parecian  destinados  á  una  exis- 
t4}ncia  oscura»  y  así  que,  lo  que  para  otros  hubie- 
r<i  sido  un;i  desíjracia,  vino  (x  proporcionarles  medios 
do  civilización  y  de  cultura,  si  bien  en  cambio  pe- 
sara 8  )bre  ellos  una  no  interrumpida  cadena  de  trai- 
ciones, deslealtades  v  miras  ambiciosas ,  entre  los 
que  l)rindíindoles  favor,  no  les  traüm  mas  que  la  es- 
clavitud y  el    envilecimiento. 


-■^^^^A^-^C  >Hft/\/^^"^ 


♦o*»o<j^04{^ci>*'0><*a><{v  o««0-o^o««(>'O««(>'C:>'<» 


Fenicios,  Griegos,  y  Cartagineses, 


Xo  todos  los  hombres  de  los  tiempos  que  vergo 
des(*ribieado,  liabLan  tenido  la  fortuna  de  encontrar  un 
clima  tan  bcnif^no,  un  terreno  tan  fértil  y  precoz  como 
la  tu\  ieron  los  negligentes  y  embrutecidos  seres  que 
•-upaban  nuestro  suelo.  Tal  pasara  en  la  Turquía 
Asiática  y  costa  d(?l  Mediternineo.  (^)  donde  ve- 
ía'S  un  país  que  llamábíise  Fenicia,  cuyos  ha- 
'MtanU^s  aj)iña(los,  no  encontraban  medios  suíicien- 
:*-s  á  cubrir  las  exií?encias  de  la  vida.  Esta  esterili- 
ií  1  y  falta  cri>í¡  completa  de  alimentos,  los  hizo  es- 
tu'lioííus  y  ont<»n(lidos,  y  la  constancia  y  el  trabajo  suplid 
l'í  rjiio  naturalczíi  les  nogara.  Iliciéronso  industriosos 
y  ¡tpM'urábanse  recursos;  al  efecto  se  dedicaron  &  la 
;*iar  ron  j)referencia,  construyendo  bajeles  en  los  que 
i^.>jirr»riando  los  azares  do  la  suerte,  se  lanzaban 
•i  \L'ijar.  sin  mas  que  su  esperanza,  ni  mas  guia  ni 
■••rújula   que   las  estrellas. 

Li  industria  y  la  laboriosidad  encuentran  siempre 
::»nii".  Así  qu<»  los  fenicios,  pueblo  ya  culto  6  ilu^ 
•rii..,  í»>t*»iidió  su  comercio  entre  otros  muchos  que 
•iiáf'i»-!!  lo  enm.  y  en  Chipre.  Rodas,  Sicilia  y  La 
*•-:»!•.' ña.    se    establecieron  colonias  de   fenicios,   cuvos 
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conocimientos  áe  propagaban  de  una    manera     prodi- 
giosa. 

En  I3US  repetidos  y  laboríoáoií  víajeií  y  eü  tfils  ei*- 
cudriñadores  reconocimientos  de  las  cortas,  hallaron 
al  fin  el  estrecho,  qne  hoy  se  dice  de  Gibraltar,  y 
sin  miedo  á  los  riesgos  de  la  mar,  le  atravesaron  y 
lograron  descubrir  la  parte  occidental  de  nuestra  tier- 
ra y  otro    mar    más  que  les   colmaba  de  esperanza. 

Arriban  pues^  á  nn  pequeño  promontorio  que 
M  hallaba  frente  á  la  embocadura  del  rio  ^ne  baña 
la  isla  de  S.  Femando,  y  lleva  hoy  el  nombre  de  Santí 
Petri.  Aquí  I  admirados  de  tan  bello  clima  y  tan 
fértil  suelo,  toltarcUf  y  erijíeron  desde  liíega  un  tem- 
plo á  su  divinidad.  q\íe  lo  era   Hércules. 

De  este  templo  resulta  inmediatamente  construir 
una    ciudad,  á   quien  llamaron  Gadír. 

Esta  familia  á  peeíar  de  f<Us  luces  é  instrucción, 
era  supersticiosa  y  agoreni,  y  aun  tenia  la  execrable 
manía  de  sacrificar  los  hombres,  en  holocausto  á  sus 
diviníflades;  costumbre  que  estendíeron  á  otros  muchos  / 

Sidon  y  Tiro  fueron  las  primeras  capitales  de  su 
reino  floreciente,  y  nombradas  en  la  historia}  pero 
la  ambición  y  codicia  do  uno  de  sus  rcj'cs,  Pigma- 
leon  el  de  Tiro,  qüp  matd  A  SU  cuñado  Si(|ueo  por 
quedarse  C(m  sus  l)ienes.  did  lugar  á  que  quejosa  Di- 
do  de  sU  hormano,  huyese  con  sus  adeptos  y  sus 
tesoros.  ;i  muchas  le^ífuas  do  la  misma  costa  (en  Afri- 
mi)  donde  fundó  otm  c¡U(!a(í  qiíe  con  el  tiempo  habia 
de   ser  la  rival  de  Tiro  y  de  la  cimienta  Roma. 

Eni  Carfafl^o  metrópoli  do  la  rica  y  populosa  re- 
piiblica  do  su  nombre,  y  emancipada  ya  de  Tiro,  se 
puso  á  la  cabeza  do  la  gran  confederación  mili tíir  de 
colonias  africanas.  Sus  hijos  se  distinguían  de  los  demátf 
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fenicios  en    el  arte  luiiítar  y  en  su  pericia  oolonizado- 
ra:  eran  religiosos  cual  ningunos,  é  inquietos  y  guer- 
reros, defendian  sus  posesiones  de  una  manera  fuerte 
V  asombrosa. 

Entre  tanto,  los  de  Tiro  que  asentados  en  Gradir, 
Gades,  (i)  habían  avanzado  sin  dificultad  alguna  á  los 
jnejores  puertos  de  la  Bética,  estableciendo  colonias  y 
factorías  para  su  comercio,  cuidando  de  erijir  y  le- 
vantar ciudades,  no  solo  en  los  sitios  principales  de 
la  costa,  sino  que  también  ocuparon  el  interior  en  donde 
le\^antaron  algunas  que  hoy  existen,  sin  otras  muchas 
que  ya  han  desaparecido.  (^ 

Mas  amantes  de  la  paz  que  de  la  guerra  y  como 
buenos  comerciantes  los  fenicios,  supdnese  que  se 
presentaran  ante  los  indígenas,  más  como  trancantes 
y  simples  vendedores,  que  ccni o  conquistadores  enemi- 
p>s.  Asi  ganaron  su  voluntad  y  asentimiento  y  la  po- 
lítica y  la  astucia,  evítií  soguKmiente  la  oposición 
y  resistencia  de  los  qu^  «-idmimdos  permitían  no  aolo 
el  dt'senilKirco  de  sus  huéspedes,  sino  que  ellos  de 
huen  grado  se  brindaban  á  trocar  sus  artefactos,  dan- 
do en  cambio  ganados,  lanas  y  legumbres  de  tripli- 
rzilu    valor  por  lo  menos. 

Rústicos  y  desconocedores  del  comercio,  traían  al 
forastero  lo  mejor  del  interior,  á  cambio  de  cuatro 
bagatelas  y  consiguieron  los  fenicios  informarse  del  rico 
filMi  que  EsjKiña  les  brindáis.  Audaces  y  atrevidos 
eiitrimn  tiorní  ailentro.  dejando  al  par  tomadas  po- 
.'•í'-iHíifs    qu<;  los  facilit,'ilKi    coumnícrirse  con    la   costa. 


í  I     No  hay  rrrtf7:i  do  «muiI  do  los  dos  nombro»  Uevó  primoro. 

«ti    La  construcción  de  Málaga.  So  villa.  Córdoba  Martoc  y  Adra» 

dKv  D.   Hodi-^lo  Larucnlc.  m.'  les  dobo  a  los  fenicios. 
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en  donde  los  bajeles  de  |Tíro  recibían  las  pingües 
riquezas,  que  los  sencillos  hijos  del  pais  dejábanse 
llevar. 

Basta  la  nombradía  que  tomara  Tiro  en  ¿iquel 
tiempo  para  formar  juicio  de  la  riqueza  que  saca- 
ban de  este  pais.  Solo  de  Andalucía,  se  dice  por  au- 
tores fidedignos  «que,  en  uno  de  sus  viajes  if>an  tan 
cargados  de  plata,  que  se  vieron  precisados  á  fun- 
dir áncoras  de  este  metal»  con  lo  que  se  proporcio- 
naban lo  mas  útil  y  delicioso  de  las  demás  regiones 
que   ellos  conocían. 

Procuraban  ocultar  este  secreto;  pero  el  tiempo 
que  todo  lo  descubre,  hizo  que  otros  pueblos  á  quie- 
nes ellos  habían  también  civilizado,  vinieran  á  dis- 
frutar del  gran  botín. 

La  Grecia,  conocedora  de  las  artes  y  discípula  de 
Cadmo,  (*)  habíase  declarado  émula  de  sus  m?iestros, 
y  sabedora  de  las  riquezas  que  la  España  contenia, 
aprontó  sus  naves  con  ágiles  marinos  y  guerreros, 
y  ^ino  á  probar  fortuna  á  nuestras  costas.  Admiti- 
dos que  fueron  los  griegos  en  las  playas  que  hoy  deci- 
mos catalanas,  esplotaron  acjuel  suelo  en  la  misma 
forma  que  los  fenicios  lo  venían  haciendo  en  la 
parte  opucsfci.  allí  fundaron  la  ciudad  de  Rodas,  hoy 
Rosas,  entre  Gerona  y  los  Pirineos,  pasíinrlo  luego  á 
estendersc    por  la  costa;  mas  ya  los  ospailoles  miniban 


(1)  Cadmo  á  quien  atribuyen  algunos  la  invención  del  arte  iIo 
escribir,  paso  do  la  Fenicia  ;l  la  (íreoia,  unos  l.'íOO  anos  anl<s 
de  la  venida  de  Jesucristo  v  llevo  allí  los  conocimientos  de  csrrili> 
i*a  que  había  tomado  de  la^  discípulos  de  Tliot  que  fu*i  su  inven 
tor  en  el  Egipto. 
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d'^  roojo  í'i  sus  vecinos  y  empezaban    a  entender  que 
í?  les   venia  oxplofcmio.  Por  lo    tniito   al    recuerdo   d^ 
5u  ¡í'^nial  activo  y  ízanosos  do  evitar  los  desni:ines  que 
pudiera  ocasionarles  la  amistad  de  tantos  extranjeros,  no 

•l«\¡in»n  que  iiiipuuíMiimtíí  so  apoderasen  de  su  terri- 
T'TÍ-).  y  s)In  d^spuíV"^  de  guerras  porflivdas,  convinieron 
c!i  cMo.Y  alLTun  tern^io.  Una  vez  poseedores  y  amis" 
ii'I.N  con  los  hijos  del  país,  so  corrieron  hacia  el 
Sur,  en  dondo  los  fué  fá'il  construir  un  tem- 
T'!»»  íl  su  (liosa  Diana,  en  el  hiurar  que  hoy  ocupa 
U-nía. 

Fonirios  V  GrioiTOs   fuoron  al   ñn  civilizadores   do 

ii  E-íjiafla.    I^is    artes,    i)uos,  s;»    oxtondian    ronsid<*ra- 

?'."iii  «nt»».    cjorcian   la  airrirultura.    v    las  leí  ras    fue- 

r»n  <'Mn<»?*idas  por  los  ospiifiolos:  (^j  p'^ro  en  canibio,  no 

¡  r»»'-'  ^¡iio  qu»  (Mitp*,  aml)i>  ni"í')n.*s  extrailas  h'ibíaso 

•'•riVfMiido  en  n*parfirso   la  o\p!ot:i'*if)n  ih\  la  pouíu^ula, 

}  í*'»ii  ell:i    la    del  mar  m«  diterráneo.  No   sabemos  ciuo 

rf-iirri*-<i?  choque  ali^uno    ontn»    los    ríos    pueblos   riva- 

í--.   jiíT»  c'»nó;ese    que  los   h'enici  k    l'Miía  n  interés  en 

v-*rvarso     el    medio     dii.      Sin    embiriro    los     .i^rio- 

.'•^.  c  »rriéndos3    á   la    opiie4:i     costa    ele    Esj)ana,    y 

:— {«h-Vn    que  i>asanm    el    Es-trecho,    lomauílo    aliruno 

:»u»'-t*i>.  avanzaron    hasta   la     costa   m'M*idi»»nal     «le    In 

rnn'-üi.   de    donde  retrocedieron   ventajosos,     jmes    ha- 

/i!i    e-ítablecido   mercadf)s.    v    va.   por  la    iu'lol»»     ln>s- 

'.•i¡.ir¡-i  »l*d    país,    <i    bien    j»on]iit;   |o>;   irrit*iro-{  luiluc- 


'.  Eí  I.!^  in<*  Lillas  anli^íias  s*/  noia  l.i  «Ilfi'roini:i  <!«•  ra!;ui«'ros 
-.  w  \i'  ,|ai?  i'ii  unos  j»^l^•!>lo^  rxril  iaii  «lo  i/iHi'.«Tíla  ;\  dt'n»  ha 
■  '•:  fi'.ru.  a!  «.'•Hilrariu  K-la  iIivrr^'iMi»ia  sr/ia  coinu.i  h  mi  ori- 
.  :.     j  5U.   CüMumbrc^    v    á  >ü>   idxinas. 


—42— 

sen  estudiado  modo  y  forma  de  vencer  la  repug- 
nancia que  mostraron  los  indígenas,  es  lo  cierto  c^ue 
á  muy  poco  los  Fenicios  emn  mirados  con  descoo- 
ñunza  y  ojeriza,  mientras  que  Diana  oontaba  con 
varios  templos  en  España. 

Esto  no  obstante,  los  fenicios  en  sus  puntos,  enor- 
gullecidos con  sus  posesiones  y  mucho  mas  con  la 
soberbia  y  potestad  que  ostenta  siempre  la  ri- 
queza ,  olvidaban  los  favores  recibidos  y  tratal^aa 
á  los  hijos  del  jkiís  como  á  brutos  desprecia- 
bles. 

Los  pueblos  inmediatos  á  la  imponente  Gadir,  los  que 
empezaban  á  entender  que  víctimas  de  su  ignomncúi 
eran  burlados  sin  reparar  en  el  poder  de  sus  contra- 
rios ,  determinaron  atacarlos,  y  ejecutarlo  fuerte- 
mente. 

No  pudieron  so.si)ochar  los  fenicios  en  el  estado 
de  abandono  del  país,  que  sus  proycíctos  so  pudieran 
realizar;  y  así  que  descuidados  continuaban  en  su 
trato  duro  y  grosero,  hasfci  que  acometidos  ruda- 
monto  vióronso  en  la  precisión  de  reducirse  á  sus 
fortificaciones,  pidiendo  á  sus  amigos  de  Cartago  un 
auxilio  (]uo  ios  ora  nccosíirio.  IJogó  á  Cartago  la  de- 
manda, y  on  mil  honi  confosaron  su  flaíjucza,  pues 
auhquo  docoinun  origen,  liaciíi  tiempo  que  los  Cartagi- 
nostís  (ínvirlialian  la  fortuna  do  los  qnehoyle  suplicaban 
proíí'crioii.  Ambiciosos  como  estaban  de  fijar  su  plan- 
*•:  í'!i  \:\<  costas  (vspañolas.  no  tardaron  (m  aparejar 
nn.i  ■  ¡ 'fid.i  ilota,  que  al  instante  l^rotti  contcnnres  de 
vaii«Mit  s  (¡ui'  luchaban  on  íavor  d(»  los  inicios,  á 
la  \o'Á  que  quíM'iau  no  agoviar,  ofender  ni  lastimar 
á  los  iiidiLTí'na^;  ])oro  esto  ora  imposible.  Dospizula- 
dos.    í!<'sloa'(\s    y    n;al(  s   compaíloros,  burlaron  los  de- 
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bcres  que,  como  hermanos  estab«an  obligados  á  cu  m 
plir.  y  desde  lue^o  provocaron  disí^ustos  y  mentidas 
jnvencíones,  á  fin  do  desterrar  do  líspaña  a  sus 
aiui^-üs  ¡Kira  engrillar  también  A  los  que  aira  cosa 
se   creyeron  por   el  pronto. 

Tenaces  los  cartnjíncses  contra  el  mejor  y  mas 
/'ut^rt'^  l)nhiarle  do  sus  va  contrarios,  venciéronlos  al 
!in.  y  h.H'hándoIos  de  España,  les  arrebataron  el  do- 
;:)iiiit)    que    teniíin. 

Pi»r  el  pronto  los  pocos  centenares  de  soldados 
'lu*^  ;i  España  habían  venido,  no  mostraron  idea  al- 
jTiiia  «le  conquista,  y  solo  suplicaron  ó  pidieron  que 
V*  li\Ñ  roncediera  la  fortaleza  do  Gadir.  (i)  y  luí2rar  en 
r.ín>?  puntos  que  cíHirierun  para  poner  almacenes  y 
rif»r¡r  alto  comercio  en  (*I  p  lis.  (-)  VA  español  airníde- 
cMo  le  ílispen?)  esfa  soiií'itufl,  qw  consideraba  de 
muy  ¡>í)ca  iiui)ortanc¡a:  poro  ellos  aunque  sus  mims  ul- 
lTÍi»n's  no  <*nin  menos  aml)icios;is  qm»  las  de  sus 
irriiiinos.  constrny«»ron  y  guarnecieron  varios  pun- 
t  .^    «ju*  i»:ini   su   olgeto  eran  de   interés. 


1      A»  a<<ifiH'ron  Csloíi  Ins  que  la  llamaron  después  (ía(lí% 

t     r.'i   li  vari^(la<l    «h*  o|MnionPs  4|n<'   s**  onrunitrau   en   la    his* 
i^r;3.    1*0   |iii'~>J^n    M  ñalai-'^c  «en  «jnii/a  lualts  fucrou. 


♦«♦^^r>>::«<^«<'^«*X  r  ':=:'*< »«<*=8<»;=<  'Z^'^<9(d>M-9><«<^X'Z>X^^ 


t^ropagacion  de    las  colonias    griegas. 


Los  prie^íos  que  hasta  ahom  habiíin  sido  iiitíros 
espcct'idoros  de  cuanto  los  cartíiginoses  habían  ejVcu-» 
tado,  sospecharon  si  de  un  momento  á  otro  pudie-^ 
ran  ser  sus  posesiones  amenazarlas  y  vencidas,  pues- 
to que  el  sagaz  cartüjinés  continuaba  en  la  mane- 
ra de  encañar  á  sus  proteí?idos  y  avanzar  cuanto  podía, 
eaii;'rande:*ien  lo  sus  olonias,  bi 'u  p  )r  la  fuerza  de 
las  anuas  ó  on  ma!l')sa>  sutilezas,  so  pret:}sto  do 
extender   sus   relaciones  amistosas* 

Los  aboríijenos  liabíí'mse  aeobardaflo  6  cedido  j'i  la 
fuerza  de  la  astucia:  siendo  lo  ciert )  qu»?  los  car- 
taíjíneses  sí>  enseñorea! )an  á  mansalva,  en  los  pun- 
tos   íjue  (piisioron    eU  la    costa. 

Kra  preciso,  i)Ues,  meditar  el  resultado  y  sobre 
todo  atraerse  á  los  indígenis  por  cuantos  medios  fue- 
nm  fáciles. 

L'i  amistad,  la  p^r^íua'don,  las  dáliva>;,  los  en- 
laces do  familia,  los  consejos,  y  quien  salie  si  las 
fuerzas .  dieron  al  fin  el  resultado  ai)etccido.  y  los 
^^rie.iíos  fonsiífuieron  y  ajustaron  un  tratado  sinjLTU- 
lar,  por  (d  qu(í  st»  admitían  como  vecinos  en  las  mis- 
mas  poblaciones,     aunque  en   barrio :•«   separados,     que 
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dividiap   coü  fuertes   parapetos  ó  murallas,  quedando 

así  independientes  los  unos  de  los  otros,  aunque  obli- 
píidos  mutuamente  á  la  deí^nsa.    (>) 

Tal     conato     desplegaron     en     su    emi)eño    y 

decisión    que    mientras    los     cartajineses   fortificaban 

Lis    p<jl)Iaciones     que     en     Ksp:iña     habían    ganado 

y    construido,     los    griegos     ca  la  vez    mas  amitosos 

T  acogidos   cada  dia    con    mas    fninqucza.     iban    ga- 

inn<lo  y  ensanchando  su   poder,   hasta  el  extremo  ya 

•le  destruir  aquí^llas  agrupaciones  do     miserables    es- 

taíilos,    á    que    los    hijos    del   pais    llama])an    pueblos 

y  levantar  ciudades    á    su  antojo,  defendidas  con  foi* 

tiiicafiones   segunis   y  cnpaces   de  resistir  «al  enemigo* 

No  do  oiro  mo<lo  se  puede  comprender  la  fal)ulo- 
.^  cxtt»r:si<)n  do  sus  colonias,  aumentíidas  de  tul  modo 
\n**  si  fuéramos  h  osludiar  la  sinonimia  de  nues-^ 
t.Tis  antííjuas  ]K)blaciones,  las  mas  de  ellas  ti<Mien 
.Vjuíd    origen. 

A  los  80*  50*  •  latitud  Xorttí  y  1*  30'*  de  lon- 
i.ítud  Este  del  Meridiano  de  Madrid,  como  dijeran 
h'-y.  y  á  12  leguas  de  Malac  (Málaga),  23  de 
<¿:ili»3  y  18  ele  la  de  Hispalis.  (hoy  Snilla)  cu  la 
ü.'ina  y  espaciosa  cumbre  do  un  monte  que,  ensefio- 
rfVmdos»»  en  medio  de  una  llanura  extensa,  puedo  sin 
••\  i^'finu-ion  llamarsf?  la  atalaya  vigilador.i  de  Siorin 
M«rona.  v  mar  de  CVuIiz,  las  altas  siornis  de  Gra- 
r^vli.  rampos  de  Utrera,  Arros,  Morón  y  Osuna,  y  A 
h  'i^rv-ha   del  camino  (¡ue  hoy  se  dirige  á  Sevilla,  for- 


1<    E^mbon  y  Tito  Livio  no  dan  ra/oii   de  c<Ui  Iratadd. 
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marón  unn    Oe   ellas,    á  la    cual   llamaron    Runda  6 

Ronda,  (i) 


(1)  El  antiquísimo  nombro  de  Honda,  qac  por  la  autoridad  del 
P.  Brito  y  otros,  sabemos  que  llevaron  las  ruinas  que  se  hHlIan 
á  la  parte  N  de  la  actual  ciudad  de  Ronda,  me  impulsa  h  creer 
que  sus  fundadores  fueron  griegos,  no  solo  por  el  dicho  de  Es- 
teban fiizancio^  que  escribió  por  los  anos  de  6M.  sino  Cambien 
por  la  tradición  que  ha  llegado  hasta  nosotros»  de  que  en  sus  in- 
mediaciones (charco  lucero)  se  criaban  caballos  con  alas,  lo  (|uc 
ito  es  mas  que  un  recuerdo  d«^  las  armas  que  llevo  esa  ciudad; 
pues  ya  sabemos  que  muchas  de  aqu<'l  origen  llevaron  general- 
mente por  blasón,  un  Pegaso  6  Caballo  alado,  como  nos  dice 
entre  otros  el  Arzobispo  de  Tarragona    D.  Antonio    Agustín. 

Y  de  que  esta  población  data  d(^  entonces,  no  debe  quedar- 
nos duda,  cuando  se  encuentra  confirmado  la  fusión  del  pueblo 
griego  con  un  olro  en  las  monedas  que  se  han  visto,  como  cita 
D.  Benito  Vila,  on  su  Guia  del  viajero  en  Málaga,  en  las  cualos 
leen  algunos  Acinipo,  considerando  invertida  la  leyenda;  j)»to 
yo  juzgo  que  eran  íi  la  ve;  de  Runda  6  Rouila.  porque  si  fue- 
ran de  la  Acinipo  (i  que  quieren  atribuirlas,  no  se  notaría  la  va- 
riante que  se  Vi'  en  su  gráfila  y  en  la  colocaoiotí  de  las  cspi" 
^as  (vf'ase  la  l'imina,  números  1,  2  y  3.)  y  much^i  mas  que  en 
oslas  no  existe  la  O  final  que  hay  on  todas  las  de  aqu«.'lla  po- 
blaiion,  ni  aun  la  P  Ií»mio  la  forma  que  demuestran  his  muoha*^ 
que  de  Aeinipo  existen:  y  ademl*;.  que  si  snpo:»emos  que  la  ins- 
cripción í*st1  invertida,  debia  estarlo  la  X  (¡ue  aparece  e:i  su  ver- 
dadera posición. 

Todavía  mas    si   no    queremos  apreciar  el  caido  de   la    letra 

que  parece  que  nos  llama   ;'i  leerlis  en    la  inclinación  que  tienen. 
¿No  sabemos  que  los    griei^os  usaron  ese  signo  que  nos  pare.^e  p¿. 

en  \C7.  de   ere  6  rrre? 

;0»í^  distancia  hallamos  entre  la  /  v  la  C  invertidas  a  la 
De'.la   de  los  griegos? 

¿No  |)ol.\n)>   re"o.".l  ir  «pie    on    la   a  loivíioi    de  los  caraoíe- 
ros  que    vinieron  subsiguiéndole  lia>ía  afirmarse  los  latinos,     so  vv 
mis  de  una    vez,  para  formar  la  D   pcmer  la    I  invirtiendo    in^ 
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Sij^endo  la  costumbre  general  de  los  domina- 
dores de  mi  pais.  a  semejanza  de  la  que  ellos  tenían 
en  Tracia,  (^)  así  como  también  erigieron  {%  Mínuesa 
T  Alisea,  (^  las  cuales,  si  hemos  de  creer  al  griego 
Aáclepiades.  que  enseñó  humanidridea  en  esta  región, 
eran  el  núcleo  de  la  actividad,  de  la  industria  v  del 
í-oinercio.  atribuyéndose  á  ellas  la  elabomcion  de  va- 
Tii<  manufíicturas  y  la  intnxluccion  do  la  moneda,  A 
líi    vez  que  los  de  Gados  empezíiban  á   circular  y  ha- 

C'-r  valor    las   su  vas. 

«. 

Runda,  pues,  fué  la  melropoli  del  valladar  for. 
tjficado  que  los  griegos  previsores  y  amigos  de  buena  fé, 
cnnvron  necesario  contra  la  codicia  do  los  cartajineses. 

Xo  eran  ya  los  griegos,  aquellos  que  á  manera 
(!•'  l«>s  irr;icionilo.s  so  m intoniaa  en  grutas  hasta  qu^  el 
h'imbro  ó  la  seil  los  hafMriii  abandonarlas.  En  este  tiem- 
po sublinnnd:)  los  cjno.-imiontos  qu^  aíl(iuirido  habían 
^n  !:!>  i*¿cuolas  do  Ar^mlidí,  Ática  yüeocia,  ilustm- 
•1  —í.  fii'»rt4»á  y  ati-.»v¡d.)S.  uiiiiu  á  esíi  ilustración  co- 
ii    iiüieui'K  jMxlorosüs  en   las  artes    y    la    agricultura. 


n¡ ■■•LaiainofilP    A    rila  rina   C  on  rsla  forma  ij  ? 

Ahor.i    s',    lo   ijiie  se  viwáo  sospechar  es.  que  lux  griegos  con 
!:  ni>:iM  argucia  «{II*  hahiaii    usado   pa'a   rouseguir   lomas,   pu 
I  ^j'i  i;:iil'.a*-i:>*  <'M<'';aír  lo   nii!Uos.   ilaf!(l>>  uu  otro  rumibrc  i\  Id 

:•.:    :•:»•.    r  »;i  •¡iiiiM   V  uiiion>ii,    á  uion^oi  d«»  i\\\r  uims  «'scrihiaii 

' !    I    ■  '.'lia    y   ni  o-,   al     rontrarii):    si     hií'u    np;nvnlanJo   que   se 

ii!  I   •-!  MüD'iiiuiroroMii)  si*  l)i/<»  cu  otro^  pulit•»^. 

\-  .j  I  •  !ji>  í'N  ••nUmmo  tpi-:  lioy  qu'Maiu  «s  Iímt   Acinipo,  en  don- 

?    ■  ■-  luiN-pi'  1>  pii*'/i.    ui)   lo   di'*»*;    si   lii'uios    de   coufrohtar 

'-  :-   i!ii»:ii  J.tNcnu    las    uiuelí  is  qu<'  cirnilau  dc  aquel  nombre. 

1      Ya  nT<  lido  Hi^aiieioniain por  (!aro  «.'ii  su  Choro^rat'ia,  pág.  182. 

t      EVraboii,    Iib   terccm. 
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y  aun  tenían  una  religión  y  leyes   sumamente    hu- 
manitarias. 

Creian  en    la  inmortalidad  del  alma;     pero  á   la 

vez   eran  sectarios    de    una  mitología   ridicula,   pues 
los   tlioses   que   nos  refiere   Homero,  eran   fcín  débiles 

y  susceptibles  de  pecar,  como   lo   fueran  los  hombres 

de  la  tierra. 

Para  adiestrarse  en  el  arte  de  la  guerra  y  ad- 
quirir la  agilidad  y  robustez  pi'ecisa  á  la  manera  de 
luchar  en  aquel  tiempo,  tenian  juegos  públicos,  en 
donde  los  atletas  se  disputaban  el  vencimiento,  y  on  los 
Olímpicos  el  aplauso  además  de  toda  la  Grecia  congre- 
gada. 

Juejos.  que  no  solo  introdujeron  en  los  puntos  don- 
de fueron  dominando,  sino  que  á  su  imiticion  los  eje- 
cutaron otros,  elevándolos  á  una  altura  extraorilinaria 
haciendo  de  ellos  especfc'iculos  soberbios,  en  que  in\cr- 
tian  cuantiosas  sumas. 


fT<i^>^ry^^^ 


Tr^atan  los  Carta.ginese8    do  conc^uiBtar  la, 

penín.^ula.  esijctílolo,. 


I. 


Tenemos  coiiíkúíIos  á  los  primeros  pobladores  á  los 
primoms  y  soí^nniílos  do  sus  Imrspodos,  sus  usos 
y  í'»><tuiiil)res.  considf^n'indolos  ;'i  lodos  on  una  aparonti^ 
jtfiz  y  una  coiifordia  iiiij^osihlo  do  esplioar,  &  no  creer 
•;iie  tinlos  á  j>ürfía  oxpI(»1al»au  oí  jwiís,  apropián- 
i»-*  una  TÍi[Mm  quo  sus  duofms  no  sahian  apro- 
'•i.ir  ni    coinpnMider. 

No  nos  manivillc  qu»»  los  j)riniiTos  (•olt)nizadi>- 
^-^  *Mi  Kspaila  Inibiesí^n  coiiso^ruido  sus  dosoos.  tanto 
••::  la  rosta  oriontal  romo  on  la  moridional,  puesto 
jU»,'  ellus  iiahíanse  presentado  sin  apanito  bíblico,  tni- 
-ludo  á  Jo-í  indiifonis  con  alhaíjos  y  dulzuní,  lobjis- 
tiQt'*  á  sorprender  su  lui^na  f»,  ya  eoa  l.i  polítiea  y  la 
.'i^Turia.  romo  con  sus  ol»jetos  do  eomereio.  (jue  atraían 
li  ailm¡ru;i(»ii  de  «^^cnt/^  Sí»ncilla  y  tosca.  líl  adorno  d*» 
-'i-í  navi's,  las  hcrnimi(»ntas  do  labninza,  los  objelns 
:  ^•••i  .-arijí^nti»  c()ncluiflf)s  qu<»  lr(M*aban  jM)r  el  oro  do 
.  -  miii.H  í*-p;iriolas.  cosa  eutfniccs  nula  i)ani  sus  h;i. 
r'iT.tüteN,  ]HHlri.'in  muy  bin»  ccLTirl^s  v  no  dejarb^s 
i..n--or  *'l  lazí»  que  })odr¡;iii  tcii«|rrb»s  los  (|uc  tan 
bi^uidanienle   bis   IrataUín.    Pon»    ¿\  la     conducta    do 
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-so- 
los  cartagineses?  ;.no   les    decía  bien    &  las   claras  1( 
(jue  pudieran    esperar? 

Tal  sintieron  en  su  pecho  los  Iberos,  Istolacio 
Indortes  y  Orisson.  que  fueron  los  primeros  en  cono- 
cer su  error  y  declararse  caudillos.  Se  alzaron  con  las 
armas  en  ía  mano  contra  la  invasión  de  toda  clase 
de  extmngeros.  ¿Pero  que  podrían  hacer  estas  masas 
informes  ^  indefensas,  como  bien  puede  decirse,  cod- 
tni  la  educación  y  pericia  militar  de  sus  contrarios! 
I/i  su(* rte  estaba  echada  y  no  habia  mas  que  espe- 
rar el  resultado. 

Los  traidores  do  ('artaí;ro,  los  que  tan  bruscamen. 
te  habían  tratado  á  sus  hermanos,  mostrando  á  los 
indígenas  pruebas  cumplidas  de  amistad  y  confianza, 
los  que  con  dádivas  y  engaños  habíanse  colocado  en 
posiciones  difíciles  de  vencer  ni  conquistar,  conocieron 
claramente  ({ue  se  les  miraba  con  recelo  y  que  si  no 
Sí  les  atacaba  en  sus  fortificaciones,  no  era  ya  por 
carea^'ia  de  ontusia>!mo  y  de  deseo,  sino  que  la  po- 
sición d.'i  sus  contraríí)s  era  mas  propia  para  manto- 
nors  í  á  una  mera  deftmsiva  que  para  repeler  la  fuer- 
za con    la   fuerza. 

Kn  esto  estado  pues,  y  confiando  en  la  proximi- 
dad de  su  república  y  las  fuerzas  ventajosas  que 
contaban,  hiciíTonsí  altaneros,  orgullosos  y  soberbios. 
Sus  ideas  fueron  de  todos  comprendidas,  por  lo  que 
activaron  sus  proyt»ctos  de  continuar  la  tarea  comen- 
zarla y  á  las  armas  les  estaba  rosirvidoel  terminar 
la  ol»ra. 

lil  S.^nado  de  Cartazo  que  en  las  guerras  con 
lidia  habia  ptM'di  lo  aliriin  tcrrMio,  res)lv¡ü  apoderar- 
s  •  de  la  Ilspaila;  y  al  ciVcto  nnmbró  á  un  gefe  prin- 
rip.il  Habíalo   Ami!<\ar,  que  no  Virdó  en   arribar  A  las 
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costos  españoleas  con  un  ejército  de  treinta  mil  solda- 
das, que  hizo  desembarcar  en  los  puntos  que  hasta 
entonces  venian  pasando  como  alm  ícenos  y  layares  de 
comercio. 

Ya  DO  eran  tan  Jimigos  como  antes:  sus  palabras 
afectuosas  fueron  desapareciendo,  su  voz  era  tromen- 
íla  y  sus  armas  vonc3dor<is  no  tardaron  en  predomi- 
nar la  costa  y  muclia  parte  do  la  Bética.  (i)  En 
vano  quisieron  los  pueblos  defenderse  en  los  peque- 
fias  fuertes  que  tenían.  Dus  poderosos  ejércitos  uno 
»li*  mar  y  otro  do  tierra,  pesaban  sobre  ellos,  y  no 
lii'iítia  mas  que  llevar  unas  cadenas  imposibles  de 
rí»mi^er. 

Los  malos  tratos  y  depredaciones,  corrían 
al  pir  de  impuestos  insufribles.  El  robo  y  estermi- 
nio  se  rcjíetia  de  una  manera  ¡ntoleralde,  aífotando 
e!  sufrimiento  de  los  pueV»lñ.''.  Así  que  muchos  de 
Kl*»<  en  desesp-M'neion  y  á  trueju)  de  lo  que  pudie- 
ra T'-^ültar  di»  sil  impoten-'ia,  se  neí^raron  A  admitir  el 
:irí«¡fr»i  pfrler  y  monopí)l¡o  que  se  venia  imponiendo  á 
Oiju^'Ilo'?  i|U'»  in-autos  y  sumisas,  abriun  sus  puertas 
á  los  diiiiiin'ulores. 

V  rom)  el  plan  d?»  Aniil^ir  en  acelerar  en  lo 
P'«!M«>  su  conqui'íti.  pro^Miní  dominar  tola  la  costa 
y  asi.»ntar  sus  re-iles  al  Indo  allá  del  Ei»r>,  donde  pa- 
rí memoria  de  su  no  ubre  Barca,  fimiió  la  ciudad  de 
Itin-ino  (í  Barcelona. 
Avanzó    sobre  Sa.*/unto  (o)  que    también    d^'.-preeió  sus 


I      X  miiImc  <|«c  iJirroii    los  f;rii*p»s    á    la    parle    dt  I   n:tdio    «lia    d 
K>¿.  '■"i.i. 

I       Lai4  cijJad    c>lal)a  ni    doiidi'     ln»\  Miirvit-dm. 
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sen  estudiado  modo  y  forma  de  vencer  la  repug- 
n<mx?ia  que  mostraron  los  indígenas,  es  lo  cierto  (¡ue 
á  muy  poco  los  Fenicios  enm  mirados  con  deseco- 
lianza  y  ojeriza,  mientras  que  Diana  contaba  con 
varios  templos  en  España. 

Esto  no  obstante,  los  fenicios  en  sus  puntos,  enor- 
gullecidos con  sus  posesiones  y  mucho  mas  con  la 
soberbia  y  potestad  que  oetenta  siempre  la  ri- 
queza ,  olvidaban  los  favores  recibidos  y  trataban 
a  los  hijos  del  pais  como  á  brutas  de>s])recia- 
bles. 

Los  pueblos  inmediatos  á  la  imponente  Gadir,  los  que 
empezaban  á  entender  que  \ictimas  de  su  ignomncia 
eran  burlados  sin  reparar  en  el  ¡)üder  de  sus  contni- 
rios ,  detenuínaron  atacarlos,  y  ejecutarlo  fuerte- 
mente. 

No  pudieron  sosiMUíhar  los  fenicios  en  el  estada 
de  abandono  del  pais,  que  sus  proy(?ctos  s(;  pudieran 
realizar;  y  así  que  descuidados  continuaban  en  su 
trato  duro  y  grosei'o,  hasfci  que  acometidos  ruda- 
mente vióronse  en  la  precisión  de  reducirse  á  íjus 
fortíticacioiies,  pidiííndo  á  sus  amii^os  de  Cartago  un 
auxilií»  que  ie.s  era  ncces;irio.  Llegó  á  Cartago  la  de- 
manda, y  en  mil  hora  confesaron  su  flaqueza,  pues 
auiiquc  d<»fí)ii)uii  origen,  hacia  tiempo  que  los  Cartagi- 
nestís  <invi'liaban  la  fortuna  do  los  qnehoyle  suplicaban 
protiv'íMoii.  Ambiciosos  como  estiban  de  fijar  su  plan- 
*■!  ri\  \:\<  costas  (»sj)anolas,  no  tardaiuu  en  aparejar 
nna  .  :  'fida  Ilota,  (jue  al  iiisfanto  hrotf)  centenares  de 
valií'iit  w  ípi.'  luí'baban  en  íavíU'  de  los  inicios,  á» 
la  \e/  qiKí  (jucriau  no  agoviar,  ofender  ni  lastimar 
á  los  iiKligt-na^;  jiero  esto  ora  imposible,  Despiadíi- 
dos,    licslca'es   y   ii;al(  s   compañeros,  burlaron  los  de- 
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bcres  que,  como  hermanos  estaban  obligados  ¿  cu  m 
plir.  y  desde  lue^^o  provocaron  disg^ustos  y  mentidas 
invenciones,  íl  fin  de  desterrar  de  líspaña  á  sus 
aiui:^us  ¡Kira  engañar  también  A  los  que  otra  cosa 
w   creyeron  pea*   el  pronto. 

Tenaces  los  carfcijincses  contra  el  mejor  y  mas 
fuf^rtí^  baluarte  de  sus  ya  contrarios,  venciéronlos  al 
lin.  y  h^chinidolos  de  España,  les  arrebataron  el  do- 
nini»)   que   tenian. 

pí»r  el  pronto  los  pocos  centenares  de  soldados 
•iTi»^  á  España  liabian  venido,  no  mostraron  idea  al- 
binia de  conquista,  y  solo  suplicaron  ó  pidieron  que 
Ñí*  loa  concediera  la  fortaleza  do  Gadir,  (i)  y  lugar  en 
nin»í  puntos  que  eliirientu  para  pc^ner  almacenes  y 
:ií»r¡r  alto  comercio  en  el  p:ii>;.  (-)  El  español  agraile- 
riiio  le  dispen?)  esta  solicitud.  qu«*  ('ousMeraba  de 
m»iy  p<>ca  imi)ortanria:  pero  ellos  aunque  sus  minis  ul- 
t'rinns  no  oniii  menos  ambiciosíis  qu(í  las  de  sus 
h^niiirins.  construviTon  y  guarnecieron  varios  pun- 
•  s  qu»  p.ini   su   objeto  drdn  de   interés. 


1     A' a^j  fiHTfin  csio!»  lus  que  la  llamaron  después  (ladt^. 

i    En   l.i  vari'*il;id    dr  opiniones  qn«»   s**  tMírurnliau   cu   la    his* 
*ír.3.   1,0   |iii>xi<?n   srfi alarse  <nn  crrti/.a  ruaKs  fueron. 


♦<^'^o>:«<**<*«4*>r  r  ^^'^,^^^'H'^.<c:^^=<^9'M^*<^X'z:»<^^ 


l^i^opagacion  de    las   colonias    grieria.f=í. 


Los  írriciros  que  hnsta  ahora  liabian  ai-lo  mt?ros 
osi>ect-i(loros  de  cuanto  los  cartag-inosos  habían  ojorxi- 
tildo,  sospocharon  sí  de  un  inomí^nto  á  otro  pudie- 
ran sor  sus  posesiones  amenazadas  y  vencidas,  pues- 
to que  el  sairaz  cartijínés  continuaba  en  la  imne- 
i*íi  do  encrañar  á  sus  proteiridos  y  avanzar  cuanto  jxjdía» 
(Mii^^-anle 'ien  lo  su>;  ejlonias.  1)Í.mi  p  >r  la.  fuerza  de 
lae  armas  (W*  )n  maflosa^  sutileza^,  so  jiret^sto  do 
ext(Mider    sus    relaeiones  amistosa^. 

Los  aborí.iren<vs  liabiánse  aeobarda'lo  (í  eedido  á  la 
fuerza  de  la  astucia:  siendo  lo  ciert  )  quo  lo.^  ear- 
ta^nneses  s>  enseñoreaban  á  mansalva,  en  los  pun- 
ios   (|ue   (juisit^ron    en   la    costa. 

lira  preciso,  i)U<»s.  meditar  el  resultado  y  sobre 
todo  atraerse  á  los  indÍLjouis  por  cuantos  medios  fue- 
ran fáciles. 

Ii'i  amistad,  la  p  *r>:ua"ioiK  las  d:'i  Hv.h,  los  en- 
laces íle  familia,  los  consejos,  y  quien  s:ibe  si  las 
fuerzas,  dieron  al  fui  el  resultado  ajietecido.  y  los 
;rric,i;os  í-onsiiifuieron  y  ajustaron  un  tratado  siniru- 
lar.  por  rl  que  se  admitian  como  vecinos  en  las  mis- 
mas   ¡)oblacionos,     aunque  en    barrios    sepamdos,     qiio 
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«lividiap   con  fuertes  parapetos  6  mumllas.  quedando 

así  independientes  los  unos  do  los  otros,  aunque  obli- 
pados  mutuamente  á   la  defimsa.    (í) 

Tal     conato     desplegaron     en     su    empeño    y 
decisión    que    mientras    los     cartnjínoses   fortificaban 
Lis    polílíiciones     que     en     Ksp:iña     liahian    ganado 
y    construido,     los    griegos     cala  vez    mas  amitosos 
y  acogidos   cada  dia    con   mas    fnmqucza,     iban    ga-^ 
mmlo  y  ensanchando  su   poder,   hasta   el  extremo  ya 
*le  destruir  aquf^llas  agrupaciones  de     miserables    es- 
tal»lí»s,    á    que   los    hijos   del   pais    llama])an    puel)los 
y  línantar  ciudades   á   su  antojo,  defendidas  con  foi* 
tiiic.'u- iones   segunis   y  cai)aces   de  resistir  «al  enemigo- 
No  do  otro  moflo  se   puede  comprender  la  fabulo- 
.sn  oxtíTision  do  sus  colonias,  aumentadas  de  tal  modo 
*{\i**  si  fuóramos  á    estudiar    la    sinonimia     de   núes- 
t.TLs    antigiuis  pol)la(iones,  his     mas  de    ellas     tienen 
riijutd    origen. 

A  los  80'  50-  latitud  Norte  y  1'  30**  de  lon- 
íntud  Este  del  Meridiano  de  Madrid,  como  dijeran 
Lmv,  y  á  12  leguas  de  Malac  (Málaga),  23  de 
«irides  y  18  do  la  de  Ilispalís,  (hoy  Sevilla)  on  la 
¡l:ma  y  espaciosa  cumbre  de  un  monte  que.  enseuo- 
>^ind»>se  en  medio  de  una  llanura  extensa,  puede  sin 
•Ai'eraeinn  llamarse  la  atalava  viiriladoni  de  Sierm 
M'»r»*na.  y  mar  de  Cádiz,  las  altas  siernis  de  Gra- 
r.vli.  campos  de  rtreni.  Áreos,  Morón  y  Osuna,  yd 
h  'leryha   del  camino  (jue  hoy  se  dirige  á  Sevilla,  for- 


1.    f>tr.il>on  y  Tilo  Lvio  no  dan  ra/oii   do  csle  tratado. 
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marón  una    de   ellas,    á  la    cual   llamaron    Runda  6 

Ronda,  (i) 


(1)  El  tntiquísirno  nombre  de  Uonda,  qae  por  la  autoridad  del 
P.  Brito  y  oíros,  sabemos  que  llevaron  las  ruinas  que  se  hallaa 
á  la  parte  N  de  la  actual  ciudad  de  llouda,  me  impulsa  h  creer 
que  sus  fundadores  fueron  griegos,  no  solo  por  el  dicho  de  Es- 
teban fiizancio^  que  escribió  por  los  años  de  500,  sino  también 
por  la  tradición  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  de  que  en  sus  in- 
mediaciones (charco  lucero)  se  criaban  caballos  con  alas,  lo  ({ue 
no  es  mas  que  un  recuerdo  do  las  armas  «pie  llevó  esa  ciudad; 
pues  ya  sabemos  que  muchas  de  aqu'»l  origen  llevaron  general- 
mente por  blasón,  ini  Pegaso  o  Caballo  alado,  como  nos  dice 
entre  oíros  el  Arzobispo  de  Tarragona    D.  Antonio    Agustin. 

Y  de  que  esta  población  data  do  entonces,  no  debe  quedar- 
nos duda,  cuando  se  encuentra  confirmado  la  fusión  del  pueblo 
griego  con  un  olro  en  las  monedas  que  se  han  visto,  como  cita 
D.  Benito  Vila,  on  su  Guia  del  viajero  en  Málaga,  en  las  cnaloí? 
leen  algunos  Acinipo,  considerando  invertida  la  leyenda;  p«^ro 
Vü  juzgo  que  eran  d  la  \cf  do  Runda  6  Ronila,  porque  si  fue- 
ran de  la  Acinipo  (i  que  quieren  atribuirlas,  no  se  notaría  la  va- 
riante que  se  vt*  on  su  gráfila  y  en  la  colocaciofi  de  las  ospi' 
p:as  (vi'ase  la  limina,  números  1,  2  y  3.)  y  muohvi  mas  que  en 
estas  no  existe  la  O  íinal  que  hay  en  todas  las  de  aquella  po- 
blación,  ni  aun  la  P  ti'^ric  la  forma  qu'í  demuestran  las  murha*^ 
que  de  Acinipo  existen:  y  ademas,  que  si  sn|)o:'emos  que  la  ins- 
rripcion  i'sl'k  invertido,  dcbia  estarlo  la  X  que  aparece  en  su  ver- 
dadera posición. 

Tí)davia  mas    si   no    ípjeremos  apreciar  el  caído  de   la    letra 

que   parece  que  nos  llama   h  Icerhs  en    la  inclinación  que  tienen. 
¿No  sabemos  que  los    griegos  usaron  ese  signo  que  nos  parece  pe» 

en  vez  de   ere  6  rrre? 

;Oué  distancia  hallamos  entre  la  /  v  la  C  invertidas  a  la 
Delta   de  los  griegos? 

¿So  [lolvu)-;   re^'O"!  ir '¡ii''*    f^n   'a   a  lo  icio -^i   de  los  caracte- 
res <pie    vinieron  subsiguiéndole  lia>ta  alirmarse  los  latinos,     se  vé 
mas  de   una    vez,  para  firmar   la  D    poner  la    I  invirlicndo    in^ 
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Sig^oiendo  la  costumbre  general  de  los  domina- 
dores de  un  pais.  íi  semejanza  de  la  que  ellos  tenian 
en  Tracia,  (^)  así  como  tiiabien  erigieron  {%  Minuesii 
T  Alisea,  (^  las  cuales,  si  hnmos  de  creer  al  griego 
Aáclepiades,  que  enseñó  humaaidrides  en  esta  región, 
enn  el  núcleo  de  la  actividad,  de  la  industria  v  del 
comercio,  atribuyéndose  á  ellas  la  elaboración  de  va- 
rias manufSicturas  y  la  intnxluccion  do  la  moneda,  á 
h  vez  que  los  do  Gados  empezaban  á  circular  y  ha- 
cer valer    las    su  vas. 

Runda,  pues,  fué  la  melropoli  del  valladar  for. 
tificsido  que  los  grieí^os  previsores  y  amigos  do  buena  fé, 
cnnvron  necesario  C(mtra  la  codicia  do  los  cartajineses. 

No  oran  ya  los  griegos,  aquellos  quo  á  manera 
il'^  l'v?  irnicionilcs  so  m intenian  en  grutas  hasta  qu  ^  el 
h:imbro  ó  la  sed  los  hvMuí  abandonarlas,  Kn  este  tieni- 
p-)  sublinnuflo  los  Címor-imionto-^  qu:3  aflquirido  habían 
••n  las  i»¿ouoIas  di*.  Ar-íolidu  Ática  ylioocia,  ilustra- 
•!•-.  fuort-í»s  y  atr.'v¡d.)s.  unían  á  osa  ilustración  co- 
ri"  íJiiient'H  poderosos  en   las  artes    y    la    agnculturíi. 


n.Mj¡n;ainí*!ilf    (i    (lia  ana   C  vi\  esta  forma  ijl 

Ahur;i    s',    lo   ipic   .«-e  MH'd<»  sospechar  os.  qiifi  lo5 ;:; riegos  con 
\'¿  ni:>:iit  ar^Mri.i  <{ii-*  hahiau    usado   pa'a   rotisegiiir   lomas,   pu 
í   r.j'i  i^iilüi^'i!.*  ••iH.'r¡|¡|.  [,j   II), míos,   flarifli)  iiii  otro  ritmibrc  ;l  la 

.-.    iir¡    »' »:i  i¡iiiiM   s."  miirron,    á  men'<*  1  d»*  qin*  unos  rsorihian 

I  •■■•Im   y   oi'fK  a!     roritrarii):   si     h\n\    a|Kirrnlaiidí»  que   se 

:i*'i   ■•!  ¡»  tiruriiuiiro  romo  so  li¡/n  r\\  olro^  pUfit«»%. 

\*  .|  1  •  !ií»  «•>  rNlr.ifio  ijii-;  hoy  ijM'iainos  h'«T    Acinif^o,  ou  don- 

'      .'  121!^  'i'i'  !•)  |iir'Vi.    Ui»   lo   ili'*»*;    si   hi'uios   de   confrohtar 

'■•  ;•    iii'j:j« 'laNLiíU    las    iiiiu'h  is  »|U-  circulan  de  aquel  nombre. 

*      Li  tarrido  Kisain'io  citado  por  (laru  «'U  su  Cliorograíiu,  |Mg.  182. 

?     L>*;jb'jn,    hb   tercero. 
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ría  y  divídese  en  dos  partes  habitadas  por  dos  na- 
ciones, los  celtas  que  confinan  con  la  Lusitania  (Por- 
tugal) y  pertenecen  al  circulo  deHispalis,  y  los  Tú r- 
dulos  limítrofes  de  la  Lusitania  y  de  la  Tarraconen- 
se, que  corresponde  al  círculo  de  Córdoba.  Los  celtas 
son  celtíberos  llegados  de  la  Lusitania  como  lo  jus- 
tifican su  idioma,  su  religión  y  hasta  los  nombres 
de  sus  pueblos,  que  son  iguales  á  los  que  poseyeron 
en  la  Bética.  (i)  Así  que  Fama  Julia  llamóse  antesr 
Serta,  (2)  Constancia  Julia  es  igual  á  Segobriga.  (3) 
Bestituta  Julia  á  Segeda,  (i)  Julia  Con  tributa  á  Curiga 
Cnlliniatum  y  Constancia  Julia  d  Lacomintmge,  etc.  y 
además  Acinipo,  Arunda,  Aruci,  Turobriga,  AI  pació» 
Salpesa,   Sepona    y  Seripo.  (^) 


(1)  Lu>go  eslo  nos  confirma  que  \qh  Celtas   á  consecuoncia  de  los 

disturbios  que    so   han    manifestado,  aunque    la    historia  no   nos 

lo  aclare,   abandonaron  á  la  Bélica,  y  refugiados  á  ese  sitio,  coas- 

triiyoron  nuevos  pueblos  con  los  nombres  que  llevaran  los  que 
haljian  abandonado 

(2)  Esla  Fama  Julia  es  la  cunodda  hoy  con  el  nombre  de  Feria 
en  la  provincia  de  Badajoz.  D  Mod  ^sto  Lafuente,  Hist.  de  Esp. 
tom.  1. 

(3)  Llevó  también  el  sobrenombro  de  Celtibérica  y  es  la  actual 
cabeza  del  griego,  en  la  provincia  de  Badajoz.  D.  Modesto  Lafuente. 
(í)  Zafra  en  la  provincia  de  Bndajoz,  Audiencia  tirrilorial  do 
Cáceres.  Rodrigo  Caro  halló  en  esla  población  el  patronímico  te 
gtdensis.  Madoz,    Diccionario  Geog.   en  el  art.  Zafra. 

(5)    Como  Plinio  no  descifra  si   es   que   A   mns  tenian   los    Celtas 
c  ta<  otras  pobl.iciones  en  l.i  Befuria,  ó  nÍ   es   t|ue  las  habian   te- 
nido en   la   Bélica,    rae   parece  lo   mas  lógico  suponer  que  cuaridoi, 
íl  las  describió,   existían   á  un    mÍNnio   licm|»o  en   la   Beturia  y  en 
la   Bélica   pueblos  con  iguales     ijonibres   de    los  quo  acababa    cié 

rilar,  á    cuyo   fin  nos    distinguió  primeramente     los    que     tenían 
rambiado  el  nombre  celia  para  probar  quí*  aquellos  que    parangonó 

cían  de  la  procedencia  de  los  que  dc^pucs  anota.  Pueblos  sobre   los 
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Debiendo  para  completar  el  cuadro  decir  quo  to- 
do este  terreno  está  como  circunbalado  de  un  siste- 
ma aislado  de  montañas  á  que  algunos  íredgrafos  han 
(licho  iCuneicoI  en  el  cual  parece  como  que  la  natura- 
leza quiso  separarla  del  resto  del  pais,  dándola  vida  pro- 
pia con  el  nacimiento  en  ella  de  uno  de  los  rios  principa- 
les ;i  que  se  hacen  tributarios  otros  muchos  y  con  un 
sistema  propio  de  montañas  que  denominado  Bético,  se 
cstiende  desde  oriente  al  oc?idente.  con  los  nombres 
sucesivos  de  Sierra  de  Gador,  Nevada,  de  Ronda  y  Ber- 
meja, hasta  que   termina   en  Gibraltar. 

Sus  ramales  que  como  arterias  de  este  cuerpo  se 
derraman  en  distintas  y  tortuosas  direcciones  van 
fomiando  valles «  gargantas  y  sitios  pintorescos  á  la 
vez  que  empinados  cerros  se  levantan  ostentosos  pa- 
ra servir  de  faro  al  marinero  que  á  sus  costas  se 
apToxima. 

Estos  valles,  cañadas,  gargantas  y  vericuetos  son 
el  teatro  en  donde  se  representó  ese  gran  drama 
de  la  historia,  de  la  que  hemos  de  sacar  el  cua* 
Ato   ({ue   á  nosotros   corresponda. 


«-jaits  hibian  pasado  tanto  on  uno  como  en  otro  panto,  y  antes  que 
ik-ribicra  Plinío.  las  denominaciones  que  se  han  dicho.  Así  que  uo 
•-  \  J<*  una  manera  congruente  citar  (Ktndo  esui vieron  algunos  de  los 
quí  llevaron  nombres  romaiion.  que  «e  r?s  hablan  iin|)!ieslo  ó  que  ellos 
adApcaron.  porque  cuando  ó\  hacia  su  descripción,  ra  muchos  de  ellos 
llnraban  los  primitivos  que  tuvieron,  y  para  nada  debía  meterse  en  la 
htstona  particular  de  ca<iii  uno. 


*»a(C*>^>^Wi©*;<><>8»3l^*<i<><^Ste«<:ríí>>^3tS»^:¿^ 


tiorrianoé    tn   Espafla.. 
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Ardió  éa  cólera  Rorüa.  luego  que  sapo  el  atrcV» 
J^ello  de  Sagunto,  y  deseosa  de  vengar  tamaño  id-^ 
traje  preparaba  sus  soldados,  cuando  Aníbal  que  no 
había  querido  darla  tiempo,  eátaba  ya  pisando  suá 
terrenos.  Tres  ejércitos  seguidoá  fiiCi'oil  completamen- 
te destroíados,  y  loa  roiüanos  ya  desalentados  empe^ 
zaban  á  temer,  cuando  Aníbal  queriendo  dar  algon 
descanso  á  sus  huestes,  ó  acaáo  pf erogar  el  iáempo 
de  sU  nlando,  dispuso  deteneráé  eil  Cápua,  dando 
con  esto  tiempo  y  lügaí  á  los  remarlos,  no  solo  á  re- 
poneráe  de  áus  crecidas  pérdidas,  si  rio  también  á 
meditar  el  giro  que  debiarl  dar  á  tan  inesperada 
lucha. 

Doá  ejércitos  bíillanteá  fueron ^  áí  así  puede  de- 
cirse, improvisadoá  nuevamente.  Uno  )pará  afroniaif 
á  los  cuerpos  enemigos  y  otro  para  venir  á  Espailáí^ 
acompañado  de  poderosa  escuadra:  comprendiendo  la 
república  romana,  que  era  este  pais  la  fuerza  prii^ 
<*ipal   con   que   contaba  Aníbal. 

El   senado  pues,  decidido     á   privar   á    «u    toit* 


-•I  ^ 

trarió  (le  tan  poderoso  auíiülio,  encargó  al  Cónsul 
Cd.  Comelio  Scípion,  el  desempeño  de  esta  etaipresa; 
V  poco  tiempo  fué  bastante  para  que  desembarcando 
en  Ampurias»  casi  al  pié  de  los  Pirineos,  se  apo- 
derase ert  un  instante  de  la  costa  E.  inclusa  Tar- 
ra^na.  (i)  Mas  la  tardanza  ó  negligencia  con  que  Roma 
había  mandado  sus  socorros  á  Sagunto,  hacia  que  mu* 
ehos  espaftoKi   deidoonñasen   de  su   valor  y  poderío. 

Grandes  esfuerzos  tenia  que  hacer  ácipion  para 
vencer  toled  desconfianzas  y  conseguir  que  le  si- 
/^íeieil.  Hechos  de  arm^  eran  indispensables^]^- 
fa  t)tte  todos  éq  pusieran  de  su  parte.  Mas  no 
56  hicieron  esperar.  Hannon,  lugarteniente  de  Áni* 
hal,  y  qtlien  ée^un  dije  habia  quedado  con  las  fuer- 
as de  reserva,  quiso  probar  fortuna  contra  el  ejér^ 
eito  romano,  y  la  vida  de  muchos  centenares  dé 
los  sayos,  mostró  á  los  eiipañoles  la  inipotencia  dé 
los  falsos  descendientes  dé  Dido,  fundadora  de  Cai^ 
tsgo.  V  {Oh  miseria  humana!  á  la  vez  qtte  nár» 
eiones  aliadas  de  Ronia  se  de<^larabad  poi^  Aníbal ,  loé 
pueblos  amigos  de  Caftago  (})  se  decidían  en  &vor 
de  Scipion .    como   Veilcedor  que  era  én  Espafia. 

Tan  valientes  como  hospitalarios,  y  tan  leales 
brmio  francos»  fueron  siempre  los  honrados  poblado- 
tes  de  este  Suelo,  y  aSí  qiie  agradecidos  al  favor 
que  Roma  les  hacia,  rio  tardarori  en  ponerse  de  par^ 
te  de  Scipion  casi  todas  las  provincias   españolas. 

Sin    embargo,     Indi  vil    y    Mandonio,    españoles 
uñantes  de  su  patria  y  de   su   independencia,    coln- 


1*    Año  tlt  anles  de  Jesucruto;  pues  aunque  algunos  dicen  iti  en 
<tt  kcbM  aun  no  era  Cónsul  Cn.  Scipion. 
t)    D.  Modesto  Lafuonte,  tomo  1*  pág.  356. 


les  ofrecía,  y  que  los  griegos,  cartagineses  y  roma- 
nos, no  pensaban  mas  que  en  apoderarse  de  las  ri— 
quezasMe  su  suelo. 

Predicaban  el  desprecio  á  toda  clase  de  alianzas, 
profetizaban  la  vergonzosa  servidumbre  ¿  que  des- 
pués podrían  venir Pero  tarde  muy  tarde  era  ya 

para  pensar  en  la  defensa:  los  invasores  se  habían 
atrincherado;  su  ejército  se  había  robustecido  y  la 
voz  de  independencia  no  sonaba  en  los  oídos  de 
i  qi^lh^  que  divididos  en  fracciones  y  en  distintos 
y  variados  grupos,  no  atendían  mas  que  á  sus  pro^ 
pías  y  particulares  conveniencias. 

Tanta  importancia  y  tanta  valia  se  daba  en  Ro* 
ma  á  los  heroicos  hechos  de  su  hábil  general,  que 
sin  cuidarse  del  estrago  que  Aníbal  en  Italia  les 
hacía,  sin  apreciar  el  destrozo  y  malestar  de  sus 
provincias,  solo  cuidó  de  mandar  á  Scipion  nuevos 
refuerzos,  y  Publío  Scipion  hermano  del  primero,  al 
frentd  de  ocho  mil  decididos  campeones,  vino  ¿  BspaOa» 
deseoso  de  vengar  á  los  muchos  que  en  su  patria 
sucumbían,   á  las  manos   del    feroz  cartaginés. 


-^^A/^flo^-Jo^^/v^^^" — " 


Grandes  fueron  los  esfuerzos  de  los  dos  Scipiones» 
dflnodado  y  decidido  el  eutusíasmo  de  los  españoles 
qm  servían  en  sus  banderas,    y   no   fué   poco   el   re- 
QODocimiento  que   demostraba    Roma   á     sus    pueblos 
Miados. 

Escasas  ó  ningpunas  exacciones  hacían  sus  soli- 
dados en  l&s  provincias  donde  andaban,  procurando 
loantenerse  con  aquello  que  recibian  de  su  Gro« 
híemo. 

Repetidas  fueron  las  batallas  y  repetidas  las  ac- 
f^i'mes  en  que  vencedores  siempre  lo  i  de  Roma,  ha- 
ci-m  volver  la  espalda  á  los  cartagineses:  obligándo- 
I»s  á  mant3Qcrs3  cu  sus  puestos  y  á  la  defensiva', 
y  allí  como  dormidos  no  se  atrevían  siquiera  á  dar 
íitMlales  de  existencia,  ni  buscar  jamás  á  sus  ene- 
uúf^os. 

En  este  estado  y  viendo  los  Scípiones  la  cobar- 
*l^  {N)st ración  de  sus  contrarios,  satisfechos  de  su  obra 
:•  «lueríendo  dar  descanso  á  sus  valientes,  dispusieron 
•.^tinirjíe  á  su  brillante  posición  de  Tarragona,  don- 
1^  diseminaron  el  ejercito  por  toda  su  comarca, 
^on  abandono  críuiiail  y  mu3lle  holganza.  Casi 
puede  decirse  que  habían  olvíflado  el  objeto  que  les 
tniju   á   esta  nación.  Los  carüigínescs,  para  ellos,  ha- 


Y  en  efecto  tan  luego  como  ae  repusieron  un  tan. 
to,  empezaron  á  ofendi-r  á  algunos  de  aquellos  pun- 
tos de  adonde  tenían  agravios,  y  Castulon  (eerca  de 
Jaén)  fué  el  prin^ero  en  qu3  quisieron  ensañarse.  Pe. 
ro  el  país  estaba  ya  en  contra  de  ellos  y  fácil  Ics 
fué  á  los  romanos  organis^r  y  dar  nueva  lección  á 
sus  adversarios,  que   dejaron  en    el    campo  mas    de 

3000  soldados;  pero  ya  se  les  habia  dejado^  mnolio 
tiempo  para  reponerse,  sus  legiones  habian  sido  re- 
forzadas con  \'eteranos  aguerridos.  Así  que  tenaces  y 
valientes,  empefliaron  nuevo  choque  en  Auringis  (hoy 
Jaén)  en  donde  perdieron  nuevamente .  no  solo  gran 
número  de  tropa,  sino  también  pertrechos  militar* 
res,  banderas  y  eleñintes,  declarándose  en  retirada, 
aimque  sin  dejar  de  hacer  frente  á  sus  persegwdch 
íes  que  les  siguieron  hasta  las  cercanías  de  Boih 
da»  (f)  donde  se  repusieron  nuevaniente,    pero    al  fin 


(1)  Algunos  han  oreido  que  esta  población  á  quien  Tito  fiivio 
llama  Munda,  parque  en  efecto  as(  se  llamaba  cuando  él  escribid 
su  historia,  se  enoontraha  hacia  la  desembocadura  del  Ebro;  pe- 
ro esto  á  mí  juicio  os  un  error,  porque  el  teatro  d«  las  san- 
grientas y  repelidas  luchas  entre  los  Scipiones  y  CaKagineses, 
siempre  fué  en  los  límites  de  la  llamada  hoy  Andalucía»  con  parti- 
cularidad en  Iliturgis,  (Andujar)  y  Bigassa  (Bejar.)  en  el  partida 
de  Cazorla,  que  como  los  anteriormente  citadas  son  de  la  pro- 
vincia de  Jaén;  y  no  es  probable  que  un  ejército  siemprt  vciv. 
cido  y  acuchillado,  hubiera  avanzado  hasta  aquel  lugir. 

En  las  escabaciones  que  en  186i  se  practicaron  pan  la  earreten 
que  partiendo  de  esti  ciudad,  debe  enlazar  eon  la  de  Ci^diz,  te 


fueron  derrotados  y  dispetios   por  los    montes   inme^ 

diatos.  (t) 

Todo    parecía   que  conspiraba   contra    las    ^rmaa 

da  Cartag^o;  y  hasta  Aníbal,  tan  esforzado  militar  ¡y 
tan  afortunado  contra  Italia,  empe^ba  ¿  ser  ven- 
ado y  dispersado  con   frecuencia. 

Loa  Scipiones  envanecidos  con  aus  victorias  y 
wa  las  noticias  favorables  que  de  Roma  reoibiisai. 
anevamente  se  adurmieron  en  sus  campos  de  descan- 
so. com>  despreciando  ya  los  esfuers^os  de  los  eQ&* 
migos. 


deMobri6  aoa  sepultura  que  á  jui^gar  por  su  Unoa  constraeoÍM  dd>ia 
sti  duda  haberse  hecho  muy  á  la  ligera,  sí  bien  por  los  objetos  que  en 
día  se  en«x>ntraron  puede  y  debe  sospecharse  que  era  romano  el  indi  - 
vidoo  que  allí  se  sepultó  y  personaje  de  importancia. 

Q  deseo  de  reconocer  á  mi  placer  los  objetos  que  roe  dijeron  ha- 
kan  sacado  de  este  sitio,  me  obligó  á  dirigirme  al  Caballero  Ayudan- 
U:  de  iugeQierQ  Sr.  D.  Andrés  Gómez  que  era  el  poseedor  de  ellos,  á 
c^ijo  Sr.  debí  la  inspección  de  una  candila  romana  de  búcaro  que  és 
de*  la  figura  y  dimensiones  señaladas  en  la  lámina  10.  sin  que  en  ella 
haya  podido  descubrir  signo  ni  señal  que  pueda  ^¡ervir  d»!  algun^uro* 
Techo;  pero  no  sucede  así  con  el  platillo  ouyo  diseño  doy  tam- 
bién en  la  referida  estampa,  en  el  oual  se  observa  una  pequeña 
miroa  que  oopiada  fiel  y  claramente,  he  procurado  conservar  en 
d  díbojo,  asi  coma  la  información  que  me  escribió  dioho  señor  en 
esU  Kirma: 

•Dichos  objetos  fueron  hallados  efectivamente  en  las  escava- 
oíosesque  se  hicieron  para  construir  el  terraplén  de  la  carrete- 
ra de  esa  ciudad  á  Montejaque,  en  donde  está  hecha  la  tercera 
Ujea.  a  partir  de  evi,  como  .1  unos  1000  metros  de  la  población 
^n  linea  recta  y  muy  próximo  á  la  confluencia  de  la  carretera 
con  el  caminito  que  llaman  del  molino  y  á  la  parlo  Sur  do 
esu.  Fueron  hallados  en  Febrera  de   186i.» 

I     Mariana,  flist  de  FiSpaua. 


--es- 
Mas  JQO  podia  Cartago  consentir  que  así  se  humillasen 
sus  banderas.  Y  con  ánimo  da  recuperar  la  honra 
perdida,  mandó  nuevamente  mas  refuerzos  y  coü  ellos 
dos  generales  de  extremada  confianza,  los  cuales  eran 
de  una  misma  üamilia  y  del  mismo  apellido,  en- 
cargados de  reforzar  á*  sus  hermanos,  que  ref agía- 
nlos en  su  itiexpugnable  baluarte  de  Gades,  se  deses- 
peranzaban de  recuperar  sus  puestos. 

Los  Asdrubales  al  frente  de  sus  tropas,  no  bien 
habían  pisado  las  tierras  españolas,  combinaron  sos 
planes  de  campaña,  dividiendo  sus  soldados  en  dos 
grupos  iguales,  y  mientras  el  uno  se  dirigía  al 
centro  de  la  nación  á  buscar  á  los  ScípíoDes .  el  otro 
ise  quedó  en  la   Bética,  guardándole  la  espalda. 

Los  romanos  igualmente  dividieron  sus  fuer- 
zas en  dos  cuerpos,  con  ánimo  de  batir  á  sus  con- 
trarios en  un  mismo  sentido  y  á  ser  posible,  hasta 
en  el  mismo  día,  como  al  cabo  sucedió;  mas  como  la 
fortuna  es  veleidosa,  se  decidió  esta  vez  por  los  As- 
drubales, y  Publío  Scipion  fué  muerto  de  mía  lan- 
zada cerca  de  Cástulo.  (^)  Los  vencedores  no  que- 
riendo desaprovechar  las  variaciones  de  la  suerte,  con- 


(1)  Esta  pob!acion  estuvo  junto  á  Jaén,  eti  el  sentir  de  D.  Mo- 
desto Lafueote,  y  de  D  Victor  Gebhard, historias  de  Ispafia,  mas 
el  P.  Duschesne  dice,  que  en  Albarracin  de  Indalucfa,  sobre 
el  Segre.  Este  rio  es  el  llamado  hoy  Según  <>  el  Beoéfico.  Los 
romanos  le  decian  Thadcr.  i:orre  d<ice  icgu.is  por  la  provincia 
de  Jaén  que  es  donde  nace. 

Cástulo  fué  fundada  por  los  griegos  foc^enses  Antonino  la  co- 
loca á  XX  millas  de  Illiturgis  y  XXXII  do  Ucia  6  Uüca.  Ocupó 
el  sitio  de  un  despoblado  que  hoy  se  llama  Cazlona,  á  orillas  del 
Guadahmar  y  cerca  del  Guadalquivir  por  la  banda  mcridioaal; 
diaa  uiia  l(*gua  de  la  villa  de  Linares. 
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liOTiaTon  en  nvanzar  basta  que  rennídqs  ccn  el    otro 

ejército^  cayeron  de  improviso  sobre  el  menor  Sci"* 
piofl,  qae  agoviado  por  la  fuerza  numerosa  de  sn 
perseguidor,  se  refugió  con  algunos  de  los  suyos  á 
xm  pequeña  altura,  donde  murió  con  mucbos  de  los 
que  le  acompañaban.  (^) 

Sin  embargo  de  tamaña  y  tan  sensible  pérdida  aunr 
quedaba  á  los  romanos;  á  los  restos  de  aquel  ejército 
desbaratado,  un  i-aliente  que  pudiera  acaudillarlos»  y 
asi  fué.  La  noticia  del  regreso  á  la  penínrala  de 
las  tropas  que  Aníbal  comandaba,  contribuyó  d%  un 
modo  poderoso   al  éxito  feliz  que   deseaba. 

Diéronse  prisa  á  organizarse  y  el  valiente  Lucio 
l^rcio  se  puso  á  la  cabeza.  La  vista  solo  de  I09 
estandartes  de  Cartago,  eñardecfales  en  bélico  en^* 
tüsiasnio  y  tanta  fué  la  mágica  transibrmacion  de  esh 
tof  soldados  que  uno  tras  otros,  forzaron  á  los  con- 
trarios  á  volver  con  vergüenza  á   sus   guaridas. 

Lucio  Márcio  fué  elegido  Pro-pretor  por  sus  valien- 
tes,  y  lástima  que  Roma  no  pagara  sus   servicio». 

El  Senado  arttrtocrátíco  de  Roma  interpretó  quí- 
tíls  de  inicuo  modo  las]  acciones  del  caudillo  que  con 
tanto  ardor  y  tal  denuedo  defendiera  el  honor  de  su 
adorada  patria,  y  en  pago  envió  a  Nerón  como  Pro-pre- 
tor, sometiendo  de  nuevo  á  su  dostiro  militar,  al  que 
lichado  de  ambicioso  puede  decirse  que  habiar  salvado  la 

república. 


(t)  A  Cuatro  millas  de  Tarragona  se  halla  un  monorntnlo  qoe 
^'  dice  ser  el  sepulcro  de  los  Scipioncs.  Lafueote.  El  P.  Duches- 
i^  áxcf  que  ítíé  junto  f\  llorsi^,  que  según  Gebhardj  quiere  dt- 
cir  Lorca.  El  P.  Mariana  dice  en  Lorquin.  En  el  JJiccionario 
de  Mador,  artículo  Andujar  dice  que  muriu  en  el  puenie 
Tv^eose,    no  Ifjos  de  es/a  ciudad. 


-f.8- 
Pero  poco  tardó   Nerón  eñ  demostftlr  sü  inipoteüciit 

y  apatía,  y  así  que  viendo  el  Senado   su  impericiat 

Irató  de  relevarlo  con  un  digno  general. 


»-  * 


m. 


Vú  jefe  diestro  de  alta  rét)utacion  y  gráñ  reUom- 
bre  necesitaba  Ronta  en  este  instante;  pero  todos  da 
bogaban;  nadie  quería  aspirad  á  laureles  que  costaban 
tanta  sangre;  Síñ  embargó  otro  Scipion,  hyo  y 
sobríiio  de  los  dos  anteriores»  solicita  venir,  y  á  pro- 
pia instancia,  es  nombrado  Procónsul,  y  al  frente 
de  soló  oúce  mil  hotnbreá,  áe  propone  vengar  á  sil 
padre  y  á  sü  tío»  á  la  vez  que  probaí  al  mundo 
entero,  qtle   Roma  ño  desiste  de  su    empresa. 

Püblio  Comelio  Scipion.  parte  de  Éoma  y  al 
desembocar  eü  ^Tarragona,  punto  que  conservabaü. 
los  romanos,  ya  abrigaba  la  esperanza  de  vencer  á 
bus  contrarioSi 

Su  primer  pensamiento  fué  atacar  á  Cartagena* 
principal  baluarte  de  los  de  Cartago,  y  en  efecto  los 
Dioses,  como  él  dijo,  lo  protejian,  la  plaza  fué  ven- 
cida y  tras  de  ella  muchas  otras,  basta  el  extremo 
que  lósl  doá  postreros  generales  que  á  Oartago  le 
quedaban  en  España,  huyendo  mas  que  vergonzosa- 
mente, se  refugiaron  á  su  fuerte  y  vigorosamente 
defendida  posición  de  Qádes,  de  donde  al  fin  se  re-" 
tiraron. 

Vencedores  y  engreídos  los  de  Homa,  acompa^ 
nados  siempre  de    Españoles,   desde  luego  atacan    y 


castlgao  á  los  pueblos  de  quienes  teniaü  algún  agm- 
vio.  Asi  que  todos  fueron  sometidos  *  porque  los  que 
8cii¿on  no  dinninaba,  quedábanle  á  Máicio  reservados, 
kuchos  7  gloriosos  hechos  tendría  que  refidiit 
eü  este  cuadro  si  hubiera  de  narrar  la  historia  gfr 
beial  de  todoá  ellos;  mas  concreto  á  una  pequeña 
parte  de  estos  hechos,  diré  solo  que  los  espafiolfitt 
todos  se  distinguieron  en  bravura,  y  Astapa  y  otros 
pueblos  ñieroli  imitadores  de  Sagunto,  llevando  su 
lealtad  hasta  la  muerle,  aun  que  sin  esperanzas  de 
aleanzar  mas  pago  á  tanto  sacrificio,  que  heredar  de 
ellos  el  arte  de  la  guerra  que  k  costa  de  su  sangre 
aprendieron  en  los  campos  de  Sicilia    y  otras  partes. 


IV. 


traíiquilo  ya  el  país;  ácipion  rejtotíó  buena 
parte  de  sus  tropas  en  aquellas  poblaciones  en  don-" 
de  las  juzgó  mas  necesarias,  dirigiéndose  después  á 
Cartagena,  donde  Se  propuso  dar  descanso  á  sus  sol- 
dados y  á  la  vez  honrar  los  manes  de  su  padre  y 
de  su  lio,  cual  cumplía  á  un  vencedor  que  á  lo  po- 
lítico unía  también  la  diplomacia  en  Casi  todas  sus 
acciones. 

Hizo  al  eíiácto  concurrir  á  aqudlla  plaza  todo  lo 
principal  de  la  península,  con  ánimo,  como  lo  eon^ 
siguió,  de  impregnar  en  el  corazón  dé  los  magna- 
tes del  país,    la  confianza  y  gran  seguridad  que  de- 
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bian  esperar  siempre,  no  solo  de  su  parte  sino  ianu 
Imn  de  la  nación    á  quien  venia  representando. 

Hizo  mostrar  en  cuanto  cupo  la  esplendidez  de 
Boma  y  sus  costumbres,  costeando  solemnísimas  exe^ 
(juias,  en  cuyos  preparativos  invirtieron  muchos  diad. 
Asegurando  los  autores  que  describen  estos  hechos  • 
que  hubo  en  ellas  hasta  los  juegos  que  eran  en  Ro- 
ma de  costumbre  en  semejantes  ocasiones  que 
eran  de  varías  clases  y  maneras;  (^)  siendo'  de  inJTe- 
rir  que  quedasen  desde  entonces  establecidas  en  Es- 
paña las  órdenes  ó  corporaciones  que  Séneca  el  fi- 
lósofo refiere  y  que  el  Doctor  de  la  Iglesia  Tertulii^ 
no  (8)  dice:  que  eran  en  Roma  los  «icargados  de  ce« 
lebrar  los  juegos,  (^)  y  para  cuya  enseñanza  tenian 
escuelas  especiales  á  que  solo  concurrían  los  jóvenes 
de  las  familias  distinguidas,  para  adiestrarse  allí  en 
el  manejo  de  las  armas  y  caballos.  (••) 

Según  parece  las  habia  de  varias  denominaciones, 
cuyos  nombres  deben  haber  ocasionado  equivocaciones 
geográficas  de  gravedad,  porque  mencionadas  en  al- 
gunos sitios  á  consecuencia  -de  cualquier  acontecimien- 
to en  que  tomasen  parte,  se  han  querido  atribuir  á 
lugares  muy  distintos  el  asiento  verdadero  de  puntos 
que   los  geógrafos  antiguos  nos  dejaron  señalados. 


(1)    Mariain,  flist.  de  Rspaña. 

(f^    Citado  en  laEnciclopcdia  moderna. 

(3)  Los  cuerpos  militares  de  los  caballeros,  se  insiiluyerou.,  al 
docír  de    Cicerón  y  C.  Caniii.  por   Tarquliio  IMsco. 

(4)  Semejantes  instituciones  han  venido  conservándose  |>or  lo* 
dos  los  pueblos,  llegando  hasta  nor^irOi.  y  do  sus  ejercicios 
me  ocupan^  al  tratar  de  la  Maeiilranxa. 
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£b  la  época  presente  y  cuando  España  dejan- 
do á  on  lado  las  armas  homicidas»  la  vemos  disfrutad 
de  ese  recreo,  esos  juegos,  acaso  desconccídos  pajra 
sos  cansados  habitantes;  cuando  ajena  de  uu  nue- 
vo lazo  que  ScijHon  la  estaba  preparando,  tocóle 
á  Runda  ser  el  lugar  de  residencia  de  una  de 
las  escuelas  de  esas  Ordenes  .  militaren  y '  á  la 
cual  titularon  Arundense  (V  á   semejanza  de  otra  que 

de  su  nombre  habia  en  Roma,  (2)  sí  bien  con  el  ad- 
jetivo de  Oircens,  acaso  para  indicar  que  esta  perte- 
á  la  Bética  (3)  ó  quien  sabe  si  todas  denomi- 
lo  miamo,  por  sus  juegos  y  ejercicios  en 
los  Circos,  y  por  sus  flechas  de  cañas.  Pero  fuera  de 
ello  como  ñieni,  es  lo  cierto  que  la  Ordin0  Arundm' 
m  era  propia  de  estas  03rcanias,  como  se  justifica  por 
hi  existencia  de  una  piedra  que  al  decir  de  D.  Ma- 
cario de  Fariña,  en  los  diáio¿i^os  so^qre  la  historia  de 
esta  ciudad  que  escribió  D.  Juan  de  Rivera  Valenzue- 
I1  Pizarro  y  Eslava,  comisario  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  se  conservaba  en  la  pared  de  la  torre  del 
Homenaje  escjuina  que  miraba  al  peso  de  la  harina 
,  hoy  plazuela  ó  entrada  á  las  Imágenes    ó    bajada    al 


(]•    Paréceme quo  este  nombro  de  Aruadcnse   venga    de   Arund, 
lítelo  de  Tarquino,  uno  da  loa  primeros  introductores  de  estos  juegos. 

•fi    Dr.  D.  Juan  María  de  Rivera.   Diálogos   sobre  Ronda. 

Ltf  inúividuos  de  testas  corporaciones  que  tenían  en  España  la 
venta  que  para  ello  se  cxigia  en  la  capital,  se  les  consideraba 
«OCHO  individuos  de  aquella,  seguti  afirman  los  Sres.  Maricbalar 
\  Manrique  en  su  historia  de  U  lixiviación  de  España. 

í     Tito  Livio,  libro  S8.  cnp.   n,  llama    Circens    al    rio    G«a- 
Jiliaivir. 
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Espíritu  Santo)  en  la  cual  se  justifica  el  nombre    de 

dicha  (Men,  hermandad  ó  corporación  y  (^)  de  la  que  si 

bien  DO    se  puede  concluir  una  exacta  traducción  qpor 

las    lagunas    que   contiene,  están  conformes  los  ^- 

grafos  que  en  ella  se   refieren  i  una  dedicación    ]^e- 
pha  á   individuos  de  la  Éimilia  Junia. 

He  aquí  su  copia: 


LICINIANO  IVN|0::.fL:::C0B::::.AN0B;:2 
PBALIA  LrlVNI  LICINIANI  PÁTER::VS 
AMIGO.  MIR.  STATVAM:::::L0C0:::::A.8 


•  •  •  • 

•  •  •  • 


DISS.OHD1NE.  ARVNDENSI  CIRCENS  LVD: 


••••(•••••••••• 


TVS  D  D. 


Hay   otro  testin^onío  consistente   en   una    lápida 
ó  pedestal  de  70  centímetros  de  alto  por   50   de  an- 


(1)  Como  Fariña  en  susMss.  dice  que  el  mal  estado  de  la  pie- 
dra no  []e  permitió  leerla,  he  procurado  confrontar  los  escritos  de 
Rwa$,  Muratori    al  padre  Florez  y  á  Müideu^  que   la  copiaron  y 

de  donde  la  tomaría  el  inglés  Cárter  para  insertarla  en  la  obra 
que  escribió   de  sus  viajes. 

La  abundancia  de  escombros  y  cascajos  que  ciñen  boy  iodo 
el  contomo  de  la  mencionada  torre,  me  h^n  impedido  inspeccio- 
nar si  existe,  aunque  sospecho  sea  una  que  hallé  el  año  próxi- 
mo pasado,  que  si  bien  labrada  y  de  .las  señas  que  inencionao 
los  autores,  ya  do  contiene  letra  alguna. 
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cho.  que  clavada  á  la  parta  izquierda  de  la  puerta 
priodipal  del  Pósito  y  auti^a  Albóndiga,  se  con-« 
atfva  todavía  &  espidas  del  cuartel  de  Milicias  Pro- 
vinciales, cuya  fiírara  y  leyenda  es  como  sigrue: 


* 


I  r 


m 


I  -    IVNIO  -   L   -   F  -  Q  Vji 
I  V  N  I  A  N  O  -    M  V  k    -    Ti 

QVi-TBSTAMBNIO'  8V0-CAVftIiT  '  8BFVLCaVll(-Sta 
riUI-  AD  X  00  ce-  ET-  VOLVNTATI*  FATEONl-CVM  OP 
IKMPEiATVilVS*  ESSBT  •  L  -  IVNIVS  AVCTINVS  -  LIl 
r  •  EEaES  •  BIVS  •  PETITVS  -  AB  -  OBDIXB-  AEVNO 
>!•  POTIVS  -  STATVAS  •  TAM  -  IVMANI  -  QVAM 
31 VS  -  GALLI  -  IM  -  FOP'^  -  VDNbBET  -  QVAll 
'>«V1IPTV  M  AIOII  -  AüdPAVABB 
^NBSTVM  •  f  r  -NEC  ES  SAEl  VM 
"MV:^TaTI  *OPDIMS-OB&yCV?r 

r 


Inscripciones  que  han  contribuido  á  controversias 
interminables,  puoi^to  que  algunos  han  querido  cstca- 

10 


—74- 
der  á  este  terrena  la  Beturia  Céltica  de  Plioío,  síq 
notar  que  si  bien  esta  ciudad  pudo  ser  la  Arunda 
céltica,  no  es  la  que  por  Estrabon  y  otros  geógrafos 
se  situaba  en  la  Beturia,  sino  que  seria  en  todo  caso 
la  primitiva  Arunda,  una  de  las  poblaciones  que  co- 
mo dice  el  referido  autor,  tuvieron  los  celtiberos  en 
la  Bética,  y  á.  cuya  semejanza  de  nombre  construye- 
ion  las  de  la  banda  derecha  del    Betis. 

Y  no  es  estraña  aquella  concesión  á  Runda  por 
mas  que  no  fuera  entonces  ninguna  población  de 
primer  orden,  porque  éralo  sdn  embargo  construida 
por  los  griegos  de  quienes  los  romanos  hablan  toma- 
do los  mencionados  juegos,  y  por  tanto  los  caballe- 
aros de  tal  origen  y  de  antecedentes  tales,  bien  po- 
drían quedar  como  maestros  en  una  población  en  que 
los  romanos  hasta  entonces,  mas  se  hablan  mostrada 
como  aliados  que  como  conquistadores  y  enemigos. 

Y  tanto  menos  debemos  extrañar  la  creación  de 
estas  corporaciones,  cuando  sabemos  por  D.  Modesto 
de  la  Fuente,  que  Scipion  eligid  entre  la  primera 
Bobleza  una  escolta  especial  de  caballeros,  para  que 
le  acompañase,  compuesta  de  quinientos  individuos 
á  cuyo  cuerpo  denominó  Cohorte  de  hs  amigo$. 

Arreglado  pues,  todo  lo  relativo  al  gobierno  y 
dirección  de  la  península.  Scipion  dando  por  termi- 
nada la  campaña,  nombró  dos  nuevos  pretores  6  es- 
pecie de  gobernadores,  á  quienes  encargó  las  dos 
grandes  provincias,  en  que  había  dividido  la  España, 
y  dirigióse  á  Roma,  no  sin  llevarse  á  pesar  de  su 
modestia  y  rectitud,  buena  muestra  del  triunfo  qua 
alcanzó  en  los  cinco  años. 
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Quedein  los  r^omanos  Cirxicos   poseedores 

de  la.  Nación. 


Ninguno  es  infafible;  mas  si  al  pasa 
Le  salen  con  mezquinas  objeciones 
Ó  con  indecorosas  invectivas. 
Ni  de  estas  ni  de  aquellas   haga  caso. 

Zorrilia.    Álbum  de  un  Imt. 


I 


Campeadores  ya  y  solos  los  romanos  en  Espedía, 
pareció  &  los  naturales  que  debian  esperar  un  prooe- 
der  honroso  por  parte  de  aquellos  con  quienes  ve- 
níaa  partiendo  la   victoria,    por  quienes  hablan  sacri- 

ñcado   8U  sosiego  y  derramado   tanta   sangre Mas 

muy  pronto  se  disiparon  tan  alhagüeñas  esperanzas. 
Aquellos  que  tan  afables  y  obsequiosos  se  mostraban 
al  principio,  tornáronse  orgullosos,  rígidos  y  displi- 
oentes.  conociendo  el  español  que  no  habia  mas  que 
csunbiado  de  seflores. 

Eran  los  Pretores  autoridades  militares  á  quienes 
quedaban  sometidos:  y  como  el  empleo  de  estos  no  era 
mas  quo  por  tres  años  procuraban  hacerse  de  dineros 
p9T  coaatoB  medios  les  sugería  su  codicia 


Grandes  impuestos  pesaban  sobre  el  püe» 
blo  i  sacados  de  la  manera  mas  í^nomiüiosa ,  por 
publícanos  facultados  al  efecto;  pero  lo  mas  do- 
loroso, lo  mas  triste,  era  la  contribución  de  la 
milicia.  Eltraian  tan  crecido  número  de  jóvenes* 
que  los  Diputados  tuvieron  que  probar  mas  de  una 
vez  la  imposibilidad  de  cubrir  sus  contingentes,  pues 
que  Roma  en  su  avaricia  de  conquistas »  abusó  de  su 
derecho,  sin  legamos  mas  gloria  de  estos  sangrientos 
sacrificios,  que  la  que  muestran  los  portentosos  triun- 
fos que  los  españoles  alcanzaron,  tanto  en  la  Galia  y 
en  la  Gran  Bretaña»  como  en  Italia,  Egipto  y 
África. 

Lentulo  que  gobernó  una  de  las  pro\incias  españolas  i 
se  llevó  mil  quinientas  libras  de  oro,  veinte  mil  de 
plata  y  treinta  y  cuatro  mil  monedas  del  mismo  me- 
tal; á  cuya  imitación  pudieran   citarse  los  demás. 

Tan  inicuo  proceder,  acompañado  del  despótico 
trato  y  descuidada  administración  de  la  justicia,  pues- 
to que  cada  cual  á  su  manera  vejaba  y  aburría  á 
loe  indígenas;  llegó  por  fin  á  inflamar  el  no  extin^ 
guido  fuego  de  los  que  tanto  y  tanto  venían  sofríen-* 
do:  y  mas  de  una  ciudad  negóse  al  pago  de  lo  que 
se  le  pedia,  y  la  voz  de  independencia  y  fuera  el  intrnor, 
sonó  en  algunas  partes» 

España,  pues,  había  sacudido  el  letargo  en  que 
yacía;  y  una  y  otra  ciudad  volvió  á  tomar  la^  ar- 
mas; y  el  romano  podía  muy  bien  decir  que  poseía 
la  España,  mas  entonces  costábale  trabajo  conservar 
el  terreno  que  pisaba. 

Si  fuera  mí  objeto  escribir  de  tan  penosa  y  dilatada 
guerra  debería  llenar  algunas  páginas ,  con  las  braseas 
acometidas  que  ambas   parte?  venían  sobrellevando   en 


eite   período,  kiH   que  nunca  llevasen  los  romanos  ^la 
TMtaja. 

Bi  iatrépido  Viríato,  que  de  simple  pastor  en  Lu- 
átania  se  hizo  generala  vino  y  levantó  soldados  en  la 
sefania  de  Runda,  con  los  cuales  derrotó  &  sus  per" 
seguidores  y  hasta  Vetilio  uno  de  ?08  Pretores,  recibió 
ea  esta  comarca,  la  muerte,  que  le  dio  un  soldado  lu^ 
sítano.   (i) 

Grandes  y  nuevos  refuerzos  vinieron  sobre  i^ues- 
tro  país,  y  ya  que  no  era  dado  al  infiel  usurpador 
renoer  á  Viriato  con  las  armas,  acudieron  ¿  un  vil 
pofial  que  le  causó  la  muerte. 

Muchas  poblaciones^  sin  embargo,  siguen  te- 
naces el  partido  del  caudillo  asesinado,  y  todas  de 
consuno  se  habian  propuesto  morir  independientes. 
Sin  embargo.  Scmpronio  Graeo  con  su  prudente  as^ 
tuda,  consiguió  dominar  algunas  que  con  heroico 
valor  y  con  pujanza,  habian  resistido  todo  el  tiem^ 
po  de  la  guerra. 

Una  de  ellas  fué  la  que  llamara  Munda  (^)  ya 
por  la  topografía  de  su  terreno  ó  quien  sabe  si  por 
km   variantes  naturales  de  su  idioma,   (3)  en   que  tro^ 


I)    Abieno  de   Bell.  Oispanense,  pag.  iM. 

t-    Beitran  Soler.   Descripción  geográfica  de  Espafia,  *  pág.   18. 

Este  ptsage  de  la  historia  está  dadoso  al  parecer  de  algunos, 
T*'-rnjor  crejoron  que  siendo  Graco  Pretor  de  la  Tarraconense,  de- 
i  .'1  allí  cficontrarso  esa  ciudad;  pero  l<^nganso  pre^^^ínles  los  lí- 
•^  Uí$  át  sa  conaiHio,  j  nos  convenceremos  que  en  momentos 
«é^  coo^oifU  no  es  extraño  que  Graco  avanzara  hasta  el  lugar  en 
q^  vengo  situándola. 

I     Estes  variaciones  en  los  nombres  mediaron  en   ca^i  telo*:  \o^ 
.>^blA*  en  qiif  los  romanos  dominaban.   Conrm  temos    en  Mallich 
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tado  el  Mo  de  los   griegos  por  el  .Vi,    resultó  Mun- 
da  á  la  que  aquellos    dijeran   Runda. 

Mas  no  lo  consiguió  con  la  inmortal  Numancia: 
sino  que  decidida  á  la  defensa,  brindó  su  asilo  á 
todo  el  que  comprometido  por  sus  hechos  se  bailara 
perseguido  y  maltratado. 

Irritados  los  romanos  del  denuedo  y  valentía  con 
que  esta  plaza  les  venia  desafiando,  quisieron  so- 
juzgarla á  todo  trance;  pero  fueron  vanos  sus  inten- 
tos. Los  numantinos  habían  concentrado  todas  sus  fuer* 
Ziis,  y  jurado  preferir  la  muerte  á  la  dominación  de 
quien  tan  mal  les  había   pagado. 

Sola  era  ya  en  la  penítisula  y  sola  combatía  de 
la  manera  mas  ruda  é  imponente;  tanto  que  milla- 
res  de  romanos  habían  muerto,  cuando  aun  tremo- 
laba Numancia  su  bandera  da  venganza,  valor  é 
independencia. 

Roma,  esa  república  soberbia  que  por  entonces 
venia  dando  la  ley  á  todo  el  mundo,  llegó  á  du- 
dar de  la  victoria,  y  tres  ejércitos  de  consideración 
no  le  bastaron  á  domeflar  el  ardor  de  un  solo  pueblo!! 

Tal  era  el  estado  de  las  águilas  romanas  en  Es- 
paña, que  no  había  en  Roma  una  familia  que  no 
llevase  luto  bien  por  la  pérdida  de  algún  pariente, 
del  hermano,  del   padre  ó    del  marido. 

Hasta  el  Senado    ya   no   osaba    llamarla  por  su 


qne  dijoroQ  Malac,  en  Corlcba  Córduba  y  otros  semejantes.  Ra- 
z#n  que  me  ha  impulsado  á  mi  decidido  acepto  de  que  Munda 
no  fué  otra  que  la  Runda  de  los  griegos  porque  ¿qué  otra  po- 
blación pudo  mejor  que  ella  admitir  una  variante  que  la  dejaba 
casi  ea  al  nombre  que  llevaba? 
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Dombre ,     para    hacerlo    no     decía    Numancia    decía 
Terror  Impertí,  que  era  raas  que    si    en   su   elogio  hu- 
bieran ocupado  muchos   libros. 


II. 


Era  Numancüi  una  ciudad  estensa  y  populosa  que 
$b  hallaba  muy  cercana  á  la  que  hoy  llamamos 
Soria  y  la  cual  no  contaba  con  murallas  ni  apara- 
tos de  defensa;  pero  sus  pobladores  acreditaban  al 
Senado  que  sus  pechos  eran  mas  que  suficientes  á  de- 
tener el   empuje   de  sus  legiones. 

El  Erario  de  Roma  también  se  resentía  del  es- 
tado de  las  cosas;  y  sin  embargo  era  preciso  atender 
al  honor  comprometido.  El  Senado  á  pesar  de  las 
murmuraciones  de  sus  pueblos  á  pesar  de  las  pre- 
irontas  que  se  le  dirigían  de  todas  partes,  lamentán- 
d}^  de  que  tantos  sacrificios  se  efectuasen,  por  to- 
mar uní  ciudad,  (V  continuaba  en  su  propósito,  por- 
que no  podia  cejar. 

Publio  Emiliano  llamado  Ssípion,  li^o  de  Lucio 
Paulo  adoptivo  del  último  que  conocen  los  lectores, 
05usul  en  Roma,  antes  de  tener  la  edad  proscripta 
l^T  las  leyes,  fué  encargado  de  terminar  esta  cam- 
¡afla.  y  revestido  de  toda  autoridad  y  amplios  po- 
dares, púsose  en  marcha  con  numeroso  ejército,  en 
^l   que    venía  luciendo  una  falange  de  voluntarios  ro- 


t      Ducb<>ti''    Comp.  Iliit.  de  España. 
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muios  y  estraiigcros  de  las  primeras  y  mas  nobles  fa- 
milias, 

Llegó  á  España  y  al  decir  de  los  ooetáDeos 
encontró  al  ejército  prostituido  y  muy  desanimado, 
por  lo  que  impuso  castigos  infinitos,  haciéndoles  mar- 
char casi  todos  los  dias  cargados  con  raciones,  abun- 
dantes máquinas  y  aparatos  de  batir,  haciéndolos 
construir  fosos,  trincheras  y  murallas  que  les  mao- 
daba  después  desbaratar.  Levantaba  muros,  (O  hacia 
cuarteles  y  castillos  donde  juzgaba  qué  poílna  ne- 
cesitarlos: y  muy  particularmente  junto  aquellas  po- 
blaciones en  donde  le  eran  amistosos  ó  se  mante- 
nían tranquilos,  para  poder  allí  acuartelar  sus  tro- 
pas evitándole  á  los  vecinos  las  molestias  de  los 
alojamientos,  y  como  la  actitud  de  muchas  pobla- 
ciones le  mostraba  la  indignación  con  que  supieron 
su  venida,  claro  es  que  esos  cuarteles  ó  castillos  pu- 
do muy  bien  haberlos  erijido  con  el  doble  pensa- 
miento de  que  le  sirvieran  de  apoyo  y  de  defensa  en 
caso  necesario.    (^) 

En  estas  contramarchas  y  en  estos  ejercicios  con- 
tinuo Scipion  por  muchos  meses,  hasta  que  consiguió 
disciplinar  y  endurecer  á  sus  soldados  para  caer  so- 
bre Numancia, 

Al  cabo  pues,  puso  su  ejército  en  marcha,  y 
\ma  ve¡;  allí  empezó  á  circunvalarla:  hizo  talar  los 
campos  de  todos  sus  contomos  á  fin  de  reducir  á 
los  ceroados   por  la  hambre,  ya  que  por  armas    es- 


1)    Lafaente.  Hist.  de  España. 

(S)    Machas  de  esas  fortificaciones  sirvieron  de  ciiniculo^  en  varios 

pueblos. 


-si- 
taba   fatisfecho  de  que    no   lo  alcanzaría   y  mas   qua 
todo    para    evitar    que    sus   soldados    fueran   merma- 
dos«  como  lo    eran  de  continuo. 

Muchas  fueron  las  salidas  que  intentaron  los  de^ 
fensores  de  Numancia;  repetidos  sus  esfuerzos  y  en- 
carnizados sus  ataques;  pero  al  cabo,  la  carencia  de 
alimentos,  el  cansancio  y  la  defensa  infructuosa*  pro-< 
dnjeron  la  necesidad  de  sucumbir  y  que  Scipic^x 
triunfase;   mas  no  venció  á   los  Numantinos. 

Desesperados  ya  los  espaüoles,  desahuciados  en 
su  demanda  de  entregarse  á  merced  de  algún  trata- 
do honroso,  resolvieron  degollar  á  sus  mugeres  y  á 
sus  hijos  y  hacinando  sus.  caudales  y  sus  muebles, 
Jiéronles  fuego,  en  tanto  que  ellos  luchando  deses- 
peradamente, unos  con  otros,  se  destrozaban  en  las 
calles  y  en  las  plajeas. 

Scipion  en  esta  vez,  y  después  de  quince  mo- 
jes  de   bloqueo,  solo  se  apoderó  de  im    cementerio. 

Sin  embargo,  las  pocas  casas  que  del    fuego   hñ^ 
biao  quedado  libres,  hizolas  demoler  para  repartir   suf 
tierras  á   los  vecinos  de  los  pueblos   inmediatos. 

Y  esto  bastó  para  que  se  le  denominase  el  Nur 
mantino,  así  como  á  su  cuñado  y  proteotor  se  le  ha* 
bia  dicho   el   Africano,  (i) 

Cayó  Numancia;  y  su  oaida  fué  el  de&plome  ge- 
neni  de  una  península,  cuyo  delito,  como  dice  BíO^ 
Uin  admirador  de  los  Scipiones,  no  era  mas  que  no 
quererse  someter   á  una  república  ambiciosa. 

Corría  el  arto  127  antes  de  J,  C,  y  unas  tras 
••tras   se    fueron  sometiendo    líis  ciudades    y  los    pue^- 


1      El  umbicn  llevó  rstc  nombre. 
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b!os,  y  España  entera  quedó  en  poder  del  vencedor^ 
En  seguida,  dividió  la  Península  en  diez  departa- 
mentos, (I)  para  cuyo  gobierno  vinieron  de  Roma  diez 
legados,  que  instruidos  por  Scipion  de  la  conducta 
que  hubieran  de  seguir  y  la  prudencia  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia,  casi  puede  decirse  que  el 
j^ais  quedó  tranquilo;  aunque  no  fuera  mas  que  por 
#1  pronto.  Scipion  satisfecho  de  su  obra,  marchóle 
Á  Roma  á  ceñirse  los  laureles   del  triunfo. 


Has  de  cuarenta  años  se  había,n  '  jpasado  en  pai 
inalterable,  si  bien  era  esa  paz  que  infunden  siempre 
#1  terror  y  el  despotismo  sostenidos  por  la  fuerza, 
cuando  Roma  resolvió  apoderarse  por  completo  de  la 
España,  en  los  instantes  en  que  sus  naturales  empezaban 
á  cansarse  de  los  estragos  infinitos  de  su  indisciplinada 
soldadesca. 

Y  como  la  paz  de  la  naoion  no  era  la  paz  del  con- 
tentamiento, sino  la  paz  de  la  resignación,  en  que 
los  pueblos  quedan  postradas  luego  que  vén  imposible 
ku  defensa;  aunque  ganaban  porque  en  tanto  las 
poblaciones  mejoraban,  la  civilización  avanzaba  á  pa- 
so de  gijante  y  la  agricultura  adelantaba  estraordina*- 
riamente,    como  estos  beuetícios    venian   unidos  á   cre- 


(),     Laiiiciite.   nisl   üe  K>|»«iMa 
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e¡Mit0R  exaccioiies  que  el  dominio  militar  aum#ate« 
ha  cada  aflo;  no  pudo  menos  de  «agotarse  el  sufrimien- 
to^ y  como  por  ensalmo^  cuaivio  monos  se  pensaba, 
Miteflares  de  valerosos  jóvenes  so  agieron  en  cttadri- 
Uai,  que  entosimias  por  ki  Itbertad  de  su  país,  ejer- 
tva  la  veng:inza  ya  contra  el  soldado,  ya  con  el 
romano  que  á  mansalva  venia  disfrutando  sus  terrenos* 

Esa»  eran  las  razone»  que  turviefMi  lo^   latteof  para 
•criminar   de   rebeldía  á  los    que   quisieron   evadirse 

de  sus  ignominiosos  tratos. 

Muchas  fueron  las  acciones  en  c|Ue  tuvieron  los 
Propfetores  que  rechazar  6i  agresión  de  los  supuestos 
feragidos,  con  innumerables  pérdidas,  teniendo  alguna 
vez  que  huir  vergonzosamente^ 

Y  en  tant-)  se  reforzaron  las  partidas  y  tan  re- 
petidas y  frectfentes  se  háciaft  ya  las^  esaaramniflgis  y 
combates,  que  el  Senador  dispuso  se  activase  la  coCh 
quista,  remitiendo  nuevas  fuerzas  que  si  bien  no 
oonsiguieron  eí  objeto  que  traian.  envolvieron  al  país 
en  U   rapacidad  mas   espantosa^ 


¡tÜ^M^"" 
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SEGUNDA  PARTE. 


Nuev^a  faz  de  las    cosas    en  Eepafia. 


I. 


Mieutras  que  España  yacía  envuelta  eñ  una  guer- 
ra triste  y  desgarradora,  Roma  su£ria  parecidas  circuns- 
tancias; porque  Sila  tiranizando  la  república,  ha^ 
bías9  apoderado  de  las  riendas  del  gobierno,  y  lo 
mismo  faé  empuñarlas  que  disponer  la  captura  y 
ostracismo  de  todas  las  personas  á  quienes  creyó  par^ 
ciales   de  Mario,  su  competidor. 

Sertorio,  uno  de  los  leales  defensores  que  por 
entonces  encandecían  la  república  romana,  fué  tam- 
bién expntriado  y  perseguido.  Mas  conocedor  del  ca^ 
rácter  belicoso  de  aquellos  españoles  con  quien  antes 
había  medido  sus  armas  tantas  veces,  resolvióse  á  buscar 
entre  ellos  un  asilo,  brindándose  por  jefe  y  partidario 
de  su  causa;  ofreciendo  desde  luego  dar  á  España 
una  república  modelo,  tan  amplia  y  tan  completa, 
cual  la  de   Roma. 

Sertorio  habíase  penetrado  del  carácter  español; 
tenia  muy  conocido  el  ardor  con  que  todos  defen" 
dian   8U   libertad,    v  le   constaba  como     á    nadie    su 


noble  eMpefio  eh  Sostener  la  íiide][^ndeiieia.  Así  (fié 
satisfecho  de  que  con  ellos  pudiera  con  venfiga  con"* 
trarestar  en  este  país,  al  tirano  áh  su  patria,  se 
presenfd  inmediatamenfe;  y  España  en  masa  se  declard 
por  él:  y  poniendo  á  ^sposición  del  desterrado 
un  qército  crecido,  qtle  sino  ag^uerrido  y  fuerte  por 
Ru  número,  tenía  el  valor  y  el  entusiasmo  que  im- 
primen el  agra\ío  y  el  despecho  que  germínaai  eú 
todo  pueblo,  cuando  eS  tratado  mal. 

En  esta  época  pues,  y  cuando  España  conoció  la 
necesidad  de  organizarse,  para  repeler  la  fuerza  con 
la  fuerza,  le  faé  fácil  á  Sertorio  preparar  bUenaS 
cohortes  montadas  en  Un  toáo  á  la  romanai  y  no  so^ 
lo  las  dio  la  organización  y  disciplina  necesarias  á 
su  empeño,  sino  también  para  quitar  las  molestias  que 
los  ejércitos  crecidos  ocasionan  en  las  grandes  pobl^ 
cienes,  mandó  formar  cuarteles  ó  •espaciosos  edificios 
en  donde  hospedarla  sus  soldados,  en  tanto)  que  como 
era  de  esperar,  vinieran  los    de  Romaá  combatirle. 

Reediíicd  las  fortalezas  destruidas,  é  hizo  nuevos 
castillos,  aprovechando  aquellos  que  Scipion  habla  he- 
cho y  mandado  destruir. 

La  Bética  fué  su  terreno  favorito;  tanto  que  en 
Osea,  (llamada  hoy  Huercal-Overa,)  (<)  mandó  fundar 
y  establecer  una  escuela  en  grande  escala,  en  donde 
se  enseñó  latin  y  griego  y  aun  se  obligo  á  los  es- 
pañoles á  recibir  educación  civil,  moral  y    religiosa. 

La  Bética  también  fué  tcíitro  de  sus  primeras 
campañas;  y  prueba  de  ello  os  que  su  ejército  no  se 
encontraba  nunca  á  gran  distancia    de!    terreno    que 


1)    Lifu^nlo  AlcAnlarn,  Ilisi.  de  Granada. 
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hoy  ocupa  Montellano  (i)  puesto  que  allí  se  le  iü^ 
oorpord  el  cuerpo  de  soldados  que  le  mandó  la  Lu  - 
üitania. 

Emprendió  en  efecto  la  organización  formal  de 
una  república^    escogiendo  á  Evora    para  su  capital. 

Un  Senado  compuesto  de  españoles  y  romanos  (^^ 
se  encargó  del  poder  ejecutivo,  quedando  á  ellos  su-^ 
bordinadas  las   demás  autoridades. 

Bien  lucieron  á  España  en  esta  época  los  salutífe- 
ros efectos   de  la  paz. 

Suntuosos  edificios  se  levantaban  por  do  quiera; 
notables  acueductos  suministraron  aguas  allí  donde 
hacían  &lta;  templos  famosos,  circos  (3)  y  teatros  pa- 
ra sus  diversiones  públicas,  so  construyeron  por  en- 
salmo, así  como  otras  mil  circunstancias  que  contri- 
buj^en  al  ornato  y  esplendor  de  las  grandes  pobla- 
ciones, dando  con  ello  ostentación  y  vida  en  la  penínsu- 
la al  comercio,  á  la  industria  y  á  Jas  artes,  que- 
dando aun  en  España  seculares  monumentos  en  quie- 
nes poco  ha  conseguido  la   carcoma  de  los  siglos. 

Sila  desesparado  por  los  fabulosos  adelantos  do  su 
émulo  y  visto  que  no  habian  bastado  á  c/)ntrariarlo 
ciento  veintiocho   mil  combatientes,   y  sus  m?jores  go- 


(t)    Beltrah  Soler. 

(f)    El  minino. 

(3)    Comparadks  las  tuinas  de  nuestra  vecinH  Ronda  lá  Vjeja.  ron 

otras  mil  que  datan  de  aquellos  tiempos,  parece  quo  revelan  que 
Alerón  construidas  por  entonces,  y  no  es  cstrano  que  sucediera 
ui,  si  las  Ordenes,  que  como  d'*jo  dicho,  babían  de  contribuir 
con  sus  nobles  ejercicios  tanto  á  las  fiestas  que  los  romanos  te^ 
nian  establecidas,  romo  «1  la«  diversiones  publicas,  rn  los  dtaf 
de  paf  y  Uenaadaa/a. 
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nerales,  se   valió   dé  pérfidos  amaños   y    a    costa  d# 
dinero,  introdujo  la  cizaña  y  descontento. 

Tal  sucedió  en  España,  y  la  discordia  y  nueva 
pugna  fratricida  empezábase  á  sentir.  Sin  embargo, 
no  llegó  á  desirroUarse,  porqqe  Sila  había  dejado  de 
existir. 

Sertorlo.  para  quien  no  pasaba  desapercibido  el 
descontento  que  cundía  en  varios  pueblos,  sospechó 
que  los  Caballeros  componentes  de  las  Ordenes  milita- 
res, que  en  las  ciudades  había  organizado  Scipion .  y  cu- 
yas tendencias  eran  altameute  aristocráticas,  fueran 
los  que  impulsaran  aquel  desasosiego,  dispuso  sepa^ 
rarios  de  las  grandes  poblaciones,  y  so  pretesto  de 
la  ilimitada  confianza  que  aquellos  le  inspiraban,  dis- 
puso que  ellos  fueson  los  p3rp¿taos  guardas  de  los 
fuertes,  baluartes  y  atalayas  extramuros  do  las  pla- 
zas, teniéndolos  .en  ellas  de  continuo,  cubrieAdQ 
sus   destacamentos   respectivos, 

Tno  de  estos  castillas,  fué  sin  duda  lo  que  dio 
oriíjí^n  á  la  pres«?r:te  población  de  Ronda,  (i)  pues 
luego  que  á  la  sombra  de  estos  fuertes  vinieron  agru- 
pando algunos  otros  edificios  de  mas  ó  menos  mag- 
nitud y  casi  construidos  por  los  colonos  miamos  6 
r-ríados  y  fiímilía  de  los  Caballeros  referidos,  empezaron- 


\)  Mucho  he  luchado  para  hallar  un  punto  departida  en  don' 
4c  sia  aventurar  hipótesis  pudií'rase  tijar  la  (^poca  cu  que  Hon- 
da hubiera  empezado  á  ci  mentarse  y  afui  lunadamente  y  en  donde 
meiMAlo  pensaba,  pude  encontrar  una  cita  do  respeto.  Ku  el  Almana- 
ipeparael  afio  177S,  impreso  en  Granada  casa  d>:  U.  Nicolás  llo- 
r^tuy,  se  dice  en  las  épocas  notables,  que  «la  fundación  de  Ron' 
dj  turo  lugar  ci  alano  Mlf  ante;  de  Jesucristo.*  Época  pn3\ima- 
ui'!.!?   de  U  ista la  de  Scipion  en    nuestro  reino. 
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le  á  dai*  nombres  como  fciles  poblaciones,  quizas  tornan^ 

dolos  de  cualquier,  acoutecimiento  ó  circunstancia  del 
terreno  (^)  si  no  qu«  por  la  residencia  de  alguna  familia 
Q  persoiyye  de   alta  alcurnia. 


y. 


El  Senado  romano,  sin  embargo  de  la  pérdida  dd 
Sila,  continud  sus  agresiones  contra  España,  eligiendo 
para  ello  los  mejores  capitanes  de  la  república.  P<mi- 
peyó  y  Mételo  fueron  los  designados;  quienes  al  fren- 
te de  un  crecido  ejército,  se  presentaron  en  la  pe^ 
ninsula  española;  pero  con  tan  aciaga  estrella,  que 
mas  de  doce  mil  hombrea  les  costó  el  primer  en- 
sayo. Siguiéndose  á  este  encuentro  otros  muchos  en 
que  las  armas  españolas  casi  siempre  victoriosas,  , 
obligáronlos  al  fin  a  pedir  nuevos  refuerzos.  espU-  , 
cándese  Pompeyo  en  estes  térmioost 

•No  no  i  queda  mas  recurso  que  el   que  espera- 
»mos  de  Roma,  y  si   se  tarda,   dentro  de  pocos  dias» 
•sin  ejército   regresaremos;  y   en  pos  de   nuestras  dé-  . 
•biles  cohortes   el   vencedor  Sertorio.  •  ' 


(1)    Dice  Gerónimo  Franco,  primer  escrilor  de    Ronda^  hombitl*/ 
entendido  en  el  idioma  árabe  y  morisco^  íntimo  amigo  de  D.    Luis'' 
del  Mármol  Carbajal  el  que  escribió  la  historia  de  la  rebelión  y  casli^'^. 
go  d%  los  moros,  que  estos  en  sus  historias,  tenían   la    tradición   d#¿ 
que    Ronda  en   su  origen  fué  un  solo   castillo  O  pequeña  pobii^5 
cien,  llamada  uei  Laurel.  i 


-so- 
Mas  la  suerte  de  la  España  estaba  hechada  y 
asi  como  empezó  en  esclavitud,  las  villanías,  des- 
lealtades, la  calumnia,  el  veneno  ó  el  puñal  debe- 
rían dar  la  solución  del  gran  problema.  Cuantio- 
sas cantidades  ofrecían  los  capitanes  mencionados 
al  que  entre¿2rara  la  cabeza  de  Sertorio;  pero  no 
habiendo  podido  conseguirlo,  intentaron  nueva  in- 
famia, diíriendo  -  que  procedía  de  baja  estirpe  y 
sin  honor.  Que  era  lástima  se  mostrase  el  pue- 
blo Ibero  tan  sumiso  y  obediente  á  un  soldado 
qo*^  ni  aun  era  caliallero.»  Y  como  en  todas  partes 
huÍK>  almas  miserables  que  se  venden  por  el  oro, 
no  f  litaron  entre  los  romanos  que  servían  á  su  orden, 
algunos  que  se  ofrecieron  á  matíirlo,  llevando  á  ca- 
bo su  propósito  en  un  festín  que  al  efecto  dispu- 
fieron. 

La    muerte  do  caudillo   tan  valiente,  fué  una  pér- 
dkla  not'ible    para   España,    y   tanto  así   lo     compren- 
dieron,   <iue    la   guardia  protoriana,    los   soldados   que 
eoQstituLm    la  fuerte   escolta    del   caudillo    asesinado, 
prefirieron  suicicLirse  á  someterse  á   los  autores  de  tan 
•obarde  acción.   Y  en  efecto,  si   es  exacto  cuanto    di- 
ce   un    estrangt3ro   que    refiere  esta  ocurrencia,    todos 
jmtos.    que  por  cierto   eran   españoles,   se    reunieron 
«I  tomo    del  cadáver  de  aquel  jefe   querido,  do  ,aquel 
^  tant^is  veces  los  condujo  á  la  victoria,  y  desprocian- 
io  ya    Irv-  vida  so  mataron  mutuamente.     Y    no    solo 
*1  ejército    lamentó  timaña  pérdida,  sino  tíimbion   los 
jqpMus    demostraron  el    horror    con   que    habían    \is- 
fe  tal  falacia. 

Calahorra  y  Osma.  pueblos  amantes  y  decididos  de- 
fensores do  su  caudillo,  se  negaron  completamente  á 
^uViT  á    los   roririnos,   per   lo  que  sitiada  y  bloqueada 
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la primera,  fué  tanta  el  hambre  que  sufrieron  sus  ve- 
cinos, que  Valerio  Máximo  refiere  que  hasta  salaron 
los  cadáveres  para  alimentar  con  ellos  á  los  que  aun 
podían  defenderse  con  las  armas  en  las  manos;  pero 
al  cabo  fué  preciso  sucumbir  y  los  pocos  que  queda- 
ron perecieron  degollados. 

Ese  pues,  fué    el   iérmino  fatal  de  ,1a  guerra   de 
Sertorio,  quedando   España  nuevamente  entre  cadenas. 


II. 


No  parecía  sino  que  este  pais  se  hallaba  destina- 
do á  prestar  combustible  en  su  terreno  á  la  no  ex- 
tinguida tea    de  la   discordia. 

Julio  César,  que  también  había  ejercido  una  pre- 
tura  en  España,  y  en  la  cual  se  aprovechó  muy 
á  su  gusto,  ambicionando  en  Roma  el  consulado,  y 
en  los  momentos  en  que  los  generales  Craso  y  Pom. 
peyó,  al  frente  de  sus  huestes  disputábanse  el  po- 
der, consiguió  á  nierced  de  dineros  y  de  amaños 
que  el  Senado  estableciese  un  triunvirato,  cuyo  pen- 
samiento fué  aceptado  desde  luego,  convencido  de 
que  así  se  apagaba  en  cierto  modo  la  ambiciosa 
condición  de   los   tres  competidores. 

César,  uno  de  los  componentes  del  triun- 
virato, en  el  cual  no  tardaron  en  surgir  desave- 
nencias hijas  del  oculto  pensamiento  que  llevara  ca- 
da uno,  tardó  poco  en  desunirse  de  sus  colegas 
y    xilcauzar    el    consula<lü   j)ur    diez     años,    que    era 
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cuanto  el  Senado  le    pudiera   conceder,  y  cuanto   sus 
aspiraciones  ambicionaban   por  el  pronto. 

Craso  (í)  habia  muerto  luchando  con  los  par- 
tos, y  Pompeyo  que  en  Farsalia  quiso  con  las 
fuerzas  de  su  mando  obligar  á  deponer  las  ar- 
mas á  su  antagonista  fué  vencido  hasta  el  estre- 
rao  do  salvarse  por  la  fuga  allí  donde  creyó  encon- 
trar el  premio  á  favores  que  tenia  anticipados;  pe- 
ro no  fué  así;  porque  en  vez  de  un  amigo  y  protector 
cual  esperaba,  halló  un  monarca  deiagradecido  qne  lo 
hizo  matar  traidoramente ,  y  por  parecer  en  buen 
lugar  con  el  vencedor ,  envió  á  César  la  cabeza 
de  Pompeyo,  cuyo  especi aculo,  al  decir  de  histo- 
riadores de  aquel  tiempo,  le  obligó  á  derramar  al- 
gunas lágrimas,  porque  si  bien  podia  llamarse  ven- 
cedor,   era  al  cabo  padre  de   la  esposa  del  vencido.  (2) 

Regresó,  pues,  á  Roma  victorioso,  pero  poco  dis- 
frutó del  descanso  y  del  sosiego  que  ofrecían  su  am- 
bicionado   puesto. 

Los  hijos  de  Pompeyo,  dignos  herederos  del  bé- 
lico carácter  de  su  padre,  al  frente  de  la  crecida 
íalange  que  formaban  los  amigos  y  partidarios  del 
difunto,  conQados  en     los  no  menos  adictos  con  que 


1)  Eslc  personaje  también  estuvo  en  España,  y  creo  que  dióstr 
nombre  á  un  lugar  de  las  cercanías  de  Ronda,  qne  describiréá 
«  tiempo,   y  se  conoce  hoy  por  la   Cufva  dH  Cato, 

t)  Pompeyo  eslufo  casado  con  Julia  hija  de  César.  D.  Joafuim 
Pera  Comolo  en  su    Uittoria  de   Roma. 

Fuf'í  su  cuarta  muger  de  quien  no  luvo  hijos,  ni  lampoco 
«le  !ai  dos  primeras  ni  de  la  quinfa.  Cnoo,  Seslo  y  Pompeya 
miifer  que  fué  de  Q.  Servilio  Scipion  h.s  obtuvo  de  Mu/ia,  Roisecco 
«1  m  obra  D0$erisione  i§lli  aniiehi  riti  romani. 

Esu    broilía  de  los  Scipioncs  que  era  procedenle  de  la  del  apc- 
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contaban  en  España,  se  apoderaron  á%  la  Bética, 
lanzando  al  Pretor  de  ella  v  colocándose  en  el  ter* 
reno  de  la  defensiva,  organizaban  sus  legiones  de 
tina  manera  respetable;  pero  César  poco  amante  del 
quietismo  y  mucho  menos  de  que  nadie  ambiciona- 
se su  poder,  comprendió  la  importancia  de  estos  he- 
chos y  en  muy  contados  días  S3  prasentó  en  Espa- 
ña con  número  crecido  de  soldados  veteranos.  Didio 
que  era  el  gefe  de  la  escuadra  auxiliar  de  César,  fué  el 
primero  que  arribó  y  atacó  á  las  naves  Pompeyanas  , 
en  las  aguas   de  Carteya. 

Gran  sorpresa  causó  en  el  ánimo  de  los  jóvenes 
hermanos  el  repentino  arribo  del  mimado  de  la  fortuna 
que  tanto  venii  venciendo  en  todas  partes;  pero  mos- 
trábanse serenos  porque  el  deseo  de  la  venganza  in- 
fundíales un   valor   entusiasta  y   denodado. 

En  el  acto  y  tan  lueijo  como  los  cesarianos  avan- 
zaban  en  dirección  á  est3  tarreno,  los  de  Pompeyo 
levantaron  sus  tropas  y  fu3ron  á  situarse  Sasto  en 
Córdoba  v  Cn30  on  sus   cercanías. 


Ilido  Cornelio,  llevó  varios  pronombres,  siendo  uno  de  ellos  tirpo, 
lo  que  es  otra  de  la»  pruebaí  que  me  impulsan  á  creer  que 
nuestras  vecinas  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  fueron  la  ansiada 
Wunda,  perqué  logic  imenle  pensando,  elegirian  los  Pompeyos.  co- 
mo centro  de  sus  operaciones,  los  lugares  donde  contasen  con 
Hlguna  afinidad  ó  amigos  que  le  mereciesen  mas  confianza. 

Los  Sres.  el  Doctor  I).  Emilio  Hübner.  D.  José  y  D  M. 
Oliver  y  Hunado,  con  otros  ranchos  que  después  de  Fariña  han 
visitado  y  descrito  estas  ruinas,  citan  un  pedestal  de  67  decí- 
metros de  ancho  por  65  de  alto,  en  el  cual  se  lee  esta  ins- 
cripción • 

fQ)f$ERVIL10Q-F 

(s^C-KVPO      Forv 

TIFICALI  PATRO 
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Heohos  do    armas  entre    los  Ponapeyos  y 
César  terminando  en  la  batalla  de 

Munda. 


I. 


Quedaban  pues  los  Pompeyanos  ocupando  á  Cór- 
doba y  sus  inmediaciones,  mientras  que  César  que 
ni  siquiera  .sospechaba  que  sus  enemigos  reuniesen 
tintas  fuerzas,  se  mantenía  en  Obulco  (*)  en  don- 
de puso  sus  reales,  con  el  ñn  de  inspeccionar  el 
estado  de  sus  tropas .  del  sentido  en  qiie  se  hallaban 
las  provincias  y  de  las  mas  6  menos  precauciones 
que  hubieran   adoptado  sus   contrarios. 

Interesábale  en  primer  lugar  atacar  á  la  ciudad 
de  Córdoba;  mas  como  estaba  defendida  por  respeta^ 
ble  goamicion,    parecióle  mas  prudente  obligar    al 


(I)  Esii  población  qae  citan  Slrabon»  Virgilio  y  Plinio  no  tolo 
con  d  nombre  de  Obulco  sino  también  con  el  d?  Jftfnídptai  Pon- 
iifttfnu.  n  una  de  las  poblaciom^s  ma»  antiguas  de  la  Andalucía, 
>  de  la  que  Cc'^rse  jactaba  descender,  lleva  hoy  el  nombro 
de  Porcuna.  EsLl  situada  á  cinco  leguas  de  Jaén. 

En  tiempos  de  romanos,  s^n  una  lápida  que  se  conserva 
^  dicho  pueblo,  parece  que  una  puerca  parió  allí  treinta  le- 
rbooes  y  acaso  de  cío  venga  su  nombre. 

Argote   de  Molina  en  su  historia  de  la  nobleza  de  Andalucía. 
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enemigó  á   salir  á  campo    raso.  Al   efecto,    entrete- 
níase   en   escaramuzarlos   diariamente  sin   dar   mues- 
tras de   sitiarlos   ni  atacarlos. 

Los  Pompeyos  á  su  vez  no  creyeron  necesario 
todavía  romper  las  hostilidades,  porque  en  tanto  ter- 
minaban las  defensas  que  se  estaban  construyendo  en 
los  pueblos  que  les  eran  mas  adictos;  pero  César 
luego  que  los  suyos  descansaron  se  decidid  por  úl- 
timo á  emprenderla  seriamente  contra  alguno  de  los 
pueblos  sublevados,  y  dirigióse  sobre  Ategua  (Teba 
la  Vieja),  pero  le  vino  aviso  de  que  Ulia,  (*)  que 
hacia  tiempo  que  estaba  rodeada  por  Pompeyo.  nece- 
sitaba  auxilio,  y  noticioso  de  que  esta   población  ha- 


(pág.  30  de  la  última  edición  qiic  en  la  aclualídad    se  hace  en 
Jaén)  cita  una  lápida  exislenle  en  esie  pu«iblo,  que  dice  así: 


M.   FORTIYS  M. 
HEBEDIBVI   MANDO    CTIAM    CINI- 
KE  VT.    M. 
VOLITET    MEVS    ¿BRITS   PAPILIO    IP- 
SA    OSSA    TEGANT.  ET  SI    QVI8  TITT- 
LVN     AD    MEI     NOHINIS     ASTITCRIT. 
DICAT    AVIDTS     IGNIS     QVOD      COR- 
fORB   OESOLVTO     SB   VBRT1T    IN  PA. 


(4)  Dnos  amores  dicen  Ulia  y  oíros  ülla.  oslando  yo  por  la 
primera  porque  á  juzgar  por  los  movimientos  sucesivos  no 
hay  para  que  sospechar  que  hubieran  los  de  Cf^ar  de  avanzar  á 
la  segunda,  dejando  á  espaldas  suyas  á  sus  contranos. 


-95— 
bia  ádo  siempre  partidaria  del  gobierno  constituido 
en  Boma,  se  decidió  á  mandarle  un  buen  socorro. 
Ü  efecto  comisionó  á  uno  de  los  gefes  de  su  ca- 
baUeria  que  según  han  dicho  algunos  era  español,  (O 
el  cual  se  puso  en  marcha,  dando  la  feliz  casuali- 
dad de  levantarse  una  violenta  tempestad  que  le  ñió 
propicia  al  desempeñar  su  encargo. 

Como  la  noche  seguia  tempestuosa  y  á  la  par 
•iue  llovía  en  abundancia  hacia  una  espantosa  oscu- 
ridad, partió  por  entre  las  tropas  del  ejército  ene- 
migo, no  sin  que  algunos  preguntasen  quienes  eran , 
a  lo  cual  contestó  él:  «Silencio  Sres.  que  vamos  á 
merced  de  las  tinieblas  de  la  noche  á  ver  si  toma- 
mos la  ciudad.»  (4)  Todo  lo  que  le  salió  perfecta- 
mente: tanto  que  al  siguiente  dia  reforzados  los  de 
ilm  (3)    con  los  que   tan  oportunamente    hablan   Ue- 


I     \o  cooTÍcnen  lus  autores  en    el   nombre  de  este    gcfe,  di- 
rtjío  onon  que  f^e  llamaba  Junio  Pacitco  otros  que  Jumo  6  Ju- 
^.  \iviu;roas  yo  creo  que   su   nombre    \erdadero    seria    Marco 
i.z^j  Porcio  6  Porciaco,  sobrino  de  Catón  el  de  Utica;   el  mis- 
so  que  después  de    la  balalla  de  Farsalia  fué  acogido  por   Cé- 
ar.  el  cual  «^ra  hijo  de  Servilla  á  quien    César    había  seducido, 
Ctaricri  en  tu  Piutaféo  pág.  3)  j  por  lo  tanto  lo  quería  como 
I  Lijo.  aunque  no  lo  trataba  como  á  tal.  En    el  curso  de    esta 
ijiunM   liabré  de  ocuparme  roas  por  estenso  de    este  personaje 
*a«f  el   primero  que  hizo  su  teslainento  en  Poscuna«  como  se  Té 
•X  ^  llpida  que  queda    inserta  en  la  \úg   a*it, 

f     Uircio.  capitulo  3 . 

t  i¥  confirma  mi  juicio  por  el  dicho  de  Diun  Casio,  historia 
*«cir:a.  lib.  i3  que  asegura  se  hallaba  á  unas  cuatro  legua**^ 
^  Cunlobt  y  crá  la  única  que  en  la  Bélica  estaba  declarada 
yj  d  partido  de  C(^dar. 
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gado  en  su  socorro,   cargaron   sobre   los    de    Pompeyo 
y  les   hicieron   muchos  prisioneros. 

Dueños  pues,  los  cesaríanos  de  la  ciudad  de  Ulia 
puesto  que  los  sitiadores  se  retiraron  á  Córdoba,  ha- 
llóse César  en  estado  de  seguirlos,  lo  que  hizo  eje- 
cutar poniendo  de  vanguardia  á  soldados  fuertes  y 
aguerridos,  auxiliados  de  briosa  Caballería  á  quienes 
previno  que  luego  que  pudieran  ser  vistos  por  los 
defensores  de  la  plaza,  montasen  á  sus  grupas  los 
peones  con  el  fin  de  caer  mas  prontamente  cabe 
los  muros  de  la  plaza. 

Los  pompoyanos  y  vecinos  de  Córdoba  no  se  ha- 
blan apercibido  de  la  astucia  y  saliendo  en  pelotón  y 
sin  orden  ni  concierto  se  encontraron  á  la  vez  con 
los  infantes  que  hechando  pié  á  tierra  hicieron  cruel 
matanza,  mientras  que  César  aprovechado  de  la  con- 
fusión y  el  desorden  que  naturalmente  habia  de  pro- 
ducir esta  estrategia,  pasó  el  Betis  (1)  y  puso  sus 
reales  á   la  opuesta  orilla. 

Los  pompeyános  desde  luego  pusiéronse  á  la 
espectativa  y  remedando  á  César  formaron  el  ejérci- 
to en   tres  partes. 

Unos  y  otros  llevaban  la  intención  de  apoderar- 
se y  conservar  la  puente  donde  fueron  repetidos  los 
ataques  y  temerarias  las  acometidas,  dando  por  re- 
sultado tal  número  de  muertos  y  heridos  que  ni  los 
unos  ni  los  otros  podian  vanagloriarse  de  lo  hecho. 
Pasáronse  algunos  dias  en  que  se  iban  incor- 
porando á  César  aquellos  rezagados  que  casi   siempre 


(1)     Dicen  los  hUtoriadores  que  formo    un    puente    con      ccoios, 
qut  llenos  de  piedras  hecho  al  no. 
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.«uele  haber  en  marchas  muv  forzadas;  v  no  habien- 
i\o  podido  arrancar  al  enemigo  á  combate  en  cam- 
po raso,  resolvióíje  abandonar  aquel  propósito,  consi- 
derando que  seria  tiempo  perdido  empeñarse  en  la 
conquista  de  una  plaza  que  contaba  con  tanta  deci- 
sión  y  tanta  fuerza. 

&Iundó  pues,  en  una  noche  encender  grandes 
hosiieras  y  cuando  estuvieron  encendidas,  reunid  el 
ejército  y  repasó  de  nuevo  el  rio,  viniendo  á  situar- 
se en  las  cercanías  de    Ategua.   (i) 


Kra  Atogui  una  de  las  poblaciones  mas  pertre- 
fliadas  y  provistas,  de  las  que  habían  preparado  los 
Ponipoyo;>  contra  la  agresión  del  enemigo.  Por  lo 
que  considerando  César  las  ventajas  que  su  posesión 
[lodia  trnerle,  desde  luego  comenzó  á  levantar  trin- 
cheras y  cistillos  (2)  que  A  la  vez  que  le  pudieran 
servir  de  abrigo  á  la  caballería  é  infcmtería,  sirvió- 
ranle  también  de  defensa  €^i  los  reales. 


!      Ij.s    í]'ie   creyeron  (lia  á    l'lli   siiiiáronli    om     M^    c^rcinías 
ie  Á'candfíé',   pfTo   st^gnn  ia  opinión  mas  admiiiili.  kon   las  ruina» 
r/i^   se   h;illan  al   N.   eiiirt»   Kspojo   y   Castro    «lol    Rio. 

?      Asi  (bcc  la  hisloha,  crf»o  qu»»  osios  5fri.m   la!»  torrea  de  mn- 
•i  :j    ton  'ju  •  a!aí*ah<in  v    aNahalMii    Iih    \}h?:\< 
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Pompeyo  sabedor  de   estos  trabajos,    laarcho  allá 

en  el  mismo  dia,  y  en  la  noche,  á  cubierto  de  una 
densa  niebla  (i)  puso  en  marcha  sus  cohortes  y  con 
el  mayor  sigilo  rodeó  á  una  gran  parte  de  la  caba- 
llería contraria.  Luego  que  estuvieron  preparados 
y  á  una  señal  de  antemano  convenida,  los  atacaron 
en  términos  tan  bruscos  que  fueron  muy  contados 
los  que  pudieron  escapar  de  tan  estraerdinaria  acó-, 
metida.   (2) 

Pompeyo,  sin  embargo,  no  queriendo  molestar  á 
sus  soldados  y  seguro  del  buen  estado  de  defensa 
de    1*  plaza,    se  volvió  de  nuevo   á  Córdoba. 

jCésar  irritado  por  la  jíórdida  sufrida,  preci- 
pitó el  asedio  cuanto  pudo  y  acercando  torres,  ba- 
llestas y  catapultas,  (3)  comT)atió  tan  fuertemente 
las  murallas  de  la  plaza,  arrojando  tantos  fuegos, 
dardos  y  venablos  sobre  sus-  defensores  que  les  era 
poco  menos  que  imposible  el  podei'so  defender;  y 
para  colmo  de  desgracia,  el  viento  que  apretó  en 
aquel  instante,  deelaró  un  voraz  incendio  en  el  cen- 
tro de  la  villa,  que  consternando  á  los  vecinos  y  can- 
sadas ya  las  tropas,  se  entregaron,  suplicando  al  ven-, 
cedor    una  paz  consoladora. 

Llegó  á  los  pompeyanos  en  el  instante  la  noti- 
cia, quienes  al  punto  volaron  en  socorro  de  los  su- 
yos; pero  ya  no  había  repiedio.  Cneo  solo  pudo 
situarse    frente   á    frente    de     las   tropas    cesarianas 


(1)    Es(o   prueba  que  pasaba  en   invirrno. 

())     Dion;    Historia  romana,   librg  |'{.    capítulo  33. 

(3)     Ernn  unos  apáralos  de  balír  dr  fjiir  s<»  valian   para    arrojar 

rtccl:ai  y  piedras*  cnoinKi. 
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en un  eícvado  cefro    que    so  halla   entre   Ategfla    y 
Atbbi;  (1)  (hay  Espejo)  no  sin  atacar,  aunque  sin  fru- 
to alguno,   el    fuerte    que    César  construyó    al  me- 
diodm. 

Afrontados  pues,  ambos  ejércitos,  aunque  dividi- 
dos por  el  río  Guadajoz,  empezaron  los  pompeyanos 
la  construcción  de  un  fuerte  que  acabaron  sin  nin- 
guna oposicioQ,  mas  que  una  ves^  en  que  salieron 
bien  escarmentados  su^  contrarios. 

A  su  terminación,  dispuso  Cn.  Pompeyo  que  vi- 
nieran unas  cuantas  aces  á  la  población  de  Atübi 
y  demoliesen  sus  fortificaciones. 

Aprovechando  los  de  César  tan  inesperado  mo- 
vimiento, se  trasladaron  al  lado  acá  del  rio  y  ata- 
caron á  los  defensores  de  la  línea  de  Pompeyo,  tenien- 
do al  fin    que  retirarse  nuevamente. 

César  hizo  poner  en  movimiento  el  grueso  de 
ejército,  en  dirección  de  Soricaria  (hoy  villa  de  dos 
hermanas:)  (2)  tÉias  como  su  adversario  notase  que  con 
esta  evolución  quedaba  interceptada  su  comunicación 
f'on  los  de  Atubi;  procuró  impedirlo,  sin  que  para 
llevarlo  á  cabo  se  empeñare  una  formal  acción,  por 
lo  avanzado  de  la  tarde»  en  que  vencedores  y  Ven- 
ados tuvieron  que    retirarse   acaso  en  los    momentos 


if 

(I)  Ea  ttnoi  autores  se  encuentra  escrito  Attubi,  Ocubi  y  quien 
Acubí.  creyendo  unos  que  fuese  una  población  y  atrtvs  que  era 
i^Ho  un  castillo.  Creo  que  confunden  coa  la  población  el  fuerte 
que  a4]ui  bÍ7X)  Pompeyo. 

Los  Sres.  Oliver  y  Hurtado  reJucen    á  este  cerro  el    CaüT9^ 
^aicA«jMiia.  Diciendo  que  allí  so  han  encontrado  Tarios  glandes  y 
oiro«  objetof  militares. 
t)  Los  mismos  eo  la  Munda  pompeyana. 
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en  quo  iba  el  combatí  tomando  proporciones.  Al  dia 
siguiente  trabóse  una  pequeña  escaramuza  de  que 
tampoco  los  pompeyanos  quedaron  muy  bien  para- 
dos; por  lo  cual  al  inmediato  después  de  levantar  sus 
tiendas,  vinieron  á  constituirse  en  un  olivar  de  ípa- 
grim  (Agnilar.)  (1) 

De  íiquí  levantó  su  cnmpo  Porapeyo  en  dirección 
de  Lucubi.  (¿)  dando  noticia  anticipada  de  su  mar- 
cha á  los  que  guardaban  la  ciudad,  ordenándoles 
que  la  incendiasen  y  se  reunieran  á  los  reales  ma- 
yores. 

César  les  había   seguido   y  situado   al  frente    de 
su    campamento,   donde  sin  atacarlos  observó  los  mo- 


(1)  Los  comcnlarios  dicen  Hispaliiu;  mas  no  puede  menos  que 
estar  oíjuivocado  e!  nombre  por  la  mala  inteligencia  y  des- 
cuidos en  las  copias;  pues  que  jusliticadds  muy  fielmente  los  dos 
mencionados  nombres,  no  es  posible  que  en  los  dias  del  mes  de 
Marzo  en  que  acontecieron  eglos  hecho?,  pudieran  pernoctar  ea 
Jas  cercanías  de  Sevilla,  como  han  querido  algunos,  los  que  sa- 
lido habían  aquella  mañana  de  las  inmediaciones  de  Espejo.  Convi- 
niendo con  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado  que  llircio  quiso  dc<*ír  y 
dijo  Ipagrin ,  que  según  los  Sres.  Fernandez  Guerra  y  Geri- 
bald.  es  la  villa  de  Aguilar  que  se  encuentra  A  cuarenta  kilóme- 
tros de  Córdoba  y  veiulicinco  6  poco  mas  del  lugar  que  habían 
dejado. 

(S)  Esta  población  á  qi  c  se  supone  Ucubi,  no  es  posible  sino 
que  esté  equivocada  con  alguria  otra  do  nombre  parecido,  como 
sucedía  cor.  la  de  Vlia  y  Ulla.  üibieudo  haber  estado  al  S  de 
Aguilar  y  al  E,  de  pjente  Genil  6  sus  inmedinciones,  pues  no 
es  po>ible  que  Ponipt*yo  pensase  en  dirigirse  á  Espejo,  punto 
que  había  mandado  destruir  y  «m  cuya  dirección  precisamente  se 
h:illal):\  su  competidor  Befleccion»**  (|ue  me  impulsan  á  creer  que 
esta  ciudad  6  pueblo  no  era  la  Ucubi  6  Altubi  de  que  se  ocupo 
primero  el    narrador  de  la  presenf'  historia. 
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vímíentos.  A  paoo  tiempo,  dice  Hircio,  testigo  pre- 
soacial  de  esta  campaila,  sitíd  Césíár  á  Yentipontis  (1) 
que  en  seguida  se  le  rindió,  tomando  luego  el  ca- 
mino de  Carrucn  para  fijarse  en  frente  del  ejército 
enemigo.  Pompeyo  en  tanto  continuaba  el  derrotero  mas 

cercano  a  llegar,  si  necesario  era.  á   las  costas  de  Car- 
teva  {i)  en  donde  tenia  á  su  Escuadra  preparada.  Mas 


ti)  Aqui  hay  olra  equivocación  que  no  es  eátrafia,  cuando  los 
encargados  en  las  copias  no  son  bastante  conocedores  de  lo  que 
van  á  baccr.  No  he  podido  haüar  ningún  autor  ni  nomenclátor 
que  dé  nton  de  este  Ventipontis:  lo  que  obliga  á  sospechar  que 
O'fcío  dijo  «á  poco  llegó  César  A  Ventipo /pontis/»  es  d<cir  á 
U  puente  d^  Ventipo  para  distinguir  así  que  no  era  á  la  pobla- 
•  io!i  sino  al  puente;  nero  el  copista  uniendo  el  nominativo  con  el 
g*rnitiv(,  hizo  de  ambos  el  nombr*)  dcuna  población  que  no  existía. 
Los  antiguos  adolecen  de  estas  equivocaciones  como  demuestra  la 
esperieocia  y  las  distintas  observaciones  que  hombres  doctos  nos  des- 
1  abren  con  frecuencia.  Por  ejemplo:  ¿hasta  hoy  no  veníamos  leyendo 
Obiiigíi  Abora  venienti  propo  Maonubam  aninem;  por  aparecer  im- 
preso así  en  el  Códice  Leideiisede  la  historia  natural  de  Plinio?  pues 
á  Hr.  Mommsen  debemos  el  descubrimiento  en  estas  lineas  de  dos 
pueblos  d(*l  convento  astigitano,  que  hasta  hoy  habían  pasado 
d^^^percibidos  y  son  Sábora  y  Venti(>o»  porqno  el  los  traduce 
asi:  Oningi.  Sibora,  Ventipo,  Maenubam  amnciu,  con  lo  que  eatil 
protiada   la  equivocación  habida  en  d  escrito  Veotiponiis. 

lláceM   preciso  para  conocer  exactamente  el  verdadero   aliento 
de  esctc  pnnto  y  el  resto  del  itinerario  qtie  siguieron  los  ejércitos, 
esplÍ€acion**s  imposibles  de  esplaoar  en  una  nota;   así  que  lo  re- 
Aerro  para  el  ap<^odicc  final. 
i     M^.v  de  Fariña. 

l'nos  autores  dicen  que  esta  población  estuvo  junto  á  Gibrnitar 
>  otros  que  es  Tarifa. 

Nada   tiene  da  particular  que  Cn.  Pompeyo    en    vi^la    dt*  ios 
r^Mihadifs  de  sn<  anteriores  escaramuzas  y  de  que  lo.?   pu^'btos  %ti 
»^'metjau   á  Cé$ñt  tan  luego  como  esto  mí  Iiís  prescnlabj,    i)c»i>a 
^'  ma«^  cn  retirar***  que  en  eoiitínnar  l;i  ^'uerra. 


queriendo  ir  al  par  cerrando  puertas  á  sus  perseg 
dores,    mandó  quemar  á  Carruca  <^)  como  había 

cho  con  Lucubi,  {^)  mientras  que  César  avanzaba 
mo  en  los  dias  anteriores,  y  vino  á  poner  el  es 
pamento  frente  al  suyo.   (3) 

Desde  aquí   continuó  su  marcha  al  campo    mi 
dense  (i)  y  se  asentó  en  frente  de  los  pompeyac 


(1)    Ejsla  Carruca  debe  buscarse^  á  mi  entender,  en  la   banda 
quierda  del    Genil    y  en  la  misma  dirección  del  S.  pnes  no 
rece  lo  mas  IC^ico  que  Cc^s^r  abandonase  la  dirección  de  sa  c 
trarío  y  se  detuviese  á  sitiar  puntos   que  no  le  fueran    impe 
sámente  necesarios. 

Dicha  población  debió  estar  en  las  cercanías  de  la  actual  y 
de  Ca$aricke^-íiu^o  nombre  parece  ([ue  se  deriva  de  ca^iella. 
silla  u  caserón,  entre  los  cua!es  juega  también  el  de  casque 
carruca^  con  quien  acaso  se  ha  confundido;  y  hácemc  creerlo 
la  convicción  que  tengo  de  qUe  Ventipoiiii  fué  en  las  Mestas  ce 
de  Puent(!  GeniL  pues  aunque  algunos  sospechan  que  las  rui 
junto  á  Gatariehe  fueron  el  Vontiponti.  yo  juzgo  que  no  es 
porque  de  ellas  se  han  cxlraido  lápidas  sepulcrales,  en  las  que 
habla  de  individuos  ventiponenses  que  de  ser  de  allí  no  les  1 
hieran  puesto  de  donde  eran. 

(i)  Sevd  en  la  quema  de  estas  plazas  el  pensamiento  depom 
yo.  Es  decir  el  llamarlos  con  su  marcha,  hacia  los  puntos  que 
eran  mas    leales,    privándolos    al   par    de  sitios  de    r*;cursos. 

(3^    No  dicen  los  comentarios  en  donde  lo  pusieron  esta  vez,  | 

ro  es  de  suponer  que  dos  ó  tres  leguas  mas  ac.\  de  Casarici 
siempre    en  dirección  del  propósito  de  Cn.,  pues  por  mas  que  i 

parezca  la  jornada   algo  forzada  pnia  haber  salido  de  Aguilar^ 

lo  es  teniendo  en    cuenta    qno    la  marcha   regular  de  los   roo 

nos  era  de  cinco  kilómetros  por  hora. 

(1^    En    nueura  vecir.a  torre  Alháquime  se  encuentran  unas  fie 
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Al  otro  dia,  creyendo  César  hacer  nueva  jomada, 
fué  a\'isado  por  los  de  avanzada,  de  que  Poinpe- 
yo  había  sacado  al  campo  sus  soldados  y  los  tenia 
en  orden  de  batalla  desde  la  media  noche;  aunque 
puestos  sus  reales  ca^i  á  las  puertas  de  la  ciudad  de 
Hunda,  (1)  en  cuya  disposición  quedaban  afrontados 
los  ejércitos;  el  de  César  dando  la  espalda  al  N.  t 
al   S.    los  de   Pompeyo,    separados  por    un  arroyo  {%) 


mqoe  de:»dc  tiempo  inmemorial,  según  documentos  de  aquel  ]^rchi- 
Yo.  se  llaman  hazas  de  Hunda. 

(1j  Esta  población  estuvo  sitnidn  en  las  inmediatas  ruinas  á 
^aiea  llamamos  Ronda  la  Vieja;  pues  aunque  muchos  han  querido 
dfsimir  este  juicio,  como  dije  pn  la  introducción,  nadie  ha  po- 
dido  hasta  la  fecha  consei^uirlo  vic:o"iOvi.i)i3nle. 
'<»  loa  prut'ba  mas  en  tavor  de  mi  opinión,  pues  los  queco- 
fiOican  cs'e  terreno  y  ron  los  couuMilarios  á  la  mano,  tendnin  lu- 
^1   de   xQr   cual  exactamente   c^^TCsponden     las  scfias    (odas   de 

vií*  .silin,  con  el  dicho  de  Hircio.  Verdad  que  en  Ronda  la  Vi$ja 
^  «ui.MTva  un  pedestal  (véaRC  la  lí^m.)  en  el  cual  se  lee  muy 
''iira mente  Acinipnonens;  inscripción  que  ha  multiplicado  la  pe- 
r'Na  tontrov»*rsia  en  que  se  eucuentra  este  terreno.  Mas  sien- 
'h  cida  cual  arbitro  de  opinar  libremente  y  discurrir.  Creo  yo 
•|4f  lo»  fugeios  que  ju/^aron  no  pertenecer  estas  ruinas  á  la 
(oeocioaada  MunJa.  han  partido  de  un  juicio  equivocado,  por- 
que «  bÍ4*n  en  dicha   piedra   S4t  hace    rofVrencia  de  Acinipo,  eslo 

.o  destruye  í*I  qu»f  también  fuera  allí  Munda:  puesto  que  Pl¡- 
nio.  romo  dije  al  hablar  de  la  Beturia  CÜtica  dice  que  losC(?l- 
li*  h&b¡ari  lenido  en  la  B 'tica  poblac  ionrs  con  los  nombre  que 
pií^irron  A  los  que  fundaron  en  ;nji:e!la.  ¿Querremos  suponer 
i«*aiM)  que  la  leymJa  qnc  $e  obii'Mic  cu  rst-*  pedestal  sea  tal 
t»z  coníempor;jn»'a  de  las  monedas  que  nos  prueban  la  exi*- 
:»  111.1  de  ÁciHipo"^  No  es  poslbl»*  r.i  aun  siquiera  sospecharlo. 
."I  ori<j'¿rafiii  no  está  ronfjrme  con  las  monedas  en  que  no 
:m   mn-  q'i^  niiH  Mjla  IV  Y  bi  á  fosar  de  esta  variante,  de  im- 


(\\\o    roniciido  del  SE.  al  NO.  divMía  ol   t-Treno    iiiler- 
inediíirio  entre  ambos  contrincantes. 


III. 


Tan  luego  como  las  tropas  cesarianas  fueron  des- 
cubiertas por  los  atalayeros  de  la  plaza  y  dado  avi- 
Í50  como  fuera  de  costumbre,  sucedió  en  la  pobla- 
(íion  lo  que  acontece  casi  siempre.  Es  decir  que  el 
vecindario  alborotóse,  empezando  á  dudar  del  resul- 
tado, no  se  sabe   porque    augurio. 


portancia  en  la  geografía,  y  A  pesar  de  la  descripción  de  Pli- 
nio,  Slrabon  y  oirás  lumbreras  de  la  ciencia,  se  supone,  alro- 
pelíando  sus  doctrinas,  que  la  Beiuria  se  eslendió  á  esle  terreno. 
¿Porqu*  hemos  de  desechar  el  Ara  qu^í  procedente  de  ese  ?ilio 
(véase  la  láip.)  trajo  y  se  conserva  aun  en  Ronda,  eslíe  de  Lina- 
í-orps.  en  la  casa  que  construyó  el  labrador  que  fué  de  aquellas  lif*r- 
ras  I).  Tomd  Hernández  Jiménez? ¿  Acaso  no  pudieron  l05d»í  Mnnda, 
sabedores  de  la  remota  antigüedad,  de  que  dató  su  pueblo,  usar  al- 
guna vez  su  antiguo  nombre  como  hoy  es  de  costumbre  en  alganas 
de  nuestras  poblaciones?  ¿No  pudo  haber  otra  razón  para  adoptar 
aquel  dictado?  Se  rae  objetará  acaso  que  en  esta  Ara  hay  al- 
í;unas  leiras  de  quo  los  romanos  no  hacían  uso;  pero  yo  coa- 
tcstan^  que  eso  bion  pudiera  ser  antes  de  las  variantes  qde  in- 
trodujo el  G'sar  Octavio  y  no  después  de  ellas,  á  cnya  dpoca 
parece  que  se  refiere  su  inscripción;  y  sobre  lodo  ¿  Qué  raa:?  lu- 
iculidad  pre  enta  la  epigrafía  de  Acinippo  escrito  con  dos  pp  que  la 
Munda  con  una  U  vocal?  En  sulugar.se  esplicar^  la  rpoca  pro- 
bable de  la  dedicación  de  dicha  Ara, 


—  tü3- 
La  precipitada  aparición  de  las  cohortes  do  van- 
;?u:irdia,  el  brillo  de  sus  anais  y  el  alternado  relin- 
char de  la  numerosa  ca]>alleria.  fué  un  terrible  soplo 
que  allí  y  en  todos  los  puntjs  en  donde  César  se 
hal)ia  presentado,  apa;Ljó  como  quien  dic3  la  antorcha 
de  entusiasmo  que  poco  antes  lucia  en  la  población. 
Tanto,  que  al  decir  de  algún  autor  los  munden- 
s*?s  acordaron  y  nombraron  una  comisión  compuesta 
<le  personas  distinguidas,  que  avistándose  con  César 
le  pidieran  .^u  amistad  y   ofrecieran  sus  homenajes.  (V 

Pero  estractemos  de  ílircio,  J.  Lloro  y  Dion  Casio 
b  narración  de  esU^  aoodtecimiento. 

Dice  así: 

•  Mas  no  nos  ha  parecido  pasar  en  silencio  lo  que 
suredió  íí  la  síizon;  mediaba  entro  los  campamentos 
una  llanura  de  cerca  de  cinco  millas,  do  suerte  que 
las  tropas  do  Pompeyo  estaban  al  amparo  de  dos  de- 
f*n^aá;  es  á,  sa!)3r:  la  situaiiioa  elevada  de  la  ciu- 
(Lil  y  la  naturaleza  dd  tnToaj.  l):5sd')  aquí  empe- 
z;iba  á  estenderse  la  llanura  cortida  por  un  riachue- 
lo (^)  q^i^  hacia  muy  difícil   el   ataque   do    su  campo» 


{ I)  Aan<|uo  a5í  lo  refnír^n  algunos  hisioriadores,  me  pnroce  lo  man 
iogioi  qutí  lo>  caballcTOS  quo  como  dije  aiilerioruierile  cümponiari 
U  guarnición  de  los  pUíiio>  y  ca<iillt»5  avir.7.u(iü>  de  las  plazas» 
cj^iumbrc  que  aJoptanan  tain!úí*ri  los  di»  Poiupeyo,  si  es  que  es- 
Ub.i  supriinida.  s»^rian  los  {¡w  m  ni  laroii  esas  cüinision'»s.  porque 
le  ii»»;«  |>ol)laciun  en  qu«'  se  hallaba  un  «j  'niio  cn'eldo.  eouio  <Ta 
♦  1   d''  Pom|>^yo.    no  «s    po^ihl"  <|uo  s:ili»*ra   uiu^uri   ^lupo  de    |)ai- 

m:ío>   s;ri   ser  V»>lo;  :il  pisi.  (j¡|i'  |<>n  (]••    Liirnt    \\    o! '-in  jju»  pu.licrou 

'  vi'iir.  iTan    muy  dn 'fio;   poripi*:   olabaii   s.-j-ar-ui  n  n  di^l.^»lt^s  de 
M    «rada  I . 

í       Ahí  lo   irxiuce    D.    Mirir.r'l  ValbuNia,  ^^i    li  «¡a*'    lii/o  ilv  io¿ 
'.-•I..  lUrt*:»  de  (!avo  Julio  «iii'^aí. 


—  lüO— 

lH)r(iue  corría  hacíala  dervíoln,  cbjando  ^1  tarrerio  pm- 
lanoso   y  lleno  de  concavidades.   (1) 

Al  ver  César  formad:)  *sii  ojárcito,  no  dudó  (jue 
avanzaría,  cuando  menos,  hasta  la  mitad  del  llano. 
Pasaba  el  lance  á  visia  de  todos.  Favorecía  el  pa* 
raje  con  la  llanura  al  mmojo  de  la  caballería,  y 
coimdaba  también  la  serciiil.il  dcd  día  v  del  sol; 
que  no  parecía  sino  que  los  Dioses  inmortales  pro- 
porcionaban este  sitio  excelente  y  sumamente  a])ete- 
cible,   para   dar  la  batalla. 

Alegrábanse  los  nuestros  y  no  faltaban  quienes 
también  temían,  viéndose  en  tal  coyuntura,  que  el 
trance  de  una  hora  iba  á  deci  lir  la  suerte  de  los  in- 
tereses y  fortuna  de    todos. 

Constaba  su  ejército  de  troce  legiones  (2)  cubier- 
tos los  lados  con  la  caballería,  v  además  sei  mil  hom- 
bres  de  infantería  ligera. 

A  estas  tropas   se  anadia  casi  otro  tanto  número  de 
auxiliares. 

El  nuestro  era  de  ochenta  cohortes  y  ocho  mil 
caballos  (3),  inclusos  los  del  roy  Bogud,  que  de  África 


(1)  Pdra  conorcp  cuan  jusiamenle  currespondc  eslaesplicacion  al 
silio  del  rio  de  Sctenil  y  arroyo  de  Galapagar,  en  que  aconle- 
t'¡6  la  batalla,  hay  que  visitarlo  en  Mar/.o,  época  en  que  esta  luvo 
lugar. 

(í;  Cada  legión,  en  tiempos  de  la  república,  constaba  de  diez 
í'oiiortcs,  cada  cohorte  de  diez  niaiiípnlcs  y  cada  uno  de  estos  do 
rionto  cuarenta  individuos. 

{'•\)  Noiese  aquí  la  exesiva  nnnoiía  del  ij^'i-riio  de  C<Var  on  com- 
|»'r:HÍon  de  su  adversario,  y  se  v»'r¡i  cun  qui*  facilidad  pudo  dcsple- 
i^'M'  los  suyos  en  batalla  en  el  sitio  qur  soñalo,  por  mas  que  al- 
gunos [r  rea  n  limilado  el  terreno  -jim*  se  í*sliende  desde  las  hazas 
(Ir*  M\i:i(l:i  cii  Torre  All¡M|nime,  ri.  lIíim  m  m-ii  á  Selcnil;  ó  sea  ih- 
-N»»:- liste  al    SuJcblc. 
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li.-ihia    venido  cuino  auxiliar  de  César,    todos  formados 

en  tres  íilas    (;<»nio  estaba  ,el    enemií^o. 

t'oniprondi<í   C^^sar  que   su   can.illeria  ora  en   este 

luínuonto    la  llanitula  á   S)s tenor  la  a^'cioii  v  acaso  dar- 

I»?   la  victoria,    la   colocó  í'i  la  izquierda  (l)  del  ejército. 

lamiendo  á   la  derecha  los  decunianos  en  quienes   ie 

iiiii   mas  conlianza. 

Avanzaron    los    nucslros    on   ademan    de    atacar, 

p^^nsmdo  que  liarían  lo    misuio   los  enemigos;  pero  es- 

:  »s   no   se  atrevían  á    separarse  m;is  de  una   milla  do 

i;i  fortilicacion  de  la  plaza,    resueltos  a  pelear  al  am- 

piro   de  sus  nuirallas. 

I»s   nuestros   fueron   avanzando    mas  y  entro  lin- 

hi  la    ventaja  del    sitio    convidaba  fi  los   enemigos    á. 

|>r»tonder  con  tan  buena  i)r.)porcion  la  victoria;  mas 
con  todo  no  se  movían  un  paso  de  su  propósito  de 
n<)    alejarse  de    su    i)uesto  ni  de  la  ciudad. 

Los  nuestros  fueron  los  primeros  que  emprendie- 
n>n  el  movimiento  de  atucar.  y  aunque  el  ardor  y 
o\  do^eo  de  combatir  era  iMuy  gran  le.  al  general  no 
<»  oMiltibm  las  d(\sventa¡as  de  ll(»\ar  lan  adelante  su 
movimiento  que  el  enemi.go  pudiera  atacar  al  abrigo 
rio  sus  posiciones. 

iíarcbó  nuestni  gent?  mn  j) aso  lerUo  hasüimuy 
rr-'i  d*A  rio.  sin  querer  ellos  moverse  para  aprove- 
«•iiar^»    d<?  esta   ventaja. 


I  V  .inj  aijiií  como  í!  sar  fonn<^  sus  tropas  cii  halalla  y  aun- 
•T  '^  v|í.4r"iii'li>»'  (II  ói\I  *'i  f(t!iirral  d<;  l.i  foriiarion  il«i  los  cjíV- 
'  u»^  c;i  a  |u«*l  liiMiM.  ,#K»  lila  l.i  ciballena  á  la  i/quieriJa,  pa- 
rí rlílir  en  lo  |»osíIjI»'  la^  ili:i«:iil;aJrs  qiio  présenla  la  bajada 
'J     Torrr    Alh1(|uime.  vi\   ilinrciotí   al    rio  O  arruvo  de  Selcnil. 
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flnbienlo  llesral)  lo-;  miíít.'os  al  tarreno  desi- 
gual  al  cabo  de  la  Uaniva,  estaba  prevenido  el  ene- 
migo del  otro  lado  en  ])iiesto  ventajoso,  y  era  muy 
espuesto  el  pasir  al  terreno  mas  elevado.  Advertido  es- 
to por  César,  para  no  emprender  temerariamente  un 
lance  aventurado  por  falta  suya,  señaló  el  terreno  hasta 
donde  sus  tropas  pudieran  avanzar.  Mas  llegando  esto 
á  oidos  de  todos,  llevaban  nniy  á  mal  que  se  le  es* 
torbase  el  poder   dar   una  batalla  decisiva. 

Fsta  detoncion  hizo  animosos  á  los  enemigos, 
pensando  que  á  las  tropas  de  César  las  embargaba 
el  miedo  de  venir  á  las  manos.  Engreidos  con  es- 
ta opinión,  se  fueron  esponiendo  á  un  terreno  menos 
ventajoso,  pero  donde  todavía  no  podían  acercarse  los 
nuestros,  sin  grave  peligro. 

Al  fin  trabóse  la  batalla  con  grande  gritería  y 
entusiasmo,  poseídos  unos  y  otros  de  estraordinario 
ardor  y  coraje,  y  aunque  muy  luego  los  auxiliares 
del  ejército  de  César  volvieron  las  espaldas,  (H  no  por  eso 
cedió  en  nada  lo  encarnizado  de  la  pelea  entre  las  le- 
giones. 

Llegó  un  momento  en  que  á  la  gritería  y  tu- 
multo de    la  acción,    sucedió  un  silencio  grande  é  im- 


(1)  Otra  de  las  infinitas  cirninstancias  que  corroboran  mi  ena- 
plazamienlo,  es  esta  retirada  de  Hoguíl,  cuyo  acto  al  parecer  po- 
dia  lacharse  de  imnoble  y  di;  cobarde;  pero  le  vemos  impasible 
presenciar  desde  ur.a  aliara  cnanto  venia  aconteciendo  en  el  com- 
bale. ¿Y  caal  era  esta?  ¿No  os  de  creer  que  fuera  la  de  lech^t 
de  donde  con  la  mayor  t'a»:ilidad  evimbí  qno  el  ala  derecha  de 
Pompeyo  envolviese  á  los  de  C  'sar?  Eslo  no  fu-  huir  como  h^ 
interpretado  algunos,  sino  posesionarse  del  ¡kíuto  de  importancia 
que  su  aliado  necesitaba  conservar 
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ponente  para  los  que  presenciaban  un  suceso  nun- 
fsi  visto,  ni  ocurrido  á  César.  Su  ala  derecha  don- 
de so  hallaban,  como  hemos  dicho,  los  decumanos, 
empezabn  á  ceder,  y  este  movimiento  tan  difícil  de 
contener  en  una  batilla,  empezó  ¿hacerse  general, 
y  sí  llegaba  á  un  punto  mns  podia  hacerse  inevi- 
table. Asi  es  que  César,  que  presenciaba  la  escena 
dpsílo  Tma  nltura,  trat<5  de  restablecer  el  combate  por 
í'unntos  iiK?(lios  tuvo  á  su  alcance;  y  no  pudiendo 
hacerlo  fticilnient!\  se  m?tió  entre  las  tropas,  y  aren- 
inmdolas  y  cogiendo  un  escudo  se  dirigió  á  pié  has- 
ta diez  ])asos  del  enemigo,  considerando  que  tantos 
triunfos  V  t-intas  victorias  alcanzadas  anteriormente, 
iJ-íüi  á  ^iuedar  oscurecidas  con  una  derrota  que  veia 
Un  prixinia.  El  mismo  aseguró  aun  después  de 
}»:is.id(.s  estos  sucesos,  que  hasta  entonces  había  con- 
K'it:d«)  y  S3  había  arriesgado  por  alcanzar  el  triunfo, 
jK-ro  que  en  aquella  ocasión  lo  había  hecho  por  sal- 
var la  vida.  Hay  quien  dice  que  á  tal  punto  llegó 
<u  desesj)enic:on  que,  al  ver  el  poco  caso  que  los  fu- 
jilivos  hacían  de  sus  exolamic iones,  intentó  quitar- 
se la  vida.  En  los  momentos  críticos  de  haberse  res- 
tablecido el  combate  fué  cuando  tan  hAbil  general 
'aijxi  apro\  echar  un  incidente  que  al  mismo  tiempo 
«^nirria.  y  que  i^rodujo  el  completo  desorden  y  der- 
rnta  de  los  pompeyanos.  El  rey  Bogud  que  con  sus 
Xn^i^fi  se  había  restirado  al  principio  de  la  acción, 
* '-{i^'chando  que  el  ciuipaiiiento  enemigo  no  estaría 
■j'i\  guardado,  se  dirigiíi  á  cl.  lo  cutil  visto  por  La- 
'.  iei:  .  qn.o  lii.'indaba  el  ala  derecha,  dispuso  (jue  al- 
gunas í*ohortes  fueran  á  defender  los  reales,  lista  fué 
i.i  circunstancia  que  aprovecha)  Ccsnr  para  inllui"  *;o- 
*rp  (*\  onoiniíSi"*  v   acO)nr  do  alentar   los  suvo«;.    inv^fi 
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levantó  la  voz,  y  corrió  entre  todos,  que  aquellas 
tropas  que  se  movían,  lo  hacían  ya  en  retirada.  Los 
pompeyanos  del  ala  izquierda  y  del  centro,  que  ig- 
noraban el  objeto  del  indicado  movimiento,  dieron  crér 
dito  á  aquellas  voces,  y  mezclando  los  gritos  con  los  ge- 
midos, y  resonando  á  un  mismo  tiempo  el  batir  de 
las  espadas,  llenaban  de  terror  los  ánimos  de  los  nó 
esperimentados.  Aqui  se  combatió  como  dijo  Ennio, 
pié   con  pié   y  arma  con  arma. 

Dijimos  arriba  que  ocupaban  el  ala  derecha  los 
Decumanos,  los  cuales,  aunque  pocos,  por  el  exeso 
de  su  esfuerzo,  atemorizaban  mucho  con  sus  hechos 
á  los  contrarios,  y  los  iban  apretando  tan  fuertemen- 
te, que  para  que  los  nuestros  no  le  atacasen  por  el 
flanco,  se  empezó  á  mover  una  legión  de  derecha  á 
izquierda,  para  refuerzo  de  e>íta.  Luego  que  se  sepa- 
ró la  legión,  empezó  á  cargar  la  caballería  de  Cé- 
sar sobre  el  ala  izquierda  de  los  eiieniigos,  y  síii 
embargo  se  defendían  con  grande  esfuerzo,  de  iuodí> 
que  no  quedaba  arbitrio  en  el  rainpo  para  sacorr<'r 
á   unos  ni   á  otros. 

Aunque  los  nuestros  eran  superiores  en  el  va- 
lor, con  todo  se  defendían  act^rrimamente  los  contra- 
rios con  las  ventajas  del  icrreno.  y  unos  y  otros  le- 
vantaban gran  vocería  y  liaciau  valientes  envestidíis 
para  dar  sus  descargas;  th  suerte,  que  casi  descon- 
fiaban los  nuestros  de  la  victoria.  Porque  el  arremeter 
y  la  grita,  conque  suelen  amedrantarse  los  enemigos, 
eran  en  comparación  igualas.  Y  asi,  habiendo  tnii- 
do  á  la  pelea  igual  valor  y  denuedo,  murij  una 
gran  multitud  da  los    (Miemi^-os. 

Al  cabo  empezaron  los  nn<ístros  á  desbaratar  á 
los  contrarios,  aunque   pcleahan  con  extraordinario  es- 
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fuerao.  obligándolos  á  desvandarse  y  huir  cobardemente. 

En  el  mismo  día  de  las  fiestas  de  Baco.  (1)  no 
«jUedara  hombre  vivo,  sino  se  hubieran  rofuiriado  al 
paraje  de   donde    habían  salido. 

Quedaron  en  el  campo  de  batalla  cerca  de  trein- 
ta mil  hombres,  entre  ellos  LAVIENO  v  ACIO  VARO. 
a.líMiií'is  tros  mil  caballeros  romanos.  De  los  nuestros 
fíltnron  hasta  mil  entre  infantes  y  á  caballo  t  quí 
liií^utos    heridos.-  (-) 


IV. 


Terminada    la    bafcilla   y    terminada    tamlúesi,  sí 

IMU'de  decirse,   la  sangrienta    y  t^naz   lucha  deci- 

•  ia.  en  cjue   se   disputaban   las  riendas  del  gobierno, 

ulak-LS»^    César  enorgullecido     de    su    obni,     si    bien 

;'^ír:in<[uiIo    y   descontento    porque   el  resultado  de    la 


1/    En  el  (lie/,  y  sieic  de    oiar/o   cuyo   nios  Icniaii    l<»s    róllanos 
•♦••la  prot'i»  loii  de  Üinerva:  celobrahaii    ««Nías  fiestas  que  no  eran 
nns  ijue   una  imitación  de  las   «(utr  los  j^rici^o-;  le    docian   orj^ías. 
Ci!  ndario    lioniano   por   el   I)r.    I).    Manuel   Oiliz   de    la    Vef;¡i. 
1     Ya  habrtfi  eonipreii  lido   los  I  'clon's  que    laii   terrible     lucha 
'O  ?f.itü  en  Ion  H;iiio?í  de   la  Torre  y  de     Calapagar  cuyo  nombre* 
■  ♦-  ^^!ri"i.»  >«M  una   tradición  por  !.»>  intiiiitós  (deudos  6  tcsli:dos 
»     ávU'u^á  i\n*'  ullí  se    hui'iari     einontrado.   con  los   cuahih    lo 
Mm'Jv>   rol  nn<'>    li;c¡aw  el   'jnlAptigo  6  tortuga. 


accion  no  completaba   sus  planes    de  íhu'jícíod  ni  sus 
miras  ulteriores. 

Aun  le  Bestabaii  en  la  Botica  poblaciones  alta- 
mente adictas  á  la  causa  que  venían  representando 
los  Pompeyos,  y  así  que  resolvió  castramentar  (i)  en 
la  parte  occidental  de  la  ciudad  (2)  y  no  á  cort-a  dis- 
tancia para  eludir  en  lo  posible  las  emanaciones  fé- 
tidas que  habria  de  producir  la  horrorosa  carnice- 
ria   de  la  batalla. 

Dejó,  pues,  circunvalada  la  ciudad,  comisionan- 
do para  ello  á  L.  Fabio  Máximo,  á  quien  previno  la 
ejecución  de   una  barbarie  que  estremece.    (^) 

Llevaron  al  campamento  mas  de  tres  mil  caballeros 
que  de  Roma  y  las  provincias  españolas  hablan  quedado 
prisioneros:  á  diez  y  siete  oficiales,  trece  ág-uilas  (i) 
y  muchos  aces  {^)  y  con  ellos  los  cadáveres  de  Le  - 
viano  y  Varo,  á  quienes  mandó  dar  honrosa  sepul- 
tura, luiciéndole  también  suntuosos  funeniles.  Y 
si  los  libros  de  Hircio  estuvieran  tan  completos  co- 
mo   debe    apetecerse,   veríamos     que     antes    de     to- 


(|)   D.   José  Orii/.   Compendio  cronológico  de  España. 
^2)     El  antedicho  autor. 

(3j     Los  cndávcros   liacinados  en  contorno  de  la  pla/^  y  enclava- 
dos con    sus   propias  lanzas,   fueron    la  sangrienta   empalizada  que 

dispuso   por  el  pronto   Mandando  para   mas  terror  de  los  síhados. 
que  se  corlara  á   los   muertos  la     cabeza,  y  según   era  costumbre 

entre  los  galos,    las  pusiesen    en  las  astas  de   la^    lanzas,  dando 

cara  á  la  ciudad. 

(I)    Insignia  principal  quo  sobr?  un  asta   llevaban  en  (»lc   tiompo 
los  ejíTcitos  romanos,  á  manera  de  estandarte,  la  cual  representaba 
un   Águila  con   las  alas  abierta^.  Claud.  de  llon.  Cons. 
(ü)     Llamaban  así  A  cierla   parle    de  soldados  que  á    mi   juicio, 
equivale  A  decir  cohorte. 


-lia- 
das esfcisi    ceremonias  debió   tener  lugar    el    sacrificio 
de  la  fAclima;  (1)  aunque   S3  puedo  sospechar    que   si 

Hircio  no  lo  dijo  seria  por  no  abundar  en  porme- 
nores qtle  desde  lueífo  se  suponen,  porque  César  no 
es  posible  que  olvidase  el  sacrificio  de  la  Ostia  (*)  an- 
tes de  la  batalla  ni  después  de  haber  salido  victo- 
rioso, no  cumpliese  los  preceptos  relig^iosos  de  su  ley, 
de  que  eran  los  romanos  tan  severos  observantes.  Aun- 
que por  unos    apuntes  que  so  encontraron  en  la  celda 

prioral  del  monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Guisando, 
¡Mírteneciente  al  obispado  de  Avila,  se  sabe  que  Cé- 
sar terminida  la  bafcilhi  mandó  hacor  un  hecatombe.  (3) 
Solo  dice  Hircio  que  después  do  bien  cercada 
Muuda  (*)  se  dirigió  á  Córdoba.  (5) 


(I)  Esta  consisiía  en  sacrificar  á  los  Dioses  una  res  blanca  es^ 
c'gida  por  un  sacordoie,  la  cual  d(\spucs  de  rociada  de  harina 
y  m\,  era  quemada  sobro  una  mes^i  de  |)indra,  Yiryil%).  Ed,  VIII, 
lerminando  Vi  ceremonia  con  una  |>li*g:(ria  que  pronunciaba  el  sa- 
cerdote, con  las  manos  eleva  J.is  al  ciclo. 

ii)  Este  sacrificio  era  una  ceremonia  igual  íi  la  anterior, 
tou  la  sola  diferencia,  dn  que  aquella  solo  nodiari  hacer- 
la los  que  vencieran  en  iKilalla  al  enemi^^o.  Serv.  ai  Yirg.  Aen.  I. 

(3)  Fiesta  b  sacrificio  que  hacían  los  paganos  á  fus  Dioses,  la 
cual  consistía  en  dogollar  cien  tonts,  y  á  su  fi*Ua  cien  animales 
d>.>  cualquiera  especie  de  rumiantos. 

(i)  En  este  pasaje  escribe,  munitione  rircundata,  es  decir  cer- 
ca li  de  una  manera  formal,  6  sea  con  fortificaciones  .1  estilo 
do  aq'iWla  dpoca. 

5  E-»  de  suponer  qu'»  si^nit  n  lo  la  <\>Niinnbro  íjuí»,  como  dico 
ty-^ir  Caril'i  al  hablar  sobre  la>  j;'i«»rras.  hubo  imi  Ií»Iü^  liomnos. 
d!>ii  qu<*lar  aquí,  binn  en  el  Iti^^ar  de  la  balaM.i,  o  bi.ín  donJ-i 
r  ^ar  ca^rameiitaso,  alguna  so  j  i  qao  cün'ucmoraso  el  bocho.  Esa 
iij«.    ju/go  qu«  ¿er.i   un  Cálraúíj  monumeni )  quí  á   !a   parle  oo- 
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V. 


Cneo  -pesaroso  y  acobardado  ya  por  su  derrota, 
mandd  á  Valerio  con  algunos  de  los  suyos,  que  avi- 
sasen á  su  hermano  Sexto,  que  había  quedado  en 
Córdoba,  y  acompañado  de  muy  pocos  peones  y  algu- 
nos de  á  caballo,  retiróse  en  busca  de  la  flota  que, 
como   dije   anteriormente,   tema  en    Carteya    situada. 

P.  Cal  vicio  que  había  sido  Prefecto  en  los  reales 
de  Pompeyo,  y  uno  de  los  que  se  encargaron  de  di- 
rigir la  retirada,  á    consecuencia   del   mal   estado  de 


cidental  de  Ronda  la  Vieja,  en  el  corlijo  de  los  Arenosos»  se 
conserva  todavía  lal  cual  se  conslriiyo.  Lo  forman  tres  voIuduído- 
sas  piedras  brutas,  (véase  la  l^^miiia)  de  un  metro  32  centíme- 
tros de  alio,  por  1  de  ancho  y  cuarenta  cents,  de  espesor  próxima- 
mente, las  cuales  sirven  de  sosten  á  un  monolito  de  3  metros, 
3S  centímetros  de  largo,  por  un  metro  83  centímetros  de  ancho 
y  6i  cents,  de  grueso. 

Este  monumento  que  según  las  tradiciones  qne  tenemos  de  los 
antiquísimos  Dolmeues  de  los  Celtas,  pudiera  confundirse  coa 
aquellos,  á  no  haber  sido  siempre  tan  repelidas  las  disposiciones 
de  la  Iglesia  Calolica,  desde  el  Concilio  quinto  de  Carlago,  los  de 
Arles  y  Tour.  en  que  se  dispuso  la  d»íaiolicíon  de  Ídolos;  y  tan- 
to roas  cuando  las  mismas  disposirionos  se  fijaron  en  el  cAnon 
XI  del  12  Concilio  de  Toledo,  habido  v)  primer  año  del  rei- 
nado del  Ortodoxo  Príncipe  Ervijio,  hcrodero  de  Waraba,  y  ra- 
tiílcado   en   el  Canon  9  del  .si¿;uioijio,   calibrado   en  el  ano    C8'l. 


-its- 

8Q  jefe,  despachó  emisarios  á  la  costa,  mandando 
cartas  de  este  para  que  lo  trajeran  una  litera  en  que 
poderlo  conducir  evitando  las  molestias  que  lo  causa- 
ban sus  heridas.   {^) 

Vinieron  con  efecto  de  la  plaza,  mas  con  tan  acia- 
ga idea  que  hasta  los  mismos  conductores  de  la  li^ 
tera  estaban  contaminados  de  las  varias  opiniones  que 
en  pro  y  contra  del  vencido  referían  los  ciudadanos, 
declarándose  á  su  vez  por  César ,  mientras  que  otros 
continuaban  decididos  por   Pómpeyo. 


en  quG  además  se  mandaba*  á  Tos  Juecm  y  autoridades  de  la  pe^ 
niusula  española,  destruyesen  todas  las  reliquias  de  la  idolatría» 
Así  que  no  es  posible  que  esta  hubiera  pasado  desapercibida* 

Qtiizis  á   alguno  se  le  ocurra  preguntar  que    como   César   tan 
uñante  de  lo  bello  y  ostentoso  pudo  aimitir   y    conservar    tan 
grosero  y  tosco  monumento,  ni  como  Octavio  dej6  de    reempla- 
zarlo con  un  suntuoso  Uausoleo,  una  magesluota  columna  6  un  ele- 
ptite  pedestal  con  brillantes  inscripciones?  pero  eso  mismo  pudié- 
ramos liecir    de   otros  puntos  en  que  una  piedra  bruta»   conme- 
mon  también  hoy  en  las  campos  de  Waterluo  la  destrucción  dei 
;;niii  Nap<»It'on,  con  otras  señalando  el  lugar  de  la   reconciliacioQ 
do  Jacob  y  de  Laban.   T  á  más  no  debemo»  olvidar  que  los  Dol* 
meoes   se  componían  de  cuatro    pi(^9  ó  piedras  sostenedoras  del 
líf«-Atr  que  en  idioma  crlltico  quiere  decir  pitara  larga,  y  este  tie- 
ne* »olo  dos  en  la  parte  estrecha  del  monolito  y  una   en   la    mas 
anrha.  Este  monumento^  pues,  acompañado  do  los  otros  de  su  es  • 
pecie  qu3  se  hallan   á  su    frento»  son  un    testimonio  indestructi- 
!'!'*  en  favor  de  la  concordancia  que  me  ocupa;    puesto    quo    si 
¡r^yr  dolmen  i'i  altar  se  toma,  es  duro   que  también  hubo  qne  le* 
tantario  ó  rrigirlo  para  hs  mencionadas  ceremonias.   A  este  sitio 
llaman  los   labriegos    las  sepulturas  de  ht  Ciga%le$»  y  al   referido 
monumerJo  la  piedra  caballera, 

íl]    liircio«  Comeniarios  do  César,   traducción  de  Ortiz  de  la  Ve* 
ga.    iGraiulc7as  de  la  tierra.) 
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Didio  que  mandaba  la  Ilota  cesariana,  sabedor 
del  resultado  de  la  acción  y  de  la  huida  de  Pompe- 
yo,  aprestó  sus  naves,  y  destacando  alguna  caballería 
por  tierra,  salieron  todos  á  buscar  los  fugitivos,  que 
,  aJcanzaron  en  los  momentos  de  estar  proveyéndo- 
se   para  la  fuga,  á  cuyo  fin  embarcaban  víveres   y 


agua. 


Avistadas  las  naves  de  Pompeyo,  y  siguiendo  la 
fortuna  de  parte  de  los  de  César,  vióse  el  desgra- 
ciado Oneo  en  la  precisión  de  saltar  en  tierra  nue- 
vamente, teniendo  la  desgracia  de  desbolillarse  un 
pié,   al  desembarcarse. 

Cuatro  días  hacía  que  caminaba  dia  y  noche 
la  tropa  que  por  tierra,  había  Didio  mandado,  coan- 
^do  fueron  avisados  del  desembarco  de  Pompeyo,  que 
con  varios  do  los  suyos  se  había  refugiado  en  mx 
monto  cercano  de  la  costa.  Allí  se  dirigieron,  y  en 
efecto  los  hallaron  y  atacaron  y  puestos  en  hui- 
da, se  refugiaron  en  una  cueva  (1)  ó  gruta  situa- 
da frente  á  Laurus,  (2)  donde  á  merced  de  l¿ts  de- 
claraciones que  arrancaron  á  varios  de  los  que  ca- 
yeron prisioneros,    fué  descubierto,  y  degollado  á  poco. 


(1)  Al  lado  E.  de  Ronda  y  auna  legua  poco  menos,  cxisle  una 
profunda  cueva  que  lienc  dos  culpadas*  la  una  por  donde  cntr6 
Pompeyo.  que  esü  en  dirección  del  mar;  contiene  cn¡  su  irile- 
rior  una  localidad  que  ocupa  la  atención  de  los  curiosos,  y  la 
otra  que  miía  íi  Ronda.  Cuya  cueva,  desde  li»»mpo  inmemorial» 
al  decir  de  los  escritos  v  de  la  constante  tradición,  se  llama  v 
na  llamado  siempre    Cueca  de  Pompeyo. 

(2)  Floro,  Epítome   Rerum  Romanorum.  lib.  í.  cap.   i 

Veáse  la  ñola  inserta  al  piíí  de  la   página  88  y  veremos  si  fut» 
ácil  que  los  /o:nanos  dijeran   Laurut  al  castillo  del  Laurel. 


V 


►^O^O^  -i(0^^0^4jC^^-<0.)^«i(Oi»-^0>^0>''i<0>-i(OI»-i( 


Terrninra  Césai?  la.  dominación   de  sus  oon- 
trai?ios.    Prennios   y  concesiones. 


i. 


Mientras  que  Cneo  Pompoyo  huia,  y  frente  á  Lau- 
rus  (Icjaha  de  existir,  acaso  al  buscar  nuevo  refugio  en 
ynnda,  César  levantó  su  campo  y  dirigióse  á  CJór- 
dofia,  cuya  población  había  Sexto  abandonado ,  alegan- 
do que  venia  A  tratar  con  su  contrario. 

Los  cordobeses  luego  que  avistaron  á  las  tropas 
resaríanas,  temblaron  de  despecho  porque  veian  muerta 
h  líliertad,  y  su  vida  amenazada  muy  de  cerca,  porque 
César  \-a  no  era  el  Pretor  humanitario  y  generoso  que 
liju^hos  de  ellos  hablan  antes  conocido,  se  habia  tomado 
íTuei  y  d«  .spiadado  y  el  ejemplo  de  la  circunvalación 
<ie  Manda  acobardaba  á  los  mas  tímidos,  en  tanto  que 
otr.j^   ¡rrítailos   anhelaban    la  venganza. 

Ka  oste  estado,  y  mientras  quo  César  pa^ó  el 
rio  y  jMiso  sus  n^'ilos  frente  al  puoato.  terribles  c^- 
í^-rií^  VíMiíiu  síiititMvloso  011  la  plaza.  Unos  puíjna- 
laii  por  abrir  las  puertas,  y  otros  las  defendían,  pro- 
ilrienJo  perecer  en  la  refriega,  mas  bien  que  somo- 
u*rse  al  vencedor,  y  quo  este  á  su  capricho  deeapita- 
-♦'  liií'íTí}    á  todo  el    que  juzgare  sospechoso. 
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Al  fin  la  fuefza  superior  del  ejército  de  Cés 
trepó  los  muros  y  mas  de  veinte  mil  cadáveres  fu 
ron  envueltos  entre  las  ruinas  de  sus  propias  casa 
y  el  incendio  y  la  rapiña  fueron  el  ténnino  del  di 
en  la  ciudad  á  que  César  habia  llamado  predílect 
y  en  la  cual  tenía  casas  y  jardines;  pero  esto 
comprende:  César  necesitaba  mostrar  en  algún  pun 
su  entereza,  precisábale  tal  vez  ser  cruel  en  algí 
sitio,  porque  quedaban  otros  que  vencer  y  quer 
con  el  terror  amedrentar  y  anonadar  á  sus  coutr 
rios. 

Sevilla  se  había  declarado  por  Pompeyo  y  tod 
las  poblaciones  inmediatas  habían  mandado  á  ella  hoi 
bres  y  decididos  campeones,  (t)  todos  comprometid 
á  vender  muy  caras  sus  vidas,  antes  que  ser  ve 
cidos.  pero  he  dicho  que  la  Victoria,  á  quien  Cés 
invocó  siempre  en  su  auxilio,  no  le  desamparó  i 
esta  jomada.  Al  principio  sus  soldados  flaquoaron 
rudo  choque  de  las  lanzas  lusitanas;  mas  reforzad 
por  la  caballería,  se  repusieron  prontamente,  y  tu 
metidas  temerarias  se  siguieron ,  arrancando  de  la  i 
blacion  imprudente  vocería,  que  multiplicándose  < 
las  murallas  del  recinto,  entusiasmó  de  tal  mane 
á  las  fuerzas  sitiadoras,  que  avanzando  sin  cesr 
se  apoderaron  de  las  puertas  lo  mismo  que  liabi 
hecho   en   Córdoba. 


(i)     Los  lusilanos    fueron  siempre  decididos    parciales  dt*  Pe 
p«3yo.    Lafuenle,    Hisl.    de  España    lom.    i.   Y  entre    estos 
debe  dudarse  en  que  vei'drian  también  de   los  turdotanos    co 
pueblos  de  la  Béticu  y  con  ellos  los  celtas  de  la  Beturia,  puc 
que  todos  eran  de  una  sola  región. 
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NucVíOS  y  espantosa?  escenas,  de  sangre  y  es- 
terminio  se  slgaieran,  raiantras  que  el  vencedor  de 
los  Pompeyos  tomaba  posesión  de  la  ciudad.  A  la 
Tez  centenares  de  vencidos,  eran  le  presentados,  cada 
instante  perdonando  á  muchos  de  ellos,  porque  estaba 
persuadido,  como  fué,  de  que  la  victoria  de  Sevilla 
mnsL  la  suficiente  á  concluir  esta  campaña. 

Munda  en  tanto  habia  ya  sucumbido,  á  los  es- 
facrzos  del  director  dfil  sitio  Fabio  Máximo  y  al 
poco  tiempo  Osuna  fué  tomada,  quedando  César  due- 
So  de  los  pueblos  que  se  habían  señalado  en  estas 
lides  y    con  ellos  de  la  nación  entera. 

Tuvo  en  Sevilla  una  asamblea  general  á  que  hi- 
lo omcurrir  las  prohombres  de  todas  las  provincias; 
tratándolos  alli  de  desagradecidos  y  de  revolucionarios, 
acriminándolos  de  cuanto  en  la  nación  venia  pasando. 
V  después  de  insultados  con  razones  desmedidas  y 
«everas,  separó  muchos  de  aquellos,  y  con  otros  que 
¡«or  iguales  circunstancias,  traía  presos  de  Córdoba, 
liuoles  sufrir  la  esclavitud.  (1)  Suponiendo  yo  en  el  si 
l'^acio  de  la  historia,  que  acaso  fuera  Munda  la  ele- 
iHíia  para  la  custodia  de  ellos,  pues  como  esta  po- 
l>lai  ion  fué  la  que  mas  adicta  se  mostró  á  la  amis* 
tad  de  César,  no  es  extraño  que  alli  los  destinase. 
tU{;ieodo  al  paso  para  gefo  principal  y  gobernador 
<le  ella,  á  MarcoJunío  Porcío,  (*)  militar  que  tan  bien  se 
laf)ia  portado  en  los  servicios  á  que  le  destinó  en 
»*^ta  campaña. 


1/    Así  dic^  U  histiN-ia  sin  que  scpatnod  donde  fueran  destinados. 

t;  He  aquí  como  nada  liene  de  jiarliculcr  el  hallazgo  en  Ron- 
'.'a  la  Yirja  de  la  lápida  que  cita  on  su  Emcuíítq  Mareoi  de  Obre^ 
y#a.    dcNcanso  20,  nut'stro    eminente   compatricio    Ticente   Espi- 


Dando  por  terminados  los  actos  de  crueldad  que 
el  vencedor  creyó  mas  necesarios,  y  establecidas  le- 
yes para  el  orden  del  pais,  no  sin  que  algunas  fueran 
muy  útiles  y  sabias  ,  (1)  dirigióse  ;\  Cartajena.  en 
donde  á  guisa  de  monarca,  recibía  los  diputados  de 
todas  las   provincias,  dedicándose  á  premiar  á  atiuellos 

que  le  habim  servido  y  cuya  le'iltad   y  decisión  ha- 
bía reconocido. 

Muchas  fueron  las  poblaciones  que  alcanzaron  por 
entonces  el  titulo  do  ciulad  romana,  (2)  y  la  peque- 
ña  población  do   Laurus  fué   condecorada  con  el  alto 


nol;  pues  si  bien  lleva  Jo  del  dicho  de  sus  conciudadanos.  Juan 
Luzon  y  Ci'irdeiias.  sonlo  que  en  la  inscripción  dus  dicha  pió- 
lira  decía  Mumla  I mperalore  Sabino,  desde  luej^o  se  comprende  quc 
aquellos  la  leyeron  mal  porque  en  la  inscripción  diría; 

MINDA   l-M-P-  SABLNÜ 

es  decir  que  Munda  hacía    esta   dedicación  i\  un  hijo  de  su  gober- 
nador que  como  se  sabe,     caso  con     Porcia    Sabina    su    prn?a, 
hija   de  Calón  de   Ulica,  luego  que  osla  perdis  á  su  marido  Uibulo 
El  cual  pudo   llamarse    Junio  Marco  Porcio  Salino. 

(1)     Lafuenle.  Hist.  de  España 

(i)  Los  Sres.  D.  Amalio  Marichalar  y  D.  Cayeíano  Manrique  en 
su  obra   bisloria  de   la  Leg.   de   España. 
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booor  de  Manicipío.  (1)  adquiriendo  sus  vecinos  el 
derecho  de  regirse  por  sus  propias  leyes  y  dividirse 
en  clases  ú  órdenes,  que  las  constituían  los  senado- 
res, caballeros  y  pueblo;  llamándose  todos  ellos  Mu- 
nicipe.4,  de  los  que  eran  los  Üecur iones  las  primeras  auto- 
ridades, teniendo  por  tenientes  á  otros  dos  que  se  declan 
Ikunviros,  á  quienes  seguían  los  Ediles,  Cuestores  y  frí* 

kuos, 

Laurus,  pues,  dejó  el  humilde  nombre  que  lie- 
Taha,  adoptando  desde  luego  el  de  Arunda,  por  la 
rtádencia  en  él   de  los  caballeros  Árundos    ó   de  la 


(t)  lli  especial  amigo  y  compatricio  el  Sr.  D.  Jaan  P.  de  Guz- 
■IB.  actual  oficial  primero  de  la  Junta  proviocial  de  AgriciiltQ- 
n,  Indnslria  y  Comercio  de  Barcelona,  y  Del^;ado  fiscal  del  go- 
bteruo  de  la  misma  capital,  me  aseguró  haber  vLsto  y  registrado 
■na  lápida  que  se  halla  en  el  muro  6  puerta  autigua  de  la  igle« 
sia  de  Sta.  María  la  mayor,  de  esta  ciudad,  cubierta  por  el  mag- 
niúco  retablo  que  sirve  de  Sagrario,  en  la  cual  halló  la  inscripción 
que  reGere  D.  Juan  María  de  Rivera^  á  quien  he  citado  ante- 
riormente, y  eo  la  que,  sin  perjuicio  de  que  tendré  otra  vez  que 
M-oparme  de  ella,  dice  así: 


B-^D6 


^^s^^^^m 


ma 


IVUO  DIVO 
MUNIOIPES 


ite^BB 


t^g^^^^^^M£^^fvxi^,pv'X>y;»^f] 


IG 


—i'n— 

drden  Arundense.  (í)  En  tanto  que  el  afortunado  Cé- 
sar, el  dominador  de  la  península,  con  mas  ó  menos 
legalidad,  reunía  crecidas  sumas  para  comprar  en 
Roma  los  sufragios  de  los  Comicios  y  marchaba  con  su 
ejército  á  solazarse  en  los  festejos  que  allí  le  pre- 
paraban, los  cuales  duraron    cinco  dias. 

El  pueblo  romano  lleno  de  júbilo,  no  sabía  con 
qué  honrar  al  vencedor  de  Munda:  concediéronle  lle- 
var constantemente  una  corona  de  laurel,  fué  nom- 
brado Dictador  perpetuo  con  título  de  Emperador,  y 
aun  se  le  concedió  que  en  la  asistencia  de  los  fes- 
tejos  públicos,    ocupase    un  gran  sillón   de  oro. 

Mas  ¡qué  fugaces  y  perecederos  son  los  falsos  al- 
hagos  de  la  ciega  fortuna!  bien  pronto  una  conspi- 
ración se  levantó  en  su  contra,  ya  por  resentimien- 
tos personales  ó   ya  por   odio   á   su   marcada   tiranía: 


(S)  También  pudiera  íiospccharse  que  acaso  adoptaron  ese  nom- 
bre por  tener  averiguado  que  el  castillo  que  ocupaban  hubiera 
sido  levantado  sobre  los  ruinas  del  primitivo  pueblo,  que  como  dije 
en  la  página  32,  opino  D.  Macario  Fariña,  que  los  collas  habían 
tenido  aquí  Pueblos  que  los  griegos  pudieron  demoler  al  erigir 
las  fortalezas  que  quedan   referidas  en   la   pfig.  46. 

Si  nuestro  anticuario  Fariña  hubiera  tenido  en  cuenta  las  vi 
cisitudes  que  los  pueblos  de  la  Bética  habían  sufrido  antes  que 
escribiera  Píjnio,  no  hubiera  dado  lugar  á  que  Rodrigo  Caro  ira. 
primiera  y  circulara  (aunque  después  se  arrepintió  de  ello,  como 
lo  demostró  en  las  setenta  cartas,  que  i  obre  este  asunto  se  cru- 
zaion  entro  ambos)  una  aseveración  que  ha  producido  la  in . 
terminable  controversia  en  que  lucha  la  g'íografía,  al  separarse  de 
las  doctrinas  de  Plinio  y  Tolomeo,  pues  que  es:a  i4rtifida  fue- 
se la  primera  6  la  postrera,  nada  tiene  que  ver  con  la  BeUiria 
C(^ltica.  RazoD  en  que  se  fundó  seguramente  el  que  la  dijo  nue- 
va Árunda. 
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y  hasta  alguno  de  sus  deudos  (i)  fué  el  primero 
que  clavd  el  puñal  en  su  padre  y  protector^  (*)  te- 
nieodo  luego  que  expatriarse. 


{\)   Mtroo  Junio  Porcio,  acérrimo    partidario  de  la    libertad  de 

n  patria.  El  mismo  de  quien  me  ocupé  en  la  pág.  95  y  al  cual, 

N^Q  reGerc  la  historia,  viendo  sus  correligionarios  políticos»  que 

en  G'-sar  na  enemigo  de  üuí  instiiucioncs,  no   le    dijeron  nada; 

pero  te  escribieron  en  la  silla  que  ocupaba  en  el  Senado  •¿Junio 

iurui  emendo  la  libertad  peligra  ?•  Indirecta  que  le  condujo  á  cons- 
iita:rse  en  gefo  de  la  conspiración. 

^1  César  Cania  dice  que  es  un  recurso  de  trajedia  el  hacer  á 
ionio  hijo  de  Ci^r,  puesto  que  cuando  este  nació  no  teína  Cé- 
^r  roas  que  quince  aúos,  y  contaba  ya  cuarenta  y  siete,  cuan- 
do luTo  amores  con  Servilla  que  era  la  madre  de  Junio;  pero  lo 
óerio  es  que  Suetonio  dice,  que  César  había  seducido  á  Senrilia 
1  amaba  á  este  oifio,  aunque  oO  á  titulo  de  padre. 


^'.-y-- 


Sexto  Pompeyo   se  levanta  nuevamente. 


I. 


Ni  una  chispa  eléctrica,  trasmitida  por  naestros 
modernos  aparatos,  hubiera  con  mas  velocidad  traido 
á  España  la   noticia  de  lo   acontecido  en  Roma. 

Las  pequeñas  partidas  que,  de  descontentos  y  re- 
siduos del  ejército  pompe  vano,  circulaban  en  el  rei- 
no, fueron  robusteciéndose  con  muchos  voluntarios 
de  Cataluña,  Aragón  (1)  y  Andalucia,  formando  un 
nuevo  ejército  a  cuya  cabeza  no  tardaron  en  po- 
nerse decididos  defensores  de  la  causa  de  Pompeyo, 
que  leales  y  valientes  fueron  acumulándose,  mientras 
que  en  Roma   un  nuevo  triunvirato,  constituido  entre 

Marco  Antonio,  Lépido  y  Octavio,  entró  á  regir  los  car- 
gos  del  Estado. 

Muchos  males  tuvo  que  sentir  aquella  capital  en 
este  tiempo;  porque  medidas  desacertadas,  frecuentes 
asesinatos,  y  el  desorden  mas  completo  cundía  en  todas 
partes,  mientras  que  los  triunviros,  cada  uno  por  la 
suya,  formulaba  una  manera  de  sustraerse  de  sus  co- 
legas,   ambicionando  el  consulado. 


(1)    Lafuente,  Hist.  de   España. 
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En  tanto  Marco  Junio  que  había  tenido  que  aban- 
donar á  Roma  á  toda  prisa,  se  apoderó  de  una  es- 
cuadra que  venía  del  Asia,  (1)  con  cuyos  medios  tuvo 
lo  bastante  para  suministrar  á  Sexto  (i)  todos  los  au- 
xilios que  pudieran  ser  precisos  para  impulsar  cuanto 
venia    aconteciendo   en  la  península  española. 

Con  este  auxilio,  pues  «Sesto  Pompeyo  salid  de 
la  comarca  de  Jaca,  (3)  (que  eran  antiguamente  los 
lacetanos,)  con  intento  de  aprovecharse  de  lo  que  el 
tiempo  le  prometía  y  fortificar  su  partido.  Levantó 
estandartes,  tocó  atambores,  acudíale  gente  cada  día 
con  que  pudo  formar  una  legión  y  con  ella,  en  la 
comarca  de  Cartagena,  tomó  por  fuerza  un  pueblo, 
entonces  llamado  Vergi,  y  hoy  Vera  6  Beija. 

Con  este  tan  pequeño  principio  hubo  gran  mu- 
danza en  las  cosas;  y  el  bando  de  Pompeyo  que  pa- 
recía estar  olvidado,  coux'^nzó  &  levantarse  y  tomar 
mayores  fuerzas,  principalmente  que  con  la  misma 
facilidad  se  apoderó  de  toda  la  Botica  ó  Andalucía,»  (<) 
eo  donde  se  dedicó  á  captarse  la  amistad  de  cuan- 
tos pudo,  por  medio  de  concesiones,  dádivas  y  pri- 
vilegios, muy  en  particular  á  aquellas  poblaciones 
que  se  mantuvieron  fieles  y  leales  y  que  por  él  habían 
sufrido  algún  desmán.  Al  paso  que  aquellas  de  cuyos 
vecinos  tmía  algún  agravio,  fueron  castigadas  dura- 
mente.  (5) 


fl)    Aygualsde  Izco  en  su   PanUén  ünitertal» 

'i)    Ya  sabemos  que  Judío  era  altamente  amigo  de  los   Pompeyo^ 

y  uno  de  los  prisioneros   en  Farsalia. 

i2)    Dice  Céar  Cantú  que  ei^uvo  hecho  pirata  en  las  aguas   de 

¿i^iciiía. 

(I)    Mariana  en  so  Hisl.  de  Esp. 

(1^    El  >ii  ciudo  D.  M.  L    Alcántara. 


II. 


Mucho  tuvo  Arunda  que  sufrir  en  esta  época  de 
desagravios,  pues  como  los  caballeros  á  quienes  la 
población  pertenecía  se  habían  siempre  mostrado  tan 
leales  al  gobierno  establecido;  y  con  tanta  precisión  ha- 
bían rendido  parias  á  César,  el  esterminador  de  su 
familia,  no  perdonaba  cuantos  vejámenes  y  medios  de 
humillarlos  le  sugería  su  capricho. 

Frecuentes  donativos  arrancados  con  violencia, 
subsidios  importantes  exigidos  con  apremio  y  peno- 
sos merodeos  hechos  por  la  imbécil  soldadesca,  eran 
casi  diariamente  las  molestias  que  pesaban  sobre  Arun- 
da, sin  que  bastasen  á  templar  tan  enardecido  enco- 
no las  súplicas,  los  empeños  y  ni  aun  las  adulacio- 
nes  que  quisieron  tributarle. 

Dos  estatuas  erigidas  á  los  dos  parientes  mas 
cercanos  de  Junio  (1)  el  amigo  y  protector  de  Sexto,  no 


(1)  El  pedestal  de  que  se  hace  mención  en  la  pá^  72,  nos  ro- 
vcla  esta  dedicación,  en  que  según  parece  so  invirtíeron  4ío  faUa 
la  cloiificacion  de  la  motada,  que  pagaron  entre  lodos  los  ÍDdiví- 
duos  de  la    orden  Arundense. 

Estas  estatuas  deben  ser  las  que  subsisten  todavía  en  el  jardín 
de  las  casas  del  Excmo.  Sr.  D.  Jos*^  Maria  Holgado.  Marqués  de 
Motezuma,  que  fueron  de  la  propiedad  del  Sr.  D.  Rodrigo  de 
Ovalle,  á  quien  debemos  su  conservación  en  el  lugar  que  hoy  ocupan. 
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fueron  suficientes  á  hacerle  desistir  del  interés  con 
que  buscaba  la  completa  desaparición  de  este  pueblo. 
No  era  solo  este  proceder  concreto  á  Aronda 
sino  qne  dispnso  que  á  muchas  poblaciones  se  le 
cambíase  el  nombre  que  liabían  lomado  por  adula- 
cioo  &  César  ó  por  otra  cualquiera  circunstancia,  ha- 
ciéndoles llevar  los  primeros   que   tuvieron. 

Entonces  fué  cuando  el  brillante,  aunque  peque^ 
ño  Municipio  de  Arunda  volvió  á  llamarse  Launa  y 
la  opulenta  Munda,  en  cuyo  campo  había  vencido 
César,  volvió  á  tomar  el  de  Acinipo:  si  bien,  como 
era  natural  al  través  de  tanto  tiempo,  con  una  pe- 
queña diferencia,  hija  de  las  variantes  en  la  ortogra- 
fía particular  de  cada  siglo. 

Acinippo,  pues,  había  presenciado  su  derrota,  y 
íQ  esta  fué  su  principal  asiento,  disponiendo  lo  pri- 
mero destruir  la  gran  estatua  que  los  caballeros  mas 
i!o>ires.  los  mas  sabios  y  distinguidos  de  Munda,  ha 
!::  n  erigido  á  la  Victoria;  (l)  mandando  en  todas  par-  * 
1  >  castigar  las  deslealtades  de  los  que  habían  con- 
tribuido á  la  derrota  de  su  hermano,  y  al  ostracis- 
i:ii  á  que  tuvo  él  que  constituirse;  en  tanto  que  por 
•i'Njuiera  cundía  la  adulación  y  el  servilismo,  ya  con 
iniuHles  ovaciones  y  suntuosos  recibimientos,  ya  con 
wpléndidos  Iwinquetes  y  erecciones  de  costosísimas  e«- 
tituas.  dedicadas  no   solo  á  los  Pompeyos,  sino  tani- 


) .    Fa.nfi»!  cii  sus  M:'S.  dice  quo  .1  sii  instancia  había  D.  Ber. 

I.  rJiíio  de  L'ron^  colocado  en  !a  c.3íi  de  ru  cortijo  un  pedes- 
ai  <;q<' conbi*rYaba  laj  /'ualej  de  los  |>ié:  de  la  estatua  que  sos- 

Mvu.  Es'c  [edestal,  sc-uj  parCvC  de  la  ííunCa  Pompeyüna  de  los 
-.  Olivrr  y  í'u.ia^D.  tiene  1  nieiro  ¡i  ccnlimelros  do  alto  y  7* 

to:*:»njctro3  de  ancho;  hall::: José  en  la  aclualidad  medio  enterrado 
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bien  á  toda  la  ñnnilia  de  los  Junios,  como  so  vé  por 
los  vvios  pedestales  que  se  encuentran  de  aquella 
época,  muy  particularmente  en  la  Bética  y  pueblos 
de  nuestra  provincia  como  son  Malaca,  Singilis,  Lau- 
rus,   Setenil   y  Acirippo.  (1) 


y  formando  la  esquina  del  Tornero  en  el  cortijo  de  AomUi  la 
Yi^a.  Su  lectura,  según  dichos  Sres.  y  Medina  Conde,  en  sus 
Cantenacionii  MiüagueUi.  pág.  53,  tomo  S,  es  la  siguiente: 


VICTORIA 

AUO 

F::::::  PROCULUS 


Esta  deidad^  á  quien  César  tuvo  suma  veneración  y  la  invoca- 
ba en  casi  todas  sus  acciones,  era  representada  por  una  preciosa 
joven  6  virgen  alada  con  una  pulma  en  la  mano  derecha. 

Uoa  ojeada  sobre  los  fragmentos  que  han  quedado  en  varías 
lápidas  y  pedestales  sacados  de  Ronda  la  Vieja,  basta  á  com- 
prender la  minuciosa  detención  con  que  se  procuró  destruir  de  to- 
do punto  los  sitios  en  que  pudo  aparecer  nombrada  Munda,  de- 
jando ile!>as  las  demias  líneas.  Al  ocuparme  de  la  epigrafía  de 
esta  comarca,  se  citarán  cuales  sean  estos  y  en  el  lugar  donde 
se  hallan. 

(1)  ¿Y  porqué  no  hemos  de  suponer  que  los  ya  Acinipponenses 
eligieran  por  patrono  al  que  tuvieran  conocido,  á  su  antiguo  go- 
bernador, cuya  familia  se  hallaba  en  la  provincia,  á  Marco  Ju- 
nio el  hijo  de  Servilia,  hermana  uterina  de  Calón  de  Ulict,  y  por 


—1-29— 
Sin  que  pudieran  eviljir  tamaños  adelantos  y  el 
i:i^Tt?uií)nto  podoroso  que  tomaban  las  cosas  en  Espa- 
ñ:\,  el  noble  esfuerzo  de  Asiuio  Polion,  gobernador 
i\y  una  dft  Lis  provincias,  que  queriendo  empeñar  una 
'>itiii:i,  siiíVií  en    elli   terrible    descalabro. 


c.ir>i-,'ii¡<'ril«*   ni«'i!>  íi»»  Marco   Cilon.  de  la    familia  Sabina,  h  quien 
]"  ri'-uviñd   I:i   priiiKTa   mii^^fr  de  Por  ció  Calo? 

E>ío  individuo  (MI  el  í»j ''icilo  de  Clisar  no  p«Ml*a  oslen  lar  mas 
rr'iiibn*  i\\i('  fl  |Kilroníiuico  de  su  familia,  pero  una  ve/,  encumbra- 
•Jj   :i   la    aliara  m  qiuí  (j'sar   lo    liabia    pu»*slo    ¿lendria  aljj;o   de 

•  '-■'■.1:1(1  Ipil»  le  [)usi'Mafi  los  cojnom'irn  de  Servilio,    Sabino  y    Tc" 

:■  :  ».   vj   mino  dicr  alt;uii  aulor   tu»'-  su   madre  casada  con  Mar- 

•  •    I.-h-mIo    l.ifinio  <pn*  era  df  Iík  TitciicÍos V 

N«   liav  dn  i:i  i-ii  cju»'  esle   fu'   «1    Patruno    de    Acinippo,   luego 

•  Vi  li  íi.i  UMii'*  dr'  li'vaulaMiiiMílo  di'  Si'xiii;  puí's  |)or  mas  quo 
»J.  Sr\!".o  Sr.  I.upo,  oe  «phi':i  si»  habir»  en  la  |)¡'»ü;.  í)2,  fuera  el 
'  til  >«-iM)  la  liiTUiaiia   di>  I^Mn|M'yo:  lodussab-inos  <pit'  los  Servilios 

•  hi«  i'Toii    a<  «rriinoN   d«'f'iisor«'s   di*  (i«*>:ir.   lo   que   l«'s  vallo   nui- 
.  •  !i'i  :d«'a'í/ar  Ion  alhK  pai''i.»>  ipi  •   d«a('mj»rnarori. 

\  »"^i»».  piii's.  i>s  al  <|u»'  Iiarr  nfiríMirii  i-l  pi-dt'.slil  que  en  la 
j  '■•::!il  Ni*  halla  al  lado  d.*l  uiijauü  qu*  f»ru  i;i  los  ivslos  del 
:  '  1  I  •!«•  Il»:ida  la  vifja  Vt-así»  la  Ihuiía  liiial.)  Cuyo  hallazgo 
1.  i-  '•  !¡o  p'iniri' |t»r  ;i  |c>>»  <pn'  no  Lan  quiriil»»  n  rordar  la>  var¡a<:iüues 
.    .'  -  hirnMi    ca.-i    «!'i   t)tilihl    1  >«.     iníinorrs    de     h)s    [Miidjlus   do 

;0  I  ■    'i  ly  :i  pit  .pi-  pii-wl  i  n  ;;'.í.t:h»>;  ?  I>r:i  is  ^'t    ■  \    y  naiia  nía:? 

7  I     ^!  I  .  !  I.  Ciciu»    I»   dii  I     la    I'-'.ím    sj    v,\    r-  i     .  »   i)o    «s    1m<- 

.   l'-"i  •   h'*    dirlr»    111:!.   \.|  ;h,   ..,..,    M  :•.  !.t   í-a.iid  I  -  '  lai>r*/    csl'j 

ííí.     V.\  \    Mí     pil -i.'o    rir')-'.i-:i?  :  I  »    .'II  ■   .«'m':  I."  .  i!»í  eu.íiil'»  le- 

nI     .,  ,,    •.»/»f    y     ;|J     j  ,.i)  ,  .     ^1     .^  ,  ,,',..  .    ,,  ..  .|     ..  .,     s.«      pn.ill     de 

••  ■    •     ■■•■^í    'j  I  '    .'     •':■■■:  I  .:ii»     i-i»'":-.iN       I  11     pih'blo 

■  •'      '    .i  ..  i'    ■  . .      ►    1«'  .i'ii;lu   á    na   Mij  lí   ¡i   qui'-n    quíí- 

'     ■       'i-       -  '■    i  .1  '.'I  a:'S     !.;     I.a«- an    <!igro:     <:\.y)    \    qui'-:i 
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El  recuerdo  de  las  proezas  de  Sertorio,  la  ma- 
nera con  que  España  defendía  su  libertad,  ó  quien 
sabe  si  las  niiras  ulteriores  de  alguno  de  los  com- 
ponentes del  gobierno  que  había  en  Roma,  contribu- 
yó á  que  el  Senado  decidiera  el  envío  de  un  emisa- 
rio que  político  y  sagaz  venciera  á  Sexto,  no  con  las 
amias  en  la  mano,  como  en  otras  ocasiones  porque 
ya    era   imposible  á  la  nltiira  en  que  se  hallaba,  sino 

ofreciéndole  la  devolución  de  los  biones  secuestrados 
á  su  padre,  y  el  comando  de  la  amiada  de  su  pa- 
tria; con  tal  que   desistiese  de   la  guerra.   (*) 


Pompeyo  en  este  ipslante  debia  lodo  cuanto  ora.  Un  pueblo  que  no 
tenía  dificultad  en  someterse  por  cliente  de  un  patrono  que  supiera 
defenderlos.  Un  pueblo  en  fiii  qwe  denominaba  á  Marco,  Flamen  de 
su  tutelar  y  Poii lince  perpiHua  porque  no  había  otros  honores  mas 
altos  que  pudiese  tribmarle 

Y  sin  embarj^o,  no  creamos  que  lo  hiciera  todo  el  pueblo, 
los  hombres  y  las  sociedadis  han  sido  las  mismas  siempre.  No 
era  mas  (¡ue  obra  de  Ponipeyo  y  he  aquí  porqué  aparece  acep- 
tado el  hofior  (¡ue  la  ciudad  acordaba^  mientras  que  el  agraciado 
pafrO  de  su  dinero  la  ovación  en  cambio  de  títulos  que  eraa  ho* 
Horarios  solamente. 

Oj    Auiano  De  Belis  Civ.  lib    3. 
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Bien  pudo  Porapeyo  en  estas  circunstancias  pedir 
cuanto  quisiera,  porque  la  posición  en  que  afortuna- 
«lamente  se  habia  puesto,  lo  daba  holgura  para  ello; 
pero  sus  exigencias  ia-4imitaron  A  muy  poco.  Era 
íreneroso  y  desprendido  y  solo  pidió  una  gracia  á 
mas  de  las  ofertas  que  le  hicieron. 

Esta  fué,  que  los  nombres  de  los  pueblos  en  que 
César  había  vencido  A  su  hermano  Cneo  y  con  él 
á  5íu  partido,  y  el  buen  noin])re  que  llevaba  su  fami- 
ILi  í|ucda>'cn  para  siempre  en  el  olvido,  conservando 
los  que  ól   les  había  restablecido. 

PrueKa  es  de  que  alcanzó  lo  que  pidiera,  cuan- 
do íi  pesar  de  diez  y  nueve  sigilos  trascurridos,  no 
ha  poílido  averiguarse  con  certeza  en  donde  fuera 
Munda,  y  ni  aun  los  mismos  escritores  de  aquel 
tiempo  nos  dijeron  donde  estuvo. 

No  hay  monedas  (1)  ni,  existe  dato  al  gimo  de 
importancia  que  acredite  su  existencia.  A  no  apreciar 
on  cuanto  valen  las  noticL'is  que  debemos  á  personas 
n*s¡i*^tables,  que  hasta  ahora  no  han  podido  desmen- 
t¡r>»^por  mas  que  en  contra  se  híi  venido  trabajan- 
*]'*.  y   el  Ara  de  que   nos   hemos  ocupado. 

Pompeyo  al  fin  desarmó  sus  voluntarios  y  acep- 
t'indo  las  ofertas  que  le  lucieron.  (2)  se  fué  4  Ro- 
lai.  ti^rminando  asi  la  guerra. 


fl  Ij  únira  qno  se  lo  alríbuyc  es  la  quo  dcsoubrii*  D.  Bemaf' 
W»  rf/  Ktiradn,  (\i\o  s<í;un  la  drscriprion  do  ella  en  el  Oirrionario 
r.ufii  «ni'iiiro  do  (íu!W^»mo.  tenía  cabeza  varonil  l)arl)nda,  MUNDA 
>    al  T^xersí)  sin   epígrafe.  Efingf. 

*  fj  El  mismo  L''p!do  uno  do  los  triunviros,  fuó  el  que  se  co- 
rrí i^mno  en  dar  oslo  paso.  Puede  comprenderse  que  la  cucslíun 
«ra  IMS  seria  de  lo  qtie  parecía. 


?a;o^.'0^o??f^'Q^?^'-o^  r/ov::**  :^:■of^  o^-^Ky^rc^x^-m^x^^^^^^o^ 


Paz  general   déla  nación.  Era  Ef^pañola  ú 

Octaviana. 


I. 


Oolavio  sobrino  é  liijo  n'loj)t¡vo  del  (lifunto  Cé- 
sar qno  tamnien  li-tliia  voniílo  á  I']sj);iua  ruando  la 
^ruerra  de  Mundii,  á  ¡-(^s.ir  de  sus  pDoos  afií)s,  tan 
zi.iraz  y  Jifortunndo  cí^maí  el  tio.  1;jnl(5  muy  poco  en 
dt.'sin-endei'se  d»^  sus  e(Wei:7!s;,  quí-'L-íUtlo  solo  en  el  po- 
der nouilírnli)  C'in.sul  íiun  aules  de  tener  la  edad  le- 
^rd  para  (*j<?re<'r  t  in  distin.i^fuido   enriro. 

Elí^^i'lo  después  emperador,  puí»'le  d<^eirse  que  su 
íT^obierno  fué  el  de  mas  es])lendí>r  y  mns  írrandeza  que 
tuve»  (*n  muehos  nños  la  ciudad  e1(»rna;  mereciendo 
de  .sus  sunordiuafbs  el  titulo  de  Auirusto,  »Sol)erano. 
Pontilice.  len-or  y  ]í:idie  de  l;i  i>;itiiíi,  en  cuyo  tiem- 
po al    decir    d*'  un  i..(Hlí»rn(>    liistori  dor;    (1) 

•  La  Ktiííj>i:i  pidióla  paz.  los  Paitlin^  ;i{errndosen- 
%dan  los  estand.irtes  Pí»Lridos>A  Crnsí»  y  t^xlos  los  pri- 
sioneros rum.-inos;  bs  indios  buscnn  la  alianza  de  Ro- 
ma; el   E^.'iplo    y    la    :>iria  se  declaran  provincias  del 


(1)    D.  Amonio  Sancho/  Osorio,  Profesión'  Mililar. 
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Imporio.  líl  Asia  menor,  la  Grecia  y  la  Panonía  (hoy 
Hunijríaj  reconocen  ])or  soberano  al  que  lo  em  do 
Italia;  los  roves  de  Judea  v  de  Annenia  roe  laman 
su  protoí^eion  al  mismo,  las  armas  imperiales  son  íbr- 
mi'hhles  para  los  Grisones;»  y  otros  que  de  grado  ó 
jiir  íxi'V'Ax  tuvieron  que  aloptar   sus  levos. 

(J/'favio,  piips,  imp.'^ríj  en  uno^  o4i(los  que  te- 
UiUn  por  limifos  al  \.  el  lihin  y  el  Danubio,  al  K. 
♦*!  Kufnites.  al  S.  la  península  arálá.ira,  las  eafara- 
í  !-•  dt^l  Nilo  Y  el  monto  Atlas  v  al  ü.  el  Océano 
Aiiantieo. 

Mas  cnmo  siempre  hay  des'^nn^Mitaflizos,  siempre 
fu^  tan  ]>o^ado  el  yuír-)  de  un  estrani^ero.  no  tardaron 
r-n  l'^jíina  oíi  volvíM*  á  hivantarse  varias  provincias 
en    í'DiiIra  d'»    lo^    roManos. 

Tofla  la  part:^  Xorti5  de  la  Iberia  halláliase  in- 
sirroc'-ionada,  y  como  a  |ui  Iumm  tan  fáí'il  (stiMiderso 
♦•1  lunvimit'uto  (i  las  d-MUás  jn'ovincias.  Octavio  (lue 
s^  ronsidf»raba  vencedor  de  todos  sitios,  no  di(i  lu- 
ír.iT   á  que   el    fjrrito   de  indq)endencia  a«lquiricsi»  mu- 

Pri»pmí  un  o¡<'»rcito  consi.l«MMblí\  se  {)r«\s.Mil)  en 
l'i  peniíi-íula  cuando  uimios  se  p'inibi  ataí'inlo  á 
un    mi-iiio   tiíMupo    la  C'aníibrii,   Asturias    y  (ialicia. 

piK'i)  t'irdó    on  vencer  j)f)r|u<*   á  las   mayor  vs   Tin^r- 

/t5    li*    su   í»ji»n'ito    se    unim   1í)s    conDMUii'ut  is    mi- 

i.*:r*'.   A-ii    qu<?   traiilos   lo-;    suM-^vailo-?    :i    un  I'M'pmio 

-.  ■  :i::i  >^M.    si    b¡«Mi    á    c<»^ta    d<»    Irab.ijo;    y     1 'M»'!'    qu* 

•     '   íiir    ÍM  la     l;i    ¡uvcntU'l    <!•*    r-l.is    ¡  roviiir  i:^.    ^u- 

'tl  :in  t'riinu'ir  j)or  coiup!"!'»  la  (•■•üquisli  *]>*  un 
;  íi-  >i":*i  .  *iio.|»;li)  dii  val'»r.  1:*kM-1;i  !  i*  íii'I.'Im-ii- 
•  i  •.'■¡a. 

^•metidas  las  pro\incias    y    a-alhulas  l^>  »»\i-rMi- 
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cías    de   los  pueblos,  España    quedó  tranquila   y 
vencedor  y  satisfecho  se   retiró   á   Tarragona  en  di 
de  construyó  un   magnífico  palacio. 

Administró  justicia  y  atendió  á  las  provincias  c\ 
cumplia  á  un  soberano  cuando  sabe  serlo.  En  to( 
partes  le  adulaban  y  querían,  él  por  la  suyapro< 
raba  satisCicer  las  reclamaciones  que  eran  justas. 

Transformó  la  organización  política  y  civil  de  I 
paña  disponiendo  que  quedase  tributaria  del  impar 
y  síicó  de  ella  un  cuerpo  de  tres  mil  indígenas  pe 
que  le  sirviesen  de  custoília. 

Creó,  para  el  orden  cronológico  de  la  liisto] 
un  nuevo  punto  de  partida  á  que  denominó  Era  Esj 
ñola,  (i) 

Los  Tarragonensos  lo  dedicaron  templos  y  aras; 
y  como  le  considemban  el  vengador  de  César,  f 
los  muchos  caballeros  que  á  sus  manes  había  sac 
licado,  faoron  varias  las  pol)la(Monos  que  en  España  iu 
taron  á  Tarragona,  construyendo  templos  y  Aras  - 
dedicación   á  Julio  Divo. 

Tal  fué    Láurus,    que    íi   pesar  del   estado  de   j 
nuria  on   que  se  hallaba  el   orden  Arunlense  le  e 
gió   un  precioso   templo,  de    cuya  dedicación   nos 
informado  la  lápida  que   cité  en  la   pág.  121  (3) 


Íl)    Empezó  á  contarse  el  año  38  antes  de  !<  C. 

(2)    El  ya  cila  lo  D.  Tornas  Beltran  Soler. 

(3j  El  hallazgo  di*  esla  Iipi.fa  iviconlradu  en  el  muro  princi| 
de  nuestra  primora  i^Nsii,  n^v-^la  su  remota  antigüedad.  ¿  Qui 
sino  los  romanos  pudieron  poner  csia  piedra  sobre  !a  puerta 
este  templo?  ;Fu»?roa  los  j^odos?  No  es  posible  ¿Y  los  úral 
rolocarian  sobre  la  puerta  priiieipal  y  en  el  interior  de  su  mi 
quila  una  dedicación  i  Julio  Divo?  La  piedra,  pues,  está  alH  d< 
de  la  construcción  del  muro. 
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Y  no  debomos  süspochar  que  tanto  sacrificio 
hicieran  los  de  Lauras  por  recobrar  el  honor  que  ha- 
bían perdido.  Bien  se  vé  en  su  dedicación  que  ni 
bii|uicra  dan  su  nombre  al  Municipio;  el  mal  estado 
de  sus  fondos,  lo  ruinoso  de  la  población  en  su  con- 
juntij  y  el  mal  trato  sufn^o  en  la  guerra  postrera, 
hibian  disipado  ya  sus  ilusiones  y  al  levantar  tan 
CM2?t<jso  monumento  no  lo  acompaílaba  el  interés  sino 
rl  quedar   bien  puestos    con  Octavio. 

No  reclamaron  los  privilegios  que  correspondían 
al  Municipio,  porque  ya  los  caballeros  componentes 
•If-  la  orden  de  su  nombre  habíanse  trasladado  áAci- 
nipiK)  y  otros  puntos,  ó  quien  sabe  si  en  ciernes  ya 
¿i  alKilicion  de  los  Comicios,  de  que  los  caballeros 
•-rm  tan  partidarios,  no  se  cuidaban  ya  de  sus  i>er- 
.¡:  !:is    prceminenciis. 

No  sucedió  así,  según  parece  en  Acinippo.  La  mis- 
'.íi  .Vra  que  tenían  erigida  á  su  Dios  Marte,    la  dedi- 
:i  a    Cí'»s;ir.  haciendo    ostentación    en  ella  del  nom- 
ine llevaba    la  ciud'ul  el  día  de   la  baüiUa.  (1) 


I 


\       C^t.i  Ara  es  la  qiio  áié  en  la  pif;.    10i«   en    donde    como 

:    i;.'.'  a  han  vi>to   y  dirbo  los  Sres.    Ü.  Kafael  Atienza  que  la  en- 

<   .1  I).   lIJiTonso  .Mar/o  que  hiibu   de  anlieiparsc  á  publicarla 

^1   .M'iMiia  n^iica.  haci(Midulo  después   I).  Rafael  en  su  niemo- 

^il-ie  la  .VIunda  de  los  romanos  v  úUimamente  ¡los  Sres.  Oli- 

\    Hurtado  n\  su   apreciable  y  laboriosa  obra  la  Muuda  Pom- 

T  :•  1.    litrie  [una  inscripción  que  dice; 

C.KSAR    MÜNBNSICVN  I 

I       MUÍ   iiliíin.i  letra   ha   diitlado  to'lo   el   quo  la  ha  vi^to,  crc- 
:.    j:;.^  ftirra   u(id  C  y  oíros  que  una  I,  que  á  mi  juicio  e» 
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Lastiiiia' 4^^  ^^^  ^^c  Laurus  no  liuMonin  licflio 
lo  niisiiio.  jiucsto  que  al  íin  ])or  su  niorosMad  y  ne- 
i^^liiTiMicia  cu  no  hibor  citado  á  Amada  en  su  dedi- 
cación á  Julio  Divo,  liemos  tenido  el  .i;rran  dis^rusto 
de  í[U)  Pliiiio  al  escribir  su  memorable  obra,  ni  si- 
quiera recordase  la  asistencia  del  Municipio  Arumlense 
si  bien  liaco  lo  mismo  con   los  do   Caraccam  Amaló- 


lo mas   próximo,  i)crmiii''iidümo  la  traducción    final  de  la5    l»?tras 
onla/adas. 

En  dla'^.  pus,  s^  dosc  i!)rc  cliramonlíí  una  C  cuyo  palo  pri- 
mordial sirve  (It*  apoyo  jan  Ibimar  una  II,  á  <piien  bO  agrega 
luego  un  auxiliar  qutí  consliiuyi»  una  A  Lui^iO  l«'ndrcmos  ciara- 
mcnlc  Era  ÍJiíipánicu  Año.  Y  suponionlo  una  I  la  lotra  qm»  hay 
dii(l:)>ia,  li;i!)r.':n  )S  <'o:nur«Mili  lo  »'K  icmiuim!'*  <j:1';  «.'- c  Ara  so  d«*- 
dicó  á  (]'>;n-  por  »'!  StMi  a  lo  y  pu-l»!  >  Mundonsí»,  en  cuyas  cal»-- 
gorías  se  divi  han  lis  n?:i:iici|ro-,  «.'omo  s*  dijo  en  la  p'i;^.  líil 
en  *\  afí..)  p-.i.iK-ro  de  la  Tra  rspañola  No  deliiíMido  llamarnos  la 
ale- i'iíiii  !•]  easiido  de  Irs  caracl-M's.  i»Oi''pi*  uerrsari  i-UMiie  el  ar- 
tista l¡!:l!i)  d.'  Irit'ei'ií)  ;'i  roi.vcnenria  d»'l  pequeTiu  eii:»aí'¡i>  ipif  te- 
nía del  iiii.»  al  oiro  in  TíO;!  o  a<a  d'l  Ara.  porq'i.'^  no  l'abía  i!e 
!'i»ve  ar  «'sia  d»  (li'acinn  o>n  la  (pie  al  lado  opn''slo  aparéela  li»'eha 
id  l>'.>  Ma:*:".  (!••••  »ln)ra¡iiio  ''s'e  jnií. io  el  advi-rllíNe  elar.imenic 
fji'*   !i    ii;  (  rio  ■;  i.i  «'m  ma>  lar^a,  si  hit'n  no  se  pneJeu  rastrear  L¡> 

\r:d.id  qu"  r\i  estí»  r(>'«íráfe  se  hallan  algunos  earaeieres  que 
A  J!/.;ar  p'ir  las  rs|,li<a('ioiifs  d«'  (]i:u.\nio  eti  su  ürtojrafia  Latina 
al  I  .il  !ar  \\'  lo-  o'i|i[n:iv')S  y  vh*  la  i  xoral  y  coiisonanlí»,  pudiera 
(jMf  .ai-  aljjii-a  .:'-¡ier!!a;  |  rn»  r.>la  (h'sapaiíoe  al  recuerdo  de  las 
i:i:  ...;«•  ■»:.iN  ««Me  hi.o  Auuuslo  en  el  artü  de  escriliir.  v  aca-o 
l'í  ;  '"¡'  ■  i!i  d  '  al'iu'Ms  d'.'  MS  »  o!a<  en  el  pn'Sí'iiie  escrilo,  no 
|i''!:''  n.ila  do  pariiealir  '|:;e  l'ihra  dra  atiulafin:..  pnr  nia>  q»' • 
ii»  N«'  aro^'ioM'M  !n'¿:o;  si  hieii  el  rasaiJo  (h*  l.-s  l«'h\i>  !•)  huljj 
^iíMUpr.-   ci>MhMni"'.l''o    al  pi--     Av    la   \il!inia  l.'.nii' a    ue  r>' •   lüti  >. 

Ti«'!ie  di.ho  ui'iisüp'ii'i»  A  ni'lro>  20  e<i,l.i¡^'lM,>  do  ri/c'Ji.fL'- 
rfncia  y   Ti  cenliuielros  do  ullo;  cjiíseivandu  lodo  >u   indritr  it:.a¿ 


i, i  .c'ü'.edrir   de  Munna  I  Honda  h  vieja  /  ex'Lleiue  Eii  Honda 


—137— 
hrícani.  Illiain,  Calpen  y  Cüunia,  que  sabemos  qu© 
lo  fueron  como  lo  demuestraa  las  ioscripciones  y  mo- 
nedas que  lo  evidencian  suficientemente;  (1)  pero  habrían 
dojado  ya  de  serlo,  bien  por  las  razones  que  con- 
currieron en  Arunda,  ó  acaso  por  los  fuertes  sacri- 
ficios que  se  exigían  á  los  que  querían  conservar  el 
derecho  de   ciudadanía.   (2) 

Esto  sin  embarco,  España  desde  entonces,  aun- 
que sojuzgada  por  el  poder  romano,  empezó  á  dis- 
tinguirse y  íí  adíiuirir  un  gran  renombre  por  su  in- 
dustria, su  floreciente  agricultura  y    sus   ganados:    y 

muclias   otras  disfru tirón  de  iguales   beneficios. 

No   quedando   ya   foco  ninguno   de   guerra  ni   de 

encono  contra  los  romanos,    se   fué    Octavio,    no   sin 

dej  ir  gnitos  recuerdos  entre  muchos  de  los  que  le  fue- 

Tjii  enemi^'os. 


e-*.r  as  qno  parli^^ndo  di*\  centro  buscan  el  borile  superior  del  va- 
>ft.  \  jtor  l>:ijo  de  las  rualts  se  roj:;islran  las  ranuras  ft  incisiones 
|ir«i|iias  para  la  colocación  de  al<;unos  hierros  sostenedores  de  los 
i-umbustibles.  Ks  de  piedra  berro<iueña,  cosa  que  ha  llamado  á  al- 
yTunos  la  atención  sin  recordar  seguramente  que  los  ni:\rmolos  y 
jü-^pf^   no  resii^ten  la    impresión  del  fuego. 

'li  Estos  Municipios  ostión  citados  en  varias  obras,  entre  ellas  ea 
¡a  Ilist.   de  la   Lt^^isl.  que  mas  d;j   una  vez  he    refiido. 

t)  Los  españolts  que  querían  al'.anzar  el  iiiulo  di*  ciudadanos 
i'-nianos,  tenían  que  renunciar  á  l.ílos  los  flerocln»-  Ác  familia. 
>::*  ['OJer  ni  aun  heredar,  bin  un  olro  |»riv;le  óo,  e:i  cuyo  caso 
'.*  fíian  ijue  pa;;ar  al  estado  un  cinco  por  cii-nto,  que  de>pues  so 
•.  ...  li.i^M  fl  ditv;   y  para   |)erlen»*t'ír   A  la  orden    de  caballeros 

-  :...i  i  ie:it;r  de  leiila  Munas  de  i'onMdLiaciun,  so^jUu  la  categoría 
•S  i    Mu:ii<;¡pio.    Kinio 
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El  recuerdo  de  las  proezas  de  Sertorio,  la  ma- 
nera con  que  España  defendía  su  libertad,  ó  quien 
sabe  si  las  niiras  ulteriores  de  al^^uno  de  los  com- 
ponentes del  gobierno  que  habla  en  Roma,  contribu- 
yó á  que  el  Senado  decidiera  el  envió  de  un  emisa- 
rio que  político  y  saí^az  venciera  á  Sexto,  no  con  laa 
anuas  en  la  mano,  como  en  otras  ocasionas  porque 
ya    era    imposible  á   la  altura  en  quo  se  hallaba,  sinc  " 

üíVüci«}n(lole   la   devolución  do   los    fíií*ncs    soí»ucstrado 
á  su  padre,    y   el  comando  do  la   armada   de    su   pa  ' 

tria;  con  tal  que   desistiese  de   la  iruerra.   (*) 


•«j 


■«1 


Ponipoyo  en  cslc  irslantíi  dfbia  lodo  luaulo  ora.  Un  pueblo  que  ■'■ 
tenía  ilitionltad  en  somiMcrso  pur  clmnte  de  un  pairono  «pie  snpii  ''il 
defenJerlos.  Vn  pu«>bIo  en  tin  ipio  denominaba  á  Marco,  Flamen  ^i.^^ 
su  tutelar  y  Poiilitiije  perpriua  porque  no  había  otros  honores 
altos  que   pudi«'se  (ribiiiarle 

Y   sin  embarco,    no  creamos  quft   lo  hiciera  todo    rl    pue -^ 
los  lionibres  v    las  socit'dndts  han  sido  las  misinas  siempre.  l.    ' ' 
era  mas  quí*  obra  de  Pompoyo  y  he  aquí  porqud  aparece  a  ^ 
tado  el  honor  que  la  ciudad  acordaba^   mientras  que  el  agrad;   .  '' 
pafró  de  mi  dinero  la  ovación  en  cambio  de  títulos  que  orao.>. 
lunarios  solamente.  j    '-'' 

(f;    Aoiano  De  Belis  Cir.  lib    3.  ^  ^/^ 


¡ 


^ 


mm 


Bien  pudo  Pompeyo  en   estos  rircunslnncins  ])iHHr 
uto  quisiera,  porque   la  posición  en  qiio  afortuna- 
lente  se  había  puesto,    lo  daba  iioliiTuní  ]Nim  olio: 
>  sus  exigencias  ja-4*mitAron  á    muy   jmkm).     lím 
eroso  y    desprendido  y  solo  i)i(li(í    una    gvtxnix  á 

de  las  ofertas  que  le  hicieron. 
Esta  fué,  que  los  nombres  de  los  pueblos  en  í|Uo 
ir  había  vencido  A  su  hermano  Cneo  y  con  AI 
L  partido,  y  el  buen  nombre  í|Uo  llevaba  su  flimi- 
[uedascn  para  siempre  en  el  olvido,  conservando 
¡ufi  él  les  había  restablecido. 
Prueba  es   de  que  alcanzrf  lo  que  pidiera,   cuan-^ 

pesar  de  diez  y  nueve  sífflos  trascurridos,  no 
►o^iído  averigruarse  con  certeza  en  ibmle  fuera 
b.  y  ni  aun  los  mism^w  evcyitnroH  do  af|ual 
K)  nos  dijeron  donde  estuvo. 
V'o  hay  monedas  (1)  ni.  exí*<te  dato  alfjimo  Hn 
^mr-ía  qne  acredite  su  exínfeneía,  A  no  npredar 
ínsito  val^n  las  notícL'i.H  que  (h^Uimfm  k  \H*rwmM 
"Á:\^^.  quo  basta  aboni  no  lian  jKxiído  desmen* 
xr   rrKiS    que    en    contra   m   \ííí  venido  tmliajarv» 

pj    \rn  «I^*   q'^^    "^'''    hemos  ocnjiado. 
u--».-  .    il    ñn  (li^'inn6  mu  T.dunfaríofl   y  a#5ep- 

^I  ..;*.r^  I-i    q^ie    le  hín>.*on.     f,   se   fuA   á  Ko» 


*rt» 


?o;o^.v>*>0\;f^'Q^?o^*o% c oñ::*  ^?'ry. o^-o^K^ro^T^o^JO^'O^sa^ 


Paz  rjeneral   déla  nación.  Era  Española  ú 

C)ctaviaria. 


I. 


Octavio  sobrino  é  liijo  r>  1oj)í¡vo  dol  difunto  Cé- 
sar qiio  tamnion  li^iláa  Ví^ni.lo  á  l".s]'ana  cuando  la 
.iruorra  do  Munda,  á  j-cs-ír  do  sus  jv>oo$  afins,  tan 
zii:az  y  ;ir.'i'tunado  con,;)  (d  li'»,  I.m'íIí)  muy  poco  en 
d:'S!ir(Mid«'r>o  «If  sus  cidc.uvs'^,  í|U(''l;'ndn  solo  en  el  pia- 
dor noinl'iM  i'»  C'insul  aun  anlos  da  loncr  la  edad  le- 
^ri\   [»ara  rjíMi-.T  tui  (-¡Ñíiniruido    culto. 

lílí'Lrid.n  después  cniporador,  ])u<»  1<*  dí^ciise  quo  su 
^jobiorno  l'uó  ol  d<*  mas  osplondnr  y  m;i*<  irrandoza  que 
tuv(»  «-n  muchos  anos  la  ciudad  ol^rna;  nicrocifiido 
do  sus  sUMñrdiiiad'S  ol  titulo  do  AU"U-tf>,  Soberano. 
Pontilico.  ron-ni'  y  i»adie  do  la  ]'a1ria.  oii  cuyo  tiem- 
po al    decir    íIo   un  i.iodorno    bistori  «'m-:    'Jí 

•  La  l'M!opia  pi«ic  ia  j?az,  los  Pa¡1b«'^  ¡si,  rnulns  on- 
\'ian  los  ostand.irti's  coiridos>  á  (.'ra^o  y  tnd«>s  los  ])ri- 
sionoros  romaims:  !<  s  indios  buscaí;  l:i  aüai.za  de  lío- 
lua;   el    K^^^pto    y    la    Siria  se  declaran   provincias  del 


(1)    D.  Amonio  Sancínv  Osario.  ProfoMün   Mililar. 
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Imperio.  líl  Asia  menor,  la  Grecia  y  la  Panonia  (hoy 
Huni^ríaj  reconocen  ])or  soberano  al  que  lo  era  do 
Itilia;  los  reyes  de  Judea  y  de  Armenia  reclaman 
su  protección  al  mismo,  las  armas  imperiales  son  for- 
mi'lahlcr^  para  los  Grisoncs;»  y  otros  que  de  grado  ó 
\>'iT  fu*i'z.i  tuvieron  que  a loptir   sus  leyes. 

ürlavio,  pues,  impr^ró  en  uno-?  e^tidos  que  te- 
nían por  limites  al  N.  el  lílnn  y  ol  Danubio,  al  E. 
el  Eufrates,  al  S.  la  península  aráhiija,  las  catara- 
tí-í  del  Nilo  y  el  monto  Atlas  y  al  ü.  el  Océano 
Aíl:inti'*o. 

Mas  como  siempre  hay  dos^ont.Mitaílizos.  siempre 
fuí^  tan  i)o^a'lo  el  yui?)  de  un  estranííero,  no  tardaron 
•»n  IC-ípifia  011  volvtM*  á  levantarse  varías  provincias 
i'U    coulra  de    li)"^    ro:, limos. 

'r)da  la  jKirtí  Norte  de  la  Iberia  hallábase  in- 
surre^.'ionadi,  y  como  a|uí  Tu  ira  tan  fácil  estendei*se 
í*l  i¡invimi»Mito  á  las  d.MUás  jH'ovincias,  Octavio  (¡ue 
s^  consi'lt»raba  vencedor  de  to<los  sitios,  no  dio  lu- 
ís:ív  á  que  el  fj^rito  de  indei)endencia  adquiriese  mu- 
íhn   cuorpo. 

IM-tqnní  un  ejercito  consM«M'alde.  se  j)roS'Mit'i  en 
l'i  j»eiiMi<ula  cuan«lo  minos  se  pMiviba  atafinlo  á 
un  mi<ino  lionn)0  la  Caníabríi,  Asturias  y  tialirña. 
póíi)  tardó  on  vencer  porpu»  á  las  mayor:»-.-  Iuit- 
;mí  d'*  su  cjcrrito  se  unim  Ijk  eono.-imicut  »n  mi- 
i:!:'.r''.  A>í  que  traídos  hx  subl.'vado-?  a  un  Imtmio 
-.  •:i:.'!Í>>«o.  si  l»¡cu  á  rosta  do  tral).ijo:  y  t 'U»'r  «ju» 
•  •  íiii  í"  ¡a  la  juventud  do  <'t.is  ¡  ri»vÍ!ir¡::>.  -u- 
.¡  •  'd  :iii  t-Tuinnr  jMir  couq)lcto  la  ('•»!i'[uisli  il»  un 
]•  :i-    >i".ii^..      iiiolelo    de    valor,    liljcrla  !    »•     indí'jíi'ii- 

>oiii».'tidas  hn  pro\inc¡as    y    a-allada*-  hs  («'"ilirMí- 
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Criiiito  Trajano  (1)  adoptado  por  Nímavji,  fué  el 
primero;    y  España  entera   bendijo  su  reinado. 

Elio  Adriano  le  siguió  en  el  mando;  pero  tam- 
bién del)ia  tocarle  á  algún  hijo  de  la  escabrosa  sierra 
que  motiva  este  relato.  Marco  Aurelio  que,  si  nó  na- 
tural de  Espaíla  era  nieto  de  Annio  Vero,  hijo  del 
Municipio  Sucubo  {^)  entró  á  reinar  y  pronto  este 
rincón  fué  colmado  de  infinitas  larguezas  y  adornado 
de  famosos  edificios,  siendo  uno  de  ellos  el  Pretorio 
que  mandó  fundar   en  Munda.    (3) 

Acaso  á  la  tolerancia  de  estos  tres  Emperadores  se 
les  deba  el  notable  incremento  que  tomó  en  España,  el 
cristianismo,  en  donde  tanto  fructificó  el  Evangelio  ven 
donde  los  discípulos  de  Simtiago  y  de  S.  Pablo  fueron  se- 
guidos (lo  varones  esclarecidos,  entre  los  malos  se 
distinguieron  S.  Eugenio   discípulo  de  S.  Dionisio  Areo- 


(í)    De  llAlirn  junto  á  Sevilla,  nació  ano  Si  do  J.  C. 

(2)  El  autor  de  las  oonversacioiios  malap;iiefias  Sr.  D.  Cristóbal 
Medina  Conde  habla  do  este  Municipio  en  su  tomo  2.  Sncubo,  dí'e, 
es  de  la  Serranía  de  Honda,   por  mas  que  lo  diüculte  el  P.  Flore?. 

(3j  No  debemos  cstranar  que  Marco  Aurelio  que  f^obcrnó  el  Im- 
perio doscientos  años  desj  ues  de  la  batalla  de  Munda,  llaman 
con  tal  nombre  (i  esta  ciudad  >'n  los  momentos  de  obsequiarla  con 
ese  monumento,  siendo  nsí  que  Plinio  que  osriibiu  mucho  antes 
de  este  reinado,  no  dice  con  (ertcza  donde  eslaba,  porque  ya  sabe- 
mos que  bit-n  por  darle  mas  realeo,  |)or  elegancia,  6  acaso  porque 
con  ello  >e  enaltecían  los  pu^^blos,  en  lO'Jo  tiempo  fu»;  costumbre 
hacer  alarde  de  los  nombres  mí;s  antij^nos  que  llevaron.  Y  tanto 
menos  es^eslo  de  cstranar,  cuai  to  que  los  EmpiM-adores  de  Uonia  qut' 
eran  españoles  pudieron  denominar  alguno  de  sus  pniblus  con 
el  nombre  que  los  Romanos  le  lüibían  dudo  mas  bien  que  con  U»s 
suyos  primitivos;  mucho  mas  si  como  Aurtílio  eran  conooi:durcs 
de   la   historia  v  de  las   letras. 


N* 

*• 
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pi;;ita  y  fuiuliidor  ele  la  catednil  de  Toledo,  S.  M<ir- 
rio  que  fundó  la  de  lívora,  S.  Torcuato  la  de  Gua- 
<'ix  0)  y  otras  inuchcis  que  se  vinieron  erigiendo  en 
la  i)eninsula,  donde  al  través  de  la  asquerosa  lepra 
i|ue  cubria  al  paganismo,  cábenos  la  gloria  de  que 
el  primer  concilio  de  cristianos  en  España  se  cele- 
brasa  en  nuestra  Andalucía,  siendo  Illiberis  ("2)  la  ciu- 
dad primera  que  vio  reunidos  diez  y  nueve  obispos, 
treinta   y  seis   presbíteros  y  muchos   diáconos.  (3) 

La  promoción  de  este  concilio  en  nuestro  reino, 
habU  muy  alto  en  favor  de  la  remota  antigüedad  que 
la  doctrina  ortodoja  se   tuvo  en  Andalucía. 

Los  Obispos  no  eran  ya  bástanles  á  ejercer  les 
oficios  inliewntes  á  su  digninad:  y  era  preciso  autori- 
z;ir  á  los  presbíteros  para  que  predicasen,  absohíe- 
sen.  impusiesíjn  penitencias  y  cubriesen  todos  los  car- 
is^A  espirituales. 

Haciíise  necesario  est-iblecer  reglas  disciplinarias 
y  acordar  los  medios  de  evitar  las  profanaciones  de  los 
t'?in]dos  y  do  las  sagnidas  imágeni?s,  á  cuyo  fin  so 
ili^jmso   que  no  se  pintasen  en   la  pared. 

Kstas  y  otras  saludables  disposiciones  en  pro  del 
alma  y  de  la  buena  sociedad,  fueron  el  objeto  del 
Concilio  lllil>erifcino,  celebrado  el  dia  15  do  Mayo, 
el  cual  quedó  firmado  por  to<los  sus  comi)oncntes,  en- 
tre ellos  LKO  presbítero  de   Acinippo  y  J.VNUAlíIÜ,  do 


1      (■•il'««¡on  Jt;  CAiiüiifs  tii»   la    li^lisia  ispafiola  por  I).  JuaiiTo- 
i  ii  \   liaiiiiro 

<1;    P*>bl:t'  ii)ii  iiuc  existió  junto  á    Granada   rri   la  sierra  llamada 
:   v   FJ\ir:i.  tMi   dundo    todavía  se   hiillan  bU:>  ruina>. 

3     U.  J.  T.   V  llamiro,  a nte:>  citado. 

19 
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Laurus  (1)   á  los  cuales   les  tocó  firmar   entre  los  de 
Ateva  y  Barve.  {%) 


(1)  Perdone  el  antor  qnc  dijo  que  mal  podría  un  castillo  man- 
dar representante  á  este  concilio^  pues  esta  población,  aunque 
pequeña,  no  lo  era  tanto  que  no  pudiera  tener  una  iglesia  y  para 
ella,  un  Abad  o  sacerdote  que  pudiera  concurrir  ú  esta  reunión,  por- 
que si  bien  la  doctrina  católica  dice  que  solo  tienen  voto  dccisifo  en 
los  concilios  generales  los  prelados  mayores,  también  dice  que 
por  privilegio  y  costumbre  pueden  omitirlos  los  abades  y  presbíte- 
ros en  los  Sínodos  provinciales  y  diocesanos.  Coiecrion  de  Cáno- 
nes ya  citada.  Y  con  /especio  á  que  el  Lauro  que  cita  este  con 
cilio  fuera  Lora,  puodon  verse  las  inscripciones  encontradas  en 
aquella  población  en  que  se  nota  qu<í  su  nombre  verdadero  era 
Axalo,  Municipio  que  tomo  d  soí)rcnombre  de  Flavio,  en  honor 
de  Vespnsiano.  Así  que  en  lus  lápidas  que  citan  Caro,  Mende?. 
Grutero,  Muralori,  Morales,  etc.  aparece  titularle  Municipium  Fíavium 
Axatilanum, 

(2)  La  población  de  Ateba  existe  aun,  con  el  nombre  de  Teba,  «1 
5  leguas  N.  de  esta  ciudad  de  Honda;  pero  el  Barbe  á  que  se  re- 
fiere el  concilio  hu  dejado  de  existir.  Solo  se  sabe  de  unxs  rui- 
nas que  se  encoritraron  en  la  boca  d%\  rio  de  su  nombre,  que 
hoy  decimos  Guadiaro.  de  las  cuales  se  estrajeron  dos  inscripcio- 
nes ramanas,  la  una  puesta  al  Dios  Marte  y  la  otra  á  L.  Fnbio 
Cesiano,  que  según  el  autor  do  las  Conversarioni  s  Malagucfias,  que 
Jo  copia  díf  nuestro  antiiuarlo  Fariña,  so  |»usieron  on  ol  año  Ifi3í5. 
en  la  puerta  áv  tierra  cu  (iibrallar;  y  también  junio  A  Antoquora  se 
onaientran  otras  minas  quo  se  creo  corrospondionjn  á  la  antigua 
Singilia.  en  las  que  se  han  hallado  lúpidas  donde  se  loe  en  alguna 
ih"  ollas,  SLNG.  BARB.  Por  lo  que  se  creo  un  cugnombre  de  la 
inisTia  Singilia. 


TERCERA  PARTE. 


#. 


'•     .•    V. 


Venida,  de  los    bá.rbax'cs. 


I. 


Al  concilio  de  Illiberis  estaba  reservado  el  cam* 
biD  general  de  España;  tras  de  los  Cánones  discipli- 
narios que  allí  se  discutieron  y  acordaron,  venía  la 
destrucción  del  paganismo.  Asi  que  vemos  á  Ossio» 
Obispo  español  de  Córdoba,  segundo  que  había  fir- 
BBulo  aquel  acuerdo,  ponerse  en  marcha  predicando 
k  caridad  cristiana  y  el  espíritu  evangélico,  m^nar  el 
politeísmo,  dejándole  tan  frápl  que  el  imperio  bam- 
bolea y  la  patria  de  los  (Ynres  amenaza  desplomars\ 
La  Providencia  no  podía  sufrir  los  ultrnjcs  de 
hm  romanos  y  las  ordis  déla  Germania,  tomaron  sin 
aberio*    la    venganza   del  Altísimo. 

Enjambres  do  hombres  salen  del  centro  de  Eu- 
ropa ramo  queriendo  devorar  A  los  paganos.  Roma 
I  perte^ía  la  doctrina  del  crucificado,  y  aíjucllos  hour 
I  hns  guiados  por  un  impulso  incomprensit)le,  tomaban 
1  h  dtmandj    en  favor  do  la   humildad  y  la  virtud. 
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Alarico.  jefe  principal  do  aquellas  huestes  las 
conduce  á  la  capital  del  imperio  romano,  atropella  la 
ciudad,  y  respeta  a  los  cristianos:  ¿qué  cambióles 
este  que  como  por  ensalmo  viene  á  escudar  al  per- 
seguido ? 

Mas  ay  que  en  tanto  que  eran  defendidos  los 
cristianos  que  había  en  Roma,  otras  tres  razas' de  bár- 
baros distintos,  aunque  de  la  misma  procedencia,  sal- 
tan los  Pirineos  invadiendo  la  península  española,  ó 
introduciendo  en  ella  el  mas  espantoso  desconsuelo- 
Víindaios,  Alanos  y  Suevos,  se  llamaban,  y  España 
desde  entonces  no  podía  decirse  Romana,  Sueva,  Ván- 
dala ni  Alana.  Los  nuevos  invasores  se  apoderaban 
hoy  de  una  ciudad ,  que  mañana  abandonaban  y  ellos 
se  repartían  á  su   capricho  el  terreno  que  tomaron. 

Roma  no  podía  acudir  á  contenerlos  ni  siquiera 
á  defenderse,  porque,  como  ya  tenemos  dicho,  era  in- 
vadiila  por  los  Visigodos,  y  su  Emperador  Honorio  dé- 
bil y  «ñaco»  para  el  gobierno  del  Estado,  mas  ten- 
día á  la  alianza  con  los  mismos  que  lo  disputaban 
el  poder,  que  á  procurar  por  sí,  ni  sostenerse,  ni 
hacer  valer  en  nada  sus  derechos. 

Retinironse  por  fin  los  Godos,  dejando  Alarico  de 
existir  á  i)oco  tiempo;  para  cuyo  relevo  nombraron 
rey  á  Ataúlfo,  cuñado  del  que  acababan  de  perder, 
el  cual  se  ofreció  en  amistad  á  Honorio,  porque  cuan- 
do su  entrada  en  Roma  hizo  esclava  á  una  hermana 
suya  y  la  había   escogido  para   esposa. 

Casóse,  pues,  con  ella  y  en  deseos  de  auxiliar 
á  su  cuñado,  se  declaró  en  favor  de  la  ciudad  ven- 
eida. 


Ya  no  eran  los  visigodos  los  destructores  del 
imperio,  eran  los  aliados  de  la  caduca  Roma  y 
fueron  á  la  vez  los  que  vinieron  á  España,  (1)  con 
el  fin  de  castigar  y  someter  á  los  alanos,  suevos 
V  vándalos. 

Ataúlfo  se  apoderó  de  aquel  terreno  á  que  hoy 
decimos  Cataluña  y  Aragón,  de  donde  por  entonces  no 
j'jzgó  prudente  pasar  m^is  adelante;  pero  el  carácter 
belicoso  de  los  que  venia  comandando,  no  pudo  some- 
terse á  la  quietud  y  esto  bastó  á  que  uno  de  los  su- 
vos  le   matase. 

Su  hijo  Sigcrico  fué  proclamado  en  su  relevo; 
poro  los  asesinos  solo  le  permitieron  nueve  dias  en  el 
poder  y  dándole  la  muerte  eligieron  á  Wália  que  se 
había  quedado  en  Roma;  y  con  efecto,  Wália  se  pu- 
so al  frente  de  los  suyos  para  seguir  la  tarea  que 
Ataúlfo  había  emprendido,  y  combatiendo  á  los  estra* 
¡los.  hizo  que  todos  se  refugiasen  en  la  parte  de  Es- 
paña, á  que  decimos  ahora  Galicia. 

Tenninada,  si  así  puede  decirse,  la  misión  que 
mu  Honorio  había  pactado,  recibió,  la  Aquitanüi,  de 
donde  le  proclaiuaron  rey  sus    soldados. 

So^íuía  tranquilo  en  su  capital  Tolí»sa.  ruandi)  los 
\;'iud;ilo.s.  gente  soez  y  revoltosa,  so  corrioron  otra  vez 
<*n  busca  do    la  Béticíi,   llamándola   Vandalia   ú  Vanda- 


rlt    No  se    descubre  con   cerl<7«i    5Í    vino  Aiaulfu  Vt   Espafia  por 
iiD|*uUu  propio  6  |)0r  convenio  con  Honorio. 
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lucía,  si  bien   talando    sus  campos  y  destruyendo  la^ 
mej  ores  poblaciones. 

Afortunadamente  un  conde  que  tenía  algunos 
agravios  de  su  reina,  los  contrató  para  levantar 
guerra  en  el  África,  á  donde  se  fueron,  no  sin  dejar 
recuerdos   de  sus   brutales  despedidas. 

Mas  no  parecía  sino  que  el  seteutrion'lhabíase  da- 
do á  vomitar  hombres.  Centenares  ;de  millares  de  guer- 
reros comandados  por  Atila,  á  quien  la  historia  llama 
Azote  de  Dios,  habíanse  propuesto  conquistar  á  todo  el 
mundo,  y  sin  temor  á  los  demás,  sin  miedo  á  los  dis- 
tintos climas,  se  repartieron  en  distintas  direcciones, 
sembrando  en  todas  ellas  una  consternación  aterra- 
dora. 

Dirigióse  al  fin  sobre  las  Gallas  con  setecien- 
tos mil  soldados,  pero  ya  los  godos  y  romanos  se 
habían  unido    para  rechazarlos. 

Reunidos  pues .  marcharon  á  esperar  el  rudo  ataque 
que  les  amenazaba  y  afortunadamente  salieron  victo- 
riosos. 

Cerca  de  Chalons  se  ofreció  un  espectáculo   mara- 
villosamente horrible;    ciento   sesenta   y  dos   mil    ca 
(lá veres  quedaron  en   el    campo,    y   aun     el    mismo 
Atila  hubiem  perecido  á  no  morir   el  desgraciado  Teo- 
doredo  rey  de  los  godos,   pariente  y  sucesor  de  Wália. 

Mas,  causa  hastío  mirar  los  repetidos  crímenes,  los 
males  infinitos  que  venían  pesando  sobre  los  ven- 
cedores de  aquella  lucha   que  amenazaba  devorarlos. 

Volvamos  pues,  á  nuestra  historia,  y  veamos  que 
hacían  en  tanto  los  suevos  que  como  atrás  digimos, 
quedaron    posesionados   de   Galicia. 

Rechila,  a  quien  eligieron  rey  luego  de  la  muer- 
te de  su  gefe  principal  Hcrmeneríco,  abrazó  la  religión 
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cristiana,  á  cuya  imitación  se  bautizó  su  pueblo  (1)  y 
viendo  que  los  romanos  ni  sus  auxiliares,  por  sus 
particulares  atenciones,  na  pudieran  impedirle  hacer 
coantis  escursiones  le  sugería  su  ambición,  estendió 
cnanto  pudo  sus  dominios  poniendo  en  Braga,  ciudad 
hoy  de  Portugal,  el  asiento  de  su  mando. 

De  alli  vino  estendiéndose  A  tomar  toda  la  Bé- 
tica,  y  Acinippo  y  Laurus  quedaron  sometidos  á  su 
<irden  como  quedarían  los  demás  pueblos  de  esta  ser- 
nuúa;  (2)  conquistó  también  á  los  romanos  mucha  par- 
te de  la    región   cartaginesa. 


0)   S.  Isidoro,  Ara.  de  Sevilla. 

iV  E'i  varios  silios  de  las  cercanías  de  esta  ciudad  muy  en 
particular  en  el  partido  de  Peinao  y  llanos  de  Aguayo  ,  se  en- 
ru'-nlran  unos  ladrillos  con  la  inscripción  siguiente;  brícar]  vivas 
ftu  Tris:  los  cuales  contienan  en  el  centro  una  \  cimerada  por 
una  P  y  las  iniciales  griegas  lu  (^tf ,  que  según  parece  no  son  otra  cosa 
•j'i'  líVpidas  sepulcrales  de  tes  que  usaban  los  primeros  cristianos, 
nn.'Ls  afectuosas  salutaciones  nos  describe  César  Caniú  en  la  Colección 
«tf  Monseñor  Marini,  al  hablar  de  las  Catacumbas.  Y  siendo  Braca  ó 
brj^ii  la  Capital  de  los  suevos,  en  este  tiempo,  era  muy  nata- 
ral  que  adoptasen  ese  nombre  todos  los  que  dependieran  de 
.vicella.  Así  como  lo  es  también  que  ningún  otro  llevase  e' 
ai^'^iivo  Bracaris  mas  que  aquellos^  y  por  ente  solo  tíemfK). 

C!on  dicha  señal,  como  nos  dice  Argote  de  Molina  en  su  noble- 
7a  (ie  Andalucía^  al  hablar  de  la  fiesta  del  triunfo  de  la  Croz^ 
roriftrsaban  los  cristianos  la  divinidad  de  Cristo  igual  con  el  Pa- 
riré  t|iie  éralo  que  negaban  los  Arríanos  en  su  secta. 

Do  estos  ladrillos  se  encontró  el  siglo  pasado  un  deposito  en 
•  I  mencionado  .siiio«  por  un  labrador  de  esta  ciudad,  el  que  los 
nvirtii'i  en  la  rasa  que  estaba  (onsiru}endo  en  el  llano  del  Socorro, 

Sin  duda  los  abandonaron  por  los  año>  iCi  en  que  el  apostata  Aiar. 
1  >  f  ondujo  al  arrianismo  dejando  el  Crismen,  como  le  llama  Don 
A  ifrlio  Fcraande?  líiierraen  el  Diccionario  inserto  en  el  Fuero  de 


Habían  los  hijos  de  Teodoredo  heredado  las  pro- 
piedades de  su  padre,  en  cuyas  posesiones  entraban  las 
provincias  que  Wália  había  dominado  y  sometido  en 
la  nación  híspana.  Todos  tres  hijos  se  declararon  con 
derecho  á  la  corona,  mas  los  soldados  eligieron  al 
mayor  y  Torismundo  fué    levantado  rey. 

Un  fratricidio  abrirt  las  puertas  del  reinado  á  su  her- 
mano Teodorico,  quien  conservando,  con  ol  Empera- 
dor délos  romanos,  las  mejores  relaciones,  rocibií)  propo- 
sición de  si  queria  atacar  á  los  suevos  tomanílo 
en  pago  do  sus  gastos  las  provincias  (juo  pudieni 
reconquistar. 

No  eran  necesarias  tantas  ofertas  para  que  Teo- 
dorico,  que  ambicionaba  origir  en  Monarquía  sus  do- 
minios en  España,  so  protesto  do  que  los  suevos  les 
amenazaban  al  atacar  á  los  pueblos  que  eran  de  Ro- 
ma cuya  agresión  no  dcbia  disimular  porque  al  fin 
eran  sus  aliados,  mandó  sus  embaj;wlores,  los  que  para 
desgracia  de  Rechiarii)  sucesor  del  ant^^rior  Rochila 
fueron   malamente   recibidos  y   tratados. 


Avik'>s,  y  con  él  el  Liharo,  y  las  iniciales  Alpha  y  Omega,  dislintivo 
especial  de  los  católicos,  con  el  cual  daban  A  enlen<l  r  el  nomlire  di^ 
Cristo  nuestro  señor  y  de  cuya  divinidad  son  atribulo  y  propiedad 
Como  Él  mismo  lo  dice  en  el  Apocalipsis. 
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Esto  bastó  pajra  completar  el  plaa  de  Teodori- 
00.  Los  embistió  imnediatamente  y  Rechiario  prisio* 
ñero  en  la  primer  batalla  que  libraron  el  año  456 
de  nuestra  era,  fué  luego  degollado;  y  persegui- 
dos los  suevos  hasta  la  ciudad  de  Braga,  quedaron 
todos  sometidos  aunque  en  derecho  de  elegir  nue- 
vo monarca  tributario  de  Teodorico,  constituyendo 
así,  síqo  una  Monarquía  goda,  la  base  que  debía 
servirlo  de  cimiento. 

Guerras  intestinas  y  luchas  criminales,  sin  em- 
bargo, promovidas  las  mas  veces  por  personas  in- 
capaces  de  llevar  la  diadema  del  Estado,  si  ya  puede 
llamarse  de  este  modo,  motivaron  de  continuo  la  san- 
gríeuta  ocupación  do  las  provincias  españolas;  en  las 
que  continuaron  siendo  reyes  aquellos  á  quienes  les 
eorresponlia,  hasta  que  el  pueblo  unido  con  los 
grandes,  que  á  hi  par  que  los  pecheros  eran  trata- 
dos al  capricho,  eligieron  para  que  los  gobernase 
los  unos  á  Agita  y  los  otros  á  Atanagildo,  que  mas 
sagaz,  astuto  ó  despreocupado  que  el  primero,  pro- 
curó buscarse  medios  bastantes  para  vencer  á  su  con- 
trario. 

Ofreció  al  Emperador  de  Oriente  Justioiano  to- 
das las  costas  españolas  desde  Cálpem  (1)  hasta  Valen- 
cia, con  cuya  oferta  no  tardó  en  recibir  buenos  au- 
xilios y  un  gran  cuerpo   de  soldados  bizantinos.  (^) 

lios  griegos,  pues,  unidos  con  los  de  Atanagildo, 
acometieron  á  los  acaudillados  por  Agila    que    tuvo 


Íl)    El  Pefion  «1  qiio   hoy   llamamos  (jibraltar. 

{t)    O'  Modesto  Lafucine. 

20 
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I 

que  escapar  desde  Sevilla  donde  estaba,    hasta   Méri- 
da,    donde   los  suyos   mismos  le   mataron. 

Dueño  al  fin  Atanagildo  de  la  corona  goda  (en 
554)  situj  su  corte  en  Toledo,  diligencia  quo  hasta 
entonces  no  había  practicado  ningún  otro,  y  alli  per- 
maneció tranquilo,  siendo  un  modelo  de  amor  á  «^us 
vasallos  y  el  verdadero  tenedor  de  la  justicia;  pero 
agi'adccido  siempre  al  favor  que  había  recibido  de 
los  ((ue  vinieron  de  Bizancio.  acaso  les  toleraba  mu- 
cho mas  de   lo  pactado.  (1) 

Los  griegos  pues,  posesionados  de  las  costas  pro- 
curaban consolidarse  y  como  ya  eran  católicos  y  por 
lo  tanto  enemigos  del  arrianismo  que  era  lo  que  se- 
guían los  godos,  tardaron  poc^o  en  entenderse,  con  los 
hispanos-romanos  de  toda  la  Andalucía  y  á  poco  tiem- 
po los  dueños  de  las  costas  empezaron  á  estender 
sus  poblaciones,  y  á  la  vez  que  se  metüín  tierra  aden- 
tro, atraían  á  su  partido  á  los  godos  descontentos, 
siendo  un  foco  que  insensiblemente  se  multiplicaba, 
incifando  á  sus  vecinos  á    levantíirse  independientes. 

Se  creían  con  mas  derecho  que  ningunos,  co- 
mo procedentes  de  los  griegos  fundadores  de  algunos 
do  los  pueblos  de  la  Bética,  y  ya  por  la  persuacion  ó 
por  la  religión  y  trece  años  de  constante  lucha,  es  lo 
cierto  que,  según  el  P.  Mariana,  se  apoderaron  de 
toda    Andalucía,  campeando  del  uno  al  otro  mar. 

Ai  ínippo,  pue-j,  vino  de  nuevo  á  poder,  si  nó  de 
aquellos    que  lo   habían   erigido,  en  el  de   otros  que 


(1)  Hay  niolivos  pílhi  sosporhar  q no  osla  iDlorancia  fuera  uiia  in- 
íiiroíia  prolocciotí  al  crisliariismo  (pío  lanío  m»  había  relujado  a 
ouwsociioiioia  di»  las  durlrinas  di»  Arrio,  purs  so^jun  al:5nnos.  AlJ- 
iMgildo.    aunque    d»^    ucull.».   'i.i   íalili^o 
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anmntos  de  las  glorías  do  \o^  suyos,  restauraron,  co- 
mo es  de  suponer,  el  nombre  que  los  griegos  le  im- 
pusieron y  lió  aqui  otra  vez  á  Runda,  borrando  pa- 
ra siempre  el  nombre  Munda,  que  ha  traido  tanta 
confusión   y  tanta    controversia. 

líundti  fue  lo  (]uo  autos  había  sido  (^)  y  de 
íiquí  la   desaparición   de   lodo  lo  que  oliera  á   Roma. 

Y  no  nos  maraville  tanto  cambio  y  tanto  nom- 
bre sobre  un  pueblo;  porque  ¿  á  cual  no  le  sucedió 
lo  mismo? 

Si  mi  objeto  se  redujera  puramente  á  buscar  la 
concordancia  de  este  sitio  con  la  antigua  Munda,  pu- 
<l¡<*ra  entrar  en  otras  reflecciones  quo  fueran  de  mas 
fuerzíi.  Solo  diré  que  el  estandarte  de  la  Cruz,  el 
Evangelio  del  Crucificado,  tomaba  un  incremento.es- 
tíaordinario  y  Runda  y  Laurus  siguieron  en  sus  ri- 
tos religiosos  porque  no  tenian  enemigos  que  quisie- 
ran evitarlos  ni  profamir  sus  templos.   (2) 


(1)  Algunos  escrilores  llevados  por  este  nombre  aplicaron  á  la 
actual  ciudad  do  Ronda  los  datos  que  encontraron,  suponiéndo- 
la T«»atros,  circos,  juegos  circenses  y  crecido  número  de  torres 
de  defensa^  siendo  así  que  la  pequeña  circunscripción  de  su  an- 
tiguo recinto,  si  bien  la  constituia  en  inespugnable,  no  pudo  con- 
tener sem<*jantes  monumentos,  como  habrá  lugar  de  ver  en  las 
obras  qi*e  los  árabes  le  hicieron. 

(1)    La  doctrina  de  Arrio  había  invadido  la  Botica  como  langofi* 
ta  destructora  de  la  (ü  (*n  Jesucristo. 


IV. 


Como  la  corona  gótica,  á  consecuencia  de  lo  ofiir- 
rido  en  el  último  reinado,  se  había  liocho  electiva 
nuevamente,  se  despertaron  tales  ambiciones  y  tal 
confusión  en  la  península,  que  a  la  muerte  de  Ata- 
nagildo  estuvo  el  trono  vacante  cinco  años  f )  sin 
que  los  grandes  hombres  pudieran  acordar  á  quien 
elegirían. 

Al  cabo  recayó  la  elección  en  Leovigildo,  déci- 
mo quinto  godo  que  en  España  llevó  el  nombre  de 
rey,  pero  que  debería  decírsele  el  primero  porque  en 
realidad  á  61   se    le   debió  la    uniddd  de  la  nación. 

Era  arriano,  v  como  los  suevos  so  habían  he- 
cho  católicos  desde  que  su  rey  Cariarico  y  su  hijo 
Teodomiro,  merced  al  esquisito  celo  de  S.  Martin, 
abanrlonó  dt^l  todo  el  arrianismo,  (año  559)  se  vio  en 
el  medio  de  los  que  consideraba  como  enemigos  do  su 
patria,  aunque  no  lo  fueran  mas  que  por  JLa  religión 
que  profesaban. 

Verdad  és  que  no  debía  mirar  con  buenos  ojos  el 
que  otros  disfrutasen  un  país  que  le  pertenecía,  ni 
que  los  suevos  conservasen  lo  que  liabíim  detentado 
en    la  nación. 

Animado   pues,  en  el    empeño  de  despojar  á  to- 


(1)    Lafuontc,  Hist.  de  Esp. 
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dos los  estraflos  de  aquellas  propiedades  que  él  jua- 
gaba que  debiaa  perteaecerle  ,  resolvió  acometer  pii- 
mero  á  los  mas  faertes  que  eran  los  imperiales»  y 
victorioso  siempre,  consiguió  apoderarse  de  Córdoba, 
Baza  y  Málaga,  no  sin  tener  en  todas  ellas,  y  con 
especialidad  en  la  última,  que  desplegar  todo  el  ri- 
gOT  de  su  carácter  para  poderlas  someter.  Haciendo 
á  veces  que  la  sangre  inundase  los  campos  y  los 
pueblos- 

Rn  este  tiempo,  pues,  fué  la  completa  destmo- 
cion  de  muchos  de  los  pueblos  de  la  Bética  que 
hubieron  escapado  del  bárbaro  atropello  de  los  ván- 
dalos. 

La  comarca  de  Sábora,  (t)  como  refiere  el  P.  Ifar- 
riana  «fué  terriblemente  puesta  á  robo  y  tala»  obli- 
gando á  los  vecinos  á  perder  para  siempre  sus  ho- 
gares. 

Kntonccs  fué  la  hora  funesta  para  la  opulenta 
ciudad  Metrópoli  de  esta  comarca.  La  memorable  Mun- 


(1)    Dice  el  P.  Mariana   «cuyo  lorrcno  no  so  sabe  donde  sea» 

lias  dcftpoes  en  nuestra  vecina  villa  de  CañtU  la  MíúI  se  en- 
coDtru  una  hlmiiia  de  cobre  que  llevaron  ii  Sevilla,  por  la  que  apa- 
rece que  el  Eni|)erador  Vespasiano  permitió  h  los  vecinos  de  Sft- 
bora  que  pudiesen  trasladar  su  pu'^blo  del  serró  en  qm  se  hallaba 
á  la  hlda  del  mismo,  no  se  supo  que  tal  comarca  ni  población 
bobiese  por  aquí  existido.  CoiifirmAndonos  el  que  debió  perte- 
necer á  el  convento  jurídico  Astijitano,  el  di^scubrimieoto  bo- 
cho en  el  r^ilirp  de  Plinio,  que  cité  en^  ki  p:^g.  101,  nota  pri- 
mera, por  Mr.  Mommsen. 

La  sierra  de  Sábora  ó  sea  de  Cafíete  la  ReaL  pardt  t^^rroinos 
con  los  montes  de  Setenil  y  andenes  de  la  Torre  donde  esuln 
Us  hazas  de  Monda,  y  frente  á  ella  los  restos  de  una  población 
romana  que  lleva  el  nombre  de  Mmnia  ó  ñmiia  to  Vitja. 
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da,  la  ruidosa   Acínippo,  la  restaurada    Runda,    pere- 
ció en  estos  momentos   de  desesperado   encono. 

No  debió  ser  Runda  menos  fuerte  ni  fogosa  que 
lo  hubiera  sido  Córdoba,  puesto  que  medida  y  com- 
parada el  área   de  ambos   puntos,    son   iguales. 

Córdoba,  pues,  fué  destruida  y  sujetos  los  impe- 
riales y  los  romanos-españoles  á  la  mas  completa  es- 
clavitud. 

Igual  suerte  debió  caber  á  Runda  como  lo  de- 
muestran sus  ruinas. 

Las  monedas  inñnitas,  (1)  las  armas,  amllos,  ca* 
mafeos  y  multitud  de  objetos  preciosos  y  de  mérito 
que  en  todos  tiempos  se  han  sacado  de  este  sitio, 
muestran  suficientemente  que  su  demolición  fué  re- 
pentina. Y  tanto  mas  lo  muestran  las  lozas  que  sin 
detrimento  alguno  se  encuentran  todavía  envueltas  con 
los  fragmentos  que  las  cubren. 

Pero  de  la  desaparición  de  Runda  no  se  ocuparon 
los  autores. 

No   fué  sola  una  ciudad,  fué   toda  la  comarca  de 

■ 

Sábora.  toda  la  provincia  de  Málaga,  la  que  sufrió 
en  esta  sangrienta  lucha,  y  por  eso  el  P.  Mariana 
hasta  desconoció   en  donde   fuese  la  primera. 


(1)  La  mayor  parte  de  las  que  se  (iicucntran  y  so  han  encontra- 
do siempre,  como  (uvo  ocasión  de  inspeccionar  el  Sr.  D.  José 
Oliver  y  Hurlado,  que  lo  consigna  en  su  viaje  Arqueológico,  son 
imperiales^  de  las  que  halló  en  una  pequeña  escavacion  que  man- 
dó hacer.  nu«¿ve  de  ellas,  mientras  que  solo  encontró  dos  de  Aci- 
Fiippo,  que  estaban  reacuñadas  sobre  otras  de  diverso  molde,  dof 
de  Carleya,  una  de  Vespasiano^  otra  de  Gordiano,  im  Claudio  gó- 
tico, dos  de  Gordiano  tercero  y  otras  dos  de  Aclnipo  no  sí  ai 
con  una  ó  con  dos  PP. 
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Laurus,    el  pequeño  municipio  Arunditano,   aque^ 
Ua  humilde   población  cuyos    vecinos    tuvieron  siem- 
pre por   bandera   el  honor  y  el  sosten  de  lo  que  ha- 
bian  jurado;  eran  leales  defensores    del  catolicismo,  y 
por  ello    tuvieron  que   sufrir  el  desagravio  del  feroz 
Leovigildo.    ú  cuyas  armas  tuvo  al  fin  que  someterse. 
Enton<"es  fué   cuando,  conociendo  el    vencedor    la 
grm  diíiculfcid   que  ofrecía  el   domeñar   á   las   gran- 
des poblaciones,  dispuso  que  sus  vecinos  se  dividiesen 
en  distintos  grupos,  instalándose  en  diferentes  partes. 
En  esta  época  és   cuando  entra  la  confusión  con 
respecto  á  la  población  do  I^aurus:  pero  no  encuentro 
yo  tal;    Laurus  en  cuanto   á  su  población  fué  destrui- 
ílo  ]i9To  no  su   castillo  inespugnable,  que  no  debió  ser 
vcDciílo  sin   una  capitulación  honrosa. 

Ijü  gran  Runda  había  sido  demolida  y  los  po- 
Madoros  de  ella  habían  de  acogerse  en  algún  sitio. 
L'is  tres  razas  de  que  se  componía  su  población 
fueron  acaso  obligadas  á  vivir  por  separado,  y  de 
.'i'iuí  la  aparición  de  tres  nuevas  poblaciones  de  que 
bastí  alioni  no   se  ocupd  la  historia. 

¿  Porqué   no  hemos  de  suponer  que  la  romana  pu- 
■i'>  ♦establecerse  en  la  actual   vilb  de  Monda?  (1) 

;.No   pudieron  los  griegos   elegir  la  falda  O.  de 
Liurus   [^)  y   los  verdaderos  españoles,  los  legitimof 


ilj  En  la  villa  Je  Monda,  que  se  haya  dicho,  no  se  haencon- 
"rM  tiiiigiiii  prdos'al  ni  objeto  tan  pesado  que  no  se  hubiera 
r-'^liflo  irasjíoriar  fiícilmonte.  Y  sandonada  va  la  no  concordan- 
'ii  tio  Muiida  en  Monda  no  es  dndf)6o  sospechar  que  las  lipí- 
Uas  quí»  allí  se  eiicontraron  fueron  llevadas  do  otro  sitio. 
I  i  Fl  capiínn  I).  Diego  Hurtado  do  Mond«jAa  vi6  en  Ronda  lá- 
r  lU^  y   olfjeins  que,   fi   su  decir,  pertenecían  á  Munda. 
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propietarios  de  la  antiquísima  Acinippo,  haberse  en- 
cargado de  trasmitir  á  la  posteridad  el  nombre  de 
su  pueblo,  fundando  otro,  cuya  asonancia  fuese  á  la 
vez  la  historia  del  suyo  primitivo?  ¿No  pudo  salir 
de  aquí  el  nombre  de  Setenil? 

¿No  estamos  viendo  á  estos  tres  pueblos  cooser* 
varse  lo   que  á   aquellas  ruinas    pertenece?  (1) 

¿No  se  quejan  todos  los  escritores  de  la  caren- 
cia de  ante^dentes  de  la  historia  en  esta  década? 
Pues  bien,  esos  antecedentes  solo  pudo  adquirirlos  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  cuando  á  cosfci  de  su 
propio  peculio,  comisionó  al  griego  Nicolao  Sofiano  que 
le  surtió  de  cuanto  pudo  haber  que  a  España  perte- 
neciera, en   Tesalia  y  en  el  monte  Atos. 

Quien  trajo  á  España  los  manuscritos  de  Ba- 
silio el  Giamlc,  Gregorio  Nacianceno,  Cirilo,  Alejan- 
drino, Archiiiiívles,  Aj)piano  y  de.  Ilieron,  con  que 
lué  enriiuecida  la  literatura  Hispana,  ese  mismo,  á 
quien  tantos  manuscritos  apreciables  se  les  debe,  es 
el  que  dice  en  su  historia  de  la  guerra  de  Granada, 
que  dos  leguas  mas  acá  de  •  adonde  agora  se  sitúa 
lionda,    (2j  fuü    la    célebre   batalla  de  Munda.  • 

Luego  este  emínante  erudito  de  su   época  sabía 
que   hubo  oira   Honda  antes  de   la  que  nos  ocupa. 


(1)  Tod:\s  las  inscripcionos  que  se  han  bailado  cu  Seieiiil.  que 
describiré  en  su  ini^ar,  hablan  de  Acinippo. =Los  moros  üei:íau 
(|üo  Sclonil  (|UiTla  d»»cir  Satanás,  /Derivarían  olios  Selonil  di»  Aci. 
nippo,  de  Munda  el  Monda,  de  Tnda  Onda  y  de  Runda  Ronda  7 
Creo  o^slo  lo  mas  probable  como  resulla  de  su  idioma  y  su  pro- 
nunciación. 

(2)  Téngase  en  cuenta  que  él  escribid  su  obra  en   Granada. 
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¿Y  quien  podrá  disputarle  sus  conocimientos  en 
la  historia  de   su  patria? 

Los  Bizantinos  al  abandonar  la  Botica,  atacados 
{Kff  Leovigildo  y  los  valerosos  esfuerzos  de  su  nieto 
el  rey  Suintila,  que  llegó  á  lanzarlos  de  los  puntos  que 
eonservaban  en  las  costas  ¿no  se  llevarían  precisamen- 
te sus  apuntes  y  con  ellos  la  historia  principal  de  es- 
te país?  pues  esa  es  la  razón  porque  me  merece  mas 
concepto  el  noble  autor  de  la  guerra  de  Granada,  que 
ningún  otro  que  se  ocupe  de  éste  asunto. 

Y  téngase  presente,  que  á  él  fué  dedicada  la 
obra  eo  que  Ambrosio  de  Morales  dijo,  que  la  gran 
Monda  liabía  sido  la  villa   de  Monda. 

I Y  que  opinó  con  respecto  á  esta  villa  el  Gra- 
nadino? 

Sus  manuscritos  griegos  nada  decían  de  ella,  y 
por  eso  conjetura  que   fuera  de  fundación  morisca. 

Y  no  debemos  sospechar  que  ¿  los  vecinos  de 
la  estínguida  población  de  Runda  los  despojasen  de 
las  propiedades  rústicas  que  cada  cual  tuviese.  Sí  bien 
le  les  diseminó  y  privó  de  sus  hogares,  no  se  les 
quitaron  sus  derechos  al  terreno,  como  lo  demuestra 
la  declaración  que  hace  uno  de  sus  vecinos  de  los 
mas  remotos  tiempos.  Por  ella  se  descubre  claramon-  • 
te  que  las  propiedades,  á  que  viene  reñriéndose.  no 
radicaban  donde  se  hallaba  el  dueño,  porque  de  sor 
asi  se  hubiera  redactado  enhetra  forma,  y  hecho  des- 
aparecer tales  escritos  de  adonde  quiera  que  estu- 
viesen. 

Hela  aquí  la  copia  fiel  de  su  relato  la  cual  se 
dice    que   .^e   encontró  en  Monda: 
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EGO.    T.    BATILIVS.  MVLTORVM 

MONTIVM.   AGRÍCOLA.  ET.  VBERI 

TERRA.   DIVES.   ANNIVERSARIO. 

DEAE.    CERERI.   SACRO.  PORGA. 

ILLI.   MACTAT.   BATIUO.  PATRE 

MEO.    PERP.    OBSERV.    Vl\   III.    IDUS 

QüINT.    VNO,   QVOQ.    AN.  REDEVNTE. 

PORGA.  IMOL.  ET   PUBL.    GOLLEG. 

EIUS.    DEAE.   DPVLVM  DET.    S. 

FIUUS.   MEVS.   IN.    TKRMIS    CONSTITVTA 

A.   PRAET.   MUKD.   MULT.   PüB. 

ILLTVM.    PLEGTAT. 

No  existiendo  ya  esta  lápida  en  la  citada  villa 
de  Monda,  la  he  tornado  de  las  conversaciones  his- 
tórico-malagxieíias  que  escribió  el  Sr.  de  Medina  Con- 
de pág.  111  del  tomo  2.*.  l;i  que,  según  declara,  la 
copió  de  Ocon  y  otros  que  la  traen;  y  es  la  misma 
que  insertó  en  su  Munda  Bética  D.  Ildefonso  Marzo, 
pág.  25. 

Pero  esta  digresión  me  separa  de  mi  objeto  prin- 
cipal, invadiendo  un  terreno  reservado  á  la  posteri- 
dad ó   á  capacidades  especiales. 

Ai  ])ié,  pues,  de  la  demolida  Laurus,  en  la  fal- 
da del  Cíislillo  que  Uinto  dio  que  hacer  á  Leovigil- 
do,  situaron  su  iukívo  alhorgue  ios  vencidos  imperia- 
les, dímdo  á  su  puiiMo  el  mismo  nombre  del  que 
acababan  de  ])orii(;r,  ó  luí  vez  Onda  ó  Unda,  puesto 
(jue  llamaban  Undo  al  rk)  que  bañaba  el  pié  del  c.is- 
lillo    donde  so   hubieron   aroirido. 


— ^^^/"««C^  '«^ 


Viaje  explorador  en  l&s  ruiinaa  de 
Acinipo -Runda,     Munda- Acinippo,     ó 

Runda   la  Vieja. 


En  el  Ínterin  que  Leo\igildo  sigue  su  espedí-' 
don  de  Tala,  en  tanto  que  este  rey  lleva  á  cabo  su 
brutal  esterminio  contra  los  imperiales,  y  después  que 
cencida  la  heroica  resistencia  de  Medina  Sidonia,  cae 
«obre  Miro  rey  de  los  suevos,  que  le  esperaba  co- 
nio  auxiliar  de  los  cántabros  y  protector  de  los  ca- 
tólicos. 

Kn  lanío  que  esto  rey  ciego  de  cólera  yerma  la 
nación  bajo  el  preleslo  de  lanzar  A  los  extraños,  que 
^ra  lo  mismo  que  perseguir  al  cristianismo,  tenemos 
un  espacio  muy  A  propósito  para  ver  las  \'arias  ins- 
cripciones y  monedas  que  pueden  todavía  inspeccio- 
naríe,  procedentes,  y  en  las  ruinas  destinadas  á  11a- 
loarse  Munda,  Acinippo,  ó  Honda   la  vieja. 

Veamos  como  primern,  la  que  so  halla  al  Indo- 
izquierdo  do  la  puerta  de  nuestro  Ayuntamiento  vie- 
jo, la  cual,  á  solicitud  del  licenciado  D.  Macario  Fa- 
riña, se  trajo  y  mandó  poner  en  el  sitio  que  se  en- 
íuentra.  p;>r  el   Diputado  do  esta  ciudad,.  D.  Juao  át 
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Giles,    caando  se  hizo    la  portad«i  de   que  se   habla 
en  la  pág.  141 


I 


FABIAE    MATRI 

;:(1)FABIVS:   VÍCTOR 

TESTAMENTO    STATVAM 

poní  IVSSIT 

ordo;  aginipponensis 

locvm  degrevit 
m.   aemilivs  s  :  :  p : : :  : : 

STA  :;:::::::    F  : :   RI :  :  :  ;  : : 
P  :  :  O  : 


^•¿i* 


Su  contenido  no  es  de  importancia  alguna  & 
nuostro  objeto,  porque  habiendo  sido  Q.  Fabio  poste- 
ri<)r  á  los  cambios  de  nombre  que  sufrid  la  pobla- 
í*i(m,  cuyos  restos  vamos  á  inspeccionar,  naturalmente 
Jp.be  referirse  á  Acinippo  y  tanto  mas  si  el  encarga- 
do del  cumplimiento  de  la  rf^stauracion  de  la  estatua 
fué  M.  -límílius  Scipion,  hijo  ó  nieto  de  Paulo  .-Kmilio 
y  de  Cornelia  Scipion,  hija  de  Publio  y  de  Scribonüi, 
muger   que   fué   de  Octavio  César. 

Dirijámosnos  de  aqui  sobre  el  camino  de  Sevi- 
lla, en  la  parte  norte,  á  dos  leguas  de  esta  Ciudad 
de  Ronda:  hallercmos  un  empinado  sitio  tajado,  sin 
•íMs  que  un  lugar  accesible  para  entrar  en  una  lla- 
nura de  unas  60  fanegas  de  cabida.  Este  sitio  cer- 
cado de  anchas  y  fortísimas  murallas  de  piedra  me- 


(1)  La  L  que  han  puesto  en  este  sitio  los  varos  sujetos  que  bao 
reproducido  la  inscripción^  no  existe  en  los  HSS.  de  Fariña  que 
fué  el  invenler  de  ella. 
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Doda  y  mezcla  derretida»  como  describe  Vitmbio  ea 
m  Arquitectura,  contuvo  una  ciudad,  que  tenía  tam- 
bién sus  arrabales,  cuyos  ricos  edificios  se  pueden 
apreciar  en  algún  sitio  por  los  sillares  y  mármoles 
labrados  que  suelen  encontrarse. 

No  hallaremos  ya  uoo  de  ellos  que  se  encontrtf 
en  las  afueras  de  la  población,  sobre  los  restos  de 
un  templo  completamente  destruido,  en  el  cual  solo 
pudo   entenderse 


•  •  •  • 


•MARTI  •••••/.•• 

Sismos  ahora  las  instrucciones  que  nos  da  Fa- 
rifia.  en  la  pág.  20  de  sus  MSS.:  hallaremos  lo  pri- 
mero otro  pedestal  que,  si  bien  los  que  últimamen- 
te visitaron  las  ruinas  no  pudieron  encontrarlo  yá,  te- 
aemos  una  copia  fiel  de  él  en  la  pág.  46  de  los 
Diálogos  de  D.  Juan  de  Rivera,  que  he  citado,  el  cual 
lo  trae  en  la  forma  siguiente,  diciendo  que  no  pu- 
do leer  en  ella  el  resto  de  la  inscripción. 


PAVLO  AEMILIO 


j 


Esta  es  una  de  las  principales  inscripciones  que 
podían  contribuir  á  la  resolución  del  gran  problema 
á  que  nos  ha  traido  la  falta  de  antecedentes  con 
respecto  á  los  variados  nombres  que  llevó  esta  po- 
blación. 

Pero  como  acabamos  de  decir  que  M.  >Emilius 
Scipion   fué  el   encargado  de  r^taurar  la  estatua  de 
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Q.  Pabio,  á  su   madre,  es  evidente  que   se    hallaba 
en  este  punto  en  el  momento  de  erigirla  y  colocarla, 

¿Y  siendo  M.  ^Emilio  de  la  familia  Emilia,  no 
pudo  este  ó  su  padre  existir  de  antemano  en  este 
punto  y  levantar  una  estatua  á  Paulo  Aemilio  en 
los  dias  de  llamarse  Munda  la  población  que  nos  ocupa  ? 

He  ahí  porque,  acaso  maliciosamente  se  hizo  des- 
aparecer el  completo  de  la  leyenda,  dejando  ileso  lo 
que  podría  tal  vez  contribuir  al  plan  que  se  propu- 
sieron. 

Continuemos  las  indicaciones  de  Fariña  y  halla- 
remos otra  piedra,  que  és  la  misma  que  copió  D.  Juan 
de  Rivera,  y  de  la  que  también  nos  da  razón  Don 
Cecilio  Garcia  de  la  Leña,  y  últimamente  los  Sres. 
Oliver  y  Hurtado  que  la  vieron,  midieron  y  copia- 
ron, declarando  que  en  la  actualidad  se  halla  tendi- 
da junto  al  suelo  y  en^^stada  en  la  pared  de  la 
esquina  izquierda,  entrando  por  la  puerta  exterior  del 
cortijo  de  Ronda  la  Vieja:  la  que,  según  informan,  es 
un  pedestiil  de  mármol  de  noventa  centímetros  de 
alto  y  cincuenta  de  ancho,  que  contiene  en  letra 
clara  y  bien  formada  esta   inscripción: 


GENIO    OPPI :  : 

SACRV.M 

M   SERMLIVS   :: 

ASPERJGENT.... 

SACROR  ; :  : 

CVRIARVAI... 
DSP: 
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Los  cuales  copiaron  igualmente  la  que  se  en-« 
cuentra  en  la  pared  del  corral  de  este  mismo  cor- 
tijo en  que  solo  puede  leerse 

:::MILIVS  SECVNDVS 

Que  claramente  indica  fuese  acaso  una  dedica- 
ción hecha  en  tiempo  de  llamarse  Munda  la  ciudad, 
al  padre  del  que,  años  después,  se  encargó  en  el 
cumplimiento  de  la  disposición  de  Q.  Fabio,  cuan-- 
(lo  este  marchó  á  desempeñar  el  consulado  que  ejer- 
ció en  el  año  743  de  Roma,  en  que  ya  Munda  se 
llamaba  Aciuippt». 

Este  otro,  según  los  Sres.  Oliver  y  Hurtado, 
sr;  halla  en  la  mesa  alta  de  las  ruinas,  el  mismo 
que    QÜé    en  la  pág.  92 


(q)  SED¥IL10-Q*F 
vt;  C:::IAPO  PON 
TI  Fie  A  Ll  PATBO 

(^o) 


^'>  uci  fnigmento  de  inscripción  que  seguramente  dar 
t'i  «le  ruando  el  nombro  de  Munda  se  escribía  en 
f^'U^  l;il)idas;  poro  ya  sabemos  (jue  Servilio  Scipion 
i.ujM)  í»ri  <?1  rasado  von  la  liennana  de  los  Ponipe- 
;  \  á  cuyo  inílují)  y  protección  d(»borian  el  haber- 
rLT.inizado  en  la  re^non  do    Munda. 

Hay  en  la  mesa  iKija  otnv^  dos  fragmentos  de 
'  :i:'u»Tita   y  riiiro  contiunlros  de  alto  y  treinta  y  cin- 

l»j    ancho    en    las    í[uc  solo   se    puede    rastrear 


r  I        , 


ICVS-IV::.  m  SER.   AN 

II    H.  S.  E::: :::::.  L, 

Que  muestran  suficientemente  proceder  de  un  mo- 
numento sepulcral  de  la  familia  Junia  Servilia  he- 
cho poco  después  de  la  estada  de  Octavio  en  España, 
como  se  muestra  por  la  fecha,  que  no  es  otra  que 
el  año   segundo  de  la  Era  Octaviana. 

Ahora  si  queremos  ver  otra  piedra  que  justifi- 
cando esta  Era,  cite  el  año  primero,  bueno  sea  que 
nos  lleguemos  á  la  inmediata  cuesta  de  leche,  desde 
donde  estuvo  presenciando  el  rey  Bogud  cuanto  acon- 
teciera en  la  batalla  de  Munda  hasta  que  destacán- 
dose de  allí,  vino  á  tomar  el  campamento  de  Pom- 
peyo  que  fué  lo  que  influyó  al  completo  triunfo  de 
los  cesarianos,  y  en  ella  encontraremos  una  inscrip- 
ción sepulcral  también,  que  según  han  dicho  los  Sres. 
Oliver   y  Hurtado   en   sa  mencionada   obra,  dice   asi: 

C.     APPLEI  APOl:  ::::YS  AN.  I. 
MES  VIH  H.  S.  E.S.  T.T.L 

Mas  donde  seguramente  se  pudiera  encontrar  to- 
do el  secreto,  és  en  los  grandes  pedestales  que  se 
encuentran  al  lado  de  los  restos  del  Templo,  en  don- 
de precisamente  existiría  alguna  cosa  que  hubo  de  de- 
sagradar, cuando  tanto  conato  se  puso  por  parte  de  quie- 
nes los  destruyeran,  siendo  así  que  existían  otros; 
pero  estas  acaso  les  interesaba  conservar.  Solo  deja- 
ron sin   lesión  uno   de  ellos,  en   que   se  lee: 


I 
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M:  MARIO  M.  F.  M.  N. 
:::lll  FRONTONl 
POPVLYS   ET   CALU.    II 

YIR : : : 
::::ENTB   PATRONO   OB 
ME:::TA  EX  AERB 
CO::::TO     DD. 


?e  hace  referencia  en  esta  piedra  de  tinos  apelli- 
dos conocidos  en  Espafia  según  otras  leyendas  de 
dedicaciones  espontáneas  hechas  por  el  pueblo,  como 
se  vé  en  Braga  y  Tarragona,  al  decir  de  Ambro- 
•ío  de  Morales. 

Y  como  la  familia  María  fué  tan  perseguida  por 
Sí  la,  no  es  muy  duro  presumir  que  el  personige  á 
quo  la  inscripción  alude  hubiese  buscado  asilo  en  Es- 
pnfla  en  la  época  de  Sertorio,  y  de^e  entonces  se 
atendiese  su  familia  en  el  pais. 

Mn  estos  sitios  se  encontró  el  Ara  de  que  hice 
refcreucia  en  la  página  135  que  debió  pertenecer  al  tem- 
plo de  Marte  Vengador,  de  quien  era  tan  devoto  Oc- 
tavio César  como  refiere  el  Padre  Vitoria  en  su  Tea- 
tro de  los   dioses   de    la  gentilidad. 

El  templo,  según  Fariña  en  la  página  22  de  sus 
manuscritos,  era  cuadrangular,  de  unos  cuarenta  me* 
tros  por  cada  frente,  embaldosado  con  magnificas 
lozas  de  jazpe  de  mas  de  20  centímetros  de  grueso 
todas  iguales  á  las  que  invirtió  el  hábil  maestro  de 
esti  Ciudad  Francisco  Cordón,  en  la  portada  que  citó 
en   la   nota,   puesta  al  pié   de   la  página  141. 

•Hállanse  tuim  varios  lugares  que  parece  haber 
pertenecido  á  patios  que  estaban  enladrillados  con  loee- 
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tasa    imitación  de  una  baraja.» 

En  el  año  1824  se  hicieron  en  estas  ruinas  va- 
rias excavaciones  bajo  la  dirección  de  D.  Rodrigo  Aran- 
da,  vecino  de  Madrid,  las  cuales  no  produjeron  mas 
que  porción  de  vasos  bicrimatorios,  lámparas  y  algu- 
nas urnas  cinerarias  en  las  que  so  descubrieron  zar- 
cillos y  sortijas,  y  en  otras  empuñaduras  de  espadas 
y  broches   de   mantos. 

También  se  halló  un  edificio  cuvas  ruinas  mani- 
festaban  haber  sido  producidas  por  el  fuego  y  entre  los 
restos  se  encontraron  varias  piezas  de  una  vajilla  de 
búcaro,   marcadas   con  el  nombre  de 

Q.  F.  SABINO. 

Pero  lo  mas  precioso  de  cuanto  hay  razón  que  se 
sacara  en  estas  excavaciones,  lo  fué  un  cama  feo 
de  admirable  trabajo:  pues  no  siendo  mas  que  del 
tamaño  de  media  pulgada  algo  ovalado,  tenia  graba- 
do un  cuadro  sumamente  pintoresco  en  cuyo  primer 
tónnino  se  descubria  una  pradera  y  un  s«^tiro  que 
violaba  á  una  ninfa,  á  la  entrada  de  un  bosque,  com- 
pletando el  todo  del  dil)UJo  unas  nubes  y  celajes  tan 
delicadamente  cincelados  que  según  se  vé  en  el  dic- 
cionario geognilücü  publicado  en  Barcelona  en  1833. 
no  podía   darse   cosa  mejor   acabada. 

Muchos     íle    los    anillos-    tenian    ágafcis    rojas  en 
cuyo   centro   (ira  grabada  la    fiírura   de    un  alacnin, 
•animalejo   que  se  cria    inncb»   :mi  o4  ^    tierra. 

Subsiste  aun,  part^  (]<•!  isv.xu  rircn-tt'utro  que  tuvo 
c>ta  ciudad,  esencialmcul  \  un  snlíorbio  paredón  qui> 
si  bien  perdida  la  nwv.l.i  (pn»  trnvt)  su  cantería  so 
sostiene  \n)V  el   \h)m)   iii  mIíuIhVI»*   de    sus  sillares. 
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Déjanse  ver  parte  do  giradas  y  la  localidad  que 
ocaparon  las  escaleras  que  daban  comuaicaciou  á^los 
cuerpos  altos  de  tan   majestuoso  monumento. 

£u  todos  estos  .lugares  se  descubren  con  frecuen- 
cia cosas  nuevas  así  en  monedas  como  en  fragmentos  de 
armas,  vacijas,  llaves,  y  trozos  de  piedra  con  algu- 
nas   letras. 

Debemos  ultimamoiitfi  al  erudito  anticuario  Sr. 
D.  José  Oliver  y  Hurtado,  el  descubrimiento  de  otro 
pedestal  que  halló  .  muy  cerca  de  los  del  templo, 
del  que  para  dar  el  juicio  que  emití  en  la  pág.  128, 
hize  sacar  un  vaciado  en  yeso,  que  tengo  en  casa 
y  cuya  lectura  es  si  bien  incompleta  por  fitltar- 
le  el  ángulo  izquierdo  superior  es  exactamente  igual  á 
la  que  dio  dicho  Sr.  en  su  Viaje  Arqueológico. 
pág.  71.  á  saber: 
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L  .  N  .  GAL  .  TF.RENTI\ 
SERVILIO  .  SABINO 
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HONOR  ,  TSVS  .  IMP  .  REM 


Las  mone<las  que  se  sacan  todavía    de  esto  ter^ 
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reno  son  muchas  y  de  distintas  clases,  siendo  las 
que  mas  abundan  las  del  bajo  imperio  como  lo  justi- 
fica la  nota  que  reproduzco  al  pié. 
B  Juzguen  ahora  los  sujetos  competentes,  en  tanto 
que  vamos  á  buscar  el  resultado  de  las  proezas  de 
Leovigüdo. 


■■■> 


Li  mayor  parle  de  las  que  se  eneuenlran  y  se  han  encontra- 
do sienpre,  coibo  tuvo  ocasión  de  inspeccionar  el  Sr.  I).  Jos^ 
Oliver  y  Hurtado,  que  lo  consigna  en  su  viaje  Arqueológico,  son 
imperiales,  de  las  que  halló  en  una  píxjueAa  cscavacion  que  man- 
dó hacer,  nu«iTe  de  ellas,  mi^^ntras  que  solo  encontró  dos  de  Ac¡- 
r.ippo,  que  estaban  reacuñadas  sobre  otras  de  diverso  molde,  dot 
de  Carieya,  una  de  Vespasiano,  otra  de  Gordiano,  im  Claudio  gó- 
tico, dos  de  Gordiano  tercero  y  otras  dot  de  Acinipo  no  atf  » 
eon  una  6  con  dos  PP. 


Continuación  de  la. 


'a. 


I. 


Habia  vencido  Leovigildo.  Los  imperiales  queda- 
do sometidos,  allí  donde  se  pudo  porque  los  goios  no 
tenían  Escuadra.  Tratada  treguas  con  el  rey  de  los  sue- 
vos Sugetos  los  sublevados  en  Orospeda  y  toda  Bs* 
pafta  en  una  aparente  paz;  pero  la  ambición  de  es- 
te godo  afortunado  empezaba  á  desplegarse  y  ya  no 
pensó  en  otr.i  cosa  que  en  asegurar  la  dinastía  de  su 
familia,  medio,  &  su  parecer,  de  evitar  ulteriores  con- 
troversLis  y  disgustos;  solicitó  de  la  clase  principal 
de  la  nación,  que  por  entonces  eran  los  formadores 
de  las  leyes,  que  declarasen  herederos  de  su  trono  á 
ivs  hijos    Hermenegildo  y  Recare<1o. 

Con  efecto,  obtuvo  su  deseo,  y  concedido  por  losgran- 
les  cuanto  quiso  dimitió  el  gobierno  de  la  Bética  en  el 
mayor,  que  situó  su  corte  en  Sevilla,  y  como  era  so- 
brino de  S.  Leandro  Obispo  de  aquella  capital  aunque 
hijo  de  padre  arriano  tardó  muy  poco  en  abrazar  el  cato- 
licismo que  era  la  religión  de  Ingunda  su  miger. 

Esto  bastó  para  que  el  padre  después   de    cru- 
das luchas  le  privase  del  trono  y  de  la  vida. 
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Tan  rudo  proceder  contra  su  hijo,  rey  á  quien 
amaban  todos  los  andaluces,  no  pudo  menos  que  con- 
tribuir en  gran  manera  al  odio  con  que  todos  mi- 
raban á  Leovigildo  y  á  su  secta:  pero  supo  sostenerse 
y  no  solo  acalló  por  la  fuerza  á  todas  las  ciudades 
que  en  su  contra  se  quisieron  levantar  sino  que 
hizo  que  los  suevos  desapareciesen  dejando  su  rey  de 
existir. 

Guerrero  de  corazón,  sostuvo  luchas  infinitas,  pero 
al  cabo  anciano  y  achacoso  murió  tan  avaro  y  tan 
cruel  como  en    sus   primeros  años. 

A  su  muerte,  los  españoles  aclamaron  por  rey 
á  Recaredo,  quien  adoctrinado  por  su  madre,  no  tar- 
dó en  enarbolar  el  estandarte  do  Jesucristo  contra  el 
arrianismo,  y  en  un  Concilio  que  reuni(>  en  Toledo, 
no  solo  se  declaró  solemrjcmente,  defensor  de  la 
igualdad  do  las  tres  personas  divinas,  si  no  que  tam- 
bién invitó  á  aquella  venerable  asamblea  á  que  to- 
dos le  siguieran  y  contribuyeran  á  la  grande  obra 
de  la  igualdad  de  religión  en  la  península,  lo  cual 
consiguió  en  aquel  dia.  disponiendo  quo  al  instante 
se  publicara  y  celebras(í  fcín  glorioso  acto  en  quo  la 
religión  subió  al  trono  de  la  España,  como  podero- 
so emblema  de  la  civilización  anunciada  en  la  Judoa. 

Unda  pues  fué  de  los  primeros  pueblos  que  do 
consuno  se  hicieron  ortodoxos ,  on  cuyo  benévolo 
tiempo   recibió   engmndeciiuieuto  y  esplendor. 

Era  Recaredo  incansable  en  buscar  el  bien  común  de 
todos,  y  asi  que  consiguió  sujetará  una  bandera  y  á  uua 
sola  religión  todos  sus  vasallos,  con  lo  que  satisfe- 
cho se  retiró  A  Toledo  siendo  el  primar  mmarca  que 
se  sometió  á  la  iglesia  para  que  los  obispos  le  un- 
giesen  con  el  óleo  santo. 
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Nombró    nuevos    obispos    é    hizo    volver  á  sus 
diócesis  á  aquellos  que  por  no  ser  arríanos  habían  si- 
do desterrados  por  su  padre. 

Siguiendo  luego,  los  trabajos  de  la  unidad  cató- 
lica y  civil  de  la  nación,  hasta  que  esta  gran  rey 
dejó  de  serlo  á  los  15  aflos  de  su  reinado,  por  ha- 
berle sorprendido  la  muerte  en  ol  de  601  de  la  re- 
dención: época  en  que  bien  puede  decirse  que  la  fó 
en  Jesucristo  quedó  incrustrada  para  siempre  en  el 
alma  de  todos  los  españoles,  de  una  manera  indes- 
tructible que  no  perecerá  jamás. 

Justo  homenaje  de  respeto  pagaron  los  españoles 
al  poner  la  corona  de  tan  digno  rey  en  las  sienes 
de  su  hijo,  y  no  se  arrepintieron.  Liuva,  que  tomó  el 
nombre  de  segundo,  no  dejó  nada  que  desear  á  sus 
vasallos  porque  tuvo  el  tacto  suficiente  para  serlo  en  tar 
les  términos  que  nadie  echó  de  menos  al  difunto 
Recaredo. 

Pac*a  o<lad  tenia  liuva  para  un  cargo  semejante; 
pon)  la  paz  que  su  padre  le  dejó  afianzada  le  per- 
7iiitia  litMopo  bastante  para  dedicarse  al  sosten  de  su 
Kiion  nombre,  y  mucho  hubiera  hecho  si  el  homicida 
ilr  VitíTÍ^'o  no  hubiera  privado  á  España  de  su  rey. 

liloraha  la  nación  entera  y  sentía  verse  regida 
fhir  una  mano  ensangrentada  asociada  á  la  vez  coa 
los  pocos  arrinnos  que  aun  quedaban,  y  este  segundo 
delito  no  querían  de  ningún  modo  tolerarlo.  Asi  fué, 
•I no  no  faltaron  quienes  entrando  en  su  palacio  le 
jiiatnran  y  arrastraran   por  las  calles. 

(jundeía'iro  fué  elegi<lo  y  una  penosa  enfermedad 
le  privó  á(*  la  vida  á  los  diez  y  ocho  meses;  pero 
quizás  la  providencia  lo  dispuso  para  que  reinase  Suin- 
liln  segundo  hijo  de  Itocaredo,  tan  cuerdo  y  religio- 
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80  como  el  padre,  llegándose  á  llamar  el  [)a(lre  de  Ion 
pobres;  pero  como  los  griegos  que  aun  quedaron  en 
las  costas  se  confabulaban  con  los  del  ÍDterior  y  con 
frecuencia  mandaban  tropas  del  África  que  hacian  su5« 
desembarcos  en  las  playas  de  Carteya  y  otros  pun- 
tos, fuele  preciso  un  supremo  esfuerzo  que  llevó  á  ca- 
bo en  poco  tiempo. 

Cinco  años  de  una  victoria  nunca  interrumpida 
fueron  bastantes  á  desalojar  de  la  nación  á  todos  los 
estrangeros  y  á  los  842  años  de  haber  entrado  los 
primeros  romanos  en  España  (1)  los  obligó  Suintila 
á  que  la  abandonasen  para  siempre. 

La  paz  fué  el  mayor  enemigo  de  Suintila,  asi 
como  en  la  guerra  habla  sido  un  Alejandro,  en  la  paz 
se  hizo  vicioso  y  abandonado  Teodora  su  muger  y  su 
hermano  Agila  eran  los  encargados  en  los  asuntos 
del  Estado  y  pronto  el  reino  todo  se  resintió  de  una 
administración  violenta  que  á  su  altanería  acompaña- 
ba la  avaricia. 

Eran  los  momentos  mas  preciosos  para  saciar  la 
ambision  de  algún  valiente  que  quisiera  apoderarse 
de  las  riendas  dol  gobierno.  Y  no  los  desperdició 
Sisenando. 

Era  uno  de  los  mas  ricos  hombres  que  por  en- 
tonces tenía  l'spaña  y  esto  y  su  valor  le  alzaron 
rey  [ara  ventura  de  la   nación   entera. 

Mas  para  que  hemos  de  seguir  la  hilacion  de  la 
crónica  real  si  en  ninguno  de  los  hechos  vemos  que 
se   detenga  á  referirnos  algo  que  á  Ronda  pertenezca. 

Unda  ú  Onda  no  era  en  estos  tiempos  mas  que 


(1)    Dúcheme  pág.  187,  Junta  á  lo  que  parece  á  griegos  y  roi^anoe. 
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una  población  que  á  la  sombra  de  la  paz   debida  á 
Sointil')  y  Sisenando,  aunque  pequeña  era  rica  en  la* 
ñas  y  ganados   y  sus  cortas  ambiciones  estaban  cm- 
bertas  con  muy  poco. 


El  concilio  IV  de  Toledo  había  confirmado  la  co- 
rona en  las  sienes  de  Sisenando,  y  asi  es  que  la  nar 
cion  rontinuaba  en  su  quietismo,  porque  no  había  pa- 
ñi ({U('^   tomar  las  armas. 

Y  como  la  paz,  en  todas  ocasiones,  ha  sido  la 
hase  protectora  del  adelanto  de  los  pueblos  y  las  ar- 
tos, no  me  parece  aventurado  suponer  que  la  épo- 
ca de  este  monarca  fuese  uno  de  los  periodos  mas 
florecientes   para   Unda. 

El  rey  antecesor  tuvo  necesidad  de  evitar  cuan- 
to pudiem,  los  frecuentes  desembarcos  que  ya  solos 
6  acomi>aflados  de  sus  parciales  de  Afji(M.  hacían 
los  ;^rie;>03  en  las  costas.  Sus  pueblos  errm  frecuen- 
tí*m*mto  molestados,  porque  las  guamiciotios  no  se- 
rian bastíinlc  A  resistirlo,  y  esto  contribuyó  prerisa- 
monte  á  que  sus  moradores  los  fueran  abandonando, 
<:¡no  es  que  ol  rey  los  mandara  demoler  j^ara  que 
no  fuesen  abrig;o  do  los  que  pujjnaban  por  domi- 
narlos  nuevamente. 
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corta  planicie  se  hallaba  disponible,  poiijue  lo  poco 
que  existiera  por  entonces  estaba  ocupado  con  el  es- 
pacioso templo  que  dije  habían  hecho  los  de  Arunda. 
dedicado  á   Julio  César. 

En  este  pues,  no  tuvieron  mas  que  hacer  albi- 
nas modificaciones  para  llevarlo  al  orden  gótico,  y 
después  de  cumplidas  las  ceremonias  establecidas  por 
los  cánones,    constituirla   en   iglesia  ortodoxa.  (1) 

No  sin  haber  primero  derribado  las  dos  estatuas 
de  los  Junios,  que  dando  tumbo?,  fueron  á  parar  al 
sitio  que  después  vino  á  llamarse  Prado  de  Pairos. 
donde  las  encontró  y  trajo  á  la  ciudad  en  el  año  de 
1580.  el  propietario  de  la  casa  que  cité  en  la  nota 
pág.   12G. 

Este,  y  algunos  notables  edificios  so  ostentaban 
en  la  cumbre  donde  fuera  ol  principio  de  esta  no- 
ble poblíK'iím;  ("-'  poro   no  faltó   terreno,  los  pobladores 


(í)  No  los  he  poíl'nlo  aflqnirir.  pero  me  consLi  qlic  hay  en  Ron- 
da (lorumonlos  por  los  riial»vs  se  prueba  que  j)arlc  de  lo  que 
conserva  hoy  su  arilii^ua  ij^hisia,  es  godo  y   de  esta  ''poca. 

Í2)  En  el  aiVi  de  líi.>6.  al  hacer  las  escavaciones  para  un  algi- 
be  que  con>li'nyo  cu  su  casa,  á  cspaMas  do  la  obra  nueva  de 
la  iglesia  mayor,  el  Sr.  D,  FraucLsco  üil  Acedo,  yue  fueron  lue- 
go del  Licenciado  Salazar,  á  (piien  una  esclava  suya  y  un  co- 
chero degollaron  y  oculiarou  en  una  tinaja  de  vinaj^re,  |»or  cu- 
yo delito  fu»T0íi  ajusiicia«l«)s  y  la  mano  derecha  del  cochero  cla- 
vada en  la  put'rta  principal  de  dicha  rasa,  se  cnconlru  una  1»6- 
veda  espaciosa  con  hn«Tos  í'i  los  lados,  en  los  que  se  descubrían 
monlontíiHos  de  hurtos  \  calaveras  de  niños,  como  do  los  que 
dice  IMinio  que  no  era  costumbre  quemarlos  por  no  batier  hr- 
chido  ♦»!  primer  diente.  Eí>la  casa  es  hoy  de  la  propiedad  df 
doña  Josefa  Solí.. 
En   IG.SK  en  Us    de  D.  Fernando  K^nov).  que  hoy  ptrteneevn 
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estadiaron  el  modo  de  edificar  en  corto  espacio»  y 
pronto  se  levantaron  edificios  suficientes .  templos  ma^* 
jifestuosos;  porque  asi  como  en  los  Concilios  eran  los 
Eclesiásticos  pródigos  y  ostentosos  en  proclamar  conce- 
mones  y  facultades  á  los  reyes,  estos  por  su  parte  con- 
cedían á  los  Obispos  y  al  clero  en  general,  la  po* 
sí^sion  perpetua  de  los  bienes  que  hubiesen  adquirí- 
do,  ya  por  particulares  donaciones  del  Estado,  6  bien 
por  la  liberalidad  de  los  fieles  cristianos* 


Corría  el  año  G37  cuando  el  noble  Sísenando  ba« 
jó  á  la  tumba.  Su  \'acio  no  se  sabia  quien  podría 
cubrirle  honradamente;  pero  uno  tras  otro  vinie- 
ron subsiguiéndose  Chíntila,  Tulga,  Chindasvínto  y 
Rt^cesvinto,  que  nada  dejaron  desear,  porque  los  cua- 
tro, dignos  imitadores  del  finado,  contribuyeron  al  sos- 
ten del  esplendor  de  la  nación,  de  la  religión  y 
la  justicia. 

Pero  bueno  sea  interrumpir  por  un  instante  la 
hiiacion  de  este  relato  para  poner  al  lector  en  an- 
tecedentes que  han  de  ser  mas  tarde  una  parte  prin- 
cipal de  nuestra   historia. 

En  tanto  que   España  toda,  disfrutalKi  los   benefi- 


4  D.  Miguel  Gómez  délas  Cortinas^  que  esUt  en  la  plazuela  del  Gigan- 
te, sf  halló,  al  hacer  otras  escavaciones,  un  ceroentcrio  de  pin- 
sonas  mayores,  en  el  que  se  encontraron  lápidas  y  vasos  do  bar* 
ro  llenos  de  cenizas,  y  algunas  limetillas  con  areilcfi  olorosos. 
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cios  de  la  paz.  y  mientras  que  el  clero  en  sus  con- 
cilios arreglaba  el  orden  canónico,  en  África  que  es 
el  pais  allende  el  Estrecho,  que  ILamamos  de  Gi- 
braltar,  Abdallá,  Duque  de  Moliavía,  cuarto  sucesor 
del  falso  Mahomst,  había  vencido  á  los  romanos,  po- 
sesionándose de  aquel  terreno,  en  que  no  dejó  por 
dominar  mas  que  una  corta  porción  llamada  la  Mau- 
ritania, que  son  las  actuales  cercanías  de  Ceuta  in- 
cluso Tánger,  las  cuales  eran  propiedad  de  los  godos 
españoles. 

Ocurrió,  pues,  por  este  tiempo  uno  de  esos  fe- 
nómenos naturales  que  ocíisionan  las  enfrontaciones 
de  los  astros.  En  los  momentos  de  hallarse  el  sol 
como  enclavado  al  Sur  de  la  nación  y  por  consiguien- 
te como  intermedio  entre  África  y  España,  se  oscu- 
reció el  día,  quedando  por  algún  tiempo  en  las  mas 
comjiletas  tinieblas. 

Y  esto  eclipse,  á  que  hoy  no  se  hubiera  dado 
signifinioion  particular  ninguna,  fué  bastante  á  sos- 
pechar (jue  algo  amenazaba  por    aquella  parte. 

Hecesvinto  que  en  el  largo  periodo  de  23  años 
que  vino  siendo  rey,  hizo  mas  leyes  que  todos  sus 
antecesores  como  lo  prueba  el  Fuero  Juzíjo,  dejó  al 
cabo    de  existir,    sin    hijos   que    le    sucedieran. 

Era  el  mes  de  setiembre  del  año  (572  v  al  le- 
ñor  de  lo  establecido  por  la^  leyes,  los  Obispos  y 
iiiagn  ites  que    se  hallaban   en    .lésicos  (^)    se  reuuie- 


(1)     Es  una   poquofia  «aldoa  ;'i  Iros  lrp;uas  de  Valladolid.  Ilalllba- 

se   en    olla    Koosvipio  con  oh'yUi  d»;   n*cobrar  su  salud;  y  como 

las    leyes  dol   Estado  dispüiiiari    (¡uc  allí    donde    el   rey  muriese 

hubiera   de  oleg¡r>o  su  reemplazo,  rocayo  la  elección  en  esle    hi- 
dalgo  labrador  modí'lo  do  honrado/,  y  de  virtud. 
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ion  y  por  unanimidad  eligieron  Rey,  á  un  modesto 
y  noble  principal  de  aquella  \illa  que  se  llamaba 
Wamba. 

Costó  buenos  trabajos,  súplicas  y  hasta  amena- 
zas para  que  aceptase  el  gfobiemo  del  Estado,  pero 
al  cabo  lo  aceptó  y  este  fué  al  que  tocó,  como  se 
(lecia  en  aquel  tiempo,  aguardar  los  resultados  del 
eclii>se.  Y  en  efecto,  los  berberiscos  que  ¡lensaban  con- 
tinuar sus  adelantos  de  conquista,  pertrecharon  mas 
de  200  naves,  y  todas  en  un  dia  se  preparaban  á 
pasar  la  banda  acá  del  mencionado  Estrecho;  pero 
poco    resultado  les  dio   tan   atrevida  empresa. 

Wamba  mandó  escalonar  gran  número  de  tropas 
en  toda  la  linea  de  la  serranía,  y  con  sus  galeras 
que  ya  eran  en  número  considerable,  les  salió  al  en- 
cuentro y  en  el  mismo  Estrecho  los  batió  y  he- 
cho á  pique  la  mayor  parte,  quedando  otros  en  cau- 
tiverio. 

A  su  regreso,  supongo,  que  visitara  esta  ciudad 
í*onio  i;?ualiiiento  las  demás  de  la  provincia  y  mucho 
i:kls  aquel  Ins  que  constituian   la  linea  de   defensa. 

TíkIo  se  apaciguó  á  poco  tiempo,  porque  fuerzas  su- 
íiritMites  puestas  al  mando  de  un  gefe  superior,  se 
«»iic:iri:an)n  en  vigilar  las  costas,  siendo  Unda  uno  de 
l'js  sitios    de  su   principal  apostadero. 

Ocho  años  llevaba  Wamba  do  reinado,  tiempo  ape- 
ins  suficiente  para  organizar  y  dar  vigor  á  las  leyes 
•^-¿liMiviilas.  vencer  á  sus  enemigos  y  eugnmdecer  á 
« is'  |*uel)Ios.  cuando  una  traición  infame  le  privó  de 
l'i  C'inína.  oMigándoIe  á  retirarse  á  un  Monasterio, 
•i'»nile  murió  el  año  680  á  los  siete  y  tres  meses 
•i»*  villa    ri»lÍLrios;i. 

Uescontento  ireiicml  causó  en  la   nación  el  mo- 
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do poco  honroso  con  que  Er\áffio  se  apoderó  ¡de  la 
corona;  pero  este  supo  conducirse  en  tales  térmi- 
nos, que  empleando  sus  oficios  con  los  representantes 
del  Estado,  solicitó  que  se  nombrase  rey  á  su  yer- 
no Egica,  cuya  petición  fué  lo  mismo  que  un  man- 
dato á  que   de  grado  todos    obedecieron. 

Entró  pues,  Egica  á  regir  las  atenciones  del  go- 
bierno, pero  de  una  manera  tan  incomprensible,  tan 
variada,  según  los  datos  de  la  historia,  que  es  lo 
mejor  avanzar  al  reinado  de  su  hijo,  y  ver  (¡[ué  fué 
del   régimen   gubernativo  de  Witiza. 

Era  este  rey  de  tales  condiciones,  que  con  di- 
ficultad se  pueden  bosquejar.  Presenta  una  faz  todo 
lo  grata  y  alhagüeíla  que  fuera  do  apetecer  y  á  su 
reverso   hay  un  proced^T  inicuo,  un  corazón  de  hiena. 

En  un  principio  dio  nmestras  de  superar  á  mu- 
chos de  los  que  le  habían  antecedido;  pero  todo  lo 
que  se  encumbra  estraordinariament.),  mas  próximo  se 
encuentra  al   hundimiento. 

Era  Witiza  un  poco  dado  á  la  lujuria,  y  para 
saciar  sus  apetitos  no  perdonaba  cualquier  medio  que 
satisfaciese  sus  intentos.  Habíase  enamorado  de  la 
mu*:^er  de  Favila,  capitán  de  la  guardia  que  compo- 
nía su  escolla,  y  como  este  fuese  celoso  do  su  honra 
lo  mató    do  un  bastonazo. 

Tenía  Favila  un  hijo  a  quien  decían  Pelayo,  el 
cual  servía  al  lado  de  su  padre,  como  Teniente 
de  Protospalcirio,  que  era  como  llamaban  al  je- 
fe de  la  guardia  de  los  reyes.  Hul^ieni  ;isoenilidQ  á 
ocupar  el  puesto  de  su  padre,  pero  la  manera  con 
que  el  rey  se  había  conducido  con  tan  noble  ancia- 
no, le  decidió  á  retirarse  del  servicio,  entrando  en  su 
reemplazo    el   conde  D.  Julmn. 


Y  como  para  ponerse  a  cnbierto  de  su  cooducta 
debía  Witiza  establecer  leyes  que  escudasen  su  pro- 
ceder, reunió  un  concilio  en  que  se  decretó  que  to- 
do  el  que  quisiera  pudiese  obrar   del  mismo  modo. 

Dispuso  que  los  sacerdotes  se  casaran  y  les  fue- 
se disimulado  si  adolecían  de  las  pasiones  naturales 
de  los   hombres. 

Hizo  ley  por  la  cual  los  judíos  podían  estable- 
cerse en  la  nación,  y  en  una  palabra  negó  la  obedien- 
eii  al  príncipe  de  la  Iglesia,  y  se  introdujo  tal  des- 
comedimiento en  la  nación  entera,  tal  desorden  en 
las  cosas,   que    todos  Juzgiban   mal  del  resultado. 

Así  es  que  se  despertó  en  los  amantes  de  la  paz 
y  la  justicia,  entro  los  adoradores  del  orden  y  de 
Li  moralidad,  vivos  deseos  de  reemplazarle,  y  empeza- 
ron desde  lue^'o  á  poner  sus  ojos  en  alguno  que  con 
mns  honra  para  la  cristiandad  y  buenas  costumbres, 
pudiera  llevar  las  riendas  del  Estado. 


IV. 


I).  Favila  el  padre  de  Pelayo  tenia  un  hermano 
llamado  Teodofredo,  y  como  ambos  enuí  hijos  de 
Chindasvinto,  hermano  ({ue  había  sido  de  líecesvinto, 
el  n»y  que  dije  había  mu<»rto  sin  sucesión,  pensaron 
muchos  en  llevar  de  nuevo  al  Irono  osle  linaje  a  ver 
si  ¡Mjr  fortuna  se  a  frotaba  el  mal  iiue  (íada  vez  se 
baria  mas    in.so|x)rtablc. 

Mas    no  tardaron  en  Uegjir  á   oidos  del    monarca 
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]a  aquiescencia  de  esta  familia  ó  los '  intetioa  proy tc 
tados,  y  al  instante  destacó  á  fieles  servidores  qtie  los 
buscasen  é  hicieran  conducir  á  su  presencia :  pero  el 
joven  Rodrigo  y  su  primo  Pelayo  se  habían  pues- 
to á  buen  recaudo  y  no  pudieron  haberlos.  Hallado 
solamente  el  anciano  Teodofredo,  que  tranquilo  per- 
manecía en  su  casa,  cumpliendo  con  las  instrucciones 
que  traían,  lo  privaron  de  la  vista. 

Tal  desafuero  ejecutado  en  un  valiente,  en  cuya 
progenie  habían  puesto  sus  ojos  todos  los  desconten- 
tos, no  podía  menos  de  multiplicar  el  malestar,  y  ca- 
si en  público  se  hablaba  mal  del  rey,  y  todos  se 
preparaban  á  levantarse  en  contra:  pero  él  pensó  me- 
dios de  evitarlo,  disponiendo  que  se  destruyeran  las 
murallas  de  todas  las  poblaciones  y  se  inutilizasen 
las  armas  de   defensa.    (1) 

Varias  ciudades  y  castillos  se  negaron  á  obede- 
cer tales  mandatos,  siendo  una  Unda  que  dirigida 
por  su  Comes  no  quiso  cumplimentar  aquel  a])surdo.  (S) 

Y  no  tuvieron  que  arrepentirse  de  semejante  desa- 
cato, porque  en  el  año  que  era  el  710,  décimo  del 
reinado  de  Witiza  dejó  este  de  existir,  quedando  dos 
hijos  varones,  el  uno  dicho  Ebo   y  el   otro  Sisebuto. 


1)  El  P.  Mariana  en  su  IliMoria  de  Espaíla,  dice  que  fueron  sol(» 
algunas  las  cxcnias,  como  Toledo.  León  y   Aslorga. 

(S)  El  Arzobispo  I).  Rodrigo,  y  en  unas  memorias  que  andan 
en  Konda  manuscrilas,  atribuidas  á  un  tal  Reinóse,  que  yo  rrco 
con  los  Srcs.  D.  Manuel  Borlanga,  I).  Jn9.fi  y  D.  Manueí  Olivcr 
y  Hurlado,  que  son  del  tantas  veces  noníbrado  Fariña,  dicen  que 
al  abrigo  de  las  murallas  de  Honda  se  acogieron  muchos  veci- 
nos <lc  los  primeros  pueblos  (pie  dominaron  los  árabes  cuando 
su  venida  .í  España. 
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Era  muy  natural  que  los  hombres  ele  íilgun  va- 
ler, los  que  habían  visto  la  conducta  del  último  mo- 
narca, aplaudiesen  la  decisión  de  los  que  tan  desin- 
teresadamente habían  arrostrado  el  todo  por  el  todo, 
DO  temiendo  el  enojo  de  un  rey  envilecido .  margen 
de  tantos  contratiempos. 

Al  Cdmes  de  Unda  fueron  brindados  puestos  de 
consideración  que  no  acepto,  porque  emparentado  ya 
con  familias  de  este  suelo,  no  quiso  abandonarlas  en 
los  momentos  en  que  un  aire  inficionado  y  sospe- 
choso  se  respiraba  en  toda   España. 

Al  fin  Rodrigo,  el  h^o  de  Teodofredo,  fué  ele* 
vado  á  la  silla  del  Estado  en  la  esperanza  de  que 
estaría  dotado  de  aquellas  prendas  reales  tan  necesa- 
rias en  los  momentos  de  que  nos  ocupamos;  pero 
DO  fué  asi.  Rodrígo  era  cobarde,  ó  temió  desagradar 
á  los  muchos  que,  conformes  con  las  disposiciones  de 
Witiza,   veniim  siguiendo  una  vida  licenciosa. 

Enibriagjido  en  los  perfumes  de  la  corte,  adula- 
do |)or  los  palaciegos  que  le  ocultaban  el  descon- 
tento que  producía  su  inercia  y  almndono,  no  se 
cuidalxi  de  su  reino,  y  dioso  á  la  misma  incontinan- 
cia  que  afeaban  á  su   antecesor. 

Do¡6  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallaban, 
y  una  vez  rey,  no  se  acordó  del  pueblo  sobre  el  que 
refluían  sus  inicuas  liviandades. 

.Si  de  algo  se  cuidaba  en  los  momentes  que  traía 
á  su  memoria  el  valer  do  la  familia  de  Witiza,  la 
protección  que  entre  los  grandes  podían  tener  Ebo  y 
Sisebuto.  descendientes  de  la  familia  Wamba,  era  pa- 
ra castigarlos   ó   expatriarlos. 

Nuevas  intrigas  y  nuevos  desafueros  veíanse  don- 
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de  quiera,   y  el  pueblo    o:i  su  tlespeí.lio  ya    no  sabia 
íiue  hacer   vÁ  íi  donde  iba. 

Los  ijrandes  se  disponían  á  combatir  í.l  rey  en 
sus  dosmanc.^,  y  él  á  la  vez  se  descartiibi  do  ellos 
del  modo  que  podía. 

^'('jí'llKlse  al  honrado,  se  desterraba  por  la  i\Vt\% 
livinna  su^^estion,  se  confiscaban  los  bienes  del  pu- 
diente, y  el  monarca  por  su  parte  dábase  ;l  la  luju- 
ria y  los  amores,  sin  cuidarse  del  estrío  de  la  pa- 
tria, abandonándolo  to  lo  al  capricho  y  dirección  (b 
sus  parciales. 

De  este  caos,  de  esto  desorden,  de  la  molicie,  de  la 
falta  de  administración  y  de  justicia,  nada  ])ueno  de- 
bieron espolear:  y  con  efecto,  bien  porque  los  atre- 
vi/l(ís  atro¡)í3llos  de  1).  Rodriijo,  en  que  abusara  de 
la  j(')vcn  Florinda,  única  liija  del  Conde  1).  Julián  '1' 
gobt'rnndor  de  Ceuta  y  (d  cual  la  encomendó  á  la 
custodia    de  su   rev,    s(^i;'un   era  costumbre.  (^)  ó  bien 


fl)  Siipíni^o  CMü  una  invención  ilc  los  moros  tiu.'  viniíTon  ilt ! 
Afrioa.  para  cnliríp  e:»  cierlo  moJo  la  villanía  con  qir  s«^  ron- 
dujíTon.  I).  Julián,  al  ascondiT  al  Ipoiio  I).  Üodii^^o  se  hallaba 
íli'  jíohi^rnador  vu  iV'WlA;  rra  rico  y  casado  con  un  i  hcriiiana  del 
fpy  \V!r«/a  y  |inr  consii;n¡(Mil(?  cufiado  d«*  I).  Oppas.  No  ju7go 
pü>ihlí*  tpi-!  r.sjrirujl  alguno  por  un  ;;^'ra\io  jM'rsonal  hubiese 
de  v.'inhM*  á  la  níicion  ontrra;  el  vcnono,  si  í'l  pufial  no  ora  !):»<;- 
lanle,  Iiu])i»Ta  lavado  la  m:nn:ha  .U*  su  hija:  pero  era  lio  do  Eho 
y  Siseliulo.  y  |Mrst  »  <pn;  h  narion  ni)  haliía  consejan  ido  mejorar 
con  (*1  reinado  (h*  lio  lr¡,:;o«  su  misión  era  mas  alia,  y  he  a«pii 
el  proee  ItM*  de  I).  ()|)p;í?4  n\  (iu:i  lil»:|e.  Lo>  árabe-i  no  vinieDn 
á  Kspa.ía  para  a[)oderarse  d'  «'11 1^  vini-'^rou  irouio  auxilinvs  di.* 
un  parlidn;  pero  Tarif  eon  <»jo  perspicaz  compi-enilio  que  podía 
>aca;li» ''I  dií   una   nación    di'Nrui.J.ida   v   d^seonlenla. 

■2»  Kra  íMisimnlir-»  enlrc  1(k  i;ra:i(les  de  I-^pafin,  onlre  las  ft- 
íHiha-  ma«    di>l¡nguiilas.    el    «pie   los   hijos  se  í.-dneasea  en   palacio 
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que  los  Judíos  de  España  mantu  viese  f  ce  reías  le 
cienes  con  los  árabes  del  África,  nacidas  del  disgus- 
to y  desagrado  con  que  llevaban  la  opresión  y  es- 
clayitud  en  que  se  les  ponía,  privándoles  hasta  de 
los  hijos  de  ambos  sexos,  luego  que  cumplían  los 
siete  años,  (3)  para  educarlos  en  la  religión  cristiana, 
es  lo  cierto  que  en  tan  lamentable  estado,  en  tan 
triste  y  lastimosa  situación,  fué  invadida  la  penínsu- 
la de  una  manera  sorprendente  y  como  por  encanto. 
El  acontecimiento  mas  grave,  la  revolución  mas 
espantosa  en  torlas  las  ideas,  la  ruina.de  una  nació- 
nali'lad  erigida  á  c:)sta  de  tantos  sacrificios,  puede  de- 
cirse que  se  dr^splomá  en  uu  día,  y  ese  pueblo  hace 
Iv)co  tan  unido  y  compacto  á  un  solo  fin,  viose  sub- 
yug.ido  y  abatido  con   oprobio. 


^  lado  de  los  reyes,  pucslo  que  los  padres  coc  frecuencia  esta* 
Un  ocupados  rn  la  guerra. 

Las  hembras  formaban  el  cuerpo  de  doncrllas  que  bsjo  la  ié- 
rala  de  la  reina  y  con  sujeción  «1  sus  Ayas  6  Maestras,  aprendían 
^  «^anio,  el  baile  v  las  labores   propias  de  su  sexo. 

Los  nirones  e.sUuan  sujetos  A  un  alcaide  A  que  se  decía  de 
ios  Donceles,  )  estos  eran  los  encargados  de  asistir  al  rey  en  la 
ci/a  y  ei)  lé  guerra. 

3)    Lafuente.  Historia  deJEjiparia. 
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I. 


Enjambres  de  sectarios  de  Mahoma,  árabes  y  bár- 
baros del  África,  atravesaron,  el  estrecho  en  una  no- 
che y  como  lobos  hambrientos  y  feroces  descargaban 
sus  alfaiíges  en  todos  los  componentes  de  los  ban- 
dos en   (jue  España   se  encontraba  dividida. 

Los  partidarios  de  Witiza  recibían  los  atropellos 
del  bárbaro  invasor,  como  lo  recibían  también  los  de 
Rodriíjo.  El  clero  y  los  seglares  se  hallaban  en  el 
uno  y  otro  bando,  y  del  clero  y  de  los  seglares  to- 
maron también  armas  en  favor  del  ag.esor.  creyén- 
dolos  instrumentos  de  su   causa. 

No  bien  habían  terminado  el  desembarco  en  Gebal, 
monte  á  que  hoy  dechnos*  Gihrallar,  de  la  corrupción 
que  resultó  del  nombre  del  peñón  y  del  gefe  que 
traían  los  invasores,  cuando  ya  I),  líodrigo  era  sabe- 
dor d*  este  suceso,  imaíjinaba  impedirle  el  desem- 
barco, contiando  en  las  fuerzas  deftmsoras  de  las  cos- 
tas; mas  no  pudiendo  aijuella^  resistirlos,  solo  pudo 
Teodomiro  que  era  el  gefe  que  las  mandaba,  avífiar  á 
su  rey  con  una  carta  que   decía: 


•Sefior:  aquí  han  llegado  gentes  enemigas  de  h^ 
•parte  de  África,  que  por  sus  rostros  y  sus  trsyes, 
»no  sé  si  proceden  del  cielo  ó  de  la  tierra;  yo  Le 
•resistido  con  todas  mis  fuerzas  para  impedir  su  en- 
•trada,  pero  me  fué  forzoso  ceder  á  la  muchedumbre- 
»y  á  mi  pesar  ocupan  nuestras  tierras:  ruégeos,  Se- 
•ñor  que   vengáis  en  persona.* 

Miles  consejas  cuentan  que  precedieron  á  tan 
aciago  instante,  y  el  terror  y  el  espanto  ame- 
drentaron no  solo  al  rey,  á  quien  sus  vicios  quizás 
habían  debilitado  y  abatido,  sino  que  también  á  ca- 
si toda  la  nación;  pero  esta  carta  llegó  á  amilanar- 
lo de  tal  manera,  presentándose  en  su  mente  tanto 
y  tanto  remordimiento  y  pesar  de  su  abandono,  que 
dudaba  desde  luego,   presagiando  un   fin  funesto. 

Sin  embargo  se  dispuso  el  ejército  y  hasta  sus 
enemigos  se  preparaban  á  escudar  la  madre  patria, 
T  afiliarse  al  ejército  del  rey;  llegaron  á  orillas  del 
Guadalete,  donde  hoy  está  Jerez  de  2a  frontera;  allí 
(leMa  (leridirse  el  poder  de  la  corona,  y  España  en 
aquel  (ILa  habia  de  ser  cristiana  y  de  Rodrigo  ó  mo- 
riscíi  y  de  Tarif  y  sus   secuacc  . 

Inescrustables  son  los  juicios  del  Altísimo,  en 
iiminentes  de  tal  clase.  Numerosa  era  la  hueste  de 
.U'ibonia,  pero  mayor  la  que  debia  pelear  por  Jesu- 
cristo; pero  no  fué  asi;  los  cristianos  aquel  dia  no 
miraban  m.is  que  sus  agravios,  sus  odios  y  vengan- 
z;ls.  Si  RíMlri;4'o  vencía  quedaban  las  cosas  como  an- 
U}^:  ¿los  hijos  do  \Vitiz:i  y  sus  fieles  partidarios  y 
1>.  Oppas    qué  alcanzaban? 

Tíxios  dudaban  y  la  haUíUa  no  se  decidid;  llegrf 
1.1  n(K-he.  duda  lambion  Tarif  al  contemplar  la  tri- 
]»lií-aila  fuerza    que  tenian    los    españoles,  y  en    este 
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estado  manda  quemar  su  escuadra.  Ainaneco;  se  em- 
prende de  nuevo  y  la  sangre  cubre  el  campo,  coir 
fuso  tropel  reina  en  todas  partes,  crecidos  ayes  inva- 
den el  espacio,  y  cansado  al  fin  el  moro  empieza  á 
cejar.  Su  gefe  les  detiene  corriendo  á  todas  partes 
gritándoles  «¿Qué  híiceis  muslines?  La  escuadra  ya 
no  existe;  ¿A  donde  vaisí  Kl  mar  está  á  vuestras 
espaldas  y  al  frente  el  enemigo.  Yo  mataré  á  su  rey 
ó  moriré  á  sus  mnnos.» 

Con  efecto,  en  el  instante  Tarif  seguido  de  al- 
gunos de  los  suyos,  acomete  en  dirección  de  dó  Ro- 
drigo estaba,  y  en  el  acto  ¡Oh  consecuencia  atroz 
de  los  partidos  I  D.  Oppas,  los  hijos  de  Witíza  y 
sus  secuaces,  se  declaran  por  parte  de  los  moros  y 
tinto  en  sangre  el  Guadalete,  Míihoma  vence  y  Ro- 
drigo herido  por  la  lanza  do  Tarif.  cao  ensangren- 
tado del  caballo  y  con  él  el  trono  de  los  godos  en 
España. 


Con  una  rapidez  inconcebible,  con  próspera  for- 
tuna y  como  un  hecho  inesplicable  quedó  España  con- 
quist'ida.    sin   mas  (lue  una   batíiUa. 

El  imperio  de  los  godos,  la  nación  que  millares 
de  soldados  V  victimns  sin  cuento  levantaron  á  eos- 
ta  de  su  sangre,  quedaba  demolida  en  una  hora,  por- 
que los  hombres  que  entonces  la  regínn.  los  ([uc  tan 
soberbios  y  malo»   caballeros  supieron   sojuzgar  ú  sus 
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vasallos,  huyeron    despavoridos  y  cobardes,  si  nó  que 
se    mezclaron  con  los    que  quedaban  poseyéndola. 

Los  derrotados  españoles,  los  cristianos  que  fieles 
y'  leales  anhelaban  su  imlcpendeiicia,  los  gobernados 
por  aquí^llos  egoisfcis  inipoteales,  se  vieron  precisa- 
dos á  liuscar  un  asilo  anipanulor  en  el  último  con- 
fín de  la  península. 

L'is  bn^losas!  sierras  asturianas  y  las  montañas 
íle  Cantabria,  sirvieron  de  rcfu^no  á  los  que  el  ció, 
lo  r.'^.n'vara  pjra  venii^ar  un  dia  el  descalabro  habido 
on  iíu'i'lalolo.  Allí  b^s  u:)ble.s  españoles  lloraban  de 
desp.xího  |)oiN[ii '  ¡uz'^rir.)'!  para  siempre  perdida  la  es- 
p*?ran/-a.  Ninguno  ¡nnu*¡naba^ser  posible  la  defensa; 
niniruüo  s.^  (Mk*  hí!:MlKi  con  ánimo  bastante,  porciue  la 
vil  doiTLM  liíci  'II  ií.iia  vPM<li«lo  su  valor  v  su  ¡hidal- 
V'u.i:  maj  (lu.^la^a  .Miíro  aqutdlo.s  defensores  de  la 
í»*  .1.»  .1.  C.,  u]i  valiíMito  á  quien  las  corvas  cirai- 
t.irra^   (b^    l)ínni>^cn,    lialíian    intimidado   bien    poco. 

Los  aforíun  i'l'js  mulsiimancs  veníanse  apoderando 
¿'  la  HótiíM  y  con  olla  do  sus  priiiicnis  poblaciones. 
M»-n<lo  iniUilos  los  díWules  osTium-zos  do  alpinos  des* 
::rii'ijiilns,  i\no  animosos  d.^fcMison^  do  su  patria  y  do 
su    b»y.    so  airruparnii  al  ])end(»n  de  Toodomiro.   (I) 

Tolí'ilo,  lí  f-apital  do  t.ni  antiiTua  monar»[n¡a,  a]»ní5 
fli<  [«norias  á  Ins  vcMircdoros  y  Tarif,  ol  caiulill'»  <!♦) 
h<  s:irniconos.  ol  bijo  afortunado  do  una  írü.u  |'«t')r'». 
ot'u\i'i  los   Alcázares   reales. 


li    V.<*'  valifMie  pjdo    nMiiii.'i  alj^iiir.i    iuciva   y   i\\]Ut)  rviiar     í'l 

p.i»«)    ijí'    I)'  ^^p'fiíii/e  i'Vit<;   jM-n»  :ilraii/;nlü    ]  ■>»"  l:i>    li'»ji:t>  lir'    Tai  i^ 

Ti  1o>  cimpo-;  (!«•   la  anli^^na    H'iira.  en    *lt>-¡'l  •   ii:h'?  <  I  \U\U,   \''\' 
vencido  V  derruía» lo. 
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No  es  de  mi  objeto  detallar  ni  describir  la 
audacia  y  el  arrojo  de  los  árabes;  las  correrías  de 
los  partidarios  de  la  media  luna  ni  el  inicuo  pro- 
ceder de  D.  Julián  y  sus  adictos  que  con  vil 
desprendimiento  veían  con  ánimo  sereno  el  vilipendio 
de  sus  hogares  patrios,  el  ultraje  continuo  de  su  cul- 
to y  la  ruina  de  su  propia  patria;  pero  diré  con  pena 
que  dos  siglos  habían  tardado  las  águilas  romana^ 
en  dominar  lo  mismo  que  estos  ])árbnros  dominaron 
en  dos  años;  porque  las  circunstancias  variaban  en  un 
tanto;  los  iberos  tenían  en  sus  entrañas  el  amor  á 
su  país  y  el  odio  á  su  adversario;  pero  la  pobre  Es- 
paña se  había  envilecido  en  este  tiempo,  líl  domi- 
nio de  los  que  la  mandaban  habia  embotado  el  co- 
razón del  libre,  porque  de  ser  esclavo  de  un  d(^spo- 
ta  arbitrario,  á  serlo  do  otro,  le  era  va  casi  indiie- 
rente.  Así  qué  adormecidas  las  ideas  de  libertad,  acos- 
tumbrado el  pueblo  á  ser  aparejado,  como  ha  dicho 
un  escritor  moderno,  va  no  sentía  ni  dolía  en  su  co- 
razón  la  humillación  ni  las  cadenas  que  tan  de  cer- 
ca 1(^  venían  amenazando. 


s/^-yV?  ^.A^^ 


A«WUllt«UIHmi%««'W 


Cerco  y  irendiclon  do  Onda..  (1) 


Onda,  la  pequeña  pero  fortisíma  ciudad  edificar 
da  sobre  la  despoblada  Lauras,  fué  cercada  por  los 
árabes  y  resistente  é.  la  barbarie  mahometana,  nmi- 
ca  hubiera  sucumbido  sin  el  halago  y  las  promesas 
de  sos  potentes  sitiadores.  Al  abrigo  de  sus  maros 
se  acogían  centenares  de  cristianos  (i)  resueltos  á 
perder  la   vida  antes  que  sucumbir  &  laa  armas    de 

Tarif. 

Sin   embarco   tuvo  al    cabo  que    ceder,   no    aiii 

qae  su  gobernador,   el  Comes  (3)  que  la  mandaba,  Ofr< 


(\]    Asi  Ihm-irúM  algunos  árabes  al  castillo  y  poblidoo  que  nn- 

fft  describiendo.  Ti'-ase  á   0.   Franciico    Jaiier  de     SimoDel.  ea 

»  ü<scripcÍon   del  rnitio  do    Granada,  püg.  88.  No  es  eslrtfio  et- 

M  cambio  ilc  la  U  en  O,  pucsloque  eu  casi  todas  nuestras  paUbm 

hicieron    olro  lanío. 

(I*    El   Arzobispo   D.  Rodrisu,   escritor  del  siglo  XIIl 

'3i    Knire   lu:;  ciiidainnos  mas   diittinc'iidns  de  los  gofios,    habla 

lios  r.iiegonai  sobresalÍ''iili's    en   dictado  que    se  diji-ron   Duques  y 

Omdfs    La   [trimcra  dcseinp'iñaba   los   cargos  de  gobernadores  du 

provincia,   y    los  sepiindos   eran    los    designados  para    el  d«    li» 

ciududcs.    con   el  nombre  de   Coma. 
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loso  de  sil""  nombre  y  de  su  j  atria,  estipulase  uii;i 
tondicioii  (lii:ína  y  lionrada.  Onda  no  so  enlre^i^ó  do 
esa  manera  innoble  y  poco  decorosa  con  (^ue  otras  se 
dejaron  somelor,  sino  que  para  asentar  la  media  lu'" 
na  en  las  almonas  de  su  alcázar  se  ostendieron  muy 
solemnes  compromiso^,  concediendo  á  sus  vecinos  la 
posesión  de  sus  Iiol^.-ji^cs  y  la  ^Lruarda  de  su  rcli^''ion 
y  de  sus  cultos,  (>)  quodaudo  mris  como  aliados  que 
coni'í    esclavos  ni  vencidos. 

Los  sacordoíes  do  Onda  y  su  omarca.  no  tuvie- 
ron que  cmiirrar  á  las  montanas  c.)iu)  sucedió  en 
Castilla  y  Portui^al.  Conlinunron  las  funciones  de  su 
santo  ministerio  y  los  ()uel)los  del  contorno  constitu- 
yerou  un  distrito  distini^fuiílo,  (-)  á  cuya  cal).?za  que- 
dü  Onda  llamándola  ízna  Ilmd,  (:{)  por  la  importaníe 
pí'sicioii  (K*  su  castillo. 

Y  no  es  exírano  que  se  le  concediera  tanta  im- 
jiorl.iiu-i'i  y  1;nilas  preeminencias.  Onda,  unía  a  la 
sin  [Kir  j)osicion  (mi  quo   so  hallaba,   la    condición   de 


i\)  Km.í  iiiíií'.l.  s«\u¡ií¡i  1).  M¡ -MiM  Lit'ii'MUo  AlcáiUara,  (MI  ?n  His 
loria  dr  (irainli.  loipn  ¿..  v  í).  Flori'ii'Mn  Jaücr  en  su  Conclicioo 
Si^ícial  Jt'  in>  moriscos  en  Ki^pafia,  la  conr.Hlicroii  (i  caM  loilas  las 
liiidadi's  |)iiín-i|ialt\s. 

(á)  Varios  aiiloros  árali-s  'lirm  <|Hi'  rslt»  t<'rrcno  llevu  ol  n{)inl»re 
•  !•'  C.nrn  T Id  corona   o  mm  j-arlido  (!<'   la   Corona. 

!•)?  \'.-\'\  :.:»Miinacion  dal»aii  \n<  árali-s  á  loda  l^rlaliva  ¡nc>|ni.:x- 
nalíl!-  ñ  dilH.'ii  d»'  líMiiar.  Alm  ll.i-^id  ó  UasN¡s,  conio  íIIcí'm  al- 
fiín.ns  «.ríiion's,  oi  i'l  Id»:  o  í|Uf.  («OÍ'  Hiaiidado  <!»íl  Califa  de  Da- 
ni;!--''»».  Iii/M  oij  C''>rd(d)a  (línhlo.  -'^'¡m  .Viir.ví)',  nrpARTtuic.NTo  k 
i^ío\.  i\'wr:  qM  •  i\sii;  ora  iiin»  dr  Ui>  « :i>lill'js  mas  antiguos  é 
iininrtantís  lauto  cunio  «•!   de  ÍA'cer(<.'i  (jin?  ora  hecho  nuevamente 


—1  si- 
encontrarse  x'rente  á  Sagre  Grauzan  (1)  y  en  direc- 
ción (le  Gebal'Tarií,  (2)  y  ninguna  otra  población  de  es- 
tos contornos  rennia  tan  apetecibles  condiciones,  no 
solo  de  defensa  sino  también  para  la  instalación 
de  sus  señales,  por  las  que  diariamente  pudieran  trasmi- 
tirsiíá  Muza  (3)  noticias  del  estado  de  las  cosas  en  España. 


li. 


El  ejército  invasor  dividió  en  varios  distritos  su 
dominio,  para  los  cuales  nombraron  gefes  militares  que 
on  el  nombre  de  Emires,  gobernaban ,  reconociendo 
como  ge  lo  del  Estado,   al   Califa  de  Damasco. 

(Jraudos  disturbios  promovidos  por  Lis  ambiciones, 
IncíTo  <lo  líi  muerte  del  W'ali  á  quien  siguió  Suleiman. 
tr.wtornaron  oí  sistema  establecido  en  aíjuel  reino,  y  el 
valiente  Abd  El  Itaman,  último  vúsfago  de  la  familia  de 


(II    Así  Humaron  á  la  villa   du  Gaucin. 

(S»    Gi*baUT.irir  es  el  pcnon  6  raotilo   que  cito   en  la  pág.   1S3 

á  que  los  latinos,  como  nos  dice  Mela,  llamaban   Calpe  por  las 

prir;i<'iil.iroA  rawrnas    qtin    icnia  y    qni/.á   por   ellas  le  dirian   los 

Fcfiícin^   C^ilph   u   Calph. 

ne^iji*   la  nifa  la  d-   los  árabes  le   llamaron   Ctiml-Tarif  es  de- 
cu   iiionie  di*  Tarif  porquíí  en  <H   hi/o  su  prim»ír  de>embarco  el 

pjefi»  ár  las  fu»T/as   invasoras. 

{'{)  Muza  Bn  Noreir.  era  el  ^vk  principal  del  ejtlrcilo  que  so- 
bre la  Mauritania  tenía  el  Califa  árabe  Walid  que  entru  á  pm- 
Lar  cuando  murió  AbdalL).   Véase  la  pág.  18t.  línea  i.'. 
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este  nombre,  consiguió  dividir  el  imperio  del  Occi- 
dente y  que  se  fundase  en  Córdoba  otra  soberanía 
6  califato,  con  el  nombre  de  imperio  de  Occidente, 
al  cual  habia  de  pertenecer  la  parte  de  África  mas 
fronteriza  á  España,  y  con  ella  los  dominios  de\  los 
árabes   en  la  península  española. 

Córdoba,  pues,  recibió  esta  nueva  monarquía,  vi- 
niendo á  ella  como  lugarteniente,  con  el  nombre  de 
primer  Emir  ó  sea  como  virey,  Ayub  Benhabib  el  La- 
kini,  que  dividió  estos  estados  en  cuatro  departa- 
mentos, para  los  que  nombró  otros  tantos  tenientes 
que  les  estaban  subordinados,  quedándolo  á  estos  los 
demás  Emires  ó  gobernadores   de  provincia. 

Millares  de  familias  árabes,  persas,  judías  y  si- 
nanas  aportaron  á  este  reino;  y  como  en  tanto  la 
ambición  cundía,  el  interés  v  la  codicia,  tan  innata 
casi  siempre  en  todo  hombre ,  dospertó  la  emulación 
entre  los  mismos  Cfobernantes  v  á  favor  de  las  re- 
vueltas  de  los  pueblos,  llamáronse  independientes  del 
Virey  de  Córdoba,  y  do  los  cuatro  centros  de  gobier- 
no de  las  distintas  partos  en  quo  España  estaba  di- 
vidida, resultando  varíes  reinos  con  reyes  o  señores 
que  se  decian  independientes,  si  bion  por  una  subi»r- 
dinacion  particubir,  hija  del  precept )  religioso  por  el 
cual  los  nmsiilraanos  estún  ohlÍ£>'ados  á  ciertas  considera- 
cienes  con  la  estirpe  de  Mahoma,  ^niardaron  algunos 
respetos  al  Califa;  pero  respi^los  seiiiojantes  á  la  aten- 
ción que  los  principes  cristiaiiKs  giianhn  ni  gefe  de 
la  Iglesia,  sin  quo  esto  los  impida  gobernar  sus  Es- 
tados por  leyes  especiíiles.  Asi  os  (pie  (M-an  ya  varias  las 
coronas  y  los  Alfa<juis  ó  l).)cí')r^s  do  la  sectil  Mah(r 
metana   que    so  í^ontah.in    m  rl   roino. 

Sin  embargo   no   tardaron   en  aparecer 
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intestinas  y  la  fuerza  era  la  ley.  Los   mas  débiles 
quedaron  despojados  de   sus  tierras  y  la  anarqoia  mas 
general    llegó   á  su  término. 

Las  tribus  se  mezclaron,  los  de  distinta  religión 
se   confundieron  y  todo  era  desorden  y  atropello. 

Ochenta  varones  de  los  mas  ilustres  de  la  Siria 
de  aquellos  que  en  España  se  habían  establecido 
pensaron  terminar  tamaños  males  eligiendo  á  un  no- 
ble principe  que  concluyese  tanta  desabenencia  y 
tantos  sinsabores. 

Nombraron  ima  comisión  que  fuese  al  África  y 
pusiese  en  manos  del  último  vastago  de  los  Ume- 
yns  la  solicitud  de  los  Xeques  españoles  en  que 
le  pedian  por  emperador  independiente  de  África. 

Abd-El-Raman,  se  presentó  en  España  y  desde 
Córdoba,  salió  á  visitar  los  pueblos  sublevados  y 
fu  presencia  y  dulce  trato  contribuyó  en  gran  parte  al 
vencimiento  y  muerte  de  Jusuf,  uno  de  los  sostene- 
ílores  de  disturbios,  que  á  la  vez  so  proclamaba  Emir 
leiritimo  de  España;  pero  no  consiguió  el  completo  so- 
ííPi^)  do  loá  pueblos,  porque  á  la  muerte  de  Jutuf 
>  i  ¡»uso  al  frente  de  la  fuerza  sublevada  Abd-El-Ga- 
lir  (\w\  apoderado  de  Onda  y  su  comarca,  sostuvo 
ii  lucha  mucho  tiempo. 

largos  y  parecidos  episodios  se  siguieron,  y  á 
jíesar  do  todo  ello,  no  fué  la  Andalucía  la  mas  car- 
iarla en  guernis  y  desgracias,  viniendo  al  fin  á  cons- 
tituirse el  imi)erío  de  los  únibes  en  España,  sin  de- 
t*ncnne  á  describir  sus  disensiones  por  no  juzgarlas 
necesarias  á  mi    objeto. 

El  Emir  principal  de  todo  el  reino,  para  corre- 
jir  y  evitar  nuevos  desórdenes,  señaló  á  cada  tribu 
el   terrero    que   mas  analogia  ó  semejanza  tenia  con 
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los  que   aquellas   ocupaban    en    el   Ari\ca,     i^n    cuya 

distribución   vino  á  tocar   la  serranía  de  Ronda  A   los 

hijos  de  la    márijren  del   Jordán.  (>) 

Varios  Califas  habían   venido   en    C()rdol)a    siendo 

los  Sros.  del  imperio  y  en  tanto  Taa-corona,  sí  bien  tea- 
tro en  ocasiones  de  disturbios,  y  el  malestar  que  nun- 
ca faltíi,  las  artes  se  perfeccionaban  y  la  ai^'ricul- 
tiira  aumentaba  sus  productos,  y  aunque  la  raza  í>o- 
da  venía  mermando,  porque  solo  á  costa  de  rrran  les 
sacrificios  y  cuantios;as  exacciones,  poílian  vivir  oalre 
la  intolerancia  de  ori^uUosos  invasores,  pu^lí  dí^cirs*^ 
que  la  serranía  de  Onda  estaba  on  í^ran  prosperidad, 
pues  aunijue  su  terreno  era  <iuí^])rado  y  muy  ag^reste. 
su  ve.£¡fetae¡on  era  pujnnte,  por  la  multitud  de  arroyos 
y  torrentes  que   la  hnfian. 

Los  íirabes  nmnntes  d<d  hiUívo,  favorecidos  por 
la  fei*az  y  nirrndecida  condiríon  do  o>t(^  ierreno.  se 
dieron  á  mejorarlo  y  rot unirlo,  y  en  poco  este  contorno 
fué    un  ver^^jj-el    (|ue  rautiv;ibn. 

Busques  iuq^cnotrables  produciría  maderas  infini- 
tas que  eran  consumida^:  para  la  construcción  de 
sus  bnifdos.  AbunlalKui  los  frutos  de  caslauos  v  do 
olivos,  que  con  los  bíi^fos  y  la  uva  constituían  por  en- 
tonces su    COIU'MXM'o. 

Ameno  y  pintoresco  panorama  presonfiban  las 
quebnulas   sínuosí<lados  do   estas  sierras. 

Los  |)ini^''ü(\s  provííchos  (jue  on  ellas  con^oiruia  ol 
labrador  y  ol  ijranadoro,  aunados  con  los  sitin^*  de  de- 
fensa (pie  ofrecían  sus  omi)í nadies  corros,  hicieron 
afluir  nuevas  familias  y  de  consuno  se  propusieron  po- 
blar  todo    el   país. 


(1)    Pcfialver,   Geografía   de  España. 
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Los   árabes   coetáneos,  cuyos  escritos   oan  llegado 

hasta  nosotros,  nos  dicen  que  erau  muchos  los  pue- 
blos que  rodeaban  á  Izna  Rund  Onda,  entre  ellos  forta- 
lezas de  respeto.  Sajra  Ahbad,  hoy  Sahara;  XatenkU, 
hoy  Setonil;  Olbera,  Olvera;  Berg,  el  Burgo;  Hixnal- 
mora,  ó  castillo  de  la  inuí?3r,  que  ya  no  existe;  Ins 
Authn,  que  se  creo  ser  Paráuta;  Coríéx,  hoy  Cortes; 
Qirífitaljüna ,  hoy  Cart^ijínia;  Enb  Abdalil,  Benadalid; 
Casará,  hoy  Casares;  y  otras  pequeñas  poblaciones  en- 
tre las  que  so  encontraban  Torrichela  6  Torreciella,  (1) 
la  cual  fué  patria  del  ilustre  Ornar  Ebn-Hafsun,  cu- 
ya historial  ocupará  el    capítulo   siguiente. 


(1)  Debamos  al  esqni.<>¡to  cuidado  con  que  d  célebre  médico  de 
esta  ciudad  Sr.  1).  Juan  antonio  de  Campos,  anotó  cuaotos  mo- 
onintMUos  y  cusus  curiosas  cxistian  y  acontecieron  en  su  época 
así  en  Ronda  conio  cu  su  serranía,  el  conocimiento  de  una  tor- 
re que  dice  existió  entre  Ju/rar  y  Paráuta,  que  era  precisa- 
mente el  lugar  r|ue  ocupo  el  pueblo  ó  aldea  de .  Torrcciella, 
cunstruiJa  de  ladrillos  {¿obre  cuatro  columnas,  la  que  á  pesar  de 
8U  elevación  que  era  de  1(»  varas  y  8  de  circunferencia,  basta- 
ban las  fuerzas  regularos  de  un  hombre  que  empujase  cualquiera 
de  SUS  sostenedores,  para  ponerla  en  oscilación  h.ista  el  cstremo  de 
lañer  por  sí  sola  una  campana  que  se  hallaba  colocada  al  final 
del  minarete. 

Esta  torre  se  desplomó  en  el  temblor  de  tierra  habido  en  el 
año  de  1630,  y  aunque  monumento  cstraílo'  y  digno  por  cierto 
de  algún  príncipe^  no  es  de  gran  admiración  |K)n|'io  en  )a  ac- 
uialidad  se  conservan  otio^   parecidos. 

En  la  iglesia  de  S.  iNicnsio.  en  Keins.  hay  una  gran  colum- 
na que  valancea  al  ruido  de  las  campanas  de  su  misma  iglt*sia. 
Cerca  de  Damieta  un  minarete  de  ladrillos  recib'a  un  movimien- 
to muy  marcodo  al  impulso  d«r  un  hombre.  Y  Abüui.  Kcavm  en 
suñ  viajes  de  l:i  India  a  la  Ucea  habla  tie  otro  minarete  en  laní'.*/.- 
«pila  de  Jethro  «mi  el  BijaLito  do  Ua,^d:il,  el  cu.il  á  |>csar  de 
MI  eoiinencia  y  ser  también  de  ladriroi,  se  m  leve  de  una  mu- 
uera    prodigiosa. 

2íi 


Biografía  de  OiTiar  Ebn-riafsun    (1) 


Viva  Konda  y  su    redonda 
Que  6s   tierra  de  regadío, 
Yrimonos,  mi  bien,  á  Honda 
Que  en  Ronda  tengo  yo  un  tio. 
Cantares   porvLAHES,  ie  la  mas   remola  antigiledad. 


I 


Para  llenar  mi  ofrociiuíento  del  capítulo  anterior, 
no  estará  demás  recordar  A  mis  lectores  el  conjunto 
mixt)  de  los  habitantes  de  la  España  en  aquel  tiem- 
po, csplicíindolo  en  los  términos  que  lo  hace  el  mis- 
mo historiador  bioírnifico,  de  donde  he  copiado  las 
páginas  de  que    vamos  á  ocuparnos. 

La  monarquía  regida  por  los  Califas  de  Córdoba, 
era  una  mezcla  hoterogónea  y  mal  concertada  de 
I)ucblos  diferentes  entre  sí  por  sus  raz<as,  lenguas. 
roíriones   y  costumbres.  Porque  si  la  gran  muchcdiim- 


(i)  Toda  la  parle  l)ioíírArica  la  lio  tomado  drl  poriodiro  Crónha  df 
amho$  mundot;  números  V  y  VI,  roiri'sj»oínJÍLMUes  al  mes  de  Julio 
úv  ISGO.    I>ii  lirmada  por  í).    rrancnco  Javier  Simonet, 
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bre  de  los  conquistados  y  sometidos  se  componía  de 
mozárabes,  osean  cristianos  descendientes  de  los  anti- 
guos godos  y  griegos,  de  muladies,  que  eran  los  hijos 
de  la  misma  gente  cristiana,  y  de  no  pocos  judies»  loa 
moros  conquistadores  y  dueilos  del  pais  se  dividían 
en  Árabes  y  Benbirest  subdívidiéndose  los  primeros  en 
j/fmenies  y  siros. 

Estos  linajes  y  pueblos  se  gobernaban  por  diver- 
sas constituciones  y  códigos  asi  civiles  como  religio- 
sos, porque  si  bien  todos  los  muslines  se  regían  por 
Lis  leyes  alcoránicas,  los  mozárabes  y  los  judias  tenían 
sus  respetivos  fueros,  templos  y  magistrados  propios. 
Así,  pues,  el  enflaquecimiento  de  los  moros  tan  di* 
vididos  entre  sí,  la  vida  propia  que  conservaban  los 
cristianos  que  quedaron  en  la  tierra,  y  los  odios  y 
rivalidades  entro  las  diferentes  razas  y  partidos,  acre- 
centados á  veces  por  la  tiranía  de  los  dominadores, 
totlo  esto  daba  ocasión  á  frecuentes  choques,  movi- 
mientos y  revoluciones,  cuyos  malea,  con  la  admi- 
nistr.icion  débil  do  los  Emires  do  Córdoba,  llegaron 
d  tal  e  ctromo  en  el  último  tercio  del  siglo  IX,  qu« 
el  fu^go  de  la  guerra  civil  prendiü  á  un  tiempo  en 
mufrhos  y  diversos  puntos  del  Andalus  ó  sea  la  Es* 
paña   ánibe. 

«))e  esta  ocasión  supo  aprovecharse  un  personsge 
ambiciosa  llamado  Oniar  Ebniíafsun,  varón  de  grandes 
^uiUdades.  prudente,  sisraz.  invencible  y  omprende- 
ílor:  el  cuil  descendiendo  de  una  ilustre  familia  go* 
d:i.  A\  acometióla  dilicil  empresa  do    restaurar  en  esta 


'1)     Rs  (|p  .«i:}K>n'T  fuera  dt^cendiciite  del  Comes,  gobernador  de 
\2  íori'úWiii  do  On(!a  6  Izna  itat  d. 
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parte  (>)   ol   iinp3rio   y   religión  <lo    sus    anteprisaloí?. 
que   los  árabes   habían   derrocado    Ijacía  poeo  uias  de 
sifflo  V  medio. 

•  Nació  Onnr  por  los  afios  240  de  Egira,  854  de 
nuestra  Era,  en  una  alquería  llamada  por  los  Anil>es 
Torrirhela  ó  Torreciella,  cerca  del  lugar  ó  castillo  llíi- 
mado  de  Ins  Xuihn  {})  hoy  Paran ta,  á  dos  leguas  do 
llonda. 

Por  su  g«Miei logia,  que  han  cí>nservado  cuitla- 
dosamente  a.itores  árabes,  sabemos  que  Ornar  descen- 
día por  linea  recta  de  un  conde  godo  llamado  Arfe- 
fomo  ó  Alfonso,  .que  vivió  jioco  antes  de  la  conquis- 
ta do  España  y  cuyos  descendientes  conservaron,  en- 
tre los  moros  la  religión  cristiana,  durante  tres  ge- 
neraciones, hasta  que  Chafar  bisabuelo  de  Oniar, 
abKiZíi  el  Aislamisino.   ^3) 


(1)    Kl  autor  dirc  op.  a((ii;Mla.   ivíiri.;nJose  á   esia  parle  de  España. 

(1)     Kl    auíop  (Ih-c  solo   Aulha,    pero  así  lo  escriben  otros. 

(3j  Kl  hi>!oriá  lor  .Irab'  E'm  lliyan  nos  di  la  sií^uionle  genea- 
logía iU  rslo  pf^rsonaje:  Oiiar,  hijo  de  Afsun,  hijo  de  Omar^  hi- 
jo de  Chafar,  hijo  de  Xatin  (debo  sor  S*plimc  ó  Sepliinio)  hijo 
de  Dzobiai»  (debo  ser  Damián)  hijo  de  Fergalux,  hijo  de  Adefonso. 
Ehfi'Jdldun  dá  íi  rsle  Adí'fonso   el  tílulo  de  Comes  o  Conde. 

Creo  de  este  lugar   una  anti|^íialla  que    existió    en   Ronda,    si 
bien  no  ho  podido   hallarla  á  pesar  de  mis  vivas  diligencias. 

En  un  libro  manuscrito  qu?  conservo  y  cuyo  autor  no  he 
podido  averiguar,  aunque  de  v\  se  deduce  «;on  clarid-id  que  hu- 
bo de  perli'uocer  á  I).  Macario  do  Fariña  6  á  sii  padre,  puesto 
que  se  oíMijíU  de  las  armas  y  bla.snn  (pn?  correspondían  .1  Don 
Domingí  do  Fariña  y  Tabaré;,  hijo  do  I).  Karlolonif^  TabarcsMa- 
c^ro'la  y  <b*  Doña  L-^irior  Fariña,  ambos  naturales  y  vecinos  de 
Ci'ula.  para  lo  rual  w»  deiiene  en  las  de  Tabares  pasando  luego 
;1  las  de  Freiré  que  son  las  de  Fariña,  y  describiendo  á  su  conti- 
nuación   las  del  Comendador,   viene  á   concluir  con  las  del  a|>c- 
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Niño  txKlavía  Ornar,  manifestó  un  g^cnio  resuel- 
lo, osado,  indómito,  revoltoso  y  reñidor,  asi  como  el 
oncono  que  su  linaje,  apesar  de  haber  islamisado,  pro- 
fésala íi  la  gente  árabe,  pues  con  ellos  trababa  fre- 
cuantes  pendencias,  haciéndole  todo  el  mal  que  podía. 
listos  desafueros,  provocaron  el  enojo  del  Walí  ó  go- 
1)  maílor  de  osta  comarca,  el  cual  aplicando  á  Omar 
varias  correcciones  le  obligó  á  desamparar  su  patria 
viléudos,  pasándose  aun  pueblo  del  África,  llamado 
Mari.  Allí,  no  teniendo  otro  recurso,  sepusoátra- 
'njar  vn  o;isa  de  un  sastre,  que  era  de  esta  provin- 
í^ii;  donde  vivió  pobre  y  miserable  hasta  que  le  ocur- 
rí) un  suceso  (¡110  pudiera  llamarse  providencial. 

Estando  un  dia  en  su  tienda,  entró  un  Xeque  ó 
anciano  que,  reparando  algo  de  extraño  y  notable  en 
la  ílsonomia  del  mancebo  aprendiz,  quiso  saber  su 
nombre  y  patria;  y  como  Omar  satisfaciese  á  sus 
preguntas,  el  anciano  le  dijo:  ¡Oh  desdichado!  ¿qué 
mal  consojo  te  lia  traido  aquí  h  luchar  con  la  po- 
breza? vuélvete  h  tu  pais  y    llegarás  á  dominar  so- 


lido de  su  esposa  Üona  Gabriela  del  Corral  que  son  las  de  Cor- 
al de  Casoniera. 

Delante  de  la  casa  de  Corral  de  Casomera,  dice  el  aulor  del 
Den<i)iiado  manuscriio,  se  encuentra  un  estrado  monumento  cuya 
ij^ura  es  esta.» 

Consiste  en  una  columna  con  un  medallón  en  el  que  se  descubrían 
n  hombre  dcscabe/icdo,  varias  lanzas  rendidas,  tres  cabezas,  una 
e  >'\\tí%  en  un  asta  como  lanzji,  una  bandera  vencida  y  una 
>rona  colocada  inversamente,  de  cuya  figuia  puede  formarse  roa^ 
li:a  viendo  la   Innina  que  doy  al  fin   de  estos   apuntes. 

Ahora  bien  ¿No  podrá  el  apellido  Casomera  proceder  de  la 
>rrupci(»ii  de  Comei-hair  con  que  pudo  distinguirse  la  antiquísima 
milia  del  Comes  Adefons»  ?  Mothair  vemos  que  so  llamaba  el  tio 
•   Omar  que  tTa  mo7,irabo. 
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bre  los    Vmeyas  (1)  y   poseerás  un    gran  reino. 

Este  pronóstico  levantó  el  ánimo  de  Ornar,  que 
al  punto  se  despidió  del  maestro  y  del  Xeque,  y  sin 
mas  viático  que  un  pan  que  metió  en  la  manga  de 
8U  Aljuha,  se  encaminó  á  la  costa,  embarcándose  par 
ra  Andalucía. 

Pasó  á  Ronda,  donde  encontrando  á  un  tío  suyo 
llamado  Mothahir,  hombre  acaudalado,  le  contó  el  va- 
ticinio del  Xeque  de  Tahart. 

Mothahir  le  dio  crédito  y  recursos  con  que  ar- 
mar una  partida,  compuesta  de  sus  parientes,  amigos 
y  otros  muchos  hombres  que  desavenidos  con  los  mus- 
lines  por  los  odios  de  raza,  ó  perseguidos  por  sus  fe- 
chorías, se  lanzaron  atrevidamente  á  aquella  rebelión. 

Este  primor  alzamiento  de  Ornar  acaeció  en  el 
año  2G7-880.  Ornar  con  cuatrocientos  hombres  que  lo- 
gró reunir  se  guareció  en  un  monte  inaccesible  lla- 
mado fíárhaxler  6  Bohntlro,  {})  cuya  cumbre,  defendi- 
da por  laderas  erizadas  de  peñascos  y  por  las  aguos 
de  un  río  que  bañaba  el  píe  de  sus  tajos  y  precipi- 
cios, le   ofrecían  un   asilo  seguro  contra  toda    perse- 


^iia 


(1)  ü  Oraeyas  Califas  de  Córdoba. 

(2)  El  monl'3  ó  casiillo  d»?  Bübasl.-o  oslilvo  siUiado  onlrc  Ron- 
da, Anloqucra  y  Casapaboiiela.  cerra  de  las  itiinas  do  Sacania 
y  del  lugar  do  Ilardales,  en  las  orillas  de  n;i  rio  llamado  por 
los  árabes  Guadabijnnas  o  rio  dí*.  las  vinas,  que  el.  i>e  sor  ol  Gua- 
dalhorce.  Unos  poiKM)  su  asi«Mito  ci)  las  oiunbres  llamadas  hoy 
las  Mesas  de  Villaverdc,  coiir)  W'¿i{  y  me  lia  al  O.  de  Carraira- 
ca,  y  oíros  en  el  cistillon,  ««mci  del  mi^nio  pueblo,  hacia  Toba. 
VVíUifí  al  sabio  orieMalivia  M  R'i.iíiart  l)i)/y.  en  sus"  Rechoix'hes 
sur  l*hisl.  et  la  lili,  d*  Espaf^ne  pciidiini  I»*  muyen  age.  1.*  ed* 
pág.  323. 
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enoian.  Desde  allí  bajaba  con  frecuencia  al  frente  de 
los  mas  resueltos,  y  entrando  en  los  pueblos  y  al- 
querías de  la  comarca,  mataba  y  despojaba  á  los  mus- 
Unes,  recogiéndose  con  la  presa  á  su  inespugnabie  re- 
fugio. 


Avisado  de  estos  desmanes  y  peligrosa  rebelión, 
acudió    á  sofocarla    desde    la    plaza     de    Archidona, 
Amer-Ebn-Anier,   que  gobernaba  á  la  sazón  la  provin- 
cia de  Raya,  (1)  por  el  Califa  de    Córdoba    Moham- 
med  I.   (í)  Pero  Ornar  le  salió  al  encuentro  y  le  aco- 
metió con   tanto   brío  que  desbarató  sus  tropas  y  le 
obligó  á    huir  tan  precipitadamente    que   dejó  en  ma- 
nos del  rebelde  hasta  su   tienda  de     campaña.    Tan 
v.^nturo=?o   suc3so  prestó  grandes  ánimos  á  Omar   y  su 
{nrtído.   Oinar  empezó   á   fortiñcar  en    Bobastro     un 
cistillo  donde  poderse  refugiar   con  menos  riesgo,    y 
Mi  echó  los  cimientos  del  Estado  y  poder    en   que 
meditaba. 


<\}    IVrmnnme  el    Sr.  de  Simonct  introducir  aquí  osla    |)Cqucfia 

i.'i'a.  La  provinria  de  Raya  por  aquel    tiempo  era  It    actual  de 

V/h;*.!,  (](!  In  <|ue  formaba  parle  la  comarca  de  Onda  con  el 
i.ond»re  do  Cora  Taacorona, 

<?i  O  M?a  Abderraman.  quinto  Califti  de  Córdoba  y  de  la  familia 
d«>  lís  Oniiad<*s  ú  Omeyas,  inde|  endientts  del  de  Bagdad,  como 
>  I  s*'  dijo. 
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Ofrecíales  elementos  y  veutiíjas  el  est;ido  ih 
aquella  comarca  y  sus  confinantes,  poblala  por  í^niii 
número  de  mozárabes  y  mulalíes,  unos  y  olro  sin- 
teresados  en   aquella  rebelión. 

Todos  ellos  hicieron  causa  común  con  Ouiar  y 
además  se  le  unieron  muchos  muslines,  gente  desal- 
mada y  levantisca  que  no  conocían  mas  ley  ni  re- 
ligión que  su  espada   y   el    interés   del    botin. 

Omar  los  reunió  á  todos  en  el  monto  de  IJo- 
bastro.  su  plaza  de  armas,  y  con  ellos  se  encontró 
tan  fuerte,  que  si  bien  el  Califa  depuso  al  vencido 
Amer  y  nombró  en  su  lugar  por  Wali  de  Itiya  á  otro 
general  llamado  Abdelaziz-Ebn-Alabbás,  este  no  pudo 
someter  al  rebelde,  y  escarmentado  en  algunos  en- 
cuentros, tuvo  que   ajustar   con  él   una   tregua. 

Alarmado  el  Emir  Mohamnied  por  los  progresos 
de  la  revolución,  depuso  á  Abdelaziz  y  envió  en  su 
lugar  al  Wali  Haxen-Ebn-Abdelaziz,  uno  de  sus  me- 
jores generales,  con  un    poderoso  ejército. 

Omar  le  resistió  valeros<imente  en  varios  lances 
de  armas;  y  si  al  fin  tuvo  que  ceder  ante  las  ma- 
yores fuerzas  de  su  contrario  no  se  rindió  si  no  obte- 
niendo  seguro  de  su  vida  y  otras  condiciones  muy 
ventajosas. 

En  virtud  do  esti  capitulación,  Omar,  con  lo 
principal  di3  su  gente,  fué  llevado  á  Córdoba,  en 
donde  el  Califa,  estimándolos  por  su  valor,  les  hizo 
ijuichas    honms   y  los  ;idmítió  en  su  guardia. 

Ocurrió  por  este  tiempo  (jue  los  cristianos  fronte- 
rizos por  la  parte  de  Castilla,  hicieron  una  entraila 
por  tierm  de  moros,  y  deseando  el  Califa  escarmen- 
tur  á  aquellos  invasores,  envi(i  contra  ellos  al  g^j- 
ncrul  llaxen   y  con  él  á  Omar  y   su  comixauía. 


— 209-- 
En  esti   expodicioa  se  distinguió  Ornar  por  su  va- 
lor y    sus   prendíis  militaros,    contribuyendo  mucho  á 
li  derrota  que  Hix(3a    hizo  sufrir  á  iiquellos    cristia- 
nos, en   un    lugar  llamado    Fon  te  Corb.    (1)   Paro   la 
reputación  quo  gin  >     Ornar   con   este  suceso   le  gran- 
g'ió,   al    volver  á  Cordobi.  juntamente   con    la    esti- 
laaciou   del   Emir,   la    envidia  y  mala   voluntad  de  los 
musulmanes.    Empezaron  estos   á   perseguirle:    el    Sa- 
hebalmedina   6    gobernador  do   Córdoba,    reservaba     pa- 
ra él  y  su  gent<^  las   peores   provisiones,  y  tanto,  en 
lia,  le    mcrliíicaron,   que  el  mismo  Ilaxen,   que  le  es» 
limaba  por   su    valor,   lo   aconsejó  que    dejase  el  ser- 
vicio del   Sultán,   volviendo  á  IcMintar  en    Andalucía 
el   estandarte  do    la   rebolion. 

Asi  por  cul¡)a  de  lus  mismos  muslines,  Omar. 
«•'lyo  cará(ít<jr  iu  l)¡iia!)lü  era  poco  A  propósito  parase- 
mH-jaiit.vs  lium¡lla:*ií)nos,  se  volvió  con  sus  antiguos 
•'•Mapifioros  á  la  ¡>rjvinc¡a  de  Itiya,  refugiándose  de 
imevo   en  el    m.)nlc  d.3  IJobastro  (ano  de    271-884.) 

Bien  pronto  al  rumor  do  su  venida  y  á  la  no- 
ticia de  sus  proezas,  S3  all.<»raron  sus  antiguos  auxi- 
liares los  mozárabos  y  nmladíes,  aclamándole  por  su 
cau'lillo  y  recibiéndole  ])or  su  señor  los  moradores 
de  muchos  pueblos. 

Fortificó  mas  y  mas  a  Uobastro.  convirliéndole  en 
el  mas  inespngnable   castillo  de  toda  la  Esi»aña  árabe. 

Desde  allí  envió  sus  p]nÍNar¡os  y  esjfi  í>;  por  tmla 
ftsti  romirca  y  las  doiu'i'.  iK*  .\ií:Ialu<'ia.  nAi  inens;i- 
jes   nívolucionarios,    en  íju.»  \.nv  ¡cniha   la     liranía   del 


(\'    Üico   Siniomi  qiir    a'.aM>   »•;»    ran«oibo.    vu  1:i  provinda    de 
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gobierno   de  Córdoba   y  las    deinasias   de   sus  Walíes, 
ofreciendo   grandes   ventajas  ;i  todos  los    que   lo  reco- 
nociesen  y  ayudasen. 

Un  autor  árabe  ha  conservado  el  siguiente  frag- 
mento de  las  proclamas  que  Oinar  dirigid  á  los  mo- 
zárabes y    muladíes: 

•  Harto  tiempo  hace  que  el  Sultán  os  maltrata, 
•y  os  despoja  de  vuestros  bienes  y  os  abruma  con  car- 
•gas  superiores  á  vuestros  sufrimientos.  La  gente  ara- 
»be  os  humilla  y  os  fuerza  á  la  servidumbre,  y  por 
•lo  tanto  yo  he  resuelto  levantarme  para  vengaros  y 
•sacaros   de  vuestra  esclavitud. - 

Y  en  yerdad,  añade  el  mismo  historiador,  que 
no  hubo  persona  á  quien  Ornar  dirigiese  estas  per- 
suasiones, que  no  concediese  cou  ellas  de  buena  ga- 
na, y  de  este  modo  le  rindiíj  obediencia  la  gente 
de  los  castillos. 

Tal  sería  el  descontento  con  que  .so  sufrLa  en 
est'i  tierní  el  gobierno  do  los  Califas  y  lo  dispuest( 
que  estarían  sus  naturales  á  sacudir  el  penoso  yugu 
que    los  (»priijiía. 

Coa  tales  llamamientos:,  de  todas  jKartes  fuen»n 
acudiendo  auxiliares  en  favor  de  üinar.  Con  su  avu- 
da  se  fué  apodorauílo  de  iiiucho>?  jmeblos  y  foifa- 
lezas  de  toda  la  región,  entre  ellos  los  castillos  de 
Autha,  Mixns  y  Ominns,  y  por  último  de  la  impor- 
tantísima plaza  luerte  de  Archidona,  capital  á  la  sa- 
zón del     Waliato  de  Ka  va. 

Así  fuó  creciendo  de  dia  en  dia  la  fortuna  \ 
irloria  de  Oiuar,  sin  (|uo  el  líniir  «I.»  ('<irdol»a,  j>oi 
mas  capitanes  y  huestes  (pie  niaudaha  cínitni  él.pu 
dies.»  atajar  sus  adelanf<  s.  Ij)  iii;;s  calamifnso  píirn  el 
Calila,   y  que  nn  W    prniiiiiii  (!(^sJ^le,l^^r  todas  sus  fuer- 
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zas.  para  reprimir  la  alteración  de  Ornar,  fué  que  ¿i 
su  ejcin])lo  y  por  las  causas  que  esto  manifestó  en 
siis  procia!uas,  otros  muchos  caudillos  y  hombres  ipo- 
<ler*ysos  entre  las  diversas  raz.is  y  bandos  que  [dividían 
la  España  nmsulmana,  unos  árabes,  otros  bereberes 
y  otros  muladíos,  se  alzaron  en  diferentes  comarcas 
contra  la  autoridad  de  los  Sultanes  cordobeses,  acla- 
múnduso    emires  6  príncipes  independientes. 

Alífunos  de  estos  rebelados,  ya  fuese  por  seme- 
janza de  miras  é  intereses  ó  por  su  propia  seguridad 
Sí  aliaron   (*on    Omar    Ebn-Hafsun   contra  el    Califa, 


«u  común   enemigo. 


II. 


No  cabiendo  en  lo^  estrechos  limites  de  este  cua- 
•Iro  el  dar  noticia  do  los  personnjes  que  intentaroa 
estos  alzamientos,  ni  do  las  <lemás  circunstancias  que 
ei  ellos  concurrieron,  basttini  lo  dicho  para  compren- 
*kv  los  íTi^í^ndos  proíjresos  que  hizo  en  pocos  años  la 
iiisurroccion  de  Omar.  Poco  después  de  Archidona  se 
le  rindií»  Alhama,  última  plaza  de  la  provincia  de 
Riya,  en  los  confines  de  la  de  lílhira.  Acudió  á  re- 
ducirla el  i)rincipn  Ahnoinlzir,  hijo  del  (Jalifa  Moham- 
iiie«l.  ])ero  los  de  Ornar  la  dofíMidieron  bizarramente, 
y  entre  tanto,  avisíido  el  princijKí  de  qu<í  su  padre 
acribnba  d(í  morir,  so  vnlvi«i  á  Cónloba,  levantando 
H  re  roo. 


L 
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Elevado  Almondzir  al  Irono  i'aflo  27ÍÍ-B8r>'i  h¡/.<» 
cruel  í^uerm  ú  Ornar  y  su  partido.  líecolíró  á  Ar- 
chidona  y  algfunos  rastillos  que  Omnr  había  tomado 
en  la  comarca  llamada  de  la  Ve;£7a,  qtic  com^spon- 
día  en  parto  d  la  moderna  provincia  do  Almería  laño 
274-887),  é  hizo  crucilicar  al  capitiii  do  los  iniili- 
dies  Ixun  y  á  otros  muchos  que  tomó  prisionero?  en 
aquellas  conquistas.  En  el  año  273-888  marchó  con 
un  gran  ejército  á  corear  cl  castillo  de  Bobastro;  pe- 
ro Ornar  le  dclondió  c«.n  lifran  esfuerzo,  v  el  Califa 
murió  á  poco  en  sii  campamento,  acaso  de  heridas 
que    recibiría  en  cl    aSf'dio. 

Sucedió  á    Abnondzir  en  el  califato,    su  hermano 
Abdallah,  cuyo  priin<n*    cuidado    fué  acudir  á  sos?irar 
la  insurrección.    Entró   en  tratos    con    el    caudillo    <le 
U)^  muladi(\s,  ofroíriéndole   el    AValiat»)    de  la    j^rovincia 
do  Haya  v   otras    vtMita'.ís,    si    se   allanaba     á     recono- 
cor   SI    autoridad.    Onni.    o!)l¡:>ado  quizás  por  alíennos 
revesas,    afí.^ptó    el    p.irtiúi    que  se   le    hacia;  poro  co- 
mo  el  emir,   para  as  .rurarle    en    el    cumplimiento  de 
lo  convenido,    lo    dios^.    por   compañero    eii  el    q'obior- 
no   ?'i  uno  de    sus  i^^enerales,  Abdelwahab    líbu-Abder- 
ruf,    al    c  ibo    de    aliru"    tiempo  Ornar,    mal     avenido 
con    aquella    sujeción,    volvió  ;'i  declararle  independien- 
te.   Marchó   á   la  vuelt  i    de  (.ordo!)a,     llei^ó    con    sus 
correrías  ha-ta   Ecija  y  ()>una.     y    su    caj)itan    Hafs- 
Ebn-.ilmarra   dísb.irato  C(Mi*a  de  esta   plaza  íi  un    al- 
caide    d(d   Calila,      llamado  Abdcl\vahcd-EI»n-Maslaiiia 
que   le   salió  al    cncutMitro.    Con  cslo    Ornar  se  atrevió 
á   arrojar   dc^    Uaya    á  su    c(>mi)arn.'ro    en  el    mando,  y 
rcrf)bró  su   anliiTuí    i)reponderancia    en     todi    la    pro- 
\in<'ia. 

En    (d    año  si^^^uiente  «27fi-88y)   Abdallah    inlonfa) 


A 


otf&  vez  reducir  á  Ornar,  cercándole  con  nn  grueso 
ejército  en  8u  plaza  de  Bobaslro.  Pero  el  caudillo  mu- 
ladi  no  solo  supo  defenderla,  obligundo  al  Caliih.  á 
retirarse,  sino  que  saliendo  nuevamente  á  campaña, 
tomó  h  Estepa,  Osuna  y  Ecija.  Por  este  mismo  tiem- 
po 89  alzaron  los  cristianos  en  Pechina  y  otros  pan- 
tos de  la  provincia  de  Vega  ó  Almería.  Saíd-Eba-Chu- 
di,  general  del  Califa,  cercó  y  combatió  aquella  pla- 
za; pero  como  arribase  á  las  costas  vecinas  una  ar- 
mada de  catalanes  al  mando  del  conde  Suniario  (I) 
que  acaso  e-^taba  de  acuerdo  con  los  alteíados,  Said. 
oreyendo  que  venían  éa  su  socorro,  se  retiró,  levan- 
tando el  sitio. 


IV. 


Por  este  tiempo  se  aumentaron  los  alzamientos  de 
Emires  rebeldes  en  toda  la  España  árabe,  asi  como 
también  las  insurrecciones  de  los  mozárabes  y  mu- 
ladies  contra  los  muslines,  encendiéndose  entre  las 
diferentes  parcialidades  grandes  discordias  y  luchas, 
de  suerte  que,  según  observa  un  autor  árabe,  los 
musuimaiies  creyeron  que  iban  á  perder  el  pais,  vol- 
nendo  á  la  dominación    de  los  cristianos. 


ilj  DebiA  scrSuniario  cond:  de  Urgcl,  hijo  dni  comiede  Bar- 
«rluna  Mifredo  1.  que  eniró  íl  gobernar  por  los  años  8fií  do 
J*coeri»lo. 
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Pavoreoido  por  estas  revueltas,    Ornar  volvió  con 

mas  brío  á  la  campaña,    y  entrando  en    la  provincia 

de   Elbira  á  la  cabeza  de  6.000  combatientes,   venció 

en  un  encuentro  cerca  de  Montexicar.  á    un  alcaide 

ó  general   del    Emir,  llamado  Alí-Iíbn-Yahya-Ebn-Su- 

cala,  de  cuyas  resultas»    se    entreí^ó  aquel  castillo  á 

dos  capitanes  muladies   llamados  Nábil  y  Axomais  que 

iban  en   la  hueste  de  Omar. 

Sabida  la  derrota  de   Alí,   el  califa   envió  en  su 

lugar  á  defender  la  comarca  de  Elbira.  con  títu- 
lo de  walí,  íi  un  capitán  llamado  Chafar-Ebn-Abdel- 
gafer.  Pero  Ornar  con  igual  fortuna  le  venció  en  un 
combate,  y  Chad  rendido,  le  reconoció  por  su  se- 
ñor, empleando  las  armas  en  su  servicio.  Susr.útóse- 
le  on tonoes  otro  tadversario  mas  ti^rrible,  que  fué 
Sawár-Kbii-IIam  lun  el  Caisi.  capitán  de  gran  cuenta 
y  caudillo  del  partido  Arabo  en  la  comarca  de  Elbi- 
ra (año  270-889).  Este  S:iwár  levantó  el  estandarte 
do  los  muslincs  contra  los  muladies,  v  reuniendo  nu- 
morosa  hueste  entre  los  árabes  do  las  coras  ó  pro- 
vincias de  Jaén  y  Elbira,  presentó  la  batalla  al  hi- 
jo de  Ilafsun.  En  esto  encuentro  Omar  llevó  la  peor 
parte  y  tuvo  que  huir;  poro  al  cabo  en  otra  pelea 
reñida  en  los  campos  do  Elbira,  el  ejército  de  Omar, 
que  alíennos  dicen  no  iSa  mandado  por  c^l  en  porso- 
na.  sino  por  su  capitán  Chai,  derroto  al  caudillo 
arabo,  que  pereció  on  el  alcanoe,  á  principios  del 
277-890. 

Con  la  derrota  y  muerto  desastrada  de  »^a\vár,  el 
caudillo  imiladi  so  aj)o'l(M*ó  la<^ilmonlo  de  las  plazas 
principales  de  aquella  Ci)Mi:in*a,  oiifro  ollas  la  c:ipi- 
tal  Elbira.  Granad:i,  quo  á  ia  sazón  ora  un  castillo 
en  las  ccrcanias  de    aípiella  ciuda<l,    y  Baza,   Después 
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revolvü  sobre  In   vecina  comarca   de  la  Vega  y  Ten- 
cundo  en  un   combate  A  su  gobernador  Abdallah-Sbn- 
Samaa,  se  le  rindieron  muchas  plazas    y   castillos. 

Sojuzgadas  ya  por  su  mayor  parto  las  tres  co- 
ras de  Raya,  Elbira  y  Vega,  cuyo  domioio  ya  no 
compartía  sino  con  algunos  seAorés  rebeldes,  shs  alia- 
dos, resolvió  dilatar  sus  conquista-)  por  la  de  Jaeo. 
Ka  esta  empresa  fuá  igaalmente  afortunado,  pues 
tomó  á  Rieza  y  Ubeda.  y  como  se  alzasen  en  su  ia- 
vor  loi  mozárabes  de  Oazlona,  Alcaudete  y  otras  po- 
blaciones, en  poco  tiempo  redujo  &  su  dominadoo  la 
mayor  parte  de  la  provincia  de  Jaén,  en  cuya 'capital 
entró  asi  mismo  algún  tiempo  después,  matando  asa 
írobernador. 


Animado  por  tan  buenos  sucesos,  y  teniendo  reu- 
nido un  ejército  numeroso,  no  dudó  marchwj  contra 
I»  misma  ciudad  de  Córdoba,  cabeza  del  imperio  Ára- 
be de  Espaüa,  y  silla  de  sus  Emires.  Acometió  y  ga- 
nó por  fuerza  de  armas  á  Cabra,  ciudad  y  fortale- 
7ji  iniportintu  do  aquel  territorio,  y  por  mano  de  bu 
'•sfurz.'wlo  capitán  el  cristiano  Xarbil.  rindió  y  fortifl- 
cj   :i  Bolay    ó   Pwley  (1}   castillo  situado  siete   leguas 


A^nihr  ilc  la  Fn 
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al  mediodía  de  Córdoba,  establecion.lo  alii  su  plaza 
de  armas  contra  esta  ciudad.  Desde  Poicy  los  dos  cau- 
dillos hicieron  muchos  estragos  en  las  tierras  comar- 
canas, llegando  co.i  sus  algaras  hasta  Córdo^^a.  En 
una  de  estas  correrlas  murió  el  brvivo  Xarbil.  derro- 
tado por  el   Califa  Abdallah. 

En  el  mismo  año  (277-890)  Ornar  recibió  un  gol- 
pe terrible  de  la  inconstante  fortuna;  pero  que  él  su- 
po arrostrar  con  gran  entereza.  Vencido  por  el  Cali- 
fa en  la  famosa  jornada  de  Poley,  le  desamparó  la 
mayor  parte  de  su  ejército.  Ornar  con  algunos  pocos 
se  refugió  en  el  castillo  de  Poley,  de  donde,  no  con- 
siderándose seguro,  se  escapó  á  media  noche,  monta- 
do en  un  borrico  que  le  dio  un  cristinno,  y  como 
Uegiise  huyendo  A  su  plaza  do  Arcliidona,  sus  mo- 
radores, viéndole  vencido,  lo  cerraron  las  puertas.  Gra- 
cias íl  su  buen:»  diligencia,  Oninr  pudo  refugiarse  en 
su  castillo  de  BolKistro,  adonde  no  l:irdó  en  llcíjar  el 
Califa  que  venia  en  su  seguimiento.  Salió  Ornar  con- 
tra los  sitiadores,  y  viendo  distrozada  su  gontv\  tuvo 
que  retirarse  al  abrigo  de  la  plaza,  pero  al  tin  Abda- 
llah se  retiró  vimido  que  le  ora  imposible  ren«lir 
aíjuella  inexpugnable  fortaleza.  Kl  invencible  corazón 
de  Oniar  no  tardó  en  re'M)))rarse  de  tanto  contratiem- 
po, y  poco  des¡)u  vs  llamido  por  los  de  Klbini,  cjue 
seguííin  su  partido,  f  )rtilir'()  su  al(;azaf)a  y  los  defen- 
dió contni  (d  general    del   Califa  Said-Hbn-Chudi. 

P(T()  s<íria  largo  referir  todos  los  sucesos  de  ar- 
mas d(í  las  continuas  y  obstinadas  guerras,  que  man- 
tuvo contra  los  muslines  durantfí  los  reinados  de  Mo- 
hannned  1.  Ahnondzir  y  Abdallah  hasta  los  primeros' 
años  del  d(5  Al)derrahman  111.  Bast;3  de-ir  (¡u »  las  s.>^- 
tuvo    siempre  con  glorLa.   si   no  siempre   con    fortuna. 
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mostrándose  en  ellas   tan  valeroso   y    suirido  soldada 
como  entendido  capitán,  padeciendo  no  pocos  reveses 
y  alcanzando   mayores  triunfos  contra    enemigos  tan 
superiores  en  fuerzas,   y   Uei^^ando  mas  de  una  vez  con 
sus  vencedoras  huestes  ha^ta  los  muros  y  puertas  de 
Córdoba.  El  partido  árabe,   y   sobr^  todo  los   £wáticos 
musulmanes,  le  hicieron  la  persecución  mas   terrible» 
temiendo    que  era  llegada    la   hora  de  su  destrucción 
en  España,   tanto  que  de  la  misma  África  acudieron 
por  su  cuenta   algunos  muslimes  á  hacerle  la  guerra. 
En  prueba  de   ello  solo  mencionaré  la   expedición  del 
alfiiqui   y   guerrero  Abderraman,  hijo  de  Said  el  Idri- 
sita.   Emir  do  Nacor.  Oniar-Ebn-Hafsun,    derrotó    en 
un  combate  á  e>?!e  africano  que  habia  acudido   á  de- 
fender la  causa  del   Islam  y   destrozó  toda   su  gen- 
te, sal  validóse  él  s  Ho   por   haber  podido  refugiarse  en 
Almería,    aun<|uo   «lespues  murió  en  otro  encuentro  que 
tuvo  con  los  cristianos  tle  aquella    comarca. 

Aunque  nunca  como  dominio  enteramente  segu- 
ro y  pacifico.  Ornar  llegó  á  apoderarse  de  casi  toda  la 
comarca  tle  Kaya,  que  corresponde,  como  hemos  dicho, 
á  la  moderna  provincia  do  Málaga,  parte  de  la  con- 
finante deAlgeciras.  parte  de  la  Cambania,  que  es  la 
actual  provincia  do  Córdoba;  una  parte  considerable 
de  las  de  Elbira  y  la  Vega,  hoy  Granada  y  Alme- 
ría, y  por  último,  otra  parte  de  Jaén  hasta  los  mon- 
tes Alboranos  ó  Sierra-Morena.  El  principal  asiento  de 
la  reliclion  y  el  núcleo,  por  decirlo  asi.  do  sus  es- 
tiílns,  fué  la  cora  ó  región  de  Uaya,  donde  además 
dtí  Medina  Bobastro  qu(í  era  la  cajíital.  Archidona, 
Konda  y  Alhania.  ([U  í  eran  los  ]»untos  inas  importíin- 
tes.   consta  (jue    Oiiiar  y   sus   hijos    )!OseyerüQ    hasüi 

treinta  castillos   ó  ¡ílazas  fuertes.  También  parece  cier- 

28 
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to  que  sigfuid  la  causa  de  Oinnr  la  ciudad  de  Málaga, 
poblada  á  la  sazón  por  gran   número  de  mozárabes. 

Luego  que  Omar  consolidó  su  poder,  se  consa- 
gró á  organizar  sus  estados,  y  descubrió,  mas  cla- 
ramente que  lo  hiciera  hasta  entonces,  su  pensamien- 
to de  restaurar  el  cristianismo  en  aquellas  comarcas. 
Entonces  fué  (año  286-898)  cuando  empezó  á  dispensar 
una  protección  mas  señalada  á  los  cristianos,  favore- 
ciendo á  los  que  abrazaban  esta  religión  y  distin- 
guiéndolos sobre  los  muslimes;  cuando  fundó  varias 
iglesias  consagradas  á  aquel  culto,  así  en  su  capital 
Bobastro  como  en  Torróx  y  en  otros  puntos  de  sus 
dominios,  y  cuando  abiertamente  volvió  á  la  fé  de 
sus  mayores,    haciéndose  bautizar. 

Y  aquí  para  desagravio  do  nuestro  héroe  debe- 
mos rectificar  un  error  cometido  por  el  arzobispo  de 
Toledo  D.  Rodrigo  Giménez,  en  su  historia  de  los 
árabes.  Este  cronista,  en  las  escasas  noticias  que  dá 
sobre  Omar,  afirma  que  viéndose  apretado  por  las 
incursiones  del  califa  Abdallah,  tuvo  que  recurrir  á 
la  ajnida  de  los  cristianos,  por  lo  cual  abrazó  nues- 
tra religión,  recibiendo  el  bautismo  y  haciendo  pro- 
fesión de  la  fé  o^itólica,  aunque  no  con  sinceridad 
sino  en  apariencia.  De  este  pasaje  del  arzobispo  de 
Toledo  se  colije,  que  alcanzó  pocos  datos  sobre  la  re- 
volución de  Omar  y  el  carácter  que  la  distinguía. 
Omar  no  se  convirtió  á  nuestra  creencia  por  procu- 
rarse el  auxilio  de  los  cristianos,  sino  que  antes  cons- 
ti  por  los  autores  muslímicos,  quo.  como  descendien- 
te (lo  mozárabes,  fué  siempre  muy  alicionado  á  aquellas 
Aren  tes.  Así  se  vé  claramente  por  el  siguiente  pa&ije 
del  autorizado  historiador  árabe  Bayan  Ahnoghreb, 
jíarte    segunda,  donde  dice: 
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«En  el  año  286  el  hijo  de  Hafsun  dio  ayu- 
da á  los  cristianos,  y  ya  antes  de  esto  se  compla- 
cía en  $u  trato  y  se  aliaba  con  los  infieles  y  los  hon- 
raba y  favorecía  separándose  por  el  contrario  de  la 
gente  islamita  y  persiguiéndola.»  En  esta  misma  épo- 
ca, según  observa  otro  historiador  casi  contemporá- 
neo, (t)  Ornar  manifestó  claramente  su  pensamiento 
cristiano,  y  dio  auxilio  á  esta  gente,  aventajándola 
sobre  los  muslimes,  por  lo  cual  le  abandonaron  mu- 
chos  de  ellos. 

Por  este  segundo  testimonio  se  vé  que  Ornar 
abrazó  el  cristianismo,  mas  bien  por  convicción  que 
por  propia  conveniencia,  pues  no  le  importó  hacerse 
impopular  con  esta  conducta  á  los^  árabes  que  pre- 
dominaban en  el  Andalucía,  co»  tal  de  llevar  á  cabo 
el  plan  de  restauración  cristiana  que  tenia  proyec- 
tado. Y  tanio  odio  y  animadversión  inspiró  á  los  mus- 
limes por  la  causa  cristiana  que  defendía,  que  los  au- 
tores árabes  le  suelen  aplicar  los  injuriosos  dictados^ 
de  perro  y  de  maldito.  Tampoco  la  conversión  de 
Ornar  pudo  tener  por  objeto  el  grangearse  la  pro- 
tección de  los  príncipes  cristianos  de  España,  como 
acaso  quiere  indicar  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  pues 
no  consta  que  le  diesen  el  menor  auxilio.  Sin  duda 
este  cronista  no  tuvo  presente  el  linaje  godo  de  Omar, 
ni  los  intereses  y  simpatías  que  le  ligaban  con  los 
mozárabes  y  muladíes  de  Andalucía,  y  por  eso  no 
crevó  en  la  sinceridad  de  su  conversión  al  cristianis- 
mo.  Dicho  si.va  esto  n\  vindicación  de  un  héroe  y  pa- 
ladín tan  d¡s1inL,niilo  do  la  nacionaülad  española  y 
cristiana,  durante   a(juella   azarosa  época. 


't)     Bl»n-Ha\aii  on  su   obra  ♦ila(l;i. 


VI 


.  Ornar  también   desplegó   en   el  gobierno    de    sus 
estados,   cualidades  y  virtudes   propiamente  cristianas, 
que  le   reconocen   los  mismos  historiadores  muslimes, 
á   pesar  de   la  parcialidad  que  manifiestan  contra  su 
memoria.    Si   todos  ellos  celebran  su   valor    y  haza- 
ñas  militares,  y  la  gloria   que  ganó  abatiendo  en  las 
guerras    d  los  califas  de    Córdoba,    y  á  los   mejores 
capitme^  de  su   tiempo,  subyugando  4   la  fortuna   y 
fundando  un  reino  considerable,   todavía  hace  mas  ho- 
nor (i    nuestro  héroe  el    siguiente  retrato   que    de  él 
hace    un    historiador  musulmán  ya  mencionado.  (')  Di- 
ce asi:  «Fué  Omar-Ebn-IIafsun  un  azoto  y  castigo  con 
que  Allah  afligió  á  sus  siervos  aprovechándole  lo   re- 
vuelto  d-^  los   tiempos,    lo^  rebelde    y  corrompido   de 
los  corazones  y    la   perversiflad  de   los  ánimos  aficio- 
nados al   mil   y    dados  á   la   sedición.     Pero    junta- 
mente cvn    sus   desmanes   era   muy    amante    de    sus 
compañeros,   llano   y  modesto    con   sus    amigos,    y  á 
pesar  de  sus  maldades  é    impiedad,  era  muy  celoso  en 
amparar   á    los  suyos,    y    evitar    que    hirieran  y    re- 
cibieran ofensa    ó   agravio,   con    lo    cual    ganaba    los 
corazones.  Acontecia  en  su  tiempo    que    una    muger 


(1)     Bayan  Alm.3;^hrcb,  edición  do  Leidcn,   p.irlc  s^^gunda,  página 
117  á   118. 
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podia  caminar  sola  de   una  á   otra  comarca  con  sns 
alhajas  yjbienes,  sin  que  nadie  la  saliere  al  eneuen^ 
tro^  para   despojarla  ú  ofenderla.  Su.espada  era  el  es- 
canniento   de  los  criminales,  y  procedía  con  tal  equi- 
dad, que   daba  crédito  lo  mismo  á  una   muger  que 
á  un    hombre   ó    un    niño,  ó   á  cualquiera  que   vi- 
lüese  á  querellai-so  contra  cualquiera  persona  que  ftie- 
86,  sin   pedir  para   el   caso  mas  testigos  que  su  que- 
ja y   aflicción,  y  hacia  justicia  con   sus  miimios  hi- 
jos. Era   humano   y  benéfico  con  todos  los  hombres, 
y  honraba  á   los  valerosos,  y  cuando  podia  mas  que 
ellos  y  los    vencía,   los  trataba    con    magnanimidad. 
A  los  que    mostraban  esfuerzo   en  los   certámenes  y 
f^jercicios  de  armas,  les  rcg'alaba  brazaletes    y  otras 
preseas  de   oro,  y    todas   estas    cosas   contribuían    en 
m  favor.  •  Tan  cumplido  elo.^o    de  Omar  en  boca  de 
"n  árab^   no  necesita  comentarios. 

Se  dice  que  Omar  en  los  postreros  años  de  su 
viti,  reconoció  la  soberanía  del  califa  de  Córdoba, 
que  lo  era  ya  Abderraliman  III  el  frrande,  el  cual 
le  confirmó  en  el  í^obiorno  de  sus  estados.  Esto  prue- 
ha  que  aquel  Emir,  á  pasar  de  su  gran  poder  con 
quo  fué  sometiendo  á  los  alterados  de  toda  la  Espa- 
íla  árabe,  no  pudo  de.spqjar  á  nuestro  héroe  de  su 
ya  asegurado  señorío,  y  así  se  contentó  con  lograr 
^ie  él  alguna  apariencia  de  respeto  y  subordinación. 
fonstn.  en  efocto,  qu^  Abdorrahraan  lU  hizo  diferen- 
te^ expediciones  contra  líobastro;  pero  siempre  infruc- 
•u  .samontp.  puos  supo  rechazarlas  el  caudillo  muladí 
'•rtifirrulo    en  aquel   inoxpuí^nable  castillo. 

Tales  fueron  la  vida  y  principales  hechos  de  Omar- 
Elin-Hafsiin.  Despu(^s  do  tan  laboriosa  y  aprovecha- 
di  vida,  murió   esto  insipie  ramiHJon    de  la  opriniMa 
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cristiandad,  á  fines  del  año  305-917  á  918  de  J.  C. 
en  su,  residencia  de  Medinar-Bobastro.  Murió  como  huea 
cristiano,  siendo  sepultado  en  aquella  plaza  con  los 
ritos  de  nuestra  religión,  según  atestiguan  los  auto- 
res árabes. 

Sucediéronle  en  el  gobierno  de  sus  estados,  tres 
de  sus  hijos  Chafar,  Suleiman  y  Hafs,  que  sin  duda  no 
heredaron  las  prendas  y  virtudes  de  su  padre.  El 
mayor  de  ellos  Chafar,  que  gobernó  primero,  fué 
muerto  por  uno  de  sus  familiares,  instigado  según 
cuentan  por  su  segundo  hermano  Suleiman.  Este  pe- 
reció poco  tiempo  después  guerreando  contra  el  Catifr, 
y  entonces  los  muladies  alzaron  al  poder  i  su  herma- 
no Hafs»  en  cuyo  tiempo  el  emir  Abderrahman,  des- 
pués de  largos  asedios  conquistó  á  Bobastro  y  exter- 
minó aquella   rebelión    (año  315-927). 

Conquistada  Bobastro,  el  Califa  envió  á  Córdoba 
á  todos  los  cristianos  que  encontró  alli,  desoló  sus 
iglesia»  y  por  odio  á  la  memoria  de  Omar,  hizo  des- 
enterrar su  cuerpo,  y  el  d»  su  hijo  Chalar,  que  ya- 
cían en  aquella  población,  y  llevarlos  á  Córdoba,  en 
donde  fueron  espuestos  sobre  la  puerta  llamada  Bab- 
Assudda  junto  á  los  despojos  del  otro  hijo  Suleiman. 
muerto  año<j  antes  por  los  moros.  Dicen  los  autores 
árabes  que  al  abrir  sus  sepulcros,  los  hallaron  ten- 
didos boca  arriba,  según  el  u^o  de  los  cristianos,  ates- 
tiguando asi  que  habían  muerto  en  su  fé.  Sobrevi- 
vieron á  esta  catástrofe  dos  hijos  de  Omir.  el  '  ya 
menciado  Hafs  y  otro  llamado  Abderralinian  que  en- 
viados á  Córdoba,  el  priinoro  entró  á  servir  en  el 
ejército  del  califa  y  el  so-j'-uiido  so  dodicJ  en  aque- 
lla   ciudad  á  la  modesta  i^rofosion   de  alcatib  ó  copista. 

Tal   fué  la  dinastia   nombrada  por  los    árabes    de 


los  Ren»-Hafsun,  que  duró  por  espacio  de  medio  si-^ 
gk)  contrarestando  el  poder  de  los  Califas  de  Cdrdoba 
y  emancipando  de  su  opresión  á  la^g^ente  cristiaiía  de 
iindalucia. 

El  islamismo  estaba  en  este  tiempo  demasiado  arrai- 
gado en  España,  para  que  Omar  pudiese  arrancarlo  de 
estas  provincias,  pties  la  población  cristíaca  se  ha- 
bia  debilitado  con  la  larga  servidumbre,  y  tam- 
poco lograban  auxilio  de  afuera,  cuando  los  árabes  so- 
bre ser  muchos  y  poderosos,  se  veian  reforzados  con 
frecuencia  por  tribus  enteras  de  moros  africanos.  No 
era  todavia  tiempo  para  que  se  lograse  la  empresa 
de  reconstruir  la  nacionalidad  española,  empresa  que 
debia  costar  aun   mas  de  quinientos  años  de   lucha. 

Pero  al  considenir  lo  cerca  que  estuvieron  \oB 
cristianos  españoles  de  su  dichosa  restauración,  no 
podemos  menos  de  aplaudir  el  generoso  empeño  á 
que  Omar-Ebn-Hafsun  consagró  su  larga  y  laboriosa 
vida,  aunque  solo  con  éxito  pasajero,  pues  no  siem- 
pre ha  de  consistir  la  gloria  en  el  triunfo.  Omar,  en 
fin.  por  los  antecedentes  de  su  linaje,  su  noble  pen- 
samiento, sus  virtudes,  su  valor  y  demás  altas  par* 
té^n  que  en  él  concurrüm,  es  un  héroe  digno  de 
eterna  £sima  y  cuyos  grandes  hechos,  merecen  salir, 
para  gloria  de  España,  del  injusto  olvido  en  que 
yncen. 

Pero  bueno  sea  que  volvamos  á  nuestra  historia 
y    ver  «jué  fuera  del   Izm^Rand-Onda   y  de    sus    ve- 


Izna-Rand  ó  Medinat-Ronda. 


Y  con  el   liempo  se  ha  desbaratado 
El  Izna-Rand,   y  Ronda  se  ha  llamado. 
Geroniiio  Franco.  Descripción  de  Ronda,  en  octavat. 


I. 


En  esta  época,  pues,  y  cuando  al  través  de  dis- 
putas y  quimeras  intestinas,  cuindo  á  consecuencia 
de  las  distintas  tribus  que  la  habían  poseido,  cuando 
las  varias  razas  que  en  ella  se  fijaron  hablan  tro- 
cado hasta  su  propio  habla,  cuando  sus  usos  y  cos- 
tumbres habían  sido  adulterados,  cuando  habían  desa- 
parecido de  la  población  las  tajaduras  de  sus  peñas,  (1) 
¿   orillas   de   las  cuales   se  asentaba   su  castillo. 

Cuando  Izna-Rand-Onda  había  visto  pasar  por  su 


(1)  La  roca  sobre  que  está  construida  la  parte  mas  antigut  boy  de 
Renda,  era  llena  de  profundas  hendiduras  que  los  moros  cubrieron 
con  una  espncie  de  puentes  sostenidos  con  pilares  de  cstrcmada 
elevación,  sobre  los  cuales  ediíicaron  un  barrio  y  plaza  prÍDcifKil 
á  que  llamaron  villa,  corao  lo  asegura  en  su  Epílome  in«*diio,  el  oj- 
lebpí  médico  natural  de  ella,    D.  Juan  Antonio  de  Campos. 

Por  bajo  del  puente,   llamado  hoy  Vi^^jo,  en  d    l»i¿ar   de  la 


existencia  las  razas  puras  de  la  Arabia  y  de  la  Si- 
ria, cuando  los  damasquines  de  Garalnata  (í)  y  los 
palestinos  de  Malak  (2)  la  habían  visitado  y  descri- 
to muchas  veces  en  elegantes  orientales. 

Cuando  Fandila,  Rogelio  y  Amador  provocaron  á 
sus  orgullosos  opresores,  y  entrando  en  las  mezquitas 
musulmanas  declamaron  contra  las  abominaciones  de 
Mahoma. 

Cuando  los  repetidos,  alzamientos  se  hablan  parali- 
zado; cuando  Izna-Kanl  habia  ya  sido  madre  de  pei^ 
sonajes  de  renombre;  cuando  contaba  en  su  recinto 
el  regio  Alcázar  que  en  ella  construyó  Mohammed, 
el  heredero  del  trono  de  Sevilla,  y  el  cual,  muerto 
su  padre,  hizo  construir  en  Onda  un  serrallo  suntuo- 
so, al  que  mandó  lindísimas  esclavas,  entre  las  cua- 
les venia  á  pasar  los  rigores  del   estío  (año  1042). 

Cuando  este  rey  estendiendo  sus  estados  desper- 
tó la  envidia  del  de  Málaga,  que  motivó  tantas  guei^ 
ras  y  disturbios,  entonces  fué  cuando  el  Izna-Rand- 
Ooda  empezó  su  adolescencia. 

Hasta  ahora,  cómo  quien  dice,  no  fué    mas  que 


mina,  hay  una  proriinda  caba  que  corresponde  h  los  huecos  que 
dejaron  aquellas  ediricaciones,  cuya  Cbtruclura  y  C(instruccion  se 
r^isiriba  en  tiempos  de  dicho  scüor;  pero  hoy  solo  puede  re- 
conocerse alguna  part)  de  ellas  con  el  auxilio  de  hachas  6  faroles. 
Al  cou.<lruir  la  actual  pla?^  de  abastos,  también  so  hallaron  pi- 
lares de  estraordinaria  altura  como  sostenedores  de  bóvedas  que 
sinieron   de  ciaiieiito  al   antiguo  edificio  que  se  cncuiMitra  allí. 

(4)  Así  llami  A  Granaln  «i  P.  F.  Ileylan  en  la  ingeniosa  tor- 
re que  simboÜ/ii  la  erección  lU*  la  sania  fé  catulica  en  la  región 
ibérica.    Precioso  cui^dro  liiniinailü  en  ICál. 

(f>    La  actual  tiuda»í   de  M;'«liga. 

21) 
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una ciudad  como  cualquiera  otra.  Pero  el  lugar  en 
que  se  hallaba  hacíala  imeresante  y  de  importancia 
suma  en  momentos  de  nuevas  y  sangrientas  lides, 
puesto  que  los  cristianos  formaban  ejércitos  crecidos. 
y  sus  armas  vencedoras  en  todas  partes,  estaban  in- 
mediatas á   esta  tierra. 

Entonces  fué  cuando  Ronda  entró  á  ocupar  ua 
lugar  distinguido  en   los  fastos  de   la  historia. 

Ebn  Bathutha  (t)  que  la  describe  en  su  viaje,  di- 
ce, que  era  una  de  las  mejores  plazas  fuertes  que  los 
muslimes  tenían   en  Andaluz. 

Todos  los  árabes  que  de  ella  se  ocuparon  lo  ha- 
cen con  elogios  y  pomposas  descripciones  de  su  al- 
to y  fortísimo  castillo.  Ebn-Aljhalib  se  expresa  en  es- 
tos términos:  es  (Ronda)  madre  de  regiones  y  cas- 
tillos, presidio  bien  guardado,  sobresaliente  por  sus 
hermosos  edificios,  el  agua  de  su  rio  llega  á  ella 
por  acueducto  de  fábrica  sólida,  (i)  Sus  contomos  son 
una  tierra  muy  bien  regada  y  fértil,  una  arboleda 
frondosa,  un  pais  de  delicias,  de  siembra  y  de  cria 
de  ganados  que  abastecen  las  ciudades;  produce  toda 
clase  de  mantenimientos  así  frescos  como  añejos,  re- 
bosando el  trigo  en  sus  graneros.  Por  sus  moradores 
es  ciudad  de  principes  y  poderosos ,  de  soles  y  de  lu- 
nas; (3)  sus  mujeres  seductoras  revestidas  con  elegan- 
tes  calzas  sus  delicadas  piernas,    hieren  cou    su  be- 


1)    Pongo   aquí  osle  escritor  por  sor  el   piimero  que  he  hallido 
por  mas  (|ue  se  cómela  anací  oiiismo. 

(f)    VA  autor  s<'  refuM-e  lír-'civnn.riie  ,i  la  mina,  por  la    cual    se 

surlian   (hí  ai;ua  los   morad  »i<'5. 

(3)     Es  decir  do  l)izarrüs  donceles  y   hermosa?  doncellas. 
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Ueza  las  mejillas  de  sus  amantes,  apasionando  los  co- 
razones con  el]  suave  perfume  que  exhalan  de  su 
boca.» 

] Je  tal  ó  parecido  modo  se  esplican  los  escritores; 
mabometíinos,  y  ellos  revelan  la  belleza  y  esplendor 
de   Ronda  en  aquel   tiempo. 

No  hay  uno  solo  de  los  que  la  describen  que  no 
vengix  conforme  en  ele  varia ,  hasta  el  lugar  que  me- 
recía. 

¿Y  no  era  triste  que  cualidades  que  no  se  han 
menoscabado,  condiciones  que  aun  subsisten  casi  en 
'o1h '^il  tan  pujantes  como  cuando  las  relató  Ebn- 
^i¡'  :  V  quedaran  sepultadas  en  este  rincón  de  An- 
dalucía, sin  que  siquiera  las  conociese  el  mundo  por  ' 
escrito,  ya  que  lo  inaccesible  de  sus  caminos,  la  in- 
curia de  aquellos  á  quienes  correspondiera  la  aban- 
alonaron  í'i  sus  propias  fuerzas,  dejándola  postergada 
en  el  olvido?  Pero  afortunadamente  logró  al  finque 
se  acordasen   de   ella. 

Dos  carreteras  que  han  de  unirla  á  la  nación, 
lis  llaiiiidas  á  darla  vida  propia  y  contribuir  al  des- 
arrollo do  los  potentes  elementos  con  que  cuenta, 
estin  en  construcción,  y  poco  tardará  en  que  la  re- 
nombrada Ronda,  la  señora  de  la  sierra,  vuelva  á 
í^-upar  su  puesto  en  la  industria,  las  artes,  la  agri- 
cultura y  en  su  riqueza  pecuaria;  pero  esta  digresión 
luo  sepaní  de  mi  objeto,  y  bueno  sea  no  perder  el 
liilo  de  la  historia  en  la  época  á  que  vengo  refi- 
riéníjomc. 


II. 


Larga  tarea  sería  la  descripción  <[\ie  liabria  que 
hacer,  sí  paso  á  paso  hubiera  de  contar  las  diferen- 
cias y  desmanes  que  se  ofrecían  diariamente  entre 
los    adoradores   de  Mahoma. 

Luchas  sin  cuento,  en  que  se  disputaban  palmo 
á  palmo  ya  los  pueblos  y  terrenos,  ya  los  reinos  y 
coronas,   se   repetían  á  cada   instante. 

Cada  semana,  como  dice  el  P.  Isla,  aparecía  un 
nuevo  rey,  y  en  cada   mes   un  nuevo   reino. 

En  este  tiempo,  la  ciudad  de  que  me  ocupo, 
se  vid  regida  y  dominada  por  aquel  á  quien  la  suer- 
te había  favorecido  mas,  ó  con  amaflos,  ¡intrigas  ó 
traiciones,  se  había  apoderado  de  ella.  Pero  como  en 
estas  ocasiones  de  trastornos  y  disturbios  infinitos,  na- 
da de  particular  cuenta  la  historia  que  sucediera  en 
Ronda,  bueno  sea  apartar  la  vista  de  aquellos  levan- 
tamientos y  motines  en  que  el  ánimo  se  apoca  y  su- 
fre,  mas  bien  que  se  espansía  y  se  dilata,  en  los  he- 
chos que  entusiasman  ó  encadenan  los  acontecimien- 
tos formadores   de   la   relación  que  se  apetece. 

Las  razas,  pues,  se  confundieron,  y  los  árabes 
mas  fuertes  que  los  moros  ó  mas  astutos  y  capaces, 
vinieron  á  la  postre  á  contarse  vencedores  de  los 
otros,  constituyendo  una  monarquía  que  sojuzgó  á 
las  demás,  y¿  al   cabo   los    Emires    fueron    también 
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vencidos  y  sugetados,  porque  temerosos  de  lo  que  en 
Castilla  empezaba  á  suceder,  llamaron  en  su  ayuda 
íi  los  palmera  vides  de  África,  de  donde  vino  Juzef  pa- 
ra auxiliarlos  en  caso  necesario,  y  este  aprovechan- 
dosejjde  la  anarquía  y  mal  estido  de  las  provincias 
árabes  de  España,  las  sometió  á  todas  ellas,  y  cons- 
tituido su  gobierno  las  sujetó  á  su  imperio  de  Afri- 
cíi,  año    1094. 

El  general  Carir  el  Laratiní,  con  poderosa  hues* 
te.  fué  el  encargado  de  someter  á  Medinat-Ronda  y 
ásu  cora.    (l) 

Se  hallaba  en  ella  el  segundo  hijo  de  Aben^Abad 
rey  de  Sevilla,  el  cual  reunió  sus  fuerzas  y  quiso 
fiefenderse;  pero  este  principe,  lo  mismo  que  su  pa- 
dre, estaba  dominado  de  cierto  terror  pánico,  porque 
tenían  deseonñanza  de  su  suerte  á  consecuencia  de 
predicciones  agoreras. 

Grandes  fueron,  sin  embar<?o,  los  esfuerzos,  de 
Yasid  Ridila.  Las  numerosas  tropas  que  rodeaban  á 
la  plaza,  la  desanimación  de  todo  el  reino  y  la  dis- 
posición de  las  estrellas,  como  él  decía,  no  le  arre- 
draron por  el  pronto.  Mandaba  una  fortaleza  cuyos 
muros  eran  potentes  y  los  h^os  de  la  villa  sabían 
latirse  v  defenderla. 

Temeraria   fué  la  lucha  y  resignado  su    sosten. 

Noble  resistencia  hicieron  los  róndenos,  (t)  su- 
misos y  obedientes  á  su  walí  Yasid  Badila;  pero  eran 


tí)  Es  de  irifmr  que  en  esla  (^poca.á  consecuencia  de  la  distinta 
habla  del  diuleclo  particular  de  los  moros,  diferente  del  de  los 
irabes,  si:  dcscouipusíese  el  nombre  de  hna-Rand-Onda  y  de  ella 
resultase   Honda. 

(I)   Conde,  ensuhist.  de  la  domin.  délos  arabos,  la  llama   sim- 
pfementc  Ronda 
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muchas  las  cabilas  que   á  un  tiempo  mismo  los  ataca- 
ban en  todas  direcciones  y  al   cabo  tuvieron  que  ren- 
dirse. 

Bien  se  portó  en  esta  defensa  el  joven  hijo  de 
Aben-Abed,  y  acaso  su  despecho  fuera  la  causa  de 
que  Casur  Lantunio,  que  fué  quien  se  encargó  de 
su  custodia,  le  alancease  con  otros  muchos  quo  su- 
frieron igual  suerte. 


III. 


Tenemos  pues,  á  Ronda  en  poder  de  los  Almo- 
rávides que,  como  ya  se  dijo,  era  el  nombre  que  lle- 
varon los  moros  que  esta  vez  se  hablan  apoderado 
de  esta  tierra  y  con  ella  de  la  España  casi  en  ge- 
neral. 

Mas  poco  dominaron  el  país,  porque  otros  mo- 
ros llamados  Almohades  vinieron  á  disputárselo,  com- 
pletando en  la  península  el  abandono  mas  completo 
y  el  atraso  general  de  las  artes,  de  la  agricultura  y 
del  comercio. 

Tan  faltos.de  ilustración,  tan  intolerantes  y  tan 
bárbaros  como  los  anteriores,  puede  decirse  que  tra- 
jeron la  incuria  y  la  ruina  á  un  pueblo,  envidia  de 
otros  muchos. 

Poco  ó  nada  tuvo  que  agradecer  la  Andaluci» 
á  semejantes  huéspedes. 

La  caballerosidad  del  pueblo   árabe  fué  reemplií» 


M 


-«al- 
zada por  la  fiereza  y  artería  de   los  muslimes,  rete- 
vando  la  indolencia   y   la  pereza  á  su  actividad  y  á 
su  recomendable  industria. 

Y  asi  vino  pasando  hasta  el  1228  en  que  nue- 
vas desavenencias,  nuevos  azares  y  disgustos  debíait 
traer  alguna   variación  en  la   marcha  de  las  cosas. 

El  imperio  de  los  Almohades  amenazaba  desplo- 
marse. Su  rey  Abulola  notó  los  vicios  de  que  ado- 
lecían las  leyes  del  Estado,  y  viendo  que  los  Xequds 
ó  cuerpo  diplomático,  como  diriamos  hoy,  mas  que 
ayudar  al  bueu  orden  de  la  ley,  y  formar  otras  que 
fuesen  útiles  y  sabias,  servían  de  obstáculo  á  que  su 
vLsir  Abu-Zacaria  Ben-Abi-Amir,  varón  sabio  y  de 
gran  política,  desarrollase  sus  planes  de  gobierno; 
aquellos  que  fueran  suficientes  á  terminar  tanta  dis- 
cordia, pensó  privarlos  de  las  facultades  que  tenían, 
y  esto  bastó  para  qu3  ellos  S3  reuniesen  y  nombra- 
sen á  otro  en  su  lugar.  Elección  que  tnyo  al  fin 
la  ruina  de  todos    ellos. 

Los  rústicos  moradores  del  África,  habían,  por 
e43  tiempo  alzado  emperador  á  un  valiente  del  país 
que  á  poco  se  hizo  dueño  del  terreno,  siendo  sus  def- 
cenflientes  los  que  con  el  nombre  de  Beni  Merines 
acrecentaron  sus  posesiones  hasta  el  extremo  de  am- 
iúeionar  al  mismo  tiempo  las  que  los  muslimes  con- 
taKín  en  España. 

Entraron,  por  fin  en  ella,  y  en  muy  poco  se 
:i;ío-J»Taron  de  la  serranía  de  Ronda,  quedando  esta 
•vi'hd  en  su  i)oder  alíennos  años,  no  sin  que  nuevos 
lesunlenes  v  lides  tumultuosas  tuvienm  de  continuo  in- 
•juieto  y  alarmado  el  espíritu  del  pueblo,  contribuyendo 
ri'^iso  el  i)ánico  espantoso  que  difundió  en  los  seo- 
•irírs   íle    Mahoma,    la   acción  heroica  de  unos    pocos 
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cristianos  que  con  decidido  empeño  cayeron  sobre  Cór- 
doba, y  después  de  tremolar  el  estandarte  de  la  vic- 
tima del  Gc^lgota  sobre  una  torre  de  la  Axarkia,  vi- 
no en  su  ayuda  el  rey  Fernando  ( III  de  este  nom- 
bre), con  cuyo  auxilio  quedó  sometida  la  rival  de 
Meca,  en  fin  de  Junio  de  1233 « 


IV. 


Alhamar.  (I)  español  natural  de  Arjona,  hijo  de 
una  familia  ilustre,  aunque  de  raza  mora,  fué  acla- 
mado rey  entre  los  árabes  y  est^  eligió  á  Granada 
para  establecer  su   corte.  (2) 

»Su  valor,  su  actividad  y  su  filantropía,  su  de- 
«licado  gusto  por  las  artes,  parecorian  exagerados  á 
•los  hombres  del  siglo  XIX  que  se  abrogan  la  pal- 
»ma  del  mérito  y  de  la  sabiduría,  si  no  existiesen 
•monumentos  testigos   permanentes   de  su   gloria. 

»La  fundación  de  la  Alhambra  de  Granada,  la  fe- 
•licidad  de  un  pueblo  numeroso,  la  protección  á  las 
•ciencias  y  á  las  artes,  la  satisfacción  de  sus  solda« 
•dos  á  quienes  atendía   con    mas    cuidado    que  á  su 


(1)  Su  propio  notubre  era  Mohamad  pero  por  ser  may  rubio  le 
daban  aquel. 

(í)  Ifo  siendo  este  libro  una  historia  general  de  los  acontecí, 
mientes  de  esta  época,  no  deberá  oslrañarsc  la  supresión  de  al- 
gunos portnenores  que  no  son   de  ab^Iuta  necesidad  á  su  objeto- 
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■propia  feraono.  su  carácter  y  costumbres  en  unión 
•de  su    gallarda  foima   y  f  gura,  encemban  nn  con- 
•JDoto  que    infundía  respeto  y   sumisión.* 

Sus  mujeres  eran  señoras  de  alta  estirpe,  para 
las  cuales  construyó  jardines  y  líennosos  aposentíw. 

Era  airante  de  su  ley  y  cuidadoso  de  sus  ora- 
ciones, y  á  pesar  de  su  modestii»  gustaba  de  ga- 
lanteos y  de  placeres;  asi,  que  todos  le  querían,  y  sa- 
po conquistirso  el  aprecio  de  los  señores  de  aquel  tiem- 
po, como  de  los  moros  y  crístianos  fueran  de  la  ca- 
tegoría que  fuesen.  Pero  dejemos  á  este  rey  afortu- 
nado que  visite  sus  estados,  como  su  histori&  dice, 
reformando  sus  plazas  fuertes,  construyendo  en  GibraJ. 
tar  nuevos  muros,  y  agasajando  hasta  &  loa  m&i  pe- 
queños pueblos  qtie  formaban  sus  dominios  .  siempre 
victoreado  y  elo^sfiado  de  sus  subditos,  y  veamos,  en- 
tre tanto  la  reorganización  de  los  cristianos  que, 
derrotados  en  los  jomadas  del  Guadalete  no  quisieron 
someterse   al  vencedor. 
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Restauración  de  Espaifia.. 


¿Que  Dios  proteje  á  los  malos 
Cuando  son  mas  que  los  buenos? 
—No  es  verdad,  porque  csla  vez 
Los  cristianos   eran  menos. 


I. 


Mientras  que  aquellos  acontecimientos  venian  te- 
niendo lugar  en  el  reino  granadino,  en  tanto  que  los 
moros  se  disputaban  el.  poder,  y  que  la  España  en 
masa  venia  sufriendo  un  cambio  general  en  sus  cos- 
tumbres, en  su  religión  y  en  todo;  los  cristianos  re- 
fugiados en  las  breñosas  sierras  de  Asturias  y  Cantabria 
llegaron  á  entender  que  aun  se  podía  reconquistar  la 
tierra  de  sus  padres. 

Los  invasores,  como  dije  anteriormente,  habían 
mostrado  su  ambición  desde  luego  que  salt<iron  á  las 
tierras  españolas.  Revueltas  intestinas  tenian  todos 
los  dias,  y  esto  animaba  y  daba  nuevo  espíritu  á 
los  vencidos  y  avasallados  godos. 

Dije  en  el  capítulo  s??aa?lo  al  hal)lar  de  la  en- 
trada de  Tarif,  que  en  el  derrotado  ejército  defensor 
de  la  fé  de  Jesucrisío,  liabia  quedado  un  varón  ilus- 
tre,  una  figura    colo^^al,   á  quien    las   corvas    cimifar- 
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ras  de  Damasco  habían  intimidado  bien  poco;  y  en 
efecto,  Pelayo,  el  hijo  de  D.  Fabila,  á .  quien  ^Witi- 
za  había  mandado  dar  la  muerte,  era  por  consiguien* 
te  heredero  de  una  estirpe  real,  y  reunía  á  su  noble- 
za el    carácter  y  maneras  de  un  rey  digno. 

Hallábase  acompañado  de  esclarecidos  hombres  y 
esforzados  capitanes  que  en  presencia  de  los  hechos, 
no  tardaron  en  decidirse  á  la  defensa,  y  empezaron 
des  le  luego  á  animar  la  muchedumbre,  á  exhortar 
a  los  pacíficos  y  tímidos  labriegos,  y  declararse  de- 
fensores del  Relentor.  Sa  reunieron,  preparándose  á 
morir  en  la  demanda  antes  que  ceder  aquel  asilo  á 
la  profanación  de  sus    contrarios. 

El  esplendor  y  la  mas  robusta  juventud  lucían 
en  D.  Pelayo.  El  mal  aumentaba  mas  y  mas;  pero 
ya  el  espíritu  era  otro.  El  descanso  que  les  había 
ofrecido  la  soguri  lad  de  aquel  terreno,  la  espesura 
da  los  montos  y  el  amparo  que  una  cueva  prepara- 
díi  con  defensas,  podría  traerles  en  caso  de  derrota» 
les   impulsaba  á    la  pelea. 

No  les  satiíí facía  mantenerse  allí  á  mansalva:  an* 
helaban  ya  la  guerra  y  conquistar  los  lugares  pro- 
fanados. 

Pelayo.  al  fin,  fué  proclamado  rey  y  aunque  po- 
cos los  soldados,  pocas  las  armas,  y  escasos  los  me- 
dios  con  que  contaba  para  luchar  con  tantos  estran- 
geros.   el  entusiasmo  era   grandioso. 

Covadonga  (1)   reemplazó  los   alcAzares  de    Espa- 


da   EiU  célebre  y   mcmonble  cueva  e^^i^  siiiruli   en  la  falda  de 

ta  montafia  do  la  Virf^en   á   \:\   pnrif    occil  rilnl   di*    un   estrecho 

valU».  cerca    de  la  villa    de  Candas,    .1    doct*  lo¿<uas   de    Ovi«»do. 

Tirne  por   base  una   fvña  de  i5   metro*    de  elevación;  la    boca 
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ña,  y  una  nueva  monarquía,  elegida  con  ^enerai  acep- 
tación, regia  ya  al  desvandado  pueblo,  Lechando  los 
cimientos  de   una  restauración. 

Sorprendió  á  los  sarracenos  la  noticia,  poriue 
desde  luego  comprendieron  que  allí  no  habría  trai- 
ciones, que  ni  dádivas  ni  ofertas  podrían  vencer  á 
los  que  una  vdz  reorganizados,  quizás  no  cejarían  en 
sus   derechos. 

Recelosos,  pues,  del  resultado  porque  sabían  el 
valor  y  denuedo  del  rey  de  las  Asturias,  quisieron 
atajar  el  mal  desde  el  principio,  y  al  efecto,  reu- 
nieron un  ejército  crecido,  'que  á  las  órdenes  de  Al- 
kaman.  uno  de  los  generales  que  habían  contribuido 
á  la  conquista  del   pais,   se    puso  en   marcha. 

Sin  la  menor  oposición,  sin  obstáculo  alguno 
entró  por  la  escabrosa  tierra  en  que  Pelayo  tenía  pues- 
tos sus  reales,  y  este  al  notar  la  superioridad  de  sus 
contrarios  se  refugió  en  la  pequeña  forfcileza  que  hi- 
bía  mandado   construir  en    la  citada  cueva. 

El  enemigo,  confiado  en  el  crecido  ardor  de  sus 
muslimes  y  en  la  cifra  diferente  de  guerreros,  creyó 
vencer   á  su  primer  enviste;    mas  encontró  terrible  re- 


que  sirve  de  entrada  es  do  unos  10,  elevánJuse  sobre  elia  li 
moniaña  hasta  unos  900.  El  inttM-ior  lo  ocupa  hoy  una  pequeña 
ermita,  á  cuyo  pid  fué  construido  por  mano  del  hombn?  una  es- 
pecie de  castillo  que  parece  ser  el  que  la  sirvo  de  cimientos  6  sosten. 
Por  la  puerta  del  castillo  se  derrama  un  torrente  de  agua  en  tal 
disposición  que,  mirado  desdi»  cierta  distancia  imita  un  velo  pla- 
teado que  adorna  aquel  admirable  conjunto;  ine&plicable»  porque 
el  arle  y  el  estudio  unidos  á  la  naturale/a  del  terreno,  han  be- 
<;ho  un  todo  que  sorprende  íl  la  vez  que  maravilla,  si  bien  por 
partes  es  incompleto  y  desunido. 
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sistanoia.  Los  bravos  campeones  de  Pelayo  se  de- 
feadiaa  con  desusado  arrojí»;  jipro  ni  csibo  tuvieron 
todos  que   acogerse  á  su    ¡lequeíla  fortalezn. 

Uoa  lluvia  de  dardos  y  do  l\fíeha.s  disparadas  ¡lor 
los  árabes,  cayó  sobre  la  cueva  y  el  recinto  en  qao 
los  crUtiiinos  estaban  araparados;  mas  ¡Oh  poder  di- 
vino! las  flechas  en  el  actn  fie  chocar  coutra  las  pe- 
ñas S3  volvían  con  mas  velocidid  contra  los  mismos 
que  las  habían  arrojado,  pcmcionJo  k  centenares  loa 
soldados  musulmanes,  tanto,  que  al  decir  de  los  es- 
critos de  aquel  tiempo,  fueron  los  muertos  mas  da 
ciento  veinte  niil,  contándose  entre  ellos  al  mismo 
jefj  y  á   D.    Oppas,  que    también   le  acompañaba. 

Los  muslimes  derrotados  y  confusos,  atacaban  c<hi 
desesperación,  mientras  que  los  cristianos,  ñrmes  sos- 
teoedores  de  su  puesto,  mostraban  tal  arrojo  y  en- 
tusiasmo, que  al  fin  los  invasores  se  declararon  en 
espantosa  retirada. 

V  no  fué  esto  lo  peor  para  los  mahometanos. 
sino  que,  ss^un  roQeren  los  autores  de  maj  !é  de 
los  que  describieron  este  hecho,  al  desfilar  en  la  an- 
gostura por  donde  pasa  el  rio  Doba,  se  desg;^*^  ^^ 
gran  trozo  de  una  sierra,  y  muchos  de  ellos  qa«- 
daron   sepultados,  (t) 

La  piedad  de  Pelayo  y  de  los  suyos,  se  au- 
mentó con  tales  milagros,  y  alentados  en  su  empresa 
no  temían  atacar   é.   todas  horas. 

Hl  ejército   ss  acrecentaba   de    un  modo  prodigio- 


*1)  &le  fiivir  del  át\o  eHA  comprobado  «:on  las  iaUniías  crf- 
cienln  de  ilicho  rio  qu«  un  muchas  ocasiones  tn  sjcailo  de  la 
Ijcm  porción  de  armas  y   liuosos  liumanos. 
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jso,  7  los  cristiaoos  parecía  que  se  multiplioabaD , 
hasta  el  estremo  de  eacerrar  al  musulmán  ea  las 
murallas  de  sus   puestos  principales. 

Gijon  fué  la  primera  de  las  plazas  conquistadas 
por  el  valor  heroico  de  este  puñado  de  valientes,  en 
cuyas  venas  corría  la  sangre*  goda;  y  á  la  muerte  de 
Pelayo,  D.  Favila  y  D.  Alfonso  hijo  y  yerno,  fue- 
ron dignos  herederos  de   tal  rey. 

Veintitrés  monarcas  de  esta  raza  se  sucedieron  en 
Asturia<5  y  León,  á  quienes  siguieron  diez,  que  lleva- 
ron á  la  par  el  titulo  de  reyes  de  Castilla,  todos  ému- 
los y  fieles  continuadores  de  la  obra  comenzada;  (1) 
animados  de  idénticos  deseos,  entusiastas  de  la  fé 
y  ambiciosos  de  lanzar  á  la  morisma,  sostuvieron  cru- 
da guerra,  hasta  alcanzar  ds  nuevo  ser  señores  de 
casi  toda  España;  tanto  que  para  el  año  de    1235  (?) 


(t)  Lisiima  es  que  los  cronistas  al  hablar  de  la  restauraciou  d« 
la  nación  y  fe  cristiana,  no  tengan  ni  un  recuerdo  de  los  fides 
partidarios  de  su  honor  y  de  su  rey  qiie«  hijos  de  Onda,  da  la 
noble  /¿na  Rand,  derramaron  su  sangre  en  los  campos  de  bata- 
lla al  lado  de  su  caudillo  Ornar,  cuyas  ideas  están  idenlificadas 
con  los  principios  de  espafi^l.  godo  y  cristiano:  pero  hay  seres 
desgraciados  para  quienes  la  historia  no  tiene  tii  un  recuerdo. 
Los  arabos  lo  maltratan  por  cristiano  cuando  se  ocupan  de  é\.  y 
108  cristianos  ni  aun  siquiera  lo  conocen,  cuando  existen  todavía 
iglesias  construidas   por   su   celo   religioso. 

(2)  Por  nn  epitafío  que  refiero  Fray  Luis  de  Asi.«.  en  su  his- 
toria de  la  nobleza  de  Avila,  que  dice  se  hallaba  sobre  la  sepul- 
tura del  Caballero  U.  Jorge,  de  a|uolla  ciudaJ,  se  vé  que  an- 
tes de  esta  fecha  atacaron  los  cristianos  :i  la  población  de  Bou- 
da,  pues  que  decía  li  lápida  eiUro  otros  elogios: 

"Kn    Ronda  los   muy  guerreros 
»»Y  en   Trujillo  los   primeros. 
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otro  vastago  ilustre  de  la  preclara  familia  de  los 
reyes,  el  inmortal  Femando  el  in  de  este  nombre,  (I) 
habia  quitado  ya  á  los  intrusos  las  ciudades  de  An- 
dújar.  Martes,  Leja,  Priego  y  Alcaudete,  siendo  tales 
sus  acertadas  disposiciones  de  conquista,  que  descon* 
cortados  los  muslimes,  no  sabian  á  que  atender,  al 
ver  que  Córdoba,  la  antigua  corte  del  Califa,  como 
se  dijo  en  el  capitulo  anterior,  ostentaba  ya  las  íih 
signias  del  cristianismo  en  sus  gallardos  minaretes. 
y  D.  Fray  Lope  do  Fitero,  habia  sentado  en  ella  su 
silla  Episcopal. 


El  rey  Fernando  celebró  un  gran  consejo  en 
fVírdoba,  para  oír  la  opinión  de  sus  ricos-lumei  y 
\er  si  convendría  recaer  sobre  Jaén,  cuya  conquis- 
ta hacia  tiempo  que  anhelaba,  ó  sobre  Sevilla»  cuya 
r>l;ni  la  juzgaba  mas  penosa. 

Era  rigurosa  la  estación,  el  frío  y  las  lluvias 
hacían  difíciles  los  cercos,  y  por  tanto  fueron  de 
a/*uerdo  general  dirigirse  d  la  primera,  como  el  mo- 
rí i  rea  habia    pensado. 

El   cerco  llegó  á   constituirse;  pero  las  tropas  su- 


ri)    Rl  francés  Romey,  en  su  liisloria  de  Espaia,  le  llana  equi- 
%oc:idameote  í.* 


—240- 
frian  mucho  á  consecuencia   de    la   crudeza    del    in- 
vierno. 

Mas  un  suceso  inesperado  vino  un  dia  á  indem- 
nizar tantas  fatigas,  trayendo  á  un  desenlace  sor- 
prendente 'el  resultado  de  t  m   largo  sitio. 

Mohan^ar,  el  rey  í>rimero  de  Granada,  el  que 
conocen  mis  lectores  con  el  nombre  de  Alhamar, 
puesto  de  punta  en  blanco  y  acompañado  do  los  pri- 
meros y  ^'principales  caballeros  de  su  corte,  se  pre- 
sentó delante  del  campamento  de  Jaén,  pidiendo  ser 
admitido  á  la  presencia  de  Fernando,  lo  cual  le 
otorgó  el  rey. 

El  granadino,  á  quien  una  conspiración  amena- 
zante, le  hacia  dudar  de  su  victoria,  ofreció  al  mo- 
narca de  Castilla  darle  en  el  acto  á  Jaén  con  mas 
la  mitad  de  sus  renfcis  anuales,  que  dijo  ascenderían 
á  300.000  maravedises  de  oro,  (i)  obligándose  además  á 
dar  auxilio  á  los  cristianos  v  concurrir  á  donde  se 
le  ordenase  en  unión  de  los  ricos  homes  de  Castilla, 
siempre  que  D.  Fernando  le  otorgase  reconocerlo  co- 
mo rey  en   lo  demás  de   su   dominio. 

En  vano  seria  detenerse  en  la  resolución  del 
rey  Femando,  solo  diré  que  triste  y  sepulcral  silen- 
cio guardaban  los  heroicos  defensores  de  Jaén,  mien- 
tras que  los  cristianos  le  interrumpían  con  el  sag^- 
do  canto  que  entonaban  los  sacerdotes  de  Jesucristo 
al  tomar  posesión   de   la   ciudad. 


(1)  El  maravedí  de  oro  en  esle  liempo,  equivalía  (i  50  rs.  Seo 
los  que  después,  por  su  pureza  de  rodal,  s«  llamaron  delothu' 
noi.  Su  peso  era  igual  A  seis  maravedis  de  la  moneda  de  D.  Al- 
fonso X.  y  su  valor  A  trece  rs..  once  maravedís  y  ua  tercio 
de  los  nuestros,  6  sean  un  escudo  trescientas  ireiaU  y  cuatro  mi- 
If^siraas,  según' la  ley  de  19  de  Julio  de  1819,  y  otras  |K»ler¡orcs- 
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Las  llaves  de  la  mezquita  principal  fueron  los 
sellos  que  mostraban  el  remate  y  otorgamiento  del 
cootrato. 

A  pocos  dias  los  cristianos  pobladores  de  Jaén, 
construían   á  toda   priesa   nuevas  murallas    almenadas 

que  ofrecían  doble  defensa    y  hermosura. 

El  moro  por  su  parte,  hacía  lo  mismo  en  sus 
terrenos,  construyendo  al  paso  hospitales,  colegios  y 
otros  esfciblecimientos  útiles,  fomentando  maravillo- 
samente la  instrucción  á  la  par  que,  continuando  su 
añcion  á  his  artes  y  á  la  literatura,  ponia  su  rei- 
no en    un  estado  lloreciente. 

Ronda  para  entonces  cuna  de  grandes  ingenios  y 
de  sabios  eminentes,  contaba  ya  en  el  número  de  sus 
hijos  ilustrados  á  Abu-Teib,  célebre  copilador  de  var 
rías  cotas  sobre  acouteciniientos  curiosos  de  poetas  y 
príncipes  árabes:  Auy-Abd-Allad,  famoso  retórico,  his- 
toriador y  poeüi,  que  escribió  los  anales  de  Espa- 
ña y  de  las  Cimilías  mas  esclarecidas  de  Andalucía; 
Omar-Bcn-A(lelniíí^id  que  había  ya  escrito  y  publi- 
coílo  una  gramática  árabe,  dividida  en  cuatro  par- 
tes, con  estonso  análisis  de  todo  el  mecanismo  de  esh 
te  idioma  y  llévala  muy  adelantada  una  gran  Bi- 
blioteca Arábí;ía  Hispana,  cuando  le  sorprendió  la 
muerte  en  el  año  1217  de  nuestra  era.  No  tardó  en 
tener  en  la  corte  do  Clranada  protectores  (lue.  agra- 
íleci'Ios  al  piiis  donile  nafieriiU.  lo  colmaron  de  latos 
b**neficio3.  y  lo  adornaron  do  olicinas  y  luestos  pú- 
íilifíos  íjue  á  la  vez  que  lo  realzasen,  le  dieran  lus- 
tro V  nonil-ndia. 
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III. 


En  taiito  el  rey  Femando,  enemistado  con  el 
ocio  y  la  molicie,  le  pareció  que  sus  tropas  habían 
ya  disfirutado  de  quietud  y  de  descanso,  y  se  pre- 
paró á  seguir    su  plan    sobre   Seviüa. 

Al  efecto,  reclamó  al  rey  moro  de  Granada  el 
solemne  cumplimiento  de  su  oferta,  y  este,  que  co- 
mo Andaluz  era  poco  adicto  á  los  Almohades  que  que- 
daban, contribuyó  aun  mas  allá  de  lo  que  pactado 
había,  y  500  caballeros  de  lo  mas  escogido  de  su 
corte,  comandados  por  él  mismo,  fueron  dignos  cam- 
peones batallando  en  unión  de  D.  Pelayo  de  Correa, 
D.  Ramón  Bonifax,  Juan  Romen,  Rodrigo  Alvarez, 
Diei^o  Sánchez,  Sebastian  Gutiérrez,  Garci  Pérez  de 
Vargas  y  otros,  resistiendo  alli  los  catorce  meses  y 
diez  y  ocho  dias,  que  costó  aquella  conquista  en 
la  que  mas  do  una  vez  se  distinguieron,  merecien- 
do hartos   elogios  de  los  cristianos  referidos. 

Tomada  la  ciudad ,  los  granadinos  fe  despidieron 
de  Fernando,  tomándose  á  su  Corte  mas  tristes  que 
contentos  de  su  obra,  y  conduciendo  en  su  compafla 
al  destronado  rey  que,  admitiendo  su  nmistosa  hospi- 
tiilidacL    se  vino  á   Granada  con  muchos  do    los  su  ves. 

Purificada  la  gran  mezquita  por  el  Arzobisjjo  de 
Toledo  1).  Gutierre,  celebróse  la  prinicni  niisn  pa- 
sando luego    el   rey  á   tomar  posesión  del    giaii   Al- 
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cazar,  donde  nombró  un  respetable  cabildo  eclesiástico 
dotado  de  pingües  rentas,  y  después  de  repartir  las  tier- 
ras y  las  casas  de  los  moros  entre  aquellos  que  níias 
se  distinguieron  en  su  toma,  llamó  mas  pobladores, 
otorgándoles  el  fuero  de  Toledo,  (1)  y  creando  para 
orden .*y  gobierno  de  esta  rica  población,  un  esc(>gi- 
do    cuerpo  decurial. 

Así  acabó  el  imperio  de  los  Almohades  en  la 
Andalucía,  y  cuál  fuera  el  estado  de  los  moros 
que  quedaban  en  España ,  puede  formarse  cabal 
juicio,  oyendo  á  un  escritor  de  aquella  época,  á  nn 
vate  rondeño  que  nos  cita  el  sapientísimo  escritor  de 
la  moderna  y  completísima  Historia  de  Espafia  el 
Sr.  D.  Modesto  Lafuente,  cuyo  entendido  autor  ha 
dejado  de  existir  en  los  días  en  que  yo  copio  la  p6* 
gina  374  del  tomo  5/  de   su  obra. 

He  aquí  como  se  expresa  el  muslim  rondefia 
Abül-Beka-Selah  en  el  poema  elegiaco  que  dedicó  á 
la  pérdida  de  Sevilla. 

•Todo  lo  que  se  eleva  á  gran  altura  comienza 
á  declinar,  ¡Oh!  hombre,  no    te  dejes    seducir    por 

los  encantos   de  la  vida! Todo  lo  humano  sufre 

continuas  revoluciones  y  trastornos.  Si   la  fortuna  te 

sonríe  en  un  tiempo,  en  otro  te    afligirá — ^¿I>onde 

están  los  monarcas  poderosos  del  Yemen? — ¿Donde 
sos  coronas  y  sus  diademas? — Reyes  y  reinos  han 
sido    como  vanas   sombras    que  soñando   vé    el  hom* 

bre — La    fortuna  se   volvió   contra  Darío  y  Darío 

cayó  y  se   dirigió  á   Coroes  y    su  ¡^alacio   le    negó 


^1)    Dfl^c  tenerse  présenlo  esta  cHuiula  |>ara  cuando     iiablitnos 
d^  la  conqni<$(a  de  Ronda. 


-244— 
un  asilo. —  ¿Hay   obstáculo  parala   fortuna?   ¿No  pa- 
só el  reino    de  Salomón? 

•No  hay  consuelo  para  la  desgracia  que  acaba 
de  s\ifrir  el  islamismo. — TJn  golpe  horrible,  irreme- 
diable ha  herido  de  muerte  la  España;  lia  resonado 
hasta  en  la  Arabia,  v  los  montes  Ob<id  v  Thalmn 
se  han  conmovido,  líspaña  ha  sido  herida  y  tanta  ha 
sido  su  pesadumbre  que  sus  provincias  y  sus  ciu- 
dades han  quedado  desiertas. — Preguntad  ahora  por 
Valencia:  ¿Qué  ha  sido  de  Murcia?  ;Que  se  ha  he- 
cho de  Játiva?  ¿Donde  estí'i  Gordo  va  la  mansión  de 
los  talentos?  ¿Qué  ha  sido  de  tantos  sabios  como  bri- 
llaron en  ella?  ¿Donde  está  Sevilla  con  sus  deli- 
cias? ¿Donde  su  rio  depuras,  abundantes  y  deliciosas 
aguas?  ¡Ciuíladcs  soberbias....!  ¿Como  se  sostendrán 
las  ¡)rovincias  si  vosotras  que  erais  su  fundamento 
habéis  caido?. — Al  modo  que  un  fimante  llora  la  au- 
sencia de  su  amada,  así  llora  el  islamismo  descon- 
solado; sus  mezquitas  se  han  transformado  en  iglesias 
y  solo  se  ven  en  ellas  cruces  y  campanas;  nues- 
tros alminares  y  santuarios,  aunque  de  duro  é  in- 
sensible leño,  se  cubren  de  lágrimas  y  lamentan 
nuestro  infortunio.  —  Tuque  vives  en  la  indolencia... 
Tú  te  paseas  satisfecho  y  sin  cuidados;  tu  patria  te 
ofrece  encantos:  ¿Pero  puede  haber  patria  para  el 
hombre  después  de  haber  perdido  á  Sevilla?  Esta  pos- 
trera calamidad  hace  olvidar  todas  las  otras,  v  el 
tiempo  no  bastará  á  borrar  su  memoria. —  ¡Oh!  vo- 
sotros los  ({U(3  montáis  ligeros  y  ardientes  corceles, 
que  vui'lau  (^oiuo  águilas  ími  los  campos  en  que  el 
acero  oj(?rí»('.  su-:  nirores:  vosotros  los  que  empuñáis 
las  espadas  de  li  India,  brillantes  como  el  fuego  ea 
medio  dolos  nogros   t<)rbíillinos  de  polvo:  vosotros  que 


—145— 
del  otro  lado  del  mar  veis  correr  vuestros  días  tran- 
quilos y  serenos  y  í^ozais  en  vuestras  moradas  de 
¿gloria  y  do  poder,  ;,No  han  llegado  á  vosotros  nue- 
vas de  los  liabitíintes  de  Españíi?  Pues  mensageros 
os  han  sido  enviados  para  informaros  de  sus  padeci- 
mientos.—  Ellos  imploran  incen  san  teniente  vuestro  so- 
corro, y  sin  embargo  so  los  mata  y  se  los  cautiva. 
¿Qué/  ¿No  hay  un  solo  hombre  que  se  levante  á 
defenderlos?....  ¿No  se  hallarán  en  medio  de  voso- 
tros algunas  almas  fuertes,  generosas  é  intrépidas? 
.Xo  vendrán  guorreros  á  socorrer  y  vengar  la  re- 
ligión?— Cubiertos  do  ignominia  han  quedado  los  ha- 
bitantes do  Esp'iíia:  de  España  que  era  poco  há  un 
Estado  llore- úeuto  y  glorioso. — Ayer  eran  reyes  en 
sus  viviíiu.lis,  y  hoy  son  esclavos  en  el  pais  de  la 
incredulidad. — ¡Ah!  si  tú  hubieras  visto  correr  sus 
lágrimas  on  el  mjm:)ato  en  quo  han  sido  vencidos, 
el  espectáculo  U  hubiera  penetrado  do  dolor  y  hu- 
bieras p.írdifb    el  Juicio — Y  estas    hermosas   jóve- 

n»*s  tm  bellas  como  el  sol  cuando  nace  vertiendo 
coniles  y  rubios:  ¡Oh  dolor  I  el  bárbaro  las  arrastra 
p-ara  con  donarlas  á  humi  llantos  oíioios:  bañados  es- 
tán dtí  llanto  sus  ojos  y  turbados. sus  sentidos.  ¡Ah! 
que  este  horrible  cuadro  desgarra  de  dolor  nuestros 
Corazones,   si  todavía   hay   en  ellos  un   resto   de  fó  y 

Je  islamismo....» 

V   en    ofoctí).  una  voz  Sevilla   en   podor   del   rey 

Fernando.    fa(»il    (»ra  proveer   los    resultad()S,  asi  os   iiue 

no  tardaron  en   somotorso  otras    ciudades  ó  ser  ganadas 

Y'iT  las  arniis. 


IV. 


Ocho  años  consecutivos  estuvieron  las  tropas  < 
este  glorioso  rey,  cuya  vida  ha  solemnizado  la  igl 
6Ía  católica  romana,  enalteciéndolo  á  la  categoría  < 
los  bienaventurados,  con  el  titulo  de  S.  Feman< 
rey  de  Sevilla,  sin  que  en  ellos  hiciera  nunca  gue 
ra  á  su  amigo  y    aliado  el    de  Granada. 

Cádiz,  Rota,  Medina,  Lebrija .  Morón,  Arcos  de 
Frontera,  Jerez,  Alcalá  de  los  Gazules  y  otras  poblad 
nes,  fueron  en  dicho  tiempo  en  poder  de  las  armas 
Fernando,  mientras  que  el  granadino  se  dedicaba 
hermosear  y  embellecer  su  corte,  fortificar  sus  fro 
teras,  dar  incremento  á  la  agricultura  y  educarás 
tres  hijos,  de  los  cuales  al  mayor  llamó  Mohama 
como  se  llamaba  él,  al  segundo  Aben-Faraz  y  Jus 
al   mas   pequeño. 

La  muerte  en  este  tiempo  sorprendió  al  sai 
rey  Fernando,  y  Alhamar  muy  contristado  y  pesa 
so,  mandó  cien  caballeros  de  los  puntes  princi] 
les  de  su  reino,  á  dir  (A  pósame  al  hijo  del  fií 
do,  (1)  el  heredero  1).  Alonso  X,  a  quien  le  dan 
el  título  de   sabio. 

El  sucesor  de    León  v  de  Castilla  confirmó 
estipulaciones  de    su    padre   é  hizo  al   moro  genep 


(t)    Fariña  en  sus  niss,   iníHÜios.  alribaidos  á  Reinoso. 


—247— 

donación  de  la  sexta  parte  del  tributo   que  debía  pa- 
garle,   según   lo  convenido  anteríonnente. 

Mohamad  agradecido  hizo  un  viaje  á  Toledo  con 
el  solo  objeto  de  visitar  al  rey  de  los  cristianos,  quien 
le  recibió  muy  cortésmente,  pero  á  su  regreso  ha- 
lló en  Granada  muchos  mensageros  de  Jerez,  Me- 
dina-Sidonia,  Morón  y  otros  varios  puntos,  en  que 
le  brindaban  obedicDcia,  reconociéndolo  por  rey  siem- 
pre que  les  ayudase  á  sacudir  el  ignominioso  yugo 
á   que  estaban  obligados    con   los   cristianos.  (1) 

Alhamar  reunió  consejo  de  sus  walies  y  todos 
convinieron  en  que  era  justo  ayudar  á  sus  herma- 
nos, á  lo  cual  accedió  gustoso,  ofreciendo  que  entra- 
ría con  sus  tropas  por  las  tierras  de  Murcia,  á  fin 
de  distraer  las  de  D.  Alonso,  preparándose  desde  aquel 
dia  á  romper  la  tregua  que  acababa  de  robustecer 
con  el  rey  de  los  cristianos. 

Entonces  hizo  plaza  de  armas  á  la  ciudad  de 
Ronda  (í)  mandando  á  ella  un  cuerpo  de  ocho  mil 
soldados,  con  cuyo  acto  mostró  á  los  sublevados  la 
intención  de  protegorlos,  y  no  fueron  ya  precisos  mas 
estímulos,  para  que  Murcia,  Lorca,  Jerez,  Arcos  y 
otros  puntos,  tocios  á  un  tiempo  diesen  el  grito  de 
iiidepenilencia  y  do  mueran  los  cristianos,  á  cuyas  vo- 
ces acompañaron  inusitados  actos  de  crueldad  y  bár- 
bara venganza,  obligando  á  los  cristianos  á  dejar  sus 
haciendas  y  sus  casas,  persiguiéndolos  hasta  en  los 
campos,   donde   buscaban  un  consolador  amparo. 

Como  desde  luego  sospechaba  el  de  Granada  que 


Cl)    Lafucntc,   Historia  de  Granada. 

(2j    Fariña    en  sus  mss.   lanías  veces  mencionados. 
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tamaño  y  tan  inicuo  desacato  podría  traerle  gran 
males,  determinó  dirigirse  con  humillante  súplica 
Abu-Juzef;  rey  de  Marruecos,  para  que  le  acom 
ñase  en  su  proyecto  de  reconquistar  toda  esta  t: 
ra,  ofreciéndole  desde  luego  las  plazas  de  Algeci 
y   Tarifa. 

Poco  tardaron  las  playas  d^*.  estas  dos  ciuda 
en  recibir  gran  número  de  tropas,  como  primer 
fuerzo  que  Juzef  el  Benimerin,  mandaba  á  su  alia 
dirigidas  por  Jacub  que  con  ellas  vino  del  Afri 
cuyas  mayores  fuerzas  se  fueron  congregando  en  R 
da  y  sus    inmediaciones.   (1) 

Reuniéronse,    pues,    los   ejércitos    combinados 
Andaluces   y   Africanos,    y  después   de  una  larga  c 
ferencia  habida  en   Algv30iras,    dondo  do  común  aci 
do  se   reunieron  varios  ;í?ofos  Andaluces,    que   se 
liaban  por  entonces  mal  avenidos  con  el  monarca 
Granada,  dividiéronse  las   fuerzas   en   dos   cuerpos 
ejército,  mandado  el  uno  i)or  Jacub  Bon  Juzef,  (2)  : 
de  Marruecos,   que  se  dirigió  á  Sevilla,   y  el  seguí 
por  el  do  Granada  que  tomó  la   dirección   do  Jaén 

Mas  como  al  nombrar  los  capitanes  que  hab 
do  dirigir  las  operaciones  acordadas,  fué  muy  se: 
lado  el  favor  y  preferencia  con  que  se  hablan  di 
sobresalientes  distinciones  á  un  valiente  moro  ( 
acababa  de  llegar  de  África,  y  el  cual  parece  ( 
era  tuerto,  (^)  los  gobernadores  de  Málaga,  Gua 
y  Gomares,  so  dieron   por  ofendidos  y  protestando 


(1)  Fariña  y  oíros. 

(2)  Ben   es   lo   luisms  que  decir  hijo  de,... 

(3)  El  primor  hijo  do  Jiizct*  se  llamaba  Abii  Mvkc  y  tvio  ;i 
habrá  dado  Uigar  á  (¡ii*»  alpinos  lo  equivoquen  coü  Abum 
bíjo  de  Almohacen. 
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nep  que  hacer  en  sus  Provincias  ó  Amelia,  no  to- 
maron parte  en  la  distribución  particular  de  los  ejér- 
citos. 

Moharaad  no  tuvo  por  buen  agüero  las  evasivas 
del  estos  tres  gobernadores,  y  marchando  con  su  gen- 
te se  dirigió  á  Granada  para  seguir  de  allí  la  ruta 
en  que  debía  continuar;  mas  ya  muy  cerca  de  su 
corte  fué  atacado  de  un  accidente,  del  que  se  dijo  ha- 
hiánsele  reventulo  algunas  venas,  puesto  que  echa- 
ba por  la   boca  mucha  sangre. 

Improvisóse  un  pabellón,  y  puesto  en  cama  el. 
rey,  fué  socorrido  con  varios  medicamentos;  pero  to- 
dos los  auxilios  fueron  ineficaces  y  Alhamar  murirf 
á  las  pocas  horas. 

Como  las  fuerzas  traidas  de  África  habían  sido 
mal  admitidas  por  los  walíes  de  Andalucía,  tan 
pronto  como  los  Benimerines  acantonados  en  la  ciudad 
de  Ronda,  se  agruparon  á  las  divisiones  á  que  fueron 
destinados,  el  wali  de  Málaga  volvió  á  apoderarse  de 
ella,  adoptando  las  disposiciones  necesarias  para  evitar 
que  los  africanos  volvieran  á  tomarla. 

^(T  Nuevas  defensas  y  duplicada  guarnición  vino  á 
ocuparla,  reuniéndose  en  ella  lo  mas  ñorído  de  la 
juventud  andaluza,  que  como  todos  los  demás  no  ha- 
blan tonjado  con  placer  la  conducta  de  Mohamad, 
único-  isosten  de  los  muslimes  españoles. 

Ben  Tommí  Naib  (1)  distinguido  hijo  de  una  de 
las  Alquerías  ó  pequeñas  poblaciones  de  esta  serra- 
nía, sugeto  muy  identificado  con  las  ideas  de  inde- 
pendencia que  tenían   los  walíea  de  las   provincias  de 


•  t 


(t)    Capitán.  .     , 
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Málaga  y  las   otras   que  se  han  dicho,  fué  el  encar- 
gado en  el  gobierno   de   esta  plaza. 

Aferradas  puertas  de  madera  se  pusieron  en  las 
entradas  del  Almocabar  al  Alkibla  (l)  y  de  la  Ezi- 
jara  al  Axarqnía,  {*)  mientras  que  á  la  parte  Algar- 
bía  (Z)  se  hizo  otra  defensa  consistente  en  un  es- 
tenso adarve  construid     á   la  uiedia  ladera. 

Las  torres  dei  Homenaje  v  del  Alcázar  se  ajbas- 
tecieron  suficienteír  xite,  }  •^l  todo  de  la  villa  se  pre- 
paró á  la  eventualidad^  que  pudria  traerle  él  grito  le- 
vantado á  nombre  de  Walá  ¿ik  que  se  hizo  concurrir 
todo  el   pueblo. 

Una  bandera  roja  en  la  que  se  estampaban  tre- 
ce lunas  de  plata;  (4)  se  colocó  en  la  torre  de)  cas- 
tillo y  duplicados  guardias    <*oronaban  el  recinto. 


(1)    La  puerta  que  á  la  parte  Sur  de  la  ciudad,  da  paso  boy  al 

barrio  de  San  Francisco. 

(t)    Es  decir  la   puerta  de  la  Higuera  á   la   parle  orienUl. 

(3)    La  parle  occidental  á  qnc  decimos  hoy  el  Campillo. 

(i)  Tal  eran  las  armas  de  esta  ciudad  en  tiempo  do  !o5  árabes. 
Son  algunos  de  opinión  que  estas  lunas  indicaban  el  uijinuo  de 
pueblos  que    tenía  eu  su  partido. 
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Conquista,  de  GibraltaJ?. 


I. 


A  la  muerte  de  Mohamad  fué  elegido  en  su  reem* 
plazo  su  hijo  primogénito,  el  cual  vino  reinando  al- 
gunos años  con  mas  ó  menos  fortuna,  en  mas  ó  me- 
nos armonía  con  los  reyes  de  Castilla,  en  cuyas 
amistosas  relaciones  hubo  mas  de  una  vez  alguna 
interrupción,  sin  que  en  este  tiempo  la  ciudad  do 
Ronda  fuese  mas  que  una  población  bien  guarnecida 
y  á  la  que  eran  destinados  los  cristianos  que  podían 
haber,  con  el  objeto  de  abastecer  la  población,  que 
carecía  do  fuentes,  de  las  a^uas  necesarias,  las  cua- 
les las  hacían  subir  en  odres,  por  la  caba  ó  esca- 
lera subterránea,  que  al  efecto  tenia  comunicación 
c^n  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  en  donde  estaba 
el  gran  depósito  del  que  se  surtían  después  los  ba- 
ños públicos    y   particulares  de  la   villa.  (I) 


f\)  En  iin  po70  que  existía  aun  por  les  años  de  1830,  en  la 
plaza,  dol  ja  abaniloiiaJo  y  destruido  castillo  de  esta  ciudad,  se 
hallo  por  algunos  curiosos,  según  refieren  personas  qu%  lo  tie. 
ron.  una  comunicación  que  venía  á  dar  próximamente  bajo  la 
puerta    del    coiifcuto  de  Sta.   Clara,  en   la  que   había   una  espa- 


ciosa all)*?rc3   llena   de    agu*^. 
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D.  Alonso  de  Castilla  pasó  á  mejor  vida,  su- 
cediéndole  en  el  trono  su  hijo  D.  Sancho  IV,  que 
sostuvo  tales  luchas  con  Mohamad,  que  llegaron  k 
valerle  entre  los  suyos  la  alta  nombradla  de  El  Bra- 
vo, en  cuyo  tiempo  Jacub  ya  rey  de  Marruecos,  des- 
confiando de  la  reconquista  de  Andalucía,  cedió  al 
rey  de  Granada  sus  posesiones  de  Algeciras  y  Tari- 
fa, retirándose  al  África,  después  de  cuya  ausencia  se 
sometieron  los  walíes  rebeldes  de  Málaga,  Guadix  y 
Gomares,  quedando  terminadas  las  desavenencias  que 
movieron  la  guerra  civil  entre  el  rey  Mohamad  n  y 
sus  vasallos,  volviendo  este  á  su  corte,  en  donde, 
conservando  la  grandeza  y  esplendor  de  su  difunto 
padre,    falleció   á   los  pocos  meses. 

Abu-Abdalá-Mohámad  ocupó  el  trono,  mientras 
que  el  de  Castilla  venía  regentado  por  Doña  María 
de  Molina,  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  Don 
Fernando. 

Mohamad  III.  pues,  sa  dedicó  al  nuevo  arreglo 
de  su  reino,  dándose  tanto  afán  y  labor  tanta,  con 
sus  consejeros  y  ministros,  que  los  autores  de  su  épo- 
ca refieren   que  trabajaba   noche  y   dia. 

Su  primar  hecho  de  armas,  como  rey.  fué  el 
asalto  de  la  fortaleza  de  Redmar  que  rindió  á  san- 
gre y  fuerza,  en  cuyo  sitio  quedó  cautiva  una  en- 
cantadora señora  principal  llamada  Doña  María  Gimé- 
nez, muger  que  era  del  Señor  de  aquel  castillo,  con 
cuya  adquisición  quedó  tan  orgulloso  el  vencedor, 
que  la  hizo  pasear  por  Granada  en  un  carro  triua- 
fiíl.  roleada  de  muchas  otra^  cautiv<\s,  que  si  bien 
hermosas  no  igualaban  á  la  belleza  que  admiró  en 
esta  muger   toda  la   corte. 

Para  colmo   do  la  dicha   de    Mohamad,  su   cufii- 


á 
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do  el  Farag,  (i)  walí  que  era  do  Málaga,  se  embar- 
có en  Algeciras  con  tropas  que  aquel  le  facilitó,  y 
dirigiéndose  á  Ceuta  la  atacó  de  una  manera  tal,  que 
el  rey  Abu-Toleb  tuvo  que  escaparse  de  ella.  aban, 
donando  sus  tesoros,  en  que  cebado  el  vencedor,  se 
los  trajo  á  España  é  hizo  presente  Ae  ellos  i  su 
cañado    y  rey   el  de  Granada. 

Con  estos  grandísimos  auxilios  quiso  Mohamad 
hermosear  su  corte  y  aumentar  las  fortificaciones  de 
las  plazas  fronterizas  en  que  tocó  á  Ronda  la  cons- 
trucción de  una  hermosa  torre,  que  de  figura  ocha- 
varla se  hizo  en  la  esquina  E.  S.  de  la  parte  alta 
de  la  plaza,  para  que  sirviese  de  defensa  i  la  en- 
trada de   la  villa.   (2) 

Esta  torre,  por  lo  que  dicen  los  apuntes,  fué  una 
dií^na  compañera  de  la  ya  celebre  del  Homenaje, 
que  era  la   principal  de  su  castillo. 

Mucho  tuvo  Ronda  que  agradecer  A  este  mo- 
narca, pues  que  siendo  su  ministro,  su  favorito  y 
consejero  un  célebre  rondeño,  hijo  de  Abderraman 
Ben-Alaken,  le  concedió  cuanto  juzgi\ba  que  podía  re- 
fluir en  beneficio  de  su  pueblo  y  en  honra  y  prez 
de  sus  conciudadanos. 

Entre  otras  la  mejora  de  un  gran  puente  que  po- 
niendo en  comunicación  las  altas  peñas  de  la  parte 
Norte   de    la    plaza  con   las   murallas   de    la     mima. 


1;    Medina  Conde  dice  que  la  muger  de  Farag,  era  bijt  de  Mo- 
htnad  II. 

di  Esta  torre«  de  que  después  rot  ocupan^,  estuvo  siluiüa  A  la 
derecha  di !  Espírilu  Sanio,  «n  !•  que  fut*  cemcnlerio  de  este 
Aombre. 
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proporcionáronla  un  nuevo  campo  parecido  ai  del  Al- 
mocaoar,  en  donde  lo  primero  que  labraron  fué  un 
suntuoso  C3menterio,  cuyos  restos  se  registran  to- 
davía. (1) 

Mientras  tanto  D.  Fernando  IV  de  Castilla  con- 
certó con  D.  Jaime  n  de  Aragón,  una  alianza  es- 
criturada, y  para  darle  mas  realce  y  estrechar  mas 
y  mas  sus  cordiales  relaciones;  se  convino  en  el  ca- 
samiento de  un  principe  aragonés  con  una  infeunta  de 
Castilla. 

Ambos  monarcas  en  el  ánimo  de  hacer  de  man- 
común la  guerra  al  de  Granada,  mandaron  sus  em- 
bajadores al  Pontífice  Romano,  al  ñn  de  alcanzar  su 
sanción  y  beneplácito,  suplicándole  á  la  vez  le  con- 
cediera bula  de  cruzada,  eficacísimo  recurso  en  épo- 
cas en  que  la  iglesia  era  la  que  inspiraba  en  las  ccd- 
ciencias  la  necesidad  y  utilidad  de  llevar  á  cabo 
ciertas  empresas. 

Numerosísimo  ejército  cristiano  se  reunid  en  aque- 
lla hora.  Poderosos  caballeros  y  hombres  principales 
se  alistaron,  á  la  vez  que  una  lucida  escuadra  de 
naves,  pertrechadas  con  esmero,  vinieron  como  au- 
xiliares de  tan  brillante  ejército,  á  las  órdenes  del  ad- 
mirante aragonés   D.   Bernardo   de    Sarria. 

El  rey  de  Mayorca  mandó  con  tropas  á  su  h\)o 
D.    Femando,  y   hasta  el  monarca  de  Marruecos,  a^ra- 


(1)  En  la  calie  de  la  Virg(3ii  do  ios  Uuloics,  acera  de  la  de- 
recha, subiendo  á  la  iglesia  de  los  Dcscal/os,  está  la  entrada  de 
una  fábrica  de  curlides,  hoy  propiedad  de  D.  Francisco  MurOt 
la  cual  ocupa  el  local  del  meiicionndo  sitio.  No  hace  macho  que 
aun  se  hallaron   resios  mortales  v    monedas. 
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viado  por  la  pérdida  de  Ceuta,  que  conservaba  aun 
el  granadino,  solicitó  incoporarse  á  esta  alianza,  ju- 
rando solemnemente  no  tratar  de  treguas  ni  hacer  pa- 
ces con  Mohamad  lU,  concediendo  á  los  cristianos  to- 
das las  alhajas,^  los  muebles  y  dinero  que  en  Ceuta 
se   encontrasen. 

Diego  García  de  Toledo,  (l)  Almirante  mayor  de 
las  tropas  castellanas.  *fué  el  comisionado  en  romper 
las  hostilidades  de  esta  guerra  general ,  con  el  cerco  de 
▲Igeciras.  El  marqués  de  Castelonovo  atacaba  en  tan- 
to i  Oebal-Tarif,  teniendo  al  paso  que  defenderse  por 
la  espalda,  porque  la  dotación  de  moros  que  había 
ea  Honda,  bajaron  como  fieras  en  defensa  de  la  pla- 
za, donde  lucharon  con  estraordinario  arrojo,  hasta 
que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  los  tr^o  en  reti- 
rada hasta  Gaucin,  en  cuyos  campos  fué  herido  moi^ 
talmente  de  un  flechazo,  del  que  murió  á  los  pocos 
dias.   (i) 

D.  Bernardo  de  Seguí,  fué  elegida  para  pasar  á 
África  en  compañía  del   rey  moro. 

Garcí  López,  Maestre  de  Calatrava,  D.  Juan  Nn* 
ñcz  de  Ijdon  y  el  Arzobispo  de  Sevilla,  auxiliares 
por  la  corte  de  las  armas  do  Castelonovo,  aprovechan- 
•lo  ios  ventajas  que  traía  el  Guzman  sobre  los  que 
en  retirada  se  volvüín  á  Ronda,  arremetieron  con  sin 
lí^'ual  valor,  y  Gobal-Tarif  á  los  quinientos  afios  de 
su  fundación  (}^)  y  de  llevar  las  banderas  mahometar 


(l>     b.  Ali^uel  Lifuenlc. 

<i     Oriiz  de  Zúñiga«  Anales  de  Sevilla. 

•3>  No  hay  motivo  fMira  creer  que  esta  población  data  demás 
^lá  de  la  época  de  Tarif.  Las  piedras  latinas  que  allí  se  han 
•ncotitrado  faeron  llevadas  por  los  árabes  y   aun  en  tiempos  da 
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ñas.   vio  en  sus  torres   las  insignias  del   crístianisma. 

Los  de  Ronda,  á  cuyo  cargo  eslaba  ]a  defensa 
de  las  plazas  de  Algeciras  y  la  ya  perdida  Gibral- 
tar,  reforzados  con  las  tropas  de  Mohamad,  que  acu- 
dió también  en  su  socorro,  quisieron  levantar  el  cer- 
co de  Algeciras,  pero  no  les  fué  posible  á  consecuen- 
cia de  las  crecidas  lluvias  y  del  ciego  esfuerzo  con 
que  los  cristianos  resistían  sus  tenaces  envestidas  á 
pesar    de   los  males   que  les  causaba    la  cmdeza  del 

invierno. 

Mohamad  en  este  apuro,  sabedor  de  que  en  Gra- 
nada se  levantaban  motines  en  su  contra,  ofreció  al 
rey  cristiano  cinco  mil  doblas  de  oro  (1)  y  las  fortalezas 
de  Cuadros,  Chaquin,  Quesada  y  Dezmar,  si  levantaba 
el   sitio  y  desistia    por  entonces  de  la  guerra.  (1) 

D.  Fernando  que  sentia  el  largo  sufrimiento  de 
IOS  suyos,  aceptó  aquella  proposición  y  se  fué  á  Burgos 
para  asirtir  al  casamiento  de  su  hermana. 

cristianos  se  han  llevado  algunas  como  sucedió  %n  1656,  en  que 
según  Fariña,  se  llevaroB  de  Algeoiras  varías  piedras  part  Is 
fóbrica  del  convento  de  la  Merced,  entre  las  cuales  fué  una  can 
esta  inscripción: 

P  -  TILLIONI  -.  ET  -  QVINTIONl 
á  mas  de  las  dos  que,  como  dijo  en  la  página  li6,  se    lleva- 
ron en  1626. 

(1)  No  puede  apreciarse  con  certeza  el  valor  de  esta  moneda» 
porque  las  grandes  variaciones  que  hubo  en  sus  formas  y  la* 
maños,  no  lo  dejan  entender  cumplidamente. 

Las  de  los  admoravides  solo  valían  cuatro  reales  de  pbu  6 
sean  ocho  de  los  actuales,  al  par  que  las  que  se  hallaroo  en  los 
campos  de  Tarifa,  después  de  la  batalla  del  Salado,  pcsabia 
próximamenlo   una  libra  de  oro. 

Las  de  este  tiempo  no   contenían  efigie   ni  figura  algana:  ins- 
cripciones semejantes  ocupaban  sus  dos  haces:  iVé  kaif  poder  im# 
en  Dioi  único.   El  imperio  todo  e%  de  Dio$, 
{t)    Conde,  en  su  historia  ya  citada. 


Los  cortesanos  de  (Jnin:ída  envidiosos  de  las  seña* 
Uíbus  deferencias  con  que  el  rey  distioíjuia  á  su  fa- 
vorito el  sabio  do  Ronda,  (1)  sj  levantaron  en  par- 
tido, y  alentíiiido  al  populacho,  consiguieron  dar  prin* 
cipio  a  un  motín  en  quo  alcaziron  do  Mohamad,  no 
solo  la  destitución  (io  su  ilustre  consejero,  sino  tam- 
bién la  abdicación  dol  trono  en  su  hermano  Na- 
zar.  Kste,  pufv^,  fu<'»  el  que  atacó  á  los  cristianos  en 
o\  c  reo  di  Almorí i,  y  ufiovas  victorias  hubiera  con- 
soiruilo,  si  como  n;y  (juo  había  escalado  el  trono  por 
la  intriu^a  y  la  (íonsi)iracion,  no  lo  hubiera  derribado 
un   merecido    i)a^o  de   i.i;u:il  ^^inero. 

Fanií^.  ^^obernador  de  Alála^ja,  A  quien  no  senta- 
ron bien  los  amaños  y  maneras  «lo  que  se  habia  va- 
lido el  cruel  hermano  do  su  sueíjro,  prote¿;í(í  en  cuan- 
tii  pudo  ;i  los  pocos  y  perse;?uidos  partidarios  de  31o- 
haniad,    quienes  reconocidos  á  los  singulares  beneficios 


1'  A  Ahu  Aldala  Bcn  Abdcrraman  Bcn  Altkfn.  1 1  rilado  en  la  pAg. 
<53.  dehirron  los  ;*ira.)ON  ciiairo  volúmoiios  do  mí'mí»rias  interesantes» 
síjhií»  |í».s  ln'cjíos  di*  Io>  rniiciiMs  y  rapilaiios  mas  taniüsos.  y  re- 
iVfsiones  iJ«'in*is  d»*  I.in  n*volui.¡(»i.rs  d<»  lí»s  árabes,  que  tanto 
encomia  en  >'ís  i's<  ritos  il  oMt'bro  Mkalribcram,  autor  noUlí'c 
'ic    aquel  lienipo.    Para   mas  pomií^nores  vraso  á  Catiri  y   .Vkaíib. 
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de  Farag,  proclamaron  rey  á  ^u  hijo  Abul  Wall  Ismael: 
que  á  muy  poco  trabajo  derrocó  á  su.  tio,  cediéndo- 
le para  refugio   el    señorío  y  coinar(*a  de  Guaílíx. 

Ismael  quedó  reinando  escogiendo  para  gpfe  prin- 
cipal de  sus  ejércitos  á  Osnün,  valiente  general  y  el 
que  mas  trabajo  había  prestado  para  levantarlo  rey. 
Por  entonces  los  cristianos,  á  pesar  de  la  muerte  de 
su  rey  Fernando  IV,  hacían  frecuentes  correrías  en  las 
tierras  del  reino  granadino.  Isiniel  dispúsose,  por  tanto, 
á  terminnr  tales  desmanes,  y  queriendo  demostrar 
SU'  poder  y   valentía,   pensó  en  reconquistar  á  Marte?. 

Preparó  al  efecto  sus  máquinas  y  poderosas  hues- 
íeíT,  y  cayendo  sobre  la  población  atacóla  tan  sober- 
biaínente,  que  en  muy  con- idos  días  quedaron  sus 
defensas  reducidas  á  escombros  y  cenizas,  completan- 
do la  desolación,  el  torpe  desenfreno  con  que  los  ven- 
cedores procedieron  al  mas  brutal  y  hórrido  de- 
güello. 

Montones  de  cadáveres  se  mezclaban  con  los  es- 
combros  que   producían  las    casas    destruidas. 

No  parecía  sino  que  Martes  había  sido  la  causa 
de  todas  las  desgracias  y  disgustos  que  el  ejército  ene- 
migo había  sufrido  en  repetidas  ocasiones,  según  aque- 
llos bárbaros  venían  cebándose  en  la  sangre  de  mi- 
llares de  inocentes. 

Muhamad  Ben  Ismael,  uno  de  los  gefes  principa- 
les de  las  fuerzas  mahometanas,  viendo  el  desenfre- 
no y  bárbaro  atropello  de  los  suyos,  se  decidió  á  po- 
ner alguna  enmienda,  y  montando  en  su  alazán,  cor- 
ría, con  desesperado  arrojo  por  las  callos,  apaciguan- 
do á  unos  y  amenazando  á  otros,  para  aplacar  su  saíla. 

Al  pasar  por  una  casa,  cuyo  aspecto  daba  cier- 
ta   idea    de    perteneoor    á    una  familia    distinguida, 
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oytí  lamentos  arrebatadores,  que  desde  luego  iníll- 
traron  <?n  su  ¡ilina  vivísimos  deseos  de  socorrer  á  la 
persona  i^ue  los  diera.  Apilase  del  caballo  y  echando 
mano  á  su  desuiesurada  cimitarra,  dirigidsc  al  sitio  de 
lo3  avñs  y  la;u3nt)s:  mis.  ¡cual  fué  su  sorpresa  al 
ver  do  rodillas  á  una  esclarecida  jdven,  tierna  bel- 
dad y  encantadora  cristiana,  que  con  angustiosa  hu- 
millación podiii  ii  lo3  veneodorcs  respetasen  su  or- 
fandad, su  honor   y  su    tristura! 

Muiíamad  enardecidn ,  admirado  de  la  belleza 
virginal  de  esta  joven,  amenaza  cou  la  espada,  per- 
suade cori  .sensibles  reflecsiones,  mas  la  turba  per- 
sistía y  parecía  mostrarse  decidida  A  disputarle  la  pro- 
piedad de  esia  cautiva;  celos  de  amor  atacaron  á 
iluhaniad;  la  joven  era  ya  pcseedopa  de  su  alma  y 
á  trutíquc  de  compromiítor  un  lance,  se  adelan- 
ta, saca  de  tan  liuraillanto  posición  á  aquella  hu- 
rí, y  i!Scuil;inilol.i  con  su  cuerpo,  los  demanda  á 
que  ab:mdjnon  aquel  sitio,  ú  sus  cabezas  serian  l&s 
responsables  de  su  empeño. 

La  soldailiiS(^a  ;il  Un  cedió,  no  sin  mostrar  en 
alto  gr.vh  su  <lcspeclio,  y  abandonando  el  edificio,  se 
fueron  á  juntar  cun  el  ejército,  donde  contaron  au 
avcnfur^i. 

l,n-i  cnlnllnros  tolos  enviiliaron  la  suerte  de  Mu- 
hainad.  iiiicntrits  que  él  brindaba  el  brazo  á  su  cau- 
tiva y  con  él  el  corazón,  .su  casa  y  posesiones  de 
Granada. 

líl  mi^mo  ríív  admiró  los  enciintos  de  esta  dama, 
y  tanto  fué  su  desiKj  de  po>eorla.  que  llamando  é. 
Muhamad  le  on!<'iiü  quo  líuvase  incontinenti  aquella 
jijven   á   su  tirmla. 

El    lilicrlailor.  el     qno    lanío    se   había    cspuesío 
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para  conservar  la  vida  de  aquel  liennos«i^l  de  An- 
dalucía, dijo  al  rey  que  la  tenía  escogida  para  es- 
posa y  era  injusto  disipar  la  felicidad  que  en  ello 
había  fundado;  mas  el  monarca"  Tefi^ió  de  nuevo  su 
mandato ,  imponiendo  süencio  al  ombdido.  Y  este 
acontecimiento,  puede  decirse  que  fué  uno  de  losqoe- 
contribuyeron  poderosamente  al  enaltecimiento  de  la 
ciudad   de   Ronda. 

Muhamad,  lastimado  de  este  rapto^  no  miraba  ya 
en  el  rey  el  poder  ni  la  grandeza  de  su  alcurnia, 
no  veia  mas  que  un  rival  afortunado,  cuya  presen- 
cia le  era  odiosa. 

Muchos  jóvenes  se  hicieron  partidarios  de  su  causa, 
y  en  vano  procuraban  distraerle,  hasta  que  al  cabo 
aqueíla  melancolía,  aquel  disgusto,  produjo  sus  efectos. 

Tres  dias  hacía  que  el  rey  había  hecho  su  en- 
trada triunfal  en  la  cdrto  de  Granada,  conduciendo 
ante  su  escolta  los  desgraciados  cautivos  de  la  ven- 
cida Martes,  cuando  un  día  muy  de  mañana  se  pre- 
sentan &  las  puertas  de  la  Alhambra  varios  seño- 
res de  apostura  y  buen  talante,  los  cuales  manifes- 
taron ¿I  los  eunucos  de  la  guardia  de  aquella  forta- 
leza,  la  precisión   urgente    que  tenían   de  ver  al  rey. 

No  tardó  este  en  presentarse  acompañado  del 
wasir,  y  adelantándose  el  primero  de  la  comitiva  que 
poco  antes  había  entrado  en  la  estancia,  saluda  al 
rey  con  tres  certeras  puñaladas  que  no  le  permitieron 
mas    que  de:*ir  \ traidores]   y    cayó   desplomado. 

El  w'ixsir  quiso  tomar  la  defensa  del  monarca; 
poro  sendas  puñaladíis  reeibií),  siendo  tan  rápida  é 
instan tí'mea  esta  contieufla  (jue,  cuando  los  eunucos 
y  guardia  de  palacio  se  apercibieron  de  la  muerte 
de  su    rey,  ya  los  agresores  estaban  fuera  de  peligro. 


Bonda  Corto.  Su    primer  rey. 


I. 


Halláronse  con  aquella  muerte  en  minoría  los  dos 
competidores  que  en  toda  Andalucía  se  disputaban  el 
poder.  £1  rey  Femando  dejó  por  heredero  de  su  ce- 
tro, en  7  de  Setiembre  de  1312,  al  niño  Alfonso. 
y  de  Ismael  quedó  por  heredero  otro  niño  de  edad 
incapaz  de  gobernar. 

Las  riendas  del  gobierno  Mahometano  lo  fueron 
entregadas  al  «istuto  y  vanidoso  Amanruc,  el  que  & 
fuer  de  ambicioso  y  de  villanas  intenciones  consi- 
guió, prevalido  de  la  corta  edad  de  su  monarca,  in- 
troducir un  descontento  general,  y  el  germen  de  dis- 
cordia cundía  por  todas  partes,  amenazando  un  fu- 
nesto resultado  en  contra  del  Islam  de  Andalucía,  si 
noMe  sugetara  el  talento,  la  elocuencia  y  priivision 
de  que  su  pequeño  rey  estaba  dotado  por  la  natura- 
leza. 

Durante  su  minoría,  Osrain  seguia  encargado  en 
las  cosas  de  la  guerra,  luchando  de  continuo  con 
Jas  tropas  del  rey  Alfonso,  que  después  de  la  muer- 
te de  sus  tios  y  tutor  D.    Pedro  y  JJ.   Juan,  queda- 
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ron  dirigidas  por  D.    Juan  Manuel,    descendiente    de 
la  rama  del  rey  sabio. 

La  avaricia  y  adusto  genio  de  Amanruc  habían 
*  al  fin  de  dar  su  resultado,  y  por  mas  que  Moha- 
mad  (el  IV  de  este  nombre)  quiso  reprimir  la  anar- 
quía que  en  su  corte  se  notaba,  no  pudo  conseguir- 
lo porque  Osman,  su  hijo  y  otros  muchos  de  los 
complicados  en  la  muerto  de  su  padre,  apoyados  en 
la  sierra,  proclamaban  por  monarca  á  Ben-Faraz  (1) 
tío  del  rey,  que  vivía  en  Tremecen,  invitíindole  á 
que  viniese  á  España  íi  coronarse,  apoderándose  en- 
tre tanto  de  la  serranía  de  Ronda,  á  la  que  abas- 
tecieron fuertemente  y  pusieron  en  nuevo  estado  de 
defensa. 

El  rey  Alfonso  XI,  que  «aunque  jdven,  hallába- 
se ya  al  frente  de  sus  tropas,  aprovechando  el  es- 
tado de  disturbios  en  que  estaba  el  granadino,  reu- 
nió su  ejército  en  Sevilla  y  atacando  cá  las  fronte- 
ras d(?l  reino  de  Granada,  tomó  á  Teba  v  otros 
pueblos  entre  ellos  Erlejicar  (Ortejicar)  (?)  y  las  Cue- 
vas que  se  entregaron  de  su  grado,  f^^)  retirándose 
despuós    á  efectuar  su     casamiento. 

En  tanto  los  sublevados  descontentos  porque 
Ben  Fara.iT  no  quiso  asentir  ú  sus  deseos  y  temerosos 
de  que  Molriniad  los  persigui  .»scí.  convinieron  con  el 
rey  de  Marruecos  Almohncon.  í)  ('IVociéndolo  las  jx)- 
blaciones   que  hablan  ya  en   su   i)Oiler  en   esta  tierra. 


(1)     I)    M.  L.  A.  (iianada. 

(á)  Hoy  no  is    mus  quo    un   (Pililo 

(3)  Poema   cié   D.  Alfonso   XI.  por  Ro.Iiigo  Yanoz. 

(í)  Parece  mas    nainral   qm;  ostos  lucio  mh  i^&a  otcrla. 


i 
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para  que  coronase  en  ellas  como  rey   á  su  hijo  Abo 
ineiíc.  (1) 

El  monarca  marroquí  admitiendo  dicha  oferta,  man- 
da inaiediatamento  á  su  hijo  (2)  con  el  fin  de  apode- 
rarse de  los  puntos  que  se  le  ofrecían,  abrigando 
al  piso  ulteriores  intenciones  que  muy  pronto  fue- 
ron de  todos   conocidas. 

La  dificultad  que  se  ofrecía  era  su  desembarco 
poro  los  mismos  que  acababan  do  llamarlo  se  lo  pro- 
porcionaron faciliüindo  la  costa  de  lístepona,  de  don- 
de vino  luego  sobre  Gihraltar  que  era  para  ellos  el 
punto    de  importancia. 

Gobernaba  esta  ciudad  el  gallego  Vasco  Pérez  de 
Meira.  (-^j  bastante  descuidado  en  los  negocios  de  sa 
cariro.  á  la  vez  ([ue  estremadamente  codicioso  de  ate- 
sorar cuanto  i)0(lia. 

Pocos  víveres  y  monos  guarnir-ion  tenia  Gibraltar 
I*;ira  re.sistir  á  las  imj)f)iientos  fuerzas  que  traia  Abo- 
molic.  Vas'jo  Pérez  h;ibii  ijfuardado  cuanto  dinero  re- 
•'ibi'í  de  su  gobierno  paní  atender  íi  las  n<H!osidades 
•  I*  l;i  [)laza.  y  cjiíio  desprovisto,  tuvo  al  fin  que  su-» 
cíuubir  á  las  fuerzas  superiores  sin  que  le  pudieran 
-  r.'.>rrt!r  los  r¡  •os-liomes  quí3  acudieron  de  Sevilla,  do 
t,'-  rdohíi  V  de   Jaén. 

I).  Alonso,    cuando  supo  que    tropas  de  Almohacen 

Iridian     saUado    en   tierras    es¡)añolas,    se     aprestó    á 

■^tlir  ;i    e;iMi»)irrí;     iins  pn*   j)roiito  que   llei^'íS  i\  Sevilla 

•b'slt»  rli.i   al    hig.r   en  donde    lioy    est;i   la   ciudad 


\       S  I     |»r  .»|»io    iioinhn'    panuco    qiu»   vcá    Adelnu'lck. 
-'     í-  '•    "i  ••!    i.i.'ii »  «jii'  li!'iii»>    visij   ti^^iirar  anUTiürineiUc. 
í      \^*\"'/  \\.i!a  Iii>inn.i  ílr  íiiíjnllar. 
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de  S.   Roque,   la  plaza  de  Gibraltir  habki  quedado  en 
poder  de  Abomelic,    así  como   ia  inmediata    de   Alge- 
ciras. 

Sin  embargo  ü.  Alfonso  asentó  su  campamen- 
to y  cercó  la  plaza,  á  cuyo  au  xilio ,  olvidando  sus 
agravios,    vino  también    el    de  Granada. 

Tenaz  mostróse  D.  Alonso  en'  este  cerco,  á  pe- 
sar de  lo  que  el  ejército  sufr^/  por  las  hambres  y 
el  calor;  pero  el  honor  lo  deílfeia,  y  hubiera  per- 
manecido allí  si  Mohamad  no  le  hubiese  enviado  una 
embajada,  en  que  solicitó  que  desistiese  de  la  em- 
presa, á  lo  que  el  rey  accedió..-»  gustoso  porque  en 
aquel  momento  recibió  la  infausta  noticia  de  la  muer- 
te de   su  hijo    D.  Fernando. 

Celebróse,  pues,  un  solemne  tratado,  en  que  se 
convinieron  cuatro  años  de  tregua,  (1)  entre  D.  Alfon- 
so, Mohamad  y  Abomelic.  el  que  desde  luego  que 
saltó  en  tierra,  titulóse  rey  de  Gibraltar,  de  Alge- 
ciras  y  de  Ronda.    (^ 

Separáronse  los  convenidos,  y  á  las  pocas  horas, 
Mohamad  habia  sido  asesinado  en  el  camino  de  Má- 
laga,   sin   que  sus    caballeros   le  pudieran  socorrer.  (3) 

D.  Alfonso  abandonó  el  cerco  precipitadamente, 
no  sé   yo  si  por  cumplir  con  el   compromiso  contrai- 


(1)    Gcbhard,   Historia  de   España. 

fü)  A  pesar  de  que  algunos  han  negado  que  Ronda  tuviese  rey. 
esl4  probado,  por  Yarlez,  Fariña.  Gcbh4rd.  Delalour  y  otroi  mu- 
chos que   AboíDtlic   lo  fu(^   como  veremos  mas  adelante. 

(3)  Conde,  dice  que  habia  pronunciado  palabras  en  contra  de 
IOS  africanos,  y  que  esto  tal  vez  le  costo  la  vida;  pero  bien  se 
puede   suponer  (pie   fuera  obra  de  los  partidarios  de  Farag. 


do,  sí  por  la  referida  noticia  de  la  maerte  de  ra. 
primogénito,  ó  tal  vez  porque  ya  se  le  hiciem  sa- 
niamente larga  la  ausencia  de  su  favorita  Leonor  dd 
Guzmao.  la  que  tanto  hizo  sufrir  á  la  pobre  reina  da 
Costilla;  mas  poco  tardó  en  comprender  que»  dominan- 
do el   africano  en  Gibraltar  y   en  Algeciras,  pudiera 

ambicionar  hacerlo  en  toda  Espaíla,  puesto*  que  por 
aquella  podría  surtirse  de  todos  los  refuerzos  y  sub^ 
sidios   necesarios. 

Mandó,  puos,  á  su  adelantado  D.   Alonso  García, 

á  quo  pasiso  A  Fez  y  viera  la  manera  de  convenir 
en  una  tregua  duradera  con  el  rey  Almohacen,  #1 
cual  la  conñnno  cumplidamente,  y  en  esta  confiaor 
za.  D.  Alfonso  pudo  con  m:is  descuido  dirigirse  al  cen- 
tro de  Castilla,  adoiido  le  llamaba  el  arreglo  con  sos 
ricos  hombres,  con  quienes  no  estaba  en  aimonia 
completa. 

Al  efecto,  nombró  por  adelantado  de  la  frontera 
de  Granada,  á  D.  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  gran 
maestre  de  Alcántara  y  se  marchó  á  Madrid,  protes- 
tando, como  dice  Yaftez  en  su  poema,  que  iba  á 
ciizar  osos. 


Jusef  Abul  liogiad,  (i)  4  quien  algunos  han  llama- 
do el  Augusto  de  Granada,  fué  elegido  jwr  monar- 
ca á  la  nmerte    de   su  hermano  Moliamad  IV. 

Esto  atribuyó  á   los    cristianos    el  desgraciado  fin 


(1/    Su  propio  nombre  era  Jusef  Ben  bmacl  Den  Farag.  , 

34 


—866— 

del  rey:  y  en  su  tiempo,  de  acuerdo  con  Abomelíc,  ó 
quien  sabe  si  acaso  con  los  adictos  de  Abu  Taber  Ornar, 
de  la  familia  de  los  Benimerines ,  que  hacía  poco 
habían  caido  en  desagrado  de  su  Rey,  porque  se- 
gún parece  le  era  rival  en  unos  amoríos,  es  lo  cier- 
to que  se  aumentaba  el  desembarco,  en  las  ]cost;is  de 
Algeciras,  de  tropas,  víveres  y  crecido  número  de  fa- 
milias africanas  que  invadían  no  solo  aquella  pobla- 
ción, sino  también  á  Marbella,  Estepona,  Casares,  6i- 
mena,  Gaucin,  Ronda,  Zahara,  Grazalema,  Castellar 
(1)  y  mucha  parte  del   reino  de  Granada. 

Almohacen,  que  por  entonces  era  orgulloso  por  su 
conquista  de  Tremecén  y  otros  puntos,  era  tenido 
como  monarca  principal  del  islamismo.  Resolvió- 
se á  multiplicar  considerablemrjnte  el  ejército  del 
hijo,  y  al  efecto  mandó  escogidos  africanos  con  gran 
número  de  hombres  que  fueron  repartidos  en  los  men- 
cionados pueblos,  mientras  que  Abomelic  asentaba sa 
corte  en  Ronda,  acompañado  de  los  grandes  que  cons- 
tituían su  comitiva. 

Ronda,  entonces  fué  el  emporio  de  la  Andalu- 
cía; á  ella  concurrieron  las  principales  familias  de 
todas  las  poblaciones  árabes  que  aun  quedaban  en 
España. 

Todos  creían  que  las  escenas  de  los  tiempos  de 
Oppas  y  1).  Rodrigo  vondrían  á  repetirse,  y  el  oro 
y  las  riquezas  abunflal)an  i)or  do  quiera. 


(1)    Estos  diez  puntos  á   nías  de   Gibraliar  constituiau    el    reino 
ár  Abomelic.  Mss.    atribui'io.^^  á   lloi.ioso. 
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Se  improvisaban  ios  jardines  (1)  se  constmian  lu-^ 
josos  edificios,  (2)  se  enriquecian  maravilIosameDie 
las  mezquitas,  y  las  bellas  rondeüas,  las  de  los  ojos 
rasgados  y  perfumada  boca,  las  de  los  cabos  azules, 
como  dijo  Aljatib,  tuvieron  harto  campo  en  que  lu- 
cir sus  rematadas  formas,  cautivando  á  los  recien  He- 
irados   africanos. 


IV. 


Poco  tiempo  estuvieron  ociosas  las  tropas  del  ade- 
lantado Don  Gonzalo  de  Oviedo,  para  quien  no  pasa- 
ron desapercibidos  la  cautela  de  Abomelic,  los  pre- 
parativos que  hacían  los  de  Marruecos,  ni  los  varios 
cuerpos  de  Zcnetes.  Muslimes  y  Gómeles  que  venían 
reuniéndose   en    la   serranía   de   Ronda.   Hizo  algunas 


(t)  Los  inss.  de  Fariffa  dicen  quo  este  príncipe  fué  el  que  man- 
do hacer  la  caba  6  subtemineo  que  aun  subsiste  en  la  casa  que 
decimos  d<'I  rey  moro*  situada  en  la  caMe  de  S.  Pedro*  bajando 
dn  Sto.  Doniiii^o  en  busca  del  pnente  tícjo,  acera  izquierda;  en 
cuyo  sitio  había  mas  de  3G5  escalones  cubiertos  (quizás  eran  los 
que  coiisiiliiian  hs  pordaílos)  con  barras  de  hierro,  que  el  Ayun- 
Mi7))¡ento  lii/o  quitar  y  forrar  con  ellas  las  antiguas  puertas  de 
la  villa. 

ft)    La  osieiitacion   y  ^raiileza  de  que  Iiacian   alarde   los    moro^ 

reüidenies   en  esta  ciudad,    puede    juzgarse    todavía   por    algunas 

aruIn*-co<.    arirsories  y    aposentos    (pie    se    conservan     en    vanas 
(X<.is  prii)('if»al's,  como   las  de  1).  Adolfi)    de  la    Calle,  I).    Miguel 

d'-  \%<   Cortinas,  los   Srrs.    Va/quez  de   Mondragon  y   clras. 
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escamones  á  los  campos  musulmanes,  desafiando  á  los 
nuevos  invasores,  no  sin  que  Jusef  dejase  do  atacar- 
lo en  diversas  ocasiones,  siendo  varia  la  fortuna  de 
los  unos  y  los  otros,  pues  de  continuo  venían  lle- 
gando  fuerzas  que   acrecentaban  el  ejército   enemigo. 

En  tal  estado,  y  tomando  ya  las  cosas  un  ca- 
rácter imponente,  fué  preciso  avisar  al  rey  Alfonso 
del  aspecto  que  la  guerra  iba  adquiriendo,  para  que 
se  personase  en    el   teatro   de  la  lucha. 

Mucho  fué  el  descontento  quo  causó  en  el  rey 
cuanto  en  Andalucía  venía  pasando,  y  tanto  más  el 
saber  que  Almohacen,  el  de  Marruecos,  le  faltaba  al 
compromiso  contraído.  Juzgd,  por  tanto,  reunir  cortes 
en  Burgos,  y  en  ellas  los  reyes  do  (bastilla,  de  Ara- 
gón y  Portugal,  olvidando  las  razones  qua  les  tenían 
en  uu  tanto  retraídos,  comprendieron  la  necesidad  ur- 
gente (le  confederarse,  y  pensaron  muy  seriamente  en 
el  mal  que  pudiera  amenazarles. 

Acordóse  lo  primero,  que  la  anna  bi  á  las  órde- 
nes do  1).  Jofro  Tenorio,  vigilase  las  aguas  del  Es- 
trecho é  iiupi  lióse  íi  todo  trance  el  pasj  <le  refuerzos, 
ni  consinti  r.i  li  introducción  de  víveres  de  ningún 
género,  ni  p  r    onrí^pto  alguno  el  de  familias  africanas. 

Reunióse  iniíiedialamente  un  ejército  crecido,  acor- 
dando desde  lu<\go  que  S3  atacara  la  serranía  de 
Ronda,  para  privar  en  lo  pD-jíble  á  la^  tropas  africa- 
nas de  aquellos  suuiiuisfros  que  sus  pueblos  pudie- 
ran  proporcionarles. 

Mas  como  por  aquellos  tiempos  las  marchas  eran 
pausadas,  y  tardía  la  manera  de  proveer  y  preparar 
á  los  ejércitos,  no  pudo  ser  su  apresto  tan  rápido  y 
preciso   como   fuera    de  apetecer  en    tan    apremiantes 

circunstancias. 
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No  tardaron,  sin  embargo,  en  ponerse  en  mo- 
vimiento, y  en  seguida  que  llegaron  á  Sevilla,  en- 
traron por  los  campos  sarracenos  talando  y  destru- 
yendo cuanto  á  su  paso  se  ofrecía,  hasta  venir  á  las 
cercanías  de  Ronda,  en  donde  el  mismo  rey  D.  Al- 
foDSo  permaneció  cuatro  días,  sin  conseguir  que  el 
príncipe  africano  saliese  á  medir  sus  lanzas,  por  mas 
qae  con  empeño  lo  incitaron,  según  la  usanza  en 
Ules  ocasiones. 

D.  Alfonso,  visti  tal  negligencia  y  cobardía,  se 
'lecidiíí  íi  volver  las  grwpns  y  dirigirse  á  otro  lu- 
gar, y  entóneos  fué  cuando  el  infante  tuerto,  el  príH 
suntuo<50  Abomelic  salió  de  Ja  ciudad  y  atacó  la  re* 
ti?uar.l¡i,  (')  en  la  cual  ocrisionó  algunos  daños.  Pe- 
r^  el  Castellano  monarca  se  enfureció  al  saber  tal  villa- 
nía, y  sin  cuidarse  de  la  gran  caballería  de  los  ron- 
denos,  sin  temor  h  las  posiciones  que  sus  contrarios 
habhn  tomado,  volviendo  atrás  con  sus  pendones,  los 
aticó  con  til  acierto  y  valentía,  que  al  cabo  Abome- 
lic, dejando  los  llanos  de  Majaco,  salió  de  escape  y  con  él 
su«  Benimcrines  y  la  infantería  de  Ronda,  de  la  que  mu- 
rieron casi  todos,  incluso   el  capitán  que  la  mandaba. 

Loi  cristianos  se  volvieron  á  Sevilla  y  D.  Alfon- 
so desde  aquella  capital  marchó  á  Madrid  creyendo 
necesaria  la  reunión   de  nuevas  cortes  (4) 


Cí)    Poema  Je  D    Alfonso  H  XI. 

(t)  El  poonia  de  I)  Alfonso,  ronsiderado  hoy  romo  el  escrito 
mas  fxaclo  do  los  a«'onu.'c¡mie:  tos  de  esta  rpora,  dice  aqaí  qae 
el  rey  marchó  á  Madrid  «i  la  ea7a  de  osos.  No  roe  parece  que 
el  e>tado  de  cosas  podría  dejarle  tiempo  para  aimndonar  la 
Andalucía  con  eslejohjolo,  y  sí  .'que  pensamionins  de  interés  mas 
geceral  lo   llevasen  á  aquella  yilla. 


V 


Abomelic,  que  quizás  atribuyó  á  cobardía  la  au- 
sencia del  Rey  Alfonso,  avisó  á  su  aliado  el  de 
Granada  para  que  preparase  su  ejército,  con  ánimo 
de  aprorechar  las  ocupaciones  del  cristiano,  é  ir  á  con- 
quistar á  Triana  y  á  Sevilla,  en  cuya  adquiñcion 
soñaba  de  continuo. 

Y  como  en  Gibraltar  y  en  Algeciras  se  notaba 
harta  escasez  de  víveres,  porque  Tenorio  con  su  es- 
cuadra no  abandonaba  el  estrecho  ni  un  instante,  y 
los  cristianos,  cada  día  mas  cuidadosos,  llegaron  á  evi. 
tar  por  completo  los  desembarcos,  vióse  el  rey  de 
Ronda    en  la  apremiante   precisión  de  proveerlas. 

Al  efecto,  destacó  mil  y  quinientos  caballos  (*) 
para  que  se  apoderasen  en  Lebrija  de  los  grandes 
almacenes  que  tenían  en  ella  los  cristianos;  pero  ha- 
biendo entendido  algo  sobre  esta  espedicion  D.  Fer- 
nán Porto-Carrero,  alcaide  de  Tarifa,  frustró  los  pla- 
nes de  los  moros,  mandando  allí  tropas,  para  que  los 
defendiesen,  y  aun  poco  satisfecho  con  esta  determi- 
nación, pidió  otras  á  Sevilla  y  con  ellas  cayó  so- 
bre los  malaventurados  africanos,  quo  alcanzados  á 
la  par  por  D.  Alfonso  Méndez  de  Guzman,  fueron 
completamente  destrozarlos . 


(1)    Gebhard,    Historia  de  Es|>aria. 
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Abomelic  seguía  pausadamente  detrás  de  sus  en* 
Tiados,  é  ignorante  del  desastre  habido  en  su  Tan- 
guardia,  continuaba  su  propdsíto  de  la  conquista  de 
Sevilla,  á  cuyo  fin  reunió  todas  sus  fuerzas,  lletan- 
do  de  descubierta  al  Taleroso  capitán  rondefio  ííih 
lairmfttreor,  á  quien  mandó  se  adelantase  y  fuera  so* 
bre  aquella  capital  y  reconociese  sus  terrenos,  mienr 
tras  él  tomó  la  dirección  de  Jerez,  sembrando  el  es- 
panto y  la  consternación  por  donde  quiera  que  pa* 
aba. 

Mas  al  llegar  Muzabembucar  &  las  cercanías  de 
Arcos  de  la  Frontera,  ya  D.  Fernando  de  León  ha* 
bia  tomado  importantes  posiciones,  desde  las  cuales 
tan  luego  como  entraron  en  sus  apostaderos,  tuvo 
la  fortuna  de  romperlos. 

Muzabembucar  era  un  guerrero  hábil,  y  así  co- 
mo todos  sus  paisanos,  jugaba  una  lanza  con  des- 
treza. Estaba  acostumbrado  á  procurarse  con  flechas 
los  manjares  que  su  madre  le  ponia  en  sitios  eleva- 
dos. Su  vida  habia  sido  siempre  activa  y  laboriosa, 
J  ^n  refriegas  muy  sangrientas  habia  pasado  casi  los 
año?  que  contaba.  Sus  soldados  lo  querían  porque 
siempre  los  condujo  á  la  victoria;  pero  esta  vez  no 
le  valieron  sus  conocimientos  militares.  D.  Femando 
era  práctico  también,  y  así  es  que  su  pericia  quitó  á 
Ronda  en  este  dia,  uno  de  sus  caudillos  mas  va- 
lerosos. 

Mucho  sintieron  sus  valientes  campeones  la  pérdida 
funesfci  (le  su  gefe;  poro  mucho  la  vengaron.  Si 
bien  desordenados  y  sin  guia,  cara  costó  á  los  cris- 
tLinos  la  victoria,  porque  el  despecho  y  la  desespe- 
ración les  aguijaba,  y  solo  se  retiraron  cuando  ya  no 
#^xistia  ningún   rondeño. 
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En  tanto  los  de  Abomelic  habían  robado  y  que- 
mado todos  los  campos  de  las  cercanías  de  Jerez- 
y  hubieran  recogido  los  rebaños  de  todo  aquel  país* 
si  la  noticia  no  llegara  á  los  cristianos;  mas  no  su- 
cedió asi,  sino  que  parece  que  voló  á  sus  oídos,  y 
unidos  en  concierto  se  propusieron  tomar  las  repre- 
salias  que  cumplían   á  tanto   mal. 

Había  acampado  Abomelic  en  los  valles  de  Albe- 
rite  (1)  á  las  márgenes  del  rio.  Las  lluvias  no  lo  de- 
jaban transitar;  pero  esto  no  impidió  que  los  cristia- 
nos le  encontrasen,  y  ysi  como  seguros  de  su  pre- 
sa dejaron  la  refriega  para  emprenderla  al  día  si- 
guiente. 


M 


[í]  AlbcriUi  es  uno  de  los  arroyos  que  se  incorporan  al  rio  de 
Yillamarlin,  al  cruzar  la  jurisdicción  de  Borno.  Eslos  y  oíros  que 
luego  se  reúnen»  son  los  que  consliluyen  el  Guadalete. 


%'.■•■--.•.% 


Muerte  de  Aborxielio. 


De  los  Escudos  se  cobrían 
Contra  el  rey  del  Alpetrite, 
Las  espadas  esgrimían 
Por  los  campos  de  Álberíte. 
RoJrigo   Yaficz,  Poema  de  Alfouo  H,  redondilla  801. 


I. 


Aguardaban  los  cristianos  que  apareci^íra  el  alba, 
cuando  silenciosamonte  se  le  agregaron  los  refuerzos 
que  inanílaba  el  adolantíido  do  Jerez  y  obispo  de 
Mondoñedo    I).  Alvaro    Viezna. 

Tal  valor  les  infundia  la  pasada  victoria,  que  an- 
helal)an  por  instantes  caer  sobre  las  tropas  de  Abo- 
mclic,  que,   como  dijo,  se  hallaban  acampadas. 

Empezó  por  fin  á  ;»manecer.  y  á  la  voz  de  San-' 
tiafjo  y  cierra  España,  los  cristianos  se  apoderaron  en 
un  vuelo  de  las  alturas  que  daban  vista  á  las  tien- 
das del   rey  tuerto, 

Defendía  sus  avanzadas  el  principe  Alicaca,  (1) 
h<^>mbr»i  esforzado  y  do  i^nllnrda  presencia,  aguerrido 
ya  eu  los  acoutecimientos  do   África;  pero  atacado  por 


(\^    Ks\  le  llama  faue/  eu    ^a   po-ima  ya  cila»Io;    Ciando   le  dice 
Aiv   Atar. 
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varios  de  nuestros  caballeros,  murieron  muchos  de  su 
escolta  y  él  también  pereció  después  de  reñir  sober- 
biamente y  haber  hecho  morder  la  tierra  á  varios  de 
los  cristianos,  entre  ellos  un  personaje  de  alta  dis- 
tinción á  quien  la  historia  no  nos   cita. 

Abomelic,  que  hasta  esa  hora  no  habia  creído  que 
fueran  los  cristianos  suficientes  para  atacarlo,  salió  de 
la  tienda  y  cabalgando  á  toda  prisa,  se  puso  al 
frente  de  los  suyos;  pero  ya  no  era  tiempo.  Por  mas 
que  los  animaba  á  la  pelea,  que  los  exhortaba  al 
desquite,  sus  Benimerines  habían  desfallecido  á  las 
tremendas  cuchilladas  que  sobre  ellos  descargaban 
los  cristianos,  y  declarándose  en  vergonzosa  fuga,  le 
abandonaron    de  un  modo  miserable. 

Su  pánico  fué  tal,  que  ¿jelfes  y  soldados,  berbe- 
riscos, árabes  y  españoles,  huian  precipitadamente,  y 
las  espadas  españolas  do  D.  Juan  Alfonso  de  Guz- 
man,  D.  Fernando  de  León,  Ruy  González  Castañe- 
da, Alvar  Pérez  do  Guzíuan,  Pero  Ponce  de  León, 
y  hasta  la  del  mismo  g^ífe  D.  Gonzalo  de  Oviedo, 
habíanse  cebado  tanto  en  la  derrota,  que  ni  aun  sa- 
bían darse  razón  del  paradero  que  llevara  el  caudi- 
llo  marroquí.    (1) 

Al  fin  se  supo  que  mal  herido  por  la  lanza  de  un 
soldado  castellano,  (*)  so   hecho   al   suelo  como  muer- 


(I)  Al  referir  c.slc  h*»cho.  diiv  (loi'i.*.  i|'i«*  qiioduron  en  el  c^m- 
|)o  l.oOO  oiüni  Mii^Imii 's.  (i  mhm'.*/.  y  Z<ín»'Us. 
(1)  Llalli jha.st*  I).  IJi".;í)  riM-naiid:/.  ÍIit.-.t.i.  nnliiral  de  Jerex^ 
polilacion  (Junde  se  rtliraro:i  (l"s|»ufs  d«*  c>ití  hecho.  toJos  \o% 
crislianos*  acordando  el  Ayuí'Míniciiio  {]\u'  sv.  pintase  en  la  pla- 
za lodo  lo  o'riirrido  en  All)«YÍl'».  MiiriíMido  á  poco  D.  Diego  á 
consecnenria  íle  la  herida  qiio  le  había  causado  Abomelic. 
Kl   Arri|.rrsl(;  I).   Loor.   Diego   Gómez  <io  Salido,  y  Fray  Este- 


—ais- 
lo, y  después  de  retirarse  los  cristianos  fué  enc(mtra- 
do  por  un  moro,  que  al   notar  ol  mal   estado   de  su 
rey,  corrió  á  dar  aviso   á  la  plaza  de  Algeciras,    de 
donde  vinieron  con  una    famosa  silla    de   mano    para 
retirarlo;  pero  cuando   llegaron  al   sitio  [señalado,   ya 
cl  infante  había  espirado  á  la    orilla   de  un    arroyo, 
á  donde    acaso  fué  para  apagar  la   sed  de  rabia  que 
lo  estaba  devorando.    Este   fué  el  remate  del  monar^ 
ca  de  la  sierra,  del  Señor  de  Ronda,  en  quien  los  hi- 
jos del  pais  habian  puesto  su  esperanza  y  á  cuya  es- 
tada en  la  cabeza  de  la  redonda,  (1)  debió  Ronda  edi- 
ficios de  gran   valia  que  en    su   tiempo  se  empren- 
dieron,  y  do  que  hoy  aun  se  registran  restos  de  e»r 
qnisitas    techumbres  y  de   preciosos   arabescos   ó  ins- 
cripciones, como  ya  se  dijo. 


II. 


Ocasión  era  esta  para  dilatarse  un  poco  en  la 
resefta  del  dolor  y  la  amargura  que  cubrió  el  conir 
2on  de  Almohacen    al   saber   el  desgraciado  fin  del  in- 


ban  Rallón,  en  los  manuicrilos  que  dejaron  sobre  la  historia  de 
^^  ciudad,  que  cita  cl  Sr.  D.  Adolfo  d*i  Castro,  en  la  suya  de 
^  misma,  csplican  la  mnt^rlo  de  Abomelic  do  muy  distinto  modo, 
•  onio  si  desfigurando  el  hecho  hubieran  d«  dar  mas  realce  al 
i}oblc  Herrera  que  á  costa  de  su  sangre  mató  i\  uno  de  los  ma- 
dores enemigos    do  su   patria. 

(1)    Rodrigo  Yanez  llama  también  as(  á   Ronda  y  sos  cercanías. 
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mediato  sncesor  de  su  corona;  de  describir  los  men- 
sajes que  difundía  en  todo  aquel  imperio,  la  envene- 
nada saña  en  que  entró,  jurando  por  Alá  no  dejar 
en  toda  España  cristiano  algano  con  vida,  ni  cejar 
hasta  coronarse  en  ella,  destruyendo  á  todos  sus  con- 
trario?, sería  tarea  que  los  lectores  la  puelen  su- 
poner. 

Hizo  reunir  todas  las  fuerzas  de  su  pujante  im- 
perio, armólas  al  estilo  mas  moderno  con  bal  Usías 
de  Turquía,  bancos  pinjados,  mantas,  raaderetes  y  de- 
más  aprestos  necesario»   para   tamaña  empresa. 

Seis  mil  caballero  5  principales  de  todo  el  Áfri- 
ca se  reunieron  en  las  cercanías  de  Ceuta,  y  pare- 
ciéndole  que  se  pasaba  el  tiempo,  mandó  embarcar 
á  los  tres  mil  primeros  caballeros  que  de  mas  re- 
nombro militar  cstih.in  revestidos,  ordenándoles  que 
inmediatamente  viniesen  á  recorrer  los  pueblos  de  la 
Andalucia. 

Mas  como  esto  so  esperaba:  con  el  denuedo  que 
habían  veneido  los  crísti-inog  á  las  huestes  de  su 
hijo,  dejaron  que  se  desembarcaran  y  arremetiendo 
con  los  escoíifidos  africanos  de  Almohacen,  les  dieron 
buena  mu«'stra  del  país  que  habían  pisado.  Pero  aca- 
so esta  victoria  precipitó  á  la  muchedumbre  maho- 
metana, y  enjambres  de  «moldados  embarcados  en  seten- 
ta galeras  y  mas  de  ciento  y  cuarenta  velas  mar- 
roquíes,   llog'aron   á   infectar   toda    la   costa. 

Mas  de  sesenta  mil  í^uerroros  ocuparon  á  Alge- 
ciras  y  Gibralfcir,  de  los  cuales  mandó  una  buena  par- 
te á  Ronda,  (I)  que   á   la<5   órdenes  de    un    general 


(1)    Fariíla,  on  sus  manuscritos. 


llamado  Osear,  se  apoderase  de  la  plaza  á  nombre 
de  su  segundo  hijo  y  rey  de  ella  Ali-Almohacen,  que 
había  quedado  en  África  encargado  del  Estado,  duran- 
te la  ausencia   de  su  padre. 

A  mansalva  habían  desembarcado,  porque  todos 
descuidaban  en  la  vigilancia  del  estrecho;  pero  el 
Almirante  Jofre  Tenorio,  el  gefe  de  la  escuadra  cas- 
tellana, no  habia  podido  resistirlos,  defendiéndose  en 
cuanto  pudo.  Temerario  fué  el  empeño  que  mostrtf 
en  hacer  frente  á  sus  contrarios;  su  honor  estaba  com- 
j)rometido  como  nunca;  pero  apenas  tenía  ya  con  que 
poderse  sostener,  habia  quedado  solo  con  su  nare, 
ponqué  la  escuadra  casi  en  totalidad  habia  sido  vencí- 
ih  y  echada  á  pique;  mas  todavía  resistió  tres  abor- 
dajes y  su  galera  no  hubiera  sido  de  los  moros  si 
la  pérdida  de  un  pié  que  le  cortó  un  zenete,  no 
le    hubiera  dojado  casi  muerto,   (i) 

Crítica  ora  la  situación  de  España  en  este  tiem- 
po, y  por  lo  tíinto  el  Papa  Benedicto  XU  llevado 
do  su  celo,  amonestó  al  rey  Alfonso,  diciéndole  que 
solo  A  sus  desmanes  debía  Castilla  los  castigos  que 
venia  espcrimontando.  Cuyos  consejos  y  amonesta- 
ciones, iníluyeron  en  la  paz  y  la  concordia  que  aml«- 
tó  a  los  príncipes  cristianos,  permitiendo  á  D.  Alfon- 
so la  reunión  do  todo  lo  precisó  á  sostener  la  cruda 
í^erra   que   Almohacen  le  proparaba. 

D.  Alonso  comprendió  la  necesidad  de  atender  á 
los  fí-eiienilos  intereses,  y  apartándose  de  sus  deva- 
neos y  distracciones,  dedicar  todo  su    afán    y  su  co- 


^1)     1)^   \n  ci^uadra  castelluna  50  salvaron  solo  nialro  barcos  que 
5/*   refuí^iaron  en   Tarifa 
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nato  en   repeler  á  toda  fuerza  las  inteacioDes  del  im- 
perio marroquí. 

Por  fortuna  los  sarracenos  se  empeñaron  en  el 
sitio  de  Tarifa,  y  á  esto  debió  España  no  haber  si- 
do nuevamente   víctima   de  las  cimitarras    africana». 

Almohacen  en  persona  y  el  rey  de  Granada  fue- 
ron sobre  la  plaza;  pero  esta  que  en  otro  sitio  se 
defendid  hasta  el  estremo  de  acontecer  un  acto  que 
se  recordará  siempre  en  España,  era  tan  fuerte  co- 
mo antes  lo  había  sido,  y  si  Guzman  el  Bueno 
dejó  en  Tarifa  su  apellido  honrado  con  acciones  in- 
delebles, no  hizo  menos  el  valeroso  Juan  Alonso  Be- 
navides,  que  rechazó  los  asaltos  repetidos,  á  pesar 
de  haberle  derribado  una  de  las  partes  de  la  torre 
de  D.   Juan. 

No  solo  hacían  los  defensores  de  Tarifa  varias  sa- 
lidas, en  que  mataban  los  centinelas  de  Almoliacen, 
sino  que  con  celeridad  maravillosa  y  con  maestría 
digna  del  siglo  XIX,  se  repasaban»  las  almenas,  y  re- 
forzó el  muro  derribado,  sin  que  por  esto  cesase  la 
defensa  ni  un  instante  ni  el  enemigo  se  apercibiera 
de  los  daños,  porque  el  naufragio  de  unas  gale- 
ras cristianas,  en  aquella  costa,  distrajo  un  tiempo  á 
los  muslimes,  que  ansiosos  de  cautivos  y  de  lo  que 
las  olas  arrojaban,    descuidaron  8u    objeto    principal. 


^i 
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B8Lta.lla.  del  Salado. 
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Un  hecho  brillante,  un  acontecimiento  de  los  mas 
sublimes  do  cuantos  se  narran  en  las  crónicas  de  Espa- 
ña, va  á  distraernos  un  momento,  por  mas  que  no 
sea  de   todo   punto  necesario  al   objeto    de  este  libro. 

Los  ilustres  descendientes  de  los  que  allí  se  dis- 
tinguieron fueron  mas  tarde  los  primeros  que  pobla- 
ron nuestro  pueblo  y  bueno  sea  que  los  lectores  va- 
yan famiHíiriziindo-se  y  sabiendo  distinguir  y  apre- 
^irir   los    apollMos    do    tan    esclarecidos  hombrei. 

])¡ré  primero,  que  1).  Alfonso  después  de  las  cór- 
t^>  cohíbradas  en  Madrid,  después  de  convenir  en 
ruanfo-;  punt)^  so  hacían  indisj>ensables  á  rechazar  con 
I  nano  fuerte  los  alardes  de  poder  y  de  grandeza  con 
Muo  el  rov  de  Fez  v  de  Marruecos  venia  amenazan- 
ílo  á  la  península,  bajó  á  Sevilla  en  donde  fué  reu- 
niendo ()l  í\jí'»r(Mto  cristiano  mas  cumplido  y  mas  va- 
li'^nte  que  hasta  entouí^os  se  había  visto.  Multitud 
•  I  '  (JabiUoMs  de  la  primera  nobleza  se  habian  filia- 
d'»  á  las  banderas  d(5  las  distintas  órdenes  militares 
«MÍO  por  entonces  so  contalmn  on  Kspafla,  y  Sevilla 
t  Miia  nn  su  rocint/>  un  sin  lin  de  campeones  á  cual 
iiL-.K    apuesto  v  mas    enúririco. 
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El  rey  de  Portugal  amistado  ya  con  D.  Alfon- 
so, quiso  también  contribuir  con  su  poderosa  ayuda 
á  este  acto  decisivo  entre  la  libertad  de  España 
ó   una    nueva    esclavitud. 

Había  sonado  la  hora  del   combate,    y   todos   los 
cristianos   españoles   se  habían   reunido  á  un   solo  fin. 
Era  la  hora   de    la  paz    y  la    concordia    entre 
aquellas  masas  de  fieles  defensores  de  la  fé.   cuya  al- 
ma  estaba   henchida    de  santa  indepeadoucia. 

Era  España  que  quería  su  libertad  ó  morir  por 
la  religión  de  sus  mayores,  antes  que  ver  de  nue- 
vo  profanados  sus  hogares. 

Llegó  por  fin  la  hora  de  la  marcha;  pero  este 
movimiento  hacíase  digno  do  (^ue  pluma  mas  maes- 
tra lo  narrase;  pues  yo  no  srihró  hacerlo  sino  imper- 
fectamente: su  galana  lorniacion,  su  entusiasmo  no 
se  pueden  proyectar  en  el  papel. 

Rompían  la  marcha  el  Maestre  de  Santiago  y  al- 
férez de  D.  Alfonso,  I).  Juan  Nuíiez,  acompañado  del 
hijo  del  infante  D.  Juan  con  la  gente  de  Sevilla:  si- 
guiendo en  pos  el  Sr.  de  Jibralcon,  cubriendo  su  re- 
taguardia, los  cruzados  que  mandaba  el  ilustre  Mar- 
ques Aragonés,  continuando  á  este,  el  gran  Ooosejo 
de  Sres.  Arzobispos,  Obispos  y  gran  número  de  sa- 
cerdotes. 

Iba  al  lado  derecho  el  noble  rey  de  Castilla. 
acomj)aflado  de  las  lucidas  tropas  de  D.  Enrique, 
Don  Tello,  D.  Fernando,  y  D.  Fadrique  sus  hijos, 
quedando  á  sus  espaldas  el  Arzobispo  de  Santiago 
D.  Martín  Fernandez  de  Jerez,  y  el  de  Toledo  Don 
Gil  de  Albornoz,  con  muy  crecido  número  de  ricos- 
homes  fi  caballo,  llevando  el  pendón  real  Pero  Ruiz 
Carrillo. 


-Mi- 
La  parte  izquierda  quedó  al  encargo  del  rey  de 
Portugal,  conduciendo  su  pendón  Ñuño  Fernandez, 
hasta  que  so  iueorporaso  Pedro  de  la  Guerra.  Si- 
guiendo (i  ostos  la  caballería  de  Juan  Alfonso  de  Al- 
I)ulqucrquo,  compuesta  de  muchos  ricos  caballeros,  yen- 
do en  pos  los  individuos  del  gran  consejo  y  los  ¿res. 
Diego  do  Ilaro  y  Podro  Alfonso  de  Astorga:  cerrando 
aquel  lujoso  cuadro  las  respetables  órdenes  de  Cala- 
trava  y  Alcánüira.  que  llevaban  por  alféreces  á  Gon- 
zalo Ruiz  de  la  Vega  y  su  hermano  (Jarci  Laso. 

Seguía  detrás  la  infantería  á  cargo  de  Pedro 
Xuflez  do  (luzíuan,  cuyo  estandarte  conducía  Gen- 
z;ilo  (romez  de  Acevedo.  yendo  á  la  zaga  del  ejórci- 
t)  Ft;rnruido  y  Alonso  de  Aguilar.  que  fueron  los  en- 
cariñados eu  el  convoy  numerosa  de  víveres  y  apres- 
tos militaros. 

Ahuodovar  fué  la  primera  en  recibir  á  tan  lu- 
cilo fjí^roito  do  esclarecidísimos  varones,  entusiastas 
4lef»ii>')r.'s   de    la   ('ruz. 

Kn  ella  se  proveyeron  de  algunas  vituallas,  y 
fA  rey,  qu'^rien  lo  allí  hoiu-ar  á  varios  jóvenes  de 
íci  comitiva,  hizo  caballeros  á  Santiago  de  Velasco,  (1) 
Garci  López  de  Lobos,  Poro  Alfonso  Algolin  y  Pero 
López   de   Vélez. 

Kra  ol  29  de  Octubre  de  1340.  cuando  todos 
Ueíraron  á  la  Peña  del  Cuervo  donde  sentaron  los  rea- 
les,   para  dar    la    l)atalla   al   dia    siguieul»». 

Im|»oniMite  era  la  crecida  linea  <le  las  ordas  mu- 
-nlTuanas,  p^o  ardiente  «d  deseo  de  comb  i-ir  (|ue  He- 
T.iban  los  erisfianoii. 
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II. 


Al  nmanecor  del  *íO.  oi  Arzo''»i>pn  de  T'»leílo<l¡- 
jo  misa  en  la  roal  tií»n<!a  w  ^K  Alon?^.).  ol  quo  «ios- 
pnés  de  confesar^»',  roinui;;-'/»  n\  iinioii  ilt^  los  <!a'»:i- 
Herog  de  sii  (n'hMc:  ímmvi!i-  i;ia  y  i\<*\n  iviiu'h^so  ijiie 
He  rmnplian  al  iiii^uio    1ifMnp«»  í»n  lodo  i'¡  r:nnpamoiii<>. 

]M'i'\<  y  aí:i:  i'-ni".'-:  y  !,..  <•  .ü: ici*'»-:  ;'  ■;u:'Mí<\'í  r-n-i*^- 
|X)ndia  c'inp.vjip.íji  íi  í -M-ir  '  .- .  ;1m:1'""-  y  ]'<»>;(•;,. m,  ¿; 
de    vanirnardia. 

eudfM''''S     M'irí'n   Nnfi;'/   di-    .í;ifn.  (¡..ii::!(,     i.oii'»/   '!'..]•- 

íiuerinda.    FíTiíaiid    <¡ivd:f!    do    Tnlt^do     y    oi    iir:-i-í;iíií) 
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A!  .;:i.  rl  ri'v  AiPiiiso  (juí^  nbservaba  la  flo- 
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;  ■<'••'  • »    .-;[i  »   -ih»    !a   íi.u*i*a    s«'    ni«via. 
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El  enemigo  estaba  ya  cercado  en  cuanto  cupo 
y  aquel  conjunto  de  africanos,  revueltos  los  infantes 
y  caballos,  los  gefes  y  soldados,  se  batían  desespe* 
radainente;  los  ayes  y  lamentos  se  mezclaban  con 
alaridos  infernales;  pero  cada  castellano  era  un  mu- 
ro, cada  soldado  un  baluarte,  y  cada  cab.illero  era 
una  roca  inexpugnable  en  la  cual  so  estrellaban  las 
fuertes  oleadas  de  aquel  mar  enfurecido  de  negros  y 
bárbaros  sectarios  de  Mahoma. 

Al  fin  rompiendo  el  valeroso  valladar  que  los 
cortaba,  se  derramaron  en  vergonzosa  retirada,  en 
busca  de  las  sierras  inmediatas;  pero  perseguidos  siem- 
pre por  los  leales  defensores  de  la  fé.  morían  á  cen- 
tenares en  su  huida,  y  hasta  el  rey  Almohacen,  vien- 
do ])erdida  la  batalla,  abandonó  sus  reales,  sus  hijos 
y  mugeres  que  cayeron  en  })oder  de  los  cristianos, 
y  corrió  á  ocultarse  en  AlLTeciras,  quedando  el  cam- 
po, por   la    cruz   de  Jesucristo. 

Inmarcesible  gloria  cupo    á   los  cristianos  este  din. 

Sus  osfu(»rzos    haluan    sido    coronados  aun  mas  allá  do 

su  os|)oranza.  Mspaua  adiiuirió  los  cimientos  de  una 
libertad  (»síal)¡i"  y  el  suMado    el  galardón  de  su  sin  par 

bravura  pnMiiiado  con  la  honra  de  lial)or  salvado  íi 
sus  hernianos  de  Tarifa,  do  hal)or  vencido  al  coloso 
Mahometano,  librando  del  cautiverio  A  la  marina  de 
la  escuadra,  y  la  palma  de  haberse  apoderado  de 
las  riquezas  y  preseas  de  Almohacen ,  que  enrique- 
cieron  ol   tesoro   de  Castilla. 

Serian  proci.^os  muchos  pliegos  de  papel  para 
íptar  los  nom!)res  de  los  que  allí  se  distinguieron; 
pero  dije  que  daría  razón  de  algunos,  y  he  aquí  los 
quo    Rodrigo  Yañez  nos  señala: 

Fernando  de    la    Guerra,    Juan   Nuñez   de  San.- 
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dovul,  Juan  Alfonso  de  Guzman,  Enrique  Enríquez 
(le  Villalba.  Fernando  Ruiz  Villalobos,  Juan  Alfonso 
Beiiavides,  Juan  Ruiz  do  Cisneros.  Rui  Gutiérrez  Cas- 
tañeda, Alfonso  Ruiz  Coronel.  Pedro  Nuñcz  de  Guz- 
man. Gonzalo  v  Fernando  de  Air^ilar,  Garci  Laso  de 
la  Vega  y  su  hermano  Gonzalo  Ruiz,  (1)  Diego  Al- 
fonso d(3  Taniavü,  Diego  do  Toledo,  Sancho  Martinez, 
Garci  Pérez  Varitas,  y  los  Freires  que  componían  las 
ordtíiKvs  de  S.  Juan.  Alcántara,  Calatrava  y  de  la 
Rainla.  cny.'i  iií^iiiina  totnl  so  liaría  pesada,  fueron  los 
«juo  hici'Tou  luonler  las  tierras  do  Tarifa  á  más  de 
•JO. 000  moros  que  murieron  aquel    dia.    (2) 


;1)  E.slt/s,  sc^uii  relien»  I).  Atlollb  (!fi  Caslro  en  su  hislüria  dd 
Jt-rt*/.  ciuida  aiileriurinMiU*.  futM'Oíi  »*\rmaJos  camilleros  el  dia  si- 
¿:uii'ii:e  al  di;  la  batalla.  v\\  la  misma  Peña  del  Cuervo,  al  ticm 
jo  íjuc  lo  fiiíüüii,  Alf(;:iáü  Valdcpiíiü,  Martin  Fcruaiidei  Boorqup, 
Alonxj  Fcrnande/.  (í:ir;a  Zurita  y  Anión  Mariincz  .de  Espinosa, 
«[•;*»   fia   all'crt*7.   »J«  la    í;fnt^   d.*.  Arcos 

'i;  \\^  visto  í'i)  íilgurias  obras  qat»  iiacon  subir  los  niuorlos  .i  la 
cv>:biianlt»  siiina  dri  ¿1)0. 000;  |>»mo  fslo  no  ha  sido  mas  tj'ii-  l.i 
!i«lid  d«í  inl«'l¡gencia  d«»  los  (|n«*  copiaron  los  nitmuscrilos  pri- 
ni/jv.>s,  pues  no  cabo  e:)  lo  po>ihK*  ni  «pn»  murieran  ÍOÜ.OOC  mo- 
■  ■^*'  en  nna  niañaiia.  ni  que  Almoliaccn  Inibiera  conducido  A  Ks- 
p:t:.u  un  rj^rcito  de  oO.OOO  caballos  y  GOO.OOO  intant«*s.  tanto 
iH't.o^  cuando  siete  añ05  atr:ts.  en  \XVi,  había  mandado  con  su 
■■/»  7  000  caballo.>  y  pcone^  á  proporción.  í-n't»  yo  ipi«*  lo  (|Utí 
'•.'MOfi  los  prini'M'os  narradorfí,  seriaii  líO  t;d».ilh'"#  y  (iO.^ 
.■.1::í!^*^.  y  tomando  jfi;  iiiillaroriCs  por  ceros,  diieion  ol)  <;il>allo» 
>  f'í»u  Í!)f:»nie.-,  sMhonien  lo  linígo  (pie  estos  Sí'nan 'iO.OOO  y  ííOO.OOO; 
f  f^  *'u  f'\  po«'ina  <ju».'  lo  es|ili«*a  en  l»*tra  «mi  la  r«'l.»ndiila  nii- 
*-■'■'•    1777    dice; 

El    rey    moro  t»>rapi» 

Bil.   con    muy    poca    coinpanna. 

Y   d«'j<>   bien   quince   mil 

Muertos  por   e^tas  moiitannas. 


Asi  quedó  cuuiplidü  un  aiitii^^uo  valioinio  qi 
muchos  aiios  antes  liabi.i  hecho,  hablando  de  la  E 
paña,  Merün,  aslróI(»íj:o  do  la  ^vini  Bretula.  Kn 
manifestaba,  que  de.spue.^  do  los  año^  mil  troscient 
reinaría  un  gran  rey ;  qu<í  pasarían  l;i  mar  un  sin  n 
mero  de  cah.Ulo.'?,  tendría  lu.íjrar  una  fuerte  batalla  < 
tierra  de  poniente,  en  que  el  dormido  león  de  Vs<\y\í 
sería  vencedor  del  gefe  de  la  '^v:in  cal);illería,  cu; 
gente  debia  enlrnr  por  las  cidunmas  de  Hércules.  \^^ 
Almohacen  tíMueroso  de  que  su  hijo,  sabtídor  < 
du  derrota,  se  alzaí<c  con  el  rein-j,  se  embarcó  en  s 
guida.  Y  ptírdida  su  lioin'a,  sus  muLTcres  y  sus  1j 
Jos  en  l'].<i)ariM,  in^'r'.\s()  de  nuevo  en  Afrir-a.  mifiitr 
Mue  1).  Alonso,  v  vA  rev  d'-  P(»rtnLr.i!  c(»u  su-  t'jén 
tí.»s  se  torn:ir«>n  á  Sín'ilLi,  (iejaiido  l:i  ''U.st"dia  fiel  a 
treclio  al   almirante   Moncadn. 


})     Yanr/.    r».(luii«lil!.i   ISÜ     d»!   j...riii.i 


^  ^''^^♦«i':^^ -fr^  <e<>e>«<^«8<>e'<8<'e><8<-»<»<^<8<#«90#«<^'eC^'^ 


^  'j«  !•    l'i'  >i  lí  (i  L  i  ti  p< )( 1(31    í  1(3  1'  >»-:  Beninier''inLe8. 


I. 


V.n    r\\i\^)  (¡'p-   «'i    ](\v   do     lvs¡»;inn    acompasaba    á 

''     'i-.rrí»    iii^í.i   (  .r/.«»i'i:t ,    ími    dmido    fué    .su    despodi- 

'    '>-vi¡-.     _"  •!) 'rn;!-!-'!'    •Ir      lími/la.    viondo    solas   las 

•i''':ms.    >'  (•  .nf«nr-rn    ''"ii   .Iu^(M'(d  do  Granada ,  (1)  y 

'  ' '«:::;  .iii   .-¡i  ;i'  "m!\    .'i    piiiiiorí)    los  raiuj-os  d(*  Kci- 

:i   '   í.:  1  t¡ii.'    .iiis'f    ].'.¡¡Í!     c.'irr    en    ios    do  Mur- 

•  II   ff.-'f.'..    ..lüi)    ()>r;ir     V     :iii    osti'ioulos    lle^íó 

•  '•     •;   ¡.  :    ,    .n    ¡''.'ir  '1!^    ali:"un.i    rosistoiioia,   quo- 

•  '  ■■']'v<i  ..  '¡o--.i.'I!.»  ;.  s.'hpu'.'iiido  la  polílncion; 
'  .í-iA")  i. I  \''¡.i  d«'  Jiiuy  \niO(>^  cristianos,  con 
;/'>    ;     ;;:i    ri''»)    '><)nii,   «Mitro  «mi    Konda    .''i  pucos 


r\ 


I  •  I 


•  'II     i.i      .:.'í:,'    ..!]•'    le    liaría    i)roporc¡o- 
•  !"i    •"»   "il-»  (•ri<tiano,     liizo  ntra  sa- 
iüi   ':     i-     >ii    aliado.   M-irídn»   snl.ro    iJoiia- 
':  ."   -  ;  í'isíiH»^  que  rra   di-  la  ordon  de 


'  I        -lU     f;  ..i.M^ri  i!<- 
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Santiago,  maltrató  á  sus  habitantes  y  tras  de 
á  los  de  Estepa,  que  era  de  la  niisina  orden; 
guiendo  en  tanto  Ronda  siendo  el  núcleo  de 
atrevidos  africanos  y  de  los  Benimerinos,  que  á  r 
bre  de  su  rey  la  conservaban,  tenienrlo  en  ella 
piosos  almacenes  de  cuanto  su  guarnición  acarr 
de  los   campos   limítrofes. 

D.  Alonso,  poco  amante  del  descanso  y  s 
dor  de  semejantes  correrías,  llegó  á  Alcalá  la  : 
y  la  tomó,  y  de  allí  se  pasó  á  Priego,  donde  1 
igual  •  en  trada , 

También    se   le    entregaron    otros,   á    tiempo 
su  escuadra  del   Estrecho   derrotó  á    la   armada  j 
cana  y  granadina. 

Almohacen  no   desistía   de    su  proposito   de 
quistar   á    España   ó    cuando   menos  do    conservaí 
ella  las    propiedades  ad(iuiri(las. 

Al  ofecto,   y    mioriiras  qno    ol  rey  Air>ní=;o  se 
liaba   victorioso  en  sus   escurslonos    do    Alí*:ilá   y 
puntos    referidos,    mandó   á   su    hijo     Alí-Alnioha( 
acompañado    del  esforzado  y  hábil  cajútan   Ilalei, 
tropas    de  refuerzo.    (I) 

Mas  coiiio  esta  Iraveí^ía  costó  al  infante  Al 
hacen  un  gran  combat^í  sostcniílo  por  Gil,  1 
mano  do  I  l)u\  do  G('»nova  (-)  y  Podro  de  Mor 
da  que  le  (¡uiuimn  sfis  ;u:;dera>;  do  las  troce  que  tr¡ 
no  tard(i  I).  Al^mso  en  saber  las  nuevas  tentati 
de  Almohacen  y  pensó  en  dar  distinto  sesgo  ú 
oporaciones. 


(1)     Lope/.  Avala,    y?,  citado. 

(f)    Era  H    '^o{c  de  las    naves  goiíovosas  que    tenía  conlral 
D,    Alonso. 
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Con  tan   feliz  auspicio   precipitóse    á    cercar   . 
'^laza   de  Algecims,  y   por  pronto   que   los    de    Rem- 
ada  con  Jusef  quisieron  eviüirlo,  ya  las  acertadas  dis- 
[posiciones  que    tomó   les  obligaron  á  retroceder  á  toda 
'brida,    dejando    en   la  retinada  mucha    gente. 

La  infantería  africana  habia  perdido    su  valor  con 

tremebunda   refriega  del  Salado,   y  el  mismo  p&- 

ico  tenia  sobrecogido  á  los    giiietes,  en  tales  t^rmí* 

os  que   no  habia  fuerzas  humanas  que  les  hicieran 

L^Cacar. 

Los  sitiados  pedian     refuerzos   á    sus    amigos  y 

liados,    pero   estos   no  })udieron    socorrerlos,    y  aolo 

Imohacen    desde  Marruecos  quiso  auxiliarlos,   apro- 

^^Kshando  una  noche   tenebrosa,   en  que  comisionó  á 

^UL    hijo  Abii  SaliMu  Abdaliá;  pero  descubierto   y   ata- 

<^^^xio  por  la  nota  castellana,    no  pudo  mas  que  reñí» 

l?inrse  en  Gibraltar,  en  donde  lo  recibieron  el  rey  da» 

Granada   y  &u  hermano  Alí  Almohacen. 

Acordaron  dar  gran   cantidad  de   oro  al  castellar 

^o,    siempre  que   desistiera    del    cerco   de    Algeciras; 

P^ro  esto  desechó  cuantas  proposiciones   le  hicieron  y 

^^giiió  contra  la  plaza,  hasti   que  al  cabo,  en  víspe* 

^  de  Sta.    Lucía  fué   atacado   por  Andalla,  y  el  rio 

^6  Paliuones   fué  teatro  de  otra  sangrienta  lucha,  en 

donde  no  fueron  mas   afortunados  los    africanos   que 

habían   sido   en   el   Salado. 

Lis  naves  genovesas,  auxiliares  de  la  flota  cas- 
tellana, (lue  hasta  entonces  habían  reservado  el  uso 
de  las  lombardas,   (i;  empezaron   á  disparar  sobre  los 


)    Dieron  los  gcnovrses  v\  nonil)r«  de  lombardas  á  los  primeros 
lont^b  que  inijíiproi:   cn  sus  bircos   de  guerra. 
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moros  que  estaban  acampados  en  las  costas,  y  el 
derribo  de  centenares  de  soldados  al  horrísono  es- 
tampido de  los  truenos  de  hierro,  (1)  arma  no  conocida 
hasta  entonces,  infundió  en  ellos  tal  pavura  y  desa-* 
liento,  que  abandonando  las  posiciones,  salían  huyendo 
por  creer  sustraerse  de  ese  modo  al  recio  estrague  de 
la  pólvora  mejor  aprovechada  y  mas  certera • 

En  el  momento  salieron  de  la  plaza  embajado- 
res, que  avistándose  con  el  rey  de  los  cristianos, 
convinieron  en  la  entrega  de  la  villa,  de  que  tomó 
posesión;  concediendo  á  los  vecinos  se  llevasen  sus 
bienes  muebles  y  se  avecindasen  donde  pudieran.  Su- 
plicando á  mas  el  de  Granada  les  otorgase  una  tre- 
gua y  larga  paz  de  diez  años,  (á)  obligándose  ade- 
más á   pagarle  un  tributo   de    diez   mil    doblas. 

Todo  aceptado  y  D.  Alonso  convenido,  entró  en 
la  ambicionada   población,  haciendo  consagrar  su  Mez- 


(1)  Aunque  algunos  autores  fidedignos  dicen  que  los  árabes  ha- 
cían uso  desde  1118,  que  los  tenían  en  Zaragoza,  de  ciertos  apa- 
ratos que  arrojaban  piedras  con  truenos,  oslo  no  lIog6  á  gene- 
ralizars»í  hasta  que  los  venecianos  perfeccionaron  les  cañones,  de 
donde  lomaron  el  nombre  de  lombardas.  Pero  nadie  mas  que 
los  espailoles  llegaron  á  elevar  su  fundición,  como  nos  dice  c^ 
Sr.   Salas  en   su    manual  hisloiico   de  Artillería. 

W  Los  róndenos  fueron  de  los  primeros  que  vieron  esas  sober- 
bias piezas  (¡uc  hoy  se  quieren  imitar,  pu»;s  en  tiempo  de  Car- 
los I  en  España  y  V  de  Alemani.i.  se  fundieron  en  Málaga  sc- 
V^ila  y  cuatro  cañones.  :iI^iiiios  de  ellos  de  dos  palmos  de  boca, 
y  aun  vn  lipnipo  de  l'Vliii''  ll  exiNiia  en  mi  casiillo  uno  que  cal- 
zal):i  bal.is  di'  (x.lnMíla  IíIm.k.  jrí^'ainio  f*.-  caJa  disparo  sesenta  y 
cnalro   <le    pólvora.    Vandclepts. 

(i)     Algunos  amores   dicen  diez  y  ocho. 


-til:-. 

quita  mayor,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  d» 
Jas  Palmas ,  porque  según  parece  aquel  acontecimien- 
to tuvo  lugar  el  Domingo  de   Ramos  del  aSo  1344. 


Durante  los  primeros  afios  de  paz  que  en  AI-* 
gccínis  so  ajustaron,  el  rey  de  Granada  se  dedicó  á 
engrandecer  su  corte,  y  los  Benimerines  á  su  vez  no 
dajaron  tambion  de  engalanar  á  Ronda.  Construye- 
ron los  baños  que  llamaban  de  (Galiana,  (1)  é  hicie- 
ron una  mezquita  suntuosa  en  la  parte  de  la  vi- 
lla (S)  ó  sea  fuera  de  los  muros  del  castillo,  á  laque 
llamaron  principal,  acaso  porque  la  otra  grande  que 
había  en   la  población   era  do  procedencia  goda.  (3) 

Acaudalados  íabradores  y  ricos  comerciantes  de 
Algeciras  se  cstíihlecieron  en  la  ciudad  de  Ronda,  y 
ron  su  ayuda  tomó  ma^  incremento  la  que  parece 
est'iba  desfinada  A   ser  cabeza  del  reino  granadino. 

A  este  tiempo  varios  judies,  queriendo  sustraerse  ¿ 
la^  coatínuts  y  cru las  persecuciones  que  sufrían  en  las 


I;  Estos  c''l*t):'(s  baio^  o  pu!acio  quo  di'oían  do  (ialiana  fs  fa- 
mi  'i'i't  o::ii{)ir«Mi  l.i  ^>))a(:i(j^i  locaÜ'iail  que  ya  junio  al  rio  se 
hiüJ  •'?!  la  ll:nna«ia  c.ivi  «I»'!  ny  luiro  í|iip  cilr  n\  la  p.lg.  t67 
h'iv    n»  :>o  if.íi'ilra  e:i   olí.»    ninguna   cosa  qur  revrlc  niagnifhencia. 

íi      En  o]  hig.ir  qnc  hoy    oM:r.ila  p.irru  filia  del  Espíritu  Santo. 

ilt)     M<«<    di*   Fiiiña. 
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capítales  de  Castilla,  establecieron  en  Ronda  sus  es- 
cuelas, y  la  Cora  Taa  Coronat  contaba  en  su  recinto  con 
rabinos  entendidos  en  las  ciencias  y  en  las  letras, 
que  tanto  enaltecian  á  las  ciudades  de  Córdoba,  Se- 
villa y  otros  puntos,  contribuyendo  á  la  común  civi- 
lización dv3  la   península. 

Muchos  jóvenes  de  todo  el  reino  venían  á  disfru- 
tar de  tan  saludables  beneficios,  cultivando  la  gra- 
mática, la  poesía,  el  álgebra,  las  ciencias  astronó- 
micas y  la  literatura.  Saleh  Ben-Vezid  Ben-Seovaiph  , 
orador,  jurisconsulto  y  teólogo,  natural  y  educado 
en  este  pueblo,  fué  en  su  siglo  de  estraordinaria 
nombradía  y  Abderraman  Ben  Alaquin,  modelo  de  pie- 
dad y  tipo  de  virtudes,  hizo  donación  de  los  pingües 
bienes   que  tenía,  para   entregarse    mas  á     su   placer 

al  estudio  de  las  letras,  y  á  su  precoz  talento  se  de- 
bieron   muchos  libros. 

Al  mismo  tiempo  la  riqueza  de  su  sierra  de 
las  nieves,  hizo  afluir  á  Ronda  muchos  botánicos  que 
despertaron  un  gusto  por  el  estudio  de  las  plantas  que 
vino  á   ser  uno  de  los  elementos   de  su  comercio. 

Entonc:is  fué  cuando  se  esperimentaron  los  salu- 
tíferos efetítos  do  la  Oropesa  para  cicatrizar  las  llagas; 
de  la  Salvia  contra  la  hidrofobia;  y  de  la  Seja  para 
cortar  las  calenturas;  ensayándose  los  incomparables 
medicamentos:  Zuzón  contra  el  cáncer,  á  la  par  que  la 
Alcohfla  pira  las  quebraduras  y  la  Madreselm  para  des- 
termr  la  orisip(»la;  medicinas  todas  que  usaron  los 
moros   de   esta  ciudad  y  de  los  pueblos  de  la  sierra,  (1) 


(1)    ToiDado  este   apunte  de  un    autor  desconocido,  no  puedo  ras* 
pender  de  la  mas  6  menos  virtud  que  tengan  estas  plantas. 


La  concurrencia  en  este  pueblo  de  cuantos  es- 
trangeros  visitaban  la  corte  granadina,  la  abundancia 
de  su  suelo  y  la  predilección  con  que  miraban  todos  la 
civilidad  y  educación  de  los  róndenos,  hizolos  cada 
vez  mas  afanosos  por  parecer  al  menos  los  Sres.  da 
la  sierra.  Los  humos  de  cortesanos  coo  que  venían 
pavoneándose,  los  hizo  humanos,  tolerantes  y  cabar 
llerosos  y  una  galante  fia  proverbial  en  todo  el  rei- 
no les  hacia  recomendables.  Ronda,  era  en  efecto  una 
pequeña  corte. 

Aparecían  los  ciudadanos  revestidos  de  una  au- 
toridad que  infundía  respeto,  y  como  á  consecuencia 
de  las  emancipaciones  de  los  reinos  vencidos  ya  por 
los  cristianos,  eran  muchos  los  refugiados  en  los  con- 
tomos de  esta  sierra,  tuvieron  precisión  de  dedicarse 
á  cultivar  terrenos  erüiles  y  poblar  por  todas  partes» 
en  cuyo  tiempo  no  podemos  apreciar  el  vecindario 
con  que  contaría  la  Cora-Taa-Coronat  de  Ronda,  por- 
que  no    existen   datos  fidedignos. 

Lo  que  únicamente  se  puede  asegurar  es  que 
las  cercanias  de  la  plaza  estaban  muy  pobladas»  que 
el  cultivo  de  la  vid,  el  olivo,  la  seda,  las  hilazas 
en  unión  de  la  ganadería,  venía  haciendo  de  Ronda 
la  floresta  árabe  Benimerina  de  toda  Andalucia;  pero 
todo  ello  vino  á  interumpirse  con  el  término  de  las 
treguas  convenidas. 

D.  Alonso  se  preparaba  á  seguir  en  sus  con* 
quistas,  y  la  presencia  del  Benimerin  le  tenía  impa- 
ciente y  descontento.  Habíanle  hecho  mil  proposicio- 
nes para  ampliar  las  paces  por  alguno*;  años  mas; 
pero  él  las  desatendió  y  puso  sitio  á  üibraltar,  so- 
bran parece  do  las  crónicas,  sin  romper  hostilidades 
coo   el   moro  de  Granada. 
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Quedaron  los  de  Ronda  enemistados  por  lo  tan- 
to con  Jusef,  cuya  conducta  habían  tachado,  y  se 
vieron  en  la  precisión  de  sostener  la  guerra  con  las 
tropas  de  Granada,  con  los  cristianos  de  01  vera,  Te- 
ba,  Morón,  Ecija  y  los  de  Sevilla,  en  tanto  que  Don 
Alonso  les  interumpia  las  comunicaciones  con  la  pla- 
za que   tenía  sitiada. 

Corria  el  aflo  de  1350,  cuando  4  consecuencia 
del  penoso  sitio,  de  la  escasez,  ó  bien  porque  la 
Landre,  peste  que  afligía  4  casi  toda  la  península, 
se  desplegase  en  el  campamento  de  los  cristianos, 
murió  el  castellano  monarca,  quedando  interumpido 
el  cerco  y  los  cristianos  en  necesidad  de  tomar  4 
Sevilla  con   su  rey   difunto. 

El  de  Granada  que  venía  coriondo  las  cercanías 
de  Ronda,  Zaliara,  Estepona  y  Marbella,  en  el  acto 
que  lo  supo  dio  las  mas  cumplidas  pruebas  de  su 
sentimiento  (1)  y  dispuso  que  sus  tropas  no  incouio» 
darán  á  los  cristianos  en  su  retirada  y  aun  los  ca- 
balleros   granadinos    vi^^tieron    luto   por   algunos  dias. 

Almohacen,  que  en  Gibraltar  estaba  dado  al  dia- 
blo poniue  el  granadino  seguía  en  sus  laienas  rela- 
ciones con  el  iiionaroa  do  Castilla,  advertido  de  la 
muerte  do  esto  y  descontento  con  la  marcha  de  su 
padro  Almohacen,  no  solo  pensó  en  tomar  vengan* 
za  de  Jusef,  sino  también  en  atropellar  el  derecho 
paternal    y    quívlar^e    con    o\    trono    de    Marruecos. 

Los  resultados  de    estos   planes  se    notaron    bien 


(1)    LafucDte  Alcáolifa, 


-Í96— 

pronto,  y  acaso  para  llevarlos  á   cabo  no   sq  omitie- 
ron las    acciones    mas  íoicuas  y  rebeldes. 

El  rey  de  Granada,  que  sosegado  se  hallaba  ea 
8U  corte,  bendecido  y  aclamado  de  su  gente^  fué  íxh 
humanamente  asesinado  en  los  momentos  de  hallar- 
se   en  oración   en  su  Mezquita. 


Por  la  muerte  de  D.  Alonso  sucedió  en  el  tro» 
no  de  Castilla  su  Iiijo  legítimo,  de  quien  no  po- 
dré yo  decir  en  esto  instante  la  justicia  con  que  la 
historia    lo  ha   caliñcado  de    Cruel.  (1)  ii  ^^ 


(í)  Por  mas  que  no  soa  c^ta  obra  la  llamada  á  ser  la  Tindi* 
cadora  de  esle  príncipe,  puesto  que  el  rey  Felipe  II,  Qoeva 
do  ▼  oíros  le  hallaron  digno  del  nombre  de  Justiciero,  6  cuando 
TTias  como  han  diolio  los  franceses,  eruéllement  juitieiet,  no  me 
parece  fuera  de  propósito  poner  aqu(  los  versos  que  hizo  un  an« 
lifuo  poeta  en  que   habla  de  mi  patria  natal. 

El  buen  rey  D.  Pedro  quu  el  mundo  reprueba, 

por  serle  enemigo  quien   hizo  su  historia, 

fué  de  clara  y  muv  digna    memoria. 

por  bion  que  en   justicia  su  mano  fué  seva. 

No  siento  yo  como  ninguno  se  atreva 

decir  contra  41  tan  vulgares  mentiras 

de  aquellas  locuras,  cruezas  é  iras 

qie  I         f  Ticíosa  corónica  apriiel»a. 

Hl  a  aquellas,  mas  yo  inc  remito 
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D.  Pedro,  pues,,  fué  jurado  rey  y  Mohamad  V, 
joven  de  veinte  años  que  en  Graihxl.i  tomó  el  ce- 
tro por  la  muerte  desgraciada  de  su  padre,  fué  el 
primero  que  dispuso  se  mandasen  emisarios  á  D.  Pe- 
dro, á  fin  de  prorogar  la  paz  que  su  difunto  padre 
tenia  pactada  con  el  rey  de  los  cristianos,  y  deci- 
diéndose á  la  vez  á  lanzar  al  de  Marruecos,  no  creía 
que  en  su  ctírte  habria  opiniones  muy  contrarias  cu- 
yos planes   eran  lanzarlo  á  él. 

Una  segunda  sultana  de  Granada,  A  quien  Ju- 
sef  amaba  mucho,  le  habia  dado  tres  hijos,  siendo 
el  primero  de  ellos  Ismael.  La  intrigante,  viendo  que 
este  no  era  el  llamado  al  trono,  valióse  de  sus  tra- 
zas y  conviniendo  con  el  príncipe  Abu-Abdalá  marido 
de  una  de  sus  hijas,  consiguió  derribar  á  Mohamad 
que  huyó  á  Guadix,  cuyo  pueblo  le  fué  siempre  fiel, 
y  coronaron  rey  á  Ismael.  Mas  este  A  poco  fué  des- 
tronado y  muerto  á  su  vez  por  Abu-Saíd-Alhamar,  que 
en  armonía  con  el  Beniínerin  de  Gibraltar,  fué  el 
primero  que  ayudó  con  cuanto  pudo  al  hermano  de 
D.   Pedro  para  que  se  alzase  con  el  reino  de  Castilla» 

Ali-Almohacen  continuando  en  sus  proyectos  de 
ambición,  embarcóse  para  el  África,  donde  culpó  á 
su  padre  de  cobarde,  acriminándole  las  derrotas  qua 
en  España    habían  sufrido,  y  por  el  vicio  general  da 


al   buen  JUAN   DE  CASTRO  PRELADO  EN  JAEN« 

que  escribe  escondido  por  celo   del  bien 
SU  CRÓNICA  CIERTA,  como  hombre  perito. 
Por  ella  nos  muestra  la  culpa  y  delito 
de  aquellos  rebeldes  que  el    rey  justició, 
con  cuyos  parientes  Enrique  emprendió 
quitarle  la  vida  con  tanto  conflicto. 
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1a  nattiraleza  de    los  hombres  de  aquel   tiempo  y  et 
particular  de  los  muslimes,  le  siguieron  sus  tropa», 
y    destronó    á  su  padre. 

El  Bermejo,  nombre  con  que  se  conocía  por  en- 
tonces al  referido  Abu-Said,  TÍéndose  sin  el  apoyo  de 
Almohacen,  quiso  rendir  parias  á  D.  Pedro;  pero  es- 
ta resolvió  ser  mas  justo  protegiendo  y  cooperando  en 
fa^v^or  de  Mohamad,  y  poniendo  á  su  ejército  en  esta- 
do de  acudir  á  donde  fuese  necesario,  sin  descuidar 
pop   esto  sus  fronteras. 

Realizaron,   pues,    ima  amistosa  confederación,  y 
saliendo   de    Sevilla   vino  á    reunirse  con  las   tropas 
leales  do  Granada  en  los    campos   de  Casares,  y  cap 
yendo  sobre  Ronda,  la  cercaron,  aprovechando   la  &r 
vorable  coyuntura  de  que  el  Bermejo,   con  objeto  de 
aliarse  con  los  aragoneses,  dejaba  abandonado  el  ter- 
reno. 

Los   cercados   do    la   ciudad  de  Ronda,  viéndost 

solos  y  ún  recursos  de  ninguna  especie,  recurrieron 
4  su  rey  (i)  pero  esto  ocupado  en  la  guerra  civil 
4Uc  en  Marruecos  tenia  que  sostener  contra  Abu  Inan 
Taris,  llamado  Amumenin.  no  pudo  ó  no  quiso  so- 
correrlos, y  esto  les  obligó  á  entregarse  á  discre- 
ción, quedando  Ronda  en  ¡)oder  do  Mohamad  Y,  quien 
COQ  esqulsito  y  píitomal  cariño  trató  á  sus  vecinos 
lo  mismo  que  á  los  de  los  pueblos  de  la  sierra.    (|) 


(1)  Enliga  Jase  Ali- Almohacen,  puos  ns  sabido  qn«^  en  este  tiem- 
po y  en  mi  austMicia^  5()  aliiu  en  Gibraltar.  abii>g<tnciose  aquel 
(i^iilü,  Ifta  Ebn  Alliasaní;  pero  itiju.Nto  y  crnel  roiUra  su  pueblo, 
fuUntrcgado  al  emperador  lo^iumo,  que  le  castigó  cual   merecía. 

{%  Al  Kaiib,  el  hi>toriador  de  (¡ranada,  el  mal  dice  que  esto 
lo  i'soribiu  en  la   misma    jtobiacion   de  Honda  «stando  con  51o-- 

haoiid. 

y» 
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D.  Pedro,  á  instancias  de  Mohamad,  retiró  su 
ejército  de  las  cercanías  de  Ronda,  y  se  fué  á  Se- 
villa dejando  á  sus  soldados  liacer  la  guerra  al  rey 
intruso  de  Granada,  en  la  cual  fué  varia  la  fortu- 
na de  los  beligerantes;  pero  al  cabo  la  estrella  del 
Bermejo  llegó  á  su  ocaso,  y  los  malagueños,  gra- 
nadinos y  vecinos  de  otros  puntos  principales  de  to- 
do el  reino,  no  tenían  inconveniente  en  tildarlo  de 
cruel  y  de  asesino;  y  volviéndole  la  espalda,  había 
sublevaciones  todos  los  dias.  proclamando  como  rey  á 
Mohamad,  que  desde  Ronda  salió  luego  á  personarse 
en  los  pueblos  levantados,  donde  lo  recibían  con  fes- 
tejos  y    ovaciones  desconocidos    hasta   entonces,   (l) 

Abu-Said,  execrado  por  los  nnos,  amancillado 
por  los  otros  y  despreciado  de  todos,  determinó  aban- 
donar el  campo,  y  en  su  despecho  y  acobardado  por 
sus  remordimientos,  abraz()  li  resolución  mas  torpe 
é   impremeditada. 

Escribió  á  1).  Pedro  suplicándole  su  amistad  y 
amparo  en  su  desgracia,  favor  que  alcanzó  a  vuelta 
del  mensaje,  y  A  pocos  dias  dejó  la  córt(?,  y  con  gran 
cúmulo  de  riquezas  en  joyas  y  en  dineros,  llegaron 
á  Sevilla  no  solo  Abud-Said.  sino  que  también  trein- 
ta   v  siete  caballeros  (lístinL''uidos   de  Granada. 

AHÍ  1).  Pedro  salió  á  recibirlos  con  lujosa  osten- 
tación; mas  desluiai)rado  al  apreciar  los  tesoros,  las 
piedras,  las  sedas  y  las  armas  que  conducían  sus  hos- 
pedados, comprendió  que    siendo   el   oro  el  agente  mo- 


l\)    Por  cslc   lifiiipo  e:npí7.aroii   á    f^cnerali/.íirsc    cfi     Esj)aua    los 
faoi^üs   [lirolí'cnicos  6   ari¡tici;il<'¿. 
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vedor  de  la  fortuna,    hacíase   urgente  pensar  de  otra 
manera   coa  el   que    abiertamente    había  prestado  su 
poderío  á  D.   Enrí(iu3  y  á  los  aragoneses. 

Dispuso  que  los  recien  llegados  cena^sen  aquella 
noche  casa  del  Maestre  do  Santiago,  Garci  Alvarez- 
do  Toledo,  y  estando  ya  en  los  postres  fueron  ata- 
cados por  cristianos  que  desarmando  á  los  granadi- 
nos, los  condujeron  á   las  Atarazanas. 

A  los  tres  dias  fueron  alanzeados  en  los  campos  de 
Tabla^la,  y  I).  Pedro,  queriendo  obsequiar  á  Mohamad, 
uno  á  la  sazón  estaba  en  Ronda,  (1)  envióle  embalsamada 
©n  una  caja ,  la  cabeza  de  Abu-Said  escribiéndole  á  la  vez 
paní  que  fuese  y  se  entregara  en  sus  estados  de  Granada. 

Inútil  será  decir  que  con  la  ausencia  de  los  Al- 
mohacenes,  y  después  del  acontecimiento  de  Gibraltar 
quedaron  todos  los  pueblos  de  los  Benimerínes  agre- 
garlos nuevamente  al  reino  de  Granada,  porque  aqne- 
lius  no  tenían  lugar  de  cuidarse  de  las  cosas  de  aquen^ 
de   ol    mar. 


IV. 


Cundiíj  por  toih  Kspixñix  la  noticña  del  término 
fiial  do  la  existenr^ia  del  llermojo,  y  el  júbilo  mas 
j'uro   «íinb:iri,^ó    el  ospiritu  de  1üJ)s  sus  moradores.  Los 


.  h    I).  P,  Madoz.   Diccionario  (iooi;r,ifico.  en  su    artículo  Ronda. 
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jt^ristíanos  se  alegraron  de  la  muerte  de  ua  ei^emigo 
de  su  ley.  y  los  moros  á  la  voz  miraron  en  el  he- 
cho de  D.  Pedro  un  acto  que  juzgaron  de  justicia, 
aunque  no  fuera  mas  que  por  haber  servido  de  ins- 
trumento al  vengador  de  La  inocencia,  si  bien  les  es? 
tremeció  la  perfidia  con  que  se  condujo. 

Mohamad.  sin  perder  tiempo  pasó  de  Ronda  á 
Málaga,  y  díri^riendo  desde  allí  proclamas  amistosas 
á  sus  Heles  pai^t;» lirios,  entró  en  Granada  recibido  por 
todo  ei  pueblo,  que  en  tropel  y  entre  entusiastas 
vítores  y  aclamaciones  le  rodeaban,  dándose  todos 
mutuas  enhorabuenas,  por  el  feliz  regreso  de  su  rey 
legítimo. 

De  lamentar  és  el  silencio  que,  con  respecto  á 
Ronda,  guardan  los  autores  de  esta  década;  pero  ¿Quien 
no  convendrá  conmigo  que  en  este  periodo,  en  la  es- 
tada en  la  señora  de  la  sierra,  de  un  rey  justo  un 
monarca  amante  de  la  paz  y  la  justicia,  dejara  de 
enriquecerla  coa  nuevos:  atractivos,  mas  encantos,  nue- 
vos timbres  y    superiores    galardones? 

Natural  os  que  esta  ciudad,  una  de  las  primeras 
que  constituían  su  soiiorío,  una  población  que  conta- 
ba ya  perdida,  pero  á  la  vez  una  de  las  qne  con  él 
lloraban  y  sentía  el  vilipendio  y  la  desgracia  que 
pesaba  sobre  el  reino  ^rana  lino,  «alcanzaría  esta  vez 
algunos  beneficios  en  sus  mezquitas,  sus  baflos  yjar- 
dinei,   asi  como  en  sus  ornatos   y  talleres. 

D.  Pedro  al  paso  se  ocupaba  en  el  arreglo  de 
sus  estados,  formando  su  gran  libro  ÜEL  BECERRO,  (i) 


(1)    Este  libro  de  las  Boholrías.  se  conserva  en  la  chancillería  de 
Valladolid,  y  de  so  prólogo  impreso  en    ia  primera   edíckm  qpe 
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obra  que  por  si  $ola  rdcomienda  su  reinadOt  cuan* 
do  vino  á  interrumpirla  D.  Enrique  con  guerras  que 
terminaron  en  los  campos  de  Montíel. 

Pero  apartemos  nuestra  vista  de  actos  tan  eruen« 
tos  y  dejemos  que  estrangeros.  siempre  CDemigos  de 
este  suelo,  contribuyan  á  un  asesinato  que  puso  en 
la  cabeza  del  segundo  ana  corona  arrancada  de  las 
sienes  de  su  augusto  propietario. 


V 


Si  ensañadi  fué  la  guerra  entre  el  terrible  rey 
^-  Pedro  y  su  bastardo  hermano  D.  Enrique,  no  fué 
^enor  la  lucha  sostenida  por  muchos  de  los  pue- 
^^los  que,  cristianos  ya,  tuvieron  nuevamente  que 
í^ndirse  al    poder  do  los  muslimes. 

Aprovechando  estos  la  favorable  coyuntura  que 
^^  proporcionaba  la  lamentable  lucha  d)  los  dos  prín- 
^'P6ií  cristianos,  tardaron  poco  en  enseílorearse  de  mu- 
chos de  «aquellos  pueblos,  donde  tanta  sangre  ilustre 
^1^  C;uiilla  se  había  vertido  para  haberlos  conquis^ 
lado. 

D.  Enrique    había  vencido   en    1879.  y  coronado 


*^^  él  m  hizo  en  d  año  do  1860.  so  deduce  la  verdad»  de  que 
^  ^rito  fué  mandado  hacer  por  0.  Pedro  I  de  Caslilla,  aun- 
qtie  rsu  gloria  se  le   quiso  arrebatar  en    el    reinado  do  su  her- 

«•IH). 
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en  Castilla,   liizo  paces  con  Mohamad,   para  paladear 
en    algún  tiempo  el  descanso   y  la   quietud  de    que 
tanto  carecía, 

El  granadino  en  esta  paz  añadía  nuevos  encan- 
tos á  su  corte  Y  derramaba  dones  sin  cuento  allí 
donde  había  notado  mas  adhesión  y  afecto  á  su  per- 
sona; y  esto  unido  al  fomento  de  las  artes,  y  la  am- 
plitud que  disfrufcil^an  las  industrias  y  el  comercio, 
consiguió  que  sus  estados  fueran  el  emporio  de  la  ri- 
queza y  del  sabor,  concurriendo  ;i  visifcirlos  y  expor- 
tar de  las  manufacturas  de  sus  pueblos,  ávidos  mer- 
caderes que  de  Italia,  de  Francia,  de  Egipto  y  Áfri- 
ca, no  desdeñaban  comparar  estos  productos  con  los 
primeros  que  por  entonces  se  labraban  y  encontraban 
en  el  globo   conocido. 

Mohamad  y  D.  Enrique   poseyeron  sus  coronas  en 
enviíliable    paz,   y  España   toda    disfrutó  de  los  saiu^ 
dables  beneficios  de  una  concor-lii  establo,  quo  le  de^ 
jal)a    reponerse  de    las    innunir^rablos     pérdidas     sufri-^ 
das   en    la   lunlia    que  acababa    de    llevar;  mas   comr» 
la  vida  do  osíoí;  dos  iiioiiarcas  no   había    do  ser  etev-^ 
na.    sor})remli(i    la    muerto  á   D.    Enrique,  sucediendo^ 
lo    sil   hijo    1).   Juan,   el  primoro  ih  esío  nombre,   ett 
137.*},   ron  ol    que   el  moro    prV.(m!?ó  ta:nbi''»n  las  tre- 
guas hasta   ol  año  de    13í)0  oa   ([ue  las  ofreció  igual- 
monti^  ;i    1).    Enriiiue.    horodero   do   I).     Juan,   y    pri- 
mor  prinoip.-»   do   Asturias,  (jii  ^  ontríi    ú  reinar  con  el 
nombre  do   III. 

Abu-A!r!al:i  Jusof  II,  doclaradü  monarca  de  Gra- 
nada \))V  A  riil.M-¡i¡n(.Mi{í)  .].'  su  |>i<i;-í\  (»ontinuó  las 
pacos  rjnv.'iiid.is  r.):\  I  k  r\: ;:;  m.),';  j);^;)  (\stos  impul- 
sados do!  oarácfcr  natural  y  goiioiul  do  lodo  hombre. 
doscontontadizo.s  y    enfa  lados    contra  todo   lo    que  lie- 
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ga á  hacerse  monótono,  no  recibían  con  gusto  la 
muelle  holganza  en  que  esta  paz  los  sostenía,  y 
aprovechando  los  momentos  en  que  Jusef  tuvo  tam- 
bién que  entretener  á  sus  ejércitos  haciendo  algunas 
correrías  por  las  fron toras,  no  entendieron  mas  de 
treguas,  y  el  Maestre  do  Alcántara  JJ.  Martin  de  la 
Bartuda,  con  los  suyos,  entró  por  las  fronteras  de  Jaén 
de  donde  salieron  mal  parados,  muriendo  en  la  re- 
friega hasta  el  mismo   D.    Martin. 

Mas  habiendo  sido  este  imprudente  paso  acometi- 
do sin  beneplácito  ni  fiícultad  del  rey  de  los  crisf- 
lianos,  se  anudaron  las  interrumpidas  relaciones  y  vol- 
vieron á  ajustarse  nuevas  treguas,  que  disfrutó  muy 
poco  D.  Enrique,  porque  agoviado  de  los  padecimien- 
tos que  lo  valieron  el  nombro  de  Doliente,  abrumado 
con  lo  exliausto  de  su  erario  á  consecuencia  de  los 
robos  que  en  él  so  lucieron  por  algunos  de  los  gran- 
des á  quienes  tuvo  necesidad  de  escarmentar,  no  le 
bastaban  las  mil  economías  que  introdujo  en  su  ser- 
vicio, y  pesaroso  do  >u  c.>ta  I),  vino  al  fin  á  sucum- 
bir en  2ii  iU  Dicicmbro  do  140ü.  dejando  de  here- 
dero á  su  hijo  prinio^'óaito  1).  Juan,  el  segundo  de 
(^-to  título,  quo  ciitpi  i\  reinar  poco  después  que  Mo- 
liam:ul   Vi,    quo  había   obtenido  la  coronado  Granada. 

Xiuo  de  corta  edad  (1)  el  heredero  de  Castilla, 
cuya  educación  quedíi  al  cuidado  do  Juan  de  Velas- 
co  y  Dioico  López  do  Zúuiga,  en  unión  de  la  viu- 
da. 1).  Fernando,  tío  y  tutor  del  rey,  bajó  á  las  fron- 
teras del  terreno  granadino  á   sugetar  las  amenazas  de 


(\)     Dos  anos  cu   I.'i   tic   Enoio  ilc    \U)1  oii    que  fue  jurado   rey. 
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los moros  que  juzgaron  ocasión  oportuna  jjara  la  guer- 
ra durante   la  menor  edad  del  nuevo  rey. 

A  su  llegada  se  acordaron  nuevas  paces  que  dura- 
ron hasta  que  atacado  Mohamad  de  unos  agudísimos 
dolores,  murió,  disponiendo  que  saliese  un  asesino  en 
busca  de  su  hermano,  el  que  le  debía  sustituir,  y 
que  se  hallaba  en  Salobreña  y  allí  lo    degollase;    (1) 

mas  su  designio  fué  frustrado  y  D.  Fernando  conti- 
nuó con  Jusof  lU,  que  tal  llamóse  el  nuevo  rey 
de  Granada,  en  tan  amistosas  relaciones,  como  ha- 
bía seguido  con  el  finado. 

Mas  debiendo  hablar  en  los  capítulos  siguientes  de 
algunos  pormenores  que  alteraron  la  concordia  que 
reinaba  entre  ambos  pueblos,  bueno  sea  que  los  leo- 
tores  conozcan  en  un  tanto  las  costumbres  y  los  ac- 
tos religiosos  que  tenían  los  róndenos  de  aquel  tiempo. 


i 


(1)  Cucnla  la  historia  que  Jusef,  hermano  del  referido  rey,  ^ 
hallaba  jugando  al  aj«drez«  cuando  llegó  el  encargado  de  tan  ter^ 
rible  ejecución,  y  que,  habiendo  suplicado  y  obtenido  que  le  de^ 
jaran  concluir,  llegó  la  noticia  de  la  muerte  de  Mohamad,  y  qu^ 
él  había  sido  proclamado 


Cor^tíiml  )i^es     inr3iliometa.na..s. 


Por  lo  dicho  en  los  capítulos  anteriores,  sabemos 
^lU'*  los  ár;i!)í\s  so  li;)ll;il)an  á  una  altura  de  importan- 
cia en  cuanlo   á  su   civilización   y  no  dejaban  de  ser 

liuiaanos    v  ('ai)allerosos. 

Su  iralautorút  era  csquisita  y  delicada  con  el  be- 
llo s.í\!),  si  líiiMí  <  n  el  total  de  sus  acciones  eran  co- 
laedid  >s  y  i!!')(I<\>;l'»s.  Y  como  su  traje  no  dejaba  de 
^M*  vi>l->s )  y  lavorocpdor,  ya  por  su  holíii'ura  cuanto 
p'.»:*  lo  caprichoso  de  los  í'olores  (jue  empleaban,  da- 
hri  ¡,(n-  lo  (V)iiiuu  h  todos  los  varones  una  aparien- 
^•i^  lio  rohustcz  y  lozanía,  (pie  solo  podía  apreciarse 
!'  T  la  cá1(Mi^iou  de  la  cintura,  la  (uial  vestían  con 
'*l*\i,Mn1'»  faja  ó  ceñidor,  (pie  era  el  .sosIími  de  una  da- 
^"•i.  on  í-uya  (MupuAadura  y  vaina  tenían  especial  cui- 
'l-i  lo  do  (Miipicar  los  mas  ricos  metales,  acompaña- 
*'•»>  de    ali^una    preciosa  piedra. 

Sus  ariul)as  v  turl»anfes  eran  hordadr-  con  ca- 
I*r*ií-Iio<.>s  ad'írnos  de  oro  y  lentejuela.^,  si  vio  entro 
*-'1k  luntivo  de  einiilaeion  el  j)n^>-»nfars.»  an'  -  us  ena- 
^•*»:M!as  d '1  :ii)do   i[\\c   ereiaii   r».?!»*:*  í'er    lu*       ai^Tada- 

I/i>:  pers  )na^  mis  (!Í-:íin'ruidas  ^  las  autori<lades 
í-»'\ah.in  lula  la  liirl»a.  r.'»i-  euva  iM'tdonLracion  se 
•lis^iiii^'uian    los    empleados  de   justieía    y  aípiellos  que? 
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desempeñaban    algún    cargo   público,    y   por  tanto  es- 
taba prohibido  por     toda  ley  el    que    la    usaran    los 
esclavos. 

Los  caballeros  ó  ge  fes  de  familias  principales, 
llevaban  de  continuo  pendiente  do  la  cintura  mag- 
níficos alfanges,  en  cuyas  hojas  lucía  una  inscrip- 
ción que  casi  siempre  era  algún  testo  del  Coran; 
siendo  la  empuñadura  y  pomo  de  ricas  filigranas  tra- 
bajadas al  estilo  de  Damisco,  si  no  tenian  oportuni- 
dad de  haberlas  de  aquella  capital,  y  como  este  lu- 
jo parecería  mezquino  sin  un  brioso  alazán  en  que 
lucirlo,  había  ginete  que  invertía  en  el  jaez  de  sus 
corceles  sumas   de  alta  consideración. 

La  plata,  oro  y  piedras  invertidas  en  esto  ó  cual- 
quier adorno  de  vestir,  estaban  exentas  del  pago  de 
derechos  á  la  Hacienda.  (1)  S3  despertó  entre  ellos 
tal  vanidad  y  tal  estímulo  ])ür  ostentar  riquezas  y 
caudales,  que  era  do  ver  á  los  señores  sentados  en 
divanes  preciosamente  concluidos,  presenciar  las  zam- 
bras y  festejos  de  sus  domésticos  con  tal  ostentación 
y  altanería,  que  mas  parecían  palacios  sus  jardines  y 
casas  de  recreo,  que  moradas  do  un  simple  jeque  ó 
capitán  do  caballos. 

V  como  su>  contrihur-iones  no  ascendían  de  un  diez 
ü  doce  por  cíenlo  en  todos  los  ramoí  de  la  industria, 
agricultura  y  del  coniíM-cio,  las  clases  todas  disfruta- 
ban de  cierto  ensancho  que  les  dejaba  medio  de  sa» 
tisfacer  su  afán  de  distinguirse  con  elegantes  trajes, 
por  mas  qu(í  sus  fortunas  fueran  modestas  ó  que  per- 
tenecieran al    estado  llano. 


(4)    SamjKrc,  historia  del  lujo  rn  r<pafia,   lomo  primero. 
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Las  mugieres  nimiamente  pulcras,  eran  cuidado* 
sas  hasta  el  extremo  en  conservar  su  detandura  mas  - 
limpia  que  el  marfil,  dando  á  la  vez  á  sus  cabellos 
el  adobo  necesario  á  su  conservación  y  laxitud,  pro- 
porcionándose negras  guedejas  que  eran  el  atractivo 
principal  de  sus   amantes. 

Las  bandas,  cofias  y  deslumbradores  cinturones^ 
so  unían  á  los  demás  objetos  que  prefería  su  gasto 
Jelicado, 

El  crisólito,  la  esmeralda  y  el  jacinto  era  co- 
mún para  ambos  sexos  y  todos  á  porfía  lucían  sus 
í^'l<ju¡siciones   que  pagaban  íi  l)uen    precio. 

La<?  mugeres',  casi  en  totalidad,  eran  esbeltas, 
flexible  su  talle,  blancas  y  hermosas;  sus  mejillas 
'1^  dulce  redondez  eran  preciosas  compañeras  de  bxl 
pe^U(3na  boca,  y  su  nariz  recia  y  bien  hecha,  com* 
plet  indo  su  conjunto  unos  ^nodales  esquisitos  que  sa- 
^^i'iu  onriíjuerer  con  una  discreción  sublime;  enaltecien- 
'1'»  sus  onranlos  de  una  manera  inesplicable  la  bri* 
ll'iní«^  pu¡ula  do  sus  ojo.s  sombreados  con  espaciosas 
^^.¡■is    d(í   az:i!);ic]iO. 

Alkatih,  (|ue  las  retrata,  solo  lamenta  que  su 
I^íj')  e>taSa    ya   inmediato    al  delirio. 

Dab.-^nl'is  nombres  poéticos  y  dulces,  como  Au- 
^•n.  Perla.  Láríea.  Ibu'mosa.  Florinda,  Clara.  Pura, 
Fi»*l,    Fértil    y  otros  por  el    estilo. 

La  clase  nohbí  s(»  distini^nia  por  un  cognombre 
qu»*  eran  cí^losos  en  iruardnr.  A  semejanza  de  núes* 
tr»<;  ajíellidus;  llevah;in  todos  los  de  una  familia 
aquídla    distinción   ¡nalt(»rald(v 

Anianíí's  de  vivir  rodíNidos  de  sus  familias,  mas 
h¡**n  «jue  divairar  pi^r  las  calles  y  las  plazas,  no  se 
ruid.tl»an   d<d    ;i-fM>   do  est.is    últimas,  mientras  que  lat» 
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primeras  estaban  construidas  con  esquisíto  gusto  y 
adornadas  con  cuantos  atractivos  Jes  sugerían  sas  cos- 
tumbres  y   grandeza. 

Desconocían  el  embaldosado  de  las  aceras,  el  alum- 
brado público,  los  cafés,  teatros  y  casinos,  y  así  que 
era  común  proporcionarse  sociedad,  agrupándose  en  fa- 
milia, hallando  en  ellas  el  recreo  que,  la  costumbre 
que  ha  venido  á  reemplazarlos,  busca  en  aquellos  si- 
tios. 

Eran  amantes  del  cultivo  de  las  letras,  v  se 
veian  en  reuinjii<3s  muy  frecuentes,  donde  los  jóve- 
nes sentados  sobro  alfombras,  formaban  círculo  en  tor- 
no del  xeque  ó  persona  superior,  que  les  liacía  es- 
plicar  sobre  los  nuiíos  del  saber  humano;  terminan- 
do casi  siempro  con  la  íectura  de  algunos  versos,  que 
analizaban  lue.Lro.  i)r()cur:inílo  conservar  en  la  memo- 
ria las  advertení'iíís  del  maestro,  entre  los  que  se 
distinguía  el  célebre  rondeño  Salch,  autor  de  la  grande 
obra  que  enriqueció  la  academia  de  ciencias  y  artes  que 
fundó  en  Málaga  el  año  do  13G9  Abdalla  Ben  Ju- 
sef.   (1) 

Sus  comidas  no  eran  oi)íparas  ni  tan  abundantes 
que  rayasen  en  sui)ó;íluos  gastos.  Ixis  carnes  supe- 
raban sobre  todos  los  manjares,  siendo  el  caroero  y 
el    cabrito   lo    qu<'  mas   se    profería. 

Ropostoría  liocha  con  locho  cuajada  ó  en  espu- 
ma,   manteca  de    la   mí-ma    locbo,    masas  condimeo- 

tadas    con  aceito   v    az  ic;ir.    bu(^nas   conservas,     dáti- 

« 

les,  higos    y  almen<lr;.s,  oran  jmr  lo  común  todos  sus 
platos. 


(i;    D.  Ildefonso  Mnrzo,   Historia  de  Malaga,  lomo  1. 


/ 
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El  Sakba,  (i)  especie  de  vino  claro,  servia  en  la  co- 
inirla  á  cuya  terminación  tomaban  el  café ,  que  pala- 
ílcaban  blandamente  acompañando  á  sus  sabrosos  sor- 
^)0S  aronii'lticas  bocanadas  de  sus  lar¿?as  y  caprichosas 
pipas,  como  dicen  algunos  escritores. 

El  matrimonio  era  una  espetne  de  contrato  ci- 
vil (iuo  podía  scv  anulado  cuando  el  esposo  se  can- 
siba.  Era  una  compra  que  hacia  el  padre  del  mo- 
zo al  quo  lo  ora  de  la  escogida,  cuyo  pago  no  es- 
roMii  de  un  valor  equivalente  ¿  cuatrocientos  Es- 
c  ndüs   do   lo.s    que  teuemos   hoy. 

La  novia  era  conduíúda  á  casa  de  su  dueño,  cu- 
Idortíi  con  una  toca  quo  no  le  permitía  ser  cono- 
cida de  la  (N)uourroncia;  y  una  vez  admitida  por  su 
faturj  esposo,  salía  esto,  c  iba  A  pasar  veinticuatro 
horas  de  zambra  y  diversión  casa  de  sus  amigos, 
volviendo  luoij^o  en  busca  de  su  muger,  que  lo  re- 
rUúti  en  unión  de  toda  la  familia.  S;\guia  después  el 
irran  f^vstejo,  y  otras  ceremonias  que  no  describo  por 
no  par«íeor    difuso. 

Al  dia  si:j:uienf3  so  reunían  todos  los  amigos  y 
parientes  que  en  l)uIliciosa  zambra  y  al  compás  do 
.sus  añafilos  v  dulzainas  entonaban  ti^^rnos  versos,  alu- 
sivos  casi  siempre  ii  las  encantidonis  gracias  de  la 
novia,  ó  á  la  valentía  guerrera,  y  dotes  particulares 
del  esposo. 

Al   oí»tavo   dia  del    nacimiento  de  los  niños    tenía 

lu^Tfar    la   cer:m  'uia  de  darles  nombre,   á    cuyo    lin    so 
reunía  la    fniiilia  de    los   ])adres. 


íl)    Con     osla    behidí   «'ludían  ^1    Coran    oii  q»i«*    <f   |.  ^   puiliibía 
el  Yino    rojo. 
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El  abuelo  y  padre  del  recien  nacido  aplicaban  loi 
labios  al  oido  de  la  criatura  y  le  decían  el  nombw 
que  había  de  llevar,  con  lo  que  terminaba  el  acto, 

En  seguida  se  cortaban  los  cabellos  al  párvuh 
y  se  pesaban  para  dar  su  equivalencia  en  oro  \ó  pía 
ta,  según  el  rango  de  sUs  padres,  á  los  pobres  qu( 
estaban  á  la  puerta. 

Rodeándose  luego  á  una  mesa,  en  la  que  se  ser 
vía  una  res  que  debía  ser  degollada  veinticuatro  ho 
ras   antes. 

Su  fanatismo  les  hacía  creer  en  los  hechizos,  j 
para  librar  de  daftos  á  los  niños  les  ponían  al  cue- 
llo varios  amuletos  consistentes  en  un  hueso  de  erizo 
una  quijada  de  liebre,  una  manecita  de  plata,  ut 
colmillo  de  puerco  y  otras  mil  cosas,  cuya  inven- 
cible superstición  llegó  hasta  los  postreros  años  d( 
su  cstifla  en  este  reino,  por  mas  que  los  cristianos 
lo  prohibieron   en  repetidas   reales   ór^lenes. 

Recien  establecidos  los  árabes  en  Ronda  v  suí 
contornos,  enterraban  los  cadáveres  en  el  lugar  ma* 
distinguido  de  sus  propiedades  agrícolas,  sepultando  en 
la  misma  fosa  jarros  con  lecho  ó  miel;  mas  luego 
establecieron  cementerios  generales,  cuyas  fosas  esta- 
ban en   dirección  de   la  Meca. 

Perfumaban  el  cuerpo  muerto  afití\s.  de  ponerle 
la  última  vesti'lura,  qu>  diferenciabi.  Sví.j^uu  la  cla- 
se á  (¡ne  perfoneí'ía  «4  (lifuuto,  desde  la  rica  tela 
de  Diiíio?c),  tejida  de  oro  hasta  la  mas  humilde  y 
tosca  mortaja. 

Los  parientes  mis  cercano^  ó  los  am¡!?os  del 
difunto,  si  era  i)ersona  distiii^'-uidií,  le  condaciaii,  si- 
guiéndole   detrás    el   cortejo  fúnebre,    compaesto   de 
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toda  la  familia  y  conocidos,  á  quieces  acompañaban 
lloronas  ó  plañideras,  que  con  atronadores  gritos  y 
desconoertadas  voces  mesaban  sus  grifas  cabelleras, 
xzxAnifestando  una  desesperación   de  oficio. 

Según  la  mas  ó  menos  importancia  de  la  &mi- 
lia.  del  difunto,  se  les  paraba  en  el  tránsito  dos  ó 
tres  veces,  en  cuyos  actos  tomando  la  palabra  el  que 
se    creia  mas   capaz,    hacía  algún    elogio  del  tinado. 

Últimamente    cubrían    su    tumba    ó    nicho   con 
iascrípcíones  reducidas^  á    dar    razón  del  sugeto  cu- 
yos  restos    se  hallaban  alli   enterrados,    sin    ser  es- 
casos en    citar   algunos    testos  del   coran  ó  grandes 
alabanzas   á  Dios  y  á  su   Islam.    Habiendo  antes  que 
todo  satisfecho  el  Jarauna  ó  tributo  que  habla  impues- 
to para  el  sosten  y  limpieza  del  edificio,  cuya   coa- 
tñbucion  abonaba    desde    el  magnate   principal    hasta 
el  mas  pobre. 

A  semejanza  de  las  órdenes  religiosas  y  milita- 
res que  tenían  los  cristianos,  erigieron  ellos  otras  en 
blonda  estaban  afiliidos  los  caballeros  distinguidos,  si 
hien  separados  por  ciertas  gerarquias,  en  que  todos 
fundaban    su    orgullo. 

lios  Zegrirs  se  juzgaban  emanados  de  la  alta  cu- 
^  de  los  reyes  Zeriias.  Los  Gomeres  puros  nomidas 
^el  desiorto.  Los  Merinex  como  descendientes  de  Fez. 
I^s  Zayanitas  como  nietos  do  los  antiguos  reyes  de 
Tleniecen.  Los  Abencerrajrs  do  los  de  Granada.  Los 
^fn^S^s  oriundos  do!  de  Marruecos;  y  los  Álmoradies 
M  til»  TAní^or;  no  síímkIo  menos  los  tíazules  que  »e 
<-'*ntabaii    i)rocodenles  de  Getulia. 

Unos  y  otros  y  todos  ;i  porfía  eran  hospitalarios 
y   frenerosos.   como  dijo    en    ol    principio,    aun    con 
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sus   mismos  enemigos,    habiendo  dado   de    ello    mu- 
chas pruebas  que  la  historia  ha   conservado. 

Y  naturalmente,  existiendo  esa  hidalguía  en  las 
primeras  clases  del  Estado,  el  pueblo  en  general  de- 
bía atemperarse  á  esas  acciones  nobles  que  le  ser- 
vían de  escuela,  infiltrándose  entre  todos  el  deseo  del 
bien  común. 

Era  su  devoción  edificante  y  rectos  en  llenar  sus 
obligaciones  y  deberes  religiosos,  acudian  A  las  mez- 
quitas   con  distinguida  compostura. 

Se  perseguía  estraordinariahiante  el  adulterio,  y 
una  vez  probado,  por  declaración  de  los  testigos,  el 
delincuente  moría  apedreado.  Siendo  bastante  para  per- 
der la  mano  derocha,  la  prueba  de  haber  robado  un 
valor  equivalente  h  nuestros  cuarenta  céntimos  de  es- 
cudo, y  en  caso  de  reineidiínria  se  les  cortaba  el 
pié  izquierdo,  y  si  volvían  ;'i  robnr  los  condenaban  á 
una   prisión  perpetua. 

El  hombre  que  abusaba  de  una  joven,  se  sen- 
tenciaba   á  cien    azotes  y    un  año    de   prisión. 

La  policía  y  cuidado  de  hacer  cumplir  los  pre- 
ceptos que  tendían  al  orden  j)iiblico  y  buena  socie- 
dad estaba  enroincnflado  ;i  los  wacires  de  los  cuar- 
teles ó  barrios  en  (|uo  la  ciudad  so  dividía,  rondan- 
do estos  de  uocIhí  por  las  calles  para  que  los  veci- 
nos estuvieran   recogidos  A   las    horas   de   descanso. 

La  clase  noble  optaba  diMÜcada  á  la  defensa  del 
país,  n(*audillando  á  los  demás,  (jue  si  bien  en  sus 
particulares  afíMieioues,  estaban  cu  el  deber  de  acu- 
dir con  las  armas  cuando  las  circunstancias  lo  exi- 
jian,  en  cuyo  caso  tolo  quedal)an  en  los  pueblos  los 
viejos  y   mugeres,    con  aquellos   (|ue  ¡mr  silgun  defec- 
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to  físico  no  podían  empuñar  un  alñxnge,  una  lanza  ¿ 
disparar  la  saeta  con  la  maestría  proverbial  de  los 
moradores  de  esta  plaza,    (1) 

A  las  mugeres  estaba  encomendado  el  cuida- 
do del  hogar  doméstico;  siendo  tal  su  laboriosi- 
dad, que  á  semejanza  de  pequeñas  fábricas,  tenía  la 
clase  media,  manera  de  proveerse  de  las  primeras^ 
y  mas  necesarias   telas  que  exigían  su»  trajes. 

Eran  inexorables  en  castigar  la  cobardía.  El  ma- 
hometano que  volvía  la  espalda  al  enemigo  era  deca- 
pitado: y  bajo  las  mas  estrechas  penas  les  estaba  ve- 
dado insultar  á  los  xeques  6  ancimos  fuera  cual 
fuera  su  categoría;  no  podían  usar  bromas  pesadas  con 
las  mugeres,   ni   meterse  para  nada  con  los  niños. 

En  los  pueblos  había  otras  costumbres,  que  si 
bien  muy  semejantes,  como  procedentes  todos  de  una 
raza,  no  hermanaban  en  grandeza  ni  ostentacioUr 
porque  según  sucede  ahora,  ha  sucedido  siempre  en 
todas  las  naciones. 


(1)  Hernando  del  Pulgar  en  su  Crónica  de  los  Reyes  Católico» 
dice:  que  la  gente  de  Ronda  estaba  acostumbrada  á  enseñar 
sus  hijos  A  disparar  las  flechas  en  tales  términos  que  no  erraban 
en  dar  allí  donde  se  proponían» 

40 


NuievAS  desavenencias  entre  moros  y 

cristianos. 


I. 


No  cuenta  la  crónica  el  porqué  ni  por  quien  se 
dispusiese  la  rotura  de  las  amistosas  relaciones  que 
convenidas  y  ajustadas  tan  solemnemente,  traian  en  par 
á  los  moros  y  cristianos;  solo  nos  dice  que  reunidos 
en  Marchena  setenta  caballeros  de  nuestra  vecina  01- 
vera  y  de  Carmona,  entraron  por  Torre  Alháquime 
hasta  el  partido  de  Montecorto,  en  las  cercanías  de 
Ronda,  (\)  donde  reunieron  gran  número  de  reses  que 
hablan  cogido    en  estas  sierras. 

Que  los  róndenos  al  saber  el  arrojo  de  tan  po- 
cos caballeros,   so     aprontaron  y  salieron    al   escape, 


(1)  En  obsequio  del  laconismo  Jije  en  la  pAg.  S6S  que  Doo 
Alonso  habia  tomado  (i  Teba  y  otros  pueblos;  mas  como  este 
modo  de  decir  Pudiera  dar  lugar  á  dudas  ó  equivocaciones*  creo 
t>porluno  anotar  quo  á  mas  de  los  citados  se  posesioi'ó  de  Pro* 
na.  ülvera.  Torre  Allh-^quime,  Camieiit»?,  (erro  sea  Cañete)  Pego 
{debe  ser  Priego)  y  Turón,  de  los  cualt-s  volvieron  varios  al  po- 
der de  los   mahometano5.  como  dije  en  la  pag.  301. 


tardando  poco  tiempo  en  hallar  y  atacar  á  los  cris- 
tíaaos;  que  estos  se  dofeadieroa  tan  valerosamente, 
coa  tanta  bizarría  y  denuedo,  que  á  los  primeros 
botes  de  sas  potentes  lanzas  de  los  210  que  eran  los 
de  Ronda,  estaban  ya  en  el  suelo  unos  40  y  los  res- 
tantes en  desbandada  huida,  se  refugiaron  en  la  refe- 
rida Torre,  siempre  acuchillados  y  seguidos  muy  da 
cerca  por  los  valientes  castellanos  que  recogieron  á 
la  vez  ocho  cautivos,  cuya  presa  depositaron  en  QHr 
vera,  no  sin  gran  admiración  de  todos,  especialmen^ 
te  de  los  vencidos ,  que  no  lo  fueron  nunca  tan 
pronto  ni  tan  valerosamente,  sintiendo  sobre  todo  la 
pérdida  de  su  estandarte  que  había  quedado  en  poder 
de  los  cristianos.    (1) 

No  parece  que  este  hecho  fuera  otro  tal  como  el 
del  adelantido  D.  Díeffo,  cuando  vemos  que  por  el 
mismo  tiempo  el  Infante  D.  Femando,  á  nombre  de 
su  sobrino,  tomaba  las  disposiciones  conducentes  á 
conseí?uir,  por  medio  de  sus  cortes,  la  plata  de  los 
templos,    que  empleó  en   labni,r  moneda. 

Por  este  tiempo  se  presentó  en  Ecija  al  adelan- 
tado do  Castilla,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Lorenzo 
de  Suarez.  Maestro  do  Santiago,  un  moro  que  le  di- 
jo quería  hacerse  cristiano  y  que,  para  probarle  su 
deseo  de  que  la  religión  de  Jesucristo  llegase  á  ser 
la  única  y  sola  en  Kspaña,  se  ofrecía  á  contri- 
t>uír  en  cuanto  pu  liora.  al  exterminio  de  la  secta  de 
Maboma,   empozando  por  la    entrega    de    la  villa  de 


(í)  Los  moros  de  Donda  usaban,  como  ya  se  dijo,  un  candar- 
ti*  con  (rcco  lunas,  las  cuales,  según  parece,  fueron  siempre  laa 
armas  de  csla  ciudad. 
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Prnna,  (*)  refugio  en  aquel  tiempo  y  punto  d«  reu- 
nión de  desenfrenados  merodea^lores  de  esta  tierra, 
que  invadiendo  con  frecuencia  las  fronteras  y  comar- 
cas de  los  pueblos  castellanos,  eran  el  terror  y  azote 
de  los  pobres   campesinos. 

El  Maestre  lo  creyó,  y  concediéndole  el  bautis- 
mo, vino  sobre  la  villa,  y  en  efecto,  á  merced  de 
las  instrucciones  del  neófito,  los  cristianos  fueron  due- 
ños del  castillo,  antes  del  amanecer  del  día  siguien- 
te que   era   el  4  de  Junio  de    1407. 

Reconquistada  y  guarnecida  Pruna,  y  aprisio- 
nados sus  habitantes,  se  preparaba  1).  Lorenzo  á  vol- 
verse á  Ecija,  en  tiempo  que  sabedores  los  de  Ronda 
do  lo  acontecido  en  Pruna,  salieron  á  defenderla  en 
número  de  unos  600  de  á  caballo  y  800  peones; 
mas  tuvieron  la  desgracia  de  ser  atropellados  y  ven- 
cidos, viéndose  en  la  precisión  de  retirarse  con  pér- 
dida de  unos  doscientos  hombres  y  tres  banderas, 
de  cuya  lid  se  dio  el  a\aso  al  Infante  Ü.  Femandcr 
que  se  hallaba  con  sus    tropas  en    Sevilla. 

Tan  luego  como  supo  estas  dos  victorias  y  ya 
restablecido  del  panoso  mal  que  le  aquejaba,  contan- 
do con  dinero  y  un  ejército  de  consideración,  resol- 
vid  emprender  de  lleno  la  conquista  do  la  tierra  gra- 
nadina,  empezando    por    la  serranía   de  Ronda. 

Al  efecto,  pidid  al    cabildo  de  Sevilla  que  le  en- 


{i)  Capítulo  23  y  Si  de»  la  crónira  de  D.  Joan  II,  que  hizo 
Alvar  (larcía  do  Saninman'a  \  i\\u\  corrof  ida  de  orden  del  rey 
D.  Cirios  I  de  España  y  V  emperador  de  Alemania.  [k)P  d  Doc- 
tor Galindcx  de  Carvajal,  se  pubJi^H>  por  primera  ver.  «u  Seri- 
óla   afio  de  1513. 
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trega^e  la  espada  del  SaDto  Rey  Femando  (|)  y  coi^ 
ella,  henchido  el  pecho  de  la  mas  pura  piedad  y  san- 
ta  unción.  sali<5  de  aquella  capital  el  día  3  de  se* 
tíembre,  yendo  á  dormir  á  Alcalá  de  Guadaira.  en 
cnyo  punto  escribió  al  Maestre  de  Sintia^o.  que  se 
hallaba  en  Ecija  y  al  Condestable  Rui  López  Dknr 
ios,  que  se  encontraba  en  Jaén,  pan  que  se  le  unia- 
scn   en  Carmona. 

Al  siguiente  dia,  lunes,  puso  su  ejército  en  mo- 
vimiento, incorponindoseles  en  su  marcha  Alonso  En- 
riques, su  tio,  Juan  de  Vclasco  y  Diego  López  de 
Estúñiga.  con  Pero  Ponce  de  León  y  Perafan  de  Ri- 
vera, quo  habian  quedado  en  Sevilla  con  Alonso  Pe- 
¿•ez  (le  Guzman,  encargados  de  traerse  el  pendón  y 
^iscientos  caballeros,  con  siete  mil  infantes,  lanceros 
y    l)allesteros. 

Continuó  el  Infante  en  dirección  de  Marchena. 
*  paso  lento  y  jornadas  cortas,  para  que  se  reuniesen 
t^dos,  caminó  en  dirección  del  Guadalete.  y  el  27 
^^  setiembre  se  hallaba  con  sus  tropas  y  meznadas 
^^    los   contornos  de   Zahara, 

Era  esta  ciudad,  en  aquel  entonces  de  algún  res- 
isto; pero  el  Infante  la  mandó  cercar  y  batir  á  un 
'^ismo  tiempo,   con  las   lombardas  que  traia. 

Al  efecto,  mandó  para  el  desempeño  de  este  he- 
^^«^.  que  la  primera  pieza,  que  fué  situada  delante 
^'^      la  única   puerta   que   tenía  la   plaza,    quedase  al 


n^  Esla.  rspada  que  había  pertenecido  A  Fernán  Gonzalej,  Conde 
^^'  CiMilIa.  fuá  la  que  el  santo  roy  llevo  á  la  conquista  de  S«« 
^^^^'t  )   in  nial  so  conMrra  todavía.  Mad6i,  artículo    de  Sevilla. 
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cargo  de  Per  Alonso  de  Escalante,  su  doncel,  (i)  y 
la  seganda  que  apuntaba  al  comedio  de  la  villa,  se 
encargase  á  Jaan  Alonso  de  Baeza,  mientras  que  la 
tercera  la  hizo  colocar  en  el  camino  que  de  allí  ve- 
nía á  Ronda,  al  cuidado  de  Juan  de  Parra,  también 
doncel  del  rey,  y  cuyas  fuerzas  de  resguardo  y  re- 
taguardia de  las  tres,  debían  cubrir;  el  Maestre  de 
Santiago  la  primera  y  las  restantes  Pero  Fernán  de 
Rivera,  Adelantado  de  Andalucía  y  el  seftor  de  los 
Caminos  Carlos  Arellano. 

Tres  dias  continuados  se  combatió  la  población, 
mostrando  sus  defensores  una  decidida  resolución  de 
sostenerse,  acaso  porque  como  eran  bisoñes  los  artille- 
ros no  tuvieron  la  fortuna  de  acertar  en  un  solo  ti- 
ro. (2)  Mas  Per  Alonso  de  Escalante,  que  como  dije, 
mandaba  la  pieza  que  batía  ia  puertíx,  quiso  apuntar 
uno  de  los  disparos  y  tuvo  la  destreza  de  mandar 
una  bala  al  maderaje  y  quicio,  abriendo  en  ella  un 
gran  portillo.  Y  no  parece  lino  que  so  aguardaba 
esta  señal  para  que  los  otros  encargados  repitiesen 
sus  descargas  con  igual  acierto,  tanto,  que  los  mo- 
ros asustados,  so  dieron  íi  partido;  suplicando  á  Dan 
Femando  les  concediese  las  alhajas  y  dineros  que  en 
la  villa  se  encontraban,  ydesd)  luego  se  entregaron 
bajo  juramento  de  no  volver  á.  ¡tomar  armas  contra 
las    fuerzas  castellanas. 


(1)  Crónica  citada  al  principio  tl'j  cslc  capítulo. 

(2)  Fariña  en  sus  manuscritos. 


il. 


Salieron,  pues,  de  la  fortaleza,  y  los  453  yeci- 
nos  que  constituían  la  población  se  vinieron  á  la 
ciudad  de  Ronda,  custodiados  por  Gutier  Fernandez  de 
Villagarcia  comendador  mayor  de  Castilla;  en  tan^ 
to  que  D.  Loienzo  de  Fernandez  Figueroa,  Maestre 
de  Santiago,  comisionado  por  el  Infante,  tomó  la  po- 
sesión, enarbolando  el  estandarte  de  Jesús  Crucifica- 
do en  la  torre  del  Homenaje  del  castillo ;  ponien- 
do á  los  pies  do  la  bandera  el  de  las  armas  del  In- 
fante. 

Con  tan  sencilla  ceremonia  quedó  Zahara  por  las 
tropas  de  D.  Juan,  el  dia  2  de  octubre  de  1407, 
entrando  en  ella  el  Infimto  y  todo  lo  principal  d% 
aquel  ojércilo,  nombrando  de  teniente  y  alcaide  de 
li  plaza  á  Alonso  Hernández  Melgarejo  que  era  anda- 
luz y  sugeto  acaudalado. 

Don  Fernando  celebro  consejo  con  sus  ricos  ho- 
í^ics.  (i)  manifestando  su  deseo  de  venir  á  sitiar  á 
Ronda,  antes  que  la   estíicion  enirase  mas  en  lluvias; 


'h  Rila  anticua  dignidad  que  data  del  año  77i  de  J.  C,  cuya 
"'•"í'Hi  era  coiitirniar  con  el  rey  los  prifílegios,  tenían  por  in- 
^^nHia  un  pt^ndon  y  una  caldera  de  oro  en  campo  rojo,  dando 
^  ^nicuder  con  e¿(o  que  estaban  facultados  para  lerautar  gente, 
>  'iu<í  eran  bastante   poderosos  para    poderlas  sustentar. 


—aso- 
pero  estos  le  di^ai^i^on  manifestándole  que  Ronda 
era  punto  de  mucha  resistencia,  y  que  por  ümto  se- 
ría mejor  privarla  antes  de  los  puntos  dsl  contomo, 
y  luego  estando  sola,  ver  de  que  el  hambre  venciese 
lo  que   á   las    armas  debia  costar  trabajo. 

Resolvióse,  pues,  atacar  á  Setenil,  que  á  pesar 
de  estar  fundado  en  sitio  fuerte  no  ofrecía,  al  pa- 
recer, las  dificultades  que  se  encontraban  para  venir 
á  Ronda,  si  bien  aquella  villa  llevaba  el  nombre  de 
que  su  gente  era  en  estremo  belicosa,  y  aun  se  creía 
que  el  nombre  de  Setenil  era  un  diminutivo  de  Sa- 
tanás, con  que  los  moros  quisieron  distinguir  á  los 
vecinos  de  este  pueblo. 

Diego  Rodríguez  de  Zapata,  que  era  el  gefe  de 
la  artillería  desde  el  tiempo  de  D.  Enrique  III,  (')  fué 
auxiliado  por  Juan  Hernández  Bobadílla  con  200  hom- 
bres que  debían  encargarse  de  la  conducion  y  cus- 
todia de    la  lombarda  grande. 

Alonso  de  Solís  de  la  segunda,  y  las  demás  (i) 
á  cargo  de  Juan  Sánchez  de  Aguí  lar  cada  uno  coa 
200  hombres,  estando  al  cuidado  de  la  pólvora,  al- 
quitrán y  demás  pertrechos,  Diego  Rodríguez  Zapata. 
Aunque  sería  curioso  referir  la  relación  que 
hac )  la  crónica  del  reparto  de  hombres  para  la  cons- 
trucción y  conducción  de  aparatos  de  campaña,  la 
suprimo  en  obsequio  de  la  brevedad,  porque  después 
hemos   de    verlo   en  la  toma  de  nuestra  poblaeioD. 


(I)     La  crónica  citada. 

(S)    Habla  la  crónica  de  otru  lombardas  á  que  decían   ft 
las  cuales  creo  debieron  ser    de  madera  y    semejantes    á   nues- 
tros  pedreros. 
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D.  Martin  Alonso  de  Montemayor,  Sr.  de  Alcau- 
déte,  fué  elegido  por  D.  Femando  para  tomar  á  Au* 
dita,  castillo  que  se  hallaba  en  el  camino  de  Zahara 
á  Setenil  y  que  era  de  grande  impedimento  .al  par 
80  de  los  aprestos,  tanto  más  cuando  sus  guardado* 
res,  eran'  fogosos  y  atrevidos. 

El  de  Alcaudete  que  deseaba  por  instantes  un 
encargo  de  esta  especie,  le  desempefid  con  la  habi- 
lidad que  acostumbraba,  saliendo  todo  tan  perfecta* 
mente,  que  observando  que  los  moros  de  Audita  ha- 
bían salido  á  impedirle  el  paso,  se  puso  al  frente 
de  los  suyos  y  arremetió  de  una  manera  tal,  que 
derribando  á  unos  y  matando  á  otros,  entró  por  lu 
calles  de  la  |)oblacion,  tomó  el  castillo  y  poniendo 
fuego    «H  las   casas,  cautivó  á  los  pocos  que  quedaban. 

Dejó  allí  algunos  de  los  suyos  para  guardar  el 
castillo,  y  vino  con  sus  prisioneros  á  dar  parte  de 
lo  hecho.  El  infante  agradeció  este  servicio  que  le 
proporcionaba  continuar  en  su  propósito  de  Setenil» 
donde  el  alcaide  que  la  mandaba,  siíbedor  que  el 
principal  de  los  cristianos  también  venia  á  atacarle, 
enarboló  una  bandera  negra  é  hizo  juramento  deque 
mientras  ól  viviese  no  pisarían  sus  calles  los  cristianos. 

D.  Fernando  se  detuvo  en  las  cercanías  de 
Montecorto,  en  donde  le  informaron  de  que  los  ene* 
migos  tenían  en  Grozalema  muchos  víveres;  y  pro* 
puesto  á  conocer  todas  estis  inmediaciones,  determinó 
que  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  y  Per  Alonso  de  Escalante,  luesm  á  aque- 
lla aldea  y  se  trajeran  al  real  cuanto  pudieran  re- 
coger. 

Pu-;¡óroiKs<\  pues,   en  marcha   los   donceles  y  njic- 

nas   dieron    vista  á  Gnizalema,  cuando  los  moros  que 
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la  defoadiaa  se,  salieroa  á  las  sierras,  y  como  la  po- 
blación careciera  de  defensa,  los  cristianos  la  tomaron, 
y  aunque  no  sin  pérdida  de  alí^unos  peones,  se  apo- 
deraron de  buena  cantidad  de  trisco,  hilaos  y  almen- 
dras, de  que  h-illaron  «T^raiide  acopio;  pero  que  no 
pudieron  conducir  por    falta  de  cabalierías. 

No  bien  habían  regresado  al  campamiento,  cuan- 
do quiso  D.  Fernando  que  el  conde  U.  Mirtin  Váz- 
quez de  Cañas  y  otros  caballeros  portu/^uestis,  en 
unión  de  su  camarero  Alvaro,  hicieran  un  reconoci- 
miento en  las  cercanías  de  Ronda;  pero  el  condesta- 
ble Rui  López  Davales  manifestó  qué  sería  aventu- 
rado entrar  de  noche  por  las  distintas  quiebras  y  hon- 
donadas que  tenía  este  terreno,  y  que  sena  mejor  y 
mas  seguro  dejarlo  para  el  siijuiente  dia,  en  que  la 
esploracion  podría  (les(3niperiarse  con  mas  acierto  y 
mas  pericia,  en  lo  cual  convino  D.  Fernando;  apla- 
zando el  reconocimiento  para  el  si;j:uiente  dia,  en  el 
que   se  propuso   hacerlo  el    mismo  Dávalos. 


Al  amanecer  del  día  sií^^uiente  y  cuando  apenas 
el  í.Tfpús 'ul )  venia  anunciando  la  mañana,  partió  el 
col»  lt3sLihle  y  los  otros  cjballeros,  A  quienes  también 
seLj^'iMan  dos  mil  solíalos,  (lue  aainnsjs  y  valientes 
se    diri^nan   íi    esta  ciudad. 

Vistos   que    fueron    por    los  vijías    de  la  atalaya. 


—tía- 
salió  la  guarnioíoat  y  después  de  un  empellado  ata* 
que,  en  que  se  distinguieron  el  condestable  y  el  cria- 
do  del  maestre  de  Santiago,  á  quien  llamaban  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  (1)  se  retiraron  los  cristianos 
habiendo  muerto  macUos  de  la  una  y  otra  parte  y 
no  pocos    heridos  que   retiraron  con  oportunidad. 

Gran  disgusto  costó  al  infiacte  lo  ocurrido,  y  mu- 
cho mas  las  dificultades  que  podía  ofrecer  sitiar  á 
Ronda  por  su  posición  inexpugnable;  mas  como  en 
tanto  estaba  Seteníl  circunvalada  por  el  maestre  de 
Síintiago.  dispuso  dirigirse  á  aquella  villa  y  activar 
oí  sitio,    quo  fué  distribuido   en    esta   forraaí    (*) 

«La  villa  de  Setenil  era  m\iy  fuerfcí  por  enton- 
ces; hallí'ibase  situada  entre  dos  valles  defendidos  por 
un  circulo  de  fortidcacionos  hechas,  como  dice  la  crtf- 
iiica.  á  manera  do  trébedes,  en  términos  que  la  po- 
bla<!Íf)n  no  se  d»^.scabre  liusta  Ucí^ar  casi  á  sus  puer^ 
t'is;  sus  fuertes  torreónos  construidos  sobre  una  ro- 
busta p.iili,  una  gran  torre  y  el  Al(?ázar  que  de- 
lienJo  su  ru3rt^  erai^  los  únicos  puntos  que  pudie- 
ran afcicarse  á  no  estar  dofen;lidos  por  parapetos  y 
anchos  y  profundos  fosos  que  dificultaban  el  aproxi- 
marse lo  bastante  para  lograr  algún  partido  con  las 
lombardas  que  al  efecto,  hemos  dicho,  que  se  habfata 
traido  de  Zahara. 

El  Maestre  había  puesto  sus  reales  en  el  valle 
que  esUi  encima  dn  la  villa  plantado  de  viñas,  en 
el  caniinri  ^w}  s.í  flirio^  á  Toba,  y  otro  on  la  otra 
parte  del  valií-*  í;í>riro  ol  osario  de  los  moros  que 
estiba   Q'\  frente    do  ¡a    puerta. 

Luego    que  Uogó  el    infante  y    aprobó   el    oslado 


;t)    Cronicji    de  D.  Jívín  If.   cnpílulo  iK    (S)    El  nisiuo. 
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de    colocación  que  tenían    los  sitiadores,  dividió    sm 
fuerzas   en  dos  grupos,    mandando  que  estos  ocupasen 
los  puestos  que  estaban  mas    descubiertos,    quedando 
asi  la   población  rodeada  por   todos   lados. 

Los  fuerzas  que  ocupaban  las  alturas  del  osa- 
rle quedaron  comandadas  por  el  camarero  del  infante 
y  por  los  donceles  Rodrigo  de  Narvaez  y  Per  Alonso 
de  Escalante  con  tres  lombarda».  Otras  dos  mandó 
ponor  á  los  costados  de  la  villa,  al  cuidado  de  Juan 
Velasco;  y  Diego  López   Estúñiga. 

Natural  era  que  el  infante  llevase  algún  enco- 
no por  las  pérdidas,  aunque  cortas,  que  habia  teni- 
do en  Ronda,  no  fuera  mas  que  por  la  pérdida  de  su 
camarero  Alvaro  y  así,  que  lo  primero  que  mandó  fué 
disparar  cuantos  tiros  se  pudieran,  lo  cual  ejecutaron 
en  tal  disposición,  que  á  pocas  horas  llegaron  A  con- 
sumir las  piedras,  si  bien  con  la  ventaja  de  haber 
destruido  casi  en  totalidad  la  torre  (jue  defendía  la 
puerta,  aunque  por  esto  los  sitiados  no  cejaron  un 
punto  en  su  propósito,  antes  se  mantenían  tan  fuer- 
tes y  tenaces  que  no  mostraban  haber  esperimeuta- 
do  daílo  alguno. 

Los  cristianos  á  las  primeras  horas  del  combate 
perdieron  una  de  las  lombardas  que  se  les  inutilizó 
á  fuerza  de  disparar,  y  en  esta  situación  y  en  la 
carencia  de  piedras  para  seguir  el  cañoneo,  mandó 
el  infante  que  se  buscase  una  cantera,  la  cual  se 
encontró  afortuna  lamente    muy  cerca  de  su  real. 

lín  tanto,  y  no  queriendo  que  nadie  estuviera 
en  ocio,  mientras  que  el  condestable  partió  á  Zaha- 
ra   por   otra  lombarda,   que    habia  quedado  allí,  (1)  dis- 


(1)    Seríala  mas  pesada  cuauJo  no  la  trajeron  desda  un   principio. 
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pu80  que  Pedro  de  Estúfliga,  hijo  mayor  de  Diego 
López,  atacara  el  castillo  de  Ayamonte.  (l)  para  lo 
cual  se  le  auxilió  coa  los  de  01  vera,  que  sabedores 
de  que  los  moros  habíao  desamparado  la  torre  Al- 
háquime.  salieron  de  su  pueblo  y  posesionándose  de 
ella,    vinieron  á  participarlo  al  infante. 

D.  Pedro,  estimulado  con  los  victoriosos  hechos 
de  los  otros  caballeros  á  quienes  se  hablan  manda- 
do distintas  comisiones,  cayó  sobre  Ayamonte  y  á 
pesiir  (le  estar  bien  defendido  por  muslimes  esforza- 
<lüs  y  aguerridos,  atacólos  con  tal  valor  y  arrojo  que 
los  obligó  á  pedir  merced,  y  saliendo  del  castillo 
se  vinieron  á  Ronda,  mientras  que  D.  Pedro  lo  guar- 
neció y  (lió  el  competente  aviso  á  D.  Femando  que 
ya  estaba  desesperanzado  de  tomar  &  Setenil,  porque 
la  construcción  de  nuevas  bolas  (*)  era  lenta  y  muy 
pesada.  Mas  ya  que  no  podía  vencer  la  resistencia 
de  aquel  punto,  quería  al  menos,  que  no  fuese  in- 
fructuosa la  jornada. 

Informado  de  que  de  alli  á  Teba  había  otros 
dos  castillos,  Caüete  y  Priego,  (3)  que  eran  también 
^  moros,   demostró  su  gran  deseo  de  poseerlos. 

Tomé  Suarez  do  Figueroa;  hijo  del  Maestre  de 
^ntiago,  apercibido  de  ello,  movió  A  su  gente,  so- 
licitando  el  beneplácito  de  sus    superiores,   dijo  que 


l)   Eüte  castillo  esuba  en  Valle  flcrmoso,  cuvas  ruinas  se  con- 
^ni|'hn   todavía. 

(t)  Bolas  llamaban  á  las  piedras  redondas  que  se  dbparnl)an 
^on  hi  lombardas,  de  donde  les  vino  después  á  estas  el  i:om- 
^>»t  de  |>edrcros. 

(3)    Este  ya  no  existe.  Estaba  media  legua  de  Cuevas  del  Becerro. 


1 
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iba  en  busca  de  aventuras,  se  separó,  y  toman 
guias,  vino  á  fijarse  en  frente  de  Cañete  y  sin  ci 
darse  del  número  de  los  que  lo  defendían  los  a 
có  con  tanta  fuerza  que  se  apoderó  de  óU  recibie 
do  del  infante  las  mas  sinceras  muestras  de  apre( 
y  gratitud,  con  cuyo  estimulo  fué  y  venció  á  ] 
Cuevas,  y  á  Ortejicar,  y  los  otros  caballeros  á 
ejemplo,  se  apoderaron  de  Priego,  y  corrieron 
cercanías  de  Casarabonela.  Cártama  y  Coín.  apresa 
do  pastores  y  ganados  casi  á  las  puertas  de  \ 
laga.    (1) 

El  Alcaide  de  Setenil  continuaba   en    su    heró 
resistencia,  (2)   y  por  lo  tanto    Pedro   Pon  ce    de  Leí 
Alvar  Pérez    de   Guzman,  Juan  Hurtíido  de   Mondo 
Lopi3  Vázquez  do   Acuña   y  Gómez    Sánchez,    con 
otros  caballeros  qu3  liabían   corrido   los  referidos  p\ 
tos,    viendo   la  imposibilidad  de  reducir   la   villa, 
cieroii  los   últimos    esfuerzos,  que  como   los  anterio 
fueron  insuficientes  ante  el  arrojo   y  valentía     de 
sitiados. 

D.  Fernando  arrepentido  de  no  haber  ido  so 
Ronda,  donde  tal  vez  hubiera  sacado  mas  partí 
daba  sentidas  quejas  á  los  que  le  aconsejaron  lo  c 
trario,  y  disponiendo  las  ginrniciones  que  habian 
quedar  en  los  puntos  Cünquistados,  bajo  la  inmed; 
direcciím  de  García  Herrera,  á  quion  nombró  fi*oi 
ro  de  estas  tierras,  se  levantaron  los  cañones,  en' 
viéronsc   las  máquinas,   y    el   ejército  se   reürg  á 


(1)     Lnfuenlo.    Historia  do  Grana-la. 

^t)    Crónica   de  D.   Juan    II,   ca|i:lulo   SO. 
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villa,  proyectando  volver  cuando  terminara  la  crade- 
za  del   invierno. 

No  bien  habian  arflado  algunas  leguas,  cuando 
se  les  inoorporó  García  con  algunos  de  los  suyos, 
maaifvistando  que  no  lenienlo  víveres  bastantes  para 
el  nhiito  do  los  puntos  que  quedaban  á  su  cargo, 
había  aban  lonado  (í)  las  Cuevas  y  Priego  y  reuní- 
Jo  en  el  filarte  de  Caflete  los  víveres  con  que  con- 
taba. Abandono  que  D.  Fernando  reprendió  muy  fuer- 
temente, dioiéuflole  que  no  mandaba  le  cortasen  la 
cibeza  ai^padeciclo  á  los  servicios  y  favores  que  te- 
nia recibidos  de  su  padre.  Disponiendo  que  en  su 
reemplazo  tomase  la  tenencia  de  Cañete  Fernán  Da- 
rías (le  Sa<avedra,  el  cual  tuvo  la  dicha  de  hallar  en 
el  camino  i'i  los  de  Ron  la,  que  sabedores  del  desam- 
piro  de  PrioíJi'o  y  de  las  Cuevas  habian  salido  y  der- 
ribaílo  aquellos  fuertes  y  ya  se  dirigían  sobre  Ca- 
flete con  el  íin  de  hacer  lo  mismo,  cuando  Fernán 
Darías  los  atacó  y  puso  en  total  desorden,  siguiéndo- 
los después   hasta   las  C3rcanias  de   Ronda. 


IV 


Mientras  que  mil  proezas  se  contaban  de  los 
valientes  dolensores  de  Cañete,  en  que  mas  de  ima 
Ve/.    >«»   distiiíLuieron.  hubo   que   dejar  á  /aham. 

Alonso    Hernández    Melgarejo,  á  quien    dije  que- 


1       Fariña,   ni-'?,    va   citad 


üí». 
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do  su  cusrtodía  encomendada,  debió  bajar  con  pre- 
cisión á  la  frontera  para  asantos  del  servicio,  y  á 
este  fin  encargó  la  comandanta  del  castillo  á  su 
adalid  Hernán  Rodríguez  Valleciiio,  soldado  de  mu- 
cho valor  y  arrojo,  en  quien  Hernández  tenía  com- 
pleta confianza;  mas  como  todos  los  soldados  de  la 
plaza  no  reunían  tan  preclaras  condiciones,  tuvo  este 
la  desgracia  de  que  uno  de  sus  acaudillados,  á  quien 
llamaban  Antón  Hernández  Beteta,  se  confabulase  con 
los  de  Ronda,  y  convenida  la  hora  y  día,  llegaron 
sigilosamente  mas  de  mil  hombres  de  la  guarnición 
de  la  citada  fortaleza,  y  aplicando  sus  escalas  por 
el  sitio  en  que  Beteta  los  aguardaba,  entraron  en  el 
pueblo  y  con  el  silencio  de  la  noche  degollaron  á  114 
hombres  y  sacaron  cautivos  113,  con  mas  61  mu- 
geres  y  algunos  niños.    (1) 

Valleciiio  que  encerrado  en  el  castillo  no  podía 
k  la  vez  cuidar  todo  el  recinto  de  la  fortaleza,  que 
defendía  con  el  mas  heroico  esfuerzo,  no  pudo  evi- 
tar los  robos  y  asesinatos  que  en  la  villa  hacían 
los  moros. 

Los  de  Cañete  vinieron  en  su  auxilio;  pero  ya 
era  tarde;  los  moros  se  retiraron  llevándose  la  presa 
á    pesar  de  la  pericia  y    decisión  de   Valleciiio. 

El  Infante  que  en  Sevilla  supo  ia  traición  de 
los  róndenos,  no  pudo  por  mas  tiempo  contener  su 
espíritu  reparador,  y  pensó  desde  luego  continuar  la 
guerra,  sin  dar  al  moro  treguas  ni  paces  de  ningu- 
na especie. 

Fué    á  Córdoba,   y  reuniendo  allí    los    caballeros 


(1)    Manuscrilos  de  Campos  atribuidos  á   Reinóse. 
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priricipales  de  Andalucía  y  los  mas  diestros  ad^ídest 
encanecidos  en  la  carrera  de  l^s  armas,  á  quieiMS 
pidió  consejo,  manifestando  su  decidido  empefio  en 
quitar  á  los  paganos  no  solo  á  Ronda,  por  donde 
quería  empezar,  sino  también  á  Baza.  Antequera,  Gi« 
braltar,  y   cuanto  jen  España  poseían. 

Convocáronse,  al  efecto,  los  aventureros  maaoó. 
lebres  do  toda  la  Castilla,  (i)  los  caballeros  esforzar 
dos  de  las  flimilías  mas  ilustres,  y  se  hicieron  gran- 
des preparativos  y  almacenes  abundantes  de.  víveres 
y  municiones. 

Así  salió  de  Córdoba  su  sobresaliente  ejército,  á 
el  que  se  reunió  también  el  caudillo  de  Sevilla,  Per 
Afán  de  Rivera,  que  traia  nuevamente  á  D.  Feman- 
do la  espada  de  su  santo  antecesor. 

El  Infante  se  adelantó  á  recibirla,  y  heohando 
pié  á  tierra  arrodillóse,  y  al  tomarla,  los  clarines 
atronaron  los  aires.  D.  Femando  la  besó  cristianar 
mente  y  colgándola  de  su  arnés,  fué  tanta  su  im- 
paciencia por  esgrimirla  contra  los  infieles,  que  ma 
esperar  mas  refuerzo  mandó  marchar  y  sentó  su  cam- 
pamento junto  al  rio  de  las  Yeguas;  limite  de  la 
frontera. 

Era  el  20  de  Abril  del  año  1410;  cuaodo  reu- 
n  idas  ya  todas  las  tropas  é  invadido  el  territorio  gra- 
nad i  no,  hacíanse  precisas  las  precauciones  necesarias 
para    no  dejarse  sorprender  ó   ser   envueltos    por    las 


^U    Estos  caballeros  asistían    A  las  facciones  de  armas^    sin   que 
^^  ligara   compromiso.   A  fin   de   retirarse  A   la   hora  que  les  pía- 
^^^.  por  lo  cual   no  disfrutaban  sueldo  de  ninguna  especie,  ü.  Juan 
^una.    capilanes  ilustres,   biografía   do   Alonso  B.   de  Guzmau. 
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fuerzas  enemigas,     siempre   vigilantes    y    ávidas     de 
aprovechar    las    faltas   de  drden,    ó    de    descuido    y 
abandono. 

En  masa  los  caballos  y  en  columna  cerrada  los 
infantes,  no  era  tanto  eí  grupo  que  formaban  como 
el  bagaje  que  entre  carretas  y  cabalgaduras  se  reu- 
nid. Bra  un  convoy,  que  mirado  desde  lejos  pare- 
cía diez  tantos  más  que  el  ejército  total  de  peones 
y  caballos,  (i) 

Preparábase  la  marcha,  y  las  batallas  (f)  empe^ 
zaban  á  ocupar  sus  posiciones;  pero  bueno  sea  que 
los  lectores  sepan  también  en  la  disposición  en  que 
estas  tropas  se  llegaron  á  poner  en  movimiento. 
•  Pedro  Ponce  do  León,  señor  de  Marchena,  Mar- 
tin Fernandez,  Alcaide  de  los  donceles.  Egas  de  Cór- 
doba, Alonso  Martínez  de  Ángulo  y  Alonso  Fernan- 
dez de  Argote,  eran  los  ge  fes  del  cuerpo  de  vanguar- 
dia, compuesto  de   3000   peones  y    1000  ginetes. 

El  grueso  del  ejército  seguía  en  pos,  comanda- 
do por  Rui  López  Davales.  Condestable  de  Casti- 
lla (3)  y  otro^  esclarecidos  guerreros  de  gran  fama. 
La  derecha  la  cubria  Alonso  Enriquez,  Almiran- 
to  do  Castilla  (í)  y  Juan  Velasco,  y  la  izquierda. 
Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla.  (S)  Siguiendo 


(1)  Crónica  de  D.  Pcrnando.   cnp.  8i. 

(2)  BatalKi  so  Ilnmnba  cada  uno  de  los  grupos    6  pelotones 
que   se  dividía  ol  oj(^rcilo. 

r.l)    Condestable  se  decía  A  la  primera  dignidad   de   la   milico 
lii':  errada  por  D.  Juan    I  de  Castilla  en   1380. 

(i)    Almirante  qu^^n'a    decir  í;'fe    supí»rior  de  la    marina; 
a-isth'i  \  ciertos  actos  cuando  las  circunslan^rias  lo  exigían. 

\:í)    A'Manla«lo   ora  d  f^ohcriinJor  civil   y  mililar. 
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en  lii  rosar  va.  formada,  como  diriamo9  hoy,  en  ba- 
talla, el  Infante  D.  Fernando,  á  quien  seguían  gr&n. 
comitiva  de  donceles,  caballeros  y  criados  y  un  cuer-, 
po   de    1000    lanceros. 

D.  Sancho  de  Rojíis,  Obispo  de  Falencia,  Alvaj 
Pérez  do  Guzman.  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  Alon- 
so de  Tenorio,  Adelantado  de  Cazarla,  Diego  Heman- 
ílez  de  Quiñones,  Rodrigo  de  Narvaez  y  Per  Alonso 
de  Escalante,  que  mandaban  las  reservas  de  las  alas, 
compuesta   cada  una  de  2000  peones. 

lias  carretas  y  acémilas  que  conducían  las  tien- 
das, hornos,  fraguas,  máquinas  y  víveres  seguiao. 
detrás  con  su  correspondiente   escolta. 

Así  llegó  este  brillante  cuerpo  de  cristianos  k 
enfrontar  con  Antequera,  de  cuyos  pormenores  po  me 
ocuparé,  porque  esos  antecedentes  cumplen  mas  á 
una  historia  general  quo  á  este  pequeño  epítome. 
Solo  diré  cine  Jusef  es3ribi(i  al  Infante  ofreciéndole 
partidos  ventajosos  siempre  que  levantara  el  cerco; 
que  Alaniin,  mensagoro  de  aquel  rey;  viendo  l^im* 
posibilidad  de  coaseguir  su  objeto,  ganó  á  i^lgunos. 
íTÍstianos,  que  vendidos  á  su  oro,  le  ofrecieron  in- 
cBudiar  el  campamento,  y  que  tan  infernal  coaspirar, 
cion  fué  descubierta  por  Rodrigo  Velez,  que  en  pre- 
mio de  ello  tomó  el  nombre  de  Antequera,  y  diez 
mil  maravodis  que  hubo  do  regalarle  la  reina  madre 
iU\  rev  1).  Juan  II,  á  cuvo  nomlv'e  se  hacían  es- 
tos  servi(*ios. 

Cinco  meses  dtí  tru  írra  continuada  de  privaciones 
y  fitii^s.  co>t;>  la  conquistíi  de  Antequera;  pero  al 
tin  c.3diü  V  las  dos  n»;l  «oiscientas  treinUí  y  cinco 
])«TS(»nas  que  en  ella  s^^  encontraban,  almndonaron  sus 
li'>ir:in>'  V  ^r»  ropnrfiVr  »ii   ¡)(>r   los    j)iieblos    inmediatos. 
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No  deteniéndome  h  describir  miles  y  miles  he- 
chos de  valor  en  que  lucioron  aquellos  campeones, 
porque  en  lo   general    todos  se  distinguieron. 

El  alcaide  de  Ronda  que  había  acudido  á  reu- 
nirse con  las  tropas  de  Granada,  fué  derrotado  y 
muerto  j  con  pérdida  de  dos  distinguidos  capitanes  que 
eran  de    las   ilustres    familias    de  esta  tierra. 

Rodrigo  de  Narvaez,  el  máis  bravo  doncel  de 
aquella  feliz  jornada,  obtuvo  la  Alcaidía  de  la  plaza, 
y  este  con  su  primo  Gonzalo  de  Chacón  y  diez  ca- 
balleros escogidos,  constituyeron  el  Ayuntamiento,  de 
que  fué  su  secretario  Alonso  Lupion. 

Regresó  el  ejército  á  Sevilla  en  donde  reci- 
bió el  Infante  una  embajada  del  rey  Jusef,  cuyos  em- 
bajadores le  conducían  ricos  presentes  y  parte  del 
importe  de  las  parias  en  que  estaba  en  descubierto, 
con  mas  la  rendición  de  vasallaje,  solicitándole  á  la 
v#z  no  demoraso  la  aceptación  de  aquellos  dones,  por- 
que una  traición  de  algunos  de  los  suyos  y  las  nue- 
vas amenazas  de  los  Benimerines  le  reclamaban  á  las 
costas   inmediatas    á  impedir  su  desembarco. 

D.  Fernando  con  la  dignidad  que  merecía  con* 
testó  á  los  conductores  del  mensage,  mientras  que 
el  granadino  se  ocupó  en  prepararse  á  recibir  sus 
nuevos  enemigos,  de  cuyos  pormenores  me  ocuparé 
en  el  capítulo   siguiente. 


«M«IM(IMMMlVIMíMM»     . 


I  > 


Ronda  otra,  vez  Bonimerina. 


I 


El  lafante  D.  Fernaado,  á  quien  la  historia  ha 
dísiinguido  con  el  adjetivo  de  Aotequera,  dijo  i  Jur 
sef  en  el  cerco  de  esta  plaza,  que  para  tratar  de  pa 
ees  y  de  entablar  alguna  tregua,  debería  primero  pa- 
gar todas  las  parias  que  sus  antecesores  tenían  en  des  • 
cubierto;  que  él  se  había  de  declarar  vasallo  de  su 
sobrino  el  rey  D.  Juan  II  de  Castilla,  y  que  diera 
libertad  á  todos  los  cristianos  que  en  Granada  se  en- 
contrasen   en  clase  de  cautivos. 

Y  estas  ( xigencias  satisfechas  con  tanta  esponta- 
neidad y  cuando  menos  se  espemba,  no  dejaron  de 
estraflarse  tanto  por  la  parte  de  Sevilla  cuanto  por 
alguno  de  la  corte  de  Granada;  pero  no  tardó  en 
resolverse  el   gran  problema. 

El  granadino  habla  tenido  alguna  confidencia  re- 
servada y  sabia  muy  bien  cuanto  venía  pasando  en 
5US   estados. 

(íibraltar,  Marbella  y  Ronda  con  los  demás  pue- 
Mos  que  en  esta   serranía  y  fuera  de    ella    formaban 
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el  principado  del  rey  de  Afrioa,  y  que,  como  ya  se 
ha  dicho,  estaban  bajo  el  predominio  de  los  reyes  de 
Granada,  no  parece  que  se  hallaban  satisfechos  con 
su  nuevo  señorío.  Privados  de  la  libertad  casi  abso- 
luta que  gozaban  antes,  clamaron  por  sus  antigaos 
reyes. 

Los  Alcaides  y  los  moros  principales  tomaron 
abiertamente  el  partido  de  los  Benimerines,  y  amo- 
tinados en  todas  partes  hecharon  á  los  parciales  de 
Granada  con  insultos  é  improperios,  convidando  nue* 
vamente  al  rey  de  Fez  y  de  Marruecos  Abu-Said. 

Como  este  á  la  sazón  no  sabia  la  manera  de 
evadirse  de  su  segundo  hermano,  por  quien  el  pue- 
blo parece  que  tenía  mas  simpatías,  halló  con  esto 
motivo  poderoso  para  mandarlo  4  dominar  sus  anti- 
guas  posesiones   del  Andaluz. 

Y  en  efecto,  armóle  naves  y  preparándole  una 
pequefia  hueste  de  africanos,  que  por  entonces  consi* 
deró  los  suficientes,  púsolo  ea  camino,  y  Abu-Zaid, 
que,  tal  era  su  nombre,  desembarcó  en  Gibraltar, 
donde  lo  recibieron  con  las  demostraciones  mas  so- 
lemnes, ireiterándole  la  mas  ciega  obediencia  todos 
los  pueblos  levantados  ea   su  nombre. 

Jusef  corrii  á  estrechar  en  cuanto  pudo  á  G¡- 
braltar;  mas  como  los  pueblos  de  toda  la  comarca  e^ 
t'\ban  de  parte  de  los  sitiados,  esperimentó  cu  su 
campamento  tanta  escasez  y  tanta  falta  de  recur^s 
quü  tuvo  al  ñn  que  retirarse  (1)  aguardando  que 
Zaid  avanzase  un  tanto  mas  i)ara  poílerlo  atacar  con 
mas  venliija. 


(V    López  Avala.  Historia   üe  (j  i  braltar. 
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'IHas  no  le  fué  preciso.  Como  el  viaje  de  Cid  Abtt 
Zaid.  fué  tan  precipitado  y  sus  .imí^o.*!  no  haljían  teni- 
do el  tiempo  necesario  A  prepararse  pnra  una  guerra  que 
juzgaron  mas  sencilla,  carecía  il<i  lo^  medios  suñcien- 
tes,  y  en  este  apuro  escribió  :i  su  hennano  para 
que  le  facilitase  mas  tropas  y  viveros  bastantes;  pero 
como  aquel  se  habla  descartado  ya  del  que  pensó 
pudiera  molestarle  alguna  vez,  =e  diü  por  safisftcho 
con  mandarle  muy  pocas  viandas  y  algunas  muni- 
ciones (I)  que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  en  po- 
der de  su  enemigo  el  granadino,  el  eoal  ouid<f  mu 
de  la  vigilancia  del  estrecho  que  continuar  en  el 
penoso  campamento  de  la  plaza. 

Los  Benimeriiies  espafloles  y  los  que  con  su  des- 
graciado príncipe  hablan  venido  á  probar  nueva 
fortuna,  comprendieron  con  disgusto,  que  sn  plan  ha^ 
bi.i  fracasado  por  entonces.  Y  su  gefe  temeroso  do 
pasarlo  mal.  escribió  á  Jusef,  cediéndole  desde  lue- 
go todos  los  puntos  que  se  hallaban  de  su  parte. 
con  tal  que  le  ofreciera  en  Granada  un  asilo  tranquilo 
y  reparador  de   su  salud. 

Y  en  efecto,  Jusef  en  cuyo  ánimo  no  entnf  nin. 
<.nma  infamia,  lo  acogió  con  beneplácito  y  lo  hospedtS 
1 II  FU   Corte. 

En  9st«  tiempo,  y  aunque  las  treguas  estaban 
convenidas  con  Jusef.  Hernando  de  Saavedra  que  por 
ausencia  de  su  p.idre  Fernán  Uarias,  había  quedado 
en  el  comando  de  Cafleti.  quiso  atacar  á  los  de  Se- 
tonil;  pero  estos  sabedores  de  que  su   competidor  h»> 


(\)    M.irnxjl.   librü  M'i^iiiitio  ilc  sti   bislma. 
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bía  reunido  inucba  parte  de  los  suyoi?,  avisaron  á 
^us  aliados  los  de  Ronda;  que  saliendo  de  contado^ 
J^allarou  á  los  cristianos  que   eran  muchos  menos. 

C5ebáronse,  pues  en  la  pelea,  y  40  caballeros, 
^0  caballos  y  11  cautivos  costó  la  imprudencia  del 
3<5ven  Saavedra,  con  mas  su  vid¿i  que  también  que- 
ido  en  el  campo. 

Mas  tan  luego  como  el  Infante  se  apercibió  de 
i^sta  desgracia,  mandó  que  el  padre  del  finado,  acom- 
-jafiado  de  Pedro  Nuflez  de  Guzman,  Juan  üelgadi- 
-lio,  Gronzalo  de  Aguilar  y  otros  varios  caballeros  vi- 
pnieran  con  buen  número  de  hombres  á  castigar  á 
los  rebeldes. 

Fernán  Darlas,  á   quien   se  le    dieron  amplias  fa- 

.cultades  para    vengar   la   muerte  de  su  hijo,  llegó  á 

las  cercanías  de   Ronda   ya  de  noche  y    por  lo  tanto 

,  no  pude    mas  que   colocar  sus    tropas   en    celada   y 

>aguardar   á  que   el  alba   le  mostrase    mas    fielmente 

las   infinitas  alvarradas  y  malos  pasos  interpuestos  en- 

,tre  él  y  la  ciudad. 

Así  pasé  toda  la  noche  recogiendo  silenciosamen- 
te las  manadas  de  ganados  que  pudo  haber  per  el 
contorno,  y  poniéndolo  todo  á  buen  recaudo,  avanzó 
tcon  muy  pocos  caballeros,  á  dar  vista  á  las  alme- 
nas de  la  jdlaza.  Los  de  Ronda  que  no  pudieron  pen- 
sar hubiera  tan  pronto  llegado  la  noticia  á  Sevilla, 
se  figuraron  que  aquellos  caballeros  vendrían,  en  su 
despecho,  á  vengar  la  muerte  de  sus  compañeros  de 
Cañete,  y  sin  cuidarse  de  lo  que  pudiera  sucederlesf, 
salieron  unos  doscientos,  y  con  ellos  muchos  vecinos^ 
que  animados  con  la  victoria  de  los  días  anteriores, 
corrían  apresuradamente  con  infernal  algazara,  ú  lu- 
char   con  los  cristianos. 
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Fernán  Darías  no  aguardd  á  recibirlos  á  pesar 
de  que  su  corazón  latía  TÍolentamente  anhelando  la 
revancha,  mandó  volver  grupas  y  se  filó  retirando 
poco  á  poco,  seguido  ya  de  ceroa  de  los  arrqjados 
vecinos    y  soldados  musulmanes. 

Habían  pasado  ya  un  arroyo,  y  ciegos  de  enh 
¿usiasmo  los  róndenos  entraron  en  Ut  celada. 

Los  cristianos,  que  aguardaban  espada  en  mar 
no  y  lanza  en  ristre  la  hora  convenida,  ven  que 
Darías  so  vuelve  de  repente  y  ataca  á  sus  per* 
seguidores,  esta  era  la  señal,  todos  á  un  tiempo  su* 
len  de  su  escondite  y  mas  de  300  muertos  se  que- 
daron en  el  valle  del  Vergel,  escapando  los  demto 
despavoridos,  llamando  á  esta  morriña  la  Batalla  i$ 
Arriate,  nombre  que  después  tomd  el  pequeño,  aun* 
que  bopílo  pueblo  que  hoy  existe  á  ima  legua  oout^ 
ta  de    la  ciudad  de  Ronda 


Semejantes  accidentes  debían  en  cierto  modo  al- 
^rar  la  política  pactada  entre  moros  y  cristianos;  pe* 
^  como  fueron  motivados  por  gefes  inespertos  ó  de- 
^^iacLamcnto  belicosos,  que  no  premeditaban  las  con- 
fluencias quo  pudiera  traer  un  imprudente  paso,  las 
^■Osíis  se   arreglaron,    y  Jusef  no   se  dio    por    ofendí- 

^^.  iK)r  mas  que  lamentase  el  hecho  de  Fernán    Da- 
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rías;   tanto    menos  cuando   se  decía    de  público    que 
fué  autorizado  por  el  Infente  D.   Fernando. 

Jusef,  pues,  se  dio  por  convencido  con  las  satis- 
facciones que  le  dieron,  y  se  dedicó  á  sujetar  ios 
pueblos  sublevados,  que  no  tardó  en  dominar  á  con- 
secuencia del  arreglo   convenido  con  Zaid. 

Pero  como  los  límites  ni  territorios  fronterizos 
entre  moros  y  cristianos  estaban  perfectamente  seña- 
lados, eran  frecuentes  las  rencillas  y  disgustos  que 
á  cada  paso  se  ofrecían  entre  los  unos  y  los  otros, 
con  especialidad  entre  los  pastores  y  encargados  en 
la  custodia  y  guarda  de  ganados.  Todos  los  dias  se 
disputaban  los  pastos  y  terrenos,  y  á  cada  instante 
liabía  que  lamentar  desgracias. 

Varios  mozos  imprudentes,  ó  acaso  por  su  ig- 
norancia, se  atrevieron  A  invadir  algunas  lineas,  en 
particular   en   las   cercanías  de    Ubeda. 

Los  cristianos,  como  era  natural,  no  toleraron 
semejante  proceder  y  aprisionando  á  los  pastores  y 
ganados,    se  los  llevaron  sin  mas  esplicaciones. 

Mas  los  moros  propietarios  de  la  presa ,  tan  luego 
como  se  informaron  de  lo  acontecido,  entraron  á  san- 
gre y  fuego  (t)  por  todo  aquel  país,  y  las  treguas 
se  hubieran  concluido,  si  Jusef  rey  de  Granada,  no 
hubiera  inincdialamonto  destacado  una  comisión  com- 
puesta de  personas  influyentes  y  entendidas,  que  ter- 
minaron tiles  cuestiones;  señalando  en  toda  la  fron- 
tera un  terreno  neutral,  en  donde  ni  moros  ni  cris- 
tianos apacentasen  ganados  de  ninguna  clase:  á  cu- 
yos deslindes   fué   D.    Diego    Fernandez  de   Córdoba; 


(1)     Lafuenlc,     historia  de  ¿Granada. 
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pero  á  pesar  de  todo  esto  los  moros  ''raiiicidiéra),  y 
entonces  los  cristianos  ofendidos,  hechando  mano  de 
las  armas,  invadieron  la  línea  divisoria,  y  algunas 
escaramuzas  y  encuentros  de  importancia  se  siguieron. 
Los  Alcaides  y  capitanes  castellanos  dieron  la  voz 
de  alarma,  y  puestos  al  frente  de  los  suyos,  entra- 
ron nuevamente  por  los  campos  musulmanes,  y  quien 
sabe  si  las  treguas  convenidas  y  todas  las  formalida- 
des adoptadas,  hubieran  dado  al  traste,  mientras  sa 
aplicaba  al  delincuente  el  castigo  que  cumplia,  si 
Jusef  no  se  hubiera  apresurado  á  cortar  el  fuego  que 
cundia,  tomando  enérgicas  disposiciones  que  trajeron 
el  arreglo  de  ambos  pueblos. 

Rasgos,  sin  embargo,  de  caballerosidad  y  fina 
galantería  se  ofrecieron  durante  tales  hechos,  atafien- 
do  á  Ronda  uno  que  debe  referirse  para  probar  que 
e^te  pais  en  todo  tiempo  prodigo  caballeros  y  dignos 
personajes. 


Cid  Al-ben-darralz  de  Ronda. 


«Allí  vivo  donde  muero» 
Estoy  do  esU  mi   cuidado 
De  Alora  soy  el  fronlí?ro 
T  en  Coin    enamorado.» 


I. 


A  consecuencia  de  las  alteraciones  habidas  en  to- 
das las  lín3as  y  los  pueblos,  los  Alcaides  de  los  pua- 
tos  castellanos  vigilaban  con  frecuencia  las  fronteraSt 
y  tal  hacía  Narvaez  el  de  Antequera,  que  no  solo 
cuidaba  que  sus  subalternos  vigilasen,  si  no  que  él 
mismo  á  caballo  noche  y  dia.  estaba  siempre  al  pié 
de  las  tierras  de  su   mando  con  incansable  celo. 

Una  de  las  noches  que  en  el  profundo  silencio 
de  costumbre,  estaban  las  avanzadas  del  Alcaide  de 
Antequera  hechadas  sobro  la  muelle  yerba,  disfrutando 
del  suave  y  embalsamado  ambiente  de  las  flores  que 
mecía  la  fresca  brisa,  sintieron  á  distancia  acompa- 
sados pasos  de  un  caballo  que  en  dirección  i  ellos 
se   acercaba . 

Mucho  fué  el  contento  de  la  tropa  al  compren- 
der qu3  S3  allegaba  algún  motivo  en  que  sacar  del 
ocio  á  SU3  e?pi'las,  y  no  se  hizo  esperar.  Un  brio- 
so   corcel    regido    por   un  gallardo    joven   que    con 
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ía  unos  veintitrés  affos  escasos  se  distingafa,  y  no  m* 
tbría  este  apercibido  de  la  gente   castellana,  cuando 
blanda  brisa  y  nitída  frescura  de  la  noche,  unidos  á 

amorosos  pensamientos  de  su  almi.  le  incitaron 
3ntonar  la  cariñosa  estrofa  con  que  encabezo  este 
pitulo;  pero  cual  fué  su  sorpresa  al  ver  que  al 
pimr  el  claro  acento  que  el  eco  repetiat  en  la 
idoni  que  ansiaba  dominar,   y  que  esta  vez    servía 

campamento  á  los  cristianos,  se  alzaron  estos  de 
pente,  y  aunque  sin  alarde  de  poder  ni  desacato 
?uno,  porque  su  gallardía   y  lujo   eran  imponentes, 

intimaron   rendición . 

Una  ojeada  en  torno  de  los  que  le  rodearon, 
nzada  con  iracunda  acción,  fué  la  respuesta  que 
ompailó  arrojando  á  gran  distancia  la  lanza,  al&n* 
3  y  almarada  que   traia  á  su  cintura. 

Sin  mas  molestia  ni  otra  ceremonia,  el  moro  fuó 
5  vado  á  dond3  estaba  Narvaez,  que  al  ver  al  pri- 
onero   tan  ricamente  puesto  de  morlota   guarnecida 

oro,  de  toca  tunecina  con  bonete  grana  y  deli- 
ro albornoz  de  damasco,  que  le  hacía  aun  mas 
llardo  y  elegante,  presumió  que  pertenecía  á  al- 
ma familia  principal. 

— ¿Quien  eres,  dijo  Narvaez,    y  donde  vas  á  ta- 
horas? 

Dos  lágrimas  de  ardiente  sinsabor  se  despren- 
^on  de  los  nublados  ojos  de  Al*ben-darraíz,  que  tal 

su   nombre. 

— Soy.  dijo.  Abencerraje,  níici  en  Ronda,  ade- 
*^lo  do  la  frontera  de  Alora,  é  hijo  de  Al-ben- 
''J^iz    Alciiide   actual  de   mi  patria. 

Y  viendo  que  Narvaez   lo   miraba  do  hito   en  hi- 
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to  como  hechándole  en  cara  su  llanto    y  amargura, 
continuó: 

— ^No  me  intimidan  el  cautiverio  ni  la  muerte, 
pero  ¡ayü  es  la  primera  vez  que  he  faltado  á  mi 
palabra. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso?  le  replicó  Narvaez. 

— ^Deseaba  cumplir  con  mis  deberes  vigilando 
los  puestos  de  mi  cargo  y  departir  después  con  mi 
Jarifa  algún  momento  de  amor  y  de  ventura;  pero 
mi  suerte  no  lo  ha  querido.  Le  tenia  dada  palabra, 
y  ¿qué  dirá  cuando  no  ]  legue.,..?  Dime  tu  ahora 
señor,  si  debo  6  no  sentir  mi  arresto  6  sujeción. 

— ¿Y  si  yo  te  permitiese  la  libertad  precisa  para 
ver  á  tu  amada?  ¿volverías? 

— Si  por  fortuna  se  hallase  aquí  quien  conociera 
mi  nombre  y  proceder,  respondería;  pero,  ¿qué  con- 
testo yo  en  este  instante?  Un  juramento  es  la  res- 
puesta, si  en  él    tenéis  la  fé  que  los  muslimes. 

El  alcaide  de  Antequera  no  pudo  reprimir  la  emo- 
ción de  su  carácter;  su  caballerosidad  le  revelaba, 
que  no  habría  hombre  capaz  de  faltar  á  su  palabra, 
y  entonces  dijo: — Al-ben-darraiz  estás  en  libertad;  el 
Alcaide  de  Antoquera  Rodrigo  de  Narvaez  te  permi- 
te que  cumplas  tu  palabra  á  la  dama  á  quien  la 
comprometiste;  pero  aguarda  que  lo  mismo  satis- 
£igas  el  juramento  que  le  ofreces.  Adiós,  y  en  Ante- 
quera   espero  tu  regreso. 


Ni  la  flecha  damasquina  despedida  por  un  arco 
de  Turquía,  cruzara  el  viento  con  mas  velocidad  que 
el  caballo  del  rondefio. 

Triscaban  los  guyarros  oprimidos  por  los  apre- 
surados choques  de  sus  aceradas  herraduras,  y  Al« 
bendarraiz  como  en  brazos  de  un  amor  ardiente  y  pu- 
ro, se  halló  á  las  pocas  horas  en  los  al  rededores 
de  Ck)in. 

Entró  en  la  población,    y  se  dirigid  á  los  jardi- 
nes de  Jarifa,  que  después  de   sentidas  quejas  y  des- 
denes 03'(5  la  desventura  de  su  amante;  pero  ella  tam- 
bién estaba  enamorada,  y  en  su  delicadeza   no  cabla 
^1  consentimiento  do  una  acción  villana.  Al-ben-darraiz 
^l^bfei  volver   A    su    prisión;    mas  como  dejarlo  solo? 
*l*i  á  cumplir  el  juramento  contraído;  pero  quien  sa* 
^^••'i  el   porvenir/  Jarifa  entra  en  amargas  confusiones; 
^^  cAriilo  «^  sus  padres  la  detiene,    el  amor  le  inte- 
^^1  y  arrebata,   y  al  fin  con  la  respiración  agitada  y 
*»etooni puesta,  se   (lirií>'e  á  los  cofres  de  su   ropa,    ar- 
^^^M  ,1,.   ellos   las  joyiis   mas   preciosas,    los    trajes 
iiU'í  Ijoperos   y  e.s<iuisitos,  y  haciendo  con  todo  un  bul- 
^'*  l^í  presonfci  á  su  adorado. 

No    bastaron  las  reflecrioncs    mas  prudentes,  las 
l'ínturiis   mas  triste?    ni   mas   agrias  del    estado   del 
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eautivo,    las  privaciones  que    le    aguardaban    ni  las 
penalidades  que  traia  la  esclavitud. 

Pero  esas  amonestaciones  eran  hechas  por  un  co- 
razón herido  de  la  misma  enfermedad ,  y  claro  es  que 
no  pudieron  disuadir  á  la  apasionada  jdven:  así  que 
ambos  montaron  sobre  el  caballo  anhelosos  solamente  de 
cumplir  la  palabra  y  juramento  contraído,  y  que  la 
fortuna  decidiese  lo  que  hubiera    de  venir. 

Ni  una  palabra  ni  una  reñeccion  acudió  á  in- 
terrumpir  el  silencio  de  los  jóvenes   amantes. 

Entraron  en  Antequera  y  encaminados  á  presen- 
cia de  Narvaez,  su  actitud  humillante  y  silenciosa, 
suplió  lo   que  el  labio  no   pudo   articular. 

La  joven  desató  el  bulto  que  llevaba  y  sacando 
sus  mas  ricas  preseas  con  las  alhajas  y  collares  que 
le  servían  de  adorno,  suplicó  con  abundantes  lágri- 
mas y  virginal   ternura,  les   sirviesen   de  rescate. 

Medió    un  instante  indescriptible.    Tierna  escena 
que   no   puede  narrarse,  porque  tampoco  mediaban 
labras  que  la  interrumpiera. 

Al   cabo,  Narvaez,  con  aquella  magestad  con  qu 
Pulgar    lo  pinta,  brindó  cada  una   de   sus   manos 
los  desanimados  jóvenes  y   con  voz  consoladora  y  apa* 
cíble    les    dijo: 

«Sois  libres:   ornen  esos    presentes  las  sienes 
la  hermosa   desposada,  y  una   á  ellos   los   que  yo 
donaré. 

Mandó  en   seguida  que  todos  los  caballeros  y 
floras   pasasen  á   conocer  y  ofrecer   sus    homenajes^ 
tan   leales   y    pundonorosos  jóvenes,    disponiendo  q, 
en  seguida   saliese   do  Antequera    una  escolta  de 
cogidos  caballeros  y  llevaran  carta  suya   al  padre 


—lis- 
ia   novia,   suplicándole  el  perdón,    y  otros  para   que 
condujeran  y  pusiesen   salvos  á  las  puertas  de   la  ciu- 
dad (le    Ronda,    á  los  recien  casados.  (1) 

Este  hecho  enalteció  mucho  a  Rodrigo  de  Nar- 
vaoz,  como  se  vé  en  algunas  do  las  composiciones 
que  hícieroa  lo?  luoros  de  Granada  y  Ronda,  con 
relación   á  esta  aventura. 

Uno  de  ellos  pinta  la  impaciencia  de  Jari&  en 
estos   términos: 

Con   estas   y   otras  congojas 

de    llorar  no  descansaba, 

v    otras   veces   de  tristeza 

m   su  estrado   se  arrojaba; 

y    otras   veces  se  ponía 

de  pochos  en   la   ventana, 

y  lio  esta   en  aquella   almena 

0,1    campo   en   torno   miraba. 

No  le   da    miedo  estar  sola, 

ni  las  sombras  le  espantaban, 

ni  los  nocturnos  bramidos 

que  suenan  en   las  montañas. 


,riy%  = 


^      Antoiiiü  Villcíias    on  sus   obras    impresas   en    1577,    Conde 
.^     ^u  íiistoria,  Ar^oUi  d»»  Molina    y  oíros    muchos,   refieren  csle 
*"*  ho.  4jUi'  no  s<*   porquo  lo  ílí^sti¿;iira   Marro  en   la  historia  que 
*'"^niii.'»  (Je   Málaga,  ano  dr    1810. 
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ReconqmstGi  de  Bondet. 


I. 


Una  fulminante  apoplejía  terminó  la  existencia 
de  Jusef.  en  tiempo  que  D.  Juan  U  aunque  joven, 
tomó  á  su  cargo  las  riendas  do  I  gobierno  y  dirección 
de  sus  estados,  porque  su  tío  Fernando  había  mar- 
chado á  la  corte  de  Aragón,  donde  le  proclamaron 
rey  á  la  muerte  do  D.  Martin,  en  28  de  Junio  de 
1413,  según    dice  Zurita. 

Mohamad  Vil,  hijo  de  Jusef.  á  quien  dijeron  A/- 
hazar  ó  el  Izquierdo,  no  solo  porque  lo  era,  sino  por- 
que cumplía  esc  epíteto  á  los  alternados  azares  de 
su  vida,  fué  derrocado  por  su  primo  Aben  líalbá,  que 
llevaba  el  mismo  nombre,  (i)  y  tuvo  que  embarcarse 
disfrazado  de  pescador,    con  cuyo  trage  pasó  al  África. 

Grandes  saraos,  ])íiilcs  y  espléndidos  banquetes. 
se  daban  en   la  Alhauíbra  por   el   nuevo   rey     Moha* 


(1)    Este  Aben   Balbil  es  priiiio  hermano  del  Iiquienlo  y  elviit* 
nio    á  quien  algunos  historiadores  ban   dicho  Mohamad  el  ZaqiKr* 
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mad  Vni.  Pero  en  tanto  los  Abencerrajes  y  otros  ca* 
balleros  que  no  podían  llevar  la  rada  dirección  con 
que  Zaquer  los  gobernaba,  fueron  emigrando  poco  á 
poco  y  Granada  quedó  casi  desierta. 

La  corte  de  Castilla  fué  el  amparo  de  mucho9 
de  ellos,  y  el  rey  D.  Juan  los  admitió  con  la  galán-* 
teria  que  acostumbraba,  y  no  solo  los  obsequió  ea 
cuanto  cabía,  sino  que  se  ofreció  á  coadyuvar  cuanto 
pudiese   para  traer  de  nuevo  al  rey  Alhazar. 

Y  así  sucedió;  mandó  una  comisión  á  Túnez» 
íjuc  so  avistíise  con  el  rey  y,  según  cierto  conve- 
nio, ayudado  Mohamad  por  el  rey  Jarix  y  por  Cas- 
tilla, no  tardó  en  adquirir  de  nuevo  sus  estados»  to-  • 
mando  en  ellos  cruel  venganza,  y  olvidando  en  sa 
despecho  hasta  el  ñivor  que   recibió  do   los   cristiaoos. 

Li  trompa  belicosa  do  lo3  valientes  castellanos, 
palia  la  pfueira  con  entusiíistas  aclamaciones,  y  los 
fronteros  Dieg)  de  Rivera.  Adelantado  de  Jaén,  Gon- 
zalo de  Estúfliga,  ligas  Venegas,  Juan  Rodríguez  Ro-  . 
jas  y  Fornan  Alvarez.  Sefior  de  Valcomeja,  entraron 
por  tierra  de  moros,  y  uniéndo§e  con  las  fuerzas  que 
pudo  juntar  el  Alcaide  de  Antequera,  Pedro  de  Nap- 
vaoz,  hijo  y  sucesor  de  Rodrigo,  corrieron  la  ser- 
ranía de  Ronda,  de  donde  fueron  vigorosamente  re- 
chazados, no  sin  que  al  cabo  hubieran  alcanzado  un 
gnm  botiri  en  la  villa  de  Igualeja.  Mas  estas  espe* 
dicionos  fuoron  muy  desgraciadas ,  ponpie  encontrados 
los  cristianos  en  el  Ciimíno  de  Riogordo  y  en  Co- 
lomera, al  sitio  que  hoy  se  llama  Vado  de  la  Car- 
rola,  fueron  acuchillados  y  vencidos  con  pérdidas  con- 
si'lorablos.  que  solo  pudieron  subsanarse  en  cierto  mo- 
do,   con  la  venganza  que  proyectó  y  felizmente  He- 
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vó  á  cabo,  el  Mariscal  (1)  Pedro  García  de  Herrera, 
que  acompañado  de  Juan  Carrillo  de  Hormasa,  el  es- 
cudero Juan  Rodríguez  de  Borgoña  y  Juan  Viudo  el 
Adalid,  que  consistid  en  apoderarse  de  Gimena  en  una 
noche   de   espantosa   tempestad. 

Escalaron  por  los  muros,  y  abriendo  todas  las 
puertas  entraron  los  castellanos  con  tremenda  voce- 
ría y  sable  en  mano  y  á  toque  de  trompeta  hecha- 
ron  á  los  habitantes  y  soldados  de  la  guarnición,  que 
aterrados  y  confusos  no  sabían  esplicarse  la  forma  ni 
.  manera  en  que  se  veían  atropellados, 
t  Y  como   la  ingratitud   casi  siempre  halla  su  pre- 

»  mío,  así  como  Mohamad  encontró  entre  los  cristianos 
protectores  que  le  ayudasen  en  su  empresa,  hallíí  tam- 
bién el  encono  general  que  merecía  su  proceder.  Y 
para  colmo  de  sus  males  su  cuñado  Jusef  que  era 
nieto  del  Bermejo,  á  quien  mató  D.  Pedro,  creyó  en 
esta  ocasión  una  hora  favorable  á  sus  planes  de 
ambición. 

A  este  objeto  se  confabuló  con  D.  Pedro  de  Ve- 
negas,  cristiano  que-  vivía  en  Granada,  para  que  pa- 
sase á  Córdoba  y  se  viera  con  e!  rey  D,  Juan,  quien 
desde  luego  era  de  esperar  le  brindase  su  coopera- 
ción, con  la  cual  no  le  sería  diñcil  disputar  y  obte- 
ner el   trono. 

Lo  puso,  pues,  por  obra,  y  aunque  D.  Juan  no 
pudiera  abiertamente  suministrarle  tropas  ni  dineros 
para  hacer  la   guerra,    comisionó  á   D.  Diego  Gómez 


(1)  Mariscal  era  ua  Jefe  á  quien  se  decía  Justicia,  que  se  creó 
por  D,  Juan  I  en  138S,  cuyo  cargo  era  cuidar  de  la  provisioa 
de  agua  y  leña  á  los  ejércitos.  Silvi.  ^ 


—349— 

de  Rivera,  papa  que  avistándose  con  el  príncipe  Jusef  le 
ofreciera  protección;  en  cuyo  agradecimiento  quedd  pae- 
tado  por  escritura  que  se  hizo  (!)  que  Jusef,  en  ca- 
so de  adquirir  el  trono,  quedaría  como  vasallo  de 
D.  Juan,  pagándolo  en  cada  año  veinte  mil  doblas» 
y  obligándose  á  sostener  mil  y  quinientos  ginetes  y 
caballos  que  estuvieran  en  todo  tiempo  á  disposición 
del  de  Castilla. 

No  bien  los  moros  de  Bonda,  como  los  de  toda 
la  frontera,  llegaron  á  saber  este  contrato,  cuando  á 
voz  en  grito  proclamaban  á  Jusef,  diciendo  que  él 
Izquierdo  era  indigno  de  seguir  al  frente  del  estar 
do,  como  sus  hechos  lo  mostraban.  Tanto,  que  des- 
de su  ascensión  al  trono,  hasta  el  cielo  parece  que 
le  negaba  sus   favores.    (*) 


No    perdió    tiempo    el    noble    castellano    Di^go 
L  de   llivera.   hiío  del  memorable  Per  Aian»  ano 


(1)    E»(a  escriliira  se  conserva  en  ol  archÍTO  del  marqués  de  Cer- 
rera,  descrndienle   del    rey  Jusef.  La  fuente. 

{^  Ea  el  reinado  de  Mobamad  y  por  el  año  de  1131,  sintié- 
ron.sc  tales  temblores  de  tierra  en  todo  el  reino  de  Granada,  que 
muchos  edificios  se  hundieron  y  htsu  parlo  de  la  cerca  del  pa- 
lacio de  Mohamad. 
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invirtíó!  toda  su  vida  en  la  defensa  de  Castilla,  des- 
de  el  reinado  de  D.  Alonso  XI,  hasta  el  de  Don 
Juan  n. 

Penetrado  este  hidalgo  caballero,  que  era  Ade- 
lantado de  Castilla,  del  mal  estado  de  la  gente  de 
Granada  y  el  descontento  general  de  todo  el  reino, 
por  las  observaciones  que  hizo  en  sus  entrevistas  pon 
Jusef,  intentó  algún  servicio  estraordinario,  y  al  efec- 
to avisó  á  García  de  Rivera,  que  ya  hemos  visto  se 
había  apoderado  de  Jimena;  mas  su  empresa  era  mu- 
cho mas  espuesta  y  arriesgada,  porque  el  punto  que 
eligió  para  teatro  de  sus  planes  era  la  toma  de  la 
población  de  Ronclü,  la  cual  por  su  importancia  mi- 
litar y  sus  riquezas,  podia  decirse  que  era  el  mas 
rico  florón  do  la   corona  granadina. 

Venía  corriendo  el  año  1431,  cuando  el  rey  Don 
Juan,  después  de  su  gloriosa  victoria  de  las  Higue- 
rucias,  habia  tenido  que  volver  deprisa  á  Castilla 
para  el  arreglo  do  sus  enmarañados  caballeros,  que 
á  consecuencia  de  la  alta  privanza  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  se  encontraban  descontentos.  Y  esta  fue  la 
hora  perentoria  para  llevar  á  cabo  el  de  Rivera  el 
proyecto  en  que  hacia    tiempo    meditaba. 

Convenido,    pues,    con  el    Maestre  de    CalatraT^ 
D.  Luis   de  Guzman    y   el  reAirido,  equiparon  sus  sol- 
dados y  prevenidos  de  buenos    y    entfmdidos    guia^m 
llegaron  á   las  cercanías    de    Rou'la:   donde    sugeta^**^ 
do     A    cuantos  campesinos  ¡)uUorí)n  encontrar,   ag 
d'.ron  á  la   noclie,   y   oscalan<lo    la  ciudad,   se   a] 
raron.  algunos  de  ellos,  do    las  puertas,     degollan.^ 
á    todos   sus    defensores.    Sorpresa   que   promovió 
gritería    y    espantoso   ruido,    (pie   los    moros    ati 
dos    y  acuchillados,   por  todas   las  calles  de  la 
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za,  se  salieron  á  los  campos,  donde  también  mnrie* 
ron  muchos ,  víctimas  de  los  que  en  las  afueras  aguar- 
daban  el    resultado  de   tan  temerario   intento.    (1) 

A  la  mañana  sig-iiicnte  les  parecía  á  los  rón- 
denos que  lo  acontecido  fué  un  sueño;  pero  los  cris- 
tianos estaban  apoderados  de  sus  nombradas  torres, 
€l  Alcázar  llevaba  una  guardia  do  lanceros  y  la 
ochavada  torre  de  la  villa,  lo  mismo  que  la  del  Ho- 
menaje ostental)an  grandes  banderas  rojas  con  dos 
castillos  de  oro,  («)  que  (i  la  voz  de  CASTILLA,  CAS- 
TILLA, CASTILLA,  por  el  rey  I).  Juan  II,  había» 
sido  enarboladas  al  ngudo   sonar   de  los    clarines. 

Aquella  piedra  que  hemos  visto  figurar  en  la 
pág.  1:34,  aquella  que  en  los  tiempos  del  Comes  se 
hallaba  conservada  en  la  iglesia  goda,  al  cabo  de 
setecientos  veinte  años  volvió  á  tener  en  %\x  recinto 
las  insignias  del   cristiano,   la  cruz   del    Salvador. 

No  quedaban  mas   que   cincuenta  y  seis  años  de 
existencia   al   imperio  de  los  moros  en  España,  y  cla- 


'\\  MaJoz.   Diccionario  Geográfico. 

l'^  pocos  anlecotlontcs  qiio  se  nncuenlran  con  relación  á  eslc  su- 
^^x  han  involucrado  también  la  historia  de  la  restauración  de 
^aiv  Parece  que  esta  vez  contril)iiyó  A  la  sorpresa  de  la  plaza 
^  moro  qno  di«>  entrada  á  los  cristianos  por  la  puerta  que  te- 
^  el  caslillü.  al  sitio  (lue.  hov  d(»oinios.  el  Pohero\  v  este  he- 
^  enh  .1  lo  por  algunos  con  los  acndontes  particulares  de  la 
'^ftquisla,    ha   dado  lui^ar   á   muchas    controversias. 

^«•^  conquistador   dt;  esta  ciudad    d  Ilustro   Die^o  Gómez  de 
^'^  se    halla  sepultado  en   la  iglesia   dol  convento  de  la  Car- 

^k  Sevilla,  s^gun   he   visto  on  los  anales   eclesiásticos  y  se- 
^^**H  de  D.    Üiej^o  Oriiz  de  Zúñiga,  lom.   í^  p«1g.    370. 
<'i  lodrigo  Méndez  Silva,  'población  j^aneral    de  España. 
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ro  es  que  la  pérdida  de  Ronda  y  el  estado  en  que 
el  reino  de  Granada  se  encontraba,  contri juyeron  po- 
derosamente á  que  el  partido  de  Jusef  se  encumbra- 
se hasta  el  estremo  de  que  Alohaiaad,  desobedecido 
en  casi  todas  las  poblaciones,  acediado  con  las  intri- 
gas que  por  doquiera  le  rodeaban  y  afligían,  reu- 
nió á  los  principales  de  su  cdrte,  aquellos  que  aun 
se  mantenian  leales,  con  sus  mas  distinguidos  caba- 
lleros abandonó  la  corte   y  se  fué  á   Málaga. 

En  tanto  su  competidor,  en  el  gran  salón  de 
Comarechy  recibía  los  homeníijes  de  los  grandes  hom- 
bres y  las  autoridades    todas. 

El  rey  de  Túnez  mandó  á  D.  Juan  una  emba- 
jada en  la  que  le  recomendaba  dejase  de  hostilizar 
al  destronado,  y  Jiisof  no  mnv  soiíuro  con  la  inme- 
diata  vecin<lad  de  su  enínníi^o,  en  Málaga,  y  las  pa- 
rias á  que  S'3  había  Cíinproniotido,  llegó  á  enfermar 
de  una  melancolía  que  lo  arra:^tró  al  sepulcro,  pa- 
ra nueva  fortuna  del  Izquierdo,  que  tan  luego  como 
supo  el  temprano  ó  inesporado  fin  de  su  contrario, 
corrió  á  Granada,  volviond)  á  apoderarse  de  su  sus- 
pirado   solio. 

No  bien  se  hal)ían  terminado  las  regias  ceremo- 
nias de  su  rocei)cion,  cuando  su  primer  cuidado  fué 
alcanzar  nu</\'as  trí^'^uas  para  en  tanto  reponerse  y 
hac  r    prop.'irativos  y  atacar  de  nuevo  cá    los  cristianos. 

\'ar¡a  íw\  la  fortuna  de  los  unos  v  los  otros  lúe- 
.a*o  í[iir  ;.m  tr.-'íjuas  acabaron.  Sería  tal  vez  molesto 
;'^:)»1ir  ni)  <^*!r>'iue  y  otro  choque  refiriendo  hazañas 
ií-'IiIm  :r.Mi m  ;\  este  libro,  si  ])ion  curiosas  y  bri- 
üaulN  n\  h  li:st)ria  do  ín-initos  caballeros  y  seño- 
ros,    cuya  estirpe    honra   hoy  el    suelo   de  Andalucía. 
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Mas  no  so  debe  suprimir,  no  acá  mas  qm  por 
hiHira  &  la  memoria  de  los  valerosos  castellanos  que' 
en  ella  perecieroo,  la  catástrofe  ocurrida  en  üibraltar 
Hallábase  ea  Sevilla  D.  Enrique  Conde  de  Nie- 
bla, cuando  recibid  una  confidencia  por  la  cual  se 
eoterti  dol  abandono  en  que  se  eaoontraban  los  moros 
do  la  plaza  referida. 

Al  instante  y  sin  ag'uardar  á  mas.  dispuso  sos 
galeras  y  reuniendo  alguna  gente  con  buen  número 
de  caballeros  de  aquella  capital,  so  embarcó  y  vino 
sobre  ella,  disponiendo  que  D.  Juan  Guzman  la  ata- 
case por  tierra  mientras  él  desembarcaba  por  la  par- 
te opuesta;  pero  es  de  suponer  que  el  conde  habia 
sido  engañado,  puesto  que  apenas  saltó  en  tierra  le 
acometieron  tiii  eatnordinariaiuente  que  por  pronto  que 
quiso  retroceder  perdió  casi  en  totalidad  los  sayos 
teniendo  la  desgracia  que  algunos  de  los  que,  huyen- 
do de  las  cimitarras  musulmanas,  querían  ganar  la 
lancha  en  dondo  íú  se  había  salvado,  la  volcaron  y 
perecieron  todos  miserablemente. 

>Iohamiil,  úl  I/quierdo,  de  nuevo  eo  sus  estados, 
Lizo  la  guerra  al  castellano,  y  aun  recupera  á  Ron- 
da, llegando  &  presumirse  que  esto  y  la  desgracia  re- 
ferida serían  bastantes  á  contener  los  reveses  de  su 
suerte. 

"í 


Guerra    civil  enti-o  los   moros,  deacon-í 

tentó    general   entj^e  los    cristianos  y 

^completa  concordia  entre  ambos 

pueblos. 


Las  tres  deidades  del   ínfíerno    se  habían  trasla 
áado   en  este    tiempo   á    la    península   española. 
Castilla  ardía  en    desagradable   desconcierto   y  la  ( 
traordinaria   valla     de   D.    Alvaro   de    Luna,  trajo  i 
desorganización    total  en   los  negocios. 

La  España  toda   se   resentía   en    su  conflicto;  hxi 
caballeros   cristianos   desunidos    en    diferentes     bando^ 
y   en    pugnas    de   f;iimlia,    parecía    que    conspiraban 
contra   la  obra   que  tantos  millares  de    cristianos   ha- 
Lian,    como  quien   dice,    concluido. 

Pero  afortunadamente  no  era  Castilla  sola.  El 
tío  de  Granada  estaba  también  contaminado,  y 
fué   la  suerte. 

Ronda,  como  ya  he,  dicho,   volvió   á  poder  de  a 
(íonlrarios;    pero   de   ella  surgió   motivo   suficiente 
desunir  ék  los  muslimes,  en   tonto    que  los    cristianof 
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gaban   &   comprender   el   mal  que  pudrían  traerlea 
I  dis^stos.   (1) 

Aben  Osmiii  é  Ismael,  sobrinos  del  monarca  gnt" 
diño,  ambicionaban  mutuamente  la  corona  y  cada 
o  por  BU  parta  procuraba  hacer  prosélitos,  en  tan- 
que su  tio  so  veía  en  bi  precisión  de  disimular 
aun  premiar  tas  desleattades  y  traiciones,  irin 
iiprendcr  que  al  cabo  aquellos  enemigos  no  sa 
iilaban    con  ofertas. 

Hizo  cuantas  mercedes  le  pidiuon,  ¿  manos  lle- 
3  repartía  honores  y  beneficios;  pero  oonio  para 
radar  &  unos  perjudicaba  k  todo  el  reino,  la  disco 
i  aumentaba  y  loa  partidos  acrecían,  procurando 
ia  cual  allegarse  A  la  realización  de  sus  propósitos. 
Mohamad  Aben  Ismael,  uno  de  los  sobrinos  da 
ibamad,  vivía  en  Granada,  donde  oonoció  á  una  hí- 
del  Alcaide  de  Ronda,  jíiven  auijelical  y  seducto- 
,  de  la  oua!  se  enamoró  tin  ciegameute,  que  el 
IDO  á  que  aspiraba  y  los  tesaros  del  imperio  mar- 
IQÍ,    hubiera  permutado  en    su  delirio  por  la  luna  (S) 

quien   tan  apasionado  estaba;    mas  el  rey  ignorao- 

e«to8  amores.  6  aoa.<io  por  ven^^ar  las  sospechas 
tft  tuviera,  ofreció  la  mano  de  la  sin  par  Us^  á 
ro  caballero  que  también    la   pretendía. 

Ni  el  estampido   del  cañen,    ni   la  eaplosion  qao 

rayo    hiciera    en     la  santa  lUrbara    de  un    ba- 


Trnii  laift.  qu<>  ri  nii^mo  rey  D.  Juan  vino  sobra  Seviti» 
u  cerraron  ■■i'^  ¡luorlns,  tniiieiido  al  tiii  i]uu  combatir  U  po- 
ción, .lunijiifí  iin  teiHa  alguno,  porque  en  aquellos  días  le  fué 
cIki  inar'-li.ir  sobro  (^.i«iill,'i,  on  donde  m  partido  también  » 
'  <lfbiltlaiiilo.  nif'jo  Ohí3  iI'i  ÜjíIija,  pAg.  üi- 
'     V:i  Ij'tnius  viílo  (pie  Alkulíb  ll^Miia  asi  h  \ia  rondoílas. 


—356^ 
que,   hubieran  producido  el  estrago  que    causó  en  el 
pecho  de  Ismael    la   drden  regia  en   que   se   disponía 
de   la  hija  del  Alcaide   Zaid   Hamete.  (^) 

Aben  Ismael,  loco  de  amor  y  de  rabiosos  celos, 
no  tuvo  ya  rebozo  en  declarar  sus  pretensiones,  y 
este  incentivo  estimuló  los  planes  de  sus  adictos  que 
eran  muchos,  y  todos  con  armas  y  caballos  salieron 
de  Granada,  retando  al  rey  para  dentro  de  unos  dias; 
pero  las  fuerzas  de  Ismael  eran  inferiores  y  aunque 
todos  caballeros  esforzados,  no  bastaban  para  poder 
llevar  sus  planes  adelante  ni  hacer  la  guerra  da  su 
propia  cuenta. 

Conocedores,  pues,  de  su  impotencia  y  satisfechos 
de  la  cólera  del  rey,  determinaron  pasarse  á  la  cor. 
te  de  Castilla,  ofreciendo  sus  servicios  á  D.  Juan  el 
cual   los  admitió  muy   cortésmente.    (t) 

Mas  Mohamad  Aben  Osmin,  hijo  de  otro  herma- 
no del  monarca  granadino,  que  se  encontraba  en  Mur- 
cia, viendo  un  tanto  levantado  el  espíritu  intranqui- 
lo de  la  corte,  se  presentó  y  celebrando  juntas  y 
reuniones  á.  deshora  de  la  noche,  entusiasmó  á  los 
suyos  y  en  el  acto  proyectaron  apoderarse  de  la  Al- 
hambra,  obligando  á  su  señor  y  lio  á  que  abdicara, 
sopeña  de  la  vida. 

Y  así  se  efectuó;  Aben  Osmin,  (3)  en  el  año 
1445,  en  que  estos  hechos  sucedieron,  fué  proclama- 
do rey,    no   sin    que  algunos,   temerosos  de   su   indo- 


(1)    Pérez  de   Silva,  p.'ig.   210.   tora.    1. 

(i)    Mariana,   Historia  de  ELspüfia. 

(3)    Los  árabes  le  decían  el  Anaf,  es  decir,  el  cojo,    porqae  en 
efeclo  lo  era. 


i 


1p.  se  snlifiran  <le  Granada  y  fueran  ú  incorporarse 
tu)ii  los  Abenoerrajes,  t|ue  quejosos  del  Izquierdo  se 
liabian  apodorado  de  Montefrio,  proclamando  allí  por 
rey  de  Granada  á  Ismael,  que  con  el  beneplácito  y 
Ucencia  do  1).  Juan  se  vino  á  su  pequeña  corte,  don- 
de lo  recibieron  cual  cumplía  A  su  ran^o  y  .i  la  no- 
bleza de  sus  primeros  admiradores    y  \-asallo3. 

Eran  tantos  los  disturbios  6  inquietudes  de  Cas- 
tilla, motivados  por  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Lu- 
na, como  (lijo  anteriormente,  que  ol  rey  1).  Juan  II 
en  vez  de  socrirrer  á  su  aliado  en  Montefrio.  apenas 
Bfí  pudo  sostener  contr-a  la  dÍ3Cord:incia  y  reyertas 
de   los  grandes. 

Aben  Osmin,  en  tanto,  paseaba  h  sn  placer  las 
rerranias  de  toda  la  frontera,  molestando  fuertemen- 
te A  varias    poblaciones  castellanas. 

Los  Abeucerrajes  dejando  su  guarida,  se  acerca- 
ban á  la  ve^a  de  Granada,  en  donde  el  tremolar  de 
stts  banderas,  el  tiñido  du  sus  dulces  añafiles  y  la  es- 
tremada  gallardía  de  sus  corceles,  eran  admirados  y 
queridos  por  los  muchos  que  disgustados  con  la  ín- 
dole sangrienta  del  rey  cojo,  aspiraban  á  otro  mas 
humano  y  generoso. 

Ineficaces  y  dignos  de  mejor  causa  fueron  los  sa- 
crififios  do  las  tropas  do  Granada.  Los  Alwncerrty'os 
briosos  y  valientes  las  atacaban  de  continuo  y  ol  mis- 
mo Osmin  desde  los  minaretes  del  Alcázar,  vid  herir 
y  acuchillar  á   su.i  soldados,  (i) 

I)esesperado  y  abatido  con  tiles  aconü>r:ini¡ontos, 
dio  orden   do  que   todos   los    hombres   de  Granada  se 


(1>    PcdroMi.  historia  Eclos.    de  Grannila. 
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armasen  y  salieran  á  Tengar  las  injurias  de  los 
dores   de  Montefrio;  mas  esta,  disposición  fué  contraria 
A  su   propósito. 

El  pueblo  en  masa  se  levantó  en  su  contra  y 
todos  sus  justicias  y  parciales  tuvieron  que  encer- 
rarse en  ai  alcázar,  huyendo  del  tropel  que  en  tu- 
multo les  seguia. 

Mas  la  pluma  se  detiene,  la  imaginación  se  aplo- 
ma y  el  alma  no  acierta  á  descpüñr  la  maldad  y 
la  vileza  de  algunos    corazones. 

Aben  Osmin,  viendo  el  tamulto.  la  ansiedad  y 
al  entusiasmo  con  que  las  mnsas  se  deshacían  en 
voces  de  injurias  y  dicterios  contra  el  rey,  mandcí 
decir  á  los  caudillos  del  motin,  que  no  había  pa- 
ra que  armar  tanto  ruido  y  algazara,  que  él  esta- 
ba pronto  á  abdicar  en  favor  de  aquel  que  ellos  es- 
oogieran;  que  desde  luego  los  corifeos,  los  allegados 
á  Ismael,  podrían  subir  á  los  salones  del  alcázar,  & 
ser   testigos  de   su  desprendimiento. 

A  este  dicho  acudieron  aquellos  mas  amigos  de 
Ismael,  los  animosos  Abencenujes.  que  decididos  y 
leales,  creyeron  al  tirano;  pero  aun  no  hablan 
entrado  en  el  alcázar  cuanilo,  do  improviso,  un 
cuerpo  de  negros  prevenido  de  antemano,  los  atacaron 
y  degollaron  de  contado,  mi'iutras  que  el  sanguina- 
rio rey,  saliendo  por  las  puertas  traseras  del  pahicio, 
abandonaba  enfurecido  los  últimos  testigos  do  su  mal- 
dita Índole. 


Sidi  Sad  y  drizad .    nombre    con  que    nlgnn 
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historiadores  distinguieron  á  Ismael,  subió  por  fin  al 
suspirado  trono «  donde  dio  las  pruebas  mas  cumpli- 
das de  sus  benéficas  inclinaciones.  Premió  los  ser- 
vicios que  debía,  y  en  mas  de  una  ocasión  derramó 
lágrimas  al  recordar  la  sangre  que  sus  adictos  ha-* 
bian  vertido  en  su    defensa. 

Agradecido  á  los  favores  que  en  Castilla  le  dis- 
pensaron todos,  mostró  amistad  y  lealtad  á  los  caste- 
llanos. Nombró  emisarios  que  fuesen  á  rendir  sus  ho- 
menajes al  rey  cristiano,  enviándole  de  paso  muy  ri- 
cas telas  de  oro  y  seda  y  lindísimos  caballos. 

Y  én  este  estado  de  amistad  ambos  monarcas 
disfrutaban  de  paz  y  de  ventura,  consagrando  sus 
desvelos  al  arreglo   de  sus   respectivas '  cortes. 

En  el  reinado  de  D.  Juan,  puede  decirse  que 
entró  España  en  una  nueva  era,  puesto  que  las  cos- 
tumbres variaron  estraordinariamente.  Este  rey  fué 
el  primero  que  pensó  y  llevó  á  cabo  el  establecimien- 
to de  una  escolta  á  que  llamó  real,  compuesta  por 
lo  común  de  mil  lanceros.  (I) 

En  su  tiempo  las  ciencias  y  las  artes  tomaron 
nueva  faz,  y  ambiciosos  del  saber  los  españoles,  no 
les  bastaban  las  diferentes  cátedras  que  los  rabinos 
tenían  establecidas  á  la  sombra  de  las  leyes  y  de 
las  disposiciones  <iel  difunto  D.  Alonso  XI.  Se  iban 
ú  Bolonia,  en  cuyos  colegios  se  contaban  centenares 
de  españoles,    hijos   de  las    primeras    familias,   y    á 


(A)  lie  visto  en  algún  autor  que  quiere  que  al  decir  una  lan- 
f.'á  equivalga  á  veinticinco,  suponiendo  que  cada  una  se  entendía 
por  el  inojediato  gefe  que  las  mandaba;  pero  al  menos  aquí  no 
debemos  entender  que  existiera  esc  modo  de  contar. 
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la  par,  las  íiestas    y  torneos  reemplazaron  :i  las  i 
oías  de  la  guerra. 

Los  caballeros  se  declararon  por  las  justas  y  las 
danzas,  tanto  que  el  mismo  rey  D.  Juan  lailia,  can- 
taba, trovaba  y  justaba  como  cualquier  caballero,  (l) 
y  esto  se  le  tenia  por  gracia,  reputándolo  también 
por   uno  de   los  mejores  cazadores   de  su  tiempo. 

Nuevos  códigus  y  leyes  fueron  estableciéndose,  y 
aun  pensó  D.  Juan  sostener  un  ejército  constante  y 
mantenido  de  continuo,  cuya  organización  no  habia 
ocurrido  á  sus  antecesores.  Dio  nuevo]  impulso  á  la 
navegación,  con  la  cual  progresando  ?u  comercio,  pue- 
de decirse  que  España  florecía,  aprovechando  los  ins- 
tantes venturosos  de  la  paz.  (-) 

Solo  los  caballeros  y  opulentos  ricos-homes,  quo 
á  la  sombra  de  la  guerra  habían  hecho  sus  fortu- 
nas, no  se  avenían  con  la  quiatud  y  muelle  holgan- 
za que  tan  dilatadas  treguas  les  traían,  y  asi  que 
muchos  de  ellos  de  carácter  belicoso  y  atrevido,  to- 
maban sus  criados  y  salían    en    busca  de   aventuras. 

Los  Quiñones,  Quesadas  y  Quijadas,  modelos  que 
sirvieron  á  Cervantes  para  formar  su  inmortal  obra 
del  Quijote,  se  distinguían  por  la  pujanza  de  su  bra- 
zo, por  su  destreza  en  el  palenque  y  la  apostura  y 
gallardía  con   que  se  presentaban    siempre. 

Juan  de  Merlo,  Mosen  Diego  Valera,  Rui  Díaz 
de   Mendoza,  y   otros  mil   caballeros  españoles    fm 


lerft^^ 


^1)     Ayguals  de  Izco,   Panteón   universal. 

(t)    En  esle  liempo  empezaron  los  espufinles  sus  viajes  í  las   is- 
las Canarias,  cuyas  posesiones  disfruiaba  en  clase  do  Feudo  el  fran- 
c^s  Oeiliencourt  que  se  apoderó  de  ellas  con  el  auxilio  du  ru..T 
L  y  dinero  que  le  dtó  D.  Enrique  III  de  Caslüla. 
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*  está  década,  sostenedores  de  las  justas  y  tor* 
>s,  campeando  en  todas  partes,  venciendo  y  der- 
ando  á  sus  contrarios  ya  en  Francia  y  Alemania, 
no  en  Italia  é    Inglaterra. 

En  Granada,  al  mismo  tiempo,  se  eng^randecia  la 
*te  con  suntuosos  y  elegantes  edificios.  Estableci- 
entes de  pública  y  común  utilidad,  daban  ocupa- 
n  á  todos,  en  tanto  que  especiales  reglamentos  y 
lenanzas  de  buen  régimen  gubernativo,  fomentabs^ 
agricultura  y    riqueza  pecuaria. 

Síitisfacía  las  parias  convenidas  con  el  reino  de  Cas- 
la,  no  halla  para  qué  interumpirlas,  y  &sí  las  dis- 
siciones  acortadas  de  los  unos  y  los  otros  gober- 
ntos,  consolidaron  una  paz  benéfica,  que  semcyante 
la  de  Octavio,  era  la  sostenedora  de  la  armonía 
is  general,  que  daba  á  todos  días  de  júbilo  y  con- 
rdiíi.   siempre  alternados  de  fiestas  y  regocijos. 

Nadie  diri.'i  sino  que  se  acercaba  la  fusión  de  en- 
iinbos  pueblos,  arrojando  las  armas  para  siempre, 
lesto  quo  hasta  Su  Santidad  el  Papa  Caliste  m  (na- 
ral  iU  Valencia)  daba  la  sagrada  investidura  de 
ispos  á  esclarecidos  varones,  que  habian  de  ve- 
r  á  España  al  desempeño  de  las  mitras  que  debían 
lablecerse. 

El  R.  P.  Frai  Antonio  de  Medina,  fué  el  electo 
ra  Ronda,  (i)  consagrándole  en  1457,  que  vino  á 
^rtioba  ojorciendo  la  coadjutoría  del  obispado  de  ella 


D.  Frant:isco  Martioez  García/  en  sus  Mis.  sobre  la  his- 
n  ij ^  Mr'Jina  Siihinia,  parlo  3.'.  cap.  2.*.  jiár.  í/.  cuyos  da- 
'  li*  il''l)il*)  \  los  Srcs.  I).  Mariarií)  Panlo  de  Figueroa  y  Don 
&-i  de  la  Yoga,    vecinos  de  a>]uclla  |k>I)1hc¡ui]. 
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mientras  L-íi^'ri  el  ins^iüte  ¿e    -I-fíf j::peñar    la  suya 
propia.  íl; 


(tt  El  Mafstm  F.  llf^rccs  SAlircrcr.  A^rver^oi  AiHórkof  fpilíli- 
fM,  bos  dá  la  ¿i^ier.fe  Lcti'.:^..— Per  e5!:s  liempos,  dice,  faén- 
rou  ilustre  ea  la  n^i^'íon  il  M.*  F.  AnU'r.ic*  de  Hcdioa,  Damnl 
de  Medina  Sidonia.  Tom.j  el  h!b'to  en  Lu-r¿iro  convento  de  Cór- 
doba, siendo  provincial  de  Ca-::!:^  el  Ilu¿tii^  mártir  Fr.  Jiun  de 
Granada,  Graduóse  de  maestro  en  teolcgia  por  la  Universidad  de 
Pansy  y  siendo  Procurador  ^-er.er^l  de  la  provincia  de  Castilli 
en  la  curia  romana;  romo  era  ferKrna  lie  tantas  parles,  se  le 
aficionó  mucho  el  Papa  Calisto  III.  y  le  consagró  Obispo  titu- 
lar de  Bonda.  que  enioncts  estaba  en  ^o-Jor  de  los  moros  J b>7 
es  del  obispado  de  M-ilügn.  Diole  ti  i.iulo  de  Conendador  pe^ 
p<'tuo  del  real  convento  de  Córdoba  y  en  aquella  ciudad  y  otó 
pado  algur.os  benfficios  para  su  cungrua  susto  elación.  Secoos*- 
gró  el  afiO  de  1157  y  vino  á  Espa.'.a  :\  regir  su  encomicodU 
gozar  de  ¿uá  beneficio^.  I).>pjos  le  nombró  el  Papa  coadjutor  dd 
obispo  de  aquella  ciudad  ^si^nfin^lolc  cierta  pensión  sobre  dicto 
obispado,   que  go/6  por  to  lo  i i   discurso  de  su  vida. 

En  el  archivo  (M  real  convenio  de  la  Merced  de  Elchei  * 
título  Sta.  Lncía.  de  la  provincia  de  Valencia,  hay  un  insl'*' 
mentó  en  pergamino,  oiorgriílo  por  osle  señor,  en  razón  de  bi- 
bí^r  bí^ndecido  los  ilfiuslro>  do  aqui-l  convento,  en  que  se  fir** 
Fiay  Aiiionivft  KpíM:op\.s  nnüd-iisc^  y  r|  Obispo  de  Tuy  Fr.  Di«ff 
de  Muros  en  >ii  üVüí:''  uís..  donde  i*.>pn*sa,  que  conoei'^  -i  ^^ 
Obispo.  íl¡«:e  \U'  ti  ;f  i!ln'  Ijs  que  diO  ol  siíi'rado  hwbiioi  ^ri  "• 
P.  Fr.  Ju.iíi  (le  íjra:i;i  l:i.  Tin:e  el  primer  luj^ar  aquel  msignc  ^" 
ron  muy  religioso  y  de  una  vida  inculpable,  Fr.  Antonio  del  W 
gar  de  Medina  Sidonia. 

Fsfa  sola  noticia  lial)l;i  muy  alio  en  favor  de  la  ciudad  ^ 
Roiila.  Míifcia  Ir.r  d  <1.hm«Iiü  oanónico  6  ver  lo  que  dic»)  "^'^ 
nimo  Vielnio  en  su  tratado  de  TUu'áribm  Epixcopit,  6  á  ^^^ 
Alv,iM*z  (iiierríTO  «ii  su  Eí/)¿fu/MTO;Mrís  Ponfi/icií,  6  consultar  *'\ 
varo  Pela^^io.  6  á  Barbosa,  para  romprtMiíJ'-r  que  esta  ciüu*?* 
auiique  herpinia,  fiu*  de  í:i*;iii  <'sliuiaíit>ii  entre  los  príncipes "^l^ 
DHiiles.  Lo  cual  iin'  ha  p  u-rido  bien  d«TÍr  atpu,  puesto  q"*^ ''^ 
rs  puNÍbiv    litn.erlo  rn   r|  «jiiiu  «pie  rurresponde. 


■j 
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Sd  hicieron  contratos  por  los  caales  los  moros  y 
istianos  traficaban  y  ejercían  el  comercio  libremen- 
.  Estableciéndose  aquí  y  allí  según  les  convenia,  y 
odiante  los  subsidios  que  exigían  las  leyes»  bar 
a  cristianos  que  vivian  entre  los  moros,  al  par 
e  algunos  de  estos  se  trasladaron  á  los  pueblos  dd 
tstilla:  y  aun  S3  sabe  que  en  algunos  puntos  en" 
10  1  loriaron  á  pedirlo,  tuvieron  los  cristianos  en  las 
blaciones  moras  algunos  pequeilos  templos  en  don- 
so  reunían   y  celebraban  sus  fiestas  religiosas.  (1) 


)  El  R.  P.  Fr.  Diego  de  C;\(liz,  al  hablar,  en  la  Novena  que 
-eglü  á  N.  M.  y  Sra.  de  la  Paz,  de  la  remota  antigQedad  de 
a  Imagen^  dice:  «Solo  puede  decirse  que  esta  Imagen  es  en 
nd.i  ina)emor¡al,  puesto  qae  on  los  archivos  no  se  encuentra 
úcia  deiiTininada;  pero  por  algunos  pa{)eles  del  siglo  diez  y 
s   puüJc  congeturarse  que  en   tiempos    anteriores  y   tal  vex  en 

de  la  con({uis'a,  ya  se  veneraba  en  la  parroquia  de  San 
an  Evangelista,  sita  en  la  plazuela  en  donde  está  la  clase  de 
inidad  al  presente,  que  se  llama  del  Estudio  »  Ea  el  final  de  la 
lie  de  Surga,  pla7uela  antes  de  llegar  al  Campillo.  T  no  et  es- 
luo  se  venerase  acaso  desde  tiempo  muy  remoto,  puesto  que 
n  la  adfocacion  de  PAZ.  sabemos  que  se  crigi6  una  Imagen  en 
ledo  en   tie (upo  del  TratriciJa  D.  Enrique,  que  part  cohonestir 

paz  que  hizo  con  los  moros  en  dicha  ciudad,  quiso  que  los 
istianos  dieran  veneración  á  la  madre  de  Dios  y  de  los  hom- 
^.  bajo  tan  alto  y  poderoso   título. 
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Bondaí  erigida  principado.  Nuova  guerra. 


I. 


El  estado  floreciente  en  que  Castilla  se  había 
puesto  durante  el  feliz  reinado  de  D.  Juan,  no  de- 
jó  de  despertar  alguna  desconfianza  entre  los  moros 
que  no  estaban  conformes  con  las  amistosas  relacio- 
nes en  que  vivían  los  príncipes  reinantes. 

Ismael,  previsor  en  todos  sus  actos  y  para  quien 
no  pasaba  desapercibido  el  descontento  de  algunos  de 
los  suyos  que  no  pudieron  conformarse  con  el  tri- 
buto que  á  Castilla  se  pagaba,  quiso  dar  algunas 
muestras  de  vivir  apercibido  y  pronto  á  nueva  guer- 
ra si  las  circunstancias   lo  exigiesen. 

Reforzó  todas  sus  fronteras  •  y  si  bien  no  llegó  ¿ 
dar  paso  alguno  sospechoso,  partió  el  reino  con  su  hijo 
Cid  Albuhacen,  erigiéndole  un  principado,  (1)  el  cual 
se  componía  de  aquellas  poblaciones  que  en  tiempos 
anteriores  poseyeron  los  reyes   Benimerines. 

El   príncipe  que  se  hallaba  en  edad  suficiente  pa» 


(1)    Fariña  y   Reinóse.  Mss. 
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manejar  la  lanza,  regir  un  buen  corcol  y  eomao» 
r  un  J'peloton,  se  creyó  autorizado  para  romper 
5  treguas,  y  acaso  hubieran  perecido  muchos  de 
$  cristianos,  si  una  feliz  casualidad  no  descubriera 
s  intentos. 

Uno  de  sus  caudillos,  que  hacía  tiempo  estaba  en- 
*mo   en  Konda,  no  sé  si   estimulado  por   la  piadosa 

con  que  habría  visto  visitaban  y  adoraban  los 
ístianos  á  la  preciosa  Imagen  de  la  Ermita  de  San 
an,    ó   porque  le  tocó   Dio9  el  corazón,  es   lo  cier- 

que  se  sintió  estimulado  A  abjurar  la  secta  ma- 
imet^'ina  y  abrazar  la  religión  de   Jesucristo. 

Se  hacían  en  Ronda  grandes  preparativos,  por  su 
íncipc  j)ara  romper  la  guerra  con  Castilla;  mas  Hon- 
rfis ,  que  tal  era  el  nombre  del  moro,  se  sentía  ca- 
vez  mas  impulsado  y  íinheloso,  y  como  estaba  tan 
mediato  a  un  puesto  de  cristianos,  se  fué  á  Torre 
[háquime,  (^}  en  donde  pidió  al  cura  que  le  bañ- 
ase adoptando  el  nombre  de  Benito  de  Chinchilla.   (*) 

Este.  pues,  contó  A  los  de  la  Torre  los  proyectos 
íl  Cid  Albuhacen  y  de  que  ya  tenia  reunidos  600 
5  á  caballo  y  unos  mil  peones  para  correr  las  tier- 
is  de    Arcos. 

En  el  instante  fué  mandado  un  aviso  á  D.  Juan 
>nce  (le  León,  y  aunque  este  valiente  militar  se 
liaba  enfermo  y  no  contaba  mas  que  con  300  ca- 
llos  y  doblo  número  de  infantes,  al   punto   se  ar- 


Kstf*  li. .  h(>  esii  roiiiirmn-lo  por  la  crHiiica  de  I).  Jumi.  pnr 
^»na,  f.afüPnlo  y  «ítros  aniorCN:  colectándolo  yn  hi|ni  |kt  U* 
''>nfs  (jut*   h»    ílwlio  aiihM-ioiMKMíli'*. 

•'    <>»nMa  por   lod.i  !a  hislMria. 
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rojo  del  lecho  y  colocándose  la  armadura  de  broi 
que  era  su  predilecta  ea  ciertos  casos,  mandó  to 
alarma,  y  sin  aguardar  refuerzos  se  puso  en  marc 
y  en  aquella  tarde,  noche  y  dia  siguiente,  despi 
de  andar  unas  catorce  leguas,  cas  tramontó  en 
sierra,  preparando  sus  guerrillas  de  peones  y  av 
zadas  en  contorno  del  monte,  que  ocultó  á  sus  8olda<] 

Al  dia  siguiente,  no  bien  la  aurora    dejaba 
distinguir  los   objetos,  vieron  los  de  avanzada  treí 
lar  las   banderolas,   y    circular   en   varias   direccío; 
moros  de  á  caballo,  que  recogían  los   ganados,    m 
tratando  á  los   pastores  y  arrasando   á  su  placer 
campos  y  los   árboles. 

Luego  que  el  conde  estuvo  reparando  tan  i 
cuas  y  cobardes  fechorías,  cabalgó  muy  sileneio 
mente,  y  dividiendo  sus  guerreros  en  tres  cuerp 
les  dio  sus  instrucciones,  y  á  la  vez,  con  la  vele 
dad  del  rayo,  cayeron  sobre  los  míseros  muslín 
Y  como  estos,  aca?o,  no  juzgaban  ser  ata 
dos  tan  de  pronto,  se  consideraron  rodeados  en 
das  direcciones,  y  amilanados  y  confusos  no  supie: 
sostenerse,  y  acuchillados  por  doquiera,  abandona 
los  cautivos  y  ganados,  refugiándose  á  una  sierra  ( 
llaman  Mataparda. 

Trabajo  costó  al  moro,  con  amenazas  y  grai 
vocería,  detener  á  sus  soldados  y  obligarlos  á  reí 
cerse  en  orden:  pero  observado  el  movimiento 
el  Conde,  vino  en  seguida  contra  ellos  y  con  eu 
siasta  arrojo  los  obligó  á  la  fuga,  que  emprendie; 
en  derrota  después  de  haber  perdido  400  que  q 
daron  muertos.  53  cautivos  y  unos   100  caballos.    ( 


(1)    Este  hecho  lo  refieran  vanos  aulores  con  alguna  anterioric 


il 


El  atentado  de  Albuhacen,  si  bien  sentido  por 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada,  no  alteró  las 
paces  porque  al  fin  D.  Juan  apenas  se  enteró  del 
acontecimiento»  é  Ismael  tampoco  pudo  evitarlo;  mas 
fiin  embargo  no  se  lucieron  esperar  nuevos  disturbios 
porque  habiendo  unas  cuartanas  dobles  terminado  la 
^da  de  D.  Juan,  creyeron  los  granadinos  época  opor- 
tuna de  negarse  al  pago  de  las  parias  que  con  él 
tenían  tratadas,    y  alterar  las  paces   convenidas. 

Empezaron  desde  luego  á  invadir  las  fronteras 
castellanas,  talando  árboles  y  viñas,  quemando  mie- 
•w  y  destrozando  cuanto  hallaban,  recogiendo  al  mis- 
ino tiempo   los  ganados.   (1) 

D.  Enrique,  (el  impotente)  que  acababa  dé  ser 
ítólanuido  rey,  procuró  reprimir  el  vandalismo,  en  que 
los  moros  venían  talando  y  destruyendo  sus  estar 
<los,  reuniendo  para  ello  un  gran  cuerpo  de  soldar 
4»,  con  el  que  entró  por  la  vega  de  Granada  á  to- 
mar las  represalias;  mascóme  frivolo  y  cobarde  (*)  no 
supo  dar  las  necesarias  disposiciones,  y  sus  mas  \Tile- 
rosos  caballeros  fueron  muertos  víctimas  de  la  ciega 
impericia  de  su  rey. 


(\     Conde,  hisloria  de  los  árabes  ai  te2>  rilada. 
(S;    Lafucnte,   Uistoria  de  Granuda. 
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Esto  desagradó  á  toda  la  grandeza,  y  en  su  des- 
pecho empezaron  á  retirarse:  (1)  y  él,  dando  gracias 
por  haberse  salvado,  hizo  lo  mismo,  abandonando  el 
campo  sin  mas  que  degollar  á  ios   vecinos  de  Jimera. 

Aben  Osmin  y  sus  secuaces,  aprovechando  estas 
revueltas,  salió  n  probar  fortuna  acaudillando  á  cuan- 
tos criminales,  bandoleros  y  hombres  de  mal  vivir 
había  por  todas  partes,  y  con  ellos  se  presento  al 
servicio  de  Castilla,  donde  el  rey  los  admitió  con  mas 
placer  de  lo  que  quisieran  los  cristianos,  por  lo  que 
creció  la  indignación  en  los  leales  defensores  de  la 
causa  casteUana,  subiendo  de  todo  punto  cuando  vie- 
ron á  su  rey,  que  sin  decoro  alguno,  no  tenía  in- 
conveniente en  salir  A  todas  horas  en  unión  del  ase- 
sino de  los    Abencerrajes. 

Muchos,  pues,  determinaron  separarse,  y  en  efec- 
to, abandonando  el  campo,  so  retiraron  descontentos,  y 
pronto  supo  D.  Enriíjuc  el  desagrado  de  sus  gran- 
des   y    lo   caro   que  podia  costarle   su  disgusto. 

Desavenencias,  sinsabores  y  motines  fueron  el  re- 
sultado del  patrocinio  que  D.  Enrique  demostraba  á 
Aben  Osmin:  tanto  que  el  príncipe  Albuhacen,  espec- 
tador do  tan  lamentables  escenas,  y  restablecida  ya 
su  gente  de  la  derrota  que  sufrió  en  la  Mataparda, 
reunió  hasta  1000  ginetes  y  8000  peones;  y*  con  es- 
te número  de  moros,  que  eran  los  suficientes  en  los 
momentos  de  discordia  en  que  se  hallaba  la  Castilla, 
salió  do  Ronda  enorgullecido,  en  la  creencia  de  do- 
minar la  Andalucía;  mas  no  contó  con  que  aun  que- 
daban Poneos  (Jo  León  en  estas  tiorras.  v  era  Cicil 
retornar   como    otras    veces. 

(1)    Conde. 
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1).  Rodrigo  (le  León  Nuñez  del  Pardo;  hijo  de 
1>.  Juan  Ponce,  secundo  Conde  de  Arcos,  jdven  ({uq 
aun  no  contalja  veinte  años,  fué  el  primero  cjue  su- 
po la  nueva  cabalgata  que  intentaba  el  principe  ron- 
deño.  Ansioso,  pues,  el  joven  Ponco  de  una  ocasión 
de  t'il  naturaleza,  A  pesar  de  hallarse  en  los  pri- 
nieros  mesea  de  su  casamiento,  con  la  mas  linda 
beldad  de  estos  contornos.  Doña  Beatriz  Pachaco, 
aprestti  sus  alazanes,  y  aunque  la  fama  todavía  no 
había  pregonado  sus  acciones ,  quiso  por  vez  pri- 
jnerri  demostrar  al  orbe  entero,  que  con  el  vínculo  (t) 
heredado  de  sn  padre,  había  también  tomado  el  va- 
lor y  la  lealtad   de  sus  mayores. 

Xo  tenia  al!i  mas  que  cien  ginetes;  pero  montó 
á  caballo,  y  disponiendo  que  las  trompetas  atronasen 
á  Marchena,  quo  era  el  punto  de  su  residencia,  sin 
detenersa  íi  que  se  reunieran  los  peones,  tomó  el  ca- 
mino que  se  dirige  á  Osuna,  donde  halló  al  Alcaide 
da  aquella  población,  Luis  de  Pernia,  organizando  tro- 
pos para  impedir  las  correrlas  y  grandes  daños  que 
hacian   los  de  Albuhacen. 

No  había  hecho  el  joven  Ponce  mas  que  entrar 
en  la  ciudad,  cuando  en  tropel  y  á  todo  escape  vid 
venir  los  soldados  de  avanzada,  que  dejó  á  la  es- 
pectativa.  y  esta  fué  la  orden  del  combate.  Luis  de 
Pemia  quo  era  hombre  do  valor  y  gran  prudencia, 
armó  su  gente,  y  saliendo  todos  juntos,  fuer'>n  í  dar 
vista    al   corro  del  Madroño,    desde   dondo   el    enemi- 


(tl  S.th/Jir  (Jii  MendoM,  en  la  cr,JriÍL-j  de  los  Punces  lie  Ix-oii 
babl.i  Ji-  la  f<jriii:(cioii  <Il'  i'I,  curi  licencin  de  D.  Enrique;  y  d<l 
titulo  do  Uirqti^i  de  Cádiz,  con  qui  d  padfe  fui'  agraciado  m 
1161. 

47 


—310— 

go  pudo  cerciorarse  á  su  placer  de  las  escasas  fuer- 
zas coa  que  los  campeones  castellanos  se  atrevieron  á 
dejar  los  parapetos   que   Osuna    podía   proporcionarles. 

Desplegáronse  los  moros  en  batalla,  mandando  Al- 
buhacen  que  la  vanguardia  diese  la  señal  del  ata- 
que acometiendo  desde  luego  á  sus  contrarios;  mas 
el  orgullo  del  belicoso  principe  fué  abatido  de  una 
manera  sorprendente, 

D.  Rodrigo  avanzó  por  la  derecha  y  Pemia  por 
la  parte  opuesta  hizo  lo  mismo,  dejando  al  frente 
al   Comendador  de  Cazalla. 

No  parecía  sino  que  un  poder  no  conocido  agui- 
joneaba los  caballos:  los  cristianos  se  multiplicaban 
y  en  todas  direcciones  perseguían  á  los  infieles,  que 
al  fin  rendidos  y  desorganizados  vuelven  grupas,  y 
atrepellando  á  sus  mismos  compañeros,  introducen  el 
espanto  y  el  pavor,  de  tal  manera,  que  con  gran- 
de gritería,  se  pronuncian  en  huida,  mientras  que 
los  cristianos,  cada  vez  mas  entusiasmados,  los  alan- 
cean y  los  persiguen,  teniendo  D.  Rodrigo,  en  este 
precioso  instante,  que  desmontar  de  su  caballo,  por- 
que  la    adarga   se  le    había  desbaratado. 

Poco  faltó  para  que  el  campeón  de  esta  derrota 
hubiese  perecido  en  ella.  Unos  moros  que  en  su  pá- 
nico so  habían  escoiidi'lo  en  unas  jaras,  salieron  de 
repente  en  ademan  de  acometerle;  pero  el  joven  sin 
acobardarse,  sacó  la  espada,  y  con  sin  igual  denue- 
do los  ataca,  recibiendo  en  el  brazo  izquierdo  los 
rudos  golpes  que  le  descargaban  sus  contrarios:  los 
acuchilla  (i)  y  mata,  y  apoderándose   do  una  honda  que 


(t)    LufiieiUc. 


j 


— ani- 
lle vaba   uno  (le  ellos  empezó  a    tirar  piedras,  coín  tnl 
destreza,  que  cada   una  derribaba  un  enemigó.  (í) 

En  las  cercanías  del  rio  Yeguas    se  hallaban    ya 
las  fuerzas  derrotadas   de  Albuhacen,  cuando  para  col- 
mo de   su  menguada   suerte,  Hernando    de  Narvaez, 
A^lcaide    de  Antequera,  acompaflado   del  Conde  de  Ca- 
brea y  Martin  de   Córdoba,    llegaron  de    refuerzo,    y 
auiíique  los  moros   estaban  ya  vencidos,  contribuyeron 
al      degüello  de  muchos    de  ellos,    y  á  quitarles     los 
ga, nados  que  habían  robado  en   su  espedicion,    viniéw- 
dolos  siguiendo   hasta  la    aldea   de  Fuente  Piedra,  en 
donde  pernoctaron  los  cristianos. 


III. 


Dicha  derrota  rompió  por  fln  las  treguas  conve- 
nidas con  su  padre,  y  los  moros,  con  deseos  de  ven- 
gar á  su  futuro  rey,  salieron  de  Granada,  en  los  días 
que  AbdalA,  Alcaide  de  Baza,  hacia  lo  mismo,  avan» 
«ando  hacia  las  fronteras,  donde  alcanzó  &  300  ca- 
balleros de  Ecija   que    quedaron   derrotados. 

Y  no  contento  con  su  triunfo,  hizo  quemar  cor- 
tijos, arquerías,  árboles,  huertos  y  cuanto  halló  &  so 
paso,  regresando  con  gran  botin  á  su  destino.  Pe- 
ro le  costó  cara  esta  salida:  los  caballeros  de  Cala- 
trava  á,  las  órdenes  de  su  Maestre,  D.  Pedro  de  Gi- 
rón,  marchó   sobro   Arcliidona  v   la  ganó;    v  como  oí 


(1)  El  voy  por  fslc  hecho  dono  a  I).  Rodrigo  Ponro  de  L»  'i 
un  juro  de  '10.3  nirs.  y  !a  facuUad  de  u&ar  cu  í\i  escudo  ih* 
anuTs   una  honda.    LafiuMJlc. 
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«ncono  principal  ile  los  cristianos  tíatiü«  concreíado 
reprimir  al  atrevido  principe  de  Ronda,  iaturit-iron  con- 
quistirle  algún  terreno,  á  cuya  obra  contríbuyií  en 
gran  parta  un  moro  que  por  este  tiorapo  se  pasó  á 
Tarifa.  [I)  Este.  pues,  dijo  ,i  su  Alcaidd.  Alonso  do 
Arcos,  que  si  ([iiisieran  los  cristianos,  les  era  fácil 
t(Mnar  á  Gibraltar,  (2j  porque  los  gefes  á  quienes  la 
plaza  estaba  encomendada  habían  ido  A  Granada  (3) 
á  verse  con  el  rey  Muley,  (4)  y  que  las  tropas  de 
la  guarnición  eran  bien  pocas. 

Que  él  se  prestaba  á  coadyuvar  con  sus  conoci- 
mientos en  la  pi.aza.  siempre  que  antes  se  le  diera 
el  agua  del  bautismo  con  el  nombre  de  Diego  el 
Curro,  ;5>}  cuyo  sagrado  sacramento  se  le  concedió  ai. 
instante,  sirviendo  de  padrino  el  mismo  Alonso 
Arcos. 

.\pGaas  llega  la  noclie  salieron  de  Tarifa  en  ni 
mero  de  80  de  á  caballo  y  iSO  peones,  de  los  ci 
les  destacó  varios  ginetes  que  llevaran  la  notíei»' 
del  objeto  de  su  marcha  á  D.  Rodrigo  Ponce  de 
Leen.  (6)  Conde  de  Arcos,  y  á  D.  Juan  de  Guzraan,  Du- 
que (le   Medina  Sidonia,    diciéndolo   en  sustancia  qi 


H 


)  el 
ntfl 


(I)    Alonso  Hernández  del  Portillo,  en  su  flistona    de  Gibralt^ 

{2)    Lope/.  Avala,   historia    de  la    misina   plazn. 

(3)      Como  cabeza  de  tu  mído  ü  principado   pudo  decir  Sondl 

en  vez   de  Granada,    que  era  donde  &d  bailaba  Muley. 

(i)     Por  este   liempo  aun   vivía   Ismntl.   y  este    moro    dice. 

vinieron  íi  verse  con  IMuley:    liieso   fm'  con   Albuhacen.  único  q 

entre  lus  emires  de  Granada   llcvú   d  nombre  de   Unley. 

(5)  Oisloria  de  Gtbr»ll.ir  antes  citada. 

(6)  La  historia  de  Gibrallnr   por  López  Ayala.   dice  Juan. 


vinieran    nü    <Í  pelear    tino    a   ¡ornar    la  plata,  lo   ^m'A 
haria   si  á  la  ta:on  contara   con    alguna  futría  mas. 

Los  primeros  quo  acudieron  íueron  los  do  Aróos 
y  Medina.  Bcjar,  AIcalA  de  los  üazuleá  y  lo^  4e  Ca^ 
tellar;  ni  día  sii^uientú  los  do  Jere^  coa  ^ta.  .Oa^ 
regidor  Gonzalo  de   Avila.  '.    . 

Adoptidas  las  disposiciones  necesarias,  se  toind  la 
villa,  enriqueciendo  la  corona  de  1).  Enrique  IV  con 
una  nuova  po-esion.  que  ennoblecía  á  su  propietario. 
Mns  fneroii  varios  los  dis;Grustos  que  sn  suscita- 
ron despups  de  esta  cnntguifita,  sobre  si  estes  ó  aque- 
les se  habían  distiniíaido  nins.  ó  st  los  competía' raa^ 
rot  ó  mciKir  derecho  en  la  adquisición  y  toma  de  la 
tlaza;  pero  siendo  golamonte  Ronda  el  objeto  princi- 
sl  de  nuestra  historia,  debemos  separamos  de  aque- 
les pormenores. 

Solo  diré  que  D.  Enriqne  quiso  ver  su  nueva 
osegion.  y  que  ni  efecto,  hizo  nn  viaje  desdo  Se- 
illa,  en  ocasión  que  se  hallaba  en  Ceuta  D.  Alon- 
»  el  rey  de  Portngíil  que  á  insfancias  do  D.  Hnriqne 
Ino  también  á  verla,    permaneciendo  allí  ocho    días. 

Con  tan  priíspenis  ventajas  los  orifítianos  hicie- 
*Tl  algimas  correrías  por  líernu  do  moros,  sin  per- 
licio  de  las  desavenencias  de  los  ricos-homes  de  C'as- 
Hn.  qui>  pfir  5u    ambición  motivaron   mil  disfrustAs. 

D.  Enrique  pidió  nuevamente  al  rey  moro  de  (Jm- 
^'la  lo.s  tributos  que  tenia  comprometidos  con  su 
vlr,i,  y  el  ciuiiplimiento  honroso  que  correspondía  & 
^  caballino;  mas  el  íjobieroo  de  Ismael  despachen 
los  emi'íarios  con  una  especie  de  búrlela  en  qne 
^ia,  que  en  el  principio  del  reinado  do  D.  Enri- 
■^*  hubieran   dado  á  sus  mugares   y  á  sus  hijos,  que 
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despues  alguna   cosa  menos,    y  en  la  actualidad  no 
daban  nada. 

Contestación  tan  descarada  envuelta  en  burla,  i^ 
rito  á  los  nobles  castellanos,  y  los  amantes  del  mo- 
narca, convinieron  desde  luego  en  dar  al  moro  el 
castigo  que  merecía  su  insolencia. 

El  rey  no  quiso   convocar   á  sus   magnates  por- 
que   sabía  que  no  habían   de   concurrir;    pero  animo- 
so, y  acaso  por  la  primera  vez,  sintió  correr  por  sm^ 
venas  la  sangre   guerrera  de    sus  antepasados,  y  pucs^ 
to   al  frente   de   los   suyos,    no  entró  solo  talando  1^ 
tierras  de    Granada,  sino   que   hacía  arrancar  los  á^' 
boles,   derribaba  y   quemaba  los  caseríos,  degollaba    * 
los  cautivos  y  corriéndose    en  todas   direcciones,  ye^" 
mó  los  campos,  y    hasta   Estepona,  que   quiso  en  0^ 
tanto  defenderse,  fué  puesta   á   saco  é  incendiada. 

Ismael,  por  evitar  los  perjuicios  que  venían  sxt-^ 
friendo  sus  vasallos,  solicitó  de  nuevo  la  paz  co^ 
D.  Enrique,  el  cual  se  la  otorgó  bajo  el  tributo 
12.000  doblas  anuales  y  la  libertad  de  todos  los  cau-^ 
tivos  que  en  Granada  se  encontrasen,  cuyo  convenio 
86  celebró  en  una  suntuosa  tienda  casi  á  las  puer- 
tas  de    Granada. 

Ismael  dio  alojamiento  á  su  rival  y  huésped,  sa- 
liendo á  recibirlo  en  compañía  de  su  hijo  Albuha- 
cen;  pero  estas  paces  duraron  poco  tiempo,  porque 
Ismael  abatido  y  melancólico  había  perdido  la  salud, 
y  á  consecuencia  de  sus  padecimientos  bajó  al  sepul- 
cro  en   1465. 


Don   Fernando  V  y  Dofia  Isabel  1.'    reyes 
de  Castilla  y  Aragón. 


La  empoDZOíIada  tea  de  la  discordia  so  liabja  apo- 
sentado entre  los  grandes  de  Castilla,  y  hechos  mas 
propios  para  callados  qoe  para  traidos  al  papel  so  su- 
f-edian  entre  cristianos,  mientras  qae  los  de  religión 
ííontraria    deshonraban   la  corona    de    Castilla. 

Albuhacet),  que  desde  ahora  le  coDoceremos  coa 
^1  nombre  de  Muley  Hacen,  puesto  que  Cid  Ábul  quie* 
■■*  decir  Sr.  pequeño  y  3/uUy  es  Sr.  grande,  entró  á  reí- 
Tfir  en  los  momentos  en  que  los  estados  castellanos 
^'^r.iau  contaminándose  de  envidias,  odios  y  desmedi- 
''•'3  ambiciones. 

liste,  pues,  aprovechándose  de  las  discordias  y 
desavenencias  de  los  enemigos  de  su  ley,  creytí  opor- 
tuno demostrar   um    vez  mas  su  altivez  y  valentía. 

licunió  el  mejor  ejército  que  hasta  entonces  h»- 
bia  visto  Granada,  y  con  él  se  mostró  tan  orgullo»  , 
y  altanero,  que  no  solo  persistió  en  la  negativa  da 
1^  parias,  sino  que  con  au  caballería  pated  todas  las 
lineas  castellanas,  arrasaiido  cuanto  encoutrú  i  ta  pa- 
so,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  molestarlo,  &  pesar 
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de  haber  tomado   algunos   puntos   de  los  (^ue  guarne- 
cían los  castellanos. 

Mas  no  debía  continuar  por  mas  tiempo  el  esta- 
do lastimero  de  Castilla.  Los  cristianos  empezaron  á 
comprender  su  mal  y  á  remediarlo  en    lo  posible. 

Alfonso  XII,  á  quien  hicieron  rey  contra  la  volmi- 
tad  de  Enrique  IV,  murió  en  Cardiñosa  y  su  muerte 
contribuyó  á  apaciguar  los  ánimos,  y  las  desviaciones 
de  los  grandes  se  fueron  acabando,  conformándose  en 
dejar  la  corona  de  Castilla  en  las  sienes  de  su  rey. 
por  mas  que  con  ello  no  estuviesen  muy  contentos; 
pero  al  cabo  murió  el  rey  en  Diciembre  de  1474,  en 
que  dos  dignos  esposos  fueron  sus  herederos  para  hon- 
ra y  gloria  de  la  patria. 

Doña  Isabel,  hermana  del  rey  finado,  entró  á 
reinar  en  Castilla,  y  como  esta  Ilustre  señora  era  ca- 
sada con  su  primo  ]).  Fernando,  hijo  de  D.  Juan 
n  de  Aragón,  resultó  que  ambos  esposos  quedaron 
señores  de  Mspaña,  porque  la  muerte  de  este  último, 
acaecida  en  1479,  puso  en  la  frente  de  Fernando  la 
corona   de  Aragón. 

La  faz  de  España  cambió  de  una  manera  sorpren- 
dente, pues  aunque  algunos  grandes  seguían  un  tan- 
to revueltos  por  no  hallarse  conformes  con  la  reina,  (1) 
esta   se  dio  tan    buenas    trazas    y  fué    tanto  el    aeier- 


(1)  La  causa  ¿c  la  no  confotmidaJ  era.  según  parece,  qiic  co 
mo  D.  Enrique,  repudiado  por  su  primera  espos;i  Dona  Blanca 
de  Navarra^  cas6  do  segundas  nupcias  con  Doña  Juana  de  Por- 
tugal y  esta  señora  di*j  á  luz  una  hija  que  llevó  su  tioiobrc« 
creveron  alj];unos  que  esia  debía  ser  la  heredera  de  Castilla;  nías 
queriendo  la  grandeza  reunir  en  una  sola  mano  el  cetro  do  Cas 
tilla  y  Aragón,  dio  en  decir  la  mayoría  y  aun  el  mismo  rey  jiiz^d 
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to  en  sus  mandatps  y  tal  el  tino  para  manejar  sa« 
estados,  que  unos  tn»s  otros  se  fueron  sometiendo  j 
basta  los  portugueses,  que  por  derecho  de  parentesco 
habían  solicitado  heredamiento  en  Castilla,  fueron  lan- 
zados, como  se  dice,   á  piedra  y  honda. 

Arregladas  algún  tanto  las  cosas  de  sus  reinos,  no 
parecía  sino  que   para  estos  dos  monarcas  estaban  re- 
servados   el  esplendor,  la  gloria  y  la  grandeza    qu® 
esta  desgraciada  nación  hubiera   de  adquirir  en  poco 
tiempo. 

La  imprenta,  que  á  manera  del  sol,  difunde  su 
iuz  por  todíis  partes,  esparce  por  doquiera  la  ilustra^ 
cíen  y  el  pensamiento  humano,  estaba  reservada  en 
ia  iuiaginacioii  do  Guttemberg  (1)  para  de  ella  volar 
¿  Kspaaa  en  los  instantes  que  Isabel  y  el  rey  Fer- 
"•'»ii(lo  se  (ledícabnn  á  elevar  el  trono  de  Castilla  á  una 
altura  en  que  jamás  so  hubiera    vist«3. 

Valencia,  Barcelona  y  Zaragoza  fueron  las  que 
príinoro  montaron  prensíis  é  hicieron  impresiones  que 
i^yuílarou   tí   difundir   nuevns    dü(*trinas. 

Antonio   Martínez,   Alonso   del    Puerto  y    Bartolo» 


•!»♦*  í<|u»?llu  niuü  era  hij.i  <U'  s.i  vali.lo,  I).  Bflli.n  do  la  Cue- 
^3;  caarnlo  al  fui  se  (Ji»í!¡«li6  A  dojar  por  horotlon  :'i  su  hermana 
Hí-la  IvalnM.  os4!!iiycndo  h  nona  Juana,  la  BtUrut^tia,  como  le 
^••'lan  l«>s  r.i.siellaííos.  Aunque  tainlM-'n  s !  jiu.-ili'  )i  'Npcthar  que, 
j*a>o.  li  ihdij^nacion  qin?  st*  al)ri¿?ira  ooiilra  l>ali  I  fué  el  oido 
i '•   «sta  liió  á   los  cunsí'jos  drl  '¿vdu  CarJí'iial  Ui»u   IVtlro  Con 

«ly  Juan  <¡cnll«ií:li.  llauíaili»  (íuH-uíIm  ri.  üulural  v  ved  no  di*  Ma- 
íi'i'iií  ••II  Alcnuiiiii.  tu'  ti  invcnlor  dv  c»le  maravillu>u  arle. 
Ñglo    XV. 

48 


—378— 
mó  Segura,  establecieron  en  Sevilla  una  surtida  iiii- 
l^renta  y  para  el  año  de  1477  tenían  plagiada  toda 
ia  Andalucía  de  su  brillante  edición  del  REPERTO- 
RIÜM  que  era  un  buen  diccionario  escrito  por  el  doc- 
tor Alfonso  Díaz  Montalvo.    (1) 

A  dicho  Diccionario  siguió  una  BIBLIA,  los  CO- 
MENTARIOS SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  S.  MARCOS. 
obra  del  célebre  Tostado;  la  traducción  del  PLUTAR- 
CO, hecha  por  Alfonso  de  Palencia;  LA  CÁRCEL  DE 
AMOR,  por  Diego  de  S.  Pedro;  LOS  BREVIARIOS  To- 
ledano y  Segoviano  y  otras  varias  ediciones  cuya 
enumeración  sería  pesada;  pero  que  contribuyeron  en 
gran  parte  al  desarrollo  de  los  conocimientos  huma- 
nos y  al  sosten  de  la  doctrina  ortodoxa:  mientras 
que  Valladolid.  Medina  del  Cnmpo,  Burgos,  Córdoba, 
Alcalá  de  Henares,  León,  Santiago  y  Salamanca,  ému- 
las todas  de  la  Triunfante  Roma,  (*)  hicieron  diligen- 
cias, y  como  por  ensümo  establecieron  sus  ímpren* 
tas  para  que  España  toda  disfrutase  de  miles  ejempla- 
res de  libros  escogidos,  ([ue  ilustraron  la  nacíoa  en 
poco  tiempo. 

Tal  suecdia  también  en  otras  artes,  la  agricultu 
ra,  la  música  y  la  juntura  adelantaban  de  un  modo 
prodigioso.  So  cultivaban  las  ciencias,  y  la  literatuní 
iba  en  aumento.  KI  estudio  de  los  clásicos  se  hacia 
entonces  coumn  en  los  pueblos  de  Castilla  (:i)  y  los 
principales  caballeros   de   aquel   tiempo,  se  vanag^loria- 


(I)    Felipe  Moiiaiio.  Arle  de  leer  los  impresos  antiguos. 
(S)    Así  Hamo  á  Sevilla  el  iiimonal  fervaiiles  de  Saavedri. 

(!{)    (!on  este  nomhro   se  di^tiiigiu'an   en  oiiccs  todos  los    que 

iiían   ios  crisliaüos. 
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ban   de  trasmitir  sus  buenos  conocimientas,  desempe- 
ñando  cátedras  en  las  Universidades,    (i) 

Mas,  engreido  y  arrastrado  por  mi  afición  al  no- 
ble arte  de  la  tipografía,  al  ejercicio  que  desde  mi 
niñez  vengo  desempeñando «  olvidábame  ya  mucho  del 
objeto  principal  que  ahora   me  guia. 

Había  la  reina  dado  á  luz  al  príncipe  D.  Juan  y 
las  treguas  ajustadas  por  la  solicitud  del  Conde  de  Ca- 
bra tacaban  ya  á  su  término,  cuando  Muley  Hacen, 
para  el  que  no  eran  desconocidos  los  progresos  que. 
en  Las  artes,  las  ciencias,  y  en  el  estudio  de  las 
guerras  venían  los  cristianos  adquiriendo,  mandó  á 
Sevilla  discretos  emisarios  para  que  se  avistasen  con 
los  reyes  castellanos  y  prorogasen  las  treguas  que  es- 
piraban. 

I)/  Isabel  V  D.  Fernando  recibieron  á  los  em- 
bajadores  con  la  galantería  que  los  caracterizaba ; 
mas  al  esplicar  los  granadinos  el  objeto  principal  do 
fiu  enoomiciida.  oyeron  de  su  boca  una  coutestaciou 
que  no  esperaban. 

Mientras  la  corte  de  Granada,  les  dijeron,  no  cum- 
pla cual  cumplieron  los  sultanes  anteriores,  mientras 
que  los  cautivos  que  tuvieran  no  fueran  mandados 
h  Sevilla  y  mientras  que  las  parias  atrasadas  W) 
sean   otorgadas  y  pagadas  con    toda  exactitud,   ni   un 


^1)  O.  íiui¡f*rre  <i«»  Tulcdo.  hijo  del  DiuiinMle  AUa  y  primo  di 
rcv.   i*nsiMlo    en   li    ruivi'rsi  la  I   de  S.ilaiuanc:i.   D     P»Mlro    Ferníiü- 

m 

dci  t\e  Vrlaso).  hijo  íI"I  Comí»*  <!«»  Ilaio.  ilab;!  hrcidnes  si»b¡tj 
Piiiilo  y  Oviiliü  I).  AlfofiS'»  tl<»  Maiihq:ii\  lujo  ilel  (londft  d*'  P^ 
rt*<l(  N.   il.vMuprñabí  la  cAlcdi  i   Je   (;ru'go  vi\   Li   l'nivcrMdad    Cum 

Jilül-íla»'. 


—aso- 
solo  dia    continuamn  las   paces,  y  ú  saber  una   ros- 
puesta  decisiva  iría  á  Granada  una  comisión  real,  (t) 

Casi  en  pos  de  los  embajadores  de  Muley  salió 
de  Sevilla  D.  Juan  de  Vora  y  Mendoza,  que  con  lu- 
cida, aunque  pequeña  escolla,  se  presento  frente  á  los 
muros   de  la  corte    antagonista. 

La  apostura  y  arrogancia  de  los  nobles*  cab<i- 
lleros  de  D.  Juan,  su  gentileza  y  esplendoroso  ran- 
go, embebecía  la  atención  do  sus  contrarios  que,  dan- 
do parte  al  rey,  no  so  tardaron  en  acompañar  á  los 
cristianos  y  conducirlos  hnsta  la  Alhambra,  en  don- 
de introducidos  en  el  salón  de  Comarech,  dio  Don 
Juan  la    razón   de   su   embajada. 

Muley  Hacen,  con  estentórea  voz  v  torvo  sexn- 
blante,   le  contestó  vn   seguida: 

«Pues  bien,  volved  enhorabuena  y  decid  á  voes- 
•tros  soberanos,  quo  ya  son  mu(M'tos  los  reyes  de 
•  Granada  que  p:ig»l)in  tributo  h  los  cristianos.  En 
•Granada  no  se  lal^mn  sino  alfanges  v  hierros  de 
«lanzas  para  ir  en   contra  de    nuestros  enemigos.»    (í) 

Por  un  instante  D.  Juan  y  todos  los  caballeros 
de  su  acompanamienlo,  estuvieron  á  punto  de  atrope- 
llar  aquel  sagrado;  pero  repuestos  de  la  imprudencia  que 
podrían  inútilmente  cometer,  se  despidieron,  volvién- 
dose á  Sevilla   de   contado. 


(1)    Cundo,    dominación   df»   los  .Irabos  en    Espafia. 
(t)     Bí«írDalde7,  Historia   do   Ils   R»»vo.s  Calolicos. 


II. 


Como  los  reyes  I).'  Isabel  y  D.  Fernando  teniap 
sus  (ludas  acerca  de  la  guerra  que  con  el  de  Portu- 
gal no  liabiau  aun  cicatrizado,  no  se  atrevieron  á  re- 
primir la  insolente  contestación  del  granadino  dirigién- 
dose en  su  busca;  y  aunque  continuando,  en  su  propósito 
dejaron  para  ocasión  mas  oportuna  la  realización  de 
sus  proyectos,  sospechosos  de  que  por  Castilla  po- 
drían muy   bien  ser   atacados. 

Abandonaron,  pues,  la  Andalucía  y  en  este  es- 
tido  pasaron  muchos  meses,  sin  mas  que  alguna  que 
otra  correría  efectuada  ya  por  los  unos  ó  los  otros  de 
entrambos  belí^^^irantes;  mas  como  estas  cabalgatas  se 
fueron  aument-indo  hasta  que  los  cristianos  se  determi- 
naron {i  llegar  á  la  vega  de  Granada,  invadiendo 
aquel  distrito  casi  hasta  los  muros  de  la  plaza,  pen- 
só  Muley  en  evitar  tímanos  desafueros  y  no  solo  lo 
consiguió,  sino  que  también  avanzó  sobre  algunos  pun- 
Uts  de  los  cristüinos  y  llegó  ¿.  quedarse  con  Zahara. 
Mas  Diego  de  Merlo,  Asistente  de  Sevilla,  tan 
lu^go  como  supo  que  Muley  Hacen  se  había  apode- 
rado di*  dicha  población,  en  la  noche  del  27  de  Di- 
ciembre de  1481,  síilio  de  aquella  plaza  y  vino  con 
;.nirao  de  resarcirse  de  la  pérdida,  tomando  algún  otro 
punto  de   importancia.   Y    con   una  rapidez    estraordi- 
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naria  vino  á  sitiar  á  Villaluenga;  (1)  pero  faé  inú- 
til su  empeño,  porque  su  castillo  se  hallaba  fuerte- 
mente defendido,  y  á  pesar  de  los  hechos  de  heroís- 
mo que  los  suyos  desplegaron,  tuvo  al  fin  que  reti- 
rarse con   la  pérdida   de  algunos.    (2) 

Pero  no  por  esto  desmayó  el  esforzado  Merlo,  an- 
tes pensó  en  avanzar  algunas  leguas  mas  y  vino  á 
probar  sus  fuerzas  contra  los  Zegríes  róndenos,  pre- 
sentándose al  frente  de  los  muros  con  el  estraordi- 
nario  empeño  de  destruir,  cuando  menes,  la  torre  que 
muy  cerca  de  esta  plaza  tenian  los  moros  para  refu- 
gio de   los   que  salían  á  los  rebntos.    (3) 

Y  en  efecto,  mucho  tuvo  que  luchar  para  coa- 
seguir  su  objeto,  pero  al  fin  la  destruyó  y  se  mar- 
chó á  su  destino  con  ánimos  de  preparar  otra  jor- 
nada que  fuera  de  mas    prez. 

Pero  Muley  Hacen  que  supo  tan  atrevido  hecho 
y  la  manera  con  que  Merlo,  atravesando  la  frontera, 
había  venido  á  burlar  la  vi^-ilnncia  de  los  flecos  de 
su  túnica,  como  llamaba  á  Ronda,  quiso  vengar  tal 
insolencia,  conquistando  otro  de  los  puntos  fronteri- 
zos, y  en  el  acto  hizo  reunir  muy  buenas  fuerzas. 
con  las  cuales  vino  sobre  la  villa  de  Olv'era  de  un 
modo  brutal  y  estrepitoso;  p?ro  la  reciente  ])érd¡da 
de  Zahara  y  la  cruolda'l  con  (|U>  los  jíobres  cristia- 
rios  de  aquel  recinto  habían  sido  tratados,  hizo  á  los 
vecinos   <le  esta    villa    tan  fnorto>:   y    tenaces,   que  los 


(1)  Znrila,  Anales  de  Arnpion 

(f\  Ziiriía  en   la  dicha    obra 

(3)  Parécemc  que   »^sM   torre   <*<;iiivi»Ma   en  el   lugar  (\i\rí   decimos 

hoy  do  Ln/o.i. 
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moros   tuvieron  que    abandonarlos  dejando  en  sus  cotí- 
tornos   muchos  muertos,  impulsados  por  la   necesidad 
de  acudir  á   toda   prisa   á  la  defensa  de    otros  8Ítio0 

amenazados  ya  por  los  cristianos. 

Diego  de   Merlo,  el  valiente   marqués  de    Cádiz 

D.  Ro«lrigo  Ponce  de  León,  Juan  de  Robles,  el  Alcaide 
de  Jerez,  y  el  Adelantado  de  Andalucía  Pedro  En- 
riquez,  pusieron  sus  ojos  en  Alhama,  cuyo  pensamien- 
to  participaron  á  los  reyes,  que  fueron  muy  gustosotf 

de  esta  empresa. 

Llevóse   &  cabo  con  la  mayor  fortuna,    y  si  bien 

perdiendo  algunos  de  los  mas  nobles  caudillos,  al  fin 
quedó  la  plaza  por  las  armas  do  Castilla,  holgando 
mucho  el  rey  D.  Femando  que  A  la  sazón  llegó  con 
^ueso  ejército  á  auxiliar  á  los  Talientes  andalucM^ 
Poco  tíirdaron  en  emprender  nuevas  jomadaiF,  casi 
á  las  puertas  de  la  corte  de  Granada.  Pero  ya  estas  es- 
caramuzas no  alteraban  lo  mas  mínimo  el  carácter  be- 
licoso do  Muley,  porque  á  pesar  de  ser  casado  con  Aixa, 
ixiuí^cr  encantadora,  si  bien  no  por  su  belleza,  por  su 
talento,  su  austeridad  y  su  recato,  andaba  á  la  sazón 
cnaiuorado  de  una  joven  cristiana,  cuyo  cariño,  quizás 
i.-ostó    á  los  moros   la  pérdida   total    de  sus   dominios 

en   Hspaña. 

ICra  Isabel,   que   tal  fué  el  nombre  de  la  joven 

mencionada  hija  de  Sancho  Giménez  de  Solís,  Co- 
mendador de  la  Il¡;^'uera  de  Martos,  el  cual  había  pe- 
recido en  una  de  las  entradas  que  los  moros  practí- 
oaron  en  aquellas  tierras.  Cíautiva  con  otras  varias 
personas  de  aquel  pueblo,  fué  llevada  á  Granada, 
delíií'udo  á  su  belleza  el  que  la  condujeran  al  palacio, 
en  donde   venía  criándose,  con  el  nombre  de  Zoraya.  (1) 


1)    Quítc  (Ifcir  Lucero  de.  la  mañana. 
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Muley  Hacen,  apasionado  de  ella,  Lízola  al  ca- 
bo su  sultana  favorita,  abandonando  á  Aixa  que  en 
las  mas  recónditas  habitaciones  de  la  Alhambra  de- 
voraba su  existencia  ardiendo  en  los  amargos  celos 
que  los  desvíos   del  rey  le    produjeron. 

Desde  el  momento  en  que  Muley  había  sentido 
los  efectos  del  amor  hacía  Fatima,  (1)  ya  no  cui- 
4<í,  con  el  afán  que  anteriormente,  ni  de  las  cosas 
de  la  guerra  ni  tampoco  de  los  particulares  de  su  cdrte. 

Abul  Casin  Venegas,  hijo  de  D.  Pedro  de  Ve- 
negas,  á  quien  ya  tenemos  conocido,  y  el  cual  casó 
en  Granada  con  una  princesa  mora,  era  el  encarga- 
do principal  de  los  asuntos  de  palacio,  desempeñan- 
do el  importante  destino  de  Wasir,  y  siendo  el  ar- 
bitro del  reino. 

Los  Abencerrajes,  que  por  ofensas  anteriores,  no 
podían  estar  conformes  con  el  favor  que  su  rey  dis- 
pensaba   á  los    que  eran   descendientes   de  cristianos, 

y  tanto  mas  á  Reduan,  hermano  del  favorito  Wasir, 
proferían  mil  amenazas,  sin  ocultar  su  decidido  em- 
peño en  derribar  al  favorito,  y  si  preciso  fuera  al 
mismo   rey. 

Esto  exaserbd  un  tanto  mas  al  orgulloso  Ve- 
negas, y  la  vida  de  algunos  conspiradores  aplacaron 
la  cólera  del  rey,  que  hizo  degollará  varios  de  los 
Abencerrajes. 


(t)    Así  la  llama  Washlntun  Irvin 


tentó  de    su  esposo  y   el   disgusto  general  que   cuiu 
dia  en  Granada,  á  consecuencia  de  las  continuas  cor- 
rerlas de   los  cristianos,  no   tardó  en  valerse    de  sus 
xnedios,   y  comprometiéndose  con  los   Abencerrajes,  hi- 
cieron  saber  por  todas    partes  el    abandono  del  rey, 
que  venia  permitiendo     que   el   hijo  de    un  cristiano 
renegado  fuera  el  dispensador  de  los  destinos,   el  úni- 
co poder  de  los   buenos    muslimes  y  el  que   también 
tjkSíci^  vibrar  la   cuchilla  del  verdugo    en  las    inofen- 
sivas cabezas  de  los  Abencerrajes. 

Y   como  los    cristianos  se  hablan  apoderado  de  la 

población  de  Alhama  y  otros  puntos,  contribuyeron  es- 

^  pérdidas  á  que  el  partidlo  de  la  revolución  se  acre- 

^nfcira,  y    Aixa,    viéndolo  todo   preparado,   brindó    á 

lc>s  sublevados  con  su  hijo  Boalnlil,  primer  hijo  de  Mu- 

*^3^.  diciéiuloles  que  este  príncii)e,   aunque  joven  toda- 

^í^i,     podía   muy  bien  sostener  bandera  hostil,    é  im- 

ir   que  los  hijos  de  Zoraya  concluyeran   el  ester- 

io  y  la  ruina    comenzada   por  Venegas. 

Entusiasmados,  pues,    los    granadinos,   se  amo- 

Ton  y    pidieron  al  monarca  la  destitución  del  Wa* 

^\^;  pero  este,  sabedor   do   que  Aixa  y  su   hijo  Boab- 

"^^l    oran  los  principales   sostenedores  de  ciquel  tumul- 

^*   prendió  á  su  espora  y  á  su  hijo,  y    haciéndolos 

L      Pou^P  en    cárceles    seguras,   templó  á  los   conjurados 

1     ^^n  ofertas  que  luego  no  cumplió. 

\ 
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Pero  inienlras   que    Muley    trataba    despiadada 

y  duramente  á   su   legítima  esposa,  mientras  que  los 
tíristianos,  á   la  sombra  de  tan   desconcertado  sistema^ 
de  gobierno,   tomaban   castillos   y    varias   poblaciones  . 
(le  la  Andalucía,     Aixa,    valiéndose  de   sus  esclavos, 
sostenía   relaciones     con    sus  fieles    defensores,    y  er — i 
una  noche  tempestuosa»  y  cuando  las  tropas  encarga- 
das de    su    custodia  estaban    reposando    con    la    ms 
yor  tranquilidad.  Aixa  burló  su  confianza,    descolgai 
do  por  una  cuerda  improvisada  á  su  hijo  Boabdil,  qv^fc-® 
en  los  jardines  del  Harem  estaba  ya  esperado  por  Ví 
lientos  granadinos,   que  recogiendo  á  su  pequeño  re; 
partieron    al  escape,    dirigiéndose  a  Guadix,  cuyo 
«aide  era  cómplice  del   hecho. 

El  oro  de   la  reina  Així^  movió  las  masas  de 
nada,  y  el    pueblo  todo  se    doclaró  por   parte   de    ^  ^ 
hijo.  Y  aunque    la    sangre  corrió  á  torrentes   por  "■  ^** 
calles  y  fueron  muchos    los  esfuerzos  de  los  Vene/ 
y  sus  cómplices,  Muley  tuvo  que  huir,  con  los  po(5 
que   le   quedaron  fieles,    re  timándose  á  Málaga. 


IV 


En  tanto,  sus  Altezas  los  reyes  castellanos  concluya 
ron  la  guerra  con  Portuiral ,  cuando  los   grandes-hom< 
amistados  en  un    tnnto.  ofrecían  mas  esperanzas;  pero 
división   en   que   los    moros  se    encontraban,     obligal>^^ 
á  los   cristianos  A    luchar    á   un   mismo    tiempo 


con  las  tropas  que  Muley   destacaba    desde  Málaga, 
con    las  huísles  de  Boalnlil,  y   asi  os;  que  no  ]>odían 
pararse   de  las  lineas   fronter¡/a;>,    tiin  esponerso  á 


ae  Miuaga,  ue  cuya   aescnpcion  ino    ne  separaao,  por- 
que de  ella  no  resulta  nada  en  pro  de  este  bosquejo.  (1) 
Muley,    que  en  Málaga  venia   reinando   como  ea 
Granada,  puesto  que   esti  ciudad  y  casi  toda  su  pnK- 
vincia  se  le   mantuvo   ñel,  parecióle  el  tiempo  propi- 
cio para  salir  de    aquella  j   dirigirse  hacia    Medina 
Sidonia,  como  lo  efectuó  auxiliado  del  valiente  Hamet 
el   Ze¿;rí,   Alcaide  de  Ronda,    que  reuniendo    toda  la 
tribu  de  su  nombre  y  la  cohorte  de   Gomeros,  moros 
feroces  de  África,  que  ie  estaba  confiada,  reunióse  en 
lOstepona  con  las  tropas  de   Muley,  y   esto   determinó 
«pie,    divididos  en  distintos  grupos,  se  dirigieran  sobre 
^igeciras,   Jiniena  y  Gibraltar,  llevando  á  saco  cuaoto 
^encontrasen  por  los  campos. 

No  tarhron  en  retornar  triunfantes  conduciendo 
chineo  mil  cabezas  de  ganado;  mas  Pedro  de  Vera, 
-¿alcaide  de  Gibraltar  y  Cristóbal  Mesa  que  lo  era  de 
C^astellar.  sabedores  de  la  correria  de  los  moros  dé 
^lálaíja.  yquí  la  riqueza  pecuaria  de  sos  términos 
"^"*^nia  ya  camino  de  esta  plaza,  no  querían  que 
i  rnpuneiu'ínte  le  d^ísapropiaran  de  ella,  y  sin  cuidarse 
<1*:5  la  enorme  diferencia  numeraria  de  las  fuerzas  de 
^Xuley,  se  i)recipitaron  sobre  los  moros  conductores 
•l<sl  ganado,  y  dando  golpes  sobre  ellos  y  con  desa- 
dorados gritos,  consiguieron  que  las  vacas  y  las  ye* 
S'xaas,  las  ovejas  y  carneros  se  desbandasen  en  todas 
direcciones;  pero  como  los    cristianos  eran    pocos    y 


^^}     He   qucriJo   suprimir  loia  l:i    narración  de   la  dcsgreeiada 
^'^balgata   de  los  cristianos,  porque  fut»run  tantos  lof  que  murieron 

^*^    Us   monutúas  do  Ciitar^  qii<»  des^i*!  entonce»  li!  llamtban  Cm$^ 

'^«    ii  lat   Matanzat. 
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muchos  los  sarracenos,  que  sobre  ellos  se.  precipitaron, 
soltaron  riendas  espoleando  á  sus  caballos,  y  aunque 
perseguidos  de  muy  cerca,  ganaron  á  Castellar,  en  don- 
de afortunadamente  se  salvaron.  Muley  mandó  reunir 
el  ganado  que  se  pudiera,  y  es  chistoso  el  aconte- 
cimiento que  Washinton  Irving  nos  refiere  al  contar- 
nos esta  escena. 

Dice,  que  ya  reunidos  nuevamente  los  ganados, 
Uamd  Muley  Hacen  á  uno  de  los  cautivos  y  le  hi- 
zo varias  preguntas,  terminando  con  la  de  qué  clase 
de  renta  tenia  el  Alcaide  de  Gibraltar,  y  habiéndole 
manifestado  que  una  res  de  cada  uno  de  los  reba- 
ños que  pasasen  por  su  término,  dijo  el  rey:  no  se- 
ré yo  quien  defraude  á  un  caballero  tan  celoso  de 
los  derechos  que  le  pertenecen.  Y  dispuso  que  en 
el  momento  fuese  un  alfaqui  y  le  llevase  una  por- 
ción de  reses  muy  lucidas,  encargando  al  conductor 
dijese  á  Pedro  de  Vera  que  perdonara  si  antes  se 
traia  todo  aquel  ganado  sin  pagarle  su  alcabala,  por- 
que de   ello   estaba  desorientado. 

Pedro  de  Vera  rió  de  la  ocurrencia  del  monar- 
ca; pero  en  cambio  le  mandó  la  contestación  siguien- 
te: Decid  á  vuestro  señor  que  siento  que  las  pocas 
fuerzas  con  que  cuento  no  me  hayan  permitido  re- 
cibirle en  mis  terrenos  como  yo  hubiera  querido;  pe- 
ro que  si  gusta  detenerse,  esta  .  noche  aguardo  los 
lanceros  de  Jerez,  que  serán  unos  300  y  podré  salu- 
darle en  la  madrugada  próxima  como  merece  su  es- 
celsa  dignidad.  Mas  Muley  no  quiso  detenerse  y  vol- 
vió   á  Málaga  con  su  botin. 

Envidiosos  de  estas  correrías,  empezaban  los  grana- 
dinos á  criticar  la  negligencia  de  Boabdil,  murmuran, 
do  públicamente  que  le  gustaba  mas  la  vida  muelle 
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y  holgazana,  que  enriquecer  el  reino  con  laureles  ad* 
quirídos  en  los  campos  de  batalla.  Y  esto  al  fin  lie* 
gó  á  decirse  tan  de  público  y  tan  descaradamente, 
que  á  Boabdil  le  fué  preciso  meditar  en  algún  he- 
cho que  acallase  los  disgustos  y  las  hablillas  de 
su  corte. 

Al  efecto,  comunicó  sus  pensamientos  al  gober* 
alor  (lo  Loja,  Aliatar,  que  á  la  vez  que  era  el  par 
el  re  de  su  sultana  favorita,  era  el  ismaelita  mas  va- 
lieato  y  arrojado  de  aquel  reino,  á  pesar  de  que  fri- 
saba eu  los  setenta   años. 

Reuni(5,  por    fin.  un  buen  cuerpo  de  soldados    de 
ambas  armis.    y  saliendo  por  la  puerta    de  Elvira,  di- 
rigid sus  huestes  por  el   camino  de  Lucena,  donde  ta- 
lando la    carapiila,  terminó  por  cercar  á    aquella   vi- 
lla,  en  la   cual   había*  entrado  poco  antes   D.    Diego 
Pemandez  de   Córdoba,  Conde  de  Cabra  y  tío  del  Al- 
caide  de    los   donceles,    con    todos    los    hombres   de 
^íinas  que  al   toque  de   la   campana   de    rebato,     se 
habían  apresurado  á   concurrir  en    defensa  de   aquella 
plaza. 

Intimada    la  rendición,  contestaron   á  Boabdil  por 

^«ílio  del  intérprete,    Fernando  de  Argoie,  que  ^si  no 

^  retiraban  pronto,   con  la  ayuda   de  Dios  saldrían  y 

1*  cortirian    la   cabeza  á  todos,    para  ponerlas  por  tro- 

^•^  en  el   adarve.» 

Respuesta  tan  inesperada,  hizo  que  Boíibdil  nian- 
'^  arremel«?r  á  su  caballería,  en  el  momento  que 
^^  do  Lucona    salieran   también   á  recifíirlos 

Grandes  fueron  las  cargas  qne  se  dieron  por  los 
^^  y  los  otros;  pero  acucliillados  los  sold;idos  gra- 
baos se  vieron  obligados  á  retirarse  á  toda  prisa, 
^nieado  al  fin    Zogóibi    que   esconderse    en    los  cam- 


— 8«0- 
pos  inmediatos,    (1)  en  los  momentos    de    una  reñida 
acción,   y  cuando  hacía  mas  falta;    pero   que    descu- 
bierto por  el  Alcaide   de  aquella  villa,   Martin    Har- 
tado, (í)   le   condujeron   con  muchos  de   los   suyos  áL 
Lucena. 


V. 


Como    las  malas  nuevas  cunden  con     la    rapid 
del   rayo,    se   supo   á  las  pocas   horas   la    noticia  d 
desastre    ocurrido  á   los   acaudillados    por  Boabdil, 
Granada  quedó    sumida  en    una  consternación    ind 
cribible,    porque  si  bien  todos  los  granadinos  no  e 
partidarios    de  Boabdil,    el  vencido   era   un     moro, 
moro   de    la    régin  estirpe  el  que   se   hallaba  en 
der  de   los  cristianos. 

Así  que  con  la  misma  prontitud  se  supo  en  Me 
laga  el  descalabro  referido,  y  aunque  los  malagu 
ños  tenían  por  enemigo  al  roy  chico,  no  fuá  la  ein<^ 
cion  ni  el  desagrado  t:m  accrl)o  que  no  les  pen»^" 
tieran  pcídir  coa  gritos  y  algazara  que  Muley,  sin  pft  *^ 
der  tiempo,    saliera  para     la   (rortc   á   reconquistar  ^" 


(1^    Zogijihi  qiiioiv    decir  (I'»s.:j;rac¡.'\lo,  i\w^    ora    el   nombn?   ^^^ 
daban    á    Roabdii. 

[^)   Secuo   la    ififoiíiuicion  de  liv>li,:;u>  qu?.    í   instancia  do  Ba^'j, 
'orné  Hurlado,  so.  |)ra«"iiró  tn    Luirua  »mi  el  arto  loSO,   auCorií* 

por  el  EsíM'ibano  Alonso  IVrc/    Mecrado. 
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no,    lo  cual  efectuó  inmediatamente,    recibiéndolo 
Granada  con  entusiastas  Víctores,  aquellos  que  diaf 
;es   le    habían  lanzado    con  oprobio. 
Solo   Áixa,   la  desconsolada  madre  de  Boabdil,  sa« 
en   aquellos    dias.    Mientras  que  ella    lloraba    la 
'dida  del  hijo   tan    querido,   mientras   que     angu£h 
:1a    y  llena  de  pesar  se  retiraba  al  Albaicin,  donde 
se  dejaba   visitar    de   nadie,   su   rival  se    apoderd 
trono. 

Mas  en  tanto  los  cristianos  entusiasmados  con  su 
ítoria  de  Alliama  y  de  Lucena.  sedientos  de  nue- 
3  triunfos  y  laureles,  buscaban  en  su  imaginación 
manera  y  forma  convenientes  de  entretener  á  sus 
dados,  y  marear,  si  así  puede  decirse  á  los  conr 
rios. 

Las  operaciones  esenciales  de  la  guerra  en  estos 
upos.  eran  las  talas  y  las  quemas  en  los  paises 
¡migos.  Los  cristianos,  pues,  que  se  habían  enor- 
lecido  con  sus  hechos  y  la  próspera  fortuna  que 
:m  al  participar  al  rey  las  victorias  alcanzadas,  le 
ian  su  henoplácito  para  reunir  un  cuerpo  de  sol- 
os  suficiontos  á  efectuar  una   gran  tala  en  los  cam* 

do  (Granada,  á  cuyo  efecto  les  mandasen  los  au- 
ios  que  el   criterio  de  los    reyes  acordase. 

]ium  ([uisiora  el  rey  Fernando  haber  podido  se^ 
•ar^e  de  la  corte  v  venir  íl  disfrutar  de  los  laure- 
que  los  caballeros  y  soldados  fronterizos  venían 
onánloso  loflos  los  dias;  mas  no  siendo  posible  por 
lars.»  (l.^t.'iiido  on  ol  arreglo  del  gobierno  de  Ara- 
i.  ílo  V.ilonoia  v  Cataluña,  mandó  á  su  secretario 
iicisco  Riiniroz  do  Madrid  y  al  tesorero  Rui  López 
Toloílo.  con  rarlas  para  ol  Maestro  de  Santiago, 
b\v\\w    de  Mcdin.i  .Sidonia,   Conde  de  Cabra,    Mar* 
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qués  de  Cádiz  y   al  Sr.   de  Palma,  previniendo  á  los 
Alcaides  de  las   ciudades  y  villas  do   Atidalucía,  que 
se  incorporasen  al  ejército,   haciéndolo  igualmente  las 
Hermandades  de  Castilla,   (i) 


VI. 


Un  cuerpo  de  6.000  caballos  y  12.000  peones, 
se  reunid  en  las  cercanías  del  rio  Yeguas,  (*)  don- 
de D.  Alonso  Aguüar.  y  el  Marqués  de  Cádiz,  tomaron 
el  mando  del  ejército,  disponiendo  que  todas  las  mu- 
geres  y  paisanos  que  no  fueran  necesarios  se  retira- 
ran inmediatamente,  y  que  Juan  de  la  Fuente,  Cor- 
regidor de  Jerez  y  Alcalde  de  Corte,  se  encargase 
de  la  administración  de  justicia,  distribuyendo  las 
batallas    en  los  términos  siguientes: 


(1)  Estas  Hermandades  de  Castilla  que  databan  del  tiempo  de 
D.  Fernando  I,  eran  cuerpos  semejantes  á  la  actual  Guardia  Ci- 
▼il,  cuya  ocupación  principal  era  la  defensa  de  sus  propiedades, 
custodia  de  los  caminos  y  la  persecución  de  malhechores.  Se 
componían  de  hombres  que  voluntariamente  se  asociaban  á  este 
fin,  por  disfrutar  las  gracias  y  prifilegios  que  los  reyes  conce- 
dían, siendo  entre  otras,  la  de  no  estar  obligados  á  la  guerra, 
sino  cuando  la  corona  lo  pidiese.  Así  qi#  contribuyeron  macho 
á  que  en  España  no  se  desarrollase  erftudalismo  que  hubo  en 
otras  naciones. 

(i)    Historia  de  la x  Guardia  Civil. 
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La  oolonela  (l)  principal  á  de  vangTíardia  iba 
ada  pnr  el  Maestre  de  Santiag-o.  y  se  componía 
I  caballeros  de  esta  urden,  de  las  meznadas.  los 
nes  de  la  Santa  Hermandad  Martin  de  Córdoba, 
io  de   Fonseca  y  Fernán    Carrillo;    de  los    caba- 

de  Calatrava  y  de  la  g:ente  de  Gonzalo  Mfr- 
1    señor   de  Sancrofinia, 

In  una  de  las  alas  ó  cuernos  de  este  cnerpo 
á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  {i)  jífven  ea- 
?.    con    los    capitanes  Diego    López    de  Ayala,    y 

Ruiz  de  Alarcon,  y  en  la  otra  el  Comenda- 
'edro  Rivera  con  Pedro  Osorio  Beroal,  que  era 
is,  y  Francisco  de  Bobadilla,  capitanes  de  her- 
iidos  como   los  anteriores. 

^a  se^ifunda  división  se  componía  de  la  gente  del 
e  do  Medina  Sidonia.  del  Conde  de  Cabra,  del 
}  de  Urcíla,  Murtin  Alonso,  señor  de  Montemar 
;•  la  milicia  do  Horon,  que  el  Alcaide  de  la' 
■a    comandaba. 

^a  gente  de  Jerez,  Carmena  y  Ecija,  fonnabatt 
taguardia  que  dirigía  el  Comendador  de  Calatrava. 
Doce  mil  taladores  armados  de  hachas  y  de  teas 
dian  &  esta  brillante  división  de  bravos  eam- 
)s  decididos  á  caer  como  langostas  en  loa    ter- 

encmigos. 
Hicieron   tal   matanza  y  tal   devastactim   en  huer- 


Por  esle  tiempo  empcz<>  t>n   Espefia  á   darse    indiMÍuUmen- 
nomiii'o  dl^  baialla  ó   coloiieU.   al   número   <le    hombres  que 
ab.i   cada  ^efc.  de    lo  que  vino  lu<-go  el  darles  el   tllulo  de 
H,   dd  ((lie  corrompido,    w;  dijo  Curoncl. 
El   que  iiirgo   se   Itam*  Gran   CHpilan. 
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tas   y   olivares,   que  llegando  á  Granada  la    notici^i 

el  mismo  Muley  Hacen   montó   á  caballo,  y  salieiL^ 
con  precipitada     marcha,   alcanzó   á    los    castellano^' 
los  cuales   le   aguardaron    en   orden  de  batalla,  y  c^cDi^ 
distinguida  pericia  militar  le   resistieron,    á  pesar  ^^^ 
la   notable  diferencia  de   sus    tropas,    retirándose   d^^s- 
pues  sin  desprenderse  del   botin  que  conducían. 

Vueltos  á  su  destino,  encontraron  á  Boadd^^l» 
que  triste  y  acongojado  sufría  el  abandono  en  qu — lo 
se  hallaba,  sin  que  su  padre  hiciera  diligencias  pc^* 
ra  alcanzar  su  rescate,  ni  los  suyos  le  pudieran  ^ 
socorrer  por  la   carencia   de  medios  suficientes. 

Mas  al  fin  su  posición  cambió  de  aspecto,  lucS^ 
go  que  el  rey  Fernando  tenninó  sus  quehaceres  e  :* 
Castilla  y  bajó  de  nuevo  á  Córdoba,  á  cuyo  punfcx> 
hizo  traer  al  prisionero  de  Lucona,  comisionando 
ello  al  Alcaide  de  los  donceles  y  á  Martin  Hurtad 
que  con  una  respetable  y  lucida  escolta  condujeron  ^ 
Boabdil  con  tanta  pompa  y  acompañamiento  tal.  qrtL^ 
deslumhrado  el  prisionero,  le  era  un  tanto  Uevade 
su  humillante  posición,  y  mucho  mas  cuando  al  ei 
trar  en  la  antigua  ciudad  de  los  Califas,  ni  una 
presión,  ni  un  acto  que  lastimara  su  elevada  gcra^r- 
quia.  se  profirió  ])()r  })arte  de  la  muchedumbre  (1^^ 
curiosa    le  aguardaba. 

Grandes  y   repetidor  ofrecimientos  de  Aixa  se  p^^ 

sentaron  al    monarca    de   Castilla,   doblas   sin    cuen*^ 

ofrecía   la    desconsolada    madre  del    rey    chico    por    ^ 
libortid  de    su  querido   hijo.    Muley   Hacen     mand3"* 

embajadores   y  ofertas  de  grande  estimación;  mas    P^ 

Fernando,  que  medítiiba  el    esterminio  de  la  media  *^^ 

na,    las    eludía   diciendo  á    todos,   que    ausente  la  í^' 

üa  de  Castilla  no  podía  por   si  solo  resolver  nada. 


J 
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Por  el  contrario,  adelantados  como  ya  esfaban  iM 
nbrados  y  cosechas  de  la  vega,  pensaba  en  otn 
jürsion  devastadora,  y  con  fuerzas  ya  muy  stt- 
íentes  para  llevarla  á  cabo,  mandó  á  Boabdil  á  la 
taleza  de  Porcuna,  confiando  su  guarda  y  asisten* 
.  al  Alcaide  Martin  de  Alarcon,  en  quien  el  rey 
lía   completa  satisfacción. 

La  gran  batalla  ó  división  real,  se  puso  en  mar- 
a  bajo  el  mando  y  dirección  de  D.  Pedro  Manrique,* 
ique  de  Najara,  y  por  tenientes  el  Conde  de 
bra,  D.  Alonso  de  Aguilar,  Duque  del  Infantado» 
D.  Fernando  de  Velez,  y  las  meznadas  por  sus 
lores  respectivos,  mandan.lo  la  demás  gente  de  á 
:)illo  los  ya  referidos  capitanes  de  la  Santa  Her- 
mlad  Portoearrero,  Luis  de  Alarcon,  López  Ayala 
Francisco  de  Bjbalilla;  formando  todos  el  respeta- 
i  número  de  10.000  caballos  y  20.000  infantes,  & 
ya  z:iu:a  imrdiaban  en  pdoton  otros  tantos  peones 
rtrechi  los  de  hachas,  guadañas,  sierras  y  otras  her- 
mientas    dispuestas  á    destruir  cuanto   encontrasen. 

Ma?  de  tres(;ientas  torres  y  alquerías  fueron  des- 
tratadas, frondosos  y  muy  crecidos  olivares  fueron 
lados,  mientras  las  mieses,  que  en  pió  y  emparva- 
8  se  hallaban  do  coiitinuo,  eran  quemadas  y  redu- 
ias  á  pavezas,  desdo  el  rio  Cacin  hasta  las  cer- 
niíis  do  Iluejar,  sin  que  los  famosos  Goraeres  y  Ze- 
'ies  de  la  serranía  de  Ronda,  ni  los  demás  moros 
'  to  lo  el  reino  lo  pudieran  impedir,  concretándose  & 
irar  desde  las  cumbres  el  estermínio  y  destrucción 
'  su  territorio,  porque  desavenidos  y  fraccionados,  se 
*1  pabia  los  unos  á  los  otros  sin  resolverse  á  impe- 
^f  aquel    desastre. 

Algunos  qtie  otros  bnjando  en   pelotoDes,   bacíaá 
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disparos  de  flechas  ó  de  arcabuz,  (!)  pero  esto  no  j 
día  entorpecer  ni  evitar  nada.  Aaí  que  sin  esfuerzo 
ni  peligro  continuaban  los  cristianos  en  su  designio. 
hasta  que  el  rey  Fernando  dispuso  la  retirada,  vol- 
viendo á  sus  reales  de  Córdoba,  donde  preraití  á  los 
que  mas  se  distinguieron. 

Pagó  á  todo  el  ejército,  y  los  taladores,  después 
de  haber  cobrado  los  dias  de  su  trabajo,  fueron  man- 
dados í  sus  casas,    hasti  nueva  arden. 

Y  como  la  continuación  de  las  discordias  que  en 
Granada  venían  siguiéndose,  hablan  de  ser  los  esca- 
lones por  los  cuales  lag  armas  de  Castilla  debian  tre- 
par á  los  alcázares  y  trono  de  Granada,  mediante  un 
convenio  celebrado  entre  el  rey  de  los  cristianos  y  el 
rey  chico,  por  el  cual  Boabdil  quedaba  como  vasallo 
de  Castilla  en  la  misma  disposición  y  forma  que  ha- 
bían estado  muchos  de  sus  abuelos,  didsele  A  este  la 
libertad,   que  apetecía. 

S«  despidió,  pues,  da  los  reyes,  y  á  pesar  de  los 
consejos  y  ruegos  de  sus  parciales,  resolvió  irse  á 
Granada,    en  donde    entró  al   amanecer. 

No  bien  los  granadinos  se  apercibieron  de  su 
llegada,  cuando  unos  en  su  favor  y  otros  en  con- 
tra corrieron  á  las  armas,  y  arrebatados  de  ira  y 
de  despecho  se  acometían  con  tanta  furia,  que  las  ca- 
lles del  AJbaieio  y  plaza  de  Bib-ú-Rambla  se  convirtie- 
ron en  un  campo  de  batalla;  (lero  Boabdil  al  cabo  tuvo 
que  refugiarse  en  el  Albaicin.  donde  reunidos  sus  anti- 
guos y  modernos  partidarios,  le  juraron  nueva  fidelt-^ 


(1)    Los  Árabes  fueron  los  inirodiieiores  de  esW  arma. 
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dad,  de  euyo  cumplimiento  dieron  eegmaa  prnebas  ent 
la  madrugada  del  siguiente  dia  en  que  &  las  voces 
de  viva  Boabdil,  sostuvieroa  uq  combate  tan  empefia^ 
do  y  tan  sangriento,  que  los  enviados  de  ambos  ban- 
dos se  reunieron  con  el  fin  de  terminar  tanta  deso- 
lación. 

Concillóse  al  fin  un  armisticio,  por  el  cual  el  rey 
Boabdii  debia  pasar  á  serlo  de  Almería,  acompañado 
de  su  madre,  y  Maley  Hacen  quedarse  en  Oranada 
como  estaba  anteriormente. 


vil. 


Era  muy  natural  que  los  muslimes  intentasen 
Iguiias  represalias.  Los  campos  de  la  vega  y  mu- 
c^lia  parte  de  las  cercanías  de  Málaga  habian  sido 
3i^clmadas,  y  necesario  era,  no  solo  surtirse  de  gana* 
dos  y  cereales  sino  también  castigar  á  los  cristíaüos 
tLacíendo  iguales  daños  en  las  campifiMS  de  Utrera, 
Eoija   y   Jerez. 

Bexir,  Wasir  de  Málaga,  fué  el  encargado  da 
dirigir  la  cabalgata,  acompañado  de  la  caballería  de 
'^nda.  1200  de  á  caballo  y  4000  infantes  se  reu- 
"^i^ron  en  las  cercanías  de  Ronda,  de  donde  se  di- 
^S'ieron  sobre  Teba  (1)  y  de  allí  á  los  campos  de 
^^^tequera   en  que  hiciv»ron  algún  daño;  pero  como  el 


^^)     Zurita,  libro  M,    capítulo   54 
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objeto  principal   era  llegar  á  las  campiñas  de  Jerez, 

continuaroa  su  camino  haciendo  algunos  cautivos;  mas 
Luis  Fernando  Portocarrero.  que  estaba  por  C*^ pitan 
do  Ecija,  supo  la  llegada  de  Bexir,  y  reunien* 
do  sus  ginetes  y  peones,  auxiliados  por  los  de  Ar- 
cos y  Jerez,  se  preparó  á  recibirlos.  Mas  habiéndole 
informado  de  que  el  moro  había  dejado  una  par- 
te de  sus  fuerzas  en  las  cercanías  de  Zahara  para 
qi^e  le  guardasen  las  espaldas,  dividió  también  sus 
fuerzas,  y  dando  el  mando  de  la  mitad  de  ellas  á 
Hernán  Carrillo,  caiútan  de  las  Hermandades,  vino  él 
á   buscar  á  los    do   Zahara. 

Gran  sorpresa  causp  a  los  capitanes  granadinos 
el  verse  acometidos  por  soldados  castellaiios,  cuando 
esperaban  (juo  Baxir  lo?  hubiese  ya  vencido  y  encer- 
rado en  sus  fronteras.  Asi  que  como  fueron  sorpren- 
didos tuvieron  mucha  pérdida  do  hombres  y  caballos, 
y  aun  se  vieron  en  la  necesidad  de  apoyarse  en  las 
sierras  inmediatas,  teniendo  también  que  abandonarlas, 
porque  el   marqués  de   Cádiz  no  dejó  de  perseguirlos. 

Los  cristianos  desquitaron  con   usura,  en  este  día 
el    desagraciado  paso   de   la    Ajarquia,  y   mas    de   mil 
cautivos   con  los  Alcaides  de  Málaíja,  Alora,  Coin,  Go- 
mares y   Mirbella,  y  las  quince  banderas  de  los  pue- 
blos concurrentes,    fueron    el    resultado  de    la   batallar 
de  Loper.i,  do   ia  que   solo  se  escapó  Hamet   el  Zegrí 
y  el  Alcaide  del  Borge,   (hoy  el    Burgo)   que  con  al — 
gunos    dé    los    suyos   se   dirigieron    á   los    cami)OS  d 
Guadalete.    Mas  para   colmo   de   d  '-^-gracia.  los  encon 
tro  el  marqués    de   Cádiz,    con  la  gente  de    Jerez, 
conociendo  que  de  estos    fueron    los  asesinos   de    so  — 
amigos   y  jarientes,     en    las   moutañas   de    Catar,      ^ 
la  cuesta  de  la   reina,   I03  atacó   con  tal   ardimient^^ 
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y  ñierza,  que  flolo  i  los  pies  de  «u  eeroeletf  pudle^» 

ron  merecer  el  salvar  la  vida,  no  sin  haber  sido  per- 
seguidos hasta  la  misma    entrada  de   la  serr  ania. 

Hamet  Zegri,  que  á  duras  penar  pudo  alcanzar 
las  puertas  de  su  fortaleza,  entró  en  Ronda,  pero  tan 
acobardado  y  pa^aroso  que  bien  podjá  decirse  que  los 
moros  de  la  Taa-Caronat,  p43rdieron  en  este  dia  el  alto 
nombre  que    llevaban. 

Y   no  se  contentaron  los  cristianos  con  la  derrota  que 
causaron  á  los  moros,  sino  que  sabedores  por  Luis  de 
Aviles,  que  había    estado  cautivo  en  Ronda,  de  que  Za* 
hará    estiba   poco   a1)astccida,  se  resolvieron  á  tomarla; 
y  en  efecto,    habiéndosele  incorporado    aquella    noche 
Juan  do    Alniaraz,    capitán    también  de    las   Herman- 
dades.   Lorenzo    do  Parras.  Lope    de    Mendoza,     Diego 
de  Cabrera,  Pedro  Fernandez    de   la    Meuibrilla,   Fer- 
nando de  Afgote,  Luis  Gadoz,  Diego  Clavijo,  Ramiro 
de  Valenzuela    y  otros   muchos  capitanes,   dispusieron 
que    Ortega  de  Prados   y    nuevo  soldados  mas  pusiesen 
las  escalas  sobre  los  muros,  y  á  merced  de  la  oscurí^ 
dad  que  hacía  en  la  noche    del  6   de     Setiembre  da 
U83.    escalaron  la  población,    y   á  pesar  de  la*  heroi» 
cidad    do    los   lanceros   moros    que    la   defendían,     sa 
apoderaron  do  ella   y  su  castillo,  dejando  en  libertad   á 
los  moros   para   quo  pudieran  irse  al  África,  (1)   con- 
siguiendo con  su  toma,    que   los    moros  de   la   fortale- 
za   no    hicieran    las   correrías,  quo    como  punto  muy 
cercano  de  las  fronteras  castellanas  hacian  todos  los  dias. 
El    rey    por   esta    acción    hizo  al   marqués   de  Cá- 
^^^   gracia    de  los  vestidos    que    los  reye^  llevasen  en 
^^^   dia  de    la   natividad  de    Nuestra  Señora. 


'^    Kl  refrrido  Zurila 


Btoe   proyectos    de   los   reyea 
castellanos. 


Reunidos   en  Córdoba   los  reyes  de  Castilla  y 
gon,  juzgaroQ  ser  la   hom    perentom  de    emprendí 
una   campaña  prolongada,  y  al  efecto  tomaron  las 
posicioiiea  necesarias.  Multitud  de  víveres  y  armas. 
treclios  de   todas  clases,   artillería   y    cuanto    consii 
raron  qUi)  hadi  falta    fueron  reuniendo,  en  tanto   que 
ao  alistaban  nuevos  soldados,    sí    bien  ya  la  reina  Isa- 
bel  había  determinado   no   sa  admitiese   en    sus  ejér- 
citos  á   los   caballeros  llamados  aventureros.  (1} 

Los    píngütís  recursos  que  la    Santa    Hermandad 
de  Castilla    les  ofrecía,    les   ayudó  á    reunir    cuer] 


'po^H 


(1)  JuíRO  que  ac:iso  de  esta  prohibición  vino  lo  que  refieren 
unos  miinuscriliK  que,  ür:gun  he  Uido.  se  hflllan  en  ia  Uibtiotec» 
^acional.  y  se  tílulctn  Oe  algunai  cota»  cump'.ideraít  al  servicio  dt 
S  M.  En  ellos  «n  tlici^:  "Que  no  se  penniui  hayí  en  kI  ejór- 
cilo  jenle  sin  suelilo,  bandera  y  ciipitan  conodijos  átenlo  que  es- 
ta gente  que  asi  anda  y  se  llaman  tivintureros,  no  pueden  vi] 
TÍr  fin    hurlar.. 


i 


«,  ♦. 


—401- 

(tísciplinados.  Sus  capitanes   habían  prestado   setütíáíg 
de  importancia  y  á  sus  cuadrilleros,   que  eran  igfualesí 
á    nuestros   modernos  tenientes,   se   encargaban  de  la 
educación  militar   de  ios  hombres  que   producían  la» 
levas. 

Los  piqueros,  esping^arderos  y  ballesteros,  sirvie- 
ron,  como  quien  dice,  de  modelo  á  los  demás  cuerpos. 

Se  crearon  las  compañías  de  Despejadores;  (1)  se 
dividían  las  batallas  dándolas  nombres  especiales  y  un 
ejército  do  mas  de  30.000  combatientes  aguardaban 
las  órdenes  de  sus   reyes  para  ponerse  en  marcha. 

Cuidando  en  esta  vez  no  solo  de  las  armas  y 
pertrechos  necesarios  al  ejército  de  tierra,  si  no  tam- 
bién del  surtimiento  de  las  naves  de  que  los  reyes 
disponían,  las  ouales  recibieron  gran  aumento,  reparán- 
dolas cual  nunca,  para  que  unilis,  en  el  Mediterrá- 
neo, cumplieran  la  orden  espresa  de  vigilar  las  cos- 
tas ó  impedir  ú  todo  trance  el  desembarco  de  hom- 
bres y  efectos  de  cualjuiera  especie,  que  procediesen 
de  África.  Y  para  que  no  faltase  nada  á  tan  lucida 
tropa,  ocurrió  á  Doña  Isabel,  que  se  mandase  con- 
currir a  muchos  iué,(licos  y  cirujanos  que  atendiesen 
á  los  enfermos  y  heridos,  y  bajo  cuya  dirección  se 
preparara  un  ho-pital  ambulante.  (2) 

Reunido.^,  pues,  y  convenido  todo  ú  punto  de 
partir,  sonaron  los  ataiabores  y  trompetas  y  los  cam- 
pos da  Antcijuera  fueron  los  designados  al  oastramen- 
to   de   tan  lucido  ejercito,   cuyos  relucientes  cascos   y 


(\)    Estos  soldados   ocupaban  la  yanguardia  de    los  ejércitos,    g 

iban  arrnadüs  de  pillas,  |)icos.  sierras  y   a/a  dones,  y  son  los  quo 
un   siglo  después   lomaron    el    nombre  de   (iasladorcs. 

(^)    Marzo,    HistorÍH  de  Málaga. 
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anoaduras    de    moderna    construcción,  eran    deslumr 
bradores. 

D.  Alonso  de  Aguilar  era  el  gefe  de  vanguardia. 
El  Marqués  de  Cádiz  mandaba  el  segundo  cuerpo,  y 
el  tercero  obedecía  al  Duque   de   Medina  Sidonia. 

Ni  el  huracán  embravecido,  ni  la  ardiente  lava 
de  un  volcan,  arrasaría  los  olivares,  las  huertas  ni 
los  prados,  de  la  manera  asoladora  que  lo  venia  ha- 
ciendo  el  ejército. 

Decidióse  lo    primero  conquistar   la    serranía   de 

Honda,  poniendo  antes   sus  miras  en  Cártama,  Alora 

y   Coin. 

Era  el  año  de  1485.  (1)  El  rey  dispuso  una 
reunión   de   sus   valientes    caballeros,    manifestándoles 

sus  pensamientos  en  que  todos  convinieron.  Así  es  que 
el  ejército  reunido  con  los  aprestos  de  batir  y  los  ba- 
gajes necesarios,  sentó  sus  reales  entre  los  mencio«. 
nodos   pueblos,  disponiendo  D.   Fernando  que  á  la  par- 

se  atacaran   los   tres  fuertes. 

Las  embarazosas  y  enlazadas  sinuosidades  del  ca- 
mino se  allanaron,    los  barrancos  se  cubrieron,    y  na- 


(1)     Kii  todas  las  historias  y   crónicas  sft  dice  que  esta  psp^icion 
se  llcvü  A  cabo  y  por   vía  de  onsiyo.    en   el  afio  de   H84.   ^o 
que   se  tomó  A  Alora   y  Setenil,   volviéndose  el  ejc^rcilo  á  Córdo- 
ba  y  Antcquera,    de  áondi'.  salió   de  nuevo   en  el    siguiente  ptri 
las  conquistas  de  Coin.  C:lrlama  y  otros;  pero    la  naturaleza  dd 
psis  en    toda  esta  provincia,  las   malas  vías  de  comu'iicacion    t 
las  infinitas    difi*  ultados  con   que  debieron   luchar  las  ac^miUii  J 
conductores  de   la  artillaría,   partéeme  que  una  vez  csios  aprvt 
tos    ^n  las  sierras   no  sería    muy   lógico  arrastrarlos  solo  pan  UQ 
ensayo,    reiornándolos  ^   los  reales    de  Córdoba.   T   tanto   meooi 
cuando   los  castellanos    paseaban  ya  triunfantes  en    casi  todo»  loi 
lugares  de  esta  tierra,  y  cuando  los  ániíuos  eran  cooiiniiir  li  rl- 
conquista  total  del  reino. 


da  impidió  la  conducion  de  las  lombardas.  MUlafMi 
de  combatientes  y  ágiles  braceros  que  atraídos,  ñ  ntf 
por  el  objeto  de  la  obra,  por  la  honra  y  prez  da 
sos  señores,  vencían  dificultades,  salvaban  los  obst&^ 
culos  mas  insuperables;  todo  parecía  ser  fiu)ii  y  seik* 
cilio  según  de  la  manera  que  se  llevaba  á  cabo. 


II. 


El  rey  se  estableció  en  el  lugar  mas  oportuna 
para  atender  á  los  tres  sitios.  Alora  fué  la  primera 
en  recibir  los  estragos  de  la  pólvora,  (1)  y  aunque 
con  anticipación  habian  labrado  murallones  exteriores» 
les  fueron  insufioierites  porque  el  repetido  fuego  de 
la  artillería  no  tirdó  en  demolerlos,  moviendo  en  la 
población  tal  pánico  y  espanto,  que  las  mugeres,  loa 
ancianos  y  los  niños  pedian  á  voces  la  entrega  dé 
la  plaza,  por  lo  que  el  Alcaide  en  tal  conflicto  6 
interrumpido  en  sus  operaciones,  le  fué  preciso  soli» 
citar  capitulación,  y  el  rey  se  la  otorgó  dejando  en 
libertad  á  los  vecinos,  que  reunidos  se  refugiaron  en 
la  ciudad    de  Ronda. 

Mas  su  presencia  irritó  al  Zegrí,  que  todavia  la 
gobernaba,  renovó  su  amortiguado  brío  y  reuniendo 
i  sus  Gomeres  y  á  todos  los  guerreros  do  la  sier» 
ra  salió  con  ideas  de   socorrer   las    villas  atacadas. 

Los  estandartes  castellanos  tremolaban  en  los  tor- 
reones de   Alora,   y  D.  Luis   Fernandez    de  Portocar* 


(1)    D.  Modesto  Lafueaie,  Historia  de  EipaAt. 
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rero  había    tomado   posesión  de   ella,    cuando   Hamet 
el   Zegrí   con    los  de  Ronda,    acudía   en   los  momen- 
tos en  que  Cártama   y  Oasarabonela  estaban  también 
en   poder  de  los  cristianos. 

Desesperado  ptr  haber  llegado  tarde,  viendo  cer- 
cado á  Coin,  y  que  sus  pobladores  corrían  un  gran 
riesgo  sí  los  cristianos  entraban  por  la  fuerza  de  las 
armas,  intentó  socorrerlos  por  varios  sitios,  mas  las 
precauciones  de  las  tropas  castellanas,  no  le  dejaban 
lugares  convenientes  y   le  disputaban    los  pasos. 

En  esta  situación  tan  comprometida  y  peligrosa 
para  el  Zegrí,  observíí  que  las  lombardas  habían  abier- 
to el  muro  y  que  era  de  esperar  que  los  cristianos 
se  preparasen  al  asalto.  Ya  no  fué  suyo  en  tan  su- 
premo instante.  Despoja  su  cabeza,  desgarra  su  tur- 
bante y  atándolo  en  el  asta  de  su  lanza  se  coloca 
al  frente  de  los  suyos  grifaindo  con  tremenda  voz; 
9  Ha  muslimes,  ahora  quiero  ver  yo  quien  es  el  moro  que  u 
apiada  y  compadece  de  las  muyeres  é  los  niHos  de  Cbtn, 
Aquel  á  quien  Dios  moviese  su  piedad,  siyame  que  yo 
quiero  morir  como  moro  en  socorro  de  los  moros •  y  espo» 
loan'lo  al  brio.^o  corcel  que  lo  llevaba,  salid  al  escape 
en    dirección   de  los  sitiados. 

Animados  los  Gomares  con  tm  horáico  ejemplo. 
arranc<iron  tras  su  gefe  y  en  pos  de  ellos  los  demás, 
y  cual  fuerte  torbellino  cayeron  sobre  las  filas  sitia- 
dora<  é  hiriendo  4  unos  y  matando  á  otros  se  abrie- 
ron paso,  entrando  por  la  brecha  q^ie  los  cristianos 
hablan   hecho. 

Los  que  la  defendían  fueron  todos  revolcados,  le- 
vaniándose  del  sut^lo  sin  esplicarse  el  modo  con  qíia 
el   /. "-rrí  los  acababa  de   burlar. 

Pedro  Ruiz    de    Alarcon,  poseído  de  su   valor   y 
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arrebatado  por  un  escaso  de  venganza,  conid  Izas 
ellos  acompafiado  de  su  escaadron,  y  entrando  por 
la  misma  brecha,  sembró  el  terror  por  iodaa  partes. 
los  arrollé  en  el  mismo  pueblo  basta  encerrarios  en 
una  dej^sus  plazas;  pero  repuesto  un  tanto  el  enemi- 
go cebó  su  ira  en  ios  que  le  perseguían,  y  herido 
Pedro  Raíz  aun  se  defendía,  pero  una  cuchillada  en 
la    cabeza  terminó  su  preciosa  existencia. 

El  heroísmo  de  aquella  gente,  los  esfuerzos  del 
valeroso  Rondeflo,  las  victimas  que  la  murisma  ha- 
bía sufrido,  todo  fué  estéril;  la  artillería  seg-uia  fun- 
cionando, y  á  sus  tiros  los  edificios  ae  desplomaban 
y    el  puelito   to  lo  amenazaba   sepultar  i  suít    veoinos, 

Iliriet  'Acgri,  en  tal  conflicto,  comprendió  la  ¡m- 
positiiliilad  de  sostenerse,  y  mandó  sus  ((ni¡s;ir¡os  A  su- 
plicar la  suspensión  del  fuego  y  la  vida  de  todos  los 
que  le  acompailaban.  \',l  rey  se  la  otorgó,  y  Hamet 
salió  de  aquella  plaza,  escarceando  con  su  caballo, 
con  tal  serenidad  y  m:iri',i'il  aspecto  que  escitó  la  ad- 
miración de  los  cristianos  que  á  Ronda  le  acom- 
pañaron.   (1) 

AIozHÍna.  Churriana.  Campanillas,  Tadala,  Guaro 
y  Alhaurin  sufrieron  igual  fortuna,  y  sabe  Dios  si 
'-*.  l'Vrnando  hubiera  en  esti  ocasión  tomado  toda 
'■1  provincia,  i  no  haber  el  Zagal,  hermano  del  rey 
Muloy.  venido  de  Granada  y  tenido  una  .sangrienta 
escaramuza  en  que  murió  1).  Fernando  de  Ayala  y 
"irn^  muchos  c:it)rLlIeros. 

Pero  el  invierno  se  acercaba  y  viendo  el  rey 
''^  prfici.-ion  de  dar  algún  reposo  á  su  cansada  gen- 
*^-   Bf  dispuso  á    tornar  á  Córdoba,    cuando   el    Mar- 


^')    rrilgar,  ^D  5(1  Hiitoró  dü   Periro    Ruíz    Alarcon. 
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qúAñ  de  Cádiz  recibió  carta  de  uno  de  sus  espías,  en 
la   que    le  participaba   que  Hamet  el   Zegrí  con   sus 
soldados   había   salido   á  correr   la3  tierras   de    Ecija. 

Con  tal  noticia,  determinó  el  rey  Fernando  que 
se  reconocieran  las  cercanías  de  Ronda  y  ver  si  Se- 
tenil,  (1)  aquella  villa  que  con  tan  inusitada  intrepi- 
dez había  sufrido  los  cercos  anteriores,  se  sometía  en 
esta  ocasión. 

Trajese,  pues,  la  artillería,  encargándose  el  Mar- 
qués de  Cádiz  en  la  conquista  de  la  villa,  mientras 
que  otros  hacían  rebatos  en  los  alrededores  de  Ron- 
da, y  se  penetraban  de  sus  defensas  y  de  los  puntos 
mas  accesibles  para  poderla  conquistar. 

Desconfiaban,  en  tanto,  del  éxito  porque  la  arti- 
llería hacía  muy  poco  daflo  en  Setenil;  mas  el  mis- 
mo Marqués  bajó  á  las  baterías,  y  haciendo  algunos 
tiros  observ(J  que  era  necesario  dirigir  la  puntería  en 
otra  disposición,  para  que  las  balas  no  rebotasen  en 
las  peñas,  sobre  las  cuales  sabemos  ya  que  se  asien- 
ta aquella  villa. 

Y  en  efecto  el  Marqués  de  Cádiz  comprendió  la 
dificultad.  Los  moros  acobardados  izaron  bandera 
blanca  pidiendo  la  libertad  para  trasladarse  á  Ronda, 
con  cuyo  motivo  se  comisionaron  sugetos  idóneos  y 
de  conocimientos  militares  que,  acompañando  á  los 
vencidos  hasta  las  puertas  do  la  ciudad  de  Ronda,  hi- 
ciesen   un   escrupuloso   reconocimiento.  (-) 


f\)    El  cerco  y  toma  de  Setciiil  lo  dan  alguna';  con    iinteriorídi' 

á  esta  fecha. 

(t^    Pulgar,  parte  tercera,  capítulos  id  y  SI. 


CUARTA  PARTE. 


Bloqueo  y   conquista  de  Ronda. 


I. 


Ronda  por  su  posición  geográfica,  por  su  impof- 
incia  militar  y  la  belleza  de  sus  contomos,  fué  sienv- 
re  ambicionada  del  ejército  cristiano;  pero  asentada 
a  la  empinada  cumbre  que  se  eleva  casi  en  el  oen- 
ro  de  una  de  las  ondulaciones  de  la  sierra  á  que 
í  nombre,  construida  en  la  meseta  de  una  de  las 
os  partes  en  que  violentamente  se  halla  abierto  es- 
d  terreno,  fortificada  en  toda  forma  y  guarnecida 
e  soldados  aguerridos  y  feroces,  no  habia  medio  de 
oderla  someter. 

Tiempo  hacía  que  de  lejos  los  cristianos  habían 
L^to  y  contemplado  con  sorpresa,  la  feracidad  de  sus 
iveras,  sus  em;)iiialos  torreones  y  castillos,  y  sobre 
yio  la  maestría  con  qu<?  estaban  construidas  sus 
lurallas  y  defendidas  las  partes  que  se  consideraron 
ccesibles. 

Vn  abismo    horrible  defendia  la  parte  Norte,  SíUa- 
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res  imponentes  mezclados  con  darás  alif/tniasas  erar 
sostenedores  de  corpulentas  torres  que  la  guardaban 
por  el  Este,  en  tanto  que  una  muralla  doble  con- 
tenía al  lado  Sur  una  puerta  almenada  y  custodia* 
da  por  dos  torres  laterales  que  enlazaban  su  fortifica- 
cion  con   el   adarve  construido   á  Oeste.  (I) 

Un  menor  recinto,  murallado  y  torreado  fuerte- 
mente, rodeaba  el  gran  Alcázar  en  que  se  destacaba 
la  imponente  torre  del  Homenaje,  que  como  madre 
de  las  otras,  parecía  propuesta  á  defender  la  población 
que  al  Este  y  Sur  de  ella  se  agrupaba,  diciéndose 
la  villa. 

Entre  murallas  y  al  pié  del  primar  grupo  de 
edificios  quedábanse  los  barrios  llamados  por  entonces 
Villa  Baja  y  Mancebía,  entre  los  cuales  y  como  de- 
fensora de  la  Mezquita  principal,  descollaba  la  gran 
torre  de  las  Ocliavas,  centíi.ela  vigilante  de  ambos 
barrios,  constitu3'endo  ei  todo  un  castillo  que  infundia 
respeto  y  admiración;   pero    la  hora  era   Ileg.ula. 

La  posesión  de  Ronfla,  por  mas  que  tan  somera- 
mente la  hayan  jiizij.ulo  los  autores,  por  mas  que  tan 
de  ligero  la  han  descrito  los  cronisLxs,  era  de  su- 
ma trascendencia  para  llevar  á  cabo  la  grande  obra 
de  la  restauración  de    la  península. 


(1)  De  tan  eslensa  foriificacion  solo  se  conserva  una  coiiioí 
co  cuyo  centro  tenían  !os  moros  la  gran  puerta  quo  decían  d^ 
Almooabar.  defendida  A  la  usan7a  do  ajuel  liempo,  aiil«  la  qa* 
se  edificó  en  el  nMiindo  de  Cirios  I  de  Espafia  y  V  de  Aleña- 
nía.  uii  estíTiio  n^bollin  compuesto  de  Ires  puertas,  qu©  hoy  dj<» 
paso  A  la  A  ameda  y  barrio  de  S.  Francisco.  huerUs.  molinof  i 
ctmino  de  Gibraiiar. 
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CoQ  su  conquista  podía  decirae  que  no  era  una 
sola  población  l;i  recorapeasa  da  taatos  sacrificios. 
Ronda  tenia  en  su  contorno  varios  caatillos  y  al- 
gunas fortalezas  de  valia,  que  á  la  caída  de  su  ma- 
trópoli,  seguía   el  hundimiento  de   su  nombre. 

A  3u  ruina,  dabia  esporarse  la  sumisión  comple- 
ta  de   su   fragosa  serranía. 

Y  asi  lo  comprendieron  D.  Femando  y  su  ilus- 
tre esposa;  inris  aventurar  en  sus  principios  un  ase- 
dio ó  un  asilto.  no  ssria  prudente,  on  tanto  que  el 
estrago  de  los  nuevos  apantos  do  batir,  las  lombar- 
das y  las  balíus.  no  yn  de  piedra  sino  de  hierro,  hubie- 
ran acobardado  en  ciartü  mudo  el  carácter  belicoso 
y  entusiasta  de  los  ü.-ros  musulmanes,  y  mucho  mas 
i  los  serranos   do  l:i  comari^a  malagueña. 

Hauíet  Zf.'gri,  el  valeroso  gefe  i  quien  ya  cono- 
cen los  lect  ire*.  y  íi  quien  Ronda  estaba  encomenda- 
da, sabía  uiuy  l)¡en  que  la  imponente  posición  de  su 
ciudad  no  )>eriQÍtia  que  los  cristianos  llegasen  nun- 
ca íi  pensar  un  axi  coiifjntstji.  Y  mientras  que  estos 
se  solazaban  oomentanJu  sus  pagadas  víctorifW,  ól  con 
lus  tropas  se  dedicaba  ¿  desbravar  su  ira  y  alimw- 
tar  su  encono  contra  las  propiedades  del  Duque  de 
Medina  Sidonia,  de  cuya  espedicion  tuvo  noticia  el 
Marqués  de  Cádiz,  á  quien  su  espía  Jusef  le  habia 
avisado. 

En  tan  crítico  instante  no  hubo  ya  mas  deten- 
ción: el  de  Cádiz  inclinó  la  voluntad  del  soberano,  y 
este  cuyo  generoso  corazón  ambicionaba  romper,  ea 
ol  momento  los  férreos  lazos  en  que  gemían  ma- 
chos cristianos,  que  en  Ronda  estaban  cautivos,  ya 
no  dudó,  y  destacando  á  toda  prisa  un  respetable 
cuerpo  rfe  3.000  caballoj  y  8.000  peones,  comiaionií 
52 
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al  Marqués  y  á  D.  Pedro  Enriquez  para  que  cuanto 
antes  se  situasen  en  la  avenida    que   necesariamente 
debía  traer  Hamet  Zegri. 

El  rey  en  tanto  ordenó  el  resto  del  ejército  y  con 
el  fin  de  distraer  á  los  de  Loja  y  Málaga,  marchó 
hacia  Antequera  y  Archidona,  dando  lugar  á  que 
la  artillería  se   trasladase  al  punto  convenido. 

Luego  que  fué  avisado  de  que  la  conducion  es- 
taba hecha,  contramarchó  por  Teba,  y  reuniéndose  con 
los  citados  gefes,  quedó  completamente  cercada  la 
dudad   que  nos   ocupa. 

Ese  conjunto  en  que  el  arte  se  habia  unido  á 
.l^a  naturaleza  para  erigir  un  punto  inexpugnable, 
hacia  falta  á  los  cristianos,  y  D.  Fernando  no  ce* 
jaba. 

A  esa  ciudad  tan  renombrada,  á  la  fortaleza  prío- 
cipl  de  Andalucía,  á  la  que  los  reyes  moros  hablan  col- 
mado  de   títulos  y   honores,   estaba  decretado,   y    no 

debian  valerle   sus  triplicados  muros  ni  la  destreza  de 
sus  hijos. 


Mas  siendo  varia  la  relación  que  hacen  los  au- 
tores que  tengo  consultado,  he  preferido  para  esta  iM 
apuntes  que  se  encierran  en  un  libro  manuscrito, 
que  conserva  y  ha  tenido  la  amabilidad  de  ñu^ilitar- 
me,  el  LicencLado  én  jurisprudencia  y  farmacia,  Sr. 
D,  Cándido  González,  natural  de  esta  ciudad,  el  eoal 
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corría  por  escrito  del  anticuaño  de  [la  misma.  Don 
Fernando  Reinoso.  y  hecho  por  los  años  de  1651,  co- 
mo  de  él  se  puede   deducir. 

Blas  algunos  han  opinado  rio  ser  debido  al  re- 
zando  autor,    y  si   A  D.  Macario   de  Fariña. 

Yo,  sin  ouibargo,  difiero  de  la  opinión  de  esto» 
Sres.  porque  me  parece  que  Fariña  no  llegó  á  es- 
cribir de  esta  ciudad  mas  que  la  parte  de  correspon- 
dencia que  él  creyó  tuviera  relación  con  la  Arunda 
de  los  Celtas;  y  que  lo  demás  que  A  él  atribuyoroa 
es  tomado  de  algún  otro  manuscrito  hecho  con  an- 
terioridad á  sus  trabajos,  porquo  al  hablar  de  la  con- 
quista se  hacen  referencias  de  testi^s  oculares,  á  quie- 
nes no  aliviuzaron  ni    Fariña   ni  líoinoso.    (i) 

Al  ein¡K!zar  hs  destrri  pe  iones  de  esto  lieoho  di- 
ce asi  el  mencionado  maouscrito; 

•Contábanos  Bernardo  Hazan.  un  muro  criado  d» 
•D.  Gaspar  de  Hondra^n,  á  los  ciento  veíate  afios 
•de  su  edad,  que  viniendo  él  do  la^i  huertas  de  ái- 
•juela  la  mañana  qne  se  sitió  A  Uomla,  cayó  en  ma- 
gnos del  ejército  oristÍMio  y  conducido  al  real  del  rey, 
•no  le  soltaron  hasta  después  rlc  tomada  la  ciudad 
■en  que  él  [manifestó  que  quería  Iiacerso  cristiano,  con- 
•tando   entonces  ocho  aüos   de  edad.' 

Luego  si  este  moro  hacía  bu  relación  iV  los  cien- 
to veinte  años  de  edad  y  tenia  ocho  cuaudo  le  cau- 
tivaron, es  claro  que  ni  Fariña  ni  Reinoso  le  pudie- 
ron conocer,  pues  el  primero  nació,  como  hemos  vis- 
to,  once  años  después,  y  el   segundo  tr«nta    y  uno. 


Vi)    El  primero  iiaci&  ciento  vaiiliires  «Ros  dtspuoi  dt'  Ii  coa* 
ijui&in.  y  el  Kpf^iirtdo  A  los  1Í3  de  la  mismt. 


/ 
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Es,  pues,  lo  mas  probable  que  la  parte  relativa 
á  la  couquista  la  encontrara  D.  Macario  en  el  archi- 
vo de  su  difunto  padre  el  Caballero  de  la  orden  de  Cris- 
to y  Comendador  de  la  de  Santiago  D.  Domingo 
de  Fariña  y  Tabares,  que  vino  á  esta  de  la  ciu- 
dad de  Ceuta,  de  donde  sus  padres  eran  naturales  y 
vecinos,  y  casó  en  22  de  Enero  de  1597,  con  Doña 
Gabriela  del  Corral.  Cuyo  señor,  como  entendido  mi- 
litar, nada  tendrá  de  estraño.  que  le  tengamos  co- 
mo autor  de  estos  apuntes,  puesto  que  pudo  muy  bien 
conocer  al  mencionado    moro.  (1) 

El  manuscrito,  pues,  empieza  asi: 

«Para  referir  la  forma  de  la  conquista  de  esta 
ciudad,  os  advierto  que  he  querido  ajustar  la  relación 
de  Zurita  en  sus  Anales  (*)  con  la  crónica  de  estos 
católicos  reyes  y  con  los  papeles  del  archivo  de  es- 
ta ciudad  y  de  los  dos  archivos  de  Santo  Domingo 
y    San   Francisco  y  cédulas  de  repartimientos  y  refop- 


(1)  Todavía  se  conserva,  aunqoe  en  mal  estado,  la  casa  propiedad 
de  este  señor,  que  vino  luego  á  ser  de  D.  Macario;  es  la  qu^ 
al  volver  la  esquina  de  la  Caridad,  sirve  hoy  de  recogimiento 
para  los  pobres  forasteros.  Eslá  lindando  con  el  corralón  6  so- 
lar que  fué  del  mayorazgo  de  D.  Pedro  Morejon  Girón.  Aun  os- 
tenta en  la  pared  de  enfrente  de  la  puerta  el  escudo  de  armas 
ó  blasón  do  Baronía  del  Comendador  Farín.i,  consistente  en  on 
escudo  sin  adorno  con  cuatro  cruces  floreadas  y  vaciadas*  qoe 
fueron  de  los  Pereiras,  linaje  que  se  mezcló  con  el  de  Fariña 
y  Macarenas,  Nueve  bollos  en  aspa  y  por  timbre  seis  espigas  ata- 
das con  un   listón. 

A  juzgar  por  las  noticias  que  acerca  de  los  apellidos  de  Pé' 
reirá,  nos  dá  el  croni.<«ta  Méndez  Silva,  los  abuelos  de  dicho  wt* 
ñor  Fariña,  debieron  ser  de  Portugal. 

9)    Zurita  dio  por  terminados  sus  Anales  antes  de  ISM. 
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laciones,  y  esto  os  imposible  ajustirae,  porque  la 
rónica  va  muy  fuera  de  ]o  qiio  suceiUd,  y  Zurita. 
Qiique  es  mas  ajusUido  d  la  venlad.  no  nos  ch  la  ro- 
icion  cotí  todo  ajuste,  y  así,  supliendo  al  uno  y 
nmendando  al  otro,  hago  asta  relación  conforme  á 
iiestros  papeles  y  archivos;  adamas  quo  tenomos  en 
uestro  pais  muchas  relaciones  de  los  mismos  conquia- 
idores  y  de  sus  hijos. 

•Habiendo  conquistado  el  rey  d  Coin  y  Cártema. 
amo  d  consejo  íi  su  tienda  con  cierta  cautela, 
razada  sobre  caso  ^I"t.r_;rm¡ri;ido.  Tenia  prisionero  A 
lohamad  y  Briz,  alguacil  de  Mont^aque,  que  en 
íngna  arábiga  significa  el  justicia  y  Juez.  Era  o»- 
allero  de  Honda  de  mucha  autoridad.  Sabían  los 
ristianos  quo  era  muy  ladino  en  la  lengua  caste- 
ana.  Pusiéronlo  en  la  tienda  á  loa  espaldas  de 
onde  se  hacia  la  junta  del  consejo  de  guerra,  por- 
ue  como  era  de  lienzo  oiría  lo  que  se  trataba  y 
eterminaba.  Lo  que  se  decretó  en  esta  estratagema, 
lé  que  se  hiciera  la  conquista  de  Málaga  y  pora 
ue  esta  ciudad  se  desproveyera  y  desarmara  de  su 
ente,  se  dividiera  el  ejército  cristiano  en  dos  tro- 
os,  el  uno  viniera  sobre  Honda  y  el  otro  tomara 
1  camino  de  Antequera,  amenazando  d  XiOJa  para  que 
inieran  los  moros  de  Mdlaga  y  los  que  andaban  en 
quellas  sierras,  y  d  este  intento  fueran  unos  á  Loja  y 
tros  ,t  Ronda  y  desamparasen  d  Málaga,  y  en  estando 
jecutado  este  intento,  revolver  todo  el  ejército  flo- 
re Málaga  y  la  hallase  desapercibida  para  la  con- 
uista. 

Determinado  esto,    dejaron  á  Mohamad  y   Driz 
escuidudo  para  que  pudiera  huir,   como    lo   hizo. 
Entró    en  Ronda  y  avisó   que  el    campo  orís- 
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tíano  había  de  venir  fiogidamente    sobre    Ronda  pan 
ocasionar  que  los  moros   de  Mála^,  sos   amigos,  vi- 
BÍeran  á  su  socorro;  y  que  luego  había  de  revolver 
sobre  Málaga    y   sitiarla.    Diósele    crédito:    llegó  el 
tercio  cristiano  al    segundo  dia  por  la  m^ailana  &  de»- 
cnbrirse  en  los  llanos   del  Mercadillo,  junto  al  ceno 
del  Águila.  Este  tercio  cristiano  se  componía  de  3.000 
caballos  y  8,000  infantes,  que  gobernaban  el  Maiquós 
de  Cádiz,  D.  Pedro  Enriquez,    Adelantado   de   Anáa* 
lueia  y  D.   Hurtado  de  Mendoza,  capitán   de  la  gen- 
te del  Cardenal  de  España,  y  Rodrigo  de  UUoa,  Con- 
tador mayor  del  rey.   Por  otra  parte,  el  rey  D.  Fe^ 
nando  tomó    el  camino  de  los   prados   de  Anteqmera 
y   de  allí   se  revolvió  á  Ronda.    Como   los  que  esta- 
ban á  la  vidia  de   Ronda  no  hicieron  movimiento  en 
todo  el  dia,   dieron  los  de  la  ciudad  mas   crédito  al 
aviso   de  Mohamad  y    Driz,  y  estuvieron    atentos  á 
lo   que   se  seguía  y  avisaron  á  los  moros   que   osla- 
ban en  la  sierra  y  á  los  de  Málaga  para  que  se  pre- 
vinieran. 


III. 


Llegó  lo  último  de  la  tarde,  y  al  ponerse  d 
sol  los  cristianos  con  gran  priesa  levantaron  ^ 
campo  y  tomaron  el  camino  de  Málaga;  esto  at  ^^ 
que  el  vulgo  de  Ronda  dice,  que  el  campo  cristíal^ 
volvió  las  herraduras  4  los  caballos,  y  pusieron  espW 
sobre  las  sierras  y  en  ellas  fueron  avisados  qoe  ^ 
dos  los  moros  de   la  sierra  v  la  caballería  de  RoQ^ 


haUan  pasado  por  la  torre  de  Liñi,   á  la  oiüdad  da 
UálBLgeL;  y  con  esto  á  la  media  noche,  ya  estaba  la 
eiodad  sitiada  por  los  llanos  de  Aguayo  y  Planilla. 
Amaneció,  y  los  cristianos  tomaron  sitios  conTenieii- 
tes,  sin  que  de  la  ciudad  se  les  pudiera  ofender,  por- 
que   casi    toda  su    gente  estaba   en  los  campos   de 
Medina  y  Alcalá,   en  una  correría,   como  dice  Zurita 
y  no  lo  supo  el  cronista.   Llegó  el  rey  D.  Feman- 
do con  su  ejército  de  7000  in&ntes  y  2000  caballod. 
Plantó  sus  reales,  como  dice  Zurita,   y  no  dos  oomtf 
dice  la  crónica.  (^)  El  suyo  y  el  de  sus  oficiales  esfai- 
To  donde   hoy  está   el  convento  de   S.   FiancisGO  en 
los  olivares,   y  por    ello    se  llama    el  pago    de  'ios 
Oficiales;  (<)  es  este  sitio  frontero  del  Alcázar»  hacia  «u 
mano  derecha  y  está  á  su  medio  dia    desde  él  ha»- 
ta  la  ciudad  hace  un  valle  llano  de  mediana   latitud: 
porque  ambos  lados  se  derriban  á  unas  cuestas  y  la- 
deras, la  de  la  mano  derecha  del  real    es  hoy  Piado 
Viejo. 

I^  de  la  mano  izquierda  es  el  prado  de  Ca- 
'»aIlos  y  hoy  dia  de  Guadalevin.  Es  este  sitio  tan 
eminente  que  iguala  en  periferia  con  lo  alto  de  la 
ciudad  y  forma  un  semicírculo  ó  media  luna  sobre 
IHíiL'is;  en  medio  del  arco  está  el  convento  y  estuvo 
el  real.   Eo  las  dos  calles  que  se    entran   á  la  ciu* 


fl)  Sábese  que  el  ejercito  lolal  (.onstal>ii  de  9.000  caballos  y  tO.OOf 
ifidotes.  Supongo  que  los  4  000  caballos  y  5  000  infantes  á  quienes  no 
^  riun,  (lebirTon  qiiodar  al  mando  de  D.  Alonso.  D.  Gutierre  y 
!)•  Enrique  de  Cárdenas,  que  con  los  demás  Sres*  que  se  refie* 
^n  formaban  el  cuerpo  de  obserracion  sin  ponto  ni  acierto  Ijo. 
^t|  Hoy  en  su  mayor  ptrt(^  son  vinas,  pues  los  antiguos  olivares 
•<  cortaron   los  franceses. 
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dad,  la  de  la  mano   izquierda  és  la  torre   del  Trepi- 
catorio    para  paso  del   a^ua  de  la  fuente  que  hicie- 
ron  á  la  plaza,   aquí  puso  su  real   el   Condestable  de 
Castilla,   IJ.    Pedro  Fernandez  de    Velasco;    y  por  su 
causa  se  llamó  la  torre  del  Condestable,  la  que  hoy 
se  llama  Trepicalorio.    A  la  mano  izquierda  del  Coa- 
destable  hoy  parte  de  olivares  y  parte  del  prado ,  es- 
tuvo D.    Pedro  Fernandez   de   Córdoba,   Coode  de  Ca- 
bra   y  con   él  el  Alcaide  de   los   donceles:  mas  abajo 
al  prado,  en  los  Gómeles  y  la  mesa,  sobre  las  (huer- 
tas de  los  molinos,   y  debajo  de   los  tajos  del  Merca- 
dillo,   estaba  D.  Rodrigo   Alonso   Pimentel    Coude    de 
Benavente,  y  con   él  D.   Antonio  de  Estúíliga,  Maes- 
tre de  Alcántara  y   Duque   de  Arévalo;    y  le  acompa- 
ñaba D.  Alonso  Monroi,  Clavero  de  Alcántara,  con  que 
por   la  mano  izquierda  del  real    se  cerraba  el  sitio  y 
cordón  hasta  los  peñascos   tajados.  A  la   mano  dere- 
cha del  Duque  de   Medina,  que  es   el  j>rado   viejo  y 
fuente   de  S.   Nicasio,    Obispo,    estaba  D.  Pedro  Pue^ 
to  Carrero,  Conde  de  Medellin,   y  D.  Garcés  López  de 
Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  y  Luis  Fernandez  Fot- 
tocarrero,    señor  de    Palma.   Luego  se  continuaba  el 
real  del  Adelantado  de  Andalucía  con  D.  Pedro  de  Acu- 
ña, Conde   de   Buen-dia.   Adelantado  de  Cazorla»  hBS* 
ta  el  arroyo  de   las  Culebras.  El  cerrillo   que  de  alU 
se  levanta  en  eminencia  al  nivel  de  la  ciudad,  lo  ocup*' 
ron  el   Almirante  D.    Alonso  Enriquez.  tio  del  rey.  y 
D.   Hurtado  de  Mendoza,    Marques  de  Santillana,  D** 
Diego    López   Pacheco,    Marqués  de    Villena,  y  i  ^ 
y  uelti  hacia    el  rio    grande  D.   García  Alvarez  de  To- 
lea^o,   Duque    de  Alba,  y  mas  abajo   al    rio,  D.  B*' 
tran    de   la  Cueva.   Duque  de    Alburquerque,    y  í* 
Pec/ro   Manrique,  Duque  de  Treviflo. 
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El  cerro  de  los  Caballos,  lo  ocupaban  D.  Ifii- 
go  López,  Conde  de  Tendilla  y  D.  Juan  de  Va- 
lenzuela,  Prior  de  San  Juan.  Luego  en  los  Na- 
vares  y  cerro  ó  eminencia  que  va  á  los  tejares,  es- 
taba D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Marqués  de  Cá- 
diz, con  mas  de  cuarenta  tiendas,  y  ocupaban  larga 
distancia  en  dirección  á  la  cruz  de  S.  Jorje,  D.  Gu- 
tierre de  Sotomayor,  Conde  de  Belalcazar,  D.  Enri- 
que Enriquez,  tio  del  rey,  y  su  mayordomo  Mayor, 
Martin  Alonso,  Señor  de  Montemayor  y  Rodrigo  de 
Ulloa.  Continuando  luego  D.  Tello  Girón,  Maestre  de 
Cilatrava,  que  cerraba  el  cerco  por  el  Meicadillo,  no 
quedando  asi   entrada  ni  salida  por  ningún  punto. 

Por  la  parto  afuera  de  los  reales  andaban  y  es- 
taban D.  Alonso  do  Cárdenas,  Maestre  de  Santiago, 
1).  Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  Mayor  de  León 
y  Ü.  Enriíiue  de  Cárdenas,  Comendador  Mayor  de 
Castilla  con  1).  Lorenzo  Suares  de  Figueroa,  Duque 
de  Feria,  los  cuilos  servían  de  antemural  contra  loe 
moros  que  de  la  sierra  bajaban  en  socorro  de  los 
sitiados. 

Defendían  las  espaldas  del  real  del  rey  las  com- 
pañías de  las  guardas  viejas  de  Castilla,  con  sus  ca- 
pitanes Antonio  de  Fonseoa  y  Alarcon,  Maestresala 
de  S.  A..  Francisco  de  Merlo,  tio  de  Diego  de  Mer- 
lo. Asistente  de  Sevilla.  Juan  de  Torres,  el  de  So- 
ria y  Alonso  de  Yañez  Fajardo,  hijo  del  Alcaide  de 
Loriga,  ([ue  mandaba  la  compañía  de  los  solariegos 
hiílalíj^os  de  Castilla,  Vizcíiya  y  Kstremadura,  tenien- 
do el  car;^o  do  todos  ellos  el  conde  Ricardo  I  vio,  y 
otro>;  Sres.  Obispos  y  caballeros  do  quienes  no  so 
hace    relación. 
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VI. 


Corrió  al  punto  la  nueva  entre  la  gente  mora, 
y  se  juntan  en  las  sierras  los  que  volvían  de  Al- 
calá y  Medina  con  los  que  habían  ido  á  Málaga  y 
los  del  Alharaval  de  Ronda,  y  los  de  la  Ajarquia  de 
Málaga,   é  hicieron  ejército  de  mas  de  8.000  soldados. 

Intentaron  muchas  veces  romper  los  reales,  lo 
cual  no  pudieron  conseguir,  á  pesar  de  la  furiosa 
desesperación  y  desprecio  de  la  muerte  con  que  lo 
emprendieron',  porque  aquellos  estaban  ya  defendi- 
dos con   trincheras,  parapetos  y  anchos  fosos. 

Mandó  el  rey  fundir  muchas  balas  de  hierro 
colado.  Púsose  la  artillería  en  tres  sitios;  el  prime- 
ro estaba  en  masacote  á  la  fronte  del  real  del  Du- 
que do  Medina,  á  cargo  de  Sancho  Ruiz  Matute  el 
Lombardero,  y  eran  los  artilleros  Mosen  Femando  Re- 
jón, Juan  Rejón  su  hijo,  Ochoa  de  Arian,  Diego  de 
Mora  y  Ohus,  y  Diego  el  Moro.  Estos  batían  la  mu- 
ralla baja  de  la  puerta  de  Almocabar.  y  hoy  se  ven 
los  balazos  en  el  muro  romano,  que  no  pudieroo  der- 
ribar ni  romper.    Están  en   el  polvero. 

El  otro  cuartel  da  artillería  estaba  debigo  del 
real  del  Condestable.  Batía  el  mismo  muro  y  puer- 
ta por  Id  mano  derecha.  Eran  sus  artilleros  Haese  Bft* 
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mirez,  (l)  Juan  de  la    Parra  el  de  Ecijat  Juan  Nie- 
to, Juanete  de  Cozmes,  Francisco  de  Llerepa  y  Fraor- 
cisco  de  Pasamar. 

El  tercero  estaba  sobre  el  arroyo  de  las  Cule* 
bras,  en  la  cuesta  del  Cerrillo  camino  de  los  Tejares 
entre  los  dos  reales  del  Almirante  y  del  Adelanta- 
do de  Cazorla.  Eran  lo?)  artilleros  Juan  del  Pozo, 
Pedro  Alonso  de  la  Vega  y  su  hijo,  Andrés  de  Aré- 
valo,  y  Juan  de  Pasamar  y  el  Mjo  de  Andrés  de 
Arévalo,  habiendo  además  algunos  otros  que  no  cons» 
tan  en  el   libro  del  repartimiento. 

Sigue  después  haciendo  la  esplicacion  de  lo  que 

sufrió   la  plaza   á  consecuencia  del  nutrido  fcu3go  con 

que  el  rey  la  mandó  atacar;   pero  buscando  siempre 

aquellos    datos  que  reúnan  mas   certeza,   me    separa 

de  aquel  original  para   que  oigamos  de  boca  de  Pul* 

gar,   secretario   de  la  reina,   lo  que  sucedió  después. 

«Las  lombardas   grandes   tiraban  tantas   veces   al 

>muro   de  la  cibdad   y    del  alcázar,    que    derribaron 

>gran  parte  de  las  almenas,  é  de  las  otras    defensas 

•que  había  en  las  torres  é  adarves.  Otrosí  por  otras 

•partes  tiraban  los    cortaos  é  los  ingenios;  é    tantos 

»é  tan  continuos  eran    los  tiros   que  hcia  la  artíUe- 

»ria,  que   los  moros    que  guardaban  la  cibdad,  á  gran 

•pena  se  oian  unos  á  otros,  ni  tenían  lugar  de  dor- 


(1)  D.  Francisco  Ramircr,  es  de  la  casa  de  los  Raroirex  de- 
Madrid,  Escribano  perpetuo  do\  Consejo  de  Ronda,  mandó  pre- 
cisamente la  artillería  en  la  conquista  de  esta  ciudad,  por  cuyo 
buen  desempeño  tanto  en  Ronda  como  on  Mllaga.  fue  i>onibrado 
general  de  este  arma  en  1187  para  la  conquista  de  Graiiadt. 
Este  señor  vino  á  morir  en  las  cercanías  de  Honda  cuando  It 
sublevación  de  los  moriscos,  ailo  de  1601.  Diccionario  de  laceo- 
versación  y  la  lectura.  Madrid,  1865. 


•mir  ni  sabían  á  que  parte  socorrer,  porque  de  la  una 
aparte  las  lombardas  derribaban  el  muro,  é  de  la  otra 
•los  ingenios  y    cortaos  derribaban   las    casas.   E    a 
.los  moros   trabajaban  por  reparar  lo  que  las   lom- 
•bardas  derribaban,   no    había  lugar  délo  facer,  por- 
•que  los  otros   tiros  de  pólvora  medianos  que  [conti- 
» unamente  tiraban,  no    les  daban   lugar   á  lo   repa- 
»rar,   é  mataban  todos  los  que  estaban  sobre  la  cerca. 
•Otrosí  hicieron   los  maestros  de  artillería  unas  pellas 
•grandes    de  hilo  de   cáílamo    y  pez,   y  alcrebito   y 
•pólvora,  confeccionados  con  otros  materiales  (las  ca- 
•  misas  embreadas),   de  tal  manera  y  compostura  que 
•poniéndoles  fuego,   echaban  de    si  por  todas  partes 
•centellas  y  llamas  espantosas,  y  quemaban  todo  Oüat!»' 
•to   alcanzaban;  y  el  fuego  que  lanzaban    de   sí  da- 
•raba    por  gran  espacio,   y  era  tan  riguroso  que  nÍD- 
»guno  osaba  llegar  á    lo  matar.  Ficieron    así  mesmo 
•pelotas  redondas  y  grandes   y  pequeñas  de  fierro,  y 
•destas   hacían  muchas   en   molde;  porque  de  tal  ma- 
guera templaban  fierro  que   se  derretía  como  otro  me- 
ntal;  y   estas  pelotas  hacían  grande  estrago  donde  quie- 
bra que  alcanzaban.   Otrosí  con   un    ingenio  echaron 
•una  pella  grande    de  fuego  dentro  de  la  cibdad  la 
•cual  venia  por  el   aire    echando  de  si  tan    grandes 
•llamas,  que  ponía  espanto  á  todos  los  que  la  veían. 
•Esta  pella   cayó   en  la  cibdad  y  comenzó  á  arder  la 
•casa  donde  acertó.   Los  de  la  cibdad,  «^  quien  su  gran 
•fortaleza  largos    tiempos    había  dado    confianza    de 
•seguridad,  mudada  súbitamente  su  confianza  en  tur- 
•bacion  y  su  seguridad  perdida  con  el  miedo,   ni  po- 
•dían  tomar  armas  ni  administrarlas;    porque  viendo 
•á  los  unos  caer  heridos   y  á  los  otros  estar   muer* 
•tos,  y  arder  las  casas,  caer  las  torres,  estaban  tan 
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•  turliaíiojs,  que  no  sabían  A  qual  lugar  gocorrer,  ni 
•qué  consejo  tomar,  porque  ninguno  podia  oatar  ni  en 
-el  muro  (lofeniUendo.  ni   por   las  calles  andando,  ni 

•  haciendo  otra  alguna  niíinem  de  diífensa.  Las  mu- 
•geres  no  acostambradas  de  tal  ¡nfüríunio,  y  los  JÚ- 
•fios  enflaquecidos  (amedrentados)  con  el  espanto  dal 
»faego  y  Je  los  golpes  de  las  lombartlag.  dallan  vo- 
cees y  lloraban  los  unos  la  muerte  do  sus  hijos,  otros 
•ffug  feridas,  otros  la  destrucción  do  la  cíbdad.  Y 
■  con  los  gritos  y  lloros  que  hacían  desmayaban  los 
•moros  prínoipaleg;  y  privado    el  sentido,  perdían  la 

•  fuerza  para  dir  romoiiij  4  ai  ni  á  la  gente  de  la 

•  cíbdad.* 

Otra  pluma  muy  autorizada,  al  describir  el  sitio 
de  Ronda,  dice:  «Mas  si  los  sitiados  se  defendían  con 
■una  intrepidez  digna  de  elogio,  los  sitiadores  se  es- 
. cedieron  á  si  mismos.  Jamás  se  habia  combatido  una 
•ciudad  con  !,ina3  esfuerzo:  nunea  el  arte  militar  ha^ 
•bia  descubierto   tantos  elementos  de  acción  como   los 

•  que  se  pusieron  en  juego  contra  la  soberbia  Boa- 
•da.  La*  piezas  da  artillería,  los  ingenios,  las  arma* 
•ofensivas  y  defensivas  escedieron  por  su  número  y 
^calidad  á  todo  cijinto  antes  se  habia   visto.    (!)• 


». 


Lo  primero   que  derribó  la    arlillería,  dice    Don 


fl)    Biaor^a  orgánica  Ai  las  aimat  i»  hfnierta  y  Cotolliría.  por 
el  TeoieQte  general,  Condo  de  Clconard,  lomo  II. 
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Domingo  de  Fariña,  (1)  fué  la  muralla  del  arrabal 
primero  ó  bajo,  á  la  esquina  que  se  iba  levantando 
con  el  alto  sitio  que  ocupaba  la  renombrada  torre 
de  las  Ochavas,  al  lugar  de  una  pequeña  fuente  que 
manaba  al  pié  de  donde  hoy  está  el  cementerio  an- 
tiguo del   Espíritu  Santo. 

Empezada,  pues,  á  abrir  la  brecha  había  nece- 
sidad de  inutilizar  la  torre  para  que  por  ella  no  nuv- 
lestasen  á  la  gente  que  debía  subir  por  las  esca- 
las, y  en  efecto,  alzaron  la  puntería,  y  aunque  b 
torre  se  resistía  á  los  disparos  de  las  piezas,  fueroo 
tantos  y  tan  repetidos  los  que  sobre  ella  se  acerta- 
ron, que  al  cabo  se  desplomó  con  estraordinario  es- 
truendo, contribuyendo  este  desplome  á  la  mayor  cons- 
ternación de  los    sitiados. 

Acto  continuo,  y  entre  el  escombro  y  la  espe- 
sa nube  de  polvo  que  de  él  se  levantaba,  víose  á 
Rui  Diaz,  que  era  el  escalador,  colocar  sus  escale- 
ras, que  aplicó  con  tal  presteza  y  prontitud  que  aun 
no  había  desaparecido  el  polvo  y  terminado  el  eco 
aterrador  del  hundimiento,  cuando  centenares  de  cris- 
tianos habían  montado  el  muro  y  asaltado  el  arrabal, 
entusiasmados  por  el  arrojo  y  valentía  del  trinchan- 
te de  D.  Fernando,  que  iirrebitando  el  estandarte  de 
un  alférez,  se  precipitó  primero  á  dominar  la  alta- 
ra en  que  la  torre  se  encontraba  y  de  ella  á  la 
Mezquita . 

Alonso  Yañez  Fajardo,  fué  el  primero  qne   trepd 


(1)    Adopto  cl  nombre  do  Domingo^  por  las  razones  que  h% 
nifestadoen  la  página  119. 


á  los  maros  oon  la  mayor  destreza»  (i)  y  nna  escena 
sublime  sacedíó  en  este  instante;  Alonso  Yaflez,  que 
con  tanta  bizarría  había  escalado  la  muralla  y  tremo- 
laba su  estandarte,  es  atacado  de  improviso  y  arre- 
batada de  su  mano  la  victoriosa  enseña,  que  cimera-* 
ba  la  Mezquita  principal;  pero  esto  fué  un  momen- 
to; la  espada  brillaba  aun  en  su  diestra,  y  arreme- 
tiendo con  el  hábil  musulmán,  rescata  su  bandera, 
privando  de  la  vida  al  atrevido  moro  que  se  juzga- 
ba vencedor. 

Un  grito  general  de  entusiastas  Víctores  atrontf 
el  espacio,  y  la  bandera  castellana  quedó  sentada  en 
el  minarete  que  gallardeaba  aquel  recinto. 

Los  que  apoderados  de  la  primera  linea  eran  acó* 
metidos,  se  defendían  con  desusado  arrojo,  sus  cu- 
chillas repartían  la  muerte  por  do  quiera,  y  al  fin 
los  sarracenos  tuvieron  que   retirarse  á  su  segundo  pa- 


1)  Ustima  que  los  cscrílores  de  este  y  otros  de  sus  hechos  sa- 
intimes  le  hayan  llamado  Juan  Fajardo.  Su  verdadero  nombre  fdá 
«•ooio  arriba  digo,  y  de  di  proceden  los  títulos  y  mayorazgos  de 
|«  Sres.  CaNlnllo  de  Rcija. 

El  rey  por  esta  ac«:¡oa  le  did  en  Ronda   las  casas  de  la  calle 
<le  Tendczuflas  y  el  cortijo  grande  de  la   Cueva. 

Por  Real  cédula  despachada   en  Salamanca  á  4  de    Noviembre 
<1«  U86.  consta  que    era  trinchante  de  SS.  ÁA«  y  que  se  le  die- 
Tf>ti  en  merced  todas  las  mancebías  (sitios   y  casas  donde  estaban 
Us  mugcres  públioas)  de  Ronda,   Loja.  Alhanr.a,   Marbella    y  de 
ais  ciudades   ganadas   '<  los  moros 

Kn  xCii,  scgim  Real  cédula  6  pragmática,  so  cerraron  lis  man- 
cvL.Oi  en  Málaga  y  naturalmente  se  cerrarían  en  toda  la  provin- 
''^a.  Las  mugcres  y  puteros  que  las  ocupaban  les  mandaron 
»»•,  i  icJan  lo    aquellas  y  estos  entro  la    sociedad. 
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rapeto,  en  el  instante  que  el  rey  determinaba  canh 
biaíT  las  baterías. 

La  que  se  hallaba  á  la  vanguardia  del  real  del 
Condestablo,  se  colocó  mas  á  la  izquierda  para  batir 
mejor  la  puerta,  en  tanto  que  la  que  estaba  al  la- 
do derecho  del  arroyo  de  las  Culebras,  se  conducia 
á  la  cima  del  cerro,  que  hoy  decimos  de  la  Pe- 
drea, (1)  en  cuya  disposición  era  horroroso  el  da- 
fio  que  sufria  el  Alcázar. 

El  lienzo  que  daba  á  la  parte  del  terrero,  cayó 
casi  completo.  Muchas  torres  y  almenas  se  derriba- 
ban de  continuo;  pero  nada  era  bastante  á  vencer  la 
población.  ¿Para  qué  quería  murallas  la  plaza  que 
de  suyo  las  tenia?  lo  empinado  de  su  sitio  era  bas- 
tante á  defenderla,  pero  su  fuerza  era  muy  poca,  que 
de  haberlas  ¿como  sería  posible  que  los  cristianos 
continuasen  en  la  posesión  do  la  Mancebía  sio  que 
hubieran  perecido  bajo  las  piedras  que  desde  el  hst- 
rio  principal  ó  villa,  pudieron  arrojarles  los  vecinos 
y   las  tropas? 

Mucho  hicieron;  pero  no  lo  suficiente  á  impedir 
á  D.  Fernando,  apoderado  de  la  puerta  Almocabar, 
dispusiese  la  subida  de  unas  lombardas,  que  colocadas 
en  la  llana  que  hice  la  antepuerta  del  Espíritu  San- 
to, con  las  cuales  y  casi  A  tiro  de  pistola,  como  di- 
riamos   hoy,  batió  de    una  manera  terrible    el   últíflW 


(1)  No  hace  muchos  años  que  se  reunían  en  eslo  sitio  aljon<* 
muchachos  que,  divididos  en  dos  bandos,  tomaban  unos  d  asa- 
que y  oíros  la  defensa  de  este  sitio:  pero  habicado  U^do  !• 
á  la  formalidad  de  tomar  los  hombres  partido  en  la  refriega*  W 
vo  la  autoridad  que  interesarse  en  la  terminaoioa  de  este  recrc* 
siempre  brutal  y  torpe. 


j 
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recinto,  el  postrer  refugio  de  los  moros,    que  desde 
las  almonas  y  corona  de  la  torre  maestra,  contempla- 
ban  no   solo  su  ruina,  sino  también  los  débiles  esfuer- 
zos de  los    serranos  que  quisieron  auxiliarlos. 

Grandes  eran  los  ataques  del  Zegri,  portentoso 
el  heroísmo  de  la  gente  de  la  Ajarquia,  y  valerosas 
las  acciones  de  los  muslimes  todos;  pero  ya  no  ha- 
bia  remedio,  la  plaza  estaba  vencida,  porque  todo  eran 
lamentos  y  desconsoladas  voces:  todo  era  horror  y 
toJo  miedo.  Las  mugeres,  los  ancianos  y  los  nifios, 
lanzándose  á  la  calle  en  el  mas  amargo  llanto,  pe-* 
dian  á  Hamete  Alháquíme,    la  rendición   del  pueblo. 

Lágrimas  de  desesperación  arrancó  al  noble  gober- 
nador la  angustiosa  súplica  de  sus  subordinados.  La 
ruina  era  completa,  desanimado  el  espíritu  y  aniquila- 
da   la  esperanza. 

Una  bandera  blanca  se  enarboló  en  un  asta,  y  Ha^ 
mete  el  Cordi,  que  era  el  Alcaide  de  la  villa,  prece* 
dio  h  comisión  do  Alfaqiues  y  de  ancianos,  que  á  gran* 

(les   voces  pidieron  la  suspensión  de  hostflidades. 

Salieron  de  la  plaza  y  encaminados  á  donde  es- 
taba el  rey  de  los  cristianos,  le  suplicaron  condiciones 
para  entregarse  á  su  partido. 

La  vida  para  todos  y  la  concesión  de  sus  al* 
liajas  y  dinero  fué  lo  primero  que  pidieron,  á  lo 
cual  accedió  el  rey;  pero  no  quiso  concederles  se- 
tenti  mil  doblas  que  pedían  por  el  rescate  de  lo8 
cristianos. 

La  comisión  tuvo   al  fin  que  conformarse  con  las 
condiciones  que   el   rey  le  había  impuesto,   entregan- 
ílo  por  el   pronto  la  ffran  torre  del  Homenaje,  á  la  que 
pisó  I).    Fernando   de  Volasco,  con  una  brillante  guar- 
nición. 
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IV. 


Al  día  fiügaiente,  los  moros  principales  salieron 
con  lujosa  comitiva  á  hacer  la  entrega  de  las  llaves 
qne  el  rey  tomó  en  sus  manos,  concediendo  al  go- 
bernador Hamete  Alháquime  que  se  avecindase  en 
Sevilla,  en  cuya  ciudad  recibiría  los  bienes  suficientes 
para  poderse  sostener,  asi  como  también  se  le  darían 
á  Hamete  el  Cordi,  á  Abraliin  Alháquime,  Alguacil 
de  la  ciudad,  á  Aboyuyá  su  hermano  y  á  Alxaica  qu6 
eran   los  que  constituían   la  autoridad  de    Ronda.   (>) 

El  resto  de  los  moros  fué  desalojando  la  ciudad 
con  ánimos  de  embarcarse  para  África,  sacando  cada 
uno  todo    lo  que   pudo   conducir  á   hombros,   (t) 

En   seguida  procedieron  á  la    entrega  de    cauti- 


(1)  Estos  y  alíennos  mis  so  fiioron  á  TÍvir  .1  las  Aljamias  de  Car- 
lama  y  Alcalá  del  Rio;  pero  Mohamad  Alhiqíiinic  y  Dámele  el 
Cordi  se  fueron  á  Sevilla,  dorido  recibieron  los  bicno»  que  1* 
inquisición  había  confiscado  al  jnlaizantc  Gonzalo  Hernández  K- 
chon.    Anales  Se(u¡ares  y  Eclesiásticos,  por  D.  Diego  Ortiz  di  ZciílcA* 

(<)  Contaha  el  moro  Ilazan,  que  antes  rcferú  que  uno  de  los 
vecinos  de  la  villa  sacaha  á  cuesta:?  un  gran  fardo  con  d  qttC 
parecía  ir  hifMi  cargado.  Y  que  habiendo  llamado  la  alencion  i 
los  guardas  do  la  pnorla,  lo  hicieron  dcscarjrar  y  descubrir  lo 
i\nn  llf!v;iha.  Kl  nirx'o.  aumpio  íhspui's  do  al¿;iii:i  rrsisloncia»  d<^- 
\n  v\  n)>U\\  y  luvioron  mucho  ijiiíí  \v\v  al  vor  qnc  conducía  uno 
do  lus  ^li^lia^os  que   había   cautivos  en   la   pla/a. 


vos,  sacando  de  las  mazmorras  y  los  baSosu  en  don^ 
de  los  tenían ,  mas  de  tres  mil  de  ellos,  cuya  mi^ 
seria  y  desnudez  causó  profunda  sensación  en  los  orüh 
tianos.  El  estado  lastimero  en  que  se  presentaron» 
confundidos  [entre  asquerosos  harapos,  los  caballeros 
D.  Manuel  de  Guzman,  h^o  de  li..  Pedro  de  Guzmaii 
el  Vallo,  y  los  hijos  de  D.  Pedro  de  Fuentes,  el 
seilor  de  este  apellido  estuvo  4  punto  de  compróme^ 
ter  la  solemni«iad  del  acto,  pues  los  pobres  que  sa* 
lian  do  las  prisiones  que  la  briUante  luz  de  liber- 
tad les  había  roto,,  ya  no  eran  hombres;  fíeles 
trasuntos  de   la  muerte,  apenas  podían  tenerse. 

Acabóse,  pues  la  entrega  [de  la  plaza  y  los 
cautivos  socorridos  con  vestidos  y  dinero,  se  alojaron 
con  la  posible  conveniencia,  para  que  se  repusieran 
en  un  tanto. 

Era  el  23  de  Mayo  de  1485,  según  dice  Zurir 
ti,  aunque  Zúñiga  en  sus  Anales  dice  que  fué  el 
22.  como  reíioro  Mariana,  (t)  cuando  la  plaza  que- 
dó  á  merced  de  los  cristianos. 


(1)  Yo  creo  quo  ambos  eskln  equivocados^  bazado  en  una  razon^ 
il'i^na  de  cuenta. 

Todos  los  hUtoríadores  están  contestes  on  que  la  conquista  da 
Ronda  costó  diez  dias  do  trabajo;  por  consiguiente  no  se  sabe 
con  certeza  cual  fuera  el  en  que  se  puso  el  sitio.  Mas  hallando^ 
se  en  Ronda,  auiniuo  no  hay  antecedentes  del  porqui$  se  trajo  á 
esta  ciudad,  ni  por  quion  se  practicaron  las  diligtMicias  oportu* 
lias  para  ello,  los  sintos  icsioi  de  S.  Bonifacio  mártir,  me  par 
rece  que  esto  nos  indioa  que  el  empalo  principal  de  tan  alta 
adquisición  por  parte  de  los  que  lo  consi¿uÍ€roü,  fué  conmemo- 
rar el  dia  on   que  se  sitio   á   osla  ciudad. 

S.  Bonifacio  sufrió  el  martirio  el  dia  H  de  Mayo,  por  consi- 
guií^nlc  H  y  10  (jue  cosió  la  rendición,  son  íl,  qui  debe  ser 
el  día  seguro  de  la  restauración. 
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Tres   estandartes    elevados  por   1).   Bartolomé    de 

Velasco,  en  la  mencionada  torro  del  Homenaje,  anuD- 
ciarop.  al  ejército  que  la  población  era  cristiana.  El 
primero  correspondía  á  la  Iglesia  Católica,  el  segun- 
do á  las  Cruzadas  y  el  tercero  era  el  del  rey,  don- 
de se  veia  por  una  cara  un  santo  crucifijo  y  en  lá 
otra  las   armas   de   Castilla. 

Limpióse  la  ciudad  en  lo  posible,  se  retiraron 
los  cadáveres  y  se  colocaron  los  heridos  en  cómodos 
hospitales,  mientras  que  la  mezquita  mayor,  la  mas 
antigua,  se  consagró  al  verdadero  Dios,  bajo  la  ad- 
vocación de  Sta.  Maria.  adornándola  como  so  pudo, 
cual   cumplía  á  la  religión    católica. 

Solemne  procesión  arrancó  de  los  reales  del  rey; 
los  atambores  y  trompetas  herían  el  aire  con  sono- 
ras tocatas,  mientras  el  clero  entonando  sus  rituales, 
abría  la  marcha,  precedido  de  toda  lagi'andeza.  que 
abierta  en  dos  hileras,  derramaba  lágrimas  de  gozo 
y  entusiasmo  al  contemplar  la  conquista  que  habían 
hecho   con  tan    pequeños  sacrificios. 

Su  Alteza  (1)  cerraba  aquel  cortejo  religioso,  acom- 
pañado del   Marqués    do   Cádiz  y  el  capellán    mayor 


M)  No  hay  dato  alguno  por  donde  se  pueda  sospechar  que  U 
reina  csUiviosc  en  Ronda,  por  mas  que  la  tradición  ha  conser- 
vado, que  so  Ial)r6  un  pesebre  para  su  hacanea,  en  una  piedra 
que  existe  en  el  huerto  que  había  á  espaldas  del  lugar  que  ocu- 
pó el  real  del  Condestable,  cuyo  terreno  es  en  la  actualidad,  de 
los  Sros.  de  Escalante  y  sábese  que  Yelasquillo  el  buFoa  de  S.  i. 
murió  en  esta  ciudad,  y  se  halla  enterrado  en  Sta.  María:  y  taoi- 
bion  hay  la  tradición  de  que  paró  en  una  casa  que  tenía  en 
oí  palio  unas  columnas  muy  altas,  y  se  cree  que  sea  la  que  hoy 
es  de  la  propiepad  y  habitación  de  D.  Juan  Carrillo  Reguera, 
calle  del  Puente  Xuevo. 


D.  Pedro  do  Toledo,  á  quien  seguían  los  grandes 
Duques,  Condes,  Marqueses  y  personas  principales,  tras 
los  que  continuaban  los  cautivos  que,  ya  en  libw- 
tad,  traían  á  hombros  las  cadenas  que  antes  los 
aprisionaron. 

Llegados  á  la  mezquita,  que  convertida  ya  cu 
iglesia,  estaba  en  la  plaza  principal,  se  celebró  la 
misa,  cantando  un  solemne  Tedeum  acompafiado  coa 
estrepitosas  salvas  hechas  en  las  afueras  y  en  la 
villa,  por  la    artilleria  y  arcabucería. 

Concluida  la  función,  pasó  el  cortejo  en  proc^ 
sion  á  la  mezquita  principal,  la  que  quiso  el  rey  ae 
bendijese  con  la  advocación  de  Sancli  Spintus^  en  |  con* 
memoracion  de  haber  sido  en  esta  pascua  la  conquis- 
ta de  la  ciudad,  dotando  desde  luego  una  procesión 
igual  que  cada  aüo  hubiera  de  salir  de  la  primera 
i^'^lesia,  viniendo  á  esta  con  su  estandarte,  que  al 
efecto  regaló  á  la  ciudad,   (l) 

Al  dia  siguiente  se  obsequió  á  la  tlropa  y  pam 
que  los  caballeros  tuvieran  algún  solaz,  se  prepara- 
ron justas  y  torneos  que  se  corrieron  en  la  plaza: 
disponiendo  el  rey  que  las  dos  lanzas  de  justar  que 
ios  sirvieron  á  los    caballeros    principales  se  quedasen 


^1)  Mucho  honró  el  rey  A  U  ciudad  de  Ronda,  concediéodols 
el  uso  de  Estandarte  cuadrado,  el  cual  se  conserva  todavía*  puct 
^un  kts  leyes  de  Partidas,  en  la  13  del  título  S3  de  la  S  \ 
i-^e  diaintivo  en  forma  cuadrada  no  podían  usarlo  mas  que  lo& 
rí'yi*s  6  einpcratlüPi's.  Así  como  los  reinos  no  pueden  ser  |Mir- 
iidos,  dice  la  ley,  así  tampoco  pueden  serlo  el  Estandarte  do  lo» 
revés. 

La  donación  que  se  hizo  ü  Ronda,  cuando  menos  simboÜ/a- 
ba  el  que  quedaba  como  cabeza  del  señorío  de  que  S.  A.  so 
decía  Señor 
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por  memoria  en  los  tirantes  de  la  Iglesia  Mayor,  (1) 
No  se  habían  terminado  las  funciones  cuan- 
do llegaron  emisarios  de  las  villas  inmediatas  de 
Cárdela,  Gaucin  y  Cortes,  solicitando  someterse  á 
D.  Fernando,  el  cual  los  admitió  con  la  mayor  ama- 
bilidad; despachándole  su  Cédula,  en  la  cual  el  ley 
se  tituló  Señor  de  Ronda  y  su  serranía;  cuya  copia 
se  hallará  en  el  Archivo  Municipal,  donde  la  vio  don 
Domingo  de  Fariña. 

Varios  gefes  de  los  pueblos  comarcanos  implora- 
ron la  clemencia  del  monarca,  temerosos  de  lo  que 
pudiera  sucederles,  y  presentándose  en  Ronda,  dieron 
al  rey  las  llaves  de  Yunquera,  el  Burgo,  Casares 
y  Montejaquc:  cuya  conducta  aplaudieron  todos  los 
gefes  militares,  suplicando  á  D.  Fernando  les  dejase 
ir    á  castigar  á  aquellos   pueblos  que  no   se  hubiesen 

sometido. 

Benaojan,  Audita  y  Montecorto,  fueron  los  prime- 
ros que  atacaron  por  no  quererse  someter,  cuyo  es- 
carmiento fuó  bast<mte  á  que  de^de  Marbella  acá. 
se  fueran  todos  presentando,  escepto  alguno  que  otro 
que  por  la  i)03ácion  de  sus  terrenos  ó  carácter  io* 
domable  do  los  ferooes  africanos,  no  quisieron  coíi- 
currir,  ni  el  rey  creyó  preciso  oliligarlos  por  la  fuer- 
za, todi  vez  que  el  mortal  golpe  sufrido,  les  haría 
I)edir  cleuieiicia. 

Y  habiendo  descansado  todos,  v  tomadas  por  ^^ 
rey  las  disposiciones  necesarias  al  gobierno  de  ** 
plaza  y  al   nombrainient  >  di  los  que   debían   guaniaf' 


(IJ  Hoy  no  e\is!on  mis  i|ii.»  I.is  fufulis  en  que  se  conscrfaba"' 
DoscoiiuCí'sc  líi  época  de  su  J"anp;iriciori  6  si  la  polilla  l"i^  * 
consumirlas. 


a  y  ejercer  los  cargos  de  justicia,  se  procedió  á  esh 
)oger  y  determinar  los  que  debían  quedar  para  po« 
>larla  y  á  quienes  se  debían  distribuir  las  casas, 
luertas,  molinos,,  viñas  y  olivares  que  quedaban  sin 
>ropietarios. 

D.  Antonio  de  Fonseca,  camarero  del  rey,  y  otros 
res,  recibieron  del  monarca  las  disposiciones  necesa- 
ias  para  la  adjudicación,  de  lo  cual  me  ocuparé  en 
íl    capitulo   siguiente. 

D.  Fernando  satisfecho  del  resultado  de  sus  pia- 
les, ansioso  de  departir  su  satisfacción  con  su  au-* 
pista  esposa,  se  marchó  á  Córdoba,  donde  le  reeibie- 
t>n  cual  merecía  el  victorioso  golps  que  habían  lie- 
raáo  los  atrevidos  hijos  de  Mahoma. 

Doña  Isabel  si  lió  á  recibirlo  con  suntuosa  pom- 
Ki;  un  numeroso  gentío  iba  detrás  ansioso  de  ver  á 
os  infelices  cristianos  que  tanto  tiempo  hacia  que  en 
tonda  sufrían  el  cautiverio. 

Todos  ellos  tuvieron  la  honra  de  besar  la  mano 
^  su  querida  soberana,  ingresando  en  las  filas  de  sus 
^tiguos  compañeros,  los  que  no  quisieron  retirarse 
^   sus   hogares.    (1) 

Una  de  las  primeras  diligencias  d5  S.  A.  Dolía 
'^bel;  fué  visitar  los  pobres  rcscatadados  y  heridos 
^l^e  venían  en  su  hospital,  entrando  en  uno  y  otro 
^rro.  y  agasajando  á  todos  hasta  el  estremo  de  que 
^Wuna  (lo  sus  dainas  hubo  <lo  decirlo,  que  aquello  era 
^^^  huuuldad  impropia  do  una  reina,  á  lo  que  con 
***^  I»rovorl»iil   alahilidad   v  dulzura  le   contestó: 


^*/   U-»  culonas  i|uo   habían  llevadlo  los  cautivos    que  se    halla- 
^'1  'n  la   (iudad   dt,*   Honda,  se  niand&roi  A  Toledo  para  que  so 

c^jlíT.vn  rn   conloiMO    do  aijuclla  Caledrat 
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«Dejcodine,  qne  no  tienen  estos  pobres  que  están 

» fuera  de  sus  casas,  otra  madre  que  pueda  aliviar 
•sus  penas.  Creedme,  que  la  presencLa  de  los  reyes 
•es  el  único  consuelo  de  sus  vasallos  desamparados; 
•y  si  no  les  pueden  dar  la  salud,  á  lo  menos  les 
•dan  aliento  para  que  lleven  con  paciencia  las  mo- 
•lestias  de  sus  enfermedades  y  los  dolores  de  sos 
•heridas.  • 

¡Que  máximas,  que  ejemplo  para   los   soberano^ 
Pero  bueno  sea   que  los    lectores   tengan  conoci- 
miento de  Ronda  en  aquel  tiempo,   y  al  efecto  debe- 
mos escucliar  al  secretario  de  S.   A.     que    se    ospre- 
sa  en  los  términos  siguientes: 

«La   razón  demanda  (1)  que  fagamos  aquí  mendoD 
del    asiento  de   esta    cibdad    de   Ronda  é  de  la  natu- 
raleza de  la    tierra  é  su  comarca   é    de    la   condición 
de  la  gente   que   la  moraba.    Esta    cibdad   es    hacia 
la  parte  ds!  Poniente,  apartada  de   la  mar   por  espa- 
cio  de  ocho  leguas,    y  esti'i  asentada  sobre   una  grat^ 
peña  alta   y  exenta   do  todas  partes;  y  en   la    part^ 
de    lo  mas  llano    do  la  peíla   estA  fundado  un     alc^" 
zar    fortalecido   con   tres   muros   torreados  con  muchí^ 
torres.   De  la  otra   parto   está    fortalecida  con  la   di^' 
posición  del   lugar;  porque   las  dos  partes  de  la  cit^ 
dad   rodea  una   hoz   dó    está   un  valle    muy  fondo;  ^ 
por  el    valle    corro  un    rio  dó    están   los    molinos.     -^ 
estas  dos  pirtos   de   la   cibdad  son  inexpugnables,  qii>^ 
no    hav  jui'-io  do    liomo   que   las  ose  combatir;  é  d  ^ 
bajo  de  una  poila   de    las  que    están   en  aquella 


(I)     ll.'rn.in.lo  d.'l   Pulgar,    rn  «I   capílulo  XLIV  do  su  Crónkñf^ 
lox    Ueijrt    Católicos. 


&  la  parte  de  la  cibdad,  sale  una  fuente  con  un 
cafio  de  agua  muy  grueso:  é  de  esti  fuente  se  sir- 
ven los  de  la  cibdad*  por  una  mina  que  está  fec  ha 
antiguamente  dentro  del  muro.  De  la  otra  parte  de 
la  cibdad  están  grandes  peilas  é  lugares  ásperos  que 
la  fortifican,  é  á  la  parte  del  alcásMir  tiene  .dos  ar- 
rabales, uno  alto  é  otro  bajo.  E  ansí  los  muros  de 
la  cibdnl  como  los  de  los  arrabales;  son  fortaleci- 
dos (1(3  iiiiichiis  torres  ó  peñas  que  los  defienden,  (l) 
Lx  tierra  cercana  á  la  cibdad  es  montuosa  de  gran" 
(los  sierras,  fértiles  por  las  muchas  é  buenas  aguas 
que  ai)iin(laa  en  ellas;  esüí  poblada  de  muchos  mo- 
radores á  (juiea  la  aspereza  de  aquellas  montañas  fa- 
ce ser  hoines  robustos  6  ligeros  é  guerreros;  por- 
que en  nr| aellas  frontííras  siempre  continaron  la  guer- 
ra rm  I  )s  pueblo?  cristianos  que  quedaron  bajo  la 
tl'^p  Miljiícia   do   esta  cibdad.» 


(I)  Rl  <  iv:j  o  Torillo  sip:r:or  do  la  ciudad  contaba  809  ca- 
s:.«:.  Ii  villi  6  barrio  alio  Iímiíu  50,  y  190  el  barrio  bajo  6  de 
las  .M.ific'bias,  el  que  2»(i    Uam!)   luego  de  S.  Miguel. 

Hahía  tMitn!  cilas  algunas,  como  ya  so  dijo»  labradas  con  es- 
(n>rJ  I  liarla  osleiiUicioíi,  siendo  la  principal  la  del  Alguacil  ó  se- 
¿\i\uid  aiiiüiidad  do  Uo:i(la«  la  oi  al,  hoy  es  todavía  una  de  las 
¡»ri:n:ij»ah>,   si   hiiMi  se    li.iila  en   siliu   bastante  escusado. 

Si  l'arlia  la   ha  r(?cil)ido  al^'unas  varíacione»  no  hace  mucho;  pe- 
ro el  ifii'T¡i»r  coiisí.Tva   mucha  parle  del  estilo  árabe«  y  hace  po- 
.  .^  aiijN  <juc  «u   uui  d»-  sus  silas  bij.'uj   existían  murlias  inscrip- 
<  o.»  Ñ  y  .rir«r.K, .  lo   mismo   (|i:<^  cu   la   circunfurencia    de  su  pa 
i  •   c:»    «jii-    S'^  v«ii     rualro   ma^tulicas  columnas  de     uL^rmol,  cou 

I  -  .;  :;i.il.'>  Sr«s.  de  .\!o  •.!. ago  i.  |ir(»|)ii  lai  io>  de  rila,  como  he- 
r-  -r  >  ili  1).  Fen.aiiv'i)  \tiliii/uela  priuuM*  Marqués  de  VillasitT- 
:3,    ha  í    r.-p'ialo  cu  lo  posible  las  precioMdades  que  aun  oslcnlU' 
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« Dejadme,  qne  no  tienen  estos  pobres  que   están 

» fuera  de  sus  casas,  otra  madre  que  pueda  aliviar 
•sus  penas.  Creedme,  que  la  presencia  de  los  reyes 
•es  el  único  consuelo  de  sus  vasallos  desamparados; 
»y  si  no  les  pueden  dar  la  salud,  á  lo  menos  les 
•dan  aliento  para  que  lleven  con  paciencia  las  mo- 
•lestias  de  sus  enfermedades  y  los  ck)lores  de  sus 
•heridas.» 

¡Que  máximas,  que  ejemplo  para   los   soberanos! 

Pero  bueno  sea  que  los  lectores  tengan  conoci* 
miento  de  Ronda  en  aquel  tiempo,  y  al  efecto  debe- 
mos ascuchar  al  secretario  de  S.  A.  que  se  espre- 
sa en  los  términos  siguientes: 

«La   razón  demanda  (1)  que  fagamos  aqui  mención 
del    asiento  de   esta    cibdad    de   Ronda  é  de  la  natu- 
raleza de  la    tierra  é  su  comarca   é    de    la   condicior 
de  la  gente   que   la  moraba.    Esta    cibdad   es    haci 
la  p2rte  de!  Poniente,,  apartada  de   la  mar   por  espí 
cío  de  ocho  leguas,    y  esta  asentada  sobre   una  gn 
peña  alta   y  exenta   do  todas  partes;  y  en   la    pai 
de    lo  mas  llano    de  la  peña   está  fundado  un     al 
zar    fortalecido   con   tres   muros   torreados  con  muc 
torres.   De  la  otra  parte  está    fortalecida  con  la 
posición  del   lugar;  porque   las  dos  partes  de  la 
dad   rodea  una  lioz   dó   está  un  valle   muy  fonJ 
por  el    valle    corre  un   río  dó    están   los    molino 
estas  dos  partos  de    la   cibdad  son  inexpugnables 
no   hay  juicio  de    home   que   las  ose  combatir: 
bajo  de  una  pefLa   de   las  que    están   en  aquellf 


(I)     Ilrmando  (Id   Pulgar,   en  ol  capítulo  ILIV  do  su  ( 
Ion   Hetjes    Católicoi» 


&  la  parto  de  la  cibdad,  sale  ana  fuente  ooa  na 
caOo  de  agua  muy  grueso:  é  de  osti  f oeote  bs  nr* 
vea  los  de  la  cibdad«  por  tina  mina  *  que  está  fec  ha 
antiguamente  dentro  del  muro.  De  la  otra  parte  de 
la  cibdad  estt\n  grandes  pedas  é  lugares  ásperos  que 
la  fortifican,  é  á  la  parte  del  alcázar  tiene  .dos  ai^ 
rabalcs,  uno  alto  é  otro  bajo.  E'  ao^  los  mniros  de 
la  cibdt^d  como  los  de  los  arrabales;  son  fortalecí* 
dos  do  muchas  torres  é  pellas  que  los  defienden,  (l) 
La  tierra  cercana  á  la  cibdad  es  montuosa  de  gran* 
des  sierras,  fértiles  por  las  muchas  é  buenas  aguas 
que  abundan  en  ollas;  está  poblada  de  muchos  mo- 
radores á  quien  la  aspereza  de  aquellas  montafias  ÍSü- 
ce  sor  hornos  robustos  é  ligeros  é  guerreros;  por- 
cino en  aquellas  fronteras  siempre  continaron  la  goer- 
xa  <;on  los  pueblo?  cristianos  que  quedaron  higo  U 
cJopMvloncia  do  esta  cibdad.» 


C  I)  El  r.HOo  6  re;:i:ilo  S'ip^rlor  de  la  ciudad  coDltba  8M  ca- 
?«>ris.  h  villa  6  barrio  alto  tonfa  50,  y  190  tíl  barrio  bajo  ó  de 
l^ms  M;uici;b1¡Ls.  d  que  se   Itam^i  luego  de  S.  Miguel. 

Había  ontr«!  citas  al^^unas,  como  ya  se  dijo»  labradu  con  es* 
:7*^^ordinaria  oslcntacion,  siendo  la  priocipal  la  del  Alguacil  ó  se- 
^KBuda  atiiüridad  de  Ronda,  la  ccal,  hoy  es  todavía  una  de  las 
^ «~  jnci(iah*«.  si  bíoü  se    halla  en  sitio  bástanlo  cscusado. 

2iu  fachada  ha  recibido  algunas  varíaoione»  no  hace  moclio:  pe* 
^c>  d  iiUiTiur  conserva  mucha  parte  del  estilo  árabe,  y  hace  po- 
■  ^-^  afios  (|iie  rn  una  de  sun  silas  bajas  existían  muchas  íoscrip- 
"i«-»f.is  y  .cireros..  lo  mismo  que  en  la  circunferencia  do  su  pa- 
"  '■*  th  «(til!  SO  voii  cuatro  ma^níticas  columnas  de  mármol,  cou 
^*  «  -   •  y    rliaj.iU'l   do  ja/|»o. 

í    'N  a«  íualrs  Sr»?-..  do  Mo  iiliagori.  |»rop¡olai ios  do  ella,  como  he- 

^**  -•^•^   (If  I).  FernaiiJü   Vukii/uela    primor  Uarqut^s  de   Villasíer- 

^»    liaii   rc^potado  en  kj  posible  las  prociusidadi*s  que  aun  ostenta* 
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PÜEBLOSj  QUE  QUEDARON  BAJO  LA  DEPENDENCIA 

DE   RONDA. 

En  el  desacuerdo  en  que  se  hallan  las  noticias 
árabes  que  tenemos  de  Aljatib,  Bathutha,  el  Idris  y 
otros,  como  en  las  de  los  cristianos  Bernárdez,  Mar* 
mol,  Fariña  y  los  que  le  siguieron,  no  es  posible 
determinar  el  número  de  poblaciones  anexionadas  á 
la  ciudad  de  Ronda,  ni  aun  hechando  mano  de  la 
institución  de  las  parroquias  y  beneficios  de  la  DicS- 
oesis  Malacitana,  que  hizo  D.  Diego  Deza,  Arzobis- 
po de  Sevilla,  pues  habiendo,  este  señor,  tomado  po- 
sesión de  su  destino  en  1505  ó  sean  veinte  años  des- 
pués de  la  conquista,  época  de  miles  vicisitudes,  en 
que  aparecieron  y  desaparecieron  varios  puntos  ó  al- 
querías, que  cimentaron  poblaciones,  he  croido  lo  mas 
prudente  dar  al  lector  exacUi  cuenta  de  los  que 
coni titulan   no  há  mucho    el  partido  de   esta  ciudad. 

Consideremos,  pues,  á  Ronda  colocada  en  el  cen- 
tro de  un  círculo,  cuyo  diámetro  sea  de  ocho  á  diez 
leguas,  y  en  él  encontraremos  los  pueblos  que  se- 
ñala el  adjunto   estado, 

A  mas  parece  que  existieron  los  siguientes,  aun- 
que yo  supongo  que  algunos  aparecen  ser  duplica- 
dos,  A  consecuencia   de  la  manera  con  que    escribie- 


que   de  ellos 

se  ocuparon. 

Azuagó. 

Balnstar. 

Cárdelas. 

Alkukimc. 

Benantomf. 

Caules. 

Alc\l«:buna. 

Barbella. 

Chuscar. 

Bcn-llavon. 

Bunqneta. 

Gu  ¡(lazara. 

Ben-Ajcr¡'¿. 

Balagian 

(jiiadaUízar 

PUEBLOS  DE  LA  SERRANÍA  DE  RONDA- 

Nombre  anliguo 

Árabe   ó  moro, 

• 

Moderno 

P.  geog-^ 

Munda. 

Runda.   (Dcspoblado> 

Ronda  la  Vieja. 

* 

Arunda. 

Izna-Rand-Onda. 

Roüda. 

f 

Alcahá. 

Alcalá  del  Valle. 

Norte. 

Arriadh. 

Arríate. 

Norte. 

Alhaxax. 

Atájate. 

Sur. 

Algatosiii. 

Algatocin. 

Sur. 

Pandeire. 

Alpaudeire. 

Sur. 

Bosque  (el) 

Oeste. 

Benaocaz. 

Oeste. 

Ri>n-Alhadal¡l. 

Benadalid. 

Sur. 

Bcn-al-Auría. 

Renalahuría» 

Sur. 

Benaojan. 

Oeste 

Ben-Arnbole. 

Benarrabá. 

Sur. 

Berg. 

El  Buit(0. 

Este. 

Cixará 

Casares. 

Sur. 

CnriaUajiroa. 

Carlajima. 

£ste. 

Corlcx. 

Cortes. 

Oeste. 

Cuevas  (las) 

Norto. 

Estepona. 

Sur. 

Farajan. 

Sur. 

Igualoja. 

Esie. 

InzAlmara. 

J  i  mera. 

Oeste. 

Gustor  reí) 

Norte. 

Genn  AÜvacin. 

GenalguacU. 

Sur. 

Gaucin. 

Sor. 

J uzear. 

Sur. 

• 

Jobriaue. 
Grazalema. 

Sur. 

Lacidulemiun. 

Sagra -Zalema. 

Oeste. 

Ilanllva. 

Sur. 

Marbera. 

Sur. 

Monteíaqie. 

Oeste. 

Buxarra. 

Tujcrrt. 

Este.  \ 

Inz-Auta. 

Paraula. 

Este. 

Xatcohil. 

Setenil. 

Norte. 

Serrato. 

NnrI". 

übrique. 

Oeste. 

Villaluenga. 

Oeste. 

Onqucra 

\üi)qut  ra. 

Este. 

Zahara-Abba. 

Zahara. 

Otste. 

*X«>^t^4:>::*>«  >c:í:X*X*>:«^4:>:rt>r*>^*X«Xlf 


Del  repartimiento  y   buen  gobierno  de  1^ 

Ciudad   de  Ronda. 


I. 


EL    REY   É   LA   REINA:  (\) 

La  orden  que  es  nuestra  merced  y  voluntad 
que  se  tenga  en  el  repartimiento  é  buena  goberna- 
ción de  la  noble  Ciudad  de  Ronda,  que  Nos  ganamos 
de  los  moros  enemigos  de  nuestra  Santa  fó  Católica, 
en  el  repartimiento  do  las  casas,  6  villas,  ó  huer- 
tas, é  otros  heredamientos  de  la  dicha  Ciudad,  é  su 
tierra,  é  términos,  eritendiendo  ser  an^í  cumplidero 
al  servicio  de  Dios,  ó  nuestro,  é  al  bien  é  procomún 
de  la  dicha  Ciudad  é  su   tierra,   es  la   siguiente: 

REGIDORES. 

Primeramente  que  baya  en  dicha  Ciudad  treoe 
Regidores  perpetuos,  que  se  llamen  treces,  los  cua- 
les mandamos  é  es  nuestra  voluntad  que  sean  las 
personas  siguientes: 


(1)  fistos  antecedentes  son  tomados  de  un  estraclü  dd  libro  que 
del  original  copió  el  Escribano  (jue  fué  de  dicho  Cabildo,  D.  Juan 
Gil  Acedo,  cuyo  ori$2Ún¡^l  y  copia  deben  existir  en  el  Municipio* 
Actuó  desde  el  año  de  13Gi  al  157S. 
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>\ntonio  de  Fonseca,  nuestro  Alcaide  é  Josticia 
mayor   desta  dicha  ciudad. 

Rui   López  de]  Toledo,   nuestro  Tesorero. 

El  Licdo.  Juan  de  la  Fuente,  nuestro  Alcaide  en 
la  nuestra  Casa   y  Corte,  é  del  nuestro  Consejo. 

Juan  de  Merlo,  nuestro  Vas^lo. 

Pedro  del  Castillo,  nuestro  Acemilero  mayor. 

Juan  de  Avila,   nuestro  Vasallo. 

Mateo  de  Luzon.  nuestro  Vasallo,  continuo  de 
la  Casa   Real. 

Juan  Villalva,  Amo  (>)  de  la  Infanta  nuestra  hi- 
ja  I).'   Isabel. 

Alonso  Yailoz  Fajardo,   continuo  de  nuestra  casa. 

Lope  de  Cárdenas,  nuestro   Vasallo. 

Pedro   Lazo,   nuestro  Vasallo. 

Fernando  de  Zafra,  nuestro  Contador  de  relaciones. 

(ionzalo  (lo   Guznian,  nuestro    Vascillo. 

COLLACIONES. 

Así  mismo  os  nuestra  merced  y  voluntad  que 
en  la*  dicha  ciudad  6  sus  Arraljalos,  se  nombren  ó 
hayan  seis   collaciones  do  las    Iglesias  siguientes: 

La  Collación  de  la  Encarnación. 

IsSL  (Collación  de  Sancti  Spíritus. 

La  (Jollacion  de  S:mtíago. 

L'i  Collación  do  San  Juan  Ikptísta. 

1^1  Collación  de  Han  Juan  Evangelista. 

La  Cull.ifioii  do  Sancti  Esteban.  (*) 


(\)  Decían  ns¡  al  ayo  6  director  do  la  educación  de  alguno. 
<i}  El  Seorfítario  debió  do  equivocara  aquí,  pues  fut.^  i*oiiio 
Jf'clara    de5pu(^,  S.  Sebastian. 
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De  cuyos    ornamentos    se  encargó  la  reina,   como 
dice  el  P.  Florez,   en  la  Historia  de  la    reina   Católi- 
ca, y  aun  hay  algunos  en  Ronda  que  llevan   las  ini- 
ciales de  F.    é  I.  • 

JURADOS. 

Ansí  mismo  es  nuestra  merced  y  voluntad  que 
en  cada  una  de  estas  dichas  collaciones  haya  dos 
Jurados  que  sean  por  todos  doce,  los  cuales  serán 
los  siguientes: 

Juan  de  Avila,  vecino  de  Arévalo,  nuestro  Vasallo^ 
Juan  de  Arce,   nuestro  Vasallo. 
Sancho  Ruiz  Matute,    nuestro  Lombardero. 
Rodrigo  Sánchez,  nuestro  Vasallo. 
Diego  de  Medina,  nuestro  Vasallo. 
Francisco  de  Toro,   nuestro    Vasallo. 
Fernando   de   Llerena,   nuestro  Vasallo. 
Sancho  de  Espinosa,   nuestro   Vasallo. 
Juan  de  Lara,    nuestro  Vasallo. 
Juan  de  Esporseb,  nuestro   Vasallo. 
Juaníco  de  Morales,    nuestro  Repostero  de  'Camas. 
García  Rubin,  nuestro  Vasallo. 
Los    cuales  dichos    Jurados,    es   nuestra     merced 
sean  perpetuos. 

ALFÉREZ  MAYOR. 

Cansí  mismo  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 
haya  en  esta  dicha  ciudad  un  Alférez  perpetuo»  el 
cual  sea   Pedro   Baldenebro. 

líSCRIBANO  DE   CONSEJO. 

Ansí  mismo  es  nuestra  merced  y  voluntad  que 
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haya  en  esta  dicha  Ciudad,  un  Escribano  de  Consc[|0  ^ 
perpetuo,  el  cual  sea  Francisco   Ramírez  de  Hadrid, 
nuestro  Secretario. 

ESCRIBANÍAS  PÚBUCAS. 

Ansí  mismo  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 
6D  la  dicha  ciudad  haya  seis  Escribanías  perpetuas» 
las  cuales  tengan  las  personas  siguientes: 

García  de  Arévalo,  nuestro  repostero  de  carnes 

Juan  de  Gomase,  nuestro  vasallo. 

Xpbal.  de  Vitoria,  nuestro  escribano  de  CSámara. 

Fernando  Alcalde,   nuestro  repostero. 

Pedro  de  Madrid,  criado  de  Francisco  de  Madrid 
nuestro  Secretario. 

■ 

Alvar  García  de  Ciudíid-Real. 

MAYORDOMO  DEL  CONSEJO. 

Ansí  mismo  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 
haya  en  la  dfcha  Ciudad  un  Mayordomo  de  Conté* 
jo,  de   dos  en  dos  años. 

HELES  EJECUTORES.  (1) 

Ansí  misino  es  nuestra  voluntad  y  inefoed,  que 
liaya  en  la  dicha  Ciudad  dos  ñeles  ejecutores»  los  <?Qar 
les  elija  el  dicho  Consejo  de  cuatro  en  ^oatro  jae^ 
se.^.  é  quo  oi  uno  de  ellos  sea  /J^i  estado  de  los 
Calxilleros  escuderos,  ó   el  otrq   del  común. 

ALCAIDES  É  ALGUACIL. 

Ansí  mismo   es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 


(I;    Regidor  que  a^slc^l  repc^io. 


haya  en  dicha  Ciudad  dos  Alcaides  ó  un  Alguaeilt 
cadañeros,  (1)  ó  que  estos  é  los  otros  dichos  Oficia- 
les cadañeros,  sean  elegidos  por  el  Consejo  de  esa 
dicha  Ciudad,  seguQ  las  leyes  que  Nos  fícimos  en 
la  villa  de  Aranda.  en  lo  enmendado  decía  caballe-' 
ros.  pero  revisado  mejor  se  halla  que  dice  cadañe- 
ros, que  significa  servir  el  oficio  de  Juez  por  un  año. 

TIERRA  DE  LA  CIUDAD  DE  RONDA. 

Ansí  mismo  es  nuestra  merced  é  voluntad  que 
cea  tierra  de  la  jurisdicción  de  Ronda,  el  Burgo,  é 
Audila  é  Monte  Corto,  é  todas  las  otras  villas  é  lu- 
gares que  solían  ser  do   la  dicha    Ciudad  de  Ronda. 

REGIMIENTO  É    GOBERNACIÓN  DE  LA   CIUDAD. 

Ansí  mismo  es  nuosjtra  merced  y  voluntul.  «lue 
el  regimiento  é  gobernación  de  la  dicha  ciudad,  sea 
por  las  leyes  que  el  rey  1).  Fernando,  de  gloriosa 
memoria,  nuestro  antecesor,  dio  á  lar  muy  noble  é 
muy  leal  ciudad  de  Sevilla  (s)  é  tenga  la  dicha  ciu- 
dad de  Runda,  en  las  casas  comunes  á  la  dicha  ciu- 
dad y  tierras,  aquellas  preeminencias  y  privilegia' 
{[Mi)  dicho  roy  D.  Kornaudo  dio  y  concedió  á  dicto 
ciudad   de  Sevilla,  ('^j 


(lí    Qi**^  ^*''*^  .sirvi'ii   su  (Icslhio  un    año. 
/¿,     .M¡d)í«':.ilü  sulVidu  Sevilla  un   voraz,  incoudio  que  consumtó  «"" 
ili  i   j»ar^-   *í«'  ^»»   Archivo    xMunici|Ul,  vino   ;*i  Konda  una  tomi<»^ 
,,,„..  sicó  cVípií»^  de  l;i  có.lnla    do  fuero   y  traslado    do    la  JuD» 
ili*   l.i  UauiÍ>lii.  I 

.;{)     Kl    s.iül..  ivv    ni  orxv  Icr  .-I    fiuM'o   y   -olm^-no  á  l\   fiii«iJ 
iV  S"VÍ!I.K  (v.'aso  rl    MN'ndirv  liir.il   il^  (nIo    libro)   dice:     -ft»^ 


PAKA  QUE   LOS  ESCUDEROS    QUE    LLEVAN,  ^ACOr 
T AMIENTO  NO  VIVAN  CON  SÜS'SBKS,  ,     '  ' 


Otrosí:  es  nuestra  voluntad  y  merced,  que 
caballeros  Escuderos.  Tecinos  de  la  diclia  citidaft  d^ 
Ronda,  que  de  Nos  tienen  ó' tuviesen  acotamibiolo, 
non  puedan  vivir  con  otros  señores^  só  pena  de  per* 
dímíento  de  sus  bienes, 

r 

PARA  QUE  RÓNDENLOS  ESCUDEROS.. 

m 

1 

Ansí  mismo  es  nuestra  voluntad,  porque  la  di- 
cha ciudad  sea  mejor  guardada,  que  todos  los  Escuf 
deros  que  hubiesen  é  morasen  en  la  dicha  dudad, 
ronden  el  tiempo,  é  según  que  les  copíere  la  ronda» 
é  que  ninguno  nin  alguno  que  Qon  sea  osado  de  rondar. 

REPARTIMIENTO   DE  TIERRAS  PARA   LAS  IGLE- 
SIAS É  MONASTERIO    É   HOSPITAL. 

Ansí  mismo  es  nuestra  merced  ó  voluiltad,  que 
á  cada  una  do  las  dichas  Iglesias,  é  á  la  Ermita 
de  la  Asanipcion  que  Nos  hemos  de  mandar  hacer,  se 
<!én  y  repartan  las  caballerías  siguientes:  de  los  Mo- 
nasterios que  hemos  de  mandar  hacer,  se  tenga  la 
orden  que  así  será  contenida: 


yoi  á  todoi  hi  9eeinoi  de  SevHla  eomunalmenU  fu$ro  i$  Toledo,  f 

domoi   y  otorgamoi  á  todos  hi  cahalteroi  lau  frünqnezan  fue  kam  iof 
caM/rroi   de   Toiedo,» 

Luego  Honda.  ScviU.1  y  Tolt^o  son  de  igiial  faero  y  preeniU 
iioijcioN.  La  roncesion  de  csic  fuero  A  Ronda,  .consia  por  ixdu- 
U  dt'spachada  en  Córdoba  en  i5  de  Julio  de  148S  Secretario  Kran* 
tivco  de  Madrid. 


tía» 
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A  Jjsi  Iglesia  mayor,  qne  se  llama  Sania  María 
de  la  Encamación,    veinte  caballerías    de  tierra. 

A  la  Iglesia  de  Sancti  Spiritos,  doce  caballeiias  de 
tierra, 

A  las  otras  cuatro  á  cada  una,  diez  caballerías  de 
tierras»  que   son  cuarenta  caballerías. 

A  la  Ermita  de  la  Visitación,  cuatro  caballerías 
de  tierra. 

Las  cuales  dichas  tierras  sean  demás  de  la  parte 
que  las  dichas  Iglesias,  é  hospital  é  Ermita,  ha  de 
caber  de   olivar  é  viñas  é  güertas. 

Otrosí,  es  nuestra  merced  de  mandar  edificar  un 
Monasterio  que  se  llame  S.  Francisco,  íi  Li  parto  don- 
de tenía  asentado  su  real  el  Marques  de  Cádiz,  c 
por  ende  mandamos  que  sea  señalado  un  sitio  con  to- 
do lo  ([we  mas,  para  el  d;cho  Monasterio  fuero  ne- 
cesario en  la  dicha  parte  del  dicho  real  del  dicho 
Marqués. 

Ansí  mismo   es   nuestra  merced   de    mandar  edi- 
ficar  otro   Monasterio  en  la    parte   del   real   del    Con- 
de de   Bcnavente,  ó    del  Maestre  de  Alcántara,  «juc  se 
llamo   Sta,   CrGz,  do    la    ordcu  de  Sto.    Domingo,  jwr 
ende    mandamos   que    le   sea  dejado  otro   sitio  con  to- 
do lo    (]uo  mas   para    el  dicho   Monasterio    fuere    ne* 
rosario,    jíam    los    cuale>     diclios  dos    Mouasterius,    es 
nu<'sfra  merced  que   sea  señalado  el    sitio  en  la  ]!aT- 
te    ]nas   llana  y   mejor  y  mas  conveniente   que   ol»ie- 
ni    <M\    1  is    dichas   jiartes  de  los    dichos  rciiles,  é   q*'*^ 
•  ;i    l'W  <li':ii()s   sitios  les   sean   siiñalados  í^üertas  e  a^*'** 
(¡:;  í    ("»¡'ja   \i:)V  l>»s   dichos  Monasterios,  ó   quede  vine**' 
l'i'!),   «jiií  niiiíi^uno    otro    heredamiento  los  pue<L*i  J*^^' 
judir.ir     i'(t<:i  alguna   (jue  obiere   menester,    paní   ^^^ 
¡i' h')?    siti'ís  que    se  señalaren. 


I    » 


REPARTtMIENTO  ÚE  TIERRAS  PARA  ÑRSpNA^ 

PARTICüURES. 


..I     .\ 


Ansí  mi^mo  es  nuestra 


merced  ^   voloniad^  qii^ 

á  las  personas  que  de  yuso  serán  contenidas,' ,  se  ¿í^ 
y  ropai'tan  las  caballería^  de  tierras  siguiei^ies:  (l). 


Antonio   de  Fonseca. 
Ju;in   do  Merlo. 
Kiii   López. 
I'raiicisfo  de  Madrid. 
Fernando  de   Zafra. 


Pedro  del  Castillo. 
Licenciado  Proafió. 
Hernando  ReiMjiMero. 
Xpbal.  de  Vitbtía. 
Juan  de  la'  Parra. 


L\r*\(),  Juan  de  la  Fii(»nte.     Pedro  de  Madrid. 


Juan  (lo  Torres. 

Matfío   Luzon. 

I).    ShiicIio   de   Rojas. 

Alonso  Vaiiez  Fajardo. 

.     Matute. 

.     .     Vohus. 

Juin  lie   Avila. 

Uoílriiro  S-mchez. 


Alvar  García. 

Mosen  Femando. 
Maestre  Ramiro. 

.     .     .     Ochoa. 

Mora. 

Diego  el  Moro. 

■ 

Lope  de  Cárdenas. 
Qarcia  de  Arévalo. 


KSCüDEROS    DE  CAPITANES. 


''^'ruainio   de   Cora. 


Lope  de  la  Mar. 


'^J  l-ilmi-e  <lt?  ini^ncK  o.n  I.i  noi.i  quí^  poseo,  el  número  de  ct- 
'"•í'T.i^  <ie  lifrras  que  so  aJjudicaroa  A  cada  vecino,  asi  como 
^^'i}*:")  l.i  |Mri<'  (|ue  rcribioroii  los  que  do  laclase  do  prisione* 

•"    «l'il.irofi  iMino    p  ilíhulopos.    y  «•sftiirialinMUc  qué  repullo  re- 

'    '••  ri   .Mi>haiD;iil   y   Dni.  r|   Alcaide  do  Montejaqiio    que    vimos 

• -'>^^r    •Til »    r4u:ivi)  ti*  las    ciisliano?.  el    cual,  se    sabe    por 

>•  H'  .   Miíi'K?.  i)Ui*  ijuciju  tvcoindíido  y  hicendudo  en  Ronda  y  en 

*^^  \'M'   iJo  MI  Alcaidía. 
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Juan  Dávila  de  Arévalo.  .  Antonio  Becerr<i. 


Pedro  Lazo, 
Gómez  de  Funes. 
Pedro   de  Arévalo. 
Alfonso  de   Córdova. 
Fernando  de  Llerena. 
Sancho   de  Espinosa. 
García  Rubín. 
Juan  Darce. 
Juan  de  Espinel. 
Pedro  de  Baldenebro. 
Juan  de  Gomaza. 
Lorenzo  Hernández. 
Xpbal .   Hernández. 
.     .     Lazcano. 


.     .     .     de  Villalva. 
Rodrigo   do  Villasanta. 
Antón   del   Castillo. 
Gonzalo  Schez.  de  la  Carnosa 
Juan   de  Luque. 
Juan  de  la  Torre. 
Rodrigo  Calderón. 
Rodrigo  Hidalgo. 
Rodrigo  de  Isla. 
Alfonso  Folgado. 
Fr?in cisco  de  Torres. 
Diego  de   Medina. 
Juan  de   Lara. 
Sandio  Sedeño. 


Francisco  de  Salas. 
Hartoloinó  Aria.s.  hermano  do  Gonzalo,  Ntro.  adalid.  C  ^' 

Y  íí  rontiiuiacion  se  mando  que  ;i  las  demás  p^  ^* 
sonas  que  fueran  .señaladas,  á  cada  una  se  le  di 
ran  tres  caballerías  <lo  tierra,  y  á  cada  uno  de  los  oí 
escuderos  que  vinieran  á  esta  ciudad  se  le  dieran  d 
caballerías,  y  á  las  demás  personas  que  se  avccinJ^*7 
ran  lo  íjuc  pareciera  á  Antonio  de  Fonsoca,  quien  a"  ^* 
mismo  r»^j)art¡ría  olivaron  y  vinas  en  el  modo  qi 
le  pareciera  A  él;  al  cual  se  le  mandó  por  SS.  AA.  qi 
diera  dinero  para  lalirarlas. 


(h  !.os  fslrí*í.ho>  límiios  qno  Ira?/'  al  proyectar  osla  publictci^^ 
n«>  !iu»  |>íírinilen  dolí-nf^rmo  A  <l«srrilnr  las  IIiL^trcs  familias  de  <|*^ 
(\nI()s  Síes.  ffMíroii  1 1  rdí»  en  i  lores. 

En  MI  !n;;ar  ins^Tlan*  las  realos  (')r<Jenespor  las  cuales  fueron  A^^ 
riarados  noltl(\s  lodos  los  individuos  que  quedaron  como  prirorro^ 
poMadori's  dt.*  la  ciudad   do   Ronda. 


II. 


t 

I' 


Cinco  aílos  escasos  hacia  que  Bonda  se  enocm- 
taraba  en  poder  de  los  cristianos,  y  dnco  afios  de 
rlisgustos  y  rencillas  se  habían  pasado  en  la  oiadad; 
yra  por  la  desacertada  manera  con  que  se.  praoUoa» 
-sn  las  diligencias  del  reparto,  ó  ya  por  el  ainsabor 
^on  que  llevaban  los  moriscos  la  administiacioa  de 
US  dominadores. 

Mas  de  uua  vez  había  tenido  Ali«*Dorduz  Habal- 
1  (i)  que  usar  de  los  derechos  que  los  reyes  de 
tilla  le  hablan  dado  para  aquietar  á  los  moriscos, 
r  tfitros  tantos  habíanse  ofrecido  escenas  desagiadabies. 
levando  á  SS.  AA.  quejas  que  prodvgeron  un  total 
'^i.Tnl)io   en  las   cosas  de  Ronda. 

La  horrorosa  peste  que  se  sufría  eu  esta  tierra, 
liozmó  en  ffran  parte  la  población,  y  se  hacía  indis* 
[•ensahlo  repoblarla  y  ver  de  contener  las  contiendas 
y    iitropollos  que  había    caria  momento. 

La  industria  fabril  que  se  ejercía  en  varios  de 
^^  pueblos  comarcanos,  iba  desapareciendo  y  la  cria 
^^    la  seda,    ése   artículo  precioso    y  el   mas    sobre* 


(^)  Cstfí  nobilísimo  moro  fiu*  natural  do  M.'ilaga  y  estaba  de  go- 
•*»'uador  cu  rila.  Los  reyes  cttnquis^aJorts  lo  hicierou  Alcalde  y 
*^nñ  mavor  i\o  todos  los  moros  í|UO  quedaron  en  el  obispsido 
''*"  Máhi^a  y  en  niuolias  ocasiones  probtu  .servicios  de  importancia, 
\^  lo  q«io  pariía  deifchos  con  los  Correg¡«íores  de  Ronda.  Con 
ffTiidouet   Malagufñai. 
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saliente  de  los  que  constituían  la  riqueza  de  este 
pais,  iba  languideciendo  en  tales  términos,  que  bien 
podía  decirse  se    perdía.     . 

En  su  virtud  y  puesto  que  todos  los  disgustos 
habían  nacido  del  mal  repartimiento  que  hubo  en  Ron- 
da, diose  por  nulo  todo  lo  actuado,  dando  comisión 
al  Oidor  del  real  /Consejo,  D.  Juan  Alftftso  Serrano, 
que  en  el^  encargo  de  Justicia  mayor  de  Ronda,  (1) 
plor  cédula  despachada  en  Sevilla  á  20  dó  Marzo  de 
1490,  viniera  á  esta  ciudad  tan  liíégo  como  se  ter- 
minasen en  aquella  las  fiestas  del  casamiento  de  la 
Infanta  D.*  Isabel  con  el  Príncipe  D.  Alonso  de  Por- 
tugal. 

Recogió'  todos  los  documentos  relativos  á  la 
primera  distribución  do  bienes,  é  hiíío  nuevo  repar- 
to que  es  el  que  qtiedó  por  válido,  estableciendo  laá 
ordenanzas  municipales  porque  debían  regirse,  y  le- 
gajahdo  todos  los  antecedentes  de  la  primera  distri- 
bución, los  depositó  en  el  hospital  real  •*  de  Málaga 
donde  permanecieron  hasta  que  el  Sr.  Obispo  de  aque- 
lla ciudad,  D.  Prai  Alonso  de  Sto.  Tomás,  los  tras- 
ladó al  archivo  de  la  Sta  iglesia  Catedral  de  la  misma. 

Lo  primero  que  practicó  dicho  señor,  fuó  la  me- 
dición total  de  los  terrenos,  tarea  que  desemiieila- 
ron  los  medidores  Alonso  de  la  Vega  y  Aívái^o  Hi- 
dalgo, y  con  anuencia  del  Comendador  D.  Juan  dd 
Torres,  quo  era  el  Corregidor  de  la  ciudad,  por  au- 
sencia de  D.  Antonio  de  Fonsecu,  que  había  mar- 
chado al  Corregimiento  de  Plasencia,  se  procedió  á 
la  distribución   del  caudal    total    que   apaiv,cía.. 


(1)    Manuscritos  do  Campos  ya  citados. 
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Dotd  lo  primero  á  la  eiudad,  de  tecrenos  /pro- 
píos para  sus  gastos,  señalando  las.  dehesas  y  yalt 
dios  conoojües  y  comunes  para  todos  oficios,  y.  por 
ejidos  los  sitios  en  que  hoy  están  los  barrios  de 
S.  Francisco;  Mercadillo  y  Puente.  (1)  seüald  >el  prar 
do  de  Caballos  en  la  hoya  del  Guadalevin  (se  entiende 
desdo  la  puerta  del  barrio  dicho  del.  Almpcal^ar,  hjsifir 
ta  el  rio)  y  para  muías  desde  qL  rio  al  puerto  de 
las    Muelas. 

Dispuso  é  hiijo  obnis  públicas,  quitó  la  cárcel  de 
la  calle  de  la  Caridad  y  la  agregó  á  las  ca^as  4^, 
Cabildo.  Mudó  la  albóndiga  de  junto  á  las  puertas 
del  castillo  ó  liizola  en  los  baños,  donde  hoy  está  (9) 
el  cuartel  de  caballería,  y  su  edificio  lo  dedicó  para 
]>eso    de    la    harina. 

Seualo  haciendas  para  las  personas  necesaria^  al 
común,  que  fueron  un  médico,  un  físico  ó  cirajano, 
y  un  precoi)tor  de  Gramática  latina.  (^)  Nomboó  maes* 
iru  do  escuela  do  niños,  con  su  renta  pública,  y  este 
crd    i^^raduado   do  Hachüler  y  Doctor  en  Ortografía. 


,1;    Kii  MIS  principios  llamóse  Iwrrio  de  la   Punnlc  alia  la  pobla- 
•  .OÍ)  ({uc  1  luptvó  á  oiicuilerso   |>or  donde  boy  está  la    imiroquia 

'!♦•   S.iiiUi  í'crilia. 

<ii     \..ibO  tu  los  cdilicios  noiaycs  donde  dice  PdftilO. 
{;     No    íiic*  i|   síMialaiuioiíiü  couio  8c  llaroaba  este    señor,  solo 

N  A'iii   III.;.   ii(>i¡ii;i>    csir  oindiü   qu<'  di6    nuuibrc  á  la  pla- 

•  'i    I       ^"   ^''"''  •''   '"'íl  <1'^  la  calle  do  Surga  ú  la  entrada   del 

^     rii'.tl'o,  vino  •  \i»;»i.'níl(»  !ia>la  rl  ailo  do  1815  on  (|ue  murió  su  pro- 

j     ij  :  »  I).  Arii.í:i¡(»    A!::;:,    y  onirO   A    iTgcnfarla    en    clase  de 

.'    i'o   1)    S  ImnIi  in   Sancho/,    naUíral  do  i«sla  eiudad.  latino  (tro- 

■  .  i<>    \   luiiiil   rijací>U'ü   4JUC  fallcciu  en   1859. 


I  üBjar 

da  J^^ 
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Al  letrado  de  la  ciudad  di'i  i;i  !i;tcieiida  de  Petlro^ 
Baldenebro,    ol    Alférez    müyor,  por  que    este   se  faé' 
sin   residir   el    tiempo    que    estaba  prefijado   sin  dejar 
familia  en  esta.   Todo  lo  que   consta  al   folio  G8  da 
reformación. 

Señaló  y   amojonó  los  realenfjos  para    el  patrí  

nio  de  S.  M.,  cumpliendo  lo  primero  las  datas  de  láá 
mercedes  reales  hechas  A  personas  particulares,  y  las 
de   las  Iglesias   y   liospitales. 

Hizo  una  escrupulosa  anotación  de  los  olivos, 
vifias.  huertos  y  todo  lo  que  apareció  sin  propieta- 
rio do  log'itimo  derecho;  siguiendo  luego  los  des- 
lindes dol  tiinnino  de  |la  ciudad,  con  lugares  con- 
finantes, que  si  bien  de  figura  irregular,  creo  que 
sea  el  que  conserva  hoy.  y  es:  por  el  E.  con  el 
de  latan  y  bajando  por  las  cordilleras  y  crestas  su- 
periores de  Sierra  Bermeja,  con  el  de  Marbella  oon 
el  nacimiento  de  rio  Verde:  después  con  el  de  Be- 
nahabis  por  los  Pinares  y  por  lo  alto  de  la  misma 
sierra,  sigue  al  S.  oon  los  de  Pujerra.  Igualeja.  Pa- 
rauta,  Juzcar,  Farajau,  Alpandeii'o  y  Atájate.  Luego 
hacia  el  O.  con  los  de  Jimera.  Benaojan  y  Monteja- 
que,  y  en  seguida  adelantándose  hacia  Grazalema, 
por  el  alcornocal  de  Bogas  con  el  de  esta  villa; 
desde  que  cesa  de  lindar  con  él.  sirvo  de  limite  al 
reino  de  Granada,  descabeíando  on  los  ténnítios  de 
Zahara,  Gastor  y  Olvera:  comienza  A  Hadar  por  ol 
N.  con  el  de  Torre  Alháquirao  y  volviendo  á  entrar 
en  el  t<^rraino  del  reino  de  Granada,  dejando  de 
séf  su  aledaño  respecto  del  de  Sovilla.  sigue  inclinán- 
dose  hacia  el  E.  y  tocando  con  los  de  Setanü,  Al- 
calá, la  Cueva  dol  B  cerro.  Serrato,  el  Burgo 
Yunquem,  y    por  la  falda   de  la  sierra  do  las  Nioí 


-íifl- 

vuelve  á.  Istan.  Despucí  lyriniiio  iilíjuntis  pleitos,  oi 
primero  con  D.  Enrique  do  Giixman.  Duriue  de  Me- 
dina Sidonia.  Conde  do  Niebla  y  Sr.  de  Gibraltar,  so- 
bre el  puerto  del  Ayo  y  Colmenar  Mariii.  y  otros  con 
Ja  ciudad  de  Jorez  de  la  Frontera  siSru  las  doce  de- 
hesas  conocidíis  por  la  Sauceda  de  liunJa.   fl) 

V  hecho  esto,  procedió  al  reparto  de  tierras, 
huertas,  olivares,  viflas  y  casas  de  la  población,  ajos- 
tándose  á  Jos  móritos  do  cada  uno,  3Í  bien  teniendo 
en  cuenta  las  ccdulaa  que  sa  le  presentaron,  por  las 
cuales  disponían  los  reyes  se  les  diese  vecindad  y 
reparto.  C()n3i:ni(lo  toih  en  f?l  nicncinnrulo  libro  d  laa 
pág^inas    'J    á    4  7    y    suii: 

Gareia  de  rialazar. — Luis  de  Monsalvo.— La  mu^ 
ger  de  García  Hubin. — Rodrigo  de  Agüero. — La  mugor 
é  hijos  di3  Diego  López. — Francisco  Ramírez. — La  mu- 
ger  é  hijos  <lc  Rui  Pérez. — Diego  de  Salas. — Die- 
go Urduiía. — Martin  de  Segura. — Alfonso  de  Incla. — 
Juan  do  M''s:i. — Diego  de  Torres. — .\lfonso  de  Cáce- 
Ff.^.— UodrÍ;::o  Hidalgo.— Alvaro  de  Oñate. — Diego  de 
Medina  ó  líivas. — Maestro  Alfonso,  todos  capitanes  — 
Podro  Laso, — .luán  de  Mesa. — Maestre  Ramiro. — Ochoa , 


[11  Kra  iMiiiinI  do  proiiiu^-.  las  ü<-licsas  del  Itoblcar,  del  Puerlo 
ili?  las  Encinas,  D:irJticlos.  l'arralcju,  ftanibtazo,  Nieves  y  det 
Uercailillo.    I.ok  cíiico    btehoi  iguc  unos  culi  oíros   hacúin  t\  ].5O0 

IiiiiTc:i)>  cnla  uno.  ciiyO'.  mi'nbr.'s  son:  Alais,  Piilg.1.  Sai(c>>- 
da  :iil.i.  SaiK-cda  haja  y  (1  Culmciiar  ilc  Marín.  I..is  dus  dclif- 
-.;.  ,!.■  li.s  l-.ví.rM„-s,  ii:,a  i),,yar  y  iilra  iK-  yr^iuas.  |t.  s  fra.los 
•i'-  ..üliallo^.  I)j'/  liui-i'ins  i'K  los  .N;ivai'<->  <|U<;  t:i<!i^l>'iii  >Ium:ícii- 
If.^  .iiii;i.!i.is  pi.r  añ.i.  I,a  AIIiítuI  pn,  las  lie  mías  >  fa,-a- .k-  la  |.la- 
Ai,  utr'i->  i'ii  vanas  callo  ilt'  la  jiol.hii.'ioii,  lus  ]i070s  de  la  tiic\i^ 
ijiir'  |.ai;aL.m  •ualro  nul  dii<';iiii)>,  <|'iiiiif[iios  ducado->  i|UO  |i.>^alia 
S.  A.  |iur  las  salinas,  biendo  lanibifn  pnipíus  los  oficio.-  il''  <'''''  Mu  ■ 
67 
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de  Asian. — Juan  de  la    Parra. — Juan  Rejón. — Matute. 
Diego  de  Mora. — Juan   Nieto. — Juan  Note.-^Femando 
de  Llerena. — El   hijo  de  Juan   Alfonso   de  la   Vega.— 
Andrés  de  la  Vega. — Juan  de  Pasamar. — Juan  de  Po- 
zo.— Francisco    de   Torres. — Gerónimo     de   C!oca.— Ro- 
drigo Hidalgo. — Lope   de   Zarate. — Francisco  de  Salas. 
Alfonso     Hidalgo. — Calderón. — Diego   de     Olio. — Fran- 
cisco de    Quintana. — Gómez   de  Gorban. — Francisco  de 
Contreras. — Antonio  de  Contreras. — Juan  de   la   Puen- 
te.— Alfonso  de  la  Cuadra. — Juan  de  Coca. — García  de 
Bustamante. — El  Dean    de  Canarias.   (1)    Francisco  de 
Saniana. — Juan   de  Santiago. — Ramiro    de  .  Cervantes. 
Juan   do  Triana. — Rodrigo  de  Briones. — Diego  de  Car- 
ranza— Podro  de   Yepes. — Rodrigo  Sánchez —Benito  de 
Torres. — Juan    de  Lara.— Antonio  de  Saajun. — Fernan- 
do de  Zafra. — Xpbal.  de  Victoria.  =Francisco  de  Villai- 
va. — Antonio    de   Contreras. = Antón  de  Córdoba. — Die- 
go   de   Medina. — Sancho   de    Loriga. — Antón    del    Cas* 
tillo. — Gómez  de    Espinosa. — Gonzalo     Sánchez. —Juan 
de  la    Puente. 

Y  después  do  publicar  á  voz  de  pregonero,  el  re- 
parto ü  i)ropiedad  (¡uo  correspondió  á  cada  uno.  se 
hizo  el  de  las  casas,  ailjudicando  una  á  cada  una 
de  las    personas  (jue  se    siguen: 

REPAUTIMIIÍNTO    DE  CASAS. 

So  lOiupezó  á   la  salida   de    la  fortaleza. 

.íuaii   de  S.    Juan.  Juan   Martin   Nieto. 

Alherto.    hijo  de    Miguel.     Juan     Sillero. 


(I;     S*  il;i!ii;i!j;i   Juan    Blmii  udf/.  de   Caslro. 


Ai 


^^I^^^^^^B 
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Herrero. 

.    .     .    Mellsendo. 

)mé  Sánchez  do  Al~ 

Juan  García  de  Almiar. 

modobar. 

Sancho  Na\'arro. 

0  Sánchez  da  Morón 

Podro    Portugués. 

)elgTido  de  las  Ciirab 

Andrés  de   Viedma. 

ido  López  de  Qucsada 

.  .     .     .    Céspedes. 

"í  de  Arria/a. 

.     .          Morillas. 

Lorenzo. 

Juan  Sevillano. 

s    Pintor. 

Pedro  Fernandez  Ballestero. 

H'írrero. 

Vasco  Jaldon. 

Kernandriü  Müllado 

Antón    Martin   Herrador. 

Fernaniloz  de  lícíja 

Pedro  Alonso  de  Espejo, 

Jarcia. 

Hernán  Ruiz  de  Bomos. 

)  da  Alonso  de  Aré- 

Dioíro  Sanchdz  de  Faenta. 

In  Se^flvin.    (valo.) 

.     .     .     Obejuna. 

Castañeda 

Xpbal.   de   Jerez. 

co  Carvallo. 

Antón   Ruiz  de  Baeza. 

-}  Alonso   del    Holló. 

Fernando  de   Brenes. 

)  Mai-tiii  iln  Yaníjuas 

Rui  Üíircia  dfi  la  VaÜenta. 

(í  Yus. 

(lonzalo  Vázquez. 

Sanehez  de  Villaí^ 

Juan  Martin  del  ReaL 

Uiaz  Lalirail'ir. 

.    Sotomayor. 

d"    lí;i<-za 

Alonso  Martin  de  Ec'  .. 

li()di'ii,'iiez. 

Gómez  Martio. 

Liiz. 

Rodrigo  de  Inredo. 

Rois. 

Juan   <le  Yur. 

nvMir/,  d'íl  liollo. 

Juan  do  Jaén. 

Mirtin  d-laCii.-sU. 

Ambrosio  de  Sotomayor. 

in    ,1,.    Hr.:n..ts. 

Lorenzo   Hernández. 

hu. 

Juan   de  (Mrdova. 

.  'a    V.;-a. 

Pedro  García   Venegas. 

ni"Íri;íuez. 

La  hija  de  Juan  Segovia. 

Je  Poiobhnro. 

Tomás   de    Lerma. 

Martin  Gabriel. 
Diego   Ruiz  ds  Espejo. 
Juan  Note. 
.     .     .    Lar  ios. 
Juan   de  Álay. 
Juan  de  Pasaver. 
Diego  Rdz  de  Efpejo. 
Martin  del  Real. 
Femando  de  Medina. 
•    .     .     Triviño. 
Hernando  de  Tanea. 
Hernán  Vicente. 
Xpbal.   Velloso. 
Alonso    Galán. 
Beatriz  Hernández. 
Antón    de   Valhidoüd. 
Juan   de  la  Cuadra. 
Juan  Hernández. 
Martin  Alonso  Posuelo. 
Pedro    (le  Córdova. 
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Martin  de  Córdova. 
Juan  Baraona. 
Maestre   Enriquez. 

.   Machín. 
Alonso  de  Seda. 
Pedro   García  de  Jerez. 
Andrés  Hernández. 
Miguel   Martin. 
Rui  Sánchez. 
Andrés  de   Arriaza. 
Alonso  Yafiez,  Ballestero. 
Francisco  de  Salvatierra. 
Juan  de  Torres. 
Miguel   Martin. 
Miguel   Martin   Herrero. 
Jorge  de   Villaseca. 
Andrés  de   Arévalo 
.     .     .    Bolafios. 
Rodrigo  Hidalgo. 
.     .     .    Carranza. 


Alonso  Sánchez  Guadalupe.  Juan  de  Ubeda, 

Francisco  Vejerano.  Gonzalo   de  la  Joya. 

Gonzalo  Juárez.  Maestre   Miguel. 

Isabel    García  de   Montilla.  Antón  de   Salamanca. 

Diego   (le  Miranda.  Rodrigo  de   Montilla. 

Alonso  de   Sea.  Andrés  Serrano. 

.     .     .     Triviño.  Alonso  de  M<aya. 

Diego  do  Medina.  Alonso  Alias. 

Fernán    Sánchez.  Bartolomé  de  la  Rambla. 

Lorenzo  Marlin  de  Villa-  Diego   de  Mora, 
Juan  *lo  (Jonlova.  (franca.)  Podro  Cumplido. 
Alonso  González  Portugué.s.  Mateo  de   Luzon. 

Sancho  de  Espinosa.  Juan  García  de  la  Kug< 


Heman    López, 
pranfiisco  de   Toro. 
Lortítízo  (le    Pfulilln. 
Juan  Darte. 
Juan   (ie    la  Torre. 
Juan  (le  la  Parm, 
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Juan  Sillert'      '     "   '•* 
Gonzalo  Fernandez 
Hernán  Sánchez  Badajoz. 
Juan  lio  Mondragon. 
Andrés  Martin. 
Antón  MíiHin  Ortolano. 


Meneia  rio  líscalante.   y  Jor-  B.  Padilla. 

íjo  de  AMerot<!.  su  marido.    (íomez  de  Funez. 

Fajardo  Juan  de  Valora, 

Sancho    Xiifiez.  .     .  Porcebala. 

Alvaro  Martin  do  Ecija.         Lope  de  Cárdenas. 
Juan  Sánchez  de  Camarena-  Alonso  de  Cadena  y  Catí 


Belosa, 

.     .    Porrebal. 
Kriucisco  de  Servcru. 
,    .     ,    Gactan, 
PedroSaiiíihoz  de  Montem. 
I'rancis(i0  do   San  Klises. 
Lope   de  Mont(,'. 
Juan  S.-uicUe/  Cabildo. 
Anfou  Smchez  do  Córdova. 
Pedru  Sanehez. 
Ptxiro  (íuraez. 
I)Í.'¡.'ii  do  Torres 
.Vlv.ir   lí:im:i  Ksiíribaiio. 
Jiiim  ílnl-adíj. 
jiiui   S,ilvado. 
\.>i>.-    Unix. 
M  i\iriii  rii»iiz.ili'z,  iuu,iíi;r 

•  U-  l''<?rnando  Chacón 
U.irtnliiini^    Arias. 
Jiian    Cíintero. 


Fernandez  su  mOger. 
Diego  do   llerrora. 
Gonzalo  García  de  Llerena. 
RodrifTo    de  Llerena. 
Podro    López  do  Morales. 
Pedro  Diaz  Pe.scador. 
Míreos  Fernandez. 
Alonso  de  Curdova. 
Gonzalo  Chacón. 
Bartolomé  García  do  Salva- 
Pedro   Darte.  (tierra.) 
Huí    Pérez. 
Juan    Loroiv/j*. 
Hernando  Vegen. 
Juan  Rodríguez  Tornero. 
Diego  Orduña. 
Pedro  Martin  do  Caílcta. 
La   muger  de  Alonso  Uígel. 
Pedro   \erdugo. 
La  hija  de  Bartolomé  Artas 


El  hermano  de  Mencía  Es- 
calante. 

Pedro  Martin  de  Reina. 

Javier  de   Palma. 

Pedro  Diaz  Boniel. 

Lope  de  Cárdenas. 

Pedro   García  de  Palma. 

Fernán  Garcia  Valero. 

.     .     .     Contreras. 

Lope  Rodríguez  Poncel . 

Pedro  de   Arias. 

Juan  Gallego. 

.     .     .     Quebajo. 

Pedro  Marín. 

Juan  Alonso  de  Agüera. 
.     .     Fajardo. 

Nufio  del    Madroñal. 

Beatriz  González  la  torna- 

(lisa. 

Xpbal.  de  Baeza. 

Aparicio   de  Reina. 

.     .     Barroso. 
Francisco  Palomino. 
La  hija  de  Diego  Hernández 
Luis  de   Jaén. 
Pedro  Mirtin 
Juan   Prieto. 
Bartolomé  García  Montema. 

.     .     Fernandez. 
Esteban  J ¡naide. 
Alonso  de  Gordo  va. 
Rodrigo  Hidalgo. 
Hineda  y  Montesinos. 
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Lázaro  Rodríguez. 

.     Morilla. 
Martin    Rodríguez    Tenorio. 
Diego   Martin    de  Córdova. 

.    Sabioto. 
Diego  Chacón. 
Gonzalo  Fernandez  de   Sala- 

maDC¿«. 
Alonso  Rodríguez  de   Soto. 
Juan  de   Burgos. 
Martin    Gallego. 
Fernando  de   Tapia. 
Miguel  Sánchez  de  Berlanga 
.     .     .     Gosvalan. 
Alonso  Albarran. 
Alvaro    Méndez.   . 
Plata  Quebrada. 
Pedro  de    Aran  da. 
Bartolomé  Sánchez  I/íbrijíi. 
Juan   Garzón. 
Juan  Hernández    Piistor. 
Alonso   Gallego. 
Alonso    de   Nuñez. 
Juan  de   Cuenca. 
Rodrigo  Alonso. 
La  muger  de  Martin  Pacheco 
Lorenzo  Hernández  de  Padi- 
Alonso  de   Córdoba.      (Ha.) 
Bartolomé  Gómez  de  Morón. 
El   Conde. 

Juan    Alonso   de  Medina. 
Alvaro    Martin. 
Bartolomé  Sánchez  Carnicero 


^^^H^^^^^^^^l 

^^^^^^^^^^^^^^^^^l^^^^^^^^^^l^^^^^^l 
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go    dtí  Carranza. 

Fernan   Martin  do  Vogar. 

on  de  Veger. 

Gonzalo  de   Guzman. 

Q  de   Coca. 

Pablo   do  Briones. 

n   Gómez. 

Esteban,  Giménez. 

■iiel  Sánchez. 

Juan  Alonso   de  Aguilar. 

ro  dfl  A  randa. 

Francisco  de  Salas. 

aro    Martin. 

Diego  de  Aguayo. 

ISO  de  Escacena. 

Juan  Martin  de  la  Hinojosa. 

iciseo    Márquez, 

Joan  Nuñez. 

lando    Florido 

Gonzalo   de   Palma. 

ISO  de    Villalva- 

Lope  Florido. 

ri^ro   de   Montilla. 

Martin  Alonso  Portugués. 

1  íiomez  de  Santaolaya 

.  Juan  Muñoz  de  Utrera. 

Medmnos. 

García    de    Arévalo. 

,in   Hernández. 

Alonso  Martin  de  Azuaga. 

lan  Mirtin  de  Sérvela 

.  El    escalador. 

■igo  Alonso  de  Zafra. 

Vasco   Martin  del  Arahal. 

so  Nieto. 

Juan    de   Sarria. 

o  Diaz   de  Verona, 

García   Romero. 

lel  López  de  Bemaca- 

Gonzalo   de  Alcandete. 

ro    Martin.          fzar) 

Juan  Narquei  de  la  Hinojosa, 

Melgarejo, 

Alonso  Márquez  de    Yegua. 

so  García   Vinagre. 

Juan  de    Oviedo.                           J^H 

cisco  do  Mesa. 

Antón   de  Galvez.                         ^^H 

0  de    Luzon. 

Juan  Muñoz.                                 ^^^ 

so    Ruiz. 

Juan  García    Ballestarot. 

Melero 

Maestre  Alonso. 

nio    de    Luzon. 

Kodrigo  de  Briones. 

ff  Vnzqiií'z. 

Juan    del  Pozo. 

so  Sanclipz. 

Pedro  Caballero. 

so  ílol^^do. 

Xpbal.  de  Segura. 

oioni''  d(*   \'encz. 

Juan  de   Zamora. 

1   Guiizalcz  de  Hai-ua. 

Joan  de  Espinosa.                          ^ 

1 
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Alonso  Hernández  Ghídami.  Benito  de   Torres. 
Pedro  Díaz  de  Veroiia.        Alonso  López. 
Mateo  Giménez.  Alonso  Fernandez. 

Juan  de  Espinosa.  Alonso  de    Gtfrdova. 

Pedro  Fernandez  de  Sérvela  Alonso  Gómez    de  Ctfrdova. 
Rodrigo  EsfAnosa.  Pedro  González  del  Pedroolie. 

Martin  de  Laredo.  Bartolomé  García  de  la  Honr 

Femando  Díaz  Madroñero.   Antón  de  Jaro.  (na.) 


Fernando  González  de  la 
García  Telle».      (Parra.) 
Sancho  Ruiz  de  Matate. 
•    •    .    Riera. 
.     .     .    Espinosa. 
Rui    González   Velados. 
Pedro  Hernández  Albañil. 
Francisco   de  Madrid. 
Diego  de  la  Fuente. 

.     .    Balejo. 
Alonso  de  Baena. 
.     .     .    Valenzuela. 
Nicolás  de   Toledo. 
Fernando  de  Llorona. 
Pedro   Ordoaez  de  Madrid. 
.     .     .    Salas. 
.     .         Madroño. 
Fernando   Dama. 
Bartolomé  Diaz. 
Alonso  de  Leiva. 
.     .     .     Monesterio. 
Fernando  Ojén. 
Juan    Calderón. 
Berna!   Diaz. 
Iñigo  Jurado. 


Antón  Xs.  del  Pedroche. 
Diego  Fernandez  de  Fuente 
Juan  Ddvila.        (Cantos.) 
Francisco    Telqjano. 
Gómez  dé  Seda. 
El   Licdo.  de  la   Puente. 
La   Calderona. 
.     .     .     Horosco. 
Miguel  Sánchez  Cordobés. 
Gerónimo  de   Coca. 
Bartolomé  Sánchez. 
Fernán  Sánchez  de  Villa- 
Juan  Nieto.  (franca.) 
Miguel  Pérez. 
.     .     .    Figueroa. 
Alonsj   de   Guadix. 
Juan  <l3  Castro. 
Martin  Alonso  Macrazo. 
.     .     .    Salazar* 
•    Arnedo. 
Alonso   de  Diadros. 
,     .     .     Ochoa. 
Diego  López  Tineo. 
Alonso  Pérez  Galister. 
•     •     .    Proa&o. . 


_ 
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in  de  Aroche. 

Lope  de  Dueílas. 

irin. 

Diego  nerrero. 

llamea. 

...     Mesa.                      ;¡ 

¡menez. 

.     .     .     Victoria. 

ISO  PtTez. 

Maleon  Artillero. 

riana. 

Joan    Mar   Linacoros. 

ilmenero. 

Antón   Guillen. 

lez,    de  Castn- 

(íregorio  Martin. 

ibrero. 

Üurmé.   Sánchez  de    Uontog 

jrez, 

Alonso   del  TÜo. 

ilez  de  la  Parní, 

Juan  de  la   Espada. 

alez  deLíaarcs. 

Mateo  Schez.  de  Uenalcazar. 

:i.. 

Cristttda)    de  Ctirdova. 

lesa. 

Kemau  Gutiérrez  de  Ga- 

idriguez. 

Juan   de  Paredes.       (lindo.) 

irrasco. 

Martin  Alfonso  Tejero. 

ueñns. 

.     .     .     Bustaiuante. 

Horosco. 

Hernando  í'aniagua. 

'iwndoz. 

...    de  Oliva. 

[luhLV,  Se{,'ur:i. 

Juan    Lozano. 

\m.. 

.Mureno    Captivo. 

¡ii/maii. 

.     ,     .     Vargas. 

rci:i. 

li-irtíjloiuó  Redondo. 

illalv;i. 

.    .     .    Jaramillo. 

/.    S,'VÍII:ill('. 

Kodrijío   Harboro. 

.una. 

Alonso  de   Chillón. 

I.Viríii'ijj,, 

ll'-niaii   Peroz. 

/ 

Alunso   Cabezas. 

Mor.d.-. 

iíernardo  de    Escobar. 

üal- 

Üiiiiilo   de  León. 

l,í      \.V'V\U 

.     .     .     Lamparero. 

Tru.iill'. 

Mi^'uel  Alonso. 

.I.ICII 

Juan  Nuílez   Sacriatao. 
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Alonso  Daría. 
Femando  de   Zafra. 
Gronv^lo  Venegas. 
Tomé   de  Brifiosa. 
Alonso  de  Arévalo, 
Pedro  de  Rivas. 
Juan  de  Luto. 
Francisco  Domínguez. 
.     .         Molinos. 
Joan  Alonso  de  A.  Molino. 
Antón   García  de  Llerena. 
Esteban  Martín. 
Bartdlomé  Fernandez. 
Gpnzalo   Moreno. 
García  Gómez. 
Alonso  Marin  del  Real. 
Mateo  Sánchez  Vaquero. 
Alonso  Fernandez. 
Fernando   de  Paredes. 
Andrés  Miguel. 
Alonso  García. 
La  muger  é  hija  do  Juan 

de    la    Cuadra. 
Hernán  Garcia  Salvatierra. 
Juan  Alonso  de  lallinojosa. 
La  muger  de  Juan  Miguel. 
Gonzalo   Martín. 
Máxima  Vivas  y  María 
Garcia  su  hija. 
.     .     .     Zarate. 
Alonso  Martín  de  Cazorla. 
Martin  Gonicz  de   Osuna. 
.     •    .    Sifuentes. 
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Juan  de  Saiitíago. 

Hernán  Martin  Borrego. 

Pedro  Manzano. 

Francisco  Enriques. 

Francisco  el  Polo. 

Alonso  González  MontemoHita 

Hernán  Márquez  de  Utrera. 

Alonso  Gómez  de  Arroyo. 

Pedro  Ruiz  Santaella. 

Pedro  Fernandez  A.  Molino* 

Pedro  de  la    Torre. 

.     .     .    Galvez. 

Juan  Pardillo. 
La  muger  de  Juan  Moreno 

Fernando  Tejero. 

Gonzalo   Tejero. 

Rui  Vázquez. 
Juan  Miguel  de  Encina-Sol^ 

Rodrigo  Alonso  de  Sevilla* 

D.    Sancho. 

Juan  Martínez  Bonilla. 

Alonso   Holgado. 

Alonso   García  Cardador. 

.     .     .     Clavíjo. 

Juan  Castillo. 

Juan  Alonso  Guerrero. 

I 

Gómez  de   Baeza. 
Juan  Mateos  Górdova.  i 

Diego  Hernández  de  BallK* 
Rodrigo  Alonso  de  la  Facn- 

te  del.  Maestre. 
Francisco  Femandei.  ! 

Iñigo  de  Berverana. 


^bi^^Hl^i 

tóí- 

Diaz  Baldón. 

An'Irés  Fernandez. 

Garzón. 

La  uiuger  do  Alonso  Goma*. 

lomez. 

Fernán  Sánchez  de  Valeacia 

Igado  de  Aracena. 

Perucho  Lesana. 

rnandez  Valencia. 

.     *         Madueño. 

Alonso. 

Gómez  de  Herrera. 

Icaide. 

Andrea  Martin  Monasterio. 

j^iei. 

Podro   Gome». 

irín. 

Alonso  García  Villagaroía. 

üz  Montomolin. 

■     .     .     Naranjo. 

>t'í  (lü   \wip. 

Juan  Mufloz  Villaverde. 

i  (I  í  Aícuiiar. 

Gniiziilo  Sánchez. 

üonzaloz  do  Alora. 

Juan   de  la   Puente. 

Forras. 

Juan  de   la  Manga. 

iO|)t!/.  Sardina. 

Gonziílo  .Sfiíichez   Moreno. 

íja.I')  do  Zalamea. 

líui  Gómez  Paniaíjua. 

Moi'L'no. 

Francisco  Martin  Manfon. 

n^i'i. 

Martin   Uoiuingucz. 

11    do   .S;míjmdiír. 

Juan  Gutiérrez  de  Baona. 

■1  Cantillo. 

Francisco  Martin  de  Montoro 

:in-i;i. 

Per  Esteban. 

■   l;i   riridra. 

Alonso  Fernandez  de  And^ja^ 

.  L'iv;. 

Pedro   do  Cárdenas. 

Airiu'rn. 

liodrigo    Jürct. 

riMiil'-/  CJiancillei 

Ju.'in    Marín. 

irt-m, 

Pedro  López  .le   Soruela. 

(}  l.iiii;i 

Pedro  Ruiz  de  la  Toms. 

iriiJ  A'lilM 

AIaní>  Ortiz  de   Jaén 

Art.in. 

Luis  líuiz. 

iIIl"!'". 

.     -     .    Tarifa, 

irliii  •{<'  lti!ri;ili':i/'ir 

Ju;in   GanTia. 

U'iiiriiii.-niii'i. 

Autnn   Vtinnfíz  dol  Corru. 

rlin  l.'i-'ntiV.. 

Alonso   Gari-ia  Caballero. 

> 

/ 


Francisco  Márquez. 
Juan  'de  Salvatierra, 
Alonso  Marín  Alburquer- 

Arrabal.  (que.) 

Rui  Sánchez    de   Soria. 
Juan  de  Lora. 
Alonso   de  Morales. 
Fajardo,  Casa  de  la  Man- 
Lucas  Martín.       (cebía.) 
Rodrigo  Alonso  Ballesteros. 
Juan  Alonso  de  Valencia. 
Alonso  Gómez  de  Espinosa. 
.     .     .     El    Toledano. 
Femando  Caballero. 
Juan  de   Trujillo. 
Alonso  Gil    Moreno. 
Juan   de    Illescas. 
Pedro  Sánchez  Portugués. 
Gonzalo  Fernandez. 
Mari  Fernandez  Caballera. 
Lorenzo    de    Padilla. 
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Juan    Marín   Cantero. 

Bartolomé  Sánchez. 
Juan   Sánchez. 
Gonzalo  Martín. 
Antón   Sánchez. 
Juan  Gallego. 
Gonzalo  Gallego. 
Nicolás  Francés. 
Pedro  Carretero. 
Gonzalo  de  Valencia. 
.     .     .     Guzman 
Lorenzo  Benitez. 
Alonso   Abendaño. 
La  viuda  de   Aguilera. 
Juan    Escudero. 
Bartolomé  de  Cruces. 
Bartolomé  Sánchez    Lobero. 
Gonzalo   Ruiz  de  Córdoba. 
Benito  González    Villacastin 
Juan  Gómez. 
.     .     .     Labrador.  (1) 


Todo  lo  cual    terminado ,  se    procedió  al   cumpli- 


(l;  Es  pstrafio  que  no  se  liaga  mención  en  el  reparlimiftnio 
de  los  Sres.  oolí'siisiicos  que  necesariamente  serían  nombrados 
para  el  servicio  fie  las  Collaciones  de  Sla.  María  y  Sancli  Espi- 
r'ún^  y  alj^unos  otros  que  debieron  quedar.  En  la  presente  lista 
solo  so  habla  del  Dean  de  Canarias,  y  creo  que  este  debió,  ^ 
todo  r;iso,   ocupar   otra   categoría. 

l)tvv,)U  s  de  esle,  solo  he  hallado  otros  dos  sacerdotes,  que  cita 
D.  Ani.)ííio  Cam|)')3  Naranjo,  los  cuales  eran  el  Bachiller  Bar- 
lolom*  í)iai  Estrada  y  el  Licdo.  Carrasco  de  los  que  roe  ocu- 
paré en  la  sección    Eclesiástica. 
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miento  público  de  la  cédula    real    que  SS.    AA.  ha- 
blan despachado  en  Córdoba  á  25   de  Julio  de  1485,  (1) 

la  cual  decía: 

•  Así    mismo    es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 

•  la  dicha  ciudad  de  Ronda,  tenga  por  armas  un  yu« 
>go  dorado  con  sus  coyundas  cortadas  é  flechas  de 
«plata  en   campo   colorado. 

«Las   cuales   dichas  armas   Nos    damos    á  la  di« 

•  cha  ciudad,  para  agora  é    siempre  jamás.»    (í) 

Cuyas  armas  se  colocaron  sobre  las  puertas  del 
Ayuntamiento,  dando  asi  término  á  la  acertada  co- 
misión del  Bachiller  Serrano,  que  concluyó  con  la  pu- 
blicación de  un  bando,  en  que  los  reyes  disponían  no 
pudiese  morar  en  la  ciudad  de  Ronda  ningún  judio, 
escopto  Ismael,  que  era  el  traductor  de  los  escritos 
árabes. 

A  los  demás  no  se  les  permitía  estar  mas  que 
tres   dias. 


(1)  E<|uivooó  la  fecha  en  su  Epítome  inédito  el  Sr.  D.  Juan 
Anlonio  de  (i.impos  Naraiijo,  cuando  dice  que  en  6  do  Ap^to 
<]«•  1  i90:  «sta  fur  la  fecha  di:  las  nuevas  instrucciones  que  tra- 
jo el  Bachiller  Serrano,  que  se  le  despacharon  en  Sevilla;  pe- 
ro las  de  armas  y  fuero  de  Ronda  estaban  en  esta  ciudad  des- 
de Julio  de  1i83«como  consta  en  la  misma  cédula  que  existe 
011  el  Archivo. 

(i)  En  el  apénlicc  me  ocuparé  del  verdadero  si}^nificado  de  ca- 
lla una  de  las  parios  que  conslilnyon  osla  empresa,  obra  d<'l  cí?- 
lehre  hiimanisu  Nebrija.  que  fué  el  comisionado  por  SS.  AA. 
1 3ra   su    confección, 


Ronda  despu.es   do  su.  r*esta.ui?a.cion. 


I 


Se  había  establecido,  como  he  dicho,  la  guar- 
nición de  Ronda,  y  aun  algunos  individuos  de  las 
antiguas  hermandades  de  Castilla  habían  tomado  el 
cargo  de  vigilar  los  pueblos  que  á  merced  se  some- 
tieron; pero  todo  ello  no  evita])a  el  que  algunos  mal 
contentos  y  do  índole  pcrver.sa  se  retirasen  á  la  sier- 
ra, llevados,  como  decían,  de  un  escoso  de  religión 
que  no  les  permitia  de  ningún  modo  pernoctar  allí 
donde  los   cristianos  existiesen. 

Al  abri:;o  do  l;is  sierras,  y  tomando  por  vivien- 
da las  inlinitas  grutas  que  ellos  tenían  tan  conoci- 
das, se  agrupaban  en  pandillas,  y  ;i  favor  do  escan- 
dalosos merodeos,  se  ilian  manteniendo,  aUnumtindo 
una  alarma  interminable,  mientras  (lue  Ronda  reci- 
bía con  Júlulo  (»\traordniario  la  honrosa  carta  que. 
fí'cbada  on  los  reales  de  Granada,  participaba  al  Mu- 
!!Ícij>io    la  entrega    de    a([uella  población. 

V  Como  quiera  íju.í  de  día  en  dLa  iban  haciéütlo- 
so  sentir    los  danos    y    perjuicios   que  causaban    los 
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convertidos  en  ladrones  y  asesinos,  (t)  pensaron  los  ca- 
balleros y  personas  de  alguna  posición,  establecer  la 
campana  do  rebato,  que  fué  puesta  en  una  de  laa 
torres  principales.  (*)  haciendo  A  mas  en  ciertíis  si- 
tios de  las  cercanías  de  la  cindad,  pequeil.ts  forta- 
lezas donde  pdderso  refuíjiar.  criando  eran  acometi- 
da en  los  campos,  (3)  y  aun  formaron  una  asocia- 
ción independiente  de  los  guardas  de  la  plaza,  por 
la  cual  8H  iniincotnunaron  para  saiir  A  perseg^uir  á 
los   desbandados  moros,    (i) 

Y  no  obstante   los    pobladores  de    esta  ciudad,  sé 
ocupaban  cuanto  podían   en    adornarla   y    prepararla. 


[1)  Ciiiisla  <í(i  c\  rciiartimicnto  mu  murced  hecha  á  Juan  <Ie 
Mcs.i  eit  ri-mutR-rncion  de  los  criados  y  caballos  qiio  Id  hablan 
mncrlo  y  llevado  '.«  moros. 

(t)  llaco  ¡iifco  que  se  fuiíd»');  bdllúbue  eii  la  if^lesía  del  .Socor- 
ro, y  uiiti  M  dicH  ([lio  era  de  proi-edi?ncía  godu.  Eíla  es  una 
(irui'ta  m>\s.  en  mi  juicio,  en  favor  de  la  remóla  antigflt^dad  Att 
h  ¡};Wii  df!  Ronda,  puct  ya  sabomo»  qae  los  cm'tantM  ta«  lua- 
ran  '{'■vli'  u]  uño  COO,  en  que  reomplaznroa  á  las  iínfwtf  lacnt. 
(i)  Antón  d<'l  (Vlillo.  (lOincf  dn  Espinoso,  Di<^  de  H'idtna. 
(¡onritrj  Sanchf^  de  la  Cimosa  y  Saocho  d^  Rspfnost  Laiifa,  tí- 
cii  r.>ti  A  ^u  ccHfa  lá  lorre  di'  la*  PíIpL»  para  ampara  de  labrv- 
dorM  y  galladuras,  por  lo  culi  recibieron  \a<^  merced. 
(I)  Acaso  fot'  míe  el  origen  de  arjuetla  corporación  ijid  muiar- 
d'-  halii.i  de  s>t  de  tniporUricia  jiara    Ronda. 

I'or  .licri-lo  fechado  en  Tararona.  cu  IK  d«  Scriembro  do  1W3, 
S-'  diipomi  que  laiiar,  \(t^  xúhdUos  de  los  doiDÍoiot  españoles. 
f'ii TJfi  <lo  i.'i  rIaM-.  e»hdu  i'  con<licion  ijtw  rueden,  tuvieran  ar- 
ina«  iifi-ii>^i\a>i  y  dr-rcosÍva>.  sirgiin  la  manera  y  fiiculud  de  cadi 
uno,  conmiaaodu  á  los  herreros  que  dcslruyesi-a  algunas  d« 
vllav  ;(IA  tfwp'ira'.  !0h  ■urut  y  uua  vez  armados  tjcil  bié  orga- 
■ii/ur>:  en  iu'Tjmi.  Ilici:  0.  Antonio  Campos  qua  w  asociaron  bajo 
•  I Ululo  ti'  ||>rinaiidjd  de  S.    Auton. 
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haciendo  algunas   obras 'de  importancia,  como  fué  una 
gran  torre  que  agregaron   á  la  iglesLa  de  Sta.  María 
de  la  Encarnación. 

Mas  los  moros  entre  tanto  tramaban  sublevarse 
reuniendo  muchas  armas,  y  afiliándose  bajo  la  di- 
rección de  un  Xeque  principal  y  gran  soldado,  que 
menudeó  sus  correrlas  á  tal  estremo,  que  el  gober- 
nador de  esta  ciudad  tuvo  que  recurrir  á  los  re- 
yes, que  se  hallaban  en  Barcelona,  para  que  deter- 
minasen el  envió  de  alguna  fuerza  que  pudiera  ayu- 
darle á  la  defensa  de  la  población  que  cada  dia  se 
encontraba    mas    asediada   y  comprometida. 

Varias  veces  su  Alcaide  y  sus  valerosos  caballe- 
ros tuvieron  sino  que  huir  en  retirada,  que  reple- 
garse á  las  defensas,  porque  los  moros  eran  muchos 
é  imposible  repelerlos;  pero  estos  males  se  templa- 
ron en  un  tanto  á  consecuencia  de  las  repetidas  d^ 
denes  le  los  reyes  castellanos,  en  que  disponían  por 
sus  cédulas  del  16  y  17  de  Mayo  fechadas  en  Bar- 
celona 'y  signadas  por  Juan  de  Parra,  que  de  las 
ciudades  de  Córdoba  y  Jerez  viniera  alguna  gente, 
como  en  efecto  se  presentaron,  y  todos  á  porfía,  coo- 
siguieron  alejar  a  los  causadores  de  los  males  que 
Ronda  lamentaba. 

Mas  pacífico  y  tranquilo  ol  uño  de  1494,  puede 
decirse  que  la  ciudad  de  Ronda  entraba  en  otra  era. 
porque  apaciguadas  las  revuelfcis  de  los  pueblos  in- 
mediatos, el  Alí^^id(í  de  ella,  que  lo  era  desde  el  16 
de  Mayo.  D.  S.iiicho  de  Castilla,  nielo  del  rey  Dott 
Pedro,  pudo  (ledioarse  á  la  terminación  de  la  obra 
de  la  chvrel  y  del  p  isito.  (jue  la  peste  sufrida  ^ 
\'<i  población  había  interceptado,  y  para  atender  mí- 
jor  .^i  los   asuntos   que  ])iicliei'a   haber    pendientes  en 
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la  admÍQÍstracíon   de  la  justicia,    solicitó  án    los   reyes 
ualülicüs  (1)   se  estableciera  en   la   ciudad  un  corregi- 
miento independiente  de  la  gobernación. 

Mas  teniendo  quo  marchar  D.  Sancho  á  su  des- 
tiuo  de  ayo  del  principe  D  Juan,  volvieron  á  inier- 
rumpirss  eatos  trabajos  y  en  el  siguiente  de  1495. 
SS.  AA.,  al  poner  casa  apnrte  al  principe,  le  dieron 
(a  ciudad  de  Ronda  y  sus  tierras  con  mas  20.000 
escudos,  disponiendo  quo  el  Alcaids  de  la  fortaleza  del 
Burgo,  que  lo  era  por  entonces  Pedro  de  Barrionue- 
vo,  entregas»  ii  este,  aquel  cnstillo  al  mismo  tiempo 
que  lo  hiciera  líoriiiü,  cuya  Alcaidía  debía  quedar  in- 
dependient'j  do  su  Corregimiento  y  k  merced  de  la 
persona  que  tuviese  poder  bastante  del  Sr.  Principe 
D.  Juan.  ?u  hijo,  que  con  casa  aparte  se  hallaba  &  la 
sazón  en   Salamanca, 

Y  en  efecfo,  el  Bachiller  Rui  Gutierre  de  Es 
caíanle  que  con  focha  IG'le  Enero  había  obtenido  el 
nombramiento  en  Salamanca,  f*)  se  presentó  con  au- 
torización ampli  ima  oii  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, 'para  orgrmizar  en  Ronda  uoampeciede 
corte  ó  principado,    en    quú  él    debía  quedar  de  Cor- 


(1)  El  tdulo  (lo  CaUHicoa  sa  !<»  concoün)  .'i  D.'  ImIkI  y  D  Ter. 
nsado  por  rí  Papa  Inoccuno  VIH  üii  1(91.  y  de*pu6>  te  Jo  coa - 
firmi   í-n   líiíü.   el  •.■^wtu]  Ali-jatidrü   VI. 

|Vj  El  Si'  II.  Juan  Guern'ro  de  flscahnie  llui  Dilvalos.  descta. 
diente  de  Jiclu  c.íví.  h,\  iiT.itlu  la  amabilidad  de  franqimraic  el 
despacho  A  (|iie  nifc  refitio,  el  cual  se  halla  desde  el  ÍM  ni  15 
de  &it     arcliivii. 

Píidccp  aqni  'ni  error  el  amor  de  los  miS  alribuiílos  á  Rei- 
■lüso,  cii.indo  di'i>  (|ijc  I)  JiMii  puto  por  Tnrregidor  í  García 
■i-   Akooer. 

58   ?" 


-466— 
regidor  (i)  puesto    que  este    terreno    debía     coustituir 
el    patrimonio   del   príncipe   D.    Juan,  que   estaba  pa- 
ra casarse. 

Habiendo  antes  recibido  el  reíridor  de  esta  ciudad. 
Pe  Iro  Lazo  de  la  Vega,  orden  para  tomar  posesioo 
de  esta  y  su    fortaleza,  con   el  titulo  de   Alcaide. 

Y  se  comprende,  á  mi  juicio,  el  porqué  fué 
dar  á  este  rincón  tanta  importmcia.  Lis  correrías  de 
los  moros  de  la  sierra,  las  parciales  sublevaciones 
de  los  moriscos  de  la  comarca  de  Ronda  y  los  fre- 
cuentes desembarcos  en  las  costas  de  pirata?  africa- 
nos (que  casi  todos  los  dias  desembarcaban  al  ama- 
necer, y  cuando  la  gente  acudía  ya  era  inútil,  por- 
que reembarcados  con  la  presa,  hacían  estériles  los 
sacrificios  de  la  poca  fuerza)  reclamaban  un  punto 
de  cierüi  autoridad,  cierta  iiui)ortancia,  ([ue  imprimie- 
se en  la  serranía  d(3  Honda  v  cu  las  costas  inmcdüi- 
tas  una  fuerza   moral    que  no    tenía. 

Tal   fué  segurauíente    ol    pensamiento    de    los   re- , 
yes.   y  tanto  más  cuardo  .«^i  nó  con  el  objeto  de  impe- 
dir con  el  de  apoyar  los   desembarco  de  los  moros  afri- 
canos,   lo    habían    tenido    en    tal   disposición  los   reyes 
do  Granada. 

Pero  todo  lVaca<(i.  1).  Juan  ha1)ía  casado  en  Bur- 
gos, en  el  siguiente  año,  con  la  princesa  Madama 
Margaritíu  hija  del  emperador  Maximiliano  y  de 
Madama  María,  Duquesa  de  Borgoña,  Brabante*  y 
ílondesa     de    Flandes.    La     corte     en     .:^^eneral     estaba 


(I)     Ksla   aiiiori'lad  s«í  conocía   dcsiJ-í   13íH>,  en  que  la    crcd  Doo 
LíirÍ!|ii<!  Ilí.  per.)   ios  llaniado.>  Jiiaiioia,  como  c\\    Konda,  reunítu 

1"^  ••;.r¿n>    (Ir   (:,,in''M(l(.r    v   AlcaiiJíí. 
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complacida.   Lob  caballeros  de  Andalucía    hab&n 

cibido  órdenes  para  estar  prontos  á  concurrir  á  don- 
de el  príncipe  mandase.  Rui  Gutierre  y  su  Alcaide 
el  Comendador  Diego  de  Totres,  hermano  de  Juan  el 
que  tenemos  conocido,    se  apresuraban  á  preparar   la 

población  en  términos  precisos,  para  la  recepción  de 
su  Señor.  (1) 

Lís  obras  se  adelantaban,  los  caballeros  prepa^ 
rdl^aiL  las  funciones  indispensables  en  aquel  tiempo» 
las  justas  y  torneos;  pero  fueron  sorprendí  los  con  la 
inf.uista  nueva  de  que  D.  Juan  al  regresar  á  Salan 
manca  al  prepararse  para  venir  á  sus  estados  de 
la  sierra,  había  muerto  en  dicha  ciudad  el  4  da 
():'t{il)re.  (i)  y  todo  concluso:  en  vez  de  los  fest^oft 
y  (livorsionos  públicas  que  estaban  preparadas,  UU 
trap^  noirro.  que  por  primera  vez  sirvió  en  la  peniQ- 
sdla  ¡KiiM  \ostir  (lo  luto,  [:])  reemplazó  á  los  dias  de 
jiilalo  y     sr)la/.    que    lo?   ronJeilos  aguardaban. 


.1)     Fn  el   tr.ni')   3*  do  los    Anales  de   Zúri¡j:;a,   píg.   170,    dio6: 

KL  IU:Y  y   \A  RKINA,   Caball'Tos  y   Escuderos,  qn*i  de  Nps 

irup  |ps  Inn/as  do  acosi.iinípnlo  en  U    riuila  I  de  Sevilla  para    tl- 

"i'::!v    r.»s:i<;    rjiio   sori    miuirho   s«»PVÍCÍO  do    HÍOn    "    N'ie^lro,    dODdé 

•  r.i'M!  I«  iins  f'iivi.ir  :il  príiirine  D.  Juan,  .Nn'»>tro  muy  c:iro  y  may 
.nn  lio  lijo.  (11  [(TSüiin,  Dios  íjuerioüdo,  habomos  acordado  de 
íii  r.  i.if  rs(r«^l)irá  algunos  do  los  íirandos  do  islos  nuestros  rd- 
^o^.  ron  «'ioria  fíenlo  tic  sus  casas,  y  asi  mismo  dt' la  gente  de 
f\  cabillo  íjMo  ron  Nos  vivo  d»»  acoslamionlo.  por  f^náe  No»  tos 
ma';'la?no^.  rpio  jn-'^o  rnnii  osla  nuos'ri  r'dula  viopodos,  6  de 
•üa  s  .¡»  .'!• » l.'s  on  «•  Ml'ini'^p  mnnopa.  s«*.idos  apcrf.'obulo'i  vos  lo« 
-1  •h  .^  í!i!)ill  r-K  '.  P,Ni(loros.  cada  uno  do  vos,  con  las  lanzas, 
iM    h  t  ii!»i:s   íl«^  annas     como    ginolos   • 

?  Fl  Mi'stro  K:iri.]uo  Floroz  en  su  Hi-loria  de  las  mnas  Católicas. 
T  lh>ta  "sta  í- cha  s*^  dislinguia  el  lulo  en  E^^paila  por  M  tra- 
'^  h'aíi^o.  Lo>  vasallos  do  los  reyes  usaban  jor.^a  blanca.  )ieñiex 
Shl ra.  Población  do  España. 
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SÍQ*  embargo.  Rui  Gutierre  do  Escalante,  que 
continuaba  en  el  Corregimiento,  fué  prestando  svis 
oficios  en  tales  términos,  que  la  ciudad  adquirió  vas- 
tos terrenos,  pues  trajo  á  propios  varias  .tíerras  de- 
tentadas por  quienes  no  correspondía ,  y  esto  fué  bas- 
tante á  que  los    reyes  le    confiriesen  el    gobierno  de 

Gaucin  y  Mar  bella,  prorogindo  un  año  mas  el  tér- 
mino porque  se  servía   esta  plaza,   (l)   y  á  f é  que  fué 

beneficioso  para  Ronda,  porque  como  este  señor  reu- 
nia  los  poderes  todos  y  la  sanción  de  causas,  así  ci- 
viles como  militaren  y  eclesiásticas,  (s)  habla  todo  de 
sentenciarse  en  Ronda,  sirvió  esto  para  dar  á  la  ciu- 
dad cierto  realce  que  la  elevaba  mucho;  mas  debien- 
do el  Corregidor  ir  á  Granada  al  desempeño  de  la  Al- 
caidía de  aquella  población,  marchó  á  ella  tan  lue- 
go  como   espiró  el   plazo   de  la  próroga. 


(1)     En  el  loojijo   monoiDnario  <lol  archivo  de  los  Srcs     Escabn 
to  SR  conservan  esios    diplomas  y  carias  del  rey  CalOlico,  en  don- 
de se    1)    daban   comisiones  especiales,  por  cuyos    servicios    f'i»^ 
hicendilo    en    Honda,  segnn   acuerdo  tle  esto  Municipio  y  órde- 
nes  re;des. 

(2i  Ea  es(e  tiempo  oniinniba  aun  el  pleito  habido  enlre  el  Sf. 
Obispo  de  Milrti^a.  I).  Pedro  de  Toiedo,  sobre  si  ú  su  obispado 
lebía  ó  no  corresponder  la  Vicaría  de  Ronda  y  iodo  su  parti- 
do. Pleito  <|!ic  no  se  sih '.  com«)  hubiera  terminado  A  no  solici- 
tar los  cnr.v;  le  e^.la  c¡ud;id  y  nlj^unos  del  vicariato,  pertenecer 
á  M'\\ir\  mu  bien  (jue  esiar  baj»)  la  f'iula  del  Sr.  Carrasca 
qiM*  estaba   d«'  Vicario. 


La  viudií  ilü  D.  Juan.  ]).'  Mar^ritii  de  Aus- 
tria, (I)  quedó  única  dueila  del  soflorio  da  Ronda,  y  to- 
do se  cambi(5.  Al  paso  que  el  Bachiller  Rui  Gutierre 
de  Escalante,  liabia  sido  trasladado  á  la  Alcaidía  de 
Granada,  reemplazándole  1).  Iñigo  de  Guevara,  (^  Die- 
qo  de  Torres  era  relevado  por  Sancho  de  Castilla,  hi- 
jo del  otro  que  dejo  menoionado.  y  un  desconcierto 
^neral   eaperinientd   la  administración   de    Ronda.   (3) 

Los  trece  regidores  parecían  muchos,  porque  da 
ellos  eran  poces  los  que  cuidaban  de  sus  atribucio- 
nes, y  asi,  que  se  les  rodujo  Aséis,  cuyo  destino  en 
vez   de    ser  perpetuo,   lo  Hervían  dos  aJtos.  (Ji) 


H)    El  cuartel  de    Ausir<8  que  han  puetto  algunoa  al  blüson  de 
Rondü,  es  de   sujioncr   i^U':    dalo  iltailu  c&t<-  tifiupo. 
t;    En  liK    <Iocumeiilos  <:|uo  bo  coniuluido,  díc&o  unos  3ti  y  Din» 
'íuiman. 

¡ii  -Segiin  pipi'cr  fil  Coniiinil»dor  Diego  duTormí  narchA  dv  «s- 
i»  ciudad  i  la  df  Sorid,  donde  fundó  ol  cotrgto  de  Nlra.  Sra. 
■U-  (iraoia.  ónien  de  S.  Aguslln,  di>l  cual  viduI  »<r  patroao  Don 
JiLin  de  ViiiUesa  y  Torres,  señor  du  U  villa  de  .Uuru']  de  la  Fu^n- 
.;  que  fu^  d^.ipi'»   Corrci{i<ior  de   Honda. 

'I)  \si  dircn  l0'«  pocí»  ipuiiliM  qun  h-?  podido  con-LuUar  acenra 
■ii-  Ronda-  pero  ottos  rambiot  fuerAn  sin  duda  A  coiíawucncia  (U 
l<   ri>al  •^rd?n  dfspaehada  por  lo>[tpyes  un  t2  de  Febrero  de  HV^ 
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Los  Alcaides  cadañeros,  que  según  la  ley  heclia 
en  Aranda,  debían  elegirse,  ano  por  los  de  la  clase 
llana  y  otro  por  los  escuderos,  se  dejaron  de  elegir  coo 
aquella  distinción,  y  esto  unido  á  la  ausencia  de  la 
princesa,  trajo  un  desconcierto  tal  que  era  insufri- 
ble, y  mucho  mr^s  cuando  las  autoridades  empezaban 
á  ser  desobedecidas. 

Las  alcabalas  y  derechos  que  se  exigían  en  las 
puertas  de  la  plaza,  retraían  á  los  vendedores  de 
artículos  de  toda  clase  de  comercio,  v  estos  en  vez 
de  traer  sus  fruto.^  y  mercancías  á  los  puestos  de 
costumbre,  los  dejaban  en  la  llana  de  la  puerta  Al- 
mocabar  y  en  el    Ejido   de  la  puente. 

Procurábase  impedirlo  obligando  á  todos  á  espo- 
ner sus  (?rectos  do  coniorcio  en  el  morcado  público  ó 
retirarse  de  las  inmediaciones  de  la  villa;  pero  pre 
firiendo  aquellos  la  lUtiina  amonestación,  cargaban  con 
sus  géneros,  i)rivando  á  lo>;  Vociciós  del  consumo  in- 
dispensiihle,  lo  (juo  ai  (vibo  trajo  la  tolerancia  y  con 
ella  el  a^lmilir  aquel  abuso,  ([\x2  por  mas  que  en 
algún  dia  habia  do  dar  mas  importmcia  &  la  ciu- 
dad que  nos  o.mi|);i,  por  íintoiioes  era  en  desdoro  «b 
la   autoridad  que    minda'Ki   lo    contrario. 

Fueron  imitile.s  las  repetidas  disposiciones  de  la^ 
autoridades,  las  (inloa.-^s  r  "i!  )s  llegaron  á  ilesatondcr- 
se,   y  á  pesar  do  to  lo  los  dispuesto,    la  Ermita  de  la 


»n  la  «}ur  qiiorK'ndo  arr.'^Kir  vi\  cit'rio  raoJo  »•!  ré^j'imen  y  gob¡emí> 
•le  ca-ia  una  úc  las  oiii.iatKs.  villas  v  lui-ares  del  reino  á^ 
•iranada.  variaron  «'[i  tni  lanío  los  fuoro,Ñ  y  privilrgios  de  Rondn. 
Mas  liiogo  h)  f'.i  ron  r«intirmatlos  los  prim«^roN  i»n  lado  Mayo  d^ 
I.NOI     «orno    ron-ta  «t»    ♦•!  Arcliivn. 
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tacúoii  que  ocupaba  el  llano  del  Almocabar  (1)  re- 
3  en  su  contorno  cieo  barracas  ó  tiendas    de  mar 

,    donde    empezaron    á   hospedarse  todos  los    que 

[liaron   sustraerse  á  los  derechos  que  tuvieran  que 

irse   para  entrar  ea    la  ciudad. 

El   espíritu  de    emulación  cundió   al   instante,    y 

aposentados  en  el   Egido    de   la  puente    erigieron 

capilla  á  que   denominaron  de  Sta.  Cecilia. 

Y    como    en  todo  tiempo     la     novedad    hizo 

noda  hasta  los  actos  religiosos,   eran,  tan    concur- 

;   y    visitados  por  los  fieles  sus  templos  extramu- 
que  bien  pronto  aquella   devoción    contribuyó   al 

idono    y  destrucción   de   los     que   existían  en    la 

ad. 

• 

Santiauro,    S.  Sebastian  y  S.  Juan    Bautista,    fue- 
las  collaciones   que    desaparecieron,    como     quien 
,    en    veinticuatro  horas,   (2)   y   no   desapareció  la 
S.   Juan  Evangelista,  que    llevó  también  el   nom- 


Ks!(*  fii''^  o\  primer  templo    cristiano  que  se   hizo    en  Ronda 
if's  (le    1.1   reconquista. 

La    primara    se    construyó  sobre  una  mezquita  que  existió  en 

irad  1  (Ui  la  c  alie  de  Boticas,  hoy  del  Puente  Nuevo,  en  don- 

iv  11  m   gran   portada  de   piedra  que  según   parece  se    tomó 

Q   [>oc  >  mas   acik   á  donde  se  decia  corral    de     D»    Sancho 

Ifdina. 

de  S.  Sebastian  fut^  mucho  mas  abajo  á  la  entrada  de  It 
d«l  í*ihMiio  Virjo.  acera  derech?».  donde  todavía  se  vé  su 
M   int  iar<iv  La   iini^en   de  su   lUulo  se  trasladó   al  Espíritu 

y  .1  l.i    i_;l'"sia  d(;  la   Visilacibn. 

do  S.   Juan  Dautisia.  cuya  etigie  parece  que    vino  al  de  It 
:rii/.  se  suprinn'»    también  y  hubo  de   existir  en   la  e^ina 
r  rsinvo  la  atiti^na    puerta  de    la  Axarquia  ó  de  It  Exijan 
«  U  ijísia  d^l   Carmen,  de  la  que  ineocuparé  después* 
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brd  de  Lefn»  (1)  debido  &  los  eameroB  y  ettiMH 
del  regidor  de  esta  ciudad  Juan  de  Xorales  y  sa  M- 
poia  Juaoa  de  Malina,  que  oíIoíoi  del  caito  da  Ntn. 
Sra.  baio  el  sagrado  títalo  de  PAZ,  oaidaron  ds  m 
abandonaria,  hasta  qae  la  trasladaron  al  naen  tMi- 
plo  que  erigieron  coa  el  nombro  de  feraerwt  y  Smfn 
ie  Cristo  que  es   hoy  la  Iglesia  de  la  Paz.    (1) 

Pero  pronto  y  mas  qae  de  prisa  tenían  algnn 
Tez  los  moradores  de  las  afueras  de  Boada  qne  n- 
fiígíitrse  en  la  muralla  porque  empezaron  de  nnsva 
los  moros  á  aparecer  en  cuadrillas  de  baodoleroi,  qw 
no  estando  conformes  con  la  religión  qne  qneriu  in- 
ponerles,  atacaban  donde  podían  y  aun  empems  i 
divulgar  que  proyectaban  un  alzamiento  generml.  Go- 
yos movimientos  eran  ya  bastante  escandalosos,  eoai* 
do  a  consecuencia  de  haber  marchado  la  prínoeai  i 
Flandes  en  1499,  volvió  esta  ciudad  al  patriouMni 
real,  y  naevas  autoridades  se  encarganm  de  b  it 
ministracion  de  la  justicia  y  dirección  de  HaeJeoch. 

Pero  las  cosas  de  la  sierra  habían  tomado  ya  ú- 
cremento  y  no  tardaron  los  moros  de  la  Azaiqú 
de  Málaga    y  del   Alharabal   de  Ronda,  en  Bnblsf■^ 


(1)  S.  Jnan  Evangdisln  6  de  Letran  estuvo,  ee^un'dio  M  ■ 
Duvena  de  la  Pa?.  el  V.  P.  Fray  Dii^o  Jofté  de  Oulb,  n  lilh- 
luela  del  Esiudio,  al  final  de  la  Calle  Sarga,  hoy  d«l  CiBpVl. 
(i)  EKle  pr<>cío<»>  templo  quo  exiiite  en  el  cuco  de  !■  CMrf 
fué  eiisanchado  eslraurlinariatneitte  A  devoción  dri  T.  P.  N^ 
Diego  José  de  CaJiz,  Misionero  Cupuchioo,  cayos  RMM  aailriK 
se  sepultaron  en  esla  ijjlesia  en  1800  y  eitrai-los  de  It  wtfitm 
pan  el  coremonial  de  su  Bealificacion  ea  IM7  Imq  «do  ■■■<■■»- 
le  colocados  en  un  eajoa  que  «e  ha  «mbu  o  i  t\  tmn  feianl 
lif  la  derecha,  entrando  A  dicha  íüIpsí». 


-473- 

so  y  con  olios  los  de  Cortes.  VíUalaenga  y  fieocs. 
tepar:  que  reunidos,  torinaron  un  total  de  consíde- 
racinn ,  poniendo  sus  reales  en  sierra  Bermeja,  en  cu- 
yo punto  sfi  reunieron  otros  huidos  de  la  Alpujarra. 
donde  «I  rey  Fernando  había  tenido  que  acudir  á  so- 
focar   otro   alzamiento. 

Mucho  padeció  Ronda  ftu  aquellas  circunstancias, 
porque  sus  huertas  y  molinos,  sus  caseríos  y  gana- 
dos eran  robados  y  talados;  poro  D.  Alonso  de  Aguí- 
lar.  el  Conde  de  Urefla  y  el  Conde  de  Cifuontes. 
Asi'ítcntíi  (Ii!  SñviUa,  pidieron  ¡i  S.  A.  venir  ft  cas- 
tigar ú  los  rebcIJoí.  creyendo  que  la  gente  do  esta 
sierra  ort  tuu  dilcíl  como  la  que  acahabaa  de  ven- 
rer  en   la   Alpujarra. 

Kra  el  líí  d^  Mario  de  1501,  cuando  un  g^- 
tlardo  cuerpo  de  soldados  veteranos  entrrf  en  esta  ciu. 
dad.  preparados  á  continuar  su  e:ipedicion  al  día  sL 
£jaiente.  Los  rotideños  á  su  ven  sacaron  su  estandar- 
te, y  A  vanguardia  de  sus  auxiliares  salieron  el  men- 
r>ion.'ido  dli  acompailados  de  porción  de  jóvenes  de  las 
familias  principales,  que  deieosos  de  ensayar  sus  ar- 
mas salieron  ontusia^mados.  dando  un  adiós  de  re- 
ligioso  afecto  á   sus   parientes.    (1) 

El  pié  de  sierra  Bermeja  sirvió  de  campamento 
síiuelía  noche,  en  donde  no  dejó  do  halwr  variaa  des- 
gracias, porque  los  atrevidos  cuadrilleros  de  Ben-Este- 
par  (S*  y  Ren-Daidin  no  dejaron  de  acudir  con  algunos 
de  los  suyos,  disparando  tiros,   que  no  apreciaron    tos 


^l|    Finiia    maomcriun  atribuidos  i  Beinow. 
(1l    fiM  p»   al  qiic  llnm^n  Irtiiti;,  <i  utrot  tí  F<rri  di:  Bontsivpar. 
59 
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cristianos  ni  hizo  caso  el  de  Agailar,  porque  desco- 
nocía el  estado  en  que  podian  tener  los  moros  so? 
defensas   y   la  noche  era   oscura  y  tenebrosa. 


III 


No  me  detendré  á  describir  aquella  sierra,  niá 
decir  si  su  tierra  le  dio  el  nombre,  ni  si  las  an. 
tiguos  la  llamaban  Orospeda,  manifestando  que  allí 
fueron  los  montes  Pirineos.  Dejemos  á  los  cosmog^ra- 
fos.  y  harto  haremos  con  decir,  que  es  la  cordillera  á 
cuyo   término  stí  encuentra  Gibraltar. 

GrimJísimas  eminoncias.  profundos  valles  y  va- 
rios arroyuelos  sostioufMi  la  fertilidad  de  su  terreno, 
en  una  part:3  del  elevado  parapeto  que  los  moros  eli- 
gÍ3ron;  pero  l:i  qu3  sirvió  en  esta  vez  .i  ellos  y  i 
los  cristi-inos  es  árid;i  y  agrest)  y  tan  peluda  como 
son  las  criadoras  do  los  met'ile-í,  en  que  se  dice 
abunda. 

Kl  alba  enipezi  á  relucir  y  no  parecían  los  mo- 
ros, porque  no  creían  quizás  tener  bastante  bien  apa- 
ro jad()  su  terreno.  Los  cri  tianos  se  formaron,  y  sa- 
l¡?n'Io  del  Toril  de  la  Alhaniilla.  tomó  D.  Alonso  v 
^l  Conde  (!e  Un^na  la  uin-ccion  de  la  ^rganta. 
preparándose  el  primero  á  subir  la  cordillera  por  ci- 
ma do  (ienal^uaeil.  mientras  que  el  Asistente  de  Se- 
villa, pasando  por  la  fuente  del  Corcito,  subía  al 
pu'-'rtn  i\n    lo;;  Arreci'los. 
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Tropii.  pues,  D.  Alonso  á  la  loma  de  la  Campa- 
,  (1)  al  mismo  tiempo  que  el  de  Ürefla  sentaba 
s  reales  juuto  al  puerto  de  la  Artesa,  quedando  asi 
parados  los  dos  cuerpos  por  una  pequeña  colina,  y 
ibos  en  disposición  de  embestir  á  los  moriscos;  pe~ 
estos  se  hiillabau  prefKirados  do  una  manera  for- 
idablu  con  un  endemoniado  invento,  el  que  tiuiíáa 
stii  !ihor;i  no  se  hültia   puesto    en  uso. 

Grandes  peílns  redondeadas  y  perforai'as  por  e' 
ntro.  ernn  perfectamente  puestis  á  loa  ostremos  da 
ueso5  y  larguísimos  maderos  que  formaban  como  una 
onne  palanqueti.  Acopio  de  ;;jrande3  pcüasc^js  coos- 
uian  ni  estimso  recinto  en  que  i»e  resguardaban,  y 
¡locas  escDpatií  y  arcabuces  tenían  también  loa 
revidos  lijos  del    Islam. 

l\x.\  denoctie  cuando  en  movimiento  los  cristianos 
en  dirección  de  aquel  vasto  castillo,  henchido  el 
cbo  dj  esperanüa  y  ganosos  da  vencer.  h;ibiim  moa- 
lo  casi  al  fin  de  la  eminencia,  cuando  fueron  trai- 
ramente    asesinados. 

L;i  ll:imanula  de  una  parte  de  p^ilvom  que  .te  le 
\i^  i  un  cristiano,   sirvió  de  aviso  h  loa    rebeldes, 

alarido  general  so  oy<'í  on  la  cumbre;  la  vuz  de 
•rta  fué  la  esplosion  funesta  del  cristiano,  y  al 
>mcnto  aquellos  inf^írnales  aparatos  de  defensa,  ro- 
ban Miiiii  la  cumbre  dando  tumbos,  amistraado 
3  si  a  f,  rtli-naros  do  soldados  y  caballos  que  las- 
lOsnniiiiiU!  v-i'un  al  lio   hechos  pcdaios.  (í) 


En    I  .-;:i  I.Li,.!    <  xi.^i.:  un   alcornoque    en  donde  D.  Alonso  d* 

j.  ar  ai.üil»  ;.u:ie.-  mía  cnnpiia  ¡Kira  la  viU.  y  c»  |4  t¡uu 
pj'i  :,'!  ojlu.it   i'ii   ü   ighsia    di'l  So  •>rn). 

L  .tn:  ¡u.-.  i...í.i¡:ü,  mui-nus  <]iie    alU  hubo  se  coniA  al    <fuQ' 

^t>3  el  titulo  dL-  EsCiiLj'ino  pcrpi'tuo  del  CattilJo  de    U   c^jtind 
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En  tal  conflicto  y  ostigados  los  cristianos  por  to- 
da clase  de  armas,  y  destrozados,  si  así  puede  de- 
cirse, no  faltó  alguno  que  aconsejara  á  D.  Alonso  el 
abandono  del  ataque;  pero  este,  hecho  una  furia,  con* 
testó  incontinenti:  «No,  la  casa  de  los  Aguilares  nun- 
ca volvió  la  espalda  en  batallas  contra  moros.»  Mas. 
vano  fué  el  valor  de  tan  pequeño  número  de  hom- 
bres; allí  era  imposible  vencer,  y  así  lo  comprendie- 
ron algunos  que,   so  dice,    salieron  en    huida. 

D.  Alonso,  en  el  momento  de  ver  á  su  hijo  heri- 
do, ardió  en  cólera  y  mucho  mas  al  verse  casi  desam- 
parado, pues  los  suyos  por  mas  que  quisieron  defen- 
derse era  imposible  en  tan  aciago  instante.  Solo  él  co- 
locado entre  dos  piedras,  blandía  su  espada  de  un  mo- 
do desííspenido,  cuando  se  le  llegó  un  moro  que  le 
(lijo,   soy  el  F(^rí  de   Uen-Estepar,   y   yo   D.  Alonso  de 


de  Ronda  y  gtMH'ral  y  sccíclario  de  los  reyes  cal<3licos,  ol  c«ia| 
en  unión  do  iU  Sr;i.  esposi  Dofin  Bcalri?.  Galindo,  conocida  |)or 
Ja  Latina,  fund-j  d  hospital  de  la  Latina,  calle  d<í  Toledo  núm. 
16Í  (en  Madrid)  que  (|ue(Jó  abierto  al  público  def^de  el  afiode 
li99,  f.i''ndo  bU  ol>jí;lo  admitir  doce  pobres  con  enfermedades  ajea- 
das. Il(»y  eslá  bajo  la  inspección  dv  un  rector  eclcsiáslico.  Cou- 
cluyo  ♦•!  ídifieio  de  v.-^Ut  hospital  en  1507  un  arquiíeclo  [oioro» 
ll.iinadí^  Maese  ll.izaii.  sf-jun  mtista  dd  una  curiosa  cláusula  dq 
ie>ianiiMilo  d<l  fundador  ipio  pnhlicí  el  erudito  Pons.  Su  fachada 
Hsti  I.ibrad.i  il:  pi".lr;i  «'aliz:!,  y  en  sn  portada  se  lee  la  siguicn- 
^i<   inserí f^cion. 

Kaíí»  hospital  es  de  la    Concepción  de  la  madre  de  Dioi,  giM  fundaron 
Frviriuo  linmirez  y  Beatriz  Galindo   iu  muger.  Año  de  t607. 

Lo  ú:ji'-)  notabl.'  que  en  él  se  encuentra  es  el  pasamano dc  la 
e>cale«  M,  cpa;  cornspondc  en  materia  y  forma  á  la  portada,  «obra 
arqnittTiúiiica  la  mas  antigua  de  esta  capital»  como  observa  e* 
.iii.Midido  Sr.   Ilabrij.    S\\  iglesia   es   la   del  convenio  de  reTigiosas 

Frnnciscarjas  A  cpie  se  halla    unido. 
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Alquilar,  dijo  este  hechando   mano  á  su   agresor;    pero 
herido  con  una  daga,  cayó  rodando  al  suelo. 

La  flor  de  Andalucía  murió  en  esta  ai^eion.  El 
lt>  de  Marzo  de  150  L  costó  á  los  rondefios  tantai 
lágrimas  como  pudieron  verter  las  madres  de  los  m- 
villanos,  jerezanos  y  cordobeses,  que  quedaron  en  la 
sierra  Bermeja.    (1) 

D.  Pedro  de  Aguilar,  atravesado  un  muslo,  rotos 
los  dientes  de  una  pedrada,  tomó  el  mando  de  los  po- 
cos que  (luedaron,  y  el  de  Ureña  se  hallaba  mal  he- 
rido. De  modo  que  estos  solos  y  los  de  retaguardia 
tuvieron  que  retirarse  á  Ronda. 

Mas  los  católicos  señores,  tan  luego  como  se  in« 
fbrnmron  de  la  derrota  habida  en  Calaví  (8)  y  de  que 
Honda  pedia  ser  amenazada,  aprontaron  sus  soldados 
y  á  los  pocos  días  un  ejército  brillante  rodeaba  y 
custodiaba  la  ciudad.  Y  como  siempre  sucedía  acon«* 
teció  en  esta  vez.  I^s  rebeldes  solicitaron  el  perdón 
temerosos  del  castigo;  l)ajas  y  humillantes  fueron  las 
súplicas  ó  instnmúas  de  los  moriscos,  y  SS.  A  A.  al 
cabo;  apeando  el  grande  enojo  que  á  Ronda  los  con- 
dujo, resolvieron  indultarlos  sin  mas  que  una  condi* 
cion;  abrazar  el  cristianismo  ó  salir  de  lüspaíLa  en  bu- 
íjues  que  les  serian  facilitados,  fii«  la  única  respues- 
ti  que  alc.inziron,  la  cual  se  íicompaílaba  de  cierto 
plazo. 

Por   cj  [)r(>nto    no  hubr)    resolucidn:  tenian  \os   mo- 


'1  ih  visto  una>  ronzas  y  ruscDS  de  hierro.  í|u»í  proocdeiiies  de 
"4e  silio  compro  v  C'jnvírva  rl  Sr.  Marque»  dtj  .Uo!ezum>i,  cuya 
irmadura.   por  su  peso  pareco  imposible  que  la  llevase  un  hombre. 

{i)     Así  llama  Mármol  al  lugar  de  la  c^Usirofe. 
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ros  guerreros  belicosos  y  amaates  de  su  lej^  que  an- 
helaban perecer  mas  bien  que  sucumbir  á  la  propues- 
ta, y  bueno  sea  referir  á  los  lectores  un  acontecimien- 
to que  quizás  contribuyó  ai  término  feliz  de  la  ave- 
niencia  entre  moros   y  cristianos. 

IV. 

Era  en  Ronda  fabricante  de  paños  el  castella- 
no viejo  Cosme  de  Toro  Morejon,  el  cual  para  el 
servicio  de  sus  telares,  tomó  á  varios  jóvenes  de  la 
ciudad  y  de  lod  pueblos  inmediatos,  á  los  cuales  pro- 
curaba, no  solo  enseflarles  aquel  oficio,  sino  tam- 
bién intruirlos  en  la  fé;  pero  tuvo  la  desgracia  que 
dos  de  ellos,  el  uno  natural  de  esta  ciudad  llamado 
Antón  Carrasco  y  el  otro  que  era  de  Montejaque,  sa- 
lieron de  perversa  inclinación  y  dados  á  muchas  tra- 
vesuras   de   mal   género. 

Por  mas  que  el  dueño  de  la  ftibrica  les  acon- 
sejo y  amonestó,  procurando  separarlos  de  su  livian- 
dad y  vida  licenciosa,  no  pudo  conseguir  que  deja- 
sen de  invertir  los  jómalos  que  ganaban  en  todos 
aquellos  mal^s  vicios  á  que  puede  un  joven  entregar 
se.  Y  no  estimdo  conformes  con  la  conducta  irrepren- 
sible del  Morejon  los  arraigados  vicios  del  Carrasco  y 
de  Buran,  que  tal  era  el  nombre  del  morisco,  al  fia 
tuvo  que  lanzarlos,  por  mas  que  le  doliese  sospechar 
que  aquella  separ.icion  quizás  lo^  condujera  h  un  des- 
graciado  fin. 

Los  moros  en  est  3  tiompo,  acrecentando  sus  cua- 
drillas, llamaban  y  catequizaban  á  todo  el  que  po- 
dían, y  poco  tardó  ol  Buran,  como  procedoata  de  elloí. 
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en  ingresar  en  aquel  grupo  de  bárbaros  asesinos  que 
merodeaban  eo  las  cercanias  de  Ronda,  donde  le  elL 
gieron  capitán  en  vista  de  sus  extraordinarias  y  de- 
salmadas fechorías,  siendo  cada  dia  mas  apreciado  de 
sus  subordinados  por  su  tolerancia  en  cuanto  querian 
hacer,  con  tal  que  redundase  en  perjuicio  de  cris- 
tianos. 

Un  dia,  este  Buran,  comisionado  por  su  gefe  el 
Feri  de  Ben-Estspar.  que  era  el  que  comandaba  á  los 
alzados  en  la  sierra,  tuvo  la  suerte  de  cautivar  en 
Farajan  cuatro  soldados  de  la  guarnición  de  Ronda* 
A  quienes,  como  él  los  conocía,  les  ofreció  la  liber- 
tad siempre  que  le  diesen  cuatrocientos  ducados  de 
rescate. 

Los  soldados  mandaron  la  noticia  á  sus  respec- 
tivos gafes,  y  aunque  el  Carrasco  era  un  rufián  es- 
candaloso y  encen  igado  en  todas  las  picardías  y  accio- 
nes malas  de  los  hombres,  como  pública  que  era  en 
Ronda  la  amistad  que  este  tenia  con  el  capitán  Du- 
ran, le  eligieron  para  conducir  aquel  dinero  y  reco- 
giese á  los  cautivos,  no  quizás  sucediese  lo  que  en 
otnis  ocasiones  habían  hecho  los  moros,  de  tomar  lo 
ajustado  de  rescate,  y  después  de  cautivar  los  envia- 
dos con  las  sumas,  quedarse  con  los  unos  y  los  otros. 
No  dejó  Carrasco  de  apreciar  en  alto  grado  la 
honrosa  comisión  que  se  le  daba  y  aun  «lemostró  grao- 
de  disgusto  al  advertir  cierta  desconfianza  por  parte 
'j^  la    comisión   que  le   entregó   el  dinero 

Partió,  pues,  y  dando  en  el  real  donde  los  mo* 
ros  so  encon traban .  fué  un  momento  de  extraordinaria 
vitisfaccion  para  entrambos  camaradas  al  cabo  de  tan- 
t'»  tiempo  que  no  se  hablan  visto.  Duran  lo  mandó 
.s<<^'<iuiu-  mu   gran    esplendidez,    y  desempefiada   po' 
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Carrasco  la  comisión  que  le  llevó  á  aquel  sitio,  vol- 
vióse á  Ronda,  conducíeudo  en  libertad  á  los  cauti- 
vos, cuyo  acto  fué  de  gran  admiración:  pues  no  to- 
dos abrigaban  la  esperanza  de  que  volvieran  estos  ni  aca- 
so el  conduütor  de  la   suma  del    rescate. 

Mas  como  ya  por  este  tiempo  habían  llegado  ;i 
esta  ciudad  los  reyes  de  Castilla  y  acordado  el  gran 
indulto  por  el  cual  se  perdonaba  á  (odos  los  suble- 
vados y  aun  se  les  concedían  ciertas  preeminencias 
de  gran  consideración,  creyó  Carrasco  hacer  un  dis- 
tinguido servicio  á  su  amigo  de  la  infancia,  siendo 
el  portador  de  aquella  hoja  de  decreto,  que  él  por 
el  momento  creyó  sería  la  destrucción  de  aquel  es- 
tado de  cosas  en  que  no  dejaba  de  haber  disgasto 
en  todas  las  clases  de  la  población.  Y  en  efecto,  co- 
gió el  pergamino,  y  satisfecho  del  acto  qu)  iba  á  de- 
sempeñar, corrió  en  busca  de  su  ami^^o  que  estrañó 
la  llegada  del  rondeño,  ignorando  la  causa  de  su  via- 
je. Nuevo  instante  de  saludo  y  nuevo  obse^^uio  de 
Buran  fueron  el  resultado  de  tan  inesperada  entre- 
vista, obsequio  que  se  interrumpió  tan  luego  como 
el  Carrasco,  pensando  sorprender  cá  su  afecto  camara- 
da   sacó  el  pliego  y   se    lo   dio  á  leer. 

— Te  has  perdido,  dijo  acabando  su  lectura  el  ca- 
pitán Buran;  ¿Quien  tan  mal  te  ha  aonsejado?  Coo- 
téstame  tú  ahora:  si  vo,  cuando  estaba  entre  los  tu- 
yos,  continuaba  con  balbuciente  voz  y  ensangrentada 
vista,  te  hubiera  aconsejado  abandonar  tu  fó,  te  hu- 
biera hecho  una  villana  acción  en  que  tu  ley  96 
lastimase,    ¿que   habrías  hecho? 

—  Mi   ley   era   sagrada,    mi   religión   antes   que 
la   amistad. 

—Pues  bien,    tú   mismo  te  condenas;  inútilas  «• 
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rán  las  •  porsuaciones.  estériles  las  súplicas,  y  Ben- 
Btiran  te  entrojará  k  su  general,  porque  tai  cum- 
ple  ít    un    moro  amanta    de  Mahoina. 

Solo  (le  una  manem  podrfis  indemnizar  e!  agra- 
vio que  me  has  heeho:  reniega  de  tu  ley,  estarás 
á  mi  lado  y  nada  to  falliirá.  somos  amigoa,  y  Alá 
medi.'tnto,   tenemos  (¡ue  vencer. 

— Jamás,  dijo  Carrasco,  si  la  amistad  no  to  mo- 
viese, si  es  que  nuestras  antiguas  correrías  no  te  in- ' 
ctina.inii  á  perdonar  mi  buen  deseo,  en  la  esperanza 
de  que  j)udifínis  aceptar  mi  invitación,  liaz  In  que 
quieras.  S¡  es  que  insistes  en  presentarme  a  tu  ga- 
fe. Atiton  C:irnisco  os  dcfcnítor  de  Cristo:  si  por  des- 
gni-ia  su  falti  do  buena  dirección  lo  ha  separado 
de  toil'js  lo'í  di)i)flres  da  cristiano,  esU)  no  obsta  & 
que    rociKírdfl  hoy    que  llevo  ol    agua   del   bautismo. 

V  en  oroeto.  inexorable  ftió  Buran:  mAs  des- 
piadado que  amigo  hubiera  sido,  lo  hizo  roodocir 
ante  el  Feri,  y  sin  ma^  declaración  ni  comentario  al- 
guno, dio  al  genera]  el  real  escrito.  acOalando  al 
(íumluctor. 

KuTurecido  el  Beii-Eslepar  con  la  lectura  del  de- 
creto, no  hi/o  mas  preguntas;  una  nueva  invitación 
semejante  A  la  que  Buran  le  había  ImoUo,  precedió  á 
una  hrut'il  sentencia.  Eso  ó  la  muerte,  después  do 
liab'T  llevado  cien  azotes,  fueron  tas  únicas  palabras 
dL-1    F.Ti. 

í'-íM  ya  Antón  Carrasco  no  «ra  oí  jáven  libor- 
liii').  no  itri  aquel  rufián  desvergonzado  á  quien  la 
lociediid  i^uti'ra  mirab;i  do  Fi'ojo;  Uioa  le  habla  lora- 
•|n  el  cnru^n,  y  el  pervertido  y  abandoitado  tejedor 
<-rri  iiu  imrtir  á  quien  c|  Ángel  del  Altísimo  cus- 
toiiaba  ron  palma  y   atiroota. 


— No  una  vida,  daré  en  defensa  de  mi  ley,  diez 
que  tuviese  serian  de  Jesucristo.  La  religión^  de  mis 
mayores,  la  v criadera  vila  es  la  que  yo  prefiero,  re- 
niego de  tu  ley  y  mi  garganta  está  pronta  á  responder. 

Doce  desalmados  moros  se  apoderaron  del  cautivo. 
Centenares  de  azotes  le  fueron  aplicados  y  por  últi- 
mo con  flechas  do  cañas  afiladas  le  dieron  muerte 
atado  á  un   árbol. 

Ni  un  ay.  ni  un  lamento,  ni  una  súplica  si- 
quiera, dijeron  luego  los  que  le  asesinaron  que  ha- 
bía proferido  durante  el  penoso  martirio  de  su  muer- 
te. La  vista  lija  en  el  cielo  y  la  gesticulación  de 
aquel  que  reza,  oran  los  solos  movimientos  de  íiquel 
hijo  de  Ron  la,  afiucl  hijo  de  Dios,  á  quien  su  pa- 
dre   habla    llamado    á    sí. 

Y  no  din»  (juc  al  martirio  de  Carrasco,  se  de- 
biera la  rendición  do  casi  todos  los  sublevados,  pe- 
ro seámo  licito  dec'ir  (¡ue  se  fueron  disolviendo,  que 
se  prosent-iban  muchos  al^razando  el  cristianismo  y 
([ue  hasta  el  mismo  Bnraii  so  personó  en  Ronda, 
siendo  de  los  piiiin'ros  ru  aclamar  la  ley  de  Cristo. 
Los  (jue  no  ([uisieron  cri.stiannrsf^.  los  que  prefi- 
rieron el  vi:ij<,\  se  lív  mandó  al  África  jiaí^í^ndo  el 
pasaje  do  su  cuenta  =1)  y  |Hir«iicndo  sus  caudales  que 
fueron  di\ididns  oulr.í  los  íjuc  so  quedaron  en  Ron- 
da V  en  l;i  s¡orr,i.  a^rciran  lo  al  correirimíento  de  es- 
ta    ciudíd    los    pueblos    de    (raucin    y  de  Marbella. 

(irau  les  c:)>;is  liubitM'otí  do  acontecer  en  Ronda. 
cuando  S.  A.  tuvo  (juo  desterrar  de  esta  ciudad  a  su 
<,'orre:::idor  1).  I'^ernaudo  Knriquez,  hermano  del  Mar- 
qués  de  Tarifa,    por   desafueros   que  hicieron  sus  cria- 


(1;      Alij.uia   \   (i;itc!u  (ioLzalo/  cu    bU   llistoiia   üo  Et^jaila. 
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dos;  pero    nada  se  descubre  ea  los  escritos   que    he 

podido  consultar.  Solo  se  sabe  que  el  Comendador 
Fernando  de  Gamarra  salió  de  la  AlcaMia  para  to- 
mar el  cargo  de  Corregidor  de  Ronda  y  sus  tierras. 

Esta  vez,  parece  que  el  rey  se  hospedó  en  ca- 
sa de  1).  Alonso  de  Valenzuela,  capitán  de  la  guar- 
dia  de  íi   caballo  de  esta  ciudad.  (*) 

Y   ya  pacificada  Sierra    Bermeja,    y    tranquilo   el 

Alliabarai  de  Ronda,  se  despidieron  los  reyes  católicos, 
dej  indo  á  esta  ciudad  un  precioso  estandarte  de  da- 
masco  [^) 

Disponienlo  en  1503  que  la  ciudad  de  Gibraltar 
queliso  unila  al  Corragi'uiento  de  Ronda,  y  todo 
al  carolo  do  Luis  Venegas.  que  fi/é  quien  lo  ejerció 
hasta  1505  en  cuyo  intermedio  losSres.  reyes  católicoSt 
necesitando  algunos  fondos  para  las  atenciones,  de  sus 
guerras,  pidieron  á  la  ciudad  de  Ronda  60.000  mara- 
vodi;  y  ol  Municjipío  Ips  mando  90.000  ofreciéndose 
á  dar  más  si  necesario  fuese* 


i]\     Rsii'   eJitic'hi  es  soguramenle   el    mas    siintuoso  Je    la   pobla^ 

cui:i   ¿i'.    Uon  la,   y  aii'i  se   CüiaproiiJe  que   lo  fiiej-a  por  los    lilu- 

lod  qiio  ncK'Jiiat)   la   posrsidti  en  la   ilustre   faniilia   qu<?  la    posee 

|*or    ('••lilla    ri'al  tsp.'Jida   por  los    reyes  eti  1Í9I,    n'fren'Jula  po* 

Juan    (Ir   \\    Piírra,   s<'   orJeiía   la  enlnga   di»  ina   casa     priiicipat 

•  ri   4'>M  ciulal.    mI  capitán   d*?   los  gil trdias  do  h  raballo,  I).  Aluiisio 

do  V.il  -iizii«'Ia.   <'ti  teiDüii^t-acloi)  do   los  graades    servicios  que  ba 

V    VI 'iH^    jifsiií'ido  á   SS.    A\. 

Los  arit 'C'l 'ia«*s  «jii»?  l»'uj;o  acorra   de   (|iie   el    pa'i»  io  de   lo* 

rt  \^s  III  »r»   t^ialia    .•'i    1 1    m'irjoii    del   lajo.  me  hacen  sospechar  sj 

^  T I  o.[o    M    (|ii"    o  Uji)    M)  j?n 'lik  6   el    de  la  calle   de    S.     Pedro, 

i.     í.l  q.'    Idv  e\i^!;   f.i '•  h'cho  con  CÑlriclii   suj^ecion   ai    lama 
•;.,.    r  <>  •     «Migr.s    y     l)jr  lados   al    que  anles   había,    y    quo     fj¿ 
pf'ci.>     im.:.'!-    por  mí    mal  es!ado.  Si^o   la    Iradicion   oral   de  qu<s 

c.   ^'.li'.rj     ü  l'OrJj   li    iiiüii.i   reina. 


Mi^^  axis  sfxjs  siXB  n>:^  axis  nx\s  axis  ax»  a>a:  sí<» 


Un  ta.tito  a.^r'as  y   ]?eina.do  de  Cájnlos  I  en 
Espa.na.  y  V  ©n  Alexn8tnia. 


I. 


Mientras  que  aun  duraban  las  tareas  de  sus  v&- 
parlos  en  la  ciudad  de  Ronda,  y  mientras  que  los  mo- 
riscos (n  la  sierra  empezaban  á  dar  que  hacer  á  los 
róndenos,  los  reyes  de  Castilla  habían  casado  ¿  su 
hija  Doña  Juana  con  el  hermano  de  la  que  dos  afloi 
después  vino  íi  ser  Señora   de  esta   sierra. 

D.  Felipe,  hijo  del  emperador  ^aximiliaDO,  casó 
con  la  princesa  de  C.istilla  D.*  Juana,  la  cual  paaí 
á  Flandos  al  lado  de  su  marido,  á  quien  la  histo- 
ria  ha  señalado  con  el  dictado  de  Hermoso,  porque 
en  efecto  era  una  iiiíura  interesante,  tanto  que  Do&a 
Juana  so  apasiono  do  tal  menera,  que  dicen  los  os- 
critorL'S  so  hallaba  de  continuo  acometida  de  unos  1II0^ 
lalcs  celos,  que  la  hacían  sufrir  constiutemente  y 
i'into  mas  curmdo,    seífun    parece,  eran    fundados. 

En  el  año  de  1500  v  dia  de  S.  Matías,  ditf  h 
princesa  á  luz  un  robustísimo  niño,  de  cuyas  resul- 
tas parece  quo  quedó  algo  sentida  su  cabeza»  como 
se  (libelaré  después. 
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La  reina  católica  con  tal  diso^usto  y  siatienJo  á 
s  desgraciados  hijos,  fué  atacada  de  tan  aguda  pe- 
i,  que  en  26  do  Noviembre  de  1504,  bajó  al  sepul- 
o,  dejando  heredera  de  Castilla  á  la  que  lo  era  de 
}  Borq-oña,  Bravante,  Luxemburgo,  Lorena,  Limburgo 
Gü:iMn\s,  con  los  condados  dd  Flandes,  Artois  y 
ú  Tirol. 

Quedando  en  tanto  el  rej*  Fernando  en  clase  de 
gpnte,  como  disponía  la  reina  católica  en  su  tes- 
mento,  en  cuyo  tiempo  acudió  á  España  D.  Felipe  con 
i  esposa,  sin  que  en  esta  época  pasase  nada  en  Ronda 
le  (lo  contar  sea,  mas  que  se  hicieron  grandes  fíestas 
nfo  para  la  celebración  de  la  llegada  á  la  península  de 
is  nuevos  hívcvs,  como  para  su  coronación  y  jura, 
uno  prineipo  d(\  Asturias,  íle  su  hijo  D.  Carlos,  el 
10  ya  po'lii  (liícirse  futuro  rey  de  Esparta  y  1.*  de 
i    noiulire.    i}) 

Mas  poco  so  holgaron  de  estas  llestas.  El  rey  Fe- 
pe  fillecií)  iú  '¿5  (le  Setiembre  de  1506,  y  la  reí- 
a  1)/  Juana  airravada  de  sus  padecimientos,  tuvo 
^fpsi  lad  do  (jue  su  padre  se  encargase  nuevamente 
e  la  dir-vcioii  de  los  nogocios.  mientras  que  ella  re- 
iiper:ba  su    ra/oii    (')  su  hijo    entrase  en   mayoría. 

]']\\  Oslo  t¡(Mn¡)0  y  por  los  artos  de  15()9  en  que 
I  rey  baj'i  a  Andalucía,  aprovecdiándose  los  rónde- 
os rio  su  csi  1 1  í  (MI  el  piis,  l(í  suplicaron  la  con- 
^si<»n  d(í  una  feria  (pie  ayuílase,  con  la  concurron- 
ii  i¡\v'  iir.  »vsariam»Milt)  haiúa  de  afluir  á  esta  ciu- 
'i'l.   a  dar    mavor    r.Mlce    á    la   faufioii   anual    qut»    el 


I)     Eti     i'st;i>    fit'>las  s'?    inli'oJiijo    >    'li''»   (^ii  Ksniíria   "1  ToisOíi   qiu* 
:i^t  1  ali'>'M    in)    lKii)ia  bulo  d»'    iiso. 
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dcyó  establecida.  Gracia  que  concedió  por  su  cédula 
de  privilegio  dada  en  Madrid  en  5  de  Marzo  de  1510.  (1) 
Ronda,  á  no  dudarlo,  era  la  plaza  favorita  de 
los  reyes  de  Castilla,  como  en  su  tiempo  lo  habfe 
sido  de  los  Emires  de  Granada.  Queria  una  Gite* 
dral  y  no  la  tuvo  porque  era  población  de  meoor 
categoría  que  lo  era  Málaga,  pero  se  le  dio  unaoo- 
l^iata  ai  instar  Catedralis,  como  diré  al  describirla. 

De  la  creación  de  Beneñcios  se  había  encarga- 
do y  terminó  el  Arzobispo  de  Sevilla  O*  Diego  Daza, 
de  la  drden  de  Sto.  Domingo,  y  director  y  maes- 
tro que  habla  sido  del  príncipe   D.  Juan. 

Quiso  una  feria,  y  se  le  concedió  con  privil^os 
y  por  veinte  días,    lo  que  no  tenía   ninguna  otra. 

Por  la  benevolencia  de  sus  reyes  obtuvo  Ronda 
cuanto  quiso;  pero  á  la  vez  abundó  en  gratitud  y 
sus  hijos  siempre  fieles  y  muy  reconocidos,  pagaron 
con  lealtad  tantos   favores. 

En  esto  murió  el  rey  Fernanda,  el  22  de  Ene- 
ro de  1516.  La  reina  propietiría  estaba  demente  ysa 
hijo  ausente  de  la  península;  ¿qué  era  de  esperar? 
mas  no  es  este  libro  para  entrar  en  comentarios.  Do» 
Carlos  vino  á  tomar  la  posesión  de  sus  dominios  es- 
pañoles, en  donde  fué  jurado  rey  al  lado  de  su 
madre,  yendo  poco  después  á  coronarse  en  Alemiois 
cómo  elegido   para  aquel  imperio. 

Durante  su  perentoria  ausencia  dejó    encargado  en 


(\)  En  el  Ayuniamioiilo  obra  aun  la  coucesioa  á^  es»  ferii  » 
un  cuaderno  de  vilela  os«:r¡to  cu  lenguaje  de  sj  época.  Estó* 
letra  clara  y  ador  in  lo  rr^i^  i-j  ^y,]^^  cmi  piorao  pendicaie  át  i» 
coi'Joncito  rojo 
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el  ¿.^obierno  de  Castilla  al  Cardenal  Adriano  (l)  á  quien 
acompañaron  luego  D.  Iñigo  de  Velasco  y  IJ.  Enrique 
Enriquez.  Natural  era  que  D.  Carlos  trdjera  en  su 
servicio  algunos  estrangeros  á  quienes  encomendó  los 
altos  puestos;  pero  también  era  muy  natural  que  1m 
ospafioics  lo  sintiesen  porque  en  todas  las  épocas  que 
voniíiios  recorriendo  hemos  podido  conocer  su  índe" 
pendencia. 

La  avaricia  de  los  flamencos  se  hacia  sentir  en 
todo  el  reino;  los  castellanos  murmuraban  del  esta- 
do de  las  cosas;  mas  la  Andalucía  quizás  no  sentiría 
los  ¡lerjaicios  y  desmanes  que  presenciaban  en  Va- 
liadolid  los  de  Castilla,  ó  acaso  en  su  lealtad  no  hacían 
mella  aquellos  desafueros.  Andalucía  veía  en  D.  Cir- 
ios un  nieto  de  sus  reyes,  no  oia  mas  que  la  vox 
de  su  conciencia,  la  voz  de  la  subordinación  al  sobe- 
nmo    Y  de   lealtad  al  trono. 

Castilla  se  hallaba  en  conmoción,  los  españoles  que- 
rian  sacudir  la  tiranía  de  los  agentes  estrangeros. 
la  dureza  y  despotismo  de  sus  dominadores  les  eran 
udiosos  y  ya  se  les  acababa  el  sufrimiento;  pero  ¿ora 
acaso  el  rey  el  motor  de  tantos  males?  los  reyes  por 
dcs:j:nicia  de  los  pueblos  muy  pocas  veces  ven  los 
daños  ([ue  a<,''ohían  á  sus  subordinados,  y  tal  sucedió 
ru    In  ocasión  ])resente. 

Ronda,   al  recibir   una   carta  invitatoria  en  que  se 

le  p?dia   la    unión  al  movimiento  general,   en  que  las 

rail-;  liihiaii    de  decidir  si  se    seguía  ó  nó  en  aquel 

¡  íMio^o  est.ido,  vio  con  disgusto  tales  preparativos.  Era 


1      Fiif*   naiurnl   do   liroch,   o  hijo  de  un  carpintero  llamado  Pk>* 
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ima  insurroccíon  en  que  los  pueblos  debían    aparecer 
inobedientes  y  esto  no  supo    Ron  la  serlo  nunca. 

Al  contrario,  sabelora  por  Sevilla  que  las  prime- 
ras capitales  andaluzas  pensiban  celebrar  una  reunión 
para  acordar  lo  que  debía  hacerse  en  semejantes  ci^ 
cunstancias,  no  quiso  ser  de  las  postreras,  y  al  efec- 
to mandó  una  comisión  del  Municipio  para  que  con- 
curriese con  los  que  al  mismo  objeto  había  nombra- 
do Sevilla.   Córdoba.  Cáliz,  y   la    Rambla. 

D.  Francisco  de  Ovalle,  regidor  de  esta  ciudad,  y 
el  Licenciado  de  la  misma,  Rui  Gutiérrez  de  Esca- 
lante, fueron  los  elei*:¡dos,  con  despachos  al  efecto  que 
les  estendió  el  Escribano  do  SS.  AA.,  publico  de 
esta  ciudad  v  del  cabildo,   Gutiérrez  de  Padilla. 

La  Rambla  (1)  habla  sido  (lesi£fn-id;i  para  la  cele- 
bración del  ffran  concurso,  y  alH  los  diputados  de  h 
ciudad  de  Ronda  so.  encontraron  con  Joríje  de  Portu- 
gal  y  Alonso  do  Céspedes  que  fueron  los  noni!»ra»los 
por  Sevilla,  llegando  á  poro  los  de  Córdoba  Luis  Mén- 
dez Sotomavor  v  Gonzalo  llírnandez  do  Córdoba, 
que  venían  acompañados  (U  Diego  López  de  Padilla 
y  Miguel  Ortega,  comisionado  por  Martos,  á  tiempo 
que  se  les  incorj)oraron  los  de  Cádiz,  Cristóbal  de 
Cabrera    y   Simón    Gentil,    con  otros    mu(*hf»s   que  de 

varias    poblaciones   concurrieron  cuyos  nombres    están 
en    el  apéndice  íinal.    (-) 

Abrióse  h\  asamhlca  levendo   v  teniendo  en  cueob 


(1)     Vi  ia  (li^    i;i  j,i()\iii(;ia  y  (ii6c»Ms  dfi   roriIüb;i    do   donde  disH 

''inc()  li';4,uas. 

(¿J     Para    no   inicrrumpir  In   hilacion  de  la  hisioria  he  llevado  al 
tin  (!•'  í\s|(»    lihro   líwio  lo  relativo   al  acuerdo  de  osla  janli. 
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las  causas  primordiales  de  aquella  junta  y  á  sos  resultas 
en  17  de  Febrero,  en  tanto  que  se  ponía  eji  marcha 
para  Bruselas  D.  Luis  Méndez  Sotomayor  que  fué  en 
persona  á  ver  á  S.  M.  y  darle  cuenta  de  lo  conve- 
nido por  las  ciudades  de  Andalucía  y  lo  sucedido  á 
algunas  de  ellas.  (1)  volvieron  los  diputados  de  Ronda, 
recibidos  por  una  muchedumbre  de  gentes  de  todas 
clases,  que  se  había  reunido  ante  la  puerta  del  ca- 
bildo  y  plaza  de   la  ciudad. 

Pleno  el  Ayuntamiento  con  sus  porteros  de  gran 
gala  y  el  Sr.  Corregidor  conduciendo  el  Estandarte» 
marcharon  á  la  iglesia  con  ^extraordinaria  pompa,  y 
después  de  la  misa  de  Espíritu  Santo,  celebróse  el 
solemne  jurameiito  del  acuerdo  de  la  Rambla,  cuyo 
acto  tuvo  lugar  en  medio  del  mas  profundísimo  si- 
lencio y  compostura.  A  su  terminación  volvió  la  cor- 
poración al  Municipio  y  abiertos  los  balcones  del  ca- 
bildo el  Alguacil  mayor  Pedro  Sanohez'dijo  en  alta  voz: 

oíd,    oíd.   OÍD: 

y  á  continuación  el  pregonero  fué  recitando^  el 
texto  original  del  juramento  celebrado,  cuya  acta  se 
sentó  en  el  libro  donde  firmaron  á  continuación  ios 
Sres.  que  juraron  y  varios  vecinos  de  los  mas  no- 
tables de  la  ciudad:  procediendo  desde  luego  á  to- 
mar las  precauciones  conducentes  á  cualquier  even- 
tualidad. 


(I)  El  rey,  al  esciuliar  la  lealtad  con  que  Ronda  desoyó  las  pro. 
I>0M(  ¡on<^s  (|ae  le  hizo  una  ciudad  ilustre  porque  so  adhiriese 
ul  inovimienlo  de  las  comunidades,  dijo:  íOh  Roüda  rucurt  f  l^al! 
dingK'ndoK*  en  soguida  caria  que  fechó  en  aquella  capital  á  M  de 
Setit-mhre  de  1521.  Strcretario  Antonio  de  Vilji^gas.  De  cuyi  fechi 
agrego  á  sus  anuas  el   lema  <|uc  las  orla.    Véase  el  upindiee. 
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Los  sublevados  de  Castilla  se  habían  apoderado 
de  la  Reina  madre,  el  Obispo  de  Zamora  hizo  liga 
con  los  de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado  y  un  cuer- 
po de  mas  de  doce  mil  hombres  amenazaba  al  go- 
bierno constituido  por  la  voluntad  del  rey.  Heroicos 
esfuerzos  hacían 'los  sublevados,  que  bajo  el  nombre 
de  Comunidades  de  Castilla,  pedían  frecuentes  desafios 
á  sus  contrarios:  pero  todo  les  fué  inútil,  su  sao. 
gvQ  derramada  en  los  campos  de  batalla  eni  una- si- 
miente estéril  que  no  les  daba  fruto,  parque  ac-aso 
el    resto  de   Castilla   no   comprendió   el    valor   de   su 

solicitud. 

Los  Condes  de   Ilaro   v    do  Oñato  caveron    sobre 

ellos  y  los  cami)os  do  Villalar  fueron  teatro  de  la  mas 
grande  (l(?rrota.  Aprisionados  y  muertos  los  gefes  al 
día  siguiente,  la  causa  desmayo,  por  mas  que  la  viu- 
da do  Padilla  1)/  María  Pacheco,  en  Toledo,  quiso  ha- 
c<}rsc  fiiíMle,  resistÍLMuL)  ma.s  do  tres  meses;  ])ero  al  cabo 
tuvo  (luo  abandonar  las  arnia>;,  y  disfrazada  de  aldeana 
intnulucirso  (mi  Portu'j^al,  do  modo  que  los  pocos  que 
(puMliron  tuvieron  ([ue  aí^oi^-orso  á  un  indulto  que  se 
puMico  en  so.íj:uÍí!;i. 

h»ro  lu)  ]>aroc!:i  sino  quo  la  península  cspailola 
(.'stalía  roiidonada  á  tener  guerra  coutinua.  Se  acaixi. 
••"T)    las   /lo'c-v.  nos   que  había    entro   españoles,  y  \ob 
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franceses  aprovecliando  el  estado  lamentable  de  los  hi« 
jos  do  Castilla,  entraron  en  Pamplona  so  pretesto  de 
que  aquel  país  les  correspondía;  pero  afortunadamen- 
te lo  hicieron  con  tanta  decisión  que  sin  detenerse,  ni 
descanso  aii^uno.  pensaron  quizás  llegar  á  Andalucía. 
Mas  no  contaron  con  la  huéspeda;  los  de  Logroño  los 
resisten  fuertemente,  mientras  que  avanzando  los , cas* 
tíillanos  le  derrotan  y  persiguen,  teniendo  que  vol- 
verse averí^onzados  hasta  llegar  á  Francia,  siguién- 
dose á  estos  hechos  otros  que  obligaron  k  algunos  e»- 
trangeros  venir  á  España  á   viva  fuerza. 

El  misino  rey  do  Francia  fué  hecho  prisionero  y 
con^liieilo  á  esta  corlo,  siguiéndose  después  otros  acon^ 
ticiinientos  y  accioníís  do  importancia,  que  por  ma» 
que  quisiera  reforirloá,  no  son  del  caso  en  esta  his- 
toria. Sin  embargo,  los  róndenos  ambiciosos  de  glo- 
ria y  nombradía  alcanzaron  en  aquellos  inmarcesible 
noinlíre. 

Las  ( arlas  que  el  emperador  había  mandado  á 
HoH'la  eran    irratulatorias    y  todos   aspirábanla  hacerse 

iiierecedores  do  aliaran  don. 

La  s  ^rranía  y  toda  la  provincia  se  fué  debilitan- 
do de  solía  los,  y  mientras  que  la  Italia  contaba  en 
sus  ciudades  la  Ibr  de  Andalucía  y  de  España  toda, 
la  paz  mas  santa  reinaba  en  las  sercanías  de  Ronda. 
TmIos  eran  inin^:  jos  moros  habían  cambiado  de  ca- 
rácter, les  or*n¡\aba  al:::un  ruidoso  pensamiento  ó  aca- 
s>  la  ]iie-uri  y  bu-Mi.is  disposiciones  de  las  autorida- 
des llf^:^^w^Ml  á  constidiir  una  concordia  extraordina- 
ria   eníie    \efi(*e  l(>res  v    venr*i<Íos. 

!/>-•  minos    reyes   no    creyeron  ser  precisa  la  v¡'^- 
leiicii.  I/);   draninados    eran  bastante  beli(*osos,  v   cier- 
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ta  prudencia  aoompañada  de  criterio  y  observadm  ont 
precisa  en   tales  circunstancias. 

La  agricultura  empezó  ó  benefíciaiae,  la  ediflor 
cien  adelantaba,  (1)  las  artes  se  iban  trasmitiaiido 
y  los  cristianos  aprendieron  de  los  morot  maéhfli  <xr 
nocimientos  que  hasta  entonces  les  eran  deMonoeidoi. 

La  sana  doctrina  que  difundían  los  eeledástioM 
contribuia  de  una  manera  poderosa  á  sostener  eíerii 
equilibrio  y  armoniosa  toleraricia*  Los  cristíaoos 
amigos  de  ios  moros  y  ellos  menos  bárbaros  que 
tes  comprendían  la  precisión  de  estar  snjetot  á  lof 
que  la  fortuna  les  preparó  el  ser  sefLores.  Lo8  unos 
y  los  otros  vivían  contentos  porque  hablando  mniBh 
to  ya  aquellos  mas  fanáticos,  aquellos  que  ciejand» 
á  sus  Jefores  (^)  no  tuvieron  nunca  ni  fé  en  la  criftiaiL 
dad  ni  deseo  de  someterse,  m)  habia  quien  los  des- 
camínase de  la  doctrina  del  Evangelio  que  eeeneha* 
ban  contritos   y  sumisos. 

A  centenares  acudían  todos  los  dias  á  que  se 
les  bautízase  y  enseñase  la  doctrina  y  hasta  en  Áfri- 
ca se  admitían  los  cristianos  sin  molestarlos  nunca. 
Muchos  fueron  los  que  de  Andalucía  se  avecindaroa 
en  las  riveras  africanas,  cogiendo  alli  grandes  cosa- 
chas  y  criando  crecidos  hatos  de  ganados»  viviendo 
con  tanta  seguridad  como  si  vivieran  en  Europa.  (3) 


(1)    Una  muestra  de  los  trabajos  arquitectónicos  es  laprecMMlor* 

re  de  nuestra  iglesia  dii  Sla.  María  de  la  EncarnacioD^  It  ondhi 

bfa   sido  de:»truida  por  un    rayo  en   1523,    dia    dd  Cuerpo   dt 

Cristo  y  se  reedificó  en  los  años  siguientes  en  la  foroit  que  kfj 
conserva. 

(S)    Llamaban  así  á  ciertos  hombrct  á  especie  de  adiriiios. 

(3)    Barsantes,  citado  por  López  Ayala  en  su  hisloria  do  OBMÉhr 
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Pero  ¿como  era  posible  que  continuase  esta  frater* 
nidad?  ¿Qué  había  aqtii?  ¿Era  una  convicción  com- 
pleta por  parte  de  los  moros  ó  era  acaso  la  fuerza 
quien  sostenía  esta  aparente  paz? 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  parece  que  existía  en  los 
moros;  no  hubo  mas  qué  una  combinación,  una  es- 
peranza de  que  sus  planes  pudieran  [realizarse.  Se 
bautizaban  y^  asistían  á  las  prácticas  religiosas;  pero 
en  el  fondo  no  sentían  lo  que  con  tanta  hipocresía 
manifestaban;  mas  ¿como  no  habían  de  hacerlo  así? 
sin  que  supieran  la  doctrina  no  se  les  consentía  el 
casamiento;  sin  que  aprendiesen  las  oraciones  católicas 
no  se  les  tenía  por  buenos  vecinos  y  se  les  vigilar 
ba,  y  ellos  á  fuer  de  aparecer  pacíficos ,  aceptaban  las 
condiciones  enemigas  de  su  creencia,  y  poco  se  hi-* 
zo  esperar  si  era  en  efecto  amor  cristiano  el  que  ma- 
nifestaban. 

Los  moros,  aunque  con  su  traje  propio,  tenían  sus 
hermandades,  ig^uales  si  se    quiere,   á  las  que  los  cris- 

fkinos  ostenüiban.  Ellos  habían  visto  la  manera  de 
los  íieles  castellanos,  sus  reuniones  en  las  parroquias 
y  sus  paniculares  conferencias  en  que  se  convenía 
dar  mas  culto  á  este  ó  aquel  santo  de  que  eran  mas 
afectos;  las  cuales  producían  limosnas  que  se  invertían 
en  la  construcción  de  imágenes,  ermitas  y  oratorios, 
y  ellos  á  su  vez  intentaron  hacer  lo  mismo  que  veían. 
La  cofradía  (1)  de  la  resureccion  fué  la  que  en- 
tre ellos  aparecía  con  mayor  séquito.  Esta  fué  la 
í|ue  despertó  mas   devoción,  y  pocos    eran  los  moriscos 


(\)    La  de  Ntia.   Sra.    del    Rosario,  de  la  Caridad  y  dfl  Sroo.  en 
Sancti  Spiritns,  fueron  las  primeras  que  hubo  en   Ronda,    como 

ditv   en   su   lugar 
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que  no  estaban  añilados  á  aquella  congr^gadoD,  ea 
donde  se  exigía  no  solo  cierto  fondo  sino  tambíon 
la  edad  y  circonstancias   de  cada  individao.    - 

D.  Carlos  y  su  augusta  madre  D.'  Juana,  jui- 
garon  conveniente,  puesto  que  tan  sumisa  se  presen- 
taba la  mayoría,  se  les  obligase  á  todos  á  abrazar  el 
cristianismo  y  desterrar  los  tragos  mahometanos  qne 
conservaban,  para  que  uniendo  la  apariencia  con  la 
obra  fueran  comple  i  amante  hermanos  así  los  Hdekn  (1) 
y  MuselenuMS  como  los  Mudejares  y  Mudegelme$^  y  es- 
tos unidos  entre  sí  y  al  lado  de  lo.*;  católicos*  apa* 
recicra  solo  un  pueblo;  pero  esto  fué  lo  que  desoa*' 
brío  complotümente  la  combinación  habida  entre  los 
dominados. 

1>.  Carlos,  para  llevar  á  efecto  el  pensamiento 
convenido  con  los  obispos  que  aprobaron  los  proyec- 
tos do  la  reina,  determinó  que  saliesen-  comisio- 
nes quo  informada  í  por  las  autoridades  subalternas  y 
curas  de  t.»s  pueblos,  supiesen  si  en  efecto  los  mo- 
rcóos contri. uaban  en  la  fé  que  habían  jurado;  mas 
por  desí^jr^j.'..  i  no  era  así.  Los  moros,  en  efecto,  re- 
cibían los  •-.  .nsejos  apostólicos,  bautizaban  á  sus  hi- 
jos y  partí  s!:^  casamientos  S3  presentaban  los  con- 
sortos  á    rcv  '>»r  Ir    bendición:    pero   lo  mismo  en  RoQ- 


(\)  Los  rrisliuiiu>  fJíjeroii  moros  á  todos  los  dominados;  pen> 
aqnolLis  ontie  sí  .v  rla>ií¡i  aban  dando  ol  priniiMO  de  esto»  notubrt* 
í'i  los  «|iio  eran  procídcüios  dií  crisliaiio^  renegado^,  el  segundo 
••  los  ií'vi^  afriíMrio>-  (|uo,  vivieron  catre  lo>  Árabes  y  d  lercífoi 
los  (|M(»  í'ian  de  ra/ii  pura  aráhiga,  diciondo  Mud<^lines  á  los 
(|(i('  d(!  lu:s  unos  o  las  oíros,  toniiban  anu:is  cu  favor  de  kH 
cristianos.  — 0^  h  y^ra  í^*  Mármnl. 
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(ia  que  en  todos  los  pueblos  comarcanos  y  en  el  rei- 
no entero,  luego  que  sacaban  al  recien  nacido  de  la 
iglesia,  le  hacian  lavar  la  cabera,  frotándolos  fuerte- 
mente para  quitarle  el  crisma  y  óleo,  (1)  y  los  no- 
vios al  instante  que  llegaban  á  sus  casas,  se  hacian 
vestir  á  la  usanza  de  sus  ritos  y  concluían  la  ce- 
remonia en  los  términos  y  formas  de  sus  costumbres 
y  aun  se  iban  de  los  pueblos  por  no  aprender  el  ha- 
bla castellana. 

Sin  embargo,  la  ciudad  de  que  me  ocupo  iba 
ganando  mucho;  declarada  plaza  de  armas,  era  maiK 
dada  por  un  capitán  á  Guerra,  que  hacía  de  super- 
intendente de  todas  las  tropas  que  existiesen  6  pa- 
síisen  por  su  término,  en  donde  tenia  tesor^a,  y 
el  Corregimiento  se  estendía  á  treinta  y  seis  pueblos 
estando  exenta  de  todo  pecho  como  consta  de  su  cé- 
dula.   (2) 


Tal  ora  el  estado  del  país,  cuando  al  cabo  fué 
preciso  o1)l¡garlos  por  la  fuerza  para  que  abandonar 
sen    tales  supercherías.    El    rey   acordó    establecer  log 

imov(»s  eslafuios    (jue  hubieran    de  regir,  haciendo  que 
>t»  niinplit/ran    ó  abandonasen  el  reino. 


(\)    Mtiniol.  i'ii   la  obra   varias   veces  diada. 
f¿<     i)    Juan    Aiilüiiiü    de  Cauj|>os. 


nii  :'i'i;» 
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Mas  apelando  á  mil  escusas  fueron  elndií 
los  capítulos  y  reales  disposiciones,  alogaodo  la  car 
rencía  de  medios  para  mudar  de  traje  ó  para  aforaih 
der  el  idioma  impuesto.  Así  es  que  se  hiao  indispea- 
sable  recurrir  á  la  violencia  ,  porque  las  amonestado* 
nes  amistosas  eran  insuficientes. 

Pero  en  Ronda  se  hacia  necesaria  nna  con- 
ducta muy  distinta.  D.  Garlos  y  su  Madre  (i)  atea- 
diendo  las  razones  que  did  D.  Alvaro  Basan»  gafe  de 
la  escuadra  castellana  que  vigilaba  las  agoas  dd  Ks» 
trecho  y  fronteras  del  África,  había  sido  relevado 
por  otro  gefe  menos  hábil  y  las  costas  no  ofrecían  la 
confianza  que  otras  veces. 

La  plaza  de  Gibraltar  estaba  mal  pertreohadat 
pues  si  bien  tenia  cañones  y  pólvora  abundante  no 
se  habian  montado  todavía  las  piezas  que  ¿  inataiH 
cia  de  Bazan  fueron  llevadas.  Y  lo  que  eoi.  mat 
lamentable,  lo  que  ofrecía  mayor  cuidado,  em  que 
por  entonces  se  cundió  que  Aradin  Barba-Roja,  fiuno- 
so  corsario  de  los  turcos  quería  tomar  ¿  Gibraltar  pa- 
ra  por  ella  entrar  como  Tarif  liabia   entrado. 

Y  en  efecto,  en  el  año  1538  vino  aviso  de  Má- 
laga que  se  habian  descubierto  galeras  turcas  al  pa- 
recer de  desembarco.  Cada  cual  hacia  sus  comeota* 
ríos;  los  cristianos  se  preparaban  y  estaban  al  coulado 
de  lo  que  pudiera  ve  oír,  al  paso  que  los  moros  so 
hacían  indiferentes.  ¿Qué  había  aquí?   ¡Estaban  en  coa- 


tí)   Mientras  vivió  la  reína^  siompre  se  dieron  los  decretos  i 
brc  (le  ambos  reyes  aunque  Doña  Juana  no  estaba  en  oMdo  4b 
mandar;    pero  este  acatamiento  lo  tuvo  siempre    el  rey 
el  testamento  que  hizo  en    ISii.   Ftoitn,    BiUoriB  i§  Itt 
Católica$. 
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ívencia  ó  era   ajena  pura  ellos   aquella  aparición   do 

uerzas  mahometanas? 

Esto  es  lo  que  la  historia  ha  reservado;  sin  mas 
ntecedentes  que  puedan  informarnos  de  lo  que  pasaba 
n  Ronda  ni  de  ios  demás  acontecimientos  que  su- 
ediescn.  Mientras  que  líarba-Roja  al  fin  entró  en, 
libraltíir,  en  cuyo  auxiiio  salió  la  guarnición  de  Ron- 
la  en  número  de  seiscientos  hombres,  (1)  y  losj  muchos 
[ue  licitaron  de  Gaucin,  Jimena,  Bejer,  Conil,  Chiclana 
'  los  de  S.  Liicar  á  la  orden  de  Pedro  Barrientes  Mal- 
lonado,  á  quien  se  deben  estos  apuntes,  parece  que  pu- 
lieron desalojar  de  la  ciudad  á  los  turcos,  que  reem- 
)arca(los,  fueron  á,  dar  con  la  escuadra  castellana,  la 
:ual  se  portó  de  un  modo  heroico  matando  á  muchos  y 
íchaudo  á   pique  la  mayor   parte  de  las  galeras  turcas, 

jOi\o  bajo    la  acertada  dirección  de  D.  Bernardino   de 
Mendoza. 

Mas   ;,quó    pasaba   en  Ronda    mientras  la  ausen- 

ña   de  su  i,^}nte?   I/i  tradición  solo  nos  dice  que    hu- 

10   por  ostos    dias    una    lig^era   conmoción    popular,    si 

)ien  ranilla  entro  los  moros  y  cristianos  de  esta  plaza. 

Holiere  ([ue    unos    niílos   que  salían    de    sus   es- 

nielas  liuhieron    do    tomarse   de   palabras,   y  que    li\- 

iiendo    los  cristianos    tildado  de  moriscos  á   los    otros 

iiuchaclios    conipaileros,    estos  se    resintieron;   y  A  las 

piedras  que  so  cruAiban,    á    los   ayes    y    tremidos   de 

la  juvenil  batilla,   acudieron  los  mayores,  y  tras  estos 

o>  i)a(lros  de  los  unos  y  los  otros,  y  A  palos  y  cachetes 

irmiron   til    contienda  ([uo   no    pudieron    las   justicias 

:;untv'nerla.    Y  como  de  moros  era    la  mayoría,  y   ven- 

?e<loPís  osta    vez,    no   (lueriendo  que    se  llegara  li  re- 


!)     Avala.    Ilibloria   referida. 

G3 
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petir  la  causa  que  motivó  aquel  acoatecimiento  fufiíOQ 
á  los  archivos  parroquiales  y  dieron  fuego  á  los  pi- 
peles  que  pudierau  revelar  el  origen  de  todas  las 
femilias.  ' 

Y  no  es  estrafio  que  sucediera  así.  La  apanoiflii 
del  turco  pudo  envalentonarlos  ó  acaso  querían  oeal- 
tar  con  esta  quema  que  ya  eran  cristianos.  Lo  cierto  es 
que  en  los  archivos  no  exi3ten  los  libros  parroquia* 
les  que  deben  contener  las  primeras  partidas  de  bao- 
tismo,  de  casamiento  y  de  defunciones.  Siendo  los  mas 
antiguos  que  se  hallan  desde  el  1530  en  adelante.  (I) 

Y  el  documento  mas  antiguo  del  cabildo  ecle* 
siástico  de  Sres.  Beneficiados,  es  una  carta  del  Sat. 
D.  Frai  Bernardo  Manrique,  hijo  del  primer  Marqués 
de  Aguilar  que  escribe  desde  aquella  villa,  con  fecha 
Vn  de  Noviembre  de  MDXXXXI  participando  el  re- 
cibimiento de  su  Bula  por  la  ,que  se  le  nombraba  dbÍ8« 
po  de  Málaga. 

Por  lo  cual  poco  hay  que  decir  de  Ronda  apo- 
yado en  datos  oficiales.  Sin  embargo,  se  dice  en  el 
libro  de  ordenanzas  municipales  que  data  desde  el 
1525,  (i)  que  siendo  muchas  las  obras  emprendidas 
en  la  población  se  nombren  por  el  cabildo  dos  maestros 
que  se  entreguen  por  inventario  de  las  herramientas 
y  cuiden  que  ios  materiales  y  confección  de  meadas 
sean  en  la  forma  que  corresponda. 


(1)    En   un  cuaderno  donde  constan  todos  los    instnimenlDa  pi 

blicos  y  escribanos  que   hubo  en    esta  ciudad  desde  la  époeadl 

su    rcsiauracion,    solo  se    hace  mención    del  1501    en    adduie; 

por  ciorto  quí»  el  escribano  mas  antiguo   reane  solo  na 

con  los  de  loOS   á   1519,  que  sería  lo  que  saWó. 

íi)    Ksias  fueron   confirmados  en  1S66,  cuya  eopia,  á  ei 

cía  acaso  de   haberse  también  estraviado,  se  sacó  en  MN. 
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So  vé  por  este  tiempo  la  constraccion  de  aoue*" 
düctos  y  cañerías  que  no  tenia  antes  la  ciudad.  La 
obra  del  hospital  real  de  Sta.  Bárbara  y  otras  va- 
rias de  que  deberé   hablar  en  sus  lugares  respectivos. 

Mas  como  por  necesidad  este  capitulo  tíene  que 
abrazar  una  porción  de  años,  solo  diré  que  la  gran- 
disima  esterilidad  del  campo»  obligó  al  Municipio  á 
entretener  á  los  jornaleros  proporcionándoles  trabajo» 
cosa  que  no  fué  difícil  combinar,  no  solo  porque  sus 
propios  eran  bastante  pingües,  sino  porque  avenci- 
dadas  ya  en  Ronda  personas  muy  distinguidas  á  con- 
secuencia de  muchos  enlaces  de  familia  con  las  de 
alto  nombre  por  títulos  y  hacienda,  sobraron  medios  pa- 
ra emprender  obras  de  consideración,  como  paseos  pú- 
blicos, templos  y  otros  trabajos  en  que  ejercitar  al 
pobre,  quo  por  la  total  carencia  de  aguas  nada  teoiaa 
que  hacer.    (1) 

Sion  Jo  uno  de  los  edificios  qtie  se  emprendieron 
el  nmy  notable  del  Pósito  y  Albóndiga,  que  se  ha- 
lla á  espaldas  del   cuartel  de  milicias  provinciales.  (í) 


(1)    En   los  áúos  [ir6\imr>s  al  alzamiento  de  los  moriscos  hubo  su' 
ma    falta  (h?  agua<,   e:i   términos  que  en   1568^  en    la  apoca  mas 
a<l«'la(itnda  de  la   primavera  aun  no  había  llovido. 
(i)    La  inscripción    qtio  a«in   existe   en    tu  portada  es  suficiente  á 
deshacer  dos  t;.(iiivocacíont>s  que  se  dejan  notar  en  las  historias* 

Kt  la  prim  Ta.  4|uc  aquí  se  Ice  muy  claramerte  Pedro 
Bi'rniuic/  de  .Saritl>o«  q  ii;  era  Corregidor  do  Honda  cuando  la 
nhri  icrniiüú.  y  e-»  lá^iiiua  t\[ié  eii  las  ediciones  de  M:^rmol  se 
h  iva  pthsi.)  í/f  S'inctit  no  siendo  eslc  su  apellido.  Y  la  otra  que 
I »  miNinj  e:i  el  eseiido  de  armas  que  este  señor  mandó  ponrr 
•  -»i  la  inscripción,  no  so  ve  mis  que  el  yugo,  la  coyunda,  las 
fiíN-his  y  el  lanío  moaia.  y  no  exiue  el  cjarlel  do  Austria  que 
.li^iiios    dic«.Mi   iivnc  el   blaion   de  Uuuda. 


Niaevo  alzamiento  de  los   rxiojniecos. 


I. 


He  dicho  anteriormente  que  los  moros,  A  imite* 
cien  de  los  cristianos,  formaron  hermandades  y  co- 
fradías, siendo  la  do  la  resureccíon  la  que  contaba  mas 
devotos  y  la  que  tenia  en  su  lista  toda  la  juventad 
que  ha])ía  entre  ellos. 

Estos  devotos  estaban  clasificados,  y  en  secreto 
so  les  liacía  tener  sus  armas  preparadas  y  dispuestas 
para  el  dia  en  que  se  les  intimase  la  reunión  en  lagar 
<leterminado;  pero  se  hacía  tan  público,  y  era  tan  am- 
plia y  numerosa  la  lista  de  los  cofrades,  que  11^  á 
conocimiento  de  las  autoridades,  si  nó  el  proyecto  qa6 
hasta  entonces  era  desconocido,  el  número  de  cofifades 
que  no  dejaba  de    ser  de  mal  augurio. 

Treinta  mil  hombros  tenían  armados  y  afiliadoi 
en  la  Resurec3Íon,  cuando  Wegó  al  monarca  de  Caí- 
tilla  la  noticia  de  tan  sospechoso  proceder. 

Hacíase  indispensable  cstirpar  la  rebelión  que  ame- 
nazal).!,  mas  no  parecía  c¿iusa  fehaciente  para  tomar 
<»riéríT^icas  medidas  (jue  podrían  producir  el  deaconteoto. 
Sin  embar¿ro  se  mandó  que  los  moros  preseatMan  sui 


j 
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armas  y  se  los  sellasen,  que  abandonasen  completa^ 
mente  el  traje,  y  que  habían  de  tener  las  puertas 
abiertas  á  cualquier  hora,  asistir  á  los  oficios,  bajo 
penas  pecuniarias  y  dar  sus  hijos  á  criar  á  personas 
que  les   enseñasen  la   doctrina.  (1) 

Mas  todas  estas  disposiciones,  si  bien  á  los  .go- 
bernantes les  parecían  muy  fáciles  y  hacederas,  á  los 
gobernados  no  sentaron  nada  ^ bien:  y  en  seguida,  aun- 
que suplicando  al  rey  les  alzase  aquellas  órdenes,  (í) 
continuaron  en  sus  planes,  conviniendo  en  levantarse  lo 
mas  pronto  posible,  si  bien  hasta  aquella  hora  no 
tenían  nombrado  al  Jefe  principal,  que  á  manera  de 
rey  so   hubiera  de  poner  4   la  cabeza. 

Mas  no  tardaron  en  hallar  un  personaje  en  quien 
poner  los  ojos. 

Dio  la  casualidad  que  D.  Fernando  de  Valor,  con 
CUYO  nombre  se  distinguía  un  caballero  Veinticuatro 
do  Granada  y  que  también  era  morisco,  estaba  pr.í- 
so  en  aíjuella  población  por  haber  sacado  una  daga, 
no  se  sabo  con  quo  objeto,  ea  la  audiencia  de  la 
misma,  y  como  le  habían  multado,  para  pagar  lo  que 
era  de  costumbre,  vendió  la  veinticuatria,  y  falto 
íle  recursos,  pen^ó  en  salirse  do  aquella  capital  é 
incorporarso  á  la  congregación  que  ya  él  sabia  estaba 
próxima  ;i  dar  ol   grito   de  independencia. 

LIpító  á  Roznar    donde    vivía    un    pariente   suyo 

llaiiiudo  \'al()ri,  el  quo  sogun  parece  era  el  princi- 
p:il  i\o  una  familia  bien  crecida,  y  á  quienes  los  co- 
rifeos {l(í  la  rovolucion   tenían   ciertas    consideraciones. 


(1)    Fariña  y     Reinólo. 

(i)    Mármol,  rebelión  y  caitigo  de  los    moriscos. 
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No  faé  preciso  mas,  como  ti  Valor  reunia  la  cuv 
canstancia  de  ser  descendiente  de  una  de  las  fioni- 
lias  reales  de  Damasco,  allí  quedó  el^do,  y  desde 
luego  tomó  á  su  cargo  el  dirigir  la  rebelioD,  bajo 
el  nombre  de  Muley  Mahomet  Aben-Umeya.  (^)  T 
comp  por  entonces  los  de  Granada  habían  nombra- 
do á  Farax  Áben-Farax,  fué  necesario  convenir  de 
cual  de  entrambos  había  de  ser  la  dirección,  y  ron- 
niendo  mayor  número  de  adictos  el  primero,  qoedó  ei 
segando  como  wasir  ó  segunda  persona  del  primem. 

Hallábase  en  Granada  en  los  momentos  casi  pre- 
cisos de  la  rebelión  un  morisco  de  Istan  ¿  qoien  de- 
cían Francisco  Pacheco  Manxuz,  Con  el  que  Farax  tu- 
vo ocasión  de  convenir  aquel  movimiento,  aii  como 
también  en  que  se  pusiese  al  frente  de  los  de  Istan 
y  los  alzase  al  mismo  tiempo  que  habia  de  levantarse 
la  Alpujarra. 

Aben-Uraaya  y  su  wasir  hombres  agentes  y  ap- 
tos para  el  gobierno,  tomaron  disposiciones  convenien- 
tes empezando  por  escribir  al  turco  pidiéndole  re- 
fuerzo y  al  rey  de  Argel  y  al  do  Tetuan.  dándoles 
grandes  esperanzas  y  diciéndoles ,  que  con  algunos 
hombrea  de  mar  y  alganas  lo^as,  tendrían  bastan- 
te para  vencer  en  la  Aiidalucia.  Que  viniesen  las 
naves  con  velas  coloradas,  y  esta  sería  señal  bastan-  • 
te  (*)  puM  ellos  conocerlas  desde  todos  los  vericuetos 
de  esta  sierra. 


1)    El  mencionado  Mi\rmol. 

(á)  I).  Doiuingo  Fariña  en  los  mss.  citaJos  Prueban  snficieate- 
mente  que  sonde  él,  el  no  alcanzar  roas  que  kasta  U  época  de  si 
falleciniiento  que  fué  con  mucha  anlcrioridiid  al  de  D. 
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Acto  continuo  mandaron  emisarios  á  todas  las 
grandes  poblaciones  para  que  concurriesen  ¿  Beznar 
donde  se  les  darían  las  instrucciones.  (1) 

Fueron  de  Ronda  Abb.  Zami,  Alvar  Tarifist,  Joa* 
nico  Tánger,  Almantor  y  el  Meliche,  y  habiendo  ce- 
lebrado la  reunión,  salió  de  ella  que  el  alzamiento 
general  debía  efectuarse  la  noche  del  24  de  Diciembre, 
en  el  momento  que  los  cristianos  se  entregaban  á  sus 
reuniones  y  cantos  populares,  con  los  que  festeja- 
ban el  nacimiento  del  Mesías;  y  en  tanto  que  los  cria- 
tianos  reunidos  en  sus  templos  celebrasen  el  aniver- 
sario del  nacimiento  de  su  Dios.  Un  solemne  Namaz  (i) 
público,  lieclio  en  todos  los  pueblos  sería  la  señal  par 
ra  partir  los  de  la  Alpujarra  hacia  Granada  y  á  la- 
tan  los  de  la  serranía  de  Ronda. 

Mas  no  habían  tornado  á  sus  destinos  los  Dipu- 
tados de  Beznar,  cuando  estaba  de  regreso  en  su 
lugar  Pacheco  Manxuz,  que  contó  á  sus  convecinos 
los  grandes  i)reparativos  que  se  hacían  y  que  em 
llegada  la  hora  del  cumplimiento  de  los  pronósticos, 
cuyas  palabras  confirmaron  unos  sesenta  Monfies  que 
llegaron  de  la  Alpujarra,  á  cuyo  dicho  no  dudaron.  (3) 
Y  no  eran  solas  las  amenazas  de  los  moros 
los  sinsabores  que  esperimentaban  los  cristianos.  Los 
fuertes  vientos  do  Levante  que  azotaban  hacía  ya 
alí^unos    años,  unidos  á  la  falta  de  lluvias  á  su  tíem- 


1)     Dice  Mirinol.   que  eslos  entraban  en  los  pueblos    en    solici- 
uii  do  ejercer  sus    trabajos  en  el  oficio  de  albardoncros. 
ii)    Llámase  asi    la  liturgia  del  culto  Mthometano. 

'ij    Sr^un  parece  en  este  pueblo  había  muy  pocos  cristianos  viejos; 
'  k1u<  eran  moriscos,  es  decir  cristianos  por  fuerza. 


po.  imjeron  la  carestía  de  cereales  y  no  solo  88  hfr- 
cfa  sentir  de  un  modo  extraordinario,  sino  que  U 
carencia  de  ellos  difundió  el  hambre  y  la  miseria,  y 
acaso  esto  violentó  el  movimieTito  de  los  moros.  (I) 


Se  despedía  el  afio  de  1567  coa  horroron  ienh 
pestad.  Era  la  noche  del  24  de  liiciembre.  El  fiíats 
Tiento  azotaba  los  edificios;  pero  era  la  hora  coaveúdi 
7  así  que  todos  los  vecinos  del  Ingar  de  Istan,  (i)  m- 


(1)  Dice  Fariña  que  los  rondemos  nlribuyeroii  UDlos  idiIcb  ím 
tener  esta  ciudad  ningún  santo  patrón  &  (filian  el  pueblo  denM 
sus  preces  como  era  de  cüsliimbre  en  oirás  partes,  ptn  que 
por  stt  intercesión  se  templase  el  enojo  Divino,  y  que  icordim 
elegirlo  de  la  manera  mas  solemne.  Keunido  el  Ayniilamieiilo  y 
mucha  parte  del  vecindario,  huLu  varios  pareceres  acerca  del  sui> 
que  debía  oombrarsc  y  ul  cabo,  para  salvar  el  dcsacaerdo.  H 
procedió  ii  un  sorteo,  en  qu-';  iücliiycron  treinta  y  sñs  saotaa qM 
eran  los  elegidos  por  In  concurrencia;  dando  por  resultado  qM 
el  mñrtir  S.  Críslühal  Tueía  el  patrón  de  la  ciudad;  pues  «mqv 
hubo  que  repetir  lu  uperacion  tres  oca.'üoncs  «emprc  este  nUi 
líalid  de  entre  los  oíros,  i  pesar  de  cambiar  de  n.anos  qua» 
trajeran  las  papeletas. 

El  Papa  Urbano  VIII  por  su  Bula  dada  ea  RomaftSdaEM- 
ru  di-  1c;tX.  concedió  íi  S.  Cristübal  palron  de  Ronda  rao  «■ 
rito  dobt<^  de  primera  clasi>.  Y  por  otra  que  diú  en  SSde  Wk^ 
7Xt  do  16i3,  jubileo  C-  iiidu1í;oncia  plcnaria  en  el  día  del  glori*- 
so  santo,  siempn^  rptc  se  visite  su  iniítgun  dosde  primem  vlip>* 
r<is  hasta  el   ocsso  dul   sol, 

(3;  Por  mas  que  parezca  ajeno  A  esta  hisloiia  lo  rdUTO  Í4* 
pírrafo.  he  creído  biun  ponerlo  aqui,  porque  era  roadrih  k 
hcroina  que  en  éi  se  refiere. 


^^^ 
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1  silenciosos  de  sus  casas:    un   rumor  sordo  circu- 
a  por    las   calles,    yendo  á   reconcentrarse    en    la  . 
za  del  pueblo.    El    grito   de    •no  hay  mas  Dios  que 
5»   estaba  próximo,   y  todos  en  tropel   aoudiab   al 

0  señalado;  desaforados  gritos  daban  á  entender 
3  se  hallaban  reunidos  los  que  debían  á  fin  de  año 
[(lar  completamente  el  trage  y  cambiar  su  habla, 
{iidiondo   al   mahometismo;    pero     las    disposiciones 

sus   gofes,    los  vaticinios  de  sus  jefores  se   cum- 
in    esta  vez,  y  liallábanse   propuestos    4    no     degar 

ley  impunemente. 
La  hora  era  llegada;  viva  Mahoma  y  muera  el 
siianismi)  habia  sonado,  y  era  preciso  utilizar  las 
lias  y  dejar  rienda  suelta  al  bárbaro  apetito  de 
líjfaii/a;  mas  ;,contra  quien  podian  los  acaudillados 
•  M  uixuz  saciar  su  ira?  No  había  en  la  población 
s  íTÍstianos  (jue   el  Bachiller  Pedro  de  Escalante  que 

ia  junto  á  la  iglesia,  su  sobrina  Juana  de  Escalante 
t3  le  aeompaílab  i  y  alguna  que  otra  persona  indefen- 

contra  ([uion  no   tenían   agravio;    pero    era  jíreciso 
lanzar    y  la  iglesia    fué  el  objeto   de   sus   planes. 

Tí)  los    á    una    voz    so   dirigieron   á   su  puerta,    y 
ertes   empellones   y   golpes    descargados  al  lugar  de 

1  cerrojos  hicieron    ceder   á    los  engastes  y  se  abriri 
par  en    par.    Desgirradora    fué   la    escena    que   el 

cía  no  sacerdote  y  su  sobrina  presenciaron  por  las 
^.dijas  de  la  ¡)uerta  que  de  la  casa-torre  en  que  vivían 
ha  ]>aso  á  la  ii^Ie^ia.  Los  grandes  golpes  que  empe- 
ron  á  asestar  por  donde  presenciaban  el  hecho  de 
;  que  |)oco  antes  tenían  como  cristianos,  les  obliga- 
1  á  silir  dtí  ajuel  nicinto,  decidido  el  tio  á  ir  á  Mar- 
lia  por    soldados,  (jue    castigasen  tal  eseíiodalo;  mas 

ué   hacer    con   la   sobrina?  Apremiante  era  la   urgen- 

64 
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cia  y  espuesto  conducirla:  dispuso,  pues,  que  estay 
su  criada  subiesen  á  la  •  torre  y  arrastrasen  tras  ¿ 
si  la  escalera  de  mano  que  les  servia,  y  hecho  es- 
to salió  á  escape  el  pobre  cura,  en  tanto  que  los 
moros  cebados  en  su  satánico  destrozo,  entosiasmadfls 
en  su  torpe  desenfreno  empezaron  á  gritar:  muera  el  AL 
faqui.  que  muera  el  cura,  á  cuyos  gritos,  y  rota  yi 
la  puerta  entraron  en  la  casa,  robando  cuanto  habb. 
Y  sospechosos  de  que  se  hallase  escondido  en  algan 
sitio,  empezaron  á  buscar  por  todas  partes,  hasta 
que  una  muger  de  enfrente  de  la  iglesia  les  dijo  que 
le   había  visto  salir  en  dirección  de  Marbelia. 

'\  Esta  noticia  acabó  de  [enfurecerlos,  y  sabedores 
de  que  la  sobrina  se  encontraba  en  el  segundo  cuer- 
po de  la  torre,  quisieron  atropellarla  tf  hicieron  di- 
ligencias de  subir  á  donde  estaba,  pero  afortuna- 
damente había  en  la  torre  materiales  preparados  pi- 
ra una  obra  que  su  tic  pensaba  hacer.  Grandes  y 
abundantes  ladrillos  tenían  la  infeliz  doncella  y  la  po- 
bre anciana  que  lo  servía  de  compañera,  con  lo  que 
fué  bastcinto  (\  decidirse  á  la  defensa,  antes  que  caor 
en  manos  de  aquellos    bárbaros. 

Suplicas,  ofrecimientos  de  casarla  con  una  perso- 
na principil,  fueron  los  preliminares  del  crimen  que 
intentaban:  y  no  puJiendo  persuadirla,  se  valieron  del 
rigor  auienazárulüla  y  batiéndola  como  si  fuese  al- 
guna  fiera. 

Dardos  sin  cuento  dispararon  los  atrevidos  jóve* 
n»;s;  |)c(lra«la.s  y  algunos  tiros  de  arcabuz  se  fueron  re- 
latiendo,  hasta  (]ue  al  calm  se  decidieron  &  traer  una 
«•sraleiM  i):ir:i  sul)ir  al  sitio.  Matonees  empexó  una  nua* 
va  hr*'hi;  la  Doncella,  ([ue  mientras  pudo  se  dedioá 
a    (livsMrLMuler  mas   proyectilrs  <lo   la  torro,  ae  dio  til 
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traza  na  disparar  sus  tiros,  que  á  poco  rato  uno  de 
los  mas  diestros,  que  se  atrevió  á  subir,  cayó 
mortalmente  herido,  siguiéndole  otros  cuantos,  hasta 
que   el  acto   tomó  gigantescas    proporciones. 

Al  fin  la  jó\en  fué  herida  de  un  flerhazo  que 
le  atravesó  el  f)razo  izquierdo  junto  al  hombro;  (1) 
poro  su  honor  la  sostenía,  redobló  con  empeño. 8U 
(lefíasa  y  cada  una  de  sus  piedras  trepaba  un  moro, 
histi  quí  ya  rayando  el  medio  dia  descubrió  á  los 
c:i!)aIlero^   do   Marbella. 

IJirtoloinó  Serrano,  alférez  de  la  compañía  de  á  ca* 
hallo.'  (1)  1).  Gómez  Hurtado  do  Mendoza,  llegó  y  pu- 
so on  liuida  á  los  desalmados  moros  en  los  momen- 
í  »s  00  que  la  joven  ya  rendida  y  desaníjrada,  cayó 
on  <4  pavimento  de  la  torre,  escaseando  así  sus  ti- 
ros; mas  no  ora  muerta.  El  Alférez,  valiéndose  de 
li  osoalíM'a  que  la  vieja  descol/^ó  enel  lugar  que  acos- 
luiiil)r,?I»n,  .sii!)ió  y  á  beneficio  de  los  auxilios  de  eos- 
1uml>r«'  o!i  ostos  casos,  volvió  en  si  la  joven,  y  ex- 
1ra iMa  la  lloí^lia  que  aun  tenía  en  el  brazo  y  hecha 
la  rM^ra  qiio  la  tropa  acostumbraba,  la  colocó  á  la 
;rrnpa  do  su  ooror»!,  (juo  era  valiente  y  corredor  y 
i\\(\  ro(i    í'l¡;»   on    donde   estaba   el    lio   con    los    demás 

Los  moros  desbaratados  y  confusos  por  la  poca 
LT'^nl»»  quo  liasta  entonces  había  acudiilo  u  la  cita  que 
fnii  anlolaoion  lonían  ]ínctaua.  se  refufjiaron  en  Albo- 
tp    nM'^  (M*  i    un   í'-^ro    entre    el  luirar  v   el   rio. 

\o  lia!»i !  t\  n^sfo  (!o  jo-  pueblos  conjurados  creí- 
!  »    jUí'    f'íHi    la     mala   nordie.    se  icvanln^o   nndie   n¡   el 


'1       -^I-.í:!   I      in.iiij    priüíno.     p':V'-!''i     •'''>*J 
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movimiento  se  empezase;  pero  dado  ya  el  grito  ,  com- 
prometidos los  de  Istan,  el  Alhabaral  siguió,  y  todos 
los  pueblos  se  sublevaron  al  instante  respondiendo  al 
alzamiento  toda  la  Alpujara,  tierras  de  Málaga  y  oer^ 
canias  de  Muroia. 

Como  un  relámpago  cundió  la  insureccion  en 
todas  partas  dominando  en  todos  sitios,  (i)  saciando 
la  rabia  y  el  rencor  que  por  tantos  años  habían  su- 
frido, en  cuantos  cristianos  encontraban,  no  escapán- 
dose de  sus  iracundas  cuchillas,  niños,  ancianos  ni 
mugeres. 

Antonio  Garcia  Montalvo,  Corregidor  de  Ronda, 
salió  al  encuentro  de  los  primeros  que  hablan  alza- 
do el  grito;  mas  no  pudo  atacarlos  por  no  se  que  de- 
savenencia que  tuvo  con  el  capitán  de  la  gente  de 
Marbelia. 

Mas  de  cuatro  mil  hombres  se  reunieron  al  pió 
de  la  sierra  Bermeja,  en  la  que  los  moros  esUibau 
refugiados;  pero  al  dia  siguiente  cuando  quisieron  em- 
prenderlos, cuando  tomando  las  medidas  conducentes 
al  ataque  pensaban  derrotarlos,  una  nube  de  humo 
que  se  elevó  en  la  sierra  mostró  que  los  rebeldes 
abandonaban  aquel  sitio,  quemando  las  barracas  y  ví- 
veres que  no  podían  llevarse. 

Pero  habiendo  sido  instantáneo  el  alzamiento  ge* 
neral  de  todo  el  reino  de  Granada,  las  tropas  tu- 
vieron que  reaoncentrarse  en  los  sitios  que  ofredan 
mayor  seguridad,  y  por  entonces  quedó  Rondaime^ 
cod  de  sus  propias  fuerzas,  si  bien  el  rey    mandó  * 


(1;    I).    Miguel   Lafuontt^   tomo  cuarto^  Ilisloria  de  Granidi. 
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cuidar  de  ella  un  valeroso  cabo  (1»  á  quien  encargó 
de  su  custodia,  organizando  este  las  fuerzas  de  la 
plaza  en  los  términos  siguientes: 

Era  la  gente  de  armas  en  número  de  2000  hom- 
bres, los  cuales  distribuyó  en  seis  compañías,  siendo 
de  la  primera  los  que  tenían  caballo,  que  eran  los 
de  la  nobleza  sobresaliente  {t)  los  cuales  llevaban  el  es- 
tandarte real  que  conducía  Gómez  García,  por  ausen- 
cia de  su  primo  el  alférez  mayor  Rodrigo  de  San- 
tisleban. 

La  primera  compañía  de  peones  la  puso  al  man- 
do del  capitán  Alonso  de  Ahumada  Mudarra,  y  por 
alférez  al  regidor  Rodrigo  de  Espinosa.  La  segunda 
bíijo  la  dirección  de  D.  Diego  Hidalgo  con  el  Alfé- 
rez Alonso  Gil  Gago.  La  tercera  á  la  orden  de  Juan 
de  ^  alenzuela  («í)  siendo  su  alférez  el  jurado  Fer- 
n:indo  de  Figueroa:  mandando  la  cuarta  Alonso  Ma- 
niver  y  jjor  allerey.  su  hijo  Diego,  siendo  capitán  de 
líi  (jiie  corraba  el  cuadro  Alonso  Pérez  Mllalon  y 
alférez  Juan  de  Navarrete,  con  cuya  total  custodia 
(jiiedó    Honda    en    situación     do    defenderse     y    guar- 


ní) Ñ-  ilahí  jíüi"  esle  liempo  f;l  nombre  da  cabo  al  superior  do 
il-iina  fa^r/a  aruKuli.  Ksie  se  Ihraaba  D.  Podro  Bermudez  de 
Sai;liso.  cal»allero    ili>iinj;iiido   por    sus  hi»chos    de   armas. 

('Ij  Mo  v.il^ío  (le  esli  (sj)ros¡üii  para  disliiiguir  los  individuos  de 
curta  ^'erariim  i,  pues  ya  se  sabe  que  en  lolalidad  eran  ronsi. 
<li'raJ()s  c.juio  taU^  lodos  los  pobladores  que  fueron  eorupiislado- 
rr-  do  e>ia  ciudad,  ¡léale i  órdenes  de  los  reyes  Católicos  y  de  tu  rij- 
nifto  i).  Ffltpr  il. 

^-i)    Si)|»on,:;o  que  QsUt  sería   hijo  del   eapilan  de   los   guarJas   de 
í   <al).ill(i  I).   AloiiMi  de    Valen/uela   el  que  vimos  que   hospedó  al 
(   V  •M    1  ,'íu! . 
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dar  sus  rercanías,   por  masque  los  sublevados  la  qni* 
siesen    sorprender. 

Mas  no  parecía  sino  que  la  providencia  había 
desamparado  á  la  península  española,  poco  despoes 
que  el  rey  Ü.  Carlos  abdicó  la  corona  en  su  hij« 
D.   Felipe. 

Los  de  Flandes  se  rebelaron  contra  su  soberano:  el 
principe  real  tenía  en  alarma  al  rey  su  padre  hasta  que 
este  tuvo  que  recluirlo  en  su  palacio;  los  turcos  ame- 
nazaban, y  para  colmo  de  desgracia  la  rebelión  morisca 
so  presentaba  cada  día  mas  formidable  y  casi  sin 
adelantar  nada  los  cristiano.^  á  pesar  de  sus  esfaenos 
y  sus  grandes  sacrificios:  tanto  que  al  fin  el  rey  se 
decidió  a  bajar  á  Sevilla  y  visitar  la  Andalucía,  oo- 
misionando  al  valeroso  D.  Juan  de  Austria  para  que 
personándose  en  Granada  viese  de  dar  cima  al  mal 
interior,  que  era  por  el  momento  el  que  ofrecía  ma» 
yor  cuidado. 


í).  Juan  do  Auslria  fiió  an  ofjcto  el  encargado 
do  terminar  la  i^ueriM.  Su  liermino  el  rey  Felipe 
le  desf)id¡ó,  y  ya  en  Granada  ol  principe,  le  l«st¡nia- 
ha  w»r  lo.^  pocos  ad<ílanto3  que  hacía  su  gente  eti 
^amhío  de    h  sn^raz  m.in^ra   que  usaba  Aben-Umeya. 

íli^ínse    indi<^ponsa!)le  lanzar  al  enemigo    y  ha- 
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oerlo  antes  (jue  tomara  mas  serias  proporciones,  y  al 
efecto  era  precisa  una  escuadra  suficiente  que  cuidase 
del  Estrocho,  no  fuera  caso  que  viniera  de  África 
alg^una  fuenza  mas.  Asi  que  lo  primero  que  pidió  fue- 
ron  iT^alenis  bien    montadas   que   vigilasen   la    costa. 

El.  mientras  tanto,  se  dedicó  á  espulsar  los  ma- 
ros qiio  quedaban  en  Granada,  haciéndolos  salir  aban- 
donando sus  riquezas  y  esta  medida  acrecentó  la  in- 
di i^niiicion   de   tolos   los    muslimes. 

Terribles  escenas  se  siguieron:  tintos  en  sangro 
quedaron  los  campos  muchiis  veces;  pero  el  aspect) 
do    la  «guerra  cambió  en    favor   de    los    cristianos. 

VA  infatií^able  Aben-Umeya  era  hombre,  y  las  sin 
ii^uales  Ljracicis  de  Agua,  joven  viuda  de  estraordina- 
ri  >  mérito,  llegaron  á  prendarle  hasta  el  estrenio  do 
hacer  Jornadas  improvisadas,  é  innecesarias  muchas 
voces,  solo  con  el  olyeto  de  ver  á  su  adorada.  Mas 
osla  Joven  había  cautivado  al  mismo  tiempo  el  co- 
razón de  un  primo  suyo,  y  celoso  del  reyezuelo  Aben- 
Umoya,  envidioso  porque  pensó  que  Agua  le  prefería 
iiitenli)  ver  la  mmera  de  descartarse  del  rival,  fue- 
ra  ruilquiora   el  modo  de   conseguirlo. 

Xo  íiv\  muy  caballeroso  el  que  él  se  imaginó, 
pero  .sí  el  muy  bástanle  á  obtener  el  objeto  que  de- 
seaba. 

Por  lo  que  la  historia  dice,  AbenUmeya  traía 
fon>ii;o  á  su  querida  como  si  fuera  tal  esposa»  no  ca- 
s.iiido>o  nn  ella  á  pesar  de  ser  señora  principal;  y  esto 
uiiiii)  al  aíVcto  (¡ue  su  primo  la  profesaba  y  ya  bíijo  el 
a-;  e<t  )  (|uo  una  mancha  de  honor  le  impulsaba  á  per- 
>  iTuii*  a  su  rival,  levanl(3  contra  61  A  otros  desconten- 
ta.-¡umi)  tu- lirón  eu  hacer  prosélitos  bis  tan  tes.  por. 
i  i '  ya  ¡a  estrella   del  guerrillero   granadino  caminaba 
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hacia  su  ocaso  y  la  fortuna  se  le  volvía  de  espaldas. 
Empezaron  sus  enemigos  á  culparle  de  que  sos- 
tenia  relaciones  con  loi  cristianos;  y  esto  fué  bastan- 
te para  que  muchos  de  los  suyos,  especialmente  unos 
tarcos  (luo  traia  on  su  iiivor,  se  le  separasen  en  el 
momento,  jurándolo  odio  eterno,  porque  les  hicieron 
creer  que  Aben-Umeya  trataba  de  venderlos.  Y  como 
en  este  tiempo  Aguacil,  primo  de  la  viuda  que  se 
ha  dicho,  liabia  formado  gran  cuadrilla,  resultaba  que 
si  bien  los  moros  entre  si  podían  tener  sus  particu- 
lares resentimientos,  es  lo  cierto  que  unos  estimula- 
dos por  los  unos  y  otros  movidos  por  los  otros,  las 
fuerzas  se  acrecentaban,  teniendo  los  cristianos  que  lu- 
char  con  doble   número. 

Y  mientras  que  poco  ó  nadn  se  conseguía  en  la 
Alpujarra,  los  do  las  cercanips  de  Ronda  empezaban  á 
bullir,  y  antes  que  la  cosa  fuera  mas  formidable, 
pensó  el  rey  y  su  consejo  que  viniese  á  Ronda  al- 
guna gente  con  la  (jue  sacasen  de  los  pueblos  de  la  sie^ 
ra  á  los  moriscos  y  llevarlos  A  Estremadura  y  á  Castilla. 
Al  efecto  mandó  el  principo  D.  Juan  que  viniese 
Antonio  de  Luna  que  estaba  en  Antequera,  (1)  y  que 
trayendo  la  faorz.»  que  pudiera,  se  avistase  con  San- 
tiso,  como  en  efecto  á  pocos  d'as  se  reunieron  enei- 
ta  población  el  referido  Luna  con  su.  tarcio,  D-  Lui^ 
de  Astiaga  con  500  hombres  do  Sevilla.  Guillern») 
de  las  Casas  con  300  de  Morón;  el  Corregidor  de  IH- 
laga   Arévalo  de   Suaso    con  2000,    D.  Pedro   de  Meo* 


(1)  lili  proíMiíado  ajiisiar  eslc  relato  .1  lo  dicho  por  D.  K^ 
Hurlado  de  Mendoza.  Mármol,  Zurita,  Farifia  y  Campos  entre  ^ 
cuales  no   deja  de  haber  desacuerdo. 


I 

j 
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(loza  con  su  tercio  y  además  una  t'ompaQi:i  de  ca- 
da uoa  de  las  ciudades  de  Córdoba,  Kcija*.  Jt-rez  y 
Arcos  con  otra  quo  se  formó  de  voluiitarios  dol  Hur- 
go, Cortea,  Arcliidona  y  Setenil,  oon  porción  de  ca- 
lialleros    aventureros. 

Todos  los  cuales  gefes  traiac  muy  rccomondatla 
la  mayor  amabilidad  y  dulzura,  á.  fin  do  'jue  los  mo- 
riscos no  se  disgustason  ni  molestasen  tsu  lo  posible: 
pero  no  parece  que  asi   se  ejecutó. 

la  mayor  parte  de  la  referida  comitiva  salió  de 
Ronda,  ocupando  la  vanguardia  el  eiiijargido  de  esta 
ciudad  Pedro  Bermudez  de  Santiso,  a  quien  se  did 
la  urden  para  que  se  adelantase  con  -500  hombres  y 
tomase  las  posiciones  de  Jubrique,  lui^ar  muy  á  pro- 
posito para  que  sirviese  de  custodia  ó  avanzada  á  los 
que  debían  tomar  y  conducir  íi  los  vecinos  do  los  pue- 
blos; mas  como  toda  esta  diligencia  sf  practicaba  á 
la  clara  luz  del  dia  porque  de  Ronda  liabiau  salido 
tarde,  resultó  que  apenas  los  vecinos  de  los  pueblos 
descubrieron  tiii  crecido  cuerpo  de  i>eones  y  caljallos. 
empezaron  á  abandonar  sus  casas,  mugercs.  byos  y 
ganados,  y  cogiendo  las  anuas  qu'i  al  efecto  tenían , 
como  ya  he  dicho,  se  subieron  <i  la  sierm  donde  no 
era    fácil  persi'guirlos. 

Y  aqui  do  la  avaricia  del  soldiulo:  ninguno  se 
ruidaba  del  perjuicio  que  podría  sobrevenirle;  todos  se 
desvandaron.  y  repartiéndose  por  aquellos  pueblos  a 
saco  y  A  citi;h¡llo.  fueron  desmantelAn  lulos  y  lo-¡  nio- 
rus  que  lie  las  cumbre^  observaban  el  deatro/.i»  th  suit 
pii'jMas  y  fiiiiiliaí,  ya  no  miraron  «d  número:  co- 
lü"  liora>  saltaban  de  uno  en  otro  peñasco,  y  como 
lobos  ;i  quioiii-'s  les  i]uit:iii  sus  cacihorros.  b.i¡arop  con- 
tr.i  l;i  imbé'il  soldado^^ca,  que  cmliobada  en  su  ra" 
G5 
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pina, no  advirtió   lo  que   sale  vino  encima,  hasta  que 
al  fin  desbaratados   y   en  vergonzosa  hnida,   tuvieron 
que  abandonar    mucha  parte  de  la  presa  y  con    ella 
la  vida  ó  libertad. 

Pedro  Bermude/,  queriendo  hacerse  fuerte  en  el 
lugar  que  estaba,  perdió  cuarenta  hombres  y  estu- 
vo en  poco  que  no  perdiese  los  cautivos  que  habla 
hecho. 

Unos  cuantos  cristianos  que  se  refagiarou  en  la 
iglesia  de  Genalguacil,  se  defendieron  muy  animosa- 
mente; pero  al  cabo,  aquella  noche  los  enemigos,  no 
pudiendo-  reducirlos,  pegaron  fuego  al  templo  y  con 
él  perecieron  los  que  dentro  se  encontraban,  ter- 
minando así  tan  desgraciada  escena,  cuyo  remate  fué 
despachar  toda  la  gente,  é  irse  &  Sevilla  el  gefe  á 
responder  de   los   cargos    que   todos  le  hacían. 

Y  como  así  abandonó  su  cometido,  quedaron  los 
soldados  sin  gobierno,  y  á  mansalva  se  reunían  en 
cuadrillas  y  entrándose  en  los  pueblos,  so  pretesto 
del  agravio  recibido,  ejercían  tal  vandalismo,  que  por 
mas  que  los  moros  hubienm  querido  ser  leales,  les  ha- 
cían sangrienta  guerra,  siguiéndolos  por  todas  partes 
y  después  de  causarles  los  mas  grandes  escarmientof, 
se  fortilicáron  en  el  cerro  de  Albote  y  en  sierra  Ber- 
meja, conservando  á  su  espalda  el  mar,  para  recibir 
los  refuerzos  que    pidieron   de  Berbería, 


IV. 


S.  M.  el  rey,  visto  que  lo  acontecido  en  las  cer- 
fanias  de  Ronda  liabía  sido  mas  bien  por  la  imperi- 
ciii  (le  Luna  que  por  la  codicia  del  soldado,  determi- 
nó que  D.  Cristóbal  Ponce  de  León,  Duqne  de  Arcos, 
cuyo  soñor  tenia  propiedad  en  rsta  serranía,  tomase 
la  comisión  de  apacii^uar  á  sus  vecinos,  cumpliendo 
lu'^í^o  las  ordenes  que  le   diese  D.  Juan. 

Sdió  con  poca  gente  y  presentándose  en  Ronda 
tomó  la  ^^uarnicion,  y  al  dia  siguiente  llegó  k  Casa- 
ron, luirir  de  su  señorío,  y  desde  alli  mandó  emi- 
-iirios  á  los  moros  que  los  recibieron  sin  desagrado 
alí2rnnn,  V  no  solo  los  Tí^cibieron  bien,  sfni  que  se 
avistiron  con  el  Duque,  conviniendo  de«de  luego  en 
entn»:2;'irs\  con  tal  que  so  les  diese  á  sus  mugeres 
y  a  su>  bijos.  volviéndoles  también  lo  que  la  tro- 
pa hiloa  quitado,  lo  cual  le  ofreciíí  el  Duque  á  nom- 
bro  del    n"»y   Felipe. 

Alor!)iiue  y  el  Atiifir  (1)  qu)  fueron  los  comí- 
,^i  ni-l  N  \)  >r  los  morv)s.  tr.ijeron  sus  memoriales,  y  Pon- 
<•  *  <lí'  Lt}jii  los  mauló  á  Sevilla.  Mas  mientras  que 
V'Mii    !i    (•  íivosion  de   Ut  pedido,  sin   perjuicio    de   que 


ir    M 
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86  presentaban  muchos  moros,  que  lo  hacían  como  es- 
capados, uno  de  los  sublevados,  el  Melicbe.  (1)  hom- 
bre altamente  criminal  y  sentenciado  por  hereje»  em- 
pezó á  trabajarlos  diciéndoles  que  hacían  may  mal  ea 
entregarse,  puesto  que  el  refuerzo  que  estaban  agoar- 
dando  debía  llegar  de  un  día  á  otro  y  que ,  por  mal 
que  les  fuera,  habían  de  estar  mejor  que  entre  cristia- 
nos. Que  los  que  trataban  con  el  Duque  eran  trai- 
dores, porque  al  poder  del  oro  habían  vendido  tu 
país  y  ahora  querían   vender  también  á   sus  amigos. 

Perorata  que  fué  de  gran  efecto;  sus  reflexioDas 
eran  bastante  contundentes  y  asi,  que  las  relaciones 
con  el  Duque  terminaron;  pero  este,  viendo  el  proce- 
der dol  miserable  moro,  tomó  con  mas  empeño  el  do- 
minarlos. Y  como  ú  la  sazón  en  la  Alpujarra  iban  las 
cosas  en  favor,  pen5?r3  en  voncer  lo  antes  posible,  to- 
mando ;'i    Alíiute  y   ;i  Sierr.i  Bermeja. 

iíiic.iiiiiaoáe,  pues,  al  lugar  de  la  Fuentefria  {íj 
llevando  A  cuantos  pudo  y  dando  a\iso  á  los  que 
allí  (l<d)íonui  concurrir.  Tomó  sus  disposiciones,  distri- 
huyéndolos  á  todos  del  modo  que  debían  ejecutar  el 
movimiento,  para  evitar  un  descíilabro. 


(1)    Creo  que  c^itc  sea  cl  4(10  de  Ronda  fiuí  á  la  reaoioo  tp^ 
precedió  al   abrimiento 

{i}  llállanse  en  esie  ¡>iti()  los  salutíferos  baíios  llamadot  del  Db- 
qiie,  cuyas  aguas  son  de  cstraorJiuaria  recomendacioQ  coatit 
muchos  de  los  mal«?s  que  atacari  ü  la  humanidad.  CousAlIttd  II 
Monografía  de  las  aguas  sulfídrico-Alcalino-frías,  que  OOQ  rdi* 
clon  A  ellas  escribió  el  Doctor  en  medicina  y  cirugia.  ai  dv 
(inguido  amigo  cl  Sr.  D.  José  Rodríguez  Caballero  y  AsaArfíi 
^uo  ella  tHitisfurá  cuantos  antecedentes  puedan  npelecem 
lie  este  manantial  de  salud  pública. 


h 
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Trabajo  le  costó  vencer  la  oposición  de  sus 
leínigos;  pero  á  la  postre  Arévalo  de  Suazo  y  Pedro 
jriüudez  le  sirvieron  de  tanto  en  la  jomada,  que  á 
=?  tres  horas  de  subida  y  fuego  graneado  ya  eran 
leños  del  lugar  de  Albote,  donde  solo  hallaron  unas 
inientas  mugeres.  ancianos  y  muchachos,  que  los 
3ros    en    su  huida    no  quisieron   recoger.    (1) 

Mas   mucho  nos   vamos  estendiendo  sin    saber  que 
3    de    Aguacil   el    primo   de    Agua  y     qué    pasó    á 
»en-rineya,    puerto  que    ya  he   dicho  iba   en    favor 
lo5?    cristianos  cuanto   ocurría  en    la  Alpujarr.i. 

Kn  efecto,  el  Aguacil  tuvo  la  suerte  de  apode* 
\se  (le  su  rival,  y,  sí  bien  de  una  manera  poco 
jna,  AbfMi-lniíeya  dej J  dj  existir  y  su  cuerpo  se- 
Itado  rw  un  HDriton  ch  estií^rcol,  (^)  dejó  en  li- 
'tid  .L  su  a[)asÍMiali  que  pasó  á  poder  del  primo, 
•ieado  público  el  amor  que  la  tenía,  y  que  los  ce- 
nias bien  que  el  honor  de  que  hizo  tanto  alar- 
,  fuer(?n   l;i  causa    de    tan   animada    lucha.  (:i) 

Y  una  vez  desaparecido  Aben-Umeya  eligieron  nue- 
rey,  recayendo  la  elección  en  Diego  l-opez  Aben-Abbó 
quien  1(jlt)s  los  Alcaides  de  la  sierra  le  brinda- 
1   obcdi(*ncii.    con    lo  cual    no  dejó  de  ser  afortuna- 

on  to/|;i ;  Sin  primeras  espediciones.  Mas  como 
en-Umeya  dejó  par¡<MÜes  (b  importancia,  no  descan- 
on    hasta   íTímíir    á   los  alleflrados  de  esto  último  re- 


Kl    va   filaio   MJriiH'l. 

I!l     niisüií». 

En  sus  principios  todos  creyeron  que  la  pugna  (|u>'  Agua- 
(Mili  contra  I  n.(\a.  ora  (J<»  jjonor;  p4T0  dcspuís  af  viO  que 
•  1   r:\>,  culi    A;mi.\,   á   |K\s:ír  de  lo    pasado. 
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yezuelo,  y  le   hicieron  espiar  la  dura  muerte  qae  ba 
habían   dado  á  su  antecesor. 

Y  en  efecto,  en  los  momentos  en  que  el  rey  P^ 
lipe  n,  aconsejado  por  su  hermano,  le  mandó  ííl6^ 
za  bastante  con  que  poder  hacer  la  guerra  cual  qoe- 
ria,  Zataari  y  Zenir,  generales  de  Aben-AbtMS,  le  ase* 
sinaron  y  mandaron  &  Granada,  donde  su  cuerpo  pues- 
to al  público,  manifestó  á  los  moros  que  su  causa 
era  perdida. 

Al  paso  que  las  tropas  de  D.  Juan,  distribuidas 
en  distintas  direcciones,  mostraban  á  los  hijos  de  Ma* 
homa  que  la  cruz  del  Redentor  era  potente  en  t<h 
do  tiempo,  diose  así  por  terminada  la  cam))afia«  tan* 
to  porque  D.  Juan  debiera  prepararse  á  la  guer- 
ra contra  el  turco,  cuanto  porque  los  moros  que  que- 
daban eran  pocos,  y  para  su  terminación  lo  suficien- 
te que  se  nombrasen  algunos  capitanes  de  aquellos 
que  mas   se  distinguieron. 

Los  moros  que  quedaban  por  vencer  no  eran  aque- 
llos que  disputaban  sus  hogares  de  la  manera  dig- 
na que  les  correspondía;  declarados  bandoleros  lo  mis- 
mo eran  ya  enemigos  de  la  fé  de  los  cristianos  que 
de  los  pobres  moros   que   tanto  tuvieron  que  padecer. 

líl  Duque  de  Arcos  fué  nombrado  para  la  últi- 
ma espediciotí  cu  (|ao  mató  mas  de  cien  moros  in- 
clusD  el  cai)itan  Meliche.  Y  teniendo  que  partir  parí 
Grma'la  á  cumplimentar  las  ordenes  reales,  dejó  en- 
cargado el  seguimiento  do  los  ultimes  residuos,  con 
el  beneplácito  del  rey  Ad;ili,  .t  Bartolomé  Gatiem» 
Duartc.  hijo  de  este  terreno,  el  cual  debía  continoarao 
l.i  persecurion  de  una  i)artida  de  gente  desalmada  y 
asesina    que  seguía   á   las    órdenes    de    otro  Melicha» 
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joven   perverso  y  mal  intencionado,   hijo    del    referido 
anteriormente.    (1) 

Pedro,  Juan,  Diego  y  Alonso  Duarte  Urego,  to- 
dos hermanos  de  Bartolomé,  eran  muy  conocidos  por 
los  estraordinarios  servicios  que  prestaron  durante  el 
alzamiento  y  A  ellos  en  totalidad  se  les  confirió,  aun- 
que bajo  el  comando  de  su  hermano,  la  organización 
de  una  partida  que  terminase  con  los  últimos  res- 
tos   musulmanes. 

ürí^anizada  la  fuerza  que  se  pudo,  emprendie- 
ron con  tanto  empeño  el  exterminio  de  tan  per- 
Juílíales  «trentes,  que  era  laro  el  dia  que  no  tenían 
ixlgnn  encuentro,  casi  siempre  sangriento,  porque  per- 
Sf^i^'-uidos  y  perseg^uidores  eran  hijos  del  pais  y  tena- 
ees   y   valientes  como   en  tiempo  de  D.  Carlos    («) 

Varia   fué   la   fortuna  de   los  unos  y  los  otros  pues 
al   par  quo   los  moros   iban  mermando,    también    iban 
muriendo  los  hermanos    Gutiérrez    Duarte     Urego,    si 
i;ien  ol   valiente  capitán   parecía   estar  predestinado  á 
sor  el  concluidor    de  esta  canalla. 

l^ran  ya   pocos,  pero  terribles  los  ataques  que   se 


(\)  Ka  f^x.iciiiiKl  d(í  lodos  los  apuntes  que  búo  el  oif^dico  de 
í^vta  ciiHJad  D'  Amonio  de  Campos*  Naranjo,  me  hace  aceptar 
esi  ri  lato,  por  mas  qne  no  lo  citen  otros  que  se  han  ocupado 
dr  Ii  iiTminaiion  de  tan  penosa  lucha,  en  que  hubo  que  sostener 
uüi  (MTinne  gnorra  por  espacio  de  77Í  artoí.  sin  contar  los 85 
i]\i<-  <  osto  concluir  de  arrancar  de  España  los  últimos  vesligios 
*J-  I    fuilionirlisino. 

it)  l*t'li(j  Vi(  loriíío  en  sus  Varias  lecciones  refiere  que  el  pri- 
111'  o  (jutí  ¿raiM)  e\  Ca.>iiro  de  la  Galeota  fu»'-  un  Ordoño  Berrou- 
-í»  /.  y  .|(if»  s.ihiJo  por  el  emperador  lo  mandó  llamar,  y  pregun- 
t.i  1«»  «Ic  doiMJt*  »Ta  contíMM-  (le  M  llaga,  á  lo  que  esclamó  la  ce- 
^   I    t   M  i:^ t^iad:   Influenciní  %on  dt  la  ciudúd  de   Ronda  tu  eowiarcé. 
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daban.  Unos  y  otros  procuraban  encontrarse,  para  ex- 
terminarse, á  ser  posible,  en   nn  ataqne. 

Meliche  era  valiente  y  arrojado,  pero  Gatierrez 
nnnca  quedó  á  la  zaga «  y  ya  se  disputaban  brazo  i 
brazo.  Halláronse  otra  vez  y  como  siempre  la  esca- 
ramuza fue  sobervia,  el  postrer  hermano  de  Gut-Ms 
fué  muerto  cayendo  del  caballo,  y  el  hijo  del  prime- 
ro, herido  mortihnente,  lo  vio  el  padre  entre  los 
muertos.  Los  moros  llevaban  la  ventaja  y  reñían  da 
una  manera  bárbara;  pero  el  Bartolomé  qui  vio  en- 
tierra  y  evolcándose  en  su  sangre  á  su  hermano 
y  á  un  hijo,  apretd  de  t\l  manera,  que  al  cabo  vol- 
vió la  espalda  el  moro,  con  pocos  de  los  suyos,  sin 
que  el  Gutiérrez  lo  pu  líera  dar  alcance;  pero  toman- 
do el  arcabuz  de  uno  d)  sus  sóida  los,  disparó  oontn 
el  Meliche,  rompiéndole  la  pierna  que  le  qnedaba 
ilesa,   pues  de  la  otra  iba   ya  herido. 

Era  ya  noche;  h^i  moros  escaparon  y  los  sria- 
tianos  volvieron  al  lujrir  do  L)  refriega  á  dar  se- 
pultura á  sus  compafiMos,  y  un  rayo  de  esperania 
logró  el  conzon  do  capitán.  Suhijo;  aunque  comple- 
tamente  maltratado,  quobr.ida  una  pierna  y  roto  on 
brazo,  aun  daba  seilales  do  vida.  Le  curaron  de  la 
mejor  manera  que  se  pudo,  y  con  él  y  otros,  tamhiec 
muy  mal  herido?,   se  puso  en  marcha   para   Roa  la;  (•) 


(1)  De  un  antiguo  y  maltratado  papel  que  la  cuavlidid  irqo 
A  mis  manos  hacn  algunos  afios,  y  cuyo  cncabeyamieato  era:  •Ite' 
morías  de  los  pobladores  quo  vinieron  al  lugar  de  Ctrttijte 
después  del  alzamiento  do  los  moros,  año  de  157S.»  eopa^i  pof 
curiosidud  osla  nota: 
"Isabel  Tellez,  viuda,  niugor  que  fm*  de  Rartolomé  GotiMV, 
'  Adalid  y  cabo  de  cuadrilla,  atento  que  el  dicho  so  mride  or 
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poro  había  llegado  la  hora  desgraciada  para  el  po- 
lín; (lo  MoUcUe,  'jutí  como  he  dicho,  tenia  una  pier- 
na herida  y  otra  rota  del  bilazo  ijao  le  asestó  Gu- 
tifírr-z,  A  mas  de  otras  heridas  iiae  ea  la  refriega  le 
alt::inzaron;  no  creyó  vivir  ya  mucho,  y  se  hizo  con- 
ducir A    l:ii  «ernanííis   da  Ronda. 

Kn  el  puerto  do  Oartajima,  en  el  lugar  por  don- 
dn  pGnsú  que  los  cristianos  debían  tornar,  al  pió  de 
una  retjiina,  allí  maudú  hacer  nn  hoyo,  donde  do 
piíi  y  sepultido  hasta  por  bajo  de  los  brazos,  se  hi- 
zo a¡)ísonar.  pidiendo  laega  ([ue  le  preparasen  dos 
oscopoti's  y  puesta?  á  la  mano,    so    despidieran   p-ira 

VI.J  A  S.  M.  L'ii  i-l  UviiuUmiiiiilD  li^!  Ijí  !ii9n<co<.  lí  «!  pus*)  un 
muchos  |WlÍRros,  é  le  iliiTon  muchas  hcridus  y  en  efccio  0*10  (m 
ni'iorU)  por  \w  moroü.  Mond'^  qw  m*  le  liieni  i  la  «laodioba  la 
lianonda  con  U^  ventajiit  que  enn  de  rraiicÍKCO  dfíl  Castillo  Ho- 
liledüto,  ül  dc.«tLTraüo  A  gnliTu:!!.  par»  que  la  inngx  ud  {irupie- 
(i;iii  y  .wa  .^uyii:  <^^oii  el  irnrgu  ú  S.  !H.  de  lo  décima  quintu  pnrlc 
qiii>  i'ii   c\i\'.i    lili    afta    roniní^. 

La  li:i>ii-i!'li  i|i:i'  fut'  quitada  á  FrancÍMM>  L*eraal  el  de  Jim?' 
n:i.  por  no  linliT  pi'rmaneciJo  en  el  pu4Eilu.  se  mandd  dnr  i 
¡■■Tiinmlo  (iiilicinv.  ntónlo  q«J  cu  h  rffricfíR  que  H  diclíDsupndre 
y  uiPos  Imlticroii  ci)ii  \íi*  moros  eii  Guadnlmamt  y  el  Ato.  ol  dicho 
Kili»  ÍiltÍ'Io  i-brí  )!iiidi>i»  heridM  y  do  cllns  eHii  cojo,  loaucu  y 
«ítsmi'iiiofi.ulti. 

A  R;irlii1amú  Unlicrrf',  hijo  del  dicho,  por  <ui«  mochos  vrvi- 
ffo^.  «•  li*  iliü  la  sucrití  i;rii-  so  le  quUA  A  Mífuet  del  Piwrto  el 
■ic  í)*'jna.    jiorviiie   no  iicrnisntiriú. 

A  Mtn^o  'ittiii'rrc^.  hija  dd  dicho,  por  la  nisBUi  tston  w 
I-  -hri  la  s'RTli'  i\'.'  Juanicn  i|i»  noulDdillo. 

A   I.'-orcT  íífificcnv,  hi¡.\    ih\  'L'^hi.    .s-r  lí"    iltO    por    los.  scr\i- 

'   ..-    .y-     -J     juliv.      I.i     llM'i>'M'i:l    il'-     lli<-^'.>    Un/,    >'l     dc(Klll3. 

l'ij:-  I  ly.i  íuií.t  s.<-  i'.jfiipr.'ii  ii-  qii.'  varios  afios  dcspui'i  del  f- 
;<-):'>  ili'  i',i-:i^  y  li"i'r:is  il>-l  piR-li1o  de  (i.irlajíma.  se  dienm  i  la 
1-1  ;iíi  iii.iil.i  viiil.i  y  ,i  -iiv  hijiJi  aiiiii'llo-  |iri;iliys  que  b.ibia  sin 
'":;iii¡ii<i  |>ri<jiii'l.tiii.i.  i:i»ino  m:  i'spli<M    al  h;i<-crl>.'  la  uJjudicaciuit. 


áieoipre.  V  aun  paede  decirse  que  estaban  en  tan » 
traordinaría  ocupación  cuando  los  cristianos  asonunm 
dírígióodose  al  lugar  donde  estaba  el  enterrado.  Se 
acercaban,  y  ya  pníximos.  toma  este  una  de  las  er 
copetas,  la  encañona,  pero  no  dispara,  sígueo  la 
marcha  los  cristianos  y  una  detonación  y  nn  jay!  in- 
terumpió  el  silencio  que  traian.  Gutiérrez  luibia  caído  id 
caballo  atravesada  la  cabeza  de  un  balazo.  El  moro  fué 
visto  al  mismo  tiempo,  y  hecho  pedazos  en  el  acti^ 
pero  ifiué  importa  eso  si  el  det^raciado  Duarte  hft- 
bía  muerto  asesinado? 

Los  moros  habían,  como  quien  dice,  terminado, 
y  los  Gutiérrez  concluido  casi  en  na  solo  dia.  Sos 
soldados,  en  esta  situación.  le  agarran  y  condacen  al 
hospital  real  de  Ronda,  en  donde  padre  é  hijo  qtst- 
daron  acomodados,  porque  á  beneficio  de  algaoas  ace^ 
tadas  diligencias,  el  padre  volviá  en  si;  pero  nci- 
bidos  los  santos  sacramentoii  murii}  á.  las  pocas  horas.  (I) 


(1)  A  propúüiio  de  cslc  hospital,  sin  perjuicio  de 
su  lugar  de  su  fundación  y  de  su  historia,  me  ha  parecido  coi- 
veniente  ducir  aquí,  que  se  hallan  en  ('I  ires  momias  da  |ra 
mérilo,  si  bien  abindoiudas  y  sufriendo  las  vicbitudes  delaii» 
curia,  las  cua'.cs  dehían  haberse  colocado  '.-d  otro  «lio,  áaát  d 
momento  en  qii'^  se  encontraron.  La  una  está  ya  bástanle  derini^ 
la  otra  piidiora  sospechara?,  ú  ju7gnr  pir  su  figura,  qoe  qñddi' 
nn  c'/kbrc  poeta  y  miisico  de  esia  ciudad,  que  se  dice  faaber  MV- 
to  en  Mad-ld,  aunque  esto  no  cntá  completamente  aTeriguado;  J  ■> 
tercera  qn?.  es  la  que  «c  halla  o.a  mejor  talado,  es  nna  8gM  t» 
ím)iorlani:¡a.  So  eiicnentra  de  pií^  y  su  actitud  maní&estt  damti* 
lo  i]i]e  murió  atnado  de  agudísimos  dolores.  Id  cm  u  (M* 
to  vu.'lta  (i  la  (lei-echa,  dnja  ver  la  boca  entreabierta  j  Im  flt- 
¡nilo.s  caídos,  miunlias  que  levantado  el  brazo  derecbo,  iÚMt  M 
[ii'ilcis  siibre  la  clavícula  ¡7:qu¡erda.  dcjindosc  notar  «MKMÍI  ' 
rriii''o  por  un  proyectil  redondo  que  |K!rfor6  la  cara  pvhfa<M 
jKtiuulo  derecho. 


^ 


cOoOí  cO-OeO»  o  cOoOcCoO?0»<I>oO©í 


ESPAÑA  CRISTIANA. 


I. 


1  Libia  terminado  la  morisma:  la  unidad  religio- 
L  venia  afianzándose,  si  bien  á  consecuencia  de  los 
isíii^os  del  tribunal  de  la  inquisición,  que  si  en  un 
mto  llevadora  en  un  principio,  no  dejó  á  poco  *de 
íi-  rii,n  lo  y  fuerte»  con  especialidad  contra  los  após- 
itas  y  jidaizmles,  aunque,  seg^n  parece,  como  en 
011 1 1  na  Iiubo  establecida  mas  que  una  cárcel  pro- 
isioiid.  en  donde  srj  detenían  los  reos  hasta  condu- 
irlo^  á  (¡ranada,  no  lleg^iron  á  verse  aquellos  espeo- 
iculo^  de  sang'ro  é  inhumanidad,  que  por  mas  que 
)  creyeran  necesarios,  no  dejaban  de  ser  crueles  6 
upropios    di    la  doctrina  evaníjéüca, 

Al  niisiu)  liíinpo  se  liacía  indispensable  la  re- 
oMií'ion  d.»  I)>  luiT'inís,  que  hablan  quedado  casi 
»si.M't  )>;.  M  iltitiid  de  terronoá  quedaron  sin  lal>or, 
'íinloiMlo  el  (*aini)o.  y  este  país  que  A  fuerza  de 
:•!/»>  y  fitiLTi^  (MM  coiiio  podi:i  producir  al «^i\n  fruto, 
wr\  >.  '•'»!ii )  «{iiiíMi  di''e,  inútil  y  gravoso. 


—524— 
Su  industria  en  la  elaboración  de  sedas  desJ^ 
recio  completamente,  el  ganado  quedó  diezmado  y 
la  agricultura  abandon-ida,  porque  la  guerra  habida 
en  los  postreros  años  había  ocupado  á  casi  todos  los 
hombres,  y  pocos  eran  los  amantes  del  trabajo.  Aque- 
llas poblaciones,  preciosas  si  se  quiere,  en  tiempo  de 
los  árabes,  por  los  pintorescos  lugares  que  ocupa- 
ban, fueron  desapareciendo.  Las  que  como  Ben-Este- 
par,  (^)  Chucar,  Benamaya,  Audita,  Honmayor,  0^ 
tejicar  y  otras  no  liabian  quedado  completamente  des- 
pobladas, lo  estaban  poco  menos,  y  pedian  un  as- 
tenia de  colonización  fácil  y  pronta. 

El  gobierno  hizo  cuanto  pudo,  reunid  aquí  y 
allá  los  colonos  que  encontró,  suministrándoles  cuan- 
to se  les  ofrecía,  pero  con  poco  resultado.  Acémi- 
las, aperos  de  labor,  bueyes  y  grandes  almacenes  de 
víveres  facilitaron  las  cüinisiones;  pero  todo  era  po- 
co, lliciéronso  los  amojonamientos,  se  repartieron  los 
terrenos;  mas  como  la  mayoría  de  los  colonos  era 
gente  inútil,  hombres  poco  afectos  al  trabajo,  la  8e^ 
rania  de    Konda    vino    á   un  atraso  escandaloso. 

Sin  embargo,  consiguióse  al  menos  que  se  acre- 
centase el  vecindario;  la  población  de  Ronda  se  aameo- 
Xó  estraordinariamente  y  á  su  tenor  los  pueblos  coa- 
vecinos,  poro  el  lísco  lo  impuso  cantidades  que  no  po- 
dían satisliicer,  y  á  posar  de  sus  quejas,  como  el 
país  estaba  casi  tachado  de  árabe,  como  estaba  abatt- 
(lonado.  si  así  puedo  decirse,  fuera  del  circulo  de  1» 
nación,  bus  quejas  ao  se  oían,  y  una  vida  laborie* 
sa    y    triste  era  la  que   la  mantenía,    hasta   que  »1 


(I)    Palria  del  Fcrí  d(i  i\sle  nombre. 


—sus- 
cribo  una   medida  general    la  facultó  á   adquirir   ma- 
vor    terreno   y  ampliar  sus  propiedades,  alcanzando  al 

cal)0    vida  propia. 

Ronda,  por  fortuna,  no  se  hallaba  en  tan  an- 
idas liosa  situación.  Si  bien  se  la  tenia  por  la  Ma- 
drastra do  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  era  mas 
bien  su  protectora  y  en  ella  el  menesteroso  jornale- 
ro   liallaba   siempre  ocupación. 

Todo  se  quiso  hacer  en  este,  tiempo:  preciosos 
edifuios  se  imi)rovisaban  cada  dia,  y  aquellos  tem- 
plos, ([ue  por  los  primeros  años  de  la  restauración 
se  h:ibi;iii  estiblecido  donde  los  reyes  dispusieron,  se 
lr;x>l;idnv)ii   ;i  sitios   preferentes,    (l) 

Kn  el  llano  del  Almocabnr  hizo  el  Corregidor 
Loren/»  Moreu)  de  León  (2)  un  espacioso  paseo,  des- 
pués (le  íni^l.idida  la  Ermita  de  la  visitación  al  lu- 
íS'.iv  don  le  está  hoy  con  título  de  Ntra.  Sra.  de  Gra- 
cii,  <|u^  «iilonces  se  le  dio,  y  desde  esto  paseo  hasta 
el  (•  riVfMifo  de  S.  Francisco  se  construyó  y  arrecife 
uní  li»  rni  )sa  carrera  para  cíibalios,  cu  lo  cual  se  ejer- 
citaba la  nol)l<'zi.  cuando  vino  á  esta  ciudad  la  ór- 
<l('n  rcLria,  Tediada  en  .Ma<lrid  á  6  de  Setiembre  de 
IT}1:].  (iii  que  S.  M.  disponía  que  el  Consejo  Justi- 
cia y  reiridores  de  esta  ciudad,  se  juntasen  y  lla- 
masen á  oír  )s  caballeros  celosos  del  real  servicio  v 
Ix'oclicio  público  y  formasen  cofradía,  cuerpo  ú  or- 
den, b.ijo  la  advocación  del  santo  (jue  (dios  se  se- 
ñal i-en.   ("b    en   cuvo  dia    debían    tener    sus   fiestas   v 


(1)     S    lri:i<i«o  y  S.   Ptdro   in.irtir,    romo  so  <iir.i  iJt»>|iiios. 
't      \.\.[  iiijiial  ílc  la  citJtiaíl   d«*  (iraiiada. 

'.\  lufoiiii.!  (l.itlo  |.f)r  o\  NCfior  (^>rro^iiÍor  do  Honda  c\  Conde  de 
[1  J II  »  ;i  ;il  xfior  ol)i>|»o  (lo  Calahorra.  Goberíiador  del  Coosi'jo 
'!<•  .S.  M.  Año  dt'  17.^{. 


justas  ó  juegos  de  caflas  (1)  para  qne  la  nobleza  se 
instruyera,  Y  como  esta  asocíacioD  de  hecho  existia 
ya  en  Ronda*  como  dije  anteriormente,  no  tuvieron 
mas  que  nombrar  una  diputación  que  se  encargase  de 
manifestar  al  rey  el  acatamiento  de  la  orden  y  fo- 
mento de  la  asociación,  como  lo  hizo  en  3  de  Agos- 
to de  1573,  eligiendo  por  patrona  á  Ntra,  Sra.  de 
Gracia,   cita  en  la   capilla  referida  anteriormente. 

Quedando  por  consiguiente  instituida  con  carác- 
ter muy  distinto  la  reunión:  acordando  desde  luego  re- 
gularizar aquellos  ejercicios  y  celebrarlos  con  cierta 
ppmpa  y  solemnidad,  á  cuyo  fin  debia  elegirse  un 
sitio  en  que  el  público  en  total  disfrutase  de  aque- 
llos espectáculos.  A  esto  efecto  el  Corregidor  Alonso 
do  Esjiiiiosa  Calderón,  hizo  construir  un  venbinaje  en 
todo  ol  contorno  do  la  plaza  principal  de  la  ciudad  (2) 
•  la  cual  vino  á.  estrenarse  en  las  funciones  reales  que 
so  pro[Kiniron  ci)n  uutivo  dol  natalicio  del  príncipe 
D.  Felipe  líormeneíjiído,  para  quien  estaba  reserra- 
da  la  sucesión   do   la  corona. 

Y  quien    sabo    lo   quo    se  hubiem  hecho  en  aquel 


(i)    Al  hablac  do  lu  ronl  Maestranza  haré    la  d(^*rípcion  de  estos 
jae^o.s  y  cjcroioios  militares. 

(t)  Aun  sr  rcj^iistra  algo  di)  estas  ventanas  en  las  ca^sde  la  íz* 
quienla  ili*I  <Miarlol  do  milicias:  las  otras  se  (|uitaroii  cuando  se 
destruyeron  lo>  dos  cuorpos  de  arcos  y  claustros  en  que  fslitai 
las  esor¡l).mías.  F.\  uno  ocn|)aba  todo  el  fníule  que  hoy  ^ 
euariol  y  ejoiro  <l»'s»!i»  la  ii)rre  de  la;  eampanai  «1  li  calleja  1^ 
dáal  eishüi  d(»jaM'io  en  m » lio  u:i  cuadril  »!i^')  d;'  110  pasos  deb^ 
j;o  por  V}{)  ,j,»  a!iclio.  cuya  lij^'ara  en  sis  lalo*'ales  era  parccklarf 
in>/.»  .j'i'  !nv  i'\!.p  .'I  i»l  •NiiM-i:>r  de  la  iglesia,  en  que  earrt*" 
d.»  vM>  a:-tN  M»  (orr.r>  i'l  año  de  l7áS  ti  archivo  en  que  se  hato'* 
pili   i  ri''S!iM|  de  Si).  Maria  de  la  Knt^arnacton. 
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tiempo  k  no  sobrevenir  la  horrorosa  peste  que  se  de- 
claró el  año  siguiente  de  1580  que  tantas  víc- 
timas causó  en  esta  ciudad,  que  los  ánimos  se  apo- 
caron, 1  legrando  fi  amilanarse  en  tales  términos  que 
se  ílice,  auníjue  supongo  sea  suma  exageración,  que 
muclios  do  los  que  eran  atacados  de  este  mal  se 
encaminaban    por   su    pié    al    cementerio. 

Y  todavía  no  habían  salido  de  tan  desgarrado- 
ra situación,  cuando  un  nuevo  contratiempo  vino  á 
atligir  al  vecindario.  Serían  las  cuatro  de  la  tarde  del 
IS  (le  Jimio:  el  cielo  empezó  á  encapotarse  y  á  po- 
co algunos  relámpagos  hicieron  recelar  la  aproxima- 
ción de  una  tormenta:  y  en  efecto,  pausados  relám- 
p:ií::os  se;í nidos  de  algunos  truenos  se  hicieron  sentir; 
pero  á  poco  eran  tan  continuados  y  tan  fuertes  que 
el   pueblo  todo   se   consternó. 

El  huracán  mecía  las  casas,  los  truenos  se  sub- 
soí^uían  y  una  espantosa  lluvia  parece  que  era  el 
])o.strc  de  aquella  miedosa  escena. 

El  hundimiento  de  alguna  que  otra  casa,  solía 
interrumpir  la  compunción  y  el  rezo  de  aquellos  mas 
devotos,  cuando  una  fuerte  sacudida  de  Ja  tierra  pro- 
dujo un  e-pantoso  ruido  que  atronó  la  población, 
con  el  desplome  de  una  parte  de  la  muralla  del 
soLTuudo  reciuto  de  la  plaza,  que  á  la  parte  oriental 
de    la  ciuílad.    dejó    en    descubierto  un  gran    pedazo 

do    í'I. 

^'  no  fué  solo  la  muralla  lo  que  cayó  en  aquel 
ui  inioiito,  sino  íjuo  una  gran  parte  de  la  iglesia  fué 
<! '-írni(hi   \n)v  uu   rayo   que   derribó   el    lienzo   de  pa- 

í*«''|  <|ue  caía  al    Norte. 


II 


Consternada  y  afligida  eslaba  Ronda  con  las  ca- 
lamidades que  había  sobrellevado;  mas  como  Dios 
aprieta  y  no  ahoga,  como  dice  un  «adagio  antigao, 
se  fiícilitaron  recursos  y  pronto  se  procedió  á  la  res- 
tauración de  los  siniestros.  Empezóse  la  obra  de  Sta. 
María,  (1)  hnciéndole  otra  torre,  y  como  quiera  que 
ya  la  población  se  había  multiplicado,  se  pensó  en 
ensanchar  doblemente  el  santo  templo,  dándole  otra 
forma  mas  moderna  y  ostentosa,  como  en  efecto  lo 
emprendieron.  Mas  no  habíaii  de  faltar  disgustos  y 
descontentos;  mientras  que  todo  el  pueblo  se  presta- 
ba á  contribuir  con  sus  generosos  donativos,  los  Cor- 
regidores introduí.uan  unas  exigencias  irritantes  á  que 
(ú    vecíindario  no    estaba  aco:?tumbrado. 

Mullas  sin  cuento  se  sacaban  por  la  mas  li- 
viana costi,  penas  injustas  se  ¡nip.ynían  contra  la  ley 
^lunicipal,  y  esto  proponúonó  cierto  divorcio  entro  el 
(íonsejo  y  la  autorMad  superior,  que  al  cal)0  se  con- 
cluv(')   en  un   pleito,   por«juo  el  Sr.    Corroi;idor  de  esto 


^1)     Dt'iras  iUi  la   liíja  iz.jiii(M(ia    <io    Li  puerta  que  se  halla  frCQ- 
Ui   á  la  callrja  .It»    l«js  Tramposos,  cxisln   una    l-ipida  bastante  mal 
Colocada  oii  <|ne  >♦;  h'o:    A  oiici*  .lo    Knoro    do    l«)8l,    entraron  hs 
carn'las  ;v   dt'scargo. 
Por  ma.'s  quo  um   lo  dico  lii  iradicion   y  parece  que  lo  acrodÜB 
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ciudad  rjao  lo  em  entonces  D.  l*edro  de  Borrio  y  Mfr 
su:  parece  que  liizo  perdidizas  las  referidla  ordenan- 
zas y  fué  preciso  arrancárselas  por  carta  sobre  carta 
y  una  provisión  real  que  despachó  D.  Felipe  II.  on  3 
de  .Marzo  de  1588,  A  solicitud  del  Ayuntamiento  do 
esta,  que  lo  componía  1).  Juan  de  Ovalle,  D.  Gas- 
par de  Riraona.  Alonso  Pérez  Villalon,  El  Lícdo.  Die- 
go de  Aranda  fiil  de  Castrovenle.  Rodrigo  do  Espi- 
nosa, Andrés  Doraingaez  d*)  la  Vega.  Dieg-o  I'ranco. 
y  D.  Rodrigo  de  Ahumada,  cuya  reclamacioo  les  va- 
lió el  que  el  nerrlo  se  disgiisfcise  y  los  metiera  ea 
la  rórcel  piiblira.  donde  los  tuvo  hasta  que  otra  óc- 
den  Real  los  dio  por  libres,  mandando  al  Corregi- 
(lor  que  cntrog-ise  las  ordenanzas  y  pomütícse  al  Mu- 
nicipio las  reuniones  que  aquellas  autorizaban  por  las 
i'sptfriales  faimltidos  que  tenían,  según  los  fueros  con- 
íiedidos  por  los  reyes  católicos  y  las  coníirniaciones 
que   obtuvieron   en  lóKí,  r>.Vi  y  578. 

Pero  al  cabo  esta  ilcsavonencia  amrred  otros  dfe- 
guslos  y  ni)  düjrt  de  babor  desaiooea  de  familia  (l)  y 
aun  otros  de  los  Corrogidorel  quo  viaieron  despoes 
tuvieron  quo  sufrir  l.ii  consecuoncias  do  odiosidad 
que   yn   había  on  la  población  contra  estas  autoridadoi. 

V  gracias  á  ijuo  la  bulliciosa  juventud  de  Boa- 
da  no  quisu  permanecer  fria  espectadora  de  las  in- 
marccsiíjles    glorías   quo  las  armas  ospaQolas  alcania- 


•  i'    HiSI;   piTii   (ID  liay  d;ilos   wguros. 

(I|     Il'ib:<iiill3  llalli  d<!   la  i'eí'uli'iicin   Je  <!ste   Corr^iJor,   la   cual 

fi'   iiliji-iii  (I,;  iii'^;ivcnLnioi.x>   ciilrc  luuvhos  <Ie  la  población,  y  aUD 

rij.Mii  laiiifíilall'.-,-  M-MiliailiK. 
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!)aii  por  estos  a&os  y   así  es  que  muchos,  ing^resando 
en  el  ejército,   contribuyeron  al   renombre  que  obtu- 
vo la  corona,  cuyos  dominios  no  perdiera  el    sol    de 
vista. 

T  los  que  no  se  fueron  quedaron  afiliados  á  h 
fuerza  organizada  en  la  ciudad»  para  ateoder  á  1(% 
acontecimientos  de  las  costas,  que  no  eran  pocos  en 
este  tiempo,  en  que  los  turcos  se  dieron  á  entrar  por 
estas  tierras,  auxiliados  con  la  indirecta  protección  de 
los  moriscos,  quienes  en  ciertas  ocasiones  hacían  los 
cautivos  y  los  entregaban  á  los  afiricanos. 

Tanto  que  los  róndenos,  se  puede  decir,  que  po- 
cas horas  estaban  francos  del  servicio.  La  campana 
de  rebato  no  cesaba  porque  el  telégrafo  estaba  poco 
ocioso,   (i) 

Como  sucedió  en  1596  cuando  la  reina  Isabel  da 
Inglaterra,  mandó  una  escuadra  á  Cádiz  á  las  órde* 
nes  del  Conde  de  Essex,  que  la  atacó  y  tomó  haciendo 
en  ella  los  estragos  mas  horrorosos;  pues  si  los  rón- 
denos no  pudieron  hacer  nada  en  favor  de  la  diH 
dad,  al  menos  engrosaron  las  fuerzas  del  Duque  de 
Medina  Sidonia  que  impidió  el  avance  de  los  invaso- 
res, (2}  no  siendo  culpa  de  ellos  si  antes  no  se  les 
condujo  al   punto   conveniente.   f3) 

Y  no  se  crea  quo  la  gente  de  Ronda  descan- 
só después   de  esta  jomada.  El  rey  D.   Felipe  II  mu- 


(1;  Aunque  no  sra  muy  propio^  creo  quo  a<(  pueden  iUuUfit 
las  turros  quo  do  trecho  en  trecho,  comunicaban  por  medio  d^ 
b.'UMJoras  his  noticias^  dosdc   Gibraltar  «1  esta  ciudad. 

("í)    I).   Adolfo  do  Castro,   Ili.->loria   do  Cadi?. 

(:V    El  Duque,  según  el  referido  Castro^  estuvo  algo 
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rió  <:n  1598  y  los  turcos  por  este  tiempo  repetían  sos 
arribadas  á  las  costas,  haciéndose  preciso  estar  en 
ollas  (Ic  continuo,  porque  no  eran  ellos  solos  los  que 
hacían  ios  flaiios:  los  moriscos  de  las  costas  eran  los 
'[Ufl,  escudados  con  las  sorpresas  turcas,  hacían  mil 
'  fcloniai   cada  momento.  » 

Asi  os  que  D.  Felipe  III  pensó  mas  seriamente  en 
lo  quo  llovería  liacorso.  por  mas  que  pareciera  algo 
viohiiito.  lín  ];i  alternativa  de  perder  un  millón  do 
hal)¡t;inlfls  6  do  conservar  un  germen  do  diarordLxs, 
opt^  por  lo  primero  llevando  á  cabo  el  destierro  to- 
tal do  los  luoriscos,  haciéndolos  salir  do  Andalucía 
por  el    lu;i7!ir  que  eotrarjn  sus   abuelos. 

Ma^  mientras  en  la  cdrte  so  tmtnba  do  la  neco- 
sidad  do  llevarlo  a  cabo.  Honda  continuaba  eo  «a 
ornato  público,  origiendo  entro  otras  cn«iH  una  pre- 
(■iiis;i  fuente  que  so  estableció  en  la  Alameda  (i)  y  tei>- 
miiiamli)  la  reforma  que  se  hizo  indisiiensable  en  la 
torre  do  Stii.  María,  a  consecuencia  del  gravísimo  da- 
\\>  que  recibió  producido    [mr  un   rayo   en    IfiOí».  (») 


|l)  Km.-»  fiictilc  en  U  (jiH-  .n  tSII.  siendo  Alcaldes  k»  Sr«. 
[I  J<i:ii]iiin  SerriH  y  D.  Uipiiol  de  Piiya.  acor(l(>el  AyiiniaiDicR- 
l'i  im'Tla  al  llano  del  Socorro,  en  rl  ciml  construya  b  slaiDcda 
•|ii!  Iioy  c^Utc.  aiiiiiiii<?  Olí  el  pnHciiic  a^o  al  mejoraría  el  ac- 
linl   Ayu'iiAmienlo  la   bnn   prívntlo  ifii  Hla 

Kii  el  liirrii»  !»>  c^IftC"  1,1  *iiic  hoy  Pstil,  procedcolc   Jcl  ex-con- 
M'iiifi  lie   S,   Frnnci»Cí) 


i 
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Tajarillo;  joven  morisco,  desenfrenado  y  atreví- 
do,  como  lodos  ellos,  natural  de  uno  de  los  lus:ares 
de  esta  sierra,  estaba  bien  querido  entre  los  suyos, 
porque  su  padre  tenía  una  posición  muy  reg^ular  y 
él,  con  sus  obsequios  y  carácter  gastador  se  había  he- 
cho do  crecido  número  de  amigos,  prontos  á  su 
voz  y  hasta  capaces  de  acometer  cualquier  desa* 
cierto,   bastmdo  pira   esto    que  Tajarillo   lo    mandase. 

Llegó,   (!om)  ya  he  dicho,  la  hora  de   lanzar  de 
la  península  á  todos    los   muslimes,   obligándolos  por 
fuerza  á  dejar  esto    terreno;     pero   como   el    referido 
Tajarillo  ora    hombro  de  escogidas  relaciones,  antes  de 
llegar  á  vias  do  hecho  las  disposiciones  del  gobierno, 
supo  lo  que  se  proyectaba  en  los  momentos  que  sus  pa- 
dres  va  entrados    en   aílos.   achacosos  v     disgustados 
con  el   viajo  que  les  amenazaba;   b;ijaron  al    sepulcro 
dejand)  al  hijo  un  caudal  de   consideración  en  fincas 
y  dineros;  pero  este  teniendo  noticias  del  proyecto,  como 
llevo    dicho,  enagonó  cumt)  tenia,  reduciéndolo  áme- 
tiUico  y    haciendo  ver.  que  por  su    vida  algo    aban- 
donada lo   necesitaba  todo   v   estaba  falto  do  recursos. 

Poro  no  existían  tales  necesidades.  Tajarillo  oo 
malgastal)a  un  cuarto,  y  antes  al  contrario  procuia- 
l)a   conservarlo   sin  perjuicio  de   mantener  si  su  devo- 


„^¿^¿^j| 
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cion  los  jiívenes  que  podía,  motejando  continuamen- 
te el  proceder  do  los  cristianos  y  I)Iasonan(lo  tío  adi- 
vino les  predecía  que  al  cabo  tendrian  ellos  que  aban- 
donar este  pais.  pues  los  dominadores  tiobian  de  ecbar- 
Jos   por  mas  que  ellos   fueran  sumisos    y  obedient^is, 

V  les  pintaba  non  tal  colorido  y  de  tal  manera 
el  abandono  de  la  patria,  la  pérdida  del  país  don- 
de habían  nacido  y  la  cobardía  del  liombro  que  así 
se  dejaba  atropellar  perdiendo  el  terreno  en  que  Dios 
le  había  criado,  que  inscuaib  temen  te  iníiltrií  en  el  co- 
razón do  sus  adeptos  tal  Animo  á  sostenerse  en  la 
propiedad  de  sus  derechos  y  ú  morir  antes  que  alwn- 
donar  la  sierra,  que  todos  ¡i  porfía  juraban  de  que 
8¡  llegase  el  caso,  no  saldríati  nunca  do  la  serranía 
de  Honda,  aunque  para  ello  tuvieran  que  defender* 
se   hasta   perder   la    vida. 

Y  así  fué;  litigó  el  ailo  de  1610  y  con  la  ma- 
yor c:nit4;la.  kí  no  se  dice,  de  una  manora  inquisíto- 
rinl.  se  recogieron  los  moriscos  y  que  quieras  quo  no 
quien.^  se  los  hÍ7o  abandonar  las  [loblacioiios.  eticar- 
^ndoso  en  Gíbraltar  D.  Juan  de  .Mendoza,  marqués 
do  S,in  Gemían,  en  traüportarios  al  África;  poro  6L 
joven  Tajarillo  tm  luego  como  lo  supo,  reunió  ú  sus 
alle;^ados  y  do  la  maneni  mas  solemne,  doi  modo  mas 
saga/,  y  comproiuiilodor  los  arranott  uo  juramento  al 
que  seg:un  las  máximas  dol  Coran,  om  imposible 
que  faltasen. 

l.li'iT'H'Ki  los  priiiiunw  nionw  quf)  .su[i¡<;roii  lii  ór- 
d'ii  il'd  gobierno  á  ponerse  en  marclia,  enajenan- 
il"  ;uiícs  PUS  bienes,  que  el  rey  previno  ([ue  pmlian 
v.Mid'.Tlos  o  dejarlos  en  administración,  y  en  esto 
tienipo  los  cristianos  cometieron  la  imprudencia  de  sa- 
lir i.'fi   algunas   {lartes,   á   los  sitios  por  donde   debían 
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pasar,  y   asesiníimlolos   cruelmente   les  robal 
hajas  y   dineros  que  llevaban,  cuya  coilicia 
á  los  partidarios  del   decidido    Tajarillo.    y 
vo  motivo,  le    eojistituyó   en  vengador  de 
de  sus  corroí  ig-ionarios. 

Contaba  con  jóvenes  decididos,  gente 
pronti  á  vender  caras  sus  \idas  iS  en  ( 
caso  embarcarse  en  ciial']uier  cárabo  (')  d 
tas  turcos,  suponiendo  (¡no  estos  no  dejaría 
rerías  en  una?  costas  en  quo  siempre  teñí 
(lias. 

Con  el  mayor  cinismo  y  non  el  arrojí 
tero  cnlraJjan  en  lo.^  pueblos  y  se  linc¡;m  S( 
to  riucniíii,  porque  la  ;j:(!u1o  do  campo  no 
á  perscq;u¡rlüs  y  las  aub)r¡da!!is  ile  por  s 
eran  Ii:islanlií.-J  i\  podiM'los  nprnsar,  ya  porqi 
número  crefiílo  (i  ya  porqup.  en  los  pueblo. 
da  posililc  cnmplir  his  leyes  por  mas  que 
esté  en  mano.-!  bion  auti>i'¡zai!;is,  y  lauto  me 
mo  por  cntoirfo.^í.  la  Santi  Honnandad  '¡ue 
carpida  de  la  FPLruiidad  públic::!,  como  luj 
dia  Civil,  iba  p^rdinndo  mucha  fuerza  mor 
secuenni;i  ilit  \<)  acordado  en  Cortes,  celebra 
drid  en  V>sii  y  otras  nuevas,  en  que  ] 
aquellos  cui'rpos  de  los  centros  dircclivi 
perdido  su  ri^'idi^z  disciplinaria,  como  la  \ 
i'sprüsada  frnardia  si  se  lo  quit.ist-  el  que 
tnrciii. 

Tiíjarillo  con  sus    ''cnte  ci"ii  el    terror  di 


(■[■aciuiK's   cu 
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su   comarca,     tanto    que  hubo  vez   de    entrar  eo    la 

primera  á  las  doce  del  dia  sin  haber  quien  lo  estor- 
base (1)  porque  claro  es  que  él^  procuraba  entrar  en 
aquellos  dias  y  horas  en  que  la  fuerza  armada  ha* 
bia    salido  á    los   rebatos. 

Mas  no  faltó  quien,  sin  mas  interés  que  el  pro- 
pío,  (¿)  privó  á  aquella  partida  del  gefe  que  tenia 
tan  consternado  el  Alhabaral,  porque  era  conocedor  de 
todas  las  guaridas  y  zaquizamis  en  que  abunda  este 
país,  y  en  su  consecuencia  no  había  fuerzas  huma- 
nas que   pudieran  darle  alcance. 

Francisco  Gutiérrez  Vallecillo,  joven  apuesto  y 
digno  sobrino  del  Adalid,  que  ya  dije  que  murió  en 
el  puerto  de  Cartajima  asesinado  por  el  Meliche,  sa- 
lió un  día  do  Parajan,  donde  estaba  establecido,  para 
desempeñar  en  Ronda  alguna  diligencia  de  familia  y 
aunque  traía  su  escopeta  al  hombro  y  era  hombre 
(le  corazón,  le  sorprendieron  en  su  marcha,  y  acu- 
•liendo  Tajarillo  que  era  el  director  de  la  sorpresa,  le 
inliiiKí   que   se  entregase  y  ;que  le   diera  el  arma. 

Mas  no  llegó  A  ejecutarlo,  porque  á  la  intimar 
rion  de  suelta  la  escopeta,  ya  el  gefe  de  la  par- 
lila  la  tenía  sugeta  por  el  cañón,  y  por  la  espalda 
otro  le  (lió  un  golpe  al  Vallecillo  que  tuvo  que  sol- 
tarla ínstanfAneamepte,  diciendo  á  Tíyarillo;  siento  que 
me  ijuites  una  prenda  que  pertenecía  á  mi  familia.... 
Te  suj)l¡co  me  la  dejes  ó  me  obligas  á  volver  por 
♦•lia    al    retornar  de  Ronda. 


1      I).    Aiii(»ii¡u  <  ampos   Naranjo,   ujanusorilos  ciUidos 
(-      l'!í    1<»  .int.  (Tclciiies    que    consulto  dice:  quo  por   un  acuerdo 
}  1  t:i!  ¡lio  Je    Honda  f'aculiado  por  S.   M.   se  ofreció    gran  Talla 
1 1   iKi>«jia  íjiie  entregase  la    cabeza  de  C6te    deliacuente. 
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Pero  el  gefe  no  hizo  caso  del  despecho  y  la  ma- 
nera con  que  aquellas  razones  se  dijeron,  creido  que 
eran  bravatas  que  no  se  cumplirían.  Mas  no  fué  así: 
al  volver  el  ValleciHo  á  Farajají  se  le  mofaban  sus 
amigos  con  dichos  agraviantes  que  le  sonrrojaban  y 
hacían  hervir  su  sangre,  al  ver  que  de  hombre  á 
hombre  nadie  hubiera  hecho  lo  que  Tajarillo  hiza 
con  él.  Y  tanto  did  en  reinar  en  el  agravio  recibi- 
do, que  al  ñn  salid  del  pueblo  ,  y  encaminándose  á 
un  sitio  doíide'  el  ladrón  solía  pasar  la  noche,  siem- 
pre que  á  consecuencia  de  algún  frasease  disemina- 
ba la  partida,  halld  á  un  pastor  en  cuya  choza  per- 
noctaba Tajarillo. 

— Cuando  venga  el  capitán  de  la  partida,  hablóle 
Vallecillo,  le  dices  que  yo  he  estado  aquí,  que  ven- 
go por  mi  escopeta  y  no  me  iré  sin  ella,  que  á  la 
noche  volvere,  que  esté  al  cuidado  de  un  silvido  que 
le  servirá   de  aviso. 

Y  en  efecto,  llegó  la  hora  de  costumbre  y  Ta- 
jarillo también  se  vino  ú  recoger,  contándole  el  pas- 
tor la  ocurrencia  de  la  mañana;  y  aun  estaba  ha- 
blando acerca  del  Vallecillo.  cuando  un  silvido  prolon- 
gado fué   repetido  por   el  eco   de  la    sierra. 

— Esa  es  la  señal,    dijo  el  pastor. 

Y  Tajarillo  que  hasta  entonces  había  despreciada 
los  informes  del  pastor,  ya  le  dio  crédito  y  temien- 
do alguna  emboscada  de  gente  que  viniera  á  sorpren 
derlo,  salid  preci])íta(lo  de  la  choza  montando  la 
escopeta;  poro  tuvo  la  desgracia  de  tropezar,  dando 
la  eos  del  anua  cu  uua  piedra,  que  descerrajando 
el  tiro  lo  oulrd  por  la  barba  en  el  instante  que  Va. 
ll(H*¡llo.  anuailo  de  un  puñal,  llegó  y  cortándole  la 
cabeza,    rescató   el   arma  que    buscó    con  taato  afiía* 
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Acto  continuo  y  sin  dar  lugar  á  que  el  dís^ 
paro  pudiera  atraer  á  los  demás,  que  por  cierto  eraa 
ya  pocos,  cogió  de  los  cabellos  la  ensangrentada  pre- 
sa, y  aunque  la  historia  no  lo  dice,  debió  andar  muy 
deprisa,  cuando  antes  de  amanecer  ya  estaba  en  Ron- 
da, donde  las  autoridades  dispusieron  que  se  le  pa- 
sease á  caballo  por  las  calles  de  la  ciudad  acompa- 
ñado de  toda  la  nobleza  con  chirlmias  y  atabales, 
dándole  luego  un  gran   regalo  y  una  finca.  (1) 

Los  rebeldes,  tomando  á  mal  agüero  el  desgra* 
ciado  fin  de  Tajarillo,  se  diseminaron  al  instante,  que- 
dfindo  solo  un  moro,  que  según  se  cuenta,  vivió  en 
lo^  montos,  no  dejándose  apenas  ver  de  nadie.  Y  sin 
eni\í;iri^o  log)  un  recuerdo  estraordinario  al  lugar  don- 
de   nació. 

A  una  le^^'^ua  poco  mas  de  esta  ciudad  hay  una 
sierra  que  llaman  la  del  Risco,  la  cual  tiene  una 
cui3va  estraordinariamente  oscura;  por  la  que,  si  es 
que  allí  no  nace,  pasa  un  arroyo  ó  nacimiento  en 
cayo  sitio  halló  el  mencionado  moro,  que  era  natu- 
ral íl(3  Juscir.  un  gran  depósito  do  aijua  que  obser- 
vri'lo  i))r  él  notó  so  dividía  en  tres  mmales,  yendo 
á  p  irir  el  uno  á  Kanja-i.  otro  á  Alpandeire  y  el  ter- 
cero á  Jusííar.  y  esto  averiguado,  proyectó  d¿ir  á  su 
pueblo  la  mayor  parte  del  agua,  quiti\ndola  á  Alpan- 
deire.   Y  tanta   fué   la   cantidad  de   piedras  que     he- 


(\)  Ksif  Francisco  (¡ulicrrcz  Yailecillo.  sobrino  como  he  dicho 
.1-1  \(J:iliJ  H.irlolom''  Gnlicrnv.  Duartc  do  Uregu.  ora  nielo  de 
l)ií>'o  Duiít'  <J.'  Vv&^o,  y  (\v  Catalina  Gulicrnv,  descendientes 
(I-  ajiiel  íani<)sü  (]oaicn«iaíior  ilií  la  urden  de  Sanlia^o  v  de  su 
iiui^'.r  CaUíliiia  Slarlin  Ca.vajal,  ;l  i|uienes  los  reyes  Católicos 
Jicroii   el  lii^ar  de    Pnjerra  v  liernis  de  BentouK 
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chü  al  lugar  del    nacimiento  del  aguii»  que  por  mas 
que  posleriormente  se  encontró  la  procedencia  de  eUa 
no   ha  sido  posible  hallar   el  caño  de   cada    uno    d6 
los  pueblos,  aunque    el  ruido    que  se  percibe  en  la 
mencionada  gruta   evidencia  lo  que  la  tradición  refiere. 
Has  por  el  pronto  no  se  notó  en  Alpandeire  la 
&lta   del  manantial.    El  ailo   fué   abundante  como  en 
aquel  entonces  solía  acontecer,  y  aguas  sobraban   en 
todos  sitios;  tanto  que  el   dia  de  S.  Miguel    de  1616 
una  fuerte  avenida  que  arrancó  todos  los  árb*  les  que 
había  en  los   Nabares   y   orillas  del     rio    grande    de 
esta   ciudad,   obstruyó  el  ojo  de    la  puente  que  esta-, 
ba  delante   de  la  Ermita  de   Sta   Cecilia,    y    Iiabién* 
doso  esfcmcado  el  agua,    llegó    casi   á  cubrirlo,     ane- 
gando nmclia  parto  del  barrio  mencionado,  hasta   que 
al  fin  rompió,  llevando  tras  de   si   la  puente,    dejando 
incomunicado   el   barrio  con   la  ciudad,  (1)  cuya  nece- 
sidad se  cubrió  al  insiante  por  el  /\yuntamiento   que 
erigió   el  que  hoy  subsiste. 


IV. 


Kntró  á  reinar  Felipe  IV  en  1G21.  y  ya  libre  de 
moros  el    país  v   exento  de  disgustos,   una   paz  saota 


(I)    So  n^^d¡tio.^  siiMula  ('orre^iior  de   Ronda  y  de  MarbeUa. 
J:i,in  Tol>jrio  yuifionos.   cuyo  nombre  apenas  puede  rasUtujc  ét 
U  iüÑcripcioii  quoí  exusic  eu  dicho  puente. 
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y  bendita  por  el  Altísimo  se  disfrutaba  en  Ronda  y 
su  serranía.  El  Conde  Duque  de  Olivares  era  el  di- 
rector de  los  negocios  del  estado»  y  por  mas  que  su 
favoritismo  fuera  un  mal  para  la  nación,  Ronda,  como 
distante  de  la  corte,  no  hacia  mas  que  continuar  su 
marcha  de  adelantos.  El  clero,  los  conventos,  las 
ermitas  y  la  fcimilia  monacal  eran  sus  únicos  cuida 
dos  y  en  esta  época  acordó  uno  de  los  actos  religio- 
sos (lo  mas   pompa  que   en  ella  se   han  conocido. 

Sjsonta  años  hacía  que  la  Ermita  y  hospital  de 
Sta.  Hárbira  (I)  era  depositaría  de  los  restos  mortar 
les  de  un  varón  justo,  un  hombre  santo  que  cansa- 
do del  biillir'io  de  la  vida  se  había  retirado  muchos 
afios  antes  á  la  sierra  de  la  nieve,  propiedad  de  es- 
ta ciudad,  formando  en  ella  un  religioso  asilo  don- 
de pisar  el  resto  de  sus  días,  acompañado  de  otros 
tres    todos  personas  principales.   (-) 

La  opinión  de  santidad  en  que  vivirf  D.  Pedro 
r^Mrte,  que  til  era  su  nombre,  la  manera  humilde 
e:i  que  se  hilló  á  su  fallecimiento,  y  la  religiosa 
c  )ni)()stura  con  que  los  róndenos  recogieron  el  ca- 
dáver ih)  este  cíil)allero  en  1571  indujeron  al  cabildo  de 
Sres.  Hrjnelieia  los  íi  cohcir  aquellos  restos  en  lugar 
in  is   ostentoso.    Y  en   efecto,   acudió  al  Sr.    Obispo  de 


(]\     K.sin   fii'  la  (jiic  se  conoce  hoy    con    el  nombre    de    Igicsíi 
pirrojuial   de    Ntr:i.  Sra.   d'l    Socorro^    de   la  que  haré  descrip- 

.  i.ii   .il    rcfirir   los  lenijilos. 

No  «Irlu*  coiifiMnJir.se  con    v\   hospital   peal    de  aquella  advoca- 
»  .»:i.   |>  i -s  (sic  c«i  >n  ori^^.n  no  fué  mas  q'ie   una   pec|ucria  ermita 

(i)     AI  li.inr   l;i    historia    del  convenio  d'l  Carmen  se  dirá  quift- 
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la  diócesis,   que  lo  era   ]).   Fray  Antonio    HenriqoeSt 
solicitando   los    permisos  necesarios,   que  fueron    obte- 
nidos en  5  de  Diciembre  de   1635.   y  traídos  á  asta 
ciudad  por  el  visitador  del  obispado  y  vicario  de  la 
misma,  el   Dr.  D.  Alonso  Mercado.    Precediéndose  al 
dia  siguiente  á  los  informes  de    costumbre,     por  el 
referido  D.  Alonso  y  los  Beneficiados  D.  Alonso  Loreuo 
Validez  y  D.  Mateo  de  Reinaldos,  los  cuales,  previas  las 
declaraciones   de  testigos  que  lo  eran  Ana    de    Giles 
y  su    marido    Juan    Rodríguez    Tordecillas,     pasaroo 
al  reconocimiento  del  cadáver  que  hallaron  en   dicha 
ermita,  en  el  lugar  en  donde   los  testigos  declaranm 
haberlo  visto  sepultar  cuando  se  trajo  de  ki  sierra,  cuya 
declaración    vino   conforme  con  la    del  presbítero  Doa 
Pedro    Gil    Ginete,  que  dijo  saber   en    donde     estaba 
por  relación   del  santero  de   esta  ermita  Salvador  6u* 
tierrez,    dando  análoga  noticia  el  médico  del  referido 
hospital   Francisco    Gutiérrez  Alfaro, 

Abrióse,  pues,  el  altíir  de  la  Concepción  y  el 
muñidor  de'Sta.  Cecilia  sacó  do  él  una  gran  caja  en 
la  que  se  hallaron  93  huesos  grandes  y  muchos  peque- 
ños que  fueron  colocados  en  un  lujoso  féretro  y  tras- 
ladados al  siguiente  dia  con  grande  ostentación  y  pom- 
pa, concurriendo  las  comunidades,  el  cabildo  y  todo 
lo  principal  del  pueblo,  llevando  blandones  encendi- 
dos, (1)  y  entonanilo  el  clero  su  responso,  llegd  el 
cortejo  á  la  iglesia  do  ritíi.  María  de  la  Enoaroacíoo, 
en  donde  colocaron  la  caja  que  contenia  aquellos  ref* 
tos   en   el  hueco  del  altar  mayor.    {í) 


(1)    Dice   ol    nianuscriio  alribiiido  á  Reinoso,  que  iblD  mas  di 

Irescionlas  pcrsoníis  con  cirios. 

í%\    CiiHiuio  se  romnió  el  altar  do   Sta.  María  para  la  cotocacha 


Estraordiiiarias  y  repetidas  eran  sus  funciones  re- 
liíriosiis  que  ya  con  este  ú  otro  motivo  tenían  lugar 
todos  los  dias,  y  casi  todas  ellas  con  lujo,  para  este 
tiempo,  como  puede  comprenderse  por  la  adjunta  nota 
de  gastos  que  lie  hallado  entre  los  antecedentes  de  este 
Archivo  municipal,  la  cual  figura  en  papel  sellado 
de  su  época,  primero  que  se  usa  en  España,  con  su 
respectiva  contrnseña,  toda  ella  justificada. con  recibos 
comprobantes,  por  cierto  que  casi  ninguno  de  los  suge- 
tos  quo  recibieron  cantidades   sabian   firmar.  Dice   así: 

Memoria  de  los  gastos  que  se  han  hecho  en  las  fiestas  del 
Ssmo.  Sacramento,  dia  del  Corpus,  este  año  de  mil  seis-- 
cieutüs  treinta  y  siete  con  nuestra  intervención  como  Di* 
putados  para  la  dicha  fiesta. 

Reales; 


I)('l  alquiler  de   los  voslidos  para  las  dos  danzas         1350 
A    los  (lan/antcs  de  las  dos  danzas  1550 

(iinciienla  v  luiove  velas  de  cera  blanca  de  dos  ü- 
bias  c;í(la  vela  á  sois  ri*ales  menos  cunriillo  la  libra 
que  SI»  dieron  á  la  juslieia  Oorreginiienlo  y  demns 
oíieiaies  693 

Del  columpio,  á  los  earpinteros,  de  tapar  y  eolj^ar 

Suma  3593 


«11  f»  relfo,  dicen  unos  apnnies,  (jiie  m»  lia'.lo  el  tiier|»o  de  un  ni, 
ño  jiíNjiicfíiio  «|iie  csiabn  ineorrupio  y  msi  se  !•*  veia  reir.  Na. 
<i¡(»  (l;il).i  ra/oii  de  i\\wu\  \r.  habría  rnlerrado  allí;  |M»ro  nn  an- 
ci.ifio  saeerdole  dijo  haber  oido  que  a(|ue|  aliar  no  se  había 
abif^rin  mas  que  para  ^epuln^  un  niño  de  Tonsera  el  primer 
-obrrriadur  d»'  Honda.  Mas  eslo  habrá  va  d(»sapnreridü.  p«»ripip  r| 
iil!  ir  ni  lyor  d»'  cnlonr.^s  d«'bio  hallarsi*  d<Mide  hoy  «*!  coro.  6  poco 
fii.iN    adt'laíílo  hacia    r|  N. 

r.l    aiiiiciiariü  d«'    t'sUi    ciudad    I).   Macario    Fariña,  escribió    el 
s.-iii»  fji.f    rpiialiíMjuc  lii '•  hucslo  solu-e  <  I  mencionado  eiilerramienlo: 

('iLTor.      I.KFMI     Jl  STI  s    pnfiMUTFIt   INUMIS'     OLl\    MABlOftC     ^ttCLLIDO  pEflIUS 

I  GARTC     JACKT. 
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Suma  anterior  359S 

la  torre  del  Homenaje  y  col  car  aderezar  los  gigantes  800 

De  la  viga  qud  se  compró  para  el  columpio  y  de 

latraedura  de  ella  71 

De  diez   sogas  para  el  columpio,  trescientas  tachue- 
las para  clavar   los  vestidos  á  los  gigantes,  un  cor- 
del para  la  tarasca,    siete  sogas  de   esparto  y  clavos 
grandes  II 
Al  maestro  de  capilla  por  la  música  66 
A  los  ministriles  3S 
De  ocho  docenas  de  coheles  á  seis  rs.  y  cuatro  de  vo- 
ladores á  diez    rs.  mont'i  todo  88 
De  la  luminaria  y  vola  del  campanero  3i 
Del  tabla 'o    de  la  iglesia  50 
Del  coste   de  veintisiete  esportillas   para    traer   los 
vestidos  de  Granada  59 

Poile  de  los  vestidos  para  las  danzas   por  traerlos 

y  llevarlos  á  cuatro  rs.  la  arroba,  pesaron  18  arrobas  72 

De  diez  varas  de  lienzo  para  los  vestidos  de  los  dia- 
blillos con   i  6  rs.  de  la  cchura    y  aseo    de    los  otros  6i 
De  cinco  varas  de  lienzo  para  adornar  la  tarasca  á  5  rs.  ii 
Pintura  de   la  tarasca,   rostro  de  los  diablillos  y  sus 
bastones  30 
Dos  vaias  mas  de  lienzo  para  los  faldones  de  los  gig.  H 
A  los  sastres  por  vestir  los  gij^anles                    ^  14 
De  media  libra  de  lisa  |)ara*  el  gigantillo  pojucño  2 
De  medias,  zapatos  y  listones  ^ara  el  gigantillo  10 
De  doce  varas  de  toca  de  reina  para  los  turbantes 
de  los  gipmles  y  toca  dis  la  gii^anla  Ik 
Trisa,  hilo  y  hechura  del  muñeco  para  la  Janza  18 
De  las  hechuras  de  las  gangueras  para  los  gigantes  3 
Nueve  varas  mas  de  lienzo  para  bandas  y  ceñido- 
res d(í  los  ííiganles  36 

A   los  hombres  que   llevaron  la  tarasca  y  los  dia- 
blillos con  la  comida  que  se    le   dio  y  dos*  paies  de 

al[»argarlas'á  cada  uno                           "  fS8 

De  ajuslar  los  vestidos  de  las  danzas  4  sastres  á  6  rs.  21 

De   16  cargas  (le  junria   para  el  día  y  octava  á  3  y  >í  36 

De  bechar  la  juncia  y  destrozar  los  menudos  6 

Total.  5013 
<»!uo   todo  ello  monta  cinco  mil    cuarenta  y  IroJ 


-.  i«^ 
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re^les   que  todos  ellos  se  han  gastado  en  la  fiesta.   De 

lo  que  certificamos  como  Diputados  que  somos  comisio- 
nados. Ronda  en  cuatro  días  del  mes  de  Julio  de  1637. 
— Manuel  Higuero.— Tomé  de  Vivas,  (i) 

Pero  esta  fiesta  fué  la  última  para  muchos  de  lo8 
que  (i  ella  concurrieron.  Por  orden  que  comunicó  eo 
1G38  el  Sr.  Presidente  del  consejo  de  órdenes,  se  di8« 
puso  que  todos  en  general,  muy  en  particular  la 
clase  noble,  se  alistasen  por  collaciones,  estando  proiK 
tos   para  acudir  á  donde  se  les  mandase. 

La  guerra  sostenida  en  los  Paises  Bajos  pedía  re» 
fuer/os  y  Felipe  IV  era  tenaz  en  sus  empeños.  Ne^ 
cesario  era  mandar  gente  como  en  efecto  fué,  y  lo8 
róndenos  reforzaron  el  ejército  español  poco  antes  de 
la  batalla  de  Thionville.  Y  los  que  allí  no  fueron,  Io9 
destinaron  á  la  sublevación  de  Cataluña  y  guerra  de 
Portugal,  en  cuyos  sitios  sonde  notar  hijos  de  Ron- 
da   {i  quienes   la    historia  ha  enaltecido. 

No  hubo  acción  de  guerra  en    donde  no  se  dis- 

tintrniera  algún  rondeño;  si  Martin  de  Elvira  sobre- 
salía en  la  conquista  de  Arauco,  como  refiere  Erci* 
U.i.  si  Juan  de  Hínestrosa  era  castellano  en  Oantes 
y  Gaspir  de  Alarcon  era  el  primero  en  asaltar  la 
plaza  de  S.  Quintin,  igualando  allí  el  esplendor  de 
su  apellido  con  el  de  su  paisano  Diego  de  Arce,  no 
hacían  menos  Diego  Lovato  de  Rivera  en  la  cuestión 
<lo  Portugal  y  otros  varios  en  Cataluña,  como  diré 
:il    liMl.ir   (lo  los  hombres   notables   de  esta   tierra* 


(1)  K>tos  ^Mstos  se  cubrían  con  el  produelo  de  los  portales  que 
t«  liía  i'l  Auiiitainicnlo  en  la  plaza  y  arrendaba  para  la  feria  cu- 
no altjiiilor  vilía  diez  ducados  según  escriiura  qae  te  estendfa  y 
tirinaba  ti  arrendatario 
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Era  muy  Justo  ;il  mencionarlos,  hacer  un  all 
de  respetuoso  acatiimionto,  retiriendo  aquellos  hecho 
i]ue  la  nación  ha  conservado  en  sus  anales;  pero  dea 
graciadament(3,  en  tanto  que  ellos  vertían  su  sangv 
en  aras  de  la  patria,  mientras  (jue  glorificaban  las  pá 
ginas  de  su  historia,  Ronda  sufrió  una  epidemb  de 
soladora,  que  trastornando  las  familias,  involucraml 
los  archivos,  no  nos  legó  los  antecedentes  minncío 
sos  que  enm  de  aj)etecer.  Lo  mismo  que  sucedió  coi 
los  apuntes  de  otros  mil  que  en  la  carrera  de  lí 
maíristratura  v  en  la  de  la  iglesia  florecieron.  Per 
he  dicho  que  al  tratíir  do  los  hombres  celebres  nw 
detendré   algo   mas   en  dar   razón  de  muchos  de  ellos 

Kspaña  al  cabo  perdió  mucho  en  estas  guerras 
y  lo  que  es  peor,  que  no  ([ucdó  esperanza  de  restan 
nir  el  esplendor  de  la  monarquía.  Mas  Honda  respec 
U)  á  la    población  no  so  sintió  de    tantos    niales. 

lira  rica,  sus  propios  abundantes;  y  mientras  qn 
los  ejórcit4:)s  l)(íligerantes  luchaban  cada  cual  atraidí 
por  mezquinas  ambiciones,  el  Municipio  de  esta  pobla 
cion  seguía  impávido  enriqueciendo  la  ciudad  con  obra 
de  importancia  en  aquel  enü)nces,  rontándose  entre  ella 
la  terminación  del  hermoso  monasterio  de  descalzos 
al  cual  se  trasladaron  los  religiosos  de  su  orden,  c 
10  de    Knero   de    IfiíU.  (1) 

lín  el  llano  do  la  Alameda  se  dio  por  conclai 
do  otro  convento  con  destino  á  monjas,  que  edifici 
el  Licdo.  I).  Francisco  Robledo  y  Ríos,  como  lueg< 
diré,  oíros    muclios   edificios    de  particulares   tocabas 


(i)    Dosíh»  cslíi   focha   oinpo/ó  á   llaiiiiipsc  descalzos  viejos  dei- 
CüiiviMilo  de  Jos   nMni.'(lio>,   de   que  nio  ocupe  anteriormenle* 
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á  su  término,  cuando  al  sinsabor  que  ya  cundía,  á 
consecuencia  de  la  adversa  fortuna  que  llevaba  el  rey 
Felipe  en  los  cuarenta  y  cuatro  años  que  contaba 
do  reinado,  se  uqíí)  su  muerte,  ocurrida  en  17  de 
Setiembre  de  1GG5,  no  solo  en  Jos  momentos  mas 
enredadu  de  sus  penosos  contratiempos,  sino  dejando 
por   heredero  ú.  un   níAo. 


V. 


I 


Cuatro  años  contaba  el  heredero  de  la  corona 
de  Castilla  cuando  falleció  sn  padre,  y  esto  necesaria- 
mente dcbja  traer  una  regencia,  tan  triste  y  lamen- 
table casi   siempre  por  sus  desfavorables    resultados. 

Kl  rey  por  su  testamento  otorgado  dos  días  an- 
tes de  su  muerto,  disponía  que  su  esposa  DoAa  Ma- 
rLina  de  Austria,  ocupase  aquel  lugur,  dándola  cuan- 
tas facultades  pudo  para  la  tutela  y  ^bernacíon  del 
reino,  encargándola  mucho  no  desatendiese  su  conse- 
jo, ciflóndose  estrictjunente  á  su  juicio  antes  do  la 
deliberación  de  actos  gabernatívos;  mas  la  reina  se 
ll<>vó  tanto  ilel  dictamen  de  su  confesor  el  P.  Juan 
Everardo  Nitardo,  que  no  tardaron  en  surgir  dis- 
gustos y  dosavenenci.19  entre  los  grandes  que  lleva- 
ÍKin  muy  A  mal  que  fuese  un  estrangero  el  úníoo 
arbitro  de  cuantos  iiclos  de  importancia  se  ofrc- 
rt:in:  pero  esti.^  desavenencias  se  templaron  luego  que 
D.   Juan  de  Austria  fué  nombrado   lugartenieato    de 
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la    reina.  Mas    no  dejó  de   promover  nuevas  turbulen- 
cias y    desmanes  el  favor  que   disfrutaba  de  la    reina 
su  caballeri/x)  mayor  D.  Fernando  de  Valenzuela. 

Y  no  solo  en  Madrid  acontecian  cosas  notables,  á 
consecuencia  de  la  descuidada  administración  que  hu- 
bo por  este  tiempo.  En  Ronda  D.  Juan  Xuüo  ile  Sal- 
cedo, tenia  en  su  compañía  un  hermano,  y  no  se  sa- 
be por  qué  causa  hubo  de  despertar  cierta  reyerta  con 
un  joven  natural  de  la  ciudad,  que  sin   atender  á   cousi- 

deraciones  le  mató  (i  buena  o  mala  ley,  y  á  su  con- 
secuencia varias  personas  se  hicieron  del  partido  del 
difunto  y  otras  del  matador,  hasta  el  estremo  doloro- 
so de  que  la  rencilla  liabida  entre  Salcedo  y  N.  cos- 
tó en  poco  tiempo  mas  de  veinte  muertes  víoientits 
entre  personas  de  importancia:  pero  todo  ello  vino  ;í 
terminarlo  la  liorrorosa  posto  ó  epidemia  que  se  des- 
arrolló en  la  población,  (i) 

Amarga  fué  la  situación  de  Honda  en  este  tiem- 
po; los  años  de  lü78  y  71)  quedaron  grabados  entre  los 
que  sobrevivieron,  porque  el  Catarro,  nombre  que  dis- 
tinguió á  aquel  azote  del  cielo,  no  dejó  casa  en  Bonda 
(jue  quedase  sin  diezmar  y  acongojados  sus  vecioos. 
Solo  una  calle,  según  dicen,  quedó  indemne,  tomando 
desdo  entonces  el  nombre  de  calle  d^  los  Sanos. 
♦  Y  no  parece  sino  que  la  nación  entera  debía  pur» 
gar  alguna  falt;i.  Toda  olla  fué  acometida  en  1680, 
V  casi  á  la  misma  hora,  ile  un  furioso  terremoto. 
([Uü  s«)  sintió  en  todas  partes,  dejando  recuerdos  que 
estremecen. 


í  1)  l.:i  rslraunliaariü  (vrastv  áv  a:;i¡a  e:i  los  afios  de  1678  v  79. 
IT'mIujo  rs(a>  ('litiMincil  iil(s  á  roi)s«MMioncia  di?  la  cspaniosa  mi»^ 
li.i  ni  i|t;.*  o^!ii\icroti  la  n:a\ur  jiai le  de  lüs  pueblos  dc  Andalucía* 
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Era  el  mes  de  octubre  y  (lía  nueve  de  él.  oaan- 
do  una  sorda  sacudida  acompañada  de  terribles  y  con- 
tinuiídos  aguaceros,  dioron  on  tierra  coa  mucha  obra 
¿e  nuestra  iglesia  mayor.  (I)  La  parte  Norte  do  ella 
qaedó  descubierta,  teniemlo  inmodiatamento  que  pro- 
ceder A  desnudarla  do  cuanto  contenía,  temiéndose  un 
desplomo. 

Al  hospital  de  Sta.  Bárbara  se  trasladó  todo  el 
archivo  y  principales  alhajas,  trasportando  al  Es|itr¡tu 
Santo  lo  relativi)  al  sorviiíio  do  [wrniquia;  mas  afor- 
tunadamente la  tormenti  cesaba  por  instantes  y  el 
jKicblo  todo  entró  en  tranquilidad;  desapareciendo  de- 
tras do  los  temblores  de  tierra  y  el  espantoso  brami- 
do do  los  vientos,  el  cruel  estrago  de  la  mortífera 
opidtiinia. 

il;^  Hiii  eiubiirgo  no  querían  los  róndenos  verso 
otra    vez  tiin  atligidoa    como  on  la  pasada  lucha. 

lí!  estrago  aterrador  de  los  catarros  retrajo  hasta 
á  las  ¡>erjoiia3  m\3  aftictis.  Mucliiui  A  quione«  los  vín- 
culos sociales  obligín  con  Ín<l¡solubl):a  lazos,  ¿  anxi- 
li.irse  mutuamente.  rohusalKm  atender  ft  los  enfermos, 
y  «ra  doloro-íisiina  la  situación  da  algunos.  Pero  por 
esto  tiem|)o  so  díslinguian  en  la  provincia  los  finter- 
iKilcs  actos  y  obras  de  carid;id  que  hacian  los  frailes 
líe  S.  Juan  do  Dios  desplegados  en  muchas  partís,  y 
lton<la  quiso  contar  en  su  seno  nlgunos  individuos  de 
o<Ui  orden  que  lo  ayuílasen  y  consol.awn  en  la  des- 
^•ricii.  si   volvía  i  rjpilirsa  la  epidemia. 

Con    efecto,    el    Ilustre    Ayunltmienlo    piditj  al 
;íi*U¡i!i'uo  supremo    iiue  destinase  a   lioiida  algunos  in- 


r     I),    AtitotiiD  t^c  (niiiji>  N»Rii^o 


divídaos  de  la  citada  drden,  para  cuyo  albergue  podía 
destinarse  el  real  hospital  de  Sta.  Bárbara,  paesto 
que    para  sostenerlos   tenia  caudal  bastante. 

Gmcia  que  alcanzo  en  3  de  Mayo  de  1683,  cajo 
decreto  del  rey  D.  Carlos  recibió  el  limo.  Obispo  de 
Málaga  D.  Fray  Alonso  de  Sto.  Tomás,  que  impe- 
tró la  competente  Bula,  que  concedió  S.  S.  Inocencio 
XI  en  22  de  Diciembre  del  mencionado  ailo,  con  la 
imprescindible  circunstancia  de  que  deberían  vivir  los 
frailes  bajo  la  obediencia  de  sus  prelados  y  sus  cons- 
tituciones, sin  que  ninguna  otra  persona  se  entro- 
metiese en  su  jurisdicción   y   fuero. 

Decreto  que  acató  el  referido  obispo,  disponien- 
do que  se  instalasen  en  él  los  frailes  con  sugecion  á 
lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Trente  y  decretos  pos- 
terioros  de  la  Santa  Sede,  considerando  inconducente 
decir  aquí  los  saludables  efectos  de  su  caritativa  ad- 
minisl  ración. 

Y  mientras  que  los  mencionados  religiosos  arre- 
glaban el  edificio  ii  su  manera,  mientras  se  construyó 
una  nueva  enfermería  en  términos  capaces  de  reci- 
bir doblado  número  de  enfermos,  ('J  se  hizo  una 
gran  reforma  en  su  capilla  en  la  cual  quedtf  de  patro- 
no el  Sr.  D.   Juan   Nuñez  Salcedo. 

Pero  son  tantas  las  obras  do  esta  clase  que  en 
Ronda  se  construyeron  en  la  época  que  vengo  refi- 
riendo, que  sería    indis¡)ensable  un  gran  volumen,  y 


(1)  Por  cslo  tiempo  I;i  dolncion  do  dicho  edificio  para  atender 
á  sus  gastos^  lio  era  mas  que  un  pedazo  de  terreno  de  trescientas 
veinte  fanegas  de  tierra,  que  se  conocen  hoy  por  el  cortijo  <k 
kxs  Piletas,  y  una    parte  en  los  diezmos 


J..J 
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así   que   reservo  su   enumeración  para  el  logar  corres- 
pondiente. 

Solo  diré  que.  á  mi  jaifiio,  por  mas  que  no 
hay  datos  sobre  ello,  y  antes  parece  que  prueban 
lo  coutrario.  la  grande  obra  de  Sti.  María  do  la  En- 
carnación, es  decir  la  iglesia  nueva  dobi<i  empezarse  en 
1084.  siendo  el  primero  de  los  muclios  edificios  que  se 
construyeron  en   esta   época. 

Y  en  tanto  que  Ronda  y  otros  paotos  dedioabaa 
cuantiosas  sumas  á  la  creación  de  iglesias,  conventos 
y  hospitales,  la  paz  celebrada  entre  franceses,  ingle- 
ees  y  holandeses,  rcstituyd  4  cada  una  do  estas  na- 
ciones todo  lo  que  cida  cuul  hahia  tomado  desde  el 
principio  de  la  guerra,  y  d  Ronda,  muchos  de  tus 
hijos  que  ocupados  en  Im  armas  hacia  tiempo  quo  es- 
taban ausentes  de  su  patria.  Mae  no  era  la  ocasión 
muy  á  propósito  para  que  o  ta  paz  continuase.  Hay 
necesidad  de  convencerse  que  cuando  las  naciones  han 
IlegJtdo  á  un  estado  de  glorioso  ¡ipogeo.  es  cuando 
mas  cspuestis  se  hallan  al  descenso,  y  esto  sucedía 
fn   España    bacía  ya  algunos    aOoa. 

El  menguado  C&rlos  11,  no  Imbía  tenitlu  prole,  y 
4jst:i  faltü  de  sucesión  &,  ]a  corona,  comenzd  A  ser 
objeto  de  mil  cálculos,  no  solo  entre  los  españoles 
9Í  no  tjuiibien  en  Its  naciones  que  eran  oapecladunuí 
de  las  risibles  farsas  que  vení:m  laiuenlAndose  en  bi 
corte    de    Castilla. 

El  rey  do  España  era  un  cuerpo  enfermo  alienen. 
lado  por  un  alma  sin  \  igor,  y  esto  hacia  temer  lod 
iii;tl-'s  consiguientes  á  un  linal  diidojio.  La  Inglaterra 
quería  evitan-  que  el  cetro  de  Castilla  se  restaurara 
de  l;i  fuer/a  que  liabia  perdido.  Alemania  discutía 
í-oroa  de  sus   derecho*  al  trono    de  1).  Cirio»,  y  Luis 
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XIV,    rey  de  Francia,  mostraba  gran   empeño  en   ser 

el  heredero  del  precario    poder  de  las  Españas. 

Unos  y  otros  trataban  de  partirse  la  corona  y 
los  dominios  españoles,  mientras  que  estos,  como  era 
natural,  también  pensaban  en  evitar  estas  segregacio- 
nes, que  hubieran  dado  al  traste  con  el  buen  nombre 
que  la  nación  tenía  alcanzado,  y  así  lo  consigaierop. 
El  3  de  octubre  de  1700  lograron  que  el  rey  ñr- 
mase  un  testamento  por  el  que,  dejando  por  herede- 
ro á  Felipe  de  Anjou,  nieto  de  Luis  XIV,  se  frus- 
traban los  planes  de  Inglaterra   y   Alemania. 

Pero  he  dicho  que  la  paz  debía  durar  muy  po- 
co tiempo,  y  así  ack)nteci(5.  No  habian  hecho  los  ron* 
denos  mas  que  llegar  del  rebato  que  motivaron  unas 
naves  africanas  que,  sitiadoras  de  Ceuta,  amenazaron 
á  Gibraltar,  (1)  cuando  recibieron  la  noticia  de  la 
muerte  del  rey  D.  Carlos,  acontecida  en  primero  de 
NoWembre   del   referido  ano. 

Esta  fué  la  señal  de  alarma.  El  tesiimento  que 
había  hecho  el  rey  difunto,  desconcertó  todos  las  pla- 
nes V  todos  se  creyeron  en  derecho.  Mas  el  nieto  del 
de  Francia,  Felipe,  que  adoptó  el  nombre  de  \\  tomó 
las  riendas  del  estado  español,  no  sin  tener  que  vencer 
varias  dificultades.  Pero  Luis  XIV  declaro  rev  do 
las  Españas  A  su  nieto,  pronunciando  aquella  célebm 
frase  de  ya  no  hiuj  Pirineos:  y  era  preciso  sostener  lo 
que  había  heí^*lu). 


(1)    Por   esie  licmpo  piisiiM'on  los    mahomolnnos    un   sitia    sota* 
Ceuta,   en  qiio   ebluvuTon    veintiMole   años. 


,.J 
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liuerrw  de  suceeion.— Nueva  dinasUa  en 
España. 


■....-  .•.•f> 
Hmpi'zaba  para  KspaAa  uoa  nueva  dinastía  cayo 
l)rimer  Vilsta^o  era  un  roy  do  tlioz  y  siete  aflos-  Ga- 
lliirdo  y  m:i^estuo»a  atn\jo  h  atención  do  todo  el 
i^uo  por  vez  primera  Uegá  á  v«rto.  quedando  aman- 
Te  det  uiuiiart'A  h  consecuencia  ún  que  á  su  gallar- 
dúi  y  Joviiil  carácter  unía  una  docilidad  estraordiu»- 
íii\  y  sumo  afecto  al  bien;  pero  quizás  esta  joviali- 
■liul  era  un  mal  en  las  presentes  circunstancias,  y 
i.uití)  ums  cuando  Portoctirrero  y  Arias,  que  eran  los 
eacHr;^ddo3  en  el  nünií^teiio.  no  reunían  ias  dotes  rfr< 
ceAirias  al  sosten  de  una  buena  armonía  y  á  la  con* 
oiliacion  de  los  Animoe.  que  templara  en  lo  posible  el 
desagrado  coa  que  Jilguno»  tomaron  el  reinado  del 
¡'ranees. 

\ii  Qi  que  no  tardó  el  Archiduque  Carlos,  que  fuá 
?!  cui I ip'^tidor  primero,  en  tener  en  la  nación  an- 
r!iii5  ;id''pU)i;.  proclamándole  por  rey,  si  bien  no  con 
;.i~:  ¿LMuiis  porijue  quizás  sabian  qne  él  vendría  á  hA- 
O'T   v:iler  sus  tlerechos. 


é 
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Un  holandés  que  llegó  á  Cádiz  en  1701  (1)  d«í 
la  noticia  de  que  la  guerra  estaba  próxima.  Traía  la 
orden  de  que  todos  sus  paisanos  abandonaran  la  cia* 
dad,  conduciendo  sus  efectos  y  dineros,  cuya  orden 
dieron  también  á  muchos  que  estaban  en  Málaga  y 
Gibraltar,  con  lo  cual  se  cundió  al  instante  la  notí* 
cia,  que  llegó  á  Ronda  á   pocos  dias. 

No  había  recibido  razón  alguna  oficial  el  Sr. 
Corregidor  de  esta  ciudad,  D.  José  Ñuño  de  Silva. 
Marqués  de  Tejares,  para  que  tomase  ninguna  pre- 
caución ni  preparase  la  nobleza,  como  era  de  costum- 
bre; pero  él  de  motu  propio  la  citó  é  hizo  organi- 
zar las  compañías  para  lo  que  fuere  necesario,  es- 
tableciendo guardias  dobles  y  tomando  las  medidas 
conducentes  íi  lo  que  pudiera  sobrevenir.  A  cuyo  fin 
avisó  á  Gibraltar  con  el  objeto  de  que  el  Goberna- 
dor de  ella  y  sargento  mayor  de  batalla,  D.  Diego 
de  Salinas,  le  in forma ije  de  cuanto  supiera  sobre  el 
particular,  á  lo  que  aquel  contestó  que  nada  había 
sabido  de  estraordinario  mas  que  lo  que  se  decía  de 
público. 

Pero  no  tardó  en  comprenderse  lo  que  había.  Al 
año  siguiente  de  1702  todos  sabían  la  alianza  que  ha- 
bía hecho  el  Emperador  de  Alemania,  con  Holanda  é 
Inglaterra  y  aunque  había  muerto  el  promotor  de  elh 
Guillermo  III,  la  princesa  Ana  Estuardo  que  ocupó  6| 
trono  inglés,  entró  en  la  liga,  reconociendo  coinp 
rey  de  España  al  Archiduque  Carlos  y  conviniendo 
entre  los  cuatro  el  reparto  de  todos  los  dominios  es- 
pañoles. 


f\)    Bacallar  y  Saniia,  Comcnlaríos   de   la  {guerra  de  EBptia, 
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Mas  para  Gsto  tiempo  ya  ol  rey  Felipe  había  to- 
mado sus  medidas,  Dosmantaluda  y  triste  oni  la  si- 
tu:icioa  de  líspaflu,  porque  la  adiiiÍQistnicioD  austría- 
ca la  abandonó  demasiaüo;  nías  la  casa  de  Borboa 
habíu  resuelto  sostencrsii  á  todo  trance  á  posar  de 
los  escasos  soldiulos  i^uo  la  península  tenía,  y  do  ellos 
pocos  los   acostúmbralos  á  la  fatiga  de  la  guerra,    (i) 

A  Cicitia  la  guarnecían  quinientos  hombres,  dos- 
cientos íi  CerdcAa.  aun  menos  d  Uallorca.  pocos  á 
Cíinariiis  y  ninguno  ¿i  las  ludias.  Las  fuerzas  espa- 
flolas  consistían,  como  ya  dye  autcrionneiite.  en  los 
que  «atab.'in  upuntjtdos  en  los  pueblos,  ven  ta  obliga- 
ción de  acudir  á  doade  se  les  mandase.  Pero  ique  po- 
día hacer  esa  fuerza  urbnn»,  compuesta  en  sa  mayor 
parto  de  labmdores  y  guardas  do  giuiadus  á  <)Ut4ncs  ha- 
bía de  cambiarse  su  cayado  y  axadon  por  un  pesa- 
do arcabu^t?  sin  embargo  la  necesidad  era  apremiante 
y    pomp.'úmelído  el  caso. 

Asi  es  que  con  estas  solas  fuenas  se  hacia  indispea- 
sable  acudir  i'i  la  guerra,  y  igol4  qae  toda  la  ¡hh 
Din>(ula  contase  con  gento  tan  capaz  come  contaba 
Ronda.  Li  juventud  y  la  nobleza  cataba  habituada  á 
la  fi'itign.  y  pnieba  do  ello  (üA  la  bizarría  coa  que 
atjudi')  á  Murbella  y  Estepona  en  17(J2  cuando  apa- 
roció  en  sus  eoslas  la  fonpídablc  uscuadre  del  Du- 
«jue  lili  Otuond,  de  donde   so  le  reQÍuixfi  A  viva  fucrxa. 

lias  por  desgracia  eo  el  interior  del  reino  Iiabia  . 
enemigo-'í  encubiertos,   y  do  ura  posible  vencor  ojt  to- 
das  p;irti-s. 

Sin  timbitrgu  el  Corregidor  Gotwrnador  de  Booda 


i]>j  autor  ú»  Im  comoMarm. 
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D.    Miguel    de  Salamanca,    animado  con  la  leallad  que 
observó  en  sus  comandados,  resolvióse,   ya  que  no  pu- 
diese   evitar  lo  que    en  las  costas  sucediera  á  sostener 
cuando   menos   esta   ciudad  á  devoción  del  rev. 

%r 

El  año  de  1704  hasfci  el  rey  de  Portugal  se  pu- 
so de  parte  de  la  liga  que  á  Espafla  amenazaba; 
pero  la  suerte  estaba  echada:  los  róndenos  se  Iiabiaa 
decidido  por  Felipe,  y  siempre  fieles  y  leales  quisie- 
ron serlo  esta  vez.  El  Almirante  Rook  y  el  holandés 
Alemund  pasaron  el  Estrecho  con  formidable  escuadra 
y  rechazados  de  Barcelona  por  el  virey  D  Francisco 
de  Velasco,  se  decidieron  á  desembarcar  por  Gibraltar. 

Que  vengan  en  hora  buena,  deriao  los  defenso- 
res  de  Ronda  y  su  serranía;  por  valientes  que  •  sean 
esos  estrangeros  de  quienes  ya  tenemos  noticia,  no  >e- 
rán  mas  que  los  piratas  con  quienes  estamos  acostum- 
brados  á  lucliar   todos   los  dias. 

Y  en  efecto  el  príncipe  Jorge  do  Darmstadt  desem- 
barcó con  nueve  mil  soldados,  en  primero  de  Agosto 
del  referido  año,  en  Puente  Mayorga,  amenazando  i 
Gibraltar,  ante  cuya  plaza  se  preseatiiron  gran  nú- 
mero de  naves  llenando  do  terror  A  todo  el  jiueblo; 
¿y  que  habían  de  hacer  solo  óchenla  hombres  que 
guarnecían  su  gran  recinto  ?  Sin  embargo  el  gobe^ 
nador  D.  Diego  Salinas,  acompañado  de  D.  Juan  di 
Medina.  U.  Diego  de  Adía  y  Pacheco  y  1).  Fran- 
cisco Toribio  de  Fuentes,  con  el  Alcalde  mavor  don 
Cavo  Antonio  Prieto,  resolvieron  vender  caras  sus  vi- 
das  antes  que  entregarse  al  pretendiente;  porloqu* 
viendo  el  prínc¡[)e  (jue  la  actitud  del  puelik)  era  prepanu^ 
se  .•'i  la  (Icfonsa,  ¡lens(')  inliiiiidarlo  mandando  «lgiini> 
Iwnnhas  ([lie  drrrÜMron  uros  cuantos  edificios,  y  esto  fu¿ 
Jo  que  acalíó  do    decidir  a  los  sitiados.  Ni  8Ú  plicas  Bi 
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amcnaziis.  ni  el  ospaatostj  cailoneo  de  seis  horas,  ea^ 
íjue  recibiti  la  villa  treinti  mil  balas,  1.1)  acabó  ^e 
diiuaiiir  á  sus  habitantes  i\ii  resistirlo  tonazmente  como 
lo  hicieron  cuatro  dias;  pero  al  fin  tuvieron  que  entre- 
^m).  aiinnue  bajo  honrosa  rapilulacion.  digna  de  in- 
sertarse aquí,  si   este  libro  fuera   mas  capan. 

Una  sola  muíier  y  muy  pocos  varones  quedaron 
en  la  pliua,  los  deiuAs  ¡talieron  todos.  abandonand<> 
sus  hogaMS.  y  los  que  no  salieron  fueron  hecliados,  co- 
mo sucedió  íi  Ia«  nionj.is  de  Santa  Clara  quo  con  U 
m-iyor  cruehlaii  las  lanzaron  de  su  templo  y  arrojaron 
de    la  pinza,  (S) 

Muchos  de  aquellos  se  avecindaron  desde  enton- 
ces on  HúH'la  y  en  su  sierra,  siendo  uno  de  ellos 
1).  Alonso  José  Tahares  y  Ahumada.  Manjués  de  Casa- 
Taharos.  qun  quodó  en  nsta  cíudj'd  y  fué  padre  de 
cuatrn  ilustres  varones  que  ocupan  un  luí^ar  muy 
di'tinifui'io  entre  lo^  nobles  hijos  de  Ronda,  donde 
t-'inilii''n  qiiPfirt  I).  Fiílipe  do  Ahumada  y  Mendoza,  pa- 
dr<i  de  1).  Ag-ustin  ile  Ahumada  y  Villal.in,  el  que 
rn  Italí.T.  mn  sñ$  mil  ijranatUris  prorinciairt,  mostrd  & 
l'is  alemnncíf  y  piamoiiteso»  que  aun  vivía  el  valor 
inrontnistahle  de  los  tercioi  españoles.  lín  la  trínch»- 
ra  d>>  Mllarmnca  de  \iza  hizo  prisionero  al  capifun 
'.Tííneml  Marqués  de  Suij.  hennjn'i  del  rpy  de  Cer- 
jh'iíi:   nrrojii    de    los  oslados  do  Genova  al  g^nciBl  Bo- 


},(■]■'/    \^:ili.  liiji'lo   >a  oirás  vptes. 

r-M.   m  iiln-s  finríiii  il¡-iir¡li't¡'las  fn  varim  conninlos   de  íu 
t  .í  I!  1<.   ■:>    H'ri'li  iii-v   y   sií-io   (le    ellas,    que    ingresaron 
.  :■-.    d-    pui-.l-ia  ■■.;   il    Je  Sm.  i:abel. 
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ta;    tonií5  posesión,  por  el    infante  D.   Felipe,    de  Par- 
ma',   Plasencia    y  Guastalla,  y  al     fin  gobernador    de 

Barcelona,  teniente  coronel   de  guardias  españolas,  aca- 
bó su  gloriosa  carrera  en    Méjico,   en   1760. 

Mas  como  si  después   no   hubiera  tiempo  de  oca- 
parnos   de  los  hechos  distinguidos  de  estos  héroes,  se 
me    olvidaba  referir,  que  por  orden  del    Sr.   presiden- 
te de   Castilla,   en    1)  de   Febrero    do  1706,  se    alistó 
la  nobleza,   estando  pronta  á,  montar  á  caballo  é  ir  con 
el    marquós  de  Villadariis  a  donde  mandase,  como  dis- 
ponía la   orden,   y   en  efecto   fué   á  la  ciudad  de    Ve- 
lez    sirviendj   bajo  el  mando  de    dicho  general;   y  en 
cabildo  de   seis   do   Julí)    del  mismo  ailo   so  vio   una 
carta   cerr.ida   con   otra  del  Corregidor   de    Ecija,    en 
que   manifestaba   sor   thl   Marqués  do  lis   Minas   y  del 
Condi3  do   la  C)r¡Hii.   piíliondo   la   obodioncia   en   favor 
del    Kmpu'ad)!'.  y  Ii  ciiilad.  ufando  de  su  gran  leal- 
tad (í[u  >  no  ha  s¡ ! )  on  ni!vj:un  tiempo  maculada)  acordó 
se  remitios}  nfM'iMd.'i.  á  iinnos  de  S.  M.   el  rey  Felipe  y 
que  on  atonoion  á   quo    las    tropas    enemigas    e-ítaban 
dentro  dol    r«)¡rio.    so   alisíason    todas  las  personas  de 
cualíjuior  cililad  y  con  lición  (pío  pudiesen  tomarlas 
armas  y  quo    lii^deran  g.i:uvlias  las  cinco  compañías  de 
milicias,    ponion  io  la  ciiidid  en    defensa,   hasta  derra- 
mar to  lo>?  la  últiun.  g.>t  i  do  sangre,  conservando  desde 
onton:;os  su  L,'*)')iorno  :¡i.'il  la  corro.>pon  Jen(;ia   con  el  de 
Sovilla  V  (íranala.    a  l:!iuii>;tran'lo  v  recibiendo  las  co- 
lirias  rondmíontos!  ;íI    servirlo  do  S.  M.    v  conser\'acion 
do  Andiluííia,    íMiya  rorro -¡pondcncia  con  los   generales 
consta  (MI  sus  libms  rapilulares. 

Y  no  solo  el  Munici[)¡o  daba  tales  señales  de 
b\a]tid  ni  soberano  y  fantar^  pruebas  do  amor  hacia 
í'U    [)Uria,    sino  <[uo   á  su  vez   el  cabildo    eclesiástico 


.•."í '  i  ^M 
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como  sfl  vít  en  sus  libros  de  cabildos,  remitía  A  S.  N. 
por  canducto  del  Sr.  Corrcijídiir  de  esta  0.  Miguel  de 
SalaniMca.  (i)  !a  canüdad  de  diez  y  oclio  mil  rea- 
les vellón  pai-.i  ayudar  íl  los  gastos  de  la  guerra, 
nmeti  do  catorco  mil  que  en  el  afio  anterior  habían 
remitido  con  ig-iial  objeto  y  conducto  del  Sr.  Corre- 
gidor, que  lo  había  aído  en  nqnel  1>.  Miguel  Pavón 
Marques  do  la  casa  de  Pavón  y  esto  sin  porjuieio  de 
atender  á  las  cnhuildadcs  públieas.  puesto  riue  en  ca- 
bildo df!  U  do  Diciembre  de  1711  se  dispone  entre- 
gue el  Sr.  mayordomo'  do  fábricas,  al  Sr.  Corregi- 
dor n.  Rodrigo  de  Vieduu,  mil  rs.  para  ayudar  á 
las  limosnas. 

Y  :i  pesar  que  el  Papa  Clomonto  XI  llamabí  i 
Cirios  rey  Católm.  y  que  el  consistorio  declamlMi  al 
protondicnle  todos  los  dercctios  y  priirogalivas  do  los 
reyes  do  CnstiUa  y  quo  Ciudad- líodrigo,  Salam;inca 
y  otras  ciudaJcs  Itabínn  vuelto   la    espalda  al    rey  Ffl- 


|1)  CiK'iua.'tG  <(ue  csU!  Sr.  Cjrrcf^tinr  IrslA  do  prohibir  ¡qno  tos 
i [i(liviclua5  (li:  Isa  h^TiDanda  les  que  concarrian.  TOstítlos  tiB  til* 
urcrios  ú  las  procesiones  do  Sctnnita  SaiiDi,  llorasen  tclinilo  fA 
capirok  (iui>  \es  ciibrc  lii  cara,  y  quo  baganHu  uno  lio  (^o»  in- 
dividuos (K><-  la  callr  lical  hnll¿  al  Corn-gidor.  que  iimcnaAln- 
■lolc  ron  H  b.i>ti)ii  y  tirilndole  fuertrmonli'  de  la  capfruia. 
le  grilA:  ;*o  he  manJiio  $o  jmt  etlo  no  w  Un*!  ¡I  lo  qii«  ol  iimarnto 
•acó  ii;i  |.urial  y  lo  .jlavó  en  el  |.(*<-hy  iJi-l  Curn'nidrir,  loTniíUn- 
•iff'O  iiiiiieJiatami'i.'i'  <-l  anllfiti  y  diriendo  i  lus  minislrbs  que  ncii- 
<lier'>:i  ''N  i'l  ai:lii:  .No  li;ty  qiii>  nil|iar  á  iinJii',  II.  Juin  í^ito  de 
¡a  Vfjti  iij  Mifci'  iiisulto,-.:  y  (tesa|iarfció  entre  I;)  miii'lit'dimibrc, 
,-í>  Inlii.'ijiloli»  ;ili'aii7;iili.  \  \ics.\t  de  las  ilil;gi>iiri.is  p  radicad  as. 
Scí;ii(i  [i:iri-tc.  loda  riiiu.-Ha  tanle  l.i  paso  ointllo  bajn  la  misma  luc- 
-a  •[■:>:.  '  lúnrrVí  roa  lapelo  ile  haüeti.  sirvió  en  el  concento  df 
Trini;  ii;oi.  immihil' en  ilirha  r' Ule,  para  ex|hMier  al  muerW. 
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lipe,  ó  sucumbido,  como  Madrid,  á  los  Portugueses. 
Ronda  permaneció  leal  porque  leal  ha  sido  siempre 
al  gobierno  establecido,  hasta  que  la  muerte  del  em- 
perador José  llevó  á  Carlos  á  Francfort,  á  posesionar- 
se de  la  corona  de  Alemania  concluyéndose  la  guerra, 
no  sin  que  retoñase  el  fuego  de  la  mina  alguna  que 
otra  vez  á  consecuencia  de  la  permanencia  en  Gibnltar 
de  los  que  tan  arbitrariamente  se  posesionaron  de  ella. 


La  posesión  de  Gíl)r¿iltar  por  los  inglesos  no  po- 
día dejar  tranquila  á  la  nación  por  nia^  qu.3  en  sus 
principios  trató  la  diplomacia  de  evitar  toJa  efusión  de 
sangre.  Pasos  infinitos  se  dieron  entre  las  cortes  de 
España,  Francia  é  Inglaterra;  pero  la  escuadra  ingle- 
sa, que  al  frent'3  di  Gibraltar  sostenía  sus  pretensio- 
nes, atacó  iiioportunainento  á  la  española  y  esto  hi- 
zo fracasar  las  confervíucias  ponjue  el  rey  S3  negóá 
continuar  auiigablonionfe  en  el  arreglo  apetecido  y 
antes  al  ^•ontrario  la  guerra  tomó  mas  fuer/.i.  ha- 
])iendo  en  ella  alternativas  en  contra  v  en  fivor  de 
ambas  naciones;  mis  al  fin  el  rey  Felipe  firmó  la  piz 
con  Francia  ó  inglnt(MTa,  bajo  el  principio  de  la  de- 
volución (le  iiil)raltar.  que  no  llegó  ;i  cumplirse;  pe- 
ro estos  porní  inores  los  considero  independientes  del 
objeto  do  esto  lil)ro.  y  solo  continuaré  diciendo,  que 
la  ciuiad   do  Ron  la.   annnte  siempie  de  su  patrn,    vie 


•    to^iAdilfl 


-5S9- 
con  extraordinario  desagrado  aquella  usurpación,  y  as( 
Que  cuando  su  rey  tomó  la  resolución  de  restaurarla 
A  viva  fuer2a.  oído  el  parecer  de  notabilidades  aiili- 
tíires,  fué  la  primera  «¡ue  envirt  las  compañías  de  sa 
dotación,  incorporándose  en  el  eampo  de  la  emiita  de 
S.  Roque  (')  A  las  tropas  que  allí  fueron  reuniéndo- 
s«  A  liiB  (jnlenea  del  Conde  de  las  Torres  que  se  pro- 
pusfj  reconquistar  la  plaza.  Pero  el  sitio  vino  A  termi- 
nar con  la  construcción  de  una  cortina  Ó  muralla 
llamada  la  banqueta,  que  dejaba  A  aquella  plaza  in- 
comunicada con  España,  porque  un  e8|>ecial  tratado 
prohibía  las  relaciones  con  aquella;  mas  laa  tropa» 
de  una  y  otra  ¡larte  permanecieron  en  sus  posiciones 
respectivas  especiantes  A  la  ¡taz  que  estaba  en  ciernes. 
Kn  cuyo  tiempo  y  año  de  1724  el  rey  Felipa 
riinunció  la  corona  en  su  hijo  I),  Luia  (*•  que  la  dia- 
frutii  mny  poco,  porque  se  lo  llevaron  las  viruelas 
A  los  17  años  de  edad  y  10  meses  de  reinado,  te. 
nieiido  el  padre  que  volver  A  encargarse  del  esta- 
do, domle  Iiizu  grandes  innovaciones  en  la  admi- 
nistración totil  de  todos  los  ramos  de  justicia  y  de| 
ejt^rcito.  mandando  levantar  cuerpos  reglados,  en  qne 
fué  Ronda  una  de  las  primeras  poblaciones  ({ue  atendió 


(]]  En  '^1  luj^^r  que  hov  ocupa  la  ciudad  de  S.  Hoque  tolo  ha* 
bía  unii  ermita  i-n  qut:  w  veneraba  A  dicho  sanio;  prro  habíén- 
doM»  ii  sl.'thdii  011  corilorijo  de  ella  la  f^Mf  t\oe  los  ¡n)(lcsps  ha- 
i'ti.iriiii  ilr  (¡ilinllar  y  las  favnus  milimrrN  ijii<^  so  drtíinarof*  al 
vii:o  il>'  i->i.'i  ¡¡itia,  di¿>  ori^ci)  GsJa  reunión  ¡il  ul/ati)i<;iilL>  de  Un 
hu:iLiu  ]iii  -lilo.  iiiic  pn  poco  alcaiub  los  honores  de  ciudad. 

(ij  f.u  l.'is  funciunrs  que  se  celebraron  al  tomar  la  corona  Don 
l.iit>,  eiiipLVTi  ú  (lisiiiiituirsu  en  el  loreo  !i  pié,  el  célebre  rondcflo 
Fr:iiirj-<'i  l)un»To.  abuelo  del  q  tie  después  fué  celebre  lambica* 
D.    I'iilfii    Homero. 
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aquel  mandato  y  no  solo  cumplimentó  cuanto  se  pe- 
día si  no  que  en  cabildo  celebrado  en  18  de  AbrÍJ 
de  1735  acordó  solicitar  al  rey,  á  pesar  de  los  recien- 
tes recuerdos  do  la  nanila,  (i)  se  aumentase  para  ma- 
mayor  lustre  de  este  cuerpo,  una  compañía  mas  con 
el  nombre  de  granaderos,  cuya  proposición  fué  tan 
favorablemente  acogida  que  S.  M.  dispuso  se  amplia- 
sen todos  los  cuerpos  provinciales  con  compañía  de 
igual  nombre.   (^) 

Y  como  quiera  que  por  este  tiempo  era  estraor- 
dinario  el  incremento  y  nombre  que  iba  tomando  es- 
ta ciudad,  se  acordó  llevar  á  cabo  el  grandioso  pen- 
samiento de  erigir  un  puente  sobre  el  abismo  lla- 
mado el  Tajo,  el  cual  había  de  enlazar  el  caserío  que 
7)or  entonces  ya  se  ba])ia  estendido  bastante,  poblan- 
do mucha  parte  del  llano  del  Mercadillo.  Cuya  obra 
se  empezó  y  llevó  A  cabo  en  el  corto  espacio  de  ocho 
meses  (:i)  construyendo  sobre  el  arranque  de  la  prime- 
ra CiLscada  que  forma  el  rio,  á  mas  de  cien  metros 
•  de  elevación  sobre  el  nivel  de  ella,  un  magnitico 
arco  de  medio  punto,  de  35  metros  de  dií\metro  que 
sostenía  un  es])acioso  piso  de  siete  metros  de  ancho. 
siendo  sus  arquitectos  los  es])ari()lcs  1).  Juan  Camacho 
y  ]),  José  García;  que  tuvieron  la  satisfacción  de  termi- 
nar un   eJiíicio    solo    cu  su  clase.  kint;j  en  Espaúa  co- 


(Ij    Se  llamo  a<j  iiiiu  hainitrc  «'spanto.sa  que  se  sufriO  en  Audalucia 
■•1  afiü  17!li. 

[i)    Ni'Mse  (MI   v\  ajH-ndico  lo>  s»'rYÍcios  pn'i>lados  por  este   cuerp<^ 
(K'sJc  su  cnMciotí   lia>la  la  l'iulia. 

(•{;     1).  Juan   Antonio   de  Ksh-ada  on   <u   obra   llamada   PobItciOD 
^oiM'ral  d('   España,    tomo  s<'¿,Mind(). 
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mo  en  Europa.  Obra  que  alcanzó  estraordínaría  nom- 
bradía  por  las  dificultades  que   los  peritos  apreciaban. 

Pero  fuese  por  la  falta  de  solidez  en  sus  em- 
pujes, por  no  haberse  cerrado  bien  la  obra  ó  porque 
según  se  dice,  la  rebajaron  luego  por  el  centro,  en 
que  se  hallaba  algo  elevado  sobre  la  horizontal  de 
sus  arranques,  se  hundió  á  los  seis  afios  ya  muy  prór 
xiiuo  íi  la  feria  de  Mayo,  en  que  mas  indispensable 
sd  hacia  este  puente,  por  la  grandísima  afluencia  de 
carruages  que  concurrían  á  esta  ciudad  en  la  man* 
cionada   época. 

iMas  el  Sr.  Corregidor,  que  lo  era  por  entonces 
D.  Francisco  Arias  y  Camisón,  en  unión  deMInmci- 
pió,  acordaron  en  el  acto  suplir  la  falta  de  esta  via 
«le  comunicación,  con  otra  obra  que  le  reemplazase 
c<'isi  instantáneamente. 

El  puento  de  Sta.  Cecilia,  al  cual  ya,  por  la  apa- 
rición del  que  acababa  de  perderse,  se  le  decía  fiejo^ 
estaba  construido  al  final  de  una  gran  rampa  que 
descendía  desde  las  murallas  de  la  plaza,  cuyo  de- 
clive era  poco  menos  que  imposible  dominasen  los 
carruages  y  aun  para  la  gente  de  á  pié  era  suma- 
mente   molesto. 

Pensóse,  pues,  en  allanar  esta  ladera,  formando 
un  soberbio  paredón  en  medio,  que  siendo  m^tenedor 
del  pavimento,  permitiera  una  ondulación  en  la  car- 
rera que  la  hiciese  mas  suave  y  llevadera,  si  bien 
mucho  mas  larga  pero  accesible,  como  permanece 
l'oy.    (1) 


il;    A    l.i  (11(1  adu  de  lu  puriada  de  piedra  que  ««   hizo  nueva  i 
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Mas  tocábase  la  dificultad  de  que  en  la  desem- 
bocadura de  la  calle  que  daba  entrada  á  la  del  co- 
mercio (t)  eran  los  edificios  muy  conjuntos;  pero  sal- 
vóse tamaño  obstáculo  comiendo  á  las  casas  de  am- 
bas esquinas  una  parte  de  su  primer  piso  y  dejan- 
do al   aire   el  resto  de    ellas.   (í) 

Pero  por    mucho  que    hiciera  el  Sr.   de    Camisón 
en  la    ciudad,  por   mucho  que  se  esforzase   en  £iVor 


la  subida  del  puente,  se  halla  una  Iñpida  azulada  de  figura  de 
corazón^    en  la  que  se  lee: 

RRIN\NDO  EN  ESPA5Í4  U  MAGESTAD  DEL  SR.  D.  PHELIPE 
V.  GMBERNANDO  LA  NAVE  DE  LA  IGLESIA  C.  LA  SAN- 
TIDAD DE  BENEDICTO  XIV  Y  ESTE  OBISPADO  EL  EMÍ- 
NENTbIMOCABDENAL  DE  MOLhNA  PRESIDE^TE  DE  CAS- 
TILi-A.  RONDA  MANDO  REEDIFICAR  ESTA  PLERTA  SIENDO 
SU  CORREXIDOK  D  FRANCISCO  AIUAS  Y  CAMISÓN,  CABA- 
LLERO DEL  ORDEN  DE  ALCÁNTARA  Y  SU  DIPCTAÜO  Y 
PUOCLRADOK  GENERAL  D.  BARTOLOMÉ  DE  RIVERA 

VALENZUELA.  ANO  DE  1742. 

(1)  Desde  el  hospiíal  real,  dicho  boy  S.  Juan  de  Dios,  á  Slo- 
Dominico  incluso  el  iugar  que  ocupa  la  plazuela  de  Vasco.  Dci- 
pues  llamóse  calle  de  Boticas  y  hoy  loda  ella  del  Puente  Nuevo. 

{"i)  Le  dieron  á  una  de  estas  el  nombre  de  esquina  colgada,  cují 
obra  ha  permanecido  hasta  ahora  poco  en  que  queríen^lo  sus  due- 
ños ganar  algún  terreno  dando  d  la  vez  mas  seguridad  al  edi6cio. 
la   l^an  esquinado  nuevamente. 

En  el  año  pasado  queriendo  investigar  el  significado  de  am 
Upida  que  se  halla  en  este  lugar  esquina  derecha  k  la  hajada  át 
la    calle  del    monciunndo   puente,   halló   que  'decía.- 

Por  cmhara/ar  la  os|uina  (pie  csui  cosa  tenía  al  comercio  T  pa- 
so franco  de  moda.  Honda,  mando  hacer  esta  obra  siendo  sa  Cbr- 
re;^i'iür  D.  Francisco  Arias  y  Camisón,  caballero  del  urden  de 
Alcinlara,  y  su  dipuiaJo  y  procurador  general  D.  Bartoloni¿  K- 
vtra  Valenzuela   en    O  de  Mavo   del  afio  1714. 
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del  comercio  y  del  ornato  público,  era  de  UQ  ge- 
nial irresistible  y  un  carácter  tan  adusto  y  seco,  ai 
es  que  no  le  acompañaban  otros  defectos,  que  la  his- 
toria ha  encubierto,  es  la  verdad  que  tanto  á  el  como 
á  su  sobrino»  que  llevaba  su  mismo  nombre  y  ape- 
llido, les  residenció  el  vecindario  haciéndoles  salir  de 
la  ciudad;  pero  el  primero  en  su  despecho,  y  que- 
riendo en  su  venganza  probar  que  los  defectos  que 
«^  él  se  le  atribulan  eran  mas  bien  propios  de  sus 
acusadores,  escribió  un  libro  plagado  de  desatinos  y 
falsedades,  por  lo  que  oí  decir  á  alguno  que  lo  vio. 
en  el  que  motejaba  y  tachaba  á  todas  las  familias 
principales  de  este  suelo,  con  ridiculas  falsedades,  y 
suposiciones  impropias  de   un   caballero.  (*) 


III. 


Pero  cuando  Ronda  tomó  uir  incremento  distin- 
;:rni(lo,  cuando  su  comercio  agrícola  y  pecuario  se  ele* 
vó  á  un  estado  floreciente  y  de  renombre,  fué  dea- 
[)ues  de  las  reñidas  preten«áones  de  su  rey  sobre  la 
aíl^uisicion  de  los  estados  de  Milán  y  los  de  Parma. 
donde    tanto   trabajó  el  ejército  español,  al    mando  del 


i\\  ll\r»' po<:o  oxislía  en  Ronda  nna  cnpia  cK*  •  ^le  lihro,  que  por 
Mjii<>i'lal  cutiservó  un  sug<'lo,  .1  quim  acoii.s»]*!»  que  lo  quemase^ 
<  íco  !m  liaría  anics  de  su  mucrle  que  fuó  cu  ol  presente  mes 
.lo  M.tvo  do  18G8. 
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infante  D.  Felipe  hijo   secundo   de  la  reina  Doña  Isa- 
bel  Farnesio,  y  en  donde  tanto  hicieron  el  Duque  de 
Montemar,   el  Conde   de   Gages   y  el   Marqués  de  la 
Mina. 

Ajustadas  aquellas  paces,  entró  toda  la  peoínsa- 
la  en  otra  era  de  quietud  y  sosiego,  aunque  teniendo  á 
poco  que  lamentar  la  muerte  de  Felipe  V,  acaecida  en 
11  de  Junio  de  1746,  rey  que  tanto  había  hecho  (por 
sus  vasallos  y  por  quien  la  España  hizo  también  cuan- 
to podía. 

D.  Fernando  su  heredero,  naturalmente  incli- 
nado á  la  concordia  y  conocedor  del  estado  del  pais, 
no  perdonaba  medio  de  consolidar  el  quietismo  qne 
necesitaba  Espafla  para   restablecerse  en   algún    tanto. 

Y  en  efecto,  consiguió  reconciliarlo  todo,  firman- 
do una  paz  consoladora  en  1748  que  en  Aqaísgran 
quedó  alianzada.  Acto  que  toda  Espaila  conoció  t  n  po- 
co tiempo,  haciéndose  generales  los  salutíferos  efec- 
tos del  sosiego,  y  el  rey  tuvo  lugar  de  dedicarse  al 
mejorami  Mito  general  de  la  nación  y  al  establecimier- 
to  de  academias  que  contribuyeron  A  los  grandes 
adelantos  que  al  instinto  se  notaron  en  la  pintura. 
escultura  y  en  grabados,  no  siendo  menos  el  de  la 
marina  y  el  comercio. 

Ronda,  si  bien  liabía  perdido  mucho  por  la  ven- 
ta- de  mas  de  legua  y  media  de  sus  montes  (I)  si  ya 
no  tenía,  como  en  tiempo  de  D.  Carlos  I,  cincuenta 
criadores  do  ovejas  teniendo  cada  uno  mas  de  ocho  mü 
cabezas  (2)   y   á   esa  proporción   la  copia  de   cameros. 


(1)    Fui*  vendido  para  alcndor   ;i   gastos  de  las  guerras  acteriortt. 
^i)    Rivera,  en   sus    Diálogos  sobre  Ronda. 
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vacas   y  cabras,   había   adquirido  mucha  tierra  de  lá* 
bor  que  por  entonces    era  mas  codiciada. 

Si  se  defraudaba  la  cria  de  ganados,  si  en  sne 
lanas  no  hacia  las  negociaciones  de  otras  veces,  el 
hierro  y  el  fuego  le  habían  dado  nueva  riqueza  dé 
importancia.  Ahora  sí,  lo  que  se  mermó  estraordina- 
ríamente  fué  la  caza,  que  en  Ronda  y  diez  leguas 
en  contorno  era  bastante  á  abastecer  el  vecindario 
de  todo  su  partido,  aunque  no  comiesen  otra  cosa.  (!) 
Y  como  las  tierras  estaban  vírgenes  y  empanadas 
con  tanto  grano,  las  cosechas  eran  abundantísimas. 
Siendo  á  su  tenor  tan  copiosa  la  cantidad  de  frutas, 
que  lo  mismo  entonces  que  muchos  años  después,  y 
aun  hoy,  tenían  que  sostener  las  ramas  con  horco- 
nes para  que  no  se  desgajasen,  cubriendo  al  fin  el 
suelo  las  que  de  todas  clases  se  desperdiciaban;  pero 
ocasión  tendremos  de  describir  su  término. 

Bristando  en  cierto  modo  para  corroborar  esta  ri- 
queza la  grande  obra  que  emprendió  en  1751  al  rea- 
lizar el  pensamiento  de  la  reconstrucción  del  puente 
nuevo  bajo  otra  forma  mas  estable.  A  cuyo  fin  hizo 
venir  de  Málaga  al  ingeniero  aragonés  D.  Juan  Mar- 
tin Ardegüela,  que  comenzó  la  obra  auxiliado  por 
los  maestros  de  esta  población,  entre  los  cuales  de- 
be  hacerse   honorílica    mención   do   Juan  Antonio   Jo- 


(1)  A  los  ílí\Ñmoiilos  qiio  se  liicierotí  por  fsle  tiempo  atribuyeron 
Ion  rundofiO'i  el  gran  lerreraoto  íjuc  general  en  !a  península  sí*  sin- 
ii  •  <!i  e>ta  ciudad  el  día  de  íoJos  los  sanios  de  1755.  el  cual 
r.iii> »  (»n  U  riu  lad  alj^uaos  daños,  enlre  ellos  el  del  fuarlo  que  los 
n'NiN  c.iiiVieos  mandaron  conslrnir  en  el  caslillo,  el  cual  constaba  Je 
una  s'il.t  d»*  60  pi('*s  de  largo  por  25  de  ancho,  con  cuadras,  i'etreles  y 
.1  |iiojior(  Ion   sus  corredores.  Palabras  testuales  de  la  Cédula, 
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sé  Díaz   Machuca,    (1)  cuya  iaventíva  admiró  &  todos 
los  ingenieros  que  vinieron  de  <5rden  superior  á  f«r 
estos    trabajos  • 

Y  mientras  que  ellos  c(»tinuaban  su  tarea,  y 
Ronda  seguia  parangonándose  con  las  primaras  capí- 
tales  andaluzas,  el  cuerpo  de  Caballeros  iioblaa  él 
ella,  (i)  elevó  á  S.  H.  una  instancia,  en  qoa  soücttáha 
se  le  honrase  con  los  privilegios,  prerogatívaa  y  gn- 
eias  que  gozaban  las  Maestranzas  de  Sevilla  y  de  6m-  ^ 
nada,  apoyada  esta  solicitud  en  la  remota  antlgOe* 
dad  de  su  organización,  según  la  real  cédula  espedi- 
da por  Felipe  II  en  6  de  Setiembre  de  1572,  oome 
dije  anteriormente,  y  en  la.  real  orden  que  despacha* 
da  en  26  de  Marzo  de  1735,  (3)  le  había  autwiBi- 
do  para  tener  un  picador  que  adiestrase  los  caballos 
y  habilitase  á  los  caballeros  mozos,  cuyo  salario  de- 
bian  pagar  los  propios.  Gracia  que  alcanzd  mediaato 
información  pedida  por  el  rey  al  Corregidor  de  esta 
ciudad  Sr«  Conde  de  la  Jarosa,  (A)  en  24  de  Mih 
viembre    de    1753,   concediéndote  después,  como  se  di* 


(1)  Esle  Sr.  que  era  casado  con  Doña  Francisca  Garete, 
naturales  de  esta  ciudad,  murió  el  aiTo  1765,  mventd  varías 
ñas  y  aparatos  que  sirvieron  parala  obra;  siendo  ano  de  sDoait 
tal  recomendación,  que  con  la  ayuda  do  tres  6  cuatro 
bajaba  por  el  precipicio  en  un  solo  dia  la  piedra,  agua  y 
que  podían  gastar  doscientos  hombres  en  toda  ana  aaoiaiia.  Sai 
hermanos  ya  instruidos  en  el  manejo  de  dichos  aparatoa^ 
ron  en  la  obra  hasta  el  desgraciado  fin  del  director, 
nré  roas  adelante. 

(2)  Vedase  en  el  lugar  en  que  se  habla  de  esto  Real  cuerpo. 
A3)    Archivo  de  dicho  Real  cuerpo. 

it)    En  2  de  Julio  do  1753  informo  dicho  Sr.  Conde  de  oqt  ii 

forme  dejó  copia. 
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rá  al  hablar  de  sus  servicios,  el  enaltecido  honor  de 
que  nombrasen  como  hermano  mayor   de  dicho  real 

cuerpo  al  Sermo.   Sr.  in&nte  D.  Gabriel,  hijo  del  rey, 
y  el  uso  de  uniforme   con  galón   dorado. 

Fué  Fernando  VI  un  rey  á  quien  sintieron  todos 
los  pueblos;  pero  ninguno  como  Ronda:  esta  ciudad 
le  debió  la  confirmación  de  todos  sus  fueros,  sus  pro- 
pios y  sus  rentas,  cuya  cédula  conserva,  y  aunque 
asi  no  hubiera  sido,  lloraría  con  la  nación  entera, 
su  muerte  que  ocurrió  en  10  de  Agosto  de  1759, 
cuya  pérdida  no  consoló  mas  que  la  suerte  de  ha- 
llar en  Carlos  III,  que  entró  á  reinar,  k  la  muerte 
de  su  hermano,  un  monarca  digno,  adornado  de  cua- 
lidades ya  bastante  conocidas. 

Entró  D.  Carlos,  pues,  á  regir  las  riendas  del  estado 
y  aunque,  si  bien  no  hay  notas  en  la  ciudad  de 
Honda  que  nos  enseñen  los  acontecimientos  locales  que 
ocurrieron  en  los  primeros  años  del-  reinado  de  este 
gran  monarca,  veo  que  en  1769  el  Sr.  D.  Frey  Pran- 
risco  Salvatierra  Ta vares  y  Ahumada,  Caballero  pro- 
feso de  la  real  y  militar  orden  de  Alcántara,  Alfé- 
rez mayor  de  esta  ciudad  y  Alcaide  del  castillo  y  for- 
taleza de  ella,  solemniza  el  dia  de  S.  Carlos  y  su 
víspera,  costeando  á  sus  espensas  una  función  que  bien 
puede  llamarse  real,  á  juzgar  por  la  descripción  que 
de  ella  hacen  unos  impresos  existentes  en  el  archi- 
vo del  real  cuerpo  de  Maestranza,  en  dos  pliegos  de 
impresión  ejecutada  con  todo  e(  esmero  de  los  ade- 
lantos tipoi^^ráficos  de  aquel  tiempo.  Fiesta  á  que  dio 
(iohle  realce  b  asistencia  de  los  oficiales  del  escua- 
«Iroii  (le  Compostela  que  con  música  á  la  cabeza  con- 
nirríeron  á  \¡\ría3  escaramuzas  militares  que  se  hicie- 
ron  en  el   llano  de  la   Alameda,  teniendo  luego  un 
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pléndido  banquete  y  baile  de  etiqueti,  en  casa  del 
referido  D.  Frey  Francisco  Salvatierra,  teniente  de  her- 
mano mayor  de  la  Maestranza,  cuyo  cuerpo,  celebii 
al  dia  siguiente  sus  juegos  de  cañas  y  alcancías  ea 
la  plaza  principal  de  la  ciudad,  repartiéndose  *  fc» 
pobres  el  toro  con  que  se  dio  principio  á  los  festejos. 
Juegos  que  despertaron  en  el  real  cuerpo  de  Maes- 
tranza un  vehementísimo  dése,  de  construir  una  gran 
plaza  en  que  pudieran  celebrarlos  con  mas  desemba- 
razo, puesto  que  ya  eran  muchos  los  caballeros  y  los 
espectadores;  y  queriendo  que  esta  termínase  al  par  que 
el  grandioso  puente,  que  costeaba  el  municipio,  compri 
el  terreno  en  el  egido  del  Mercadillo,  frente  al  convento 
de  Mercenarios  y  hospital  de  Ntra.  Sra.  del  Socorro, 
emprendiendo  desde  luego  el  suntuoso  circo  que  hoy  exis- 
ta (t)  y  que  sirvió  por  vez  primera  en  1 1  de  Mayo  de 
1784  con  motivo  de  las  fiestas  que  costeó  dicho  real 
cuerpo  al  natalicio  de  los  Srmos.  infantes  de  Espafii 
Carlos  y  Felipe ,  (*)  con  tan  aciaga  suerte  que  ya  pan 
empezarse  la  función  uno  de  los  soldados  que  coo* 
currieron  al  despejo  de  la  plaza,  asiéndose  de  uns 
de  las  columnas  observíj  que  se  movia.  (3)  Instó  vol- 
vió á  moverla  y  haciendo  alarde  de  sus  f nenas.  U 
empujó  un  tanto  mas.  en  los  instantes  que  cien  vo- 
ces lo  reprendían;  pero  ya  no  habla  remedio,  la  co- 
lumna osciló  sobre  su   pedestal   y  desquiciándose  vino 


(I;    Eli  la    ^ran   portada  que  dn   visia  al  puente   y  que 
sidernila  hoy  como  falsa  O    escusada  del  edificio*  ic  lee  la  fccka 
(le  sn  lom.iiiacion,   que  fur  en    1785. 

(2)  Hijos  del  Intanle   I).  Gabriel. 

(3)  Aui)  n(|ii<lla  mañana  se  estuvo  terminando  algtma  que  dn 
rosa  i][\c  hahia  sin  <:o.jcliiir  ou  i;l  interior  de  dicha  plaza.  £aM 
^h  fínlbidarei. 


trafi  tííiti  ¡II  conrtuencm  do  los  arcos  de  que  era  sos- 
Itírimlorfi,  y  un  grito  general  fué  apa^iwio  por  el  es- 
[Hintoso  estPiíeniiij  quo  causrí  el  dirminiho  dtí  una  gran 
lnirU  do  (a  ptaín.  I^s  diez  y  seis  balcones  principa- 
lüs  de  ella  (\íé  lo  ppiíUJro  iiile  se  Iiundió.  á  cuyo 
g-ülpü  toJa  la  ooticuprcnciii  huyó  despavorida,  unos  pa- 
ra auxiliarse  y  otros  luieilo^os  de  la  muerte.  Todo  fué 
confusión,  laintmios  y  doloro'os  ayes  Todos  temían 
permanecer  »lli  y  agolpados  Ci  las  puertas  fjuerian  sa- 
lir, al  mi<mo  tiempo  que  otros  puun  ban  por  entrar. 
Acudieron  los  sictíniotes  con  el  Santo  Oleo  y  el  Viá- 
tico, las  campanas  taflian  la  agonía  y  flioz  mil  bra- 
zos se  oüupibm  en  s:icar  de  entre  el  escombro,  quien 
al  padre,  al  hunnano  á  pariente,  y  quien  al  querido 
am..,'o  que   h.dliitia    inutüado  tí   muerto,   (v 

Cero  itcabtímns  tan  dolorosa  escena  con  D.  Itamoa 
Casos  de  líjilbidarea  y  I^iig-o.  que  la  escribití  en  dL 
cbo  ano. 


IV. 


Y  en  tanto  vemos  por  las  cialles  de  la  ciudad 
los  niur'hos  que  do  esta  cntAstrofa  quedaron  inutila- 
«lo-í,  narremos  un  acontecimiento  que  acaso    no   cucóte 


^1)     A  fi>rUinu<lB  miente  do  cslos   p.irecp  que  no  hubo  mas  que  seis: 
W**ro   muy  mal  heridos  se  riiconlraron  unos  cuar«nU. 
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otro    Ronda  en  donde  tantas  autoridades   eclesiásticas 
se  hubieran   visto  reunidas. 

En  29  de  Mayo  de  1787,   estando  todavía  la  pobla* 

cion  entretenida  con   los  quehaceres  de  la  feria,   que 

por    entonces  no  pasaba  tan  fugaz  como  hoy  pasa,  (I) 

el  Ecxmo.  é  limo  Sr.    D.  Alonso  Marcos   de    Llanes. 

Arzobispo  de  Sevilla  que  había  salido  á  visitar  su  dió- 
cesis, pasó  sus   cart^is  al   cabildo  eclesiástico  de  esta 

ciudad,  participándole  su  arribo  de  uno  á  otro  dia; 
pero  se  anticipó  á  su  venida  el  Sr.  obispo  de  nues- 
tra diócesis,  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  Ferrer  y  Figue- 
redo  Arzobispo  in  partihus  de  Edesa,  que  con  igual 
objeto   salió  de  Málaga  y  llegó  á  esta  el  31. 

Acto  continuo  pasó  á  visitarle  una  comisión,  com- 
puesta de  seis  Sres.  Beneficiados  precedidos  del  jier- 
tiguero,  á  los  cuales  S.  S.  1.  manifestó  que  al  dw 
siguiente,  primero  de  Junio,  quería  dar  órdenes,  co- 
mo en  efecto  lo  hizo,  en  la  iglesia  de  Sta.  María, 
cuyo  acto  acompañó  el  cabildo  pleno,  y  fué,  como 
era  natural,  á  tmer  á  S.  1.,  siguiéndole  después  á 
la  visita  que  practicó,  el  dos  del  mes,  i  todas  hs 
iglesias  y  monasterios. 

En  el  dia  tres  tuvo  lugar  una  función  solemne  á 
Ntra.  Sra.  de  la  G  ibeza,  á  que  asistieron  los  prelados. 
el  Ayuntamiento  y  oficiales  de  la  guarnición,  con  el 
real  cuerpo  de  Maestranza,  cantándose  un  Te  Deum,  en 
acción  de  gracias,  por  haber  dado  la  divina  provi- 
dencia tan  dignisiiiio  prelado  á  esta  provincia.  A  cu- 
ya conclusión  pasó  el  obispo    á   las  casas  capitulam 


(í)    La  feria  dfí  Mayo  era  (ht  vriitto  dias  sogiin  la  cequia  de 
cesión  que  he  visio  en  el  AYuntaniicato. 
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donde  lo  esperaba  formado  el  Municipio,  al  que  aren- 
ga, contestando  el  Sr.  Mirqiiés  de  Pejas.  Corregidor 
de  esti  c;ui;id.  que  salió  luego  con  todo  el  Ayun- 
tamiento á   acompaQar  á   S-    I. 

El  siete,  día  del  Corpus,  se  prepara  la  proce- 
sión con  esti-airdinarin  pompa,  concurriendo  todo  el 
clero,  liis  roinunidades  y  S.  1.  con  capa  magna,  ha* 
tiierido  sido  sus  asistentes  el  Vicario  Sr.  Cabrera  y  el 
lijneficiad»  Uuiz. 

El  ocho.  s:iii(i  con  su  acompañamiento  á  conti- 
nuar su  santa  visita,  porque  el  do  Sevilla  mande  á 
decir  que  no  podria  llegar  hastii  el  20  ó  24.  4  cu- 
ya fecha  procurfi  nu^ístro  prelado  hallarse  en  Honda, 
á  donde  volviii  el  17  continuando  en  ella  loa  ceremo- 
nialo  (le   costumbre    en  semejantes  casos. 

Kl  25  partic'ipii  al  clero  el  secretario  de  su  Ca- 
bildo, que  el  Kmmo.  Sr,  D.  Alonso  Marcos  Llanes, 
habla  dad»  aviso  de  que  llegarla  el  martes  2G  & 
lis  siete  de  la  tarde,  con  cuyo  motivo  ncordaron  loa 
Sres.  líeneñciados  tomar  el  benepUcito  de  S.  S.  I. 
par.i  Kilir  &  recibir  al  Diocesano  de  Sevilla ,  como 
0(1  efecto  fuó  con  todo  el  clero  de  mautao  y  bi>> 
Tiete.  [levando  la  voz  el  secrotarío.  Entró  dicho  Se- 
ñor en  la  población,  ucompaüado  por  toda  la  car- 
rfrí  de  un  iuu>eiiso  gentio  que  s;ilió  i  re<'ibirlo.  mien- 
iniri  que  un  repique  general,  anunciaba  lan  íiiuata 
n<)\i-'l:id.  Con  cnyit  motivo  aquella  noche  hubo  mú- 
g  -a  p'ir  las  c.iltes  é  iluminación  osi>ont.mea  en  (oda 
la  cinlad.  pasando  al  día  siguiente  á  visitarlo  las  au* 
toridades    U  lisi.   la  Mae.ítninza   y    las   Comunidades. 

Kl  28  arengó  el  Sr.  Vicario  á  todo  el  clero,  en 
Sta.  Marín,  convitiienHn  nn  l.i  función  qoe  Iiabia  do 
Jnf'ír.e    que  empen-i   el  29   i-on  una  solemne  misa  qu« 
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(Jjo  el  Sr.  C?ibrera,  (Vioario)  ú  que  asistieron  su 
Exelencla  el  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el  in  parti- 
bus  de  Edesa,  ambos  de  toda  ;Q:ala,  acompaüáadoles 
el  cuerpo  de  Maestranza,  con  su  música  á  pié»  el 
cuerpo  municipal  y  toda  la  población,  porque  aquel 
dia,  puede  decirse,  fué  de  estraardít^ario  júbilo  y  de 
inmensa   concurrencia  á  dicho  acto. 

El  P.  Fray  Miguel  de  los  Siiptos,  religioso  te^ 
cero  conventual  de  Cxilo  Santo,  hizo  un  sobresalien- 
te discurso,  con  lo  que  terminando  la  fimcion.  mar-: 
chd  la  con^itiva  á  dejar  ei\  sus  respectivas  casas  i 
los  dignísimos  prelados,  despidiéndose  pí^ra  el  prime- 
ro de  Julio  en  que  debía  tener  lugar  un  niaguifico 
rosario  concurrido  por  todas  las  cofradías  y  herman- 
dades, en  que  llevaron  á  la  virgen  Ssma.  de  la  Pai 
que  queda  en  Sti.  Mana  la  Mayor.  Y  en  el  siguien- 
te riii  dos  .  se  efectuó  otra  solemne  función  de 
iglesia  en  la  ermita  de  Ja  Visitación,  en  la  que  pre- 
dicó e^  R  P.  Fray  üiego  José  de  Cádiz,  cantanda 
la  misa  el  Vicario  Sr.  Cabrera,  siendo  Asistentes  los 
Beneficiados  Peralta  y  Salinas.  Quemándose  en  la  no^ 
che  algunos  fuegos  m  la  plaza,  y  tocando  la  música 
escogidas  piezas  mientras  que  el  paseo  público  estu- 
vo concurridísimo. 

El  tres  por  la  mifiana  se  despidieron  las  pre- 
lados, Aéidoso  cada  uno  á  la  continuación  de  sus 
misiones,  si  Hondo  D.  Manuel  Fener  y  Figueredo.  pa- 
ra la  villa  doHonaqjia  y  IJ.  Alonso  Marcos  de  Llaoes 
pam  Alí^fodonal  s.  niieníras  que  el  Mimicipio  ai  des^ 
pe  lirios  s(i  piv.piró  á  rocüár  al  inmediata  dia  al  Sr. 
I).  Francisco  Donienoch  Alcalde  del  crimen  de  la  real 
Chancilleria  do  Granada,  que  debía  llegar  con  la  co- 
misión  do  nrrcírlo  del    lí^rinino   de  o«?ta   ciudad  con  el 


<i<!  Marbella.  oouio  en  electo  vino:  visitóodole  á  m 
vpz  todas  las  personas  mas  notablog  y  por  Comi- 
aion  del  Cabildo  da  Srei.  BenelicÍado:i  Don  Jojó  Sa- 
linas y  Don  Jiiiin  Muría  do  Rivera,  aiiibüs  comisa- 
rios del  Trbmwl  de  U  inquisición,  Ululares  de  esU 
ciudnd. 

Do  cuyas  viiitis  surgiití  el  pensamiento  de  es- 
Ubleeer  un  pasco  piibÜBo  en  el  lug-ar  del  IHRrcaJilln 
y  egpaeioso  llano  que  habh  entre  la  plaza  de  los  to- 
ros (1)  y  «1  rual  convento  de  la  Merced,  patisamien- 
lo  qiio  lle/ú  á  cabo  el  Sr.  Marqués  dfi  Pejas,  Cor- 
regidor, oomo  ya  he  dicho,  y  que  tr«co  aOo'í  mas 
tardo  mejoró  eítraordinariaraento  otro  Corregidor,  A 
(jiiion  deciati  Trece  con  Trece  porque  pesaba  trece  arro- 
bas con  trpco  libras,  o  lo  qua  es  lo  mismo  uno  y 
mfdio  quintal  métrico  ó  sean  viento  rinoHenta  y  seis 
kilófíramns. 

Peni  pono  permaneció  después  el  Sr.  Marqués  en 
Rondi  porque  la  miiürte  del  niy  1).  Cirios,  que  fué 
on  H  do  Diciembre  de  1788,  tr-yi  algunas  altera- 
ción 'fi  ;-■  (larabio  do  autoridiido*.  entre  ella.-*  el  rele- 
vo de  este  Sr.  á  quien  reemplazó  otro  MirquóA  Ilaoiadu 
de  la  Candía,  á  cuyo  celo  quizás  debemos  la  ter- 
minación lie  nuft'ítro  íjrandiow  puente,  puesto  qtm 
.•-iti  obra,  a^oiido  ya  todo  recurso,  con'tumidu<  Ioü 
foml'-'S  de  propios  y  i^aít-uloj  los  empréstitos  que  la 
riu'tail  pidió  .'i  al^ijnos   pueblo<t,   (i)  se  concluyü  ea 


il)     Por  tn.is  i[iii;  <:sla  pro(!Ío^r\   plaza  se  Gonslruv>se  |>'ra  loaejer- 

orios  (!<'   l-i  Mui'siraiuj,  desJc  que  se  hi/o  etnpcTi)  A  lliDianedo 

|i,rc.- 

(ii     Al   [in'^'riliir    la-  itiniias  iIl*  los  lr«l>»jai  (1<;   impieitln,    qu" 

iviii"  iiiiprc->oi'  ili'l  Municipiu  hice  co  H   «Ho  de  ISlí  A  i3,    au 
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nos,   época    en  que  se  hallaba  este    señor    en    el 
Gorregímieato.   Sí  bien  sabemos  que   los  últimos  fon- 
dos que  se  invirtieron  en  esta  obra    Ciilosal,     los  dio 
el  real  cuerpo   de   Maestranza,   como  consfa    en  su  ar- 
chivo. Poro   fuera  de  ello    como  fuera,    63    lo     cierto 
que  en  el   mencionado    ?ño   y  feria  de    Mayo  quedó 
abierto  al  paso  público,    habiendo  lamentado  el  día  an- 
tes la  desgraciada  muerte  del  director  de  la  obra,  qae 
1)  fué  el   referido   D    Juan  Martin  Ardegílela,  (i)  ca- 
yo entierro  se  efe  tuó  con  estraordinario  lujo  concur- 
riendo   lodo  el    pueblo.   Acto    que   vino   A    concluirse 
con     repique  general,  fuegos    artificiales  é    ilumina- 
ción total  de  la    ciudad  que    celebró    la   terniinacioo 
de  un  monumento,  cuyo  nombre  resuena  en  toda  Ef- 
pafla    y   al  través  de   ios  mures. 

Pero   suspendamos  estos   encomios  que  siempre  se- 
rían débil  ís,    para  citar  uno    do     los    actos    religioso» 


enteré  de  que   se    le  acababan  de  pagar  ciorlos  atrasos  coi  ríspoo 
dientes  á  aíjuíllei  c lentas  á  la  villa  de  Corles. 

(i)    La  tradición  que  ha  llegado  haNia  nosotros  es:   que  rclirnto 
los  aparejos  y  andamia  l:»s  que    sirvieron  nara  la  conslruccion  «W 
puente,  el  ref -i i  lo  arquitecto    quiso  pí'anicar  un    nícoiociinienlA 
( ignoí'o  si  sMí;i   i|.»  co^»uiD!)re)  de  la  obra,    haciéndose  poner  <• 
un  cajón   que    pendiente  de  una  cm^rda  hacía  snbir,  Iwjar  y  *' 
cilar    A    den^cha   é  i'(|ui'nla;   pero    movióse    un    poco  de   vieoi# 
que   irape  lia  en  cií^rio   rao  lo    a  |'ii-ll:i  operación,  especia  nii'fil^  ^ 
los  mouKT.'os  (le  pasar    el  ap:iralo   por   <l    arco    principal:    •'■•' 
que  en  ura  de  las  ve  •»»>  el   aire  arrebato  d«».  la  cab'va  dA  f^ 
I).  Juan  Martin   la   mo'Wera  que   $;a4aba  y  tM  por  un   Mi»piibft  ■*" 
'ural  acudí 'i  ^  sujetarla  sicanlo  d»l  cajón  la  mayor  parle  del  ctff- 
po  y  ^Nia  fi5  su  mjerie.   La  cija  perdió  su  postura  natur4lfA'' 
dfgúcl.i  cayA  piecipiíado  al  fondo  del  abismo,  de  adonde  lo     '^^ 
ron  mu'M  ro  y  lolalmc?  le  desconynnlado.  S.   L.  T.  L, 


^. 


le   se   haeiaa  por    este   tiempo  eii    cuiuplímtent)    de 
urden  de  los   reyes   católicos,    el  cual    tuvo   lugir 
este  aQo  en  el   cuarto  dia  de   ferin. 
Hablo   del  aniversario   de   la   conquista,    en    cuyo 
■1  (secundo    de    pascua   de    Pentecostés)    salía     una 
oco3Íon  de  la  iglesia  de  Sta.    María  de    la   Encarna- 
)n  de  esta  ciudad,  la   cual  se  dirigía  al  E-tpiritu  San- 
en esta  forma: 
Aliría   la   marcha  como  de  descubierta  una    escoU 
de  caballería  compuesta  de  cuatro   ó  seis   soldados 
n,   un   cabo  á   quienes  seguia  después  do    un  peque" 
<  intervalo  los  trompetis  y  chirimias  <ie  la    ciudad    {V 
^uídos    por   los  cantores   de    la   capilla,   y    tras  dd 
los  la  Sta.    Cruz  y   monaguillos  con    ciriales;    yendo 
su  continuación  el    clero  od    dos   Qlas  que   se   faa- 
in  taiitu  mas  largas  uuanto  enin  en   mayor    número 
orl'inaiios  que  íiabia  en    la    población,    que    reuni- 
]   funnaban  cuerpo  después  del  Cabildo  de  Sre«.  Be- 
Sciítdos   y    Sros.  Cunu,    cuya  presidencia    tenía  el 
VicHrio  eclesiástico,  A    no  hallarse   eo    la   ciudad 
prelado  y  sus  notarios,   en  cuyo  caso  la  presidencia 
¡aba   al   superior,  llevando  todos  8obre])elliz  y  bonete. 
Dejando    un   claro  de  algunos  pasos   continuaban 
porteros    ú  uiaseros  de   uniforme    y   tras  de   ellos 
I  Sres    liegidoros   á    cuya  zaga    el    Sr.   Corregidor 
iducla  el  estandarte  real  que  oustodiabsa    también, 
ndo  en  dos  tila^  los   individuos  del   reai    cuerpo  da 
estranza  con   rigorosa    gala,   precedidos   de  sus  mú- 


Decíansc  chiriníSs  k  los  que  tocabaa  el  iDSlramODlo  de  «la 
[tbf«.  que  era  un  |>Íio  de  unas  tffs  cuirus  de  luyo  eondiat 
jeros  que  les  servían  p^ra  dar  la  i 
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sicos,   cerrando   el   todo  la   tropa   que   habla    de  gHar- 
iiic'on.    En  cuya  forma  volvía   de   nuevo    á   la   igle- 
sia   mayor  en   donde    terminaba  el  acto. 

Y  sin  embargo  quizás  todo  este  no  era  de 
mas  ostentación  que  uno  que  se  celebró  en  1795  por 
el  Sr.    Marqués  do  la  Candía,  Corre^  dor,  como  ya  dije. 

El  día  nueve  de  Junio,  pasó    un   oñcio   á    todas 
las  corporaciones  para  que  concurrieran  á  sa   casa  ha. 
bitacion   y  )e   acompañasen   al   solemne  acto  que    de- 
bía  tener   lugar  al  dia  siguiente.   Y    en  efecto    todot 
concurrieron    con  la  exactitud  acostumbrada    y  desde 
ella  marcharon  á  his   casas  capitulares  en  donde,  co- 
mo  administrador  del   lüxcmo.   Sr.   D.  Manuel    Godoy. 
Piincipe   de   la  paz,  moí^tró  una  orden  que  tenia  del 
referido,   para  á  su  nombre    tomar  la  pasesion  de  re- 
gidor  eminente   de  este  Ilustre   Municipio,    cuyo    acto 
quedó  terminado  en    dicho   dia.  sirviéndose  después  un 
espléndido  refresco  y  en     la  noche  un    baile  que    se 
efectuó   en   las  mismas    casas  consistoriales,   con  asis- 
tencia  de  todas  las  familias  distinguidas 


V 


La  muerte  del  rcv  Carlos  III  había  traído  al  trono  á 
SU  segundo  hijo   (üárlos   IV.  en  cuyo  tiempo  Ronda  em- 
pezó  A    resentirse    de   los  desmanes   que   este  rey  in- 
troducía, sin  saberlo,    á    consecuencia  de  su    bondad. 
Florida-Hlanoa,   sostenedor  del  buen  gobierno  que 


-sil- 
había  en  tiempo  del  rey  antecesor,  fué  reemplazado 
por  el  Conde  de  Aranda,  y  este  cambio  no  sentó 
bien  á  la  nación.  Mas  como  ya  he  repetido  que  esta 
ciudad  en  semejantes  casos  se  apercibía  muy  poco  de 
ciertos  actos  que  eran  los  influyentes  en  el  equilibrio 
total  do  la  península,  seguia  tranquila  y  para  ella  era 
accidental  la  revolución  de  Francia  que  estalló  en  1789, 
como  acaso  lo  eran  también  los  acontecimientos  parti- 
culares del  palacio  de  Madrid. 

Honda  participaba  en  los  primeros  afios  del  rei- 
nado de  D.  Garlos  de  la  tranquilidad  completa  que  re- 
gía en  la  nación.  Sus  costumbres  no  se  hablan  va- 
riado como  en  otras  partes  en  que  el  contacto  con  los 
estrangoros  hacía  mas  perjuicios.  Acostumbrada  al  sis- 
tema absoluto  que  sobre  ella  y  la  nación  entera  ha- 
bían hech(»  pesar  dos  dinastías,  no  querían  ni  cono* 
cían  otras  ideas  que  las  arraigadas  en  sus  padres 
desde  la    mas  remota   antigüedad. 

^I [entras  que  la  vecina  Francia  ensayaba  la  re- 
generación de  sus  costumbres  y  el  pueblo  hacia  alar- 
do  de  sus  fuerzas,  en  Ronda  no  tenían  eco  semejan- 
tes cambios  y  en  vez  do  distraerse  en  conversacio- 
nes frivolas,  tenían  profundo  apego  á  su  localidad  y 
solo  se  cuidaban   de  enriquecerla  cada  vez  mas  coa 

cuanto  podía  contribuir  á  su  embellecimiento. 

Por    los  años  de  1799  proyectaron  hacer  una  va. 

ríacion    en    sus  acueductos,    trayendo  al    centro    del 

Meroalillo  aguas  que    pudieran  abastecerlo  sufíciente- 

iii*»nte.   y   en  efecto  lo  emprendieron  con  estraordina- 

rios  gastos;    (})    pero   la  horrorosa  y  mortífera  epide- 


(1)  Por  este  tiempo  se  hizo  1;^  pila  que  boy  eiiite  delanltt  del  ff.o« 
lino  dt*  ü.  Félix,  en  la  que  se  lee:  «|^  conittaiitu  ir  laboml 
I(kc.xa>tk  Carolus  if.    Aii<io  ■tea:. 
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mia  que  se  desarrolló  en  Málaga  y  empezó  á  picar 
en  otros  pueblos  de  una  manera  lamentable,  apocó 
tanto  los  ánimos,  cuanto  fueron  acreciendo  1  s  estra* 
gos  de  tan  terrible  mal  que  no  tardó  en  estenderse 
á  todas  lai  capitales  andaluzas.  Pero  afortunadamen- 
te no  llegó  á  ser  tan  desgarradora  la  situación  de 
Ronda.  Un  fenómeno  estraordinario  sucedía  en  esta 
ciudad,  cuyas  causas  eran  incomprensibles:  mientras 
que  en  todas  partes  hacia  la  fiebre  amarilla  crueles  y 
espantosos  estragos  llevándose  á  miliares  los  vecinos, 
no  se  presentaba  en  Ronda  ni  aun  podía  decirse  ^ue 
existia. 

Pero  es  la  ocasión  de  referir,  aunque  sin  comen- 
tario alguno,  un  hecho  que  con  visos  de  verdad  me 
contó  un  testigo  ocular  de  toda  fé,  que  para  com- 
plemento me  aseguró  que  existen  antecedentes  fide- 
dignos que  en   su  día  verán   ]a  luz  pública. 

El  B,  P.  Fray  Diego  José  de  Cídíz,  el  predica- 
dor que  panegirizó  en  la  función  que  tuvo  la  maes* 
tranza  en  Julio  de  1787,  se  hallaba  aun  en  Ronda  en 
tan  lamentables   circunstancias.  (^)  Infinitas  fueron  las 


(t)  Según  he  podido  averignar,  anirqiic  no  do  nn  rocrdo  afirmitr- 
vo,  parece  que  F.  Diej^o  vino  .1  Honda  de  misión  en  los  no- 
flicntos  de  tener  que  salir  inmedialame n(e  de  olla  un  caballero, 
con  (|uien  el  dicho  padre  tenia  al$^unas  relaciones  de  aiDÍsud 
adquiridas  en  el  esliuiio.  (si'ilx^se  que  los  primeros  rodioiofl- 
los  del  lalin  los  lomo  en  esta  c¡u«lad  el  nfoiido  padre)  y 
tomo  A  dicho  señor  le  fuese  Rcil  adquirir  las  nutori/arionet  oe- 
ci»sarias  A  su  («hjelo.  oí  Venerable  ipiedo  orr  Ronda  cono  na 
reprcscnianle  o  encargado  indirccio  de  los  hiones  de  aquel,  cipa 
quien  los  administradores  debían  consuíUir  lodos  sus  pasos,  y  al 
rfeclo  n'»;ibió  on  su  casa  una  pequeña  habitación  donde  vW 
con  su  lego,    sin  perjuicio  de  continuar   sus  tareas    apoilMiff^ 


..j 


diligenoias  que  hizo  pam  marchar  A  Cádiz.  &  cayo 
fonvento  pertenecía,  para  participar  allí  con  los  berma- 
nos  de  sn  orden  de  los  laboriosisiiiios  trabajos  que 
aqiielIíJK  ejercían;  mas  como  dicho  padre  contitiuaba 
en  Ronda  por  órdenes  espresaa  de  sus  superiores,  en 
ve/  de  autoriz^ir  su  piiticion,  le  mandó  su  guardián 
bnjo  la  nia^  santa  obefliencia,  que  permaneciese  aquí 
desempüíi;indo  ios  car^s  de  su  instituto  como  lo  efec- 
tuó haciendo  todos  los  dias  misiones  y  novenas  en  que 
imploraba  cJiMniín^íia  del  Altísimo  y  suplicaba  á  su  Sma. 
Madre  Mitrase  á  la  ciudail  da  atjuel  terrible  azoto:  y 
aun  lleg<>  en  una  de  est»3  fervientes  súplicas  á  en- 
fervoriKirsfl  tanto,  á  elevar  su  ardiente  coraion  al 
Su|)remo  hacedor  do  todas  las  cosas,  que  lleno  ol 
pec.btí  de  santo  amor  (li\  ino  y  agradecido  á  la  cor- 
dial acoíjida  y  estraordinaria  atención  que  debía  A 
todo  el  pueblo,  esclmnil:  Srüor,  n  «  i¡ut  una  victima  bai- 
liue  parit  salisfacfr  tu  jutlo   rnojo  tea  yo    el  elegido. 

Ui  enfermedad  nn  entró  en  Ronda,  sus  campanas^ no 
se  tañían   para   muertos    por  la  peste. 

Kl  B.  P.  Fray  Diego  se  sintió  indispuesto  al  día 
i*¡;;n¡flnte.  salió  contra  su  costumbre.  A  visitar  varios 
neniares,  fué  tres  veces  á  la  igle-^ia  de  Ntra.  Sra.  de 
lii  l'aí,  y  al  volver  á  su  aposoutíj,  dijo  nl  lego  ijuo 
le  hm^ia  coin|«íIa:  <lfermano,  que  btttn  úia  n  pasado  ma. 
fidña  pitra  rl  viaje  que  he  de  hacer*  y  metioso  CD  la  cu. 
iiia    abrasado   ile    una    Tuerte  ailetitura. 

Al  día  siguiente  le  niíiudaron  sangrar,  lo  pusie- 
ron, aunque  en  rontra  de  6U  voluntad  tres  cftusti- 
'íi'S.  y  A  su  solieitutl.  se  le  adminiítrnrun  los  snntos 
^a.;^am')nto•í.  quedándose  en  seguida  en  profundisimu 
n'iM:.n II liento.  A  poco  mandó  al  lego  que  ttaniñse  A 
la    familia  de    la    casa    pidiendo   h    todos  el  nin»  bu- 


mUdtsimo  perdón.  Y  habiendo  llegado  al  mismo  tiem- 
po los  facultativos  que  lo  estaban  asistiendo ,  obser- 
varon que  el  mal  seguía  en  progreso  y  ya  no  ha- 
bía  remedio . 

•El  Padre  dijo  á  una  de  las  personas,  su  mas 
»conñionte:  No  hay  que  asustarse,  muero  de  la  epidemm: 
»los  dolores  de  vientre  son  imponderables,  bendito  el  Señar 
•que  los  ofrece  y  que  ha  permitido  tal  enfermedad  á  lanías; 
9  no  hay  que  tener  cuidado  pues  muño  alegre  y  conforme,  y 
•esto  no  trascenderá   ni  pasará  demi.»  (1) 

Llegó  el  dia  tercero  de  su  padecimiento  y  el  ve- 
nerable Padre  pidió  á  su  lego  el  crucifijo.  Lo  oogió 
entre  sus  manos,  y  solo  el  que  tuvo  la  dicha  de  ver 
la  ternura  de  sus  súplicas,  podría  esplicar  los  últimos 
instantes  de  su  vida,  quo  fueron  á  las  seis  y  coar- 
to de   la  mañana  del   dia  24    de   Marzo  de    1801.  (^ 


^1)  El  p.  F.  Sorafin  de  [lárdalos  en  su  Compendio  Histórico 
de  la  vida  del  B.  P.  Fray  D'\l**¿o,  impreso  en  la  real  isla  de  León 
año  dn   1811. 

(2j  Fsle  insigne  varón  alcanza  lan  alto  renombre  y  Uil  consideración 
en  su  tiempo,  quií  Ile^jo  á  lencr  los  títulos  y  honores  que  vna  á 
continuación,  omiiitindosc  en  la  lista  algunos  por  menos  impor- 
tantes. 

Misionero  apostólico;  capellán  de  la  Iteal  Armada,  honorario 
examinaJor  sinodiil  de  los  obispados  y  arzobispados  de  Granada. 
Tuledo.  C.jenca.  Sevilla,  Jaén,  Cidiz,  Z:irag07^,  León,  Uuadix. 
Córdoba  v  Milafj:!:  consultor  m  divinas  lolras  v  humanas  cien- 
cias.  por  órdtín  üo  S.  M.  el  Sr  I).  (/irlos  111;  doctor  en  sagra- 
da it'olo^la.  en  ciñónos  y  en  jurispi'uden«:ia;  canónigo  honorario 
di'  la  suitu  l;^|.s¡a  de  Jien;  mi)  de  los  consultores  i^raordina- 
rios  (l.f  l.i  santa  Jun'.a  de  tejlo;;os  do  la  romana  l^^l^^ia,  sita  eu 
BjI  )ni  i.  por  coüctsiofi  del  Ssmo  Padre  Pió  VI;  defensor  en  I» 
sa«;alo>  iIj^'uis;  |)jr  S.  M.  Grande  de  España;  cubierto  por  el 
Sermo.   Príncipe  do    Asturias    D.   Cirios  de  Borbon;    capeltaa  y 
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0.'  Antúuúi  Uerrora,  ducfia  de  la  casa  ea  don- 
do  acababa  do  acontecer  esta  dcs<^racia.  pues  tal  de- 
ba llamarse  La  piirdida  de  un  humbru  justo,  temien- 
do lo  que  había  do  suceder  ao  mandií  hacer  aerial 
de  muorlo  hasta  avisar  al  comandante  milit,ir  (jue 
dispuso  fustodiasts  el  cadíiver  una  guardia.  Pero  Vjda 
la  población  estaba  preocupada  con  el  padecer  del  Pa- 
dre, todos  se  pre^funtaban  y  asi  <iuo  la  primera  cam- 
panada del  Cabildo,  que  anunciaba  la   muert^í    de  un 


vÍi;e.vÍi:ario  goneral  do  la  Armada  y  Eji'rcilo  do  E<)p«ri.i,-  obiipo 
(>  p*etort,  A  coiisulla  de  la  Cámara  áe  dstiUs,  del  obÍ6|)Ada  dm 
Santander,  r<iiii:  roimncii)  en  mano*  d<!  S.  M  );  ini|ii':sitlDr.  calilii;a- 
dor  cütisullor  y  i;jiu¡sario  Je  t-stü  Santo  Olido  |'0r  S.  M. 
en  virtud  d<!  sania  obediencia:  prodicadnr  spostftlico  de  lus  re- 
yes do  Expaña:  rapt'ihn  de  Ia<í  rVAlat  Mnoslniriraí  de  (íranadn, 
Sevilla  y  Dunda:  prefíclo  en  la  Miprema  Junta  de  casos  de  curte 
•'»  la  lia  Eupnüa,  N:t)>olcs,  Roma  y  Purini^il;  padro  de  consui- 
u  en  Mt  ri>li)t¡oii  sü'iIGca;  rcvÍMr  parlícular  de  libro»  en  loloa 
|us  pncrlos  du  mar  y  uoslna  d«  G^paila;  capt-llnn  reai  honora- 
rio rti  virtud  de  oltfidíencia;  decano  dd  limo.  CabilJo  y  Catv- 
dral  da  Zaragoxa  y  S#tTÍIIa;  drf'nsor  de  la  Fi!  |ior  grnctn  y  ñora- 
Ifr.imiiinlu  de  la  gran  can  dn  loji;oid'i«  de  M.iIi)¡cb  en  E^pariui 
vice-rt-^cnlc  d4  las  Academias  de  la  Oraloriv,  i  iMaKulia  del  Con- 
tejo  de  S  M-  en  virtud  de  ubcdiüncia;  predii-adur  y  capellán  do 
\<j-i  ires  infantef  de  Espafla  y  reina  d«  porlngid:  empellan  mayor 
■le  la  ciudad  de  Cid'ti  i»n  SO  duendo*  de  retilu  aniuilM  >l  con- 
Ví'tilo  de  Capucliinos.  pcrpi^Iuos  por  loi  m'^ñto*  conlraídoa  por 
dicho  (-ailrt'  tn  la  misión  de  rosrw  de  1798.  .VmmiIo  preemi- 
nerth*  en   cabillo  «I   lado  del  decan'i.  con    ^ot.  ^   vo:o. 

Nacii^  isle  v-'nerablo  ■Í-tvo  de  Dios  en  la  Ciudad  de  Ciilix  d 
din  :iO  de  maru)  di-l  aiui  l'll;  Tu-toci  w  padr.-s  U.  Juv>  Lo' 
p.v  Caama'ÉU.  natural  de  Tuy  y  Dotlíi  Marf4  (iarci-Pcn-/ de  ttea- 
don,   natural   d-   tTbriqui-,   en   In  serranía   du   ilunda. 

Hurí'}  h  ii  dias  del  mea  de  mano  du  1801,  A  los  58  afi« 
d<*   edad.   L*  Uoi>*.    Piriódúoút  CiÜt. 
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Beneficiado,  fué  la  señal  de  daelo.  A  aquella  sigaie- 
ron  las  de  todas  las  iglesias,  los  conventos  y  las 
ermitas  y  con  ellas  los  gritos  de  dolor,  el  llanto 
general  de  toda  la  ciudad  que  con  amargo  duelo 
corría  á  ver  al  difunto . 

Ha  muerto  nuestro  padre,  nuestro  amigo,  nues- 
tro consolador  y  nuestro  gozo,  eran  las  voces  que 
entre  suspiros  y  sollozos,  pronunciaba  el  vecindario 
abocado  á  las  calles  que  dan  a  la  plazuela  de  h 
Paz,  en  la  que  quizas  hubiera  habido  dezasones  i 
no  disponer  la  autoridad  que  se  colocase  el  cadáver 
en  una  sala  baja  de  la  casa  mortuoria  la  que  por 
dos  espaciosas  rejas  permitía  contemplar  al  venerable 
capuchino. 

Veinticuatro  horas  fue  preciso  dejarle  en  aquella 
situación  para  evitar  que  la  muchedumbre  atrepella- 
se la  sagrada  ceremonia  que  soguía,  y  esto  sin  em- 
bargo, fué  preciso  para  trasportiirlo  A  la  iglesia  de 
la  Paz,  á  unos  veinte  pasos  de  donrle  estiba,  esta- 
blecer un  balladar  de  viíj.is  v  tablones,  cuvo  acto 
aumentó  los  sollozos  y  las  lágrimas.  Todos  querían  to- 
car al  padre,  todos,  alguna  cosa  que  le  hubiera  per- 
tenecido y  al  cabo  resolvió  la  autoridad  acallar  tan- 
tas exigencias  nombrando  una  comisión  de  seis  Bene- 
ficiados que  se  eníMrgasen  en  satisfacír  los  deseos  del 
vecindario.  Ya  no  era  Ronda  sola,  aquella  tirde  y 
dia  siguiente  era  toda  la  serranía  que  presentfiba  ro- 
sarios, medallas,  pañuelos  y  hastíi  pan.  vizcochos  y 
multitud  do  ol)jetos  que  los  Sres.  Beneficiados  toma- 
ban, y  tornal)aii  después  de  haberlos  toc.ulo  en  A 
difunto:  pero  al  cabo  era  va  necesario  concluir  laoe- 
remonia  que   to  los  lamMiUiban;  mis  era  indispensable. 

I/i  tropa  do  la   guarnición    que  defeudia   la  Ila^ 
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rera  estableoída.  desalojó  ea  un   tnnto  la  plazuela,   7 
el  clero   asistido  por  el    Ayuntamiento  y  el  cuerpo  da 
Maestmnza.  trasportaron  aquellos    restos,    dándoles  se* 
pultura  en  la   mencionada    iíjleaia. 

Al  (lia  siguiente  se  canto  y  dyo  la  misa  de  cos- 
tumbre, á  que  asistieron  ambos  cabildos,  cuerpos  dia- 
tinguidos  de  la  ciudad,  los  prelados  y  religiosos  da 
las  órdenes,  con  usísogído  ve^íindario  que  acudió  de 
mucho9  de  los  pueblos  inmediatos  ('J  de  donde  no 
cesaron  de  venir  en  mucho  tiempo  varias  personal 
aunque  no  fuera  mas  que  á  ver  el  lugar  donde  esta- 
ban los  restos  de  aq}ie\  portento  de  saber  y  de  hu- 
mildad. 


(1)  No  me  detengo  A  describir  el  reparto  total  de  los  pofena 
objVtos  i|ii->  hallaron  al  Padre.  por(|uo  vi  sabemos  que  lodot 
(juirrlan  iiarlicipar.  iodos  querían  alt^uiia  co>a.  aunque  no  fu<v 
ri  mas  ¡¡nc  ini  fimjueí)  istmo  troto  lit;  sUs  bJLilus.  t"l  crucifijo  dt> 
wjliri'mesa.  i'l  de  pfcho,  füMrio  de  cau,  libros,  papales  7  CMDH 
se  )<Liilo  rrparlir  se  dividiO  enire  uiiM  y  oim,  conservlodolúic»- 
mu  lili  |ir'i'io-o  rocucrdu  de  aquel  que  fué  ol  consolador  de  sos 
,ri-,te/íi<.  y  diivüior  espiíUual  de  loda  Honda.  T  sobre  lodo,  ¿quiea 
no  quirn-  iio^oit  un  objfio,  iCt  cualquiera,  de  od  hombre  jaMb  d* 
un  hunibrc  virluoso? 


Guerra  de  la.  Independeneiei. 


I. 


Dije  en  «I  comienzo  del  capítulo  anterior,  que 
Ronda,  distante  de  los  núcleos  proyectistas,  separada 
de  aquellas  poblaciones  en  donde  la  política  era  un 
cotidiano  pan  y  donde  las  ideas  vagaban  formando 
mil  quiméricas  utopias,  no  se  cuidaba  de  los  acoo- 
tecimientos  que  cundían,  no  hacía  otra  cosa  que  me- 
nudear sus  funciones  reli^osas,  sus  tertulias  de  buen 
género  y  sus  pasatiempos  patriarcales;  y  no  pareos 
sino  que  hastk  los  Corregidores  que  el  gobierno  fe 
mandaba  eran  apropósito  para  esta  clase  de  sistemi. 
D  Vicente  Cano.  Juez  de  Capa  y  Espada,  (1)  cómele 
decían  entonces,  procuró  contribuir  á  esos  recreos,  tor- 
nando el  remerdo  de  alameda,  que  dije  que  pbAtó 
el  Sr.  de  Pejas,  en  una  preciosísima,  para  cuya  obn  w 
distrajo  ninijfun  fondo  de  los  propios;  sino  que  eoiv 
la  moralidad  y  buenas  costumbres  eran  entonces  el  pnh 


(1)    Llamábanse  así  los  que,  como  este  no  eran  tocrados. 
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rito  principal  do  toda  autoridad,  este  señor  esloble- 
ciii  crecidas  multas  contra  todo  ol  que  en  las  ca- 
lles profiriese  alguna  voz  obscena  ó  contra  la  religión. 
y  COI)  aijuellas  atendió  al  costo  de  la  obra  que  se 
propuso  construir  próximamente  en  los  térmicos  quo 
est'i  hoy.  (1)  Y  no  solo  Iiizo  oate  pisco  con  las  raen- 
cionaílas  multas,  sino  que  también  edificó  una  gran 
plaza,  que  ocupando  el  espacioso  sÍtÍo  quo  existía  en- 
tro el  puente  nuevo  y  la  de  los  toros,  fuera  un  lu- 
frar  mas  en  que.  caso  de  noches  frías  d  ventosas,  tu- 
viese el  vecindario  donde  reunirse  á  pasear,  bajo  su 
espaciosa    galería.  {*) 

Pero  los  escándalos  de  la  corte,  IosdÍ3£>ustos  en  l.i  ia- 
milia  real  en  que  imperaba  ya  el  favorito  de  la  reina, 
el  Principe  de  la  Paz.  que  de  simple  gnanlia  de  Corps 
había  nscendído  A  generaüsimo  de  las  tropas  y  Al- 
mirinte  de  mar,  cuando  apenas  Rspíifla  contaba  con 
mirina,  eran  acontecimientos  que  necesariamente  ha- 
cían pensar  A  la  península,  y  por  consig-uíonto  Ron- 
di  tnn\w/.ó  ¡i  interesarse  en  el  estado  de  las  uosas- 
t-into  mas  cuinl)  S9  decía  de  público  qno  por  tra- 
tado habido  optre  Francia    y  el  ministro   español    So- 


(I)  D.  Yiixnte  Cano  la  ailoraó  con  algunas  esLíuas  y  buslosde 
joü  reyca  y  prliiuípi»  reiiiinii»  en  l^|ia(ia  por  entonces:  perón* 
Uk  nii  eran  de  pit^irn  siuo  <lc  una  c]H.te  de  paila  que  invenid 
d  cunsinicinr  de  atjuclla^^  que  fiK-  un  lal  \i.  Lorciiio.  cunocido 
por  i'l  Jetuita,  y  anuo  allí  comlbite  lanío  el  vit-nlo  }  la*  llunai 
ijrittMn  niuy  M.-guitlas  en  cata  |ioblaciou,  te  dcnlruyFrou  al  ídk- 
U'.ti'.  Sin  cuibartjo  dirú  cuales  oran  y  lat  intcripciooei  qoe  bi- 
vitroü. 

íi)  Al  hablar  de  las  pluas  y  paiieos  públicos,  diré  )i  (brnia  y 
tu  i^iiituil    ¿<¡  ella. 


y 
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ñor  Godoy,  se  habían  cedido  á  aquella,  seis  DavioSr 
veinticuatro  millones  y  la  Luisiana  española,  hecto 
que  hizo  ^subir  de  punto  la  indignación,  puesto  que 
veian  de  dia  en  día  el  descenso  general  de  la  poDinsu- 
la  y  que  caminaba  á  una  segura  destrucción- 

Ya  no  tenían  lugar  aquellas  reuniones  Emilia- 
res.  El  eco  de  la  república  francesa  sonó  también  eo 
sus  oídos  y  el  inusit  ido  acuerdo  de  la  asamblea  tras- 
pirenaica, empezó  á  contraer  sus  Ánimos,  tanto  mas  al 
saber  que  Napoleón,  que  por  entonces  era  ya  Em- 
perador de  los  fninceses,  pensaba  dar  la  ley  A  toda 
Europa. 

Y  en  efecto,  Napoleón  formaba  planes    sobre  Ks- 
paña,   aprovechando  el  estado  lastimero  de  su  «idminis- 
tracion  y  de    su  corte;  pero    los   róndenos  por  su  par- 
te empegaban  í'i  pens:ir   en  el    porvenir  de    este  rin- 
cón. Y  amantes   como   siempre  de   su   patria  se  dieron 
á  la   política,    leían,  preguntabnn,   y   estaban    recelo- 
sos,   sobre    todo,   de  una  invasión   francesa.   Su    inde- 
pendencia   era    sagrada  y  nadie  debía  pensar  en  man- 
cillarla  impunemente;    veían  sí  con  desagrado  el   sin- 
sabor de   todo  ol  reino,  á  consecuencia  del  proceder* de 
María  Luisa,    esposa  del  monarca;  pero  no  podían  000* 
formarse   en  recibir  alivio    por  parte  de    un   intruso. 
Español  antes  (luo   todo,  decían,   y   no  tardaron  en  ne- 
cesitíir   ponerse  en   guardia.    En  noviembre    de   1807, 
el  general  francas  Junot,    atravesó    los   pirineos    con 
un  cuerpo  de  ejército,   so   pretesto   de  que  iban  á  Po^ 
tu'-^ii.   Si:ruionl*)  tras    este  otro  de  consideración  que 
se  insta  1(3  en  las  plazas  de  S    Sebastian    y   de    Pam- 
plona,   mareliando  el   resto  á   B«ircelona   y    á     Fígae- 
ras,   cuyas  poblariones  no  hicieron  defensa  alguna  po^ 
i|uc   sabían  (lue   como    amigos  y   aliados   se  les  pe^ 
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mitíó  aquel  paso.  Pero  ¿qué  hay  aqui?  decian  á  po- 
co los  róndenos.  ¿Si  el  objeto  de  los  franceses  es  ir  á 
Portugal  porqué  no  van  por  mar,  puesto  que  tienen 
ya  aquellos  puertos  para  cuyo  dominio  Espafia  les  ha 
dado  auxilio?  Pero  no  habia  quien  contestase  á  es- 
tas preguntas.  Los  franceses  continuaban  entrando  en 
la  península  y  al  frente  de  ellos  vino  á  ponerse  el 
principe  Mural,    cuñado   del    Emperador. 

Ya  no  c:ibia  duda  en  sus  sospechas.  La  Espafia 
entera  elevó  h  S.  M.  una  manifestación  mostrando  sa 
leril  desconfianza  que  acreció,  á  pesar  del  decreto  es- 
pedido por  D.  Carlos  en  que  decia,  que  las  tropas 
lle;^id.\s  eran  de  su  aliado  y  no  había  nada  que  te- 
mer. Mas  esi  especie  de  carcoma  roedora  que  esta- 
ba jíi  en  las  conciencias  no  desaparecía,  porque  Bs- 
paila  toda  estíiba  en  poder  de  los  franceses;  y  lo  que 
es  mas.  rjue  se  pensó  que  el  Príncipe  de  la  Paz  es- 
tuviera en  connivencia,  cuando  aconsejaba  á  los  reyes 
que  abandonasen  á  Castilla  y  se  marchasen  á  América. 
Hsta  noticia  que  cundió  como  un  relám|»ago  en 
los  momentos  en  que  algunos  españoles  temían  que 
el  rey  por  su  edad  no  pudiese  gobernarlos  como  exi- 
gían los  instantes  que  todos  esperaban,  acrecentó  el 
(leseo  de  pedir  por  rey  á  D.  Fernando,  hijo  mayor 
de  Carlos  IV.  lo  que  entendido  por  su  padre  abdicó  in- 
mediatamente, jurándose  al  Amado  por  rey  de  las 
I^sjiaAas. 

A  todo  esto  callaba  Ronda,  porque,  como  era  na- 
tural ella  sola  nada  podía  hicer  en  pro  ni  en  con- 
ra;  pero  la  z  zobr  i  arreciaba  cada  vez  mas.  Iban  y 
venían  carias  de  Taris  para  los  reyes,  y  aunque  to- 
do parecía  que  estiba  en  sana  paz,  seguía  un  rumrf 
de  descontento  ir.esplicab'e. 
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Madiid  y  las  principales  ciudades  españolas  esta- 
ban en  poder  de  los  franceses.  Pero  la  incógnita  do 
acababa  de  despejarse.  Españoles  y  franceses  alterna* 
ban  en  las  guardias  de  la  corte  y  todos  parecían 
unos  por  mas  que  en  su  corazón  conservaran  estos 
sus   dudas   y  aquellos  sus  proyectos. 

Mas,  coincidencia  singular,  Ronda  que  como  ve- 
mos, no  pensaba  mas  que  en  fiestas  y  diversiones, 
se  le  ocurrió  en  este  tiempo  construir  un  cemen- 
terio   (1) 

Hacia  tres  ó  cuatro  años  que  por  diversas  realeo 
óreones,  estaba  prevenido  la  creación  de  cementerios 
rurales,  prohibiendo  sepultar  en  las  iglesias  y  esta 
fué  la  hora  de  cumplimentar  aquel  mandato.  A  seis- 
cientas varas  de  las  casas  y  como  estaba  prevenido 
por  la  ley,  se  levantó  un  edificio  que,  si  bien  mo- 
desto, reunía  las  condiciones  higiénicas  prescriptas. 
aunijUtí   desnudo  de  árboles.    (^) 

Pero  empezóse  á  ver  mas  claro,  se  aseguraba 
la  entrada  de  Napoleón  en  la  península  española,  y 
á  insUmcias  del  gran  Duque  salió  A  felicitarle  el  in- 
fante D.  Carlos  quo  llegó  liastíi  Tudela  sin  tener 
la  mas  leve  noticia  de  S.   M.  I.  En  cuyo  tiempo  cn- 


(1)  No  es  esirafio  qun  los  rondefios  preparasen  csle  asilo  á  los 
hui'sp.-dos.  cuando  en  Francia  hacía  ya  diez,  y  seis  años  que  se 
UMuba. 

(i)  El  aumento  del  vecindario,  obli^O  cada  vez  mas  á  estendrf 
rl  caserío  hacia  la  parle  Norlí\  litigando  hoy  hasla  muy  cerca  de 
vsic  si  lio;  razón  po.que  en  ol  año  de  1830  se  construyó  e!  qoe 
hoy  existe;  del  cual  hM'dvé  en  su  lugar.  Quedando  reducido  d 
anterior  d  un  corralón    abandonado. 
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tro  ea  Madrid  otra  comisioQ  francesa,  asegurando  la  lie « 
gada  de  su  señor,  diciendo  al  paso  que  si  la  corte 
española  continuaba  sin  alteración  alguna*  el  nuevo 
rey  sería  reconocido,  y  tanto  mas  si  Ú.  Fernando  en 
persona  salia  á  recibir  á  Napoleón,  que  ya  quíz4s  es* 
tana  en  Burgos. 

£1  rey,  con  esta  oferta  ó  impulsado  por  el  sa- 
gaz francés,  aunque  venciendo  algunas  dificultade« 
del  mÍQÍsterio  que  se  negaba  á  tal  viaje,  se  dispu* 
so  (i  partir  nombrando  con  anticipación  una  junta  cen«» 
tral   gubernativa  que  acaso  fué  la  que  salvó  la  patria. 

Marchó  ¿  Burgos,  mas  no  encontró  á  S.  M.  1. 
El  11  de  Abril  llegó  á  Vitoria  y  tampoco  lo  halló; 
partió  á  Irun  y  pasó  el  Vidasoa  sin  que  Napoleón  apa- 
reciese. Los  temores  acrecían,  la  desconfianza  se  tro- 
có en  realidad.  El  rey  no  vino  á  España,  y  antes 
Murat  condujo  A  Bayona  á  los  reyes  padres,  por  dis- 
poi^icion  de  su  amo,  como  él  decía,  y  aun  pensó  lle- 
var tíuiibien  al  presidente  de  la  junta  central.  Pero 
que  temerosa  de  que  se  le  inutilizase  había  nombra- 
do otra  en  quien  delegó  las  facultades  que  tenia  con 
el  objeto   d3  que  pudiera   reemplazarle. 

Napoleón  pensó  avasallar  á  España  con  la  rapi- 
dez que  venció  en  otras  naciones;  mas  se  equivoc-ó 
esti  vez.  Sus  ejércitos  estaban  derramados  fobre  ta 
luayoria  de  los  pueblos  del  Norte;  pero  sus  actos  ha- 
bían llegado  á  la  nación  entera.  Mientras  que  la  fa- 
milia n\il  poinn necia  en  Baj'ona  en  clase  de  cau- 
ti  a.  ol  comliiistible  so  aiimenlaba,  los  pueblos  Uydoú 
mira  han  de  reojo  *á  los  Iranceses  y  estos,  con  d  afán 
de  t^*nninar  las  instrucciones  que  tenían,  ocharon  ma- 
no del  infnnte  1).  Antonio,  presidente  de  la  junt;i 
que   el   rey  Labia  nombrado,    á    fin  de  conducirlo  don- 
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de  estaban  los  demás  de  la  familia  real;  pero  se  aeabó 
el  sufrimiento.  Tras  del  coche  preparado  para  la  cíofl- 
duccion  del  presidente  se  agolpó  todo  Madrid.  El  ve- 
cindario empezó  á  gritar  negando  la  salida  de  aquel 
último  vastago  de  la  familia  de  Borbon,  que  era  en 
estos  dias  el  que  representaba  al  rey.  El  francés  man- 
dó hacer  fuego,  y  el  pueblo  iMadrileño  vio  su  san- 
gre derramada;  mas  aquellos  disparos  despertaron  al 
león,  que  furioso  cayó  sobre  los  imperiales ,  como  lo 
hicieron  siempre  los  Iberos.  Daoiz  y  Velarde,  oficia- 
les de  artillería  dieron  ejemplo  pereciendo  en  defen- 
sa de  su  parque.  Palmo  á  palmo  se  disputaban  la 
victoria  españoles  y  francesas.  Millares  de  indefensos 
artesanos  cargaron  sobre  las  águilas:  pero  al  cabj  tu- 
vieron que  ceder  porque  luchaban  con  fuerzas  cua- 
druplicadas, mas  digo  mil,  el  pueblo  n;^  calió,  sino 
por  el  contrario  su  sangre  arrancó  uní  chispa  eléc- 
trica que  se  estondió  por  la  península  iluminindo  has- 
ta las   sombrías   concavidades  de  esta   si;rni. 

Así  es  que  aquellos  indiferente-í,  aquellos  tacitur- 
nos que  apenas  tenían  razón  de  lo  que  acontecía  eo 
España,  s<í  apercibieron  de  este  hecho  que  hería  su 
amor  propio.  El  grito  de  la  patria  soní»b:i  on  sus  oí- 
dos y  al  ver  que  síingre  espaflola  se  habii  verti- 
do por  ambiciosos  estraugeros,  en  mas.i  y  cu  un  dii 
se  alzó  Honda  contra  los  opresores  y  con  ella  taü 
su  serranía.  Los  afusilamientos  del  doí  áú  Mavo  hi^- 
cieron  hervir  su  (íuardocida  síuigre  y  el  oora*joa  sus» 
piraba  por  vengarse. 


II. 


Sevilla,  Granada,  Jaén  y  otros  cien  puntos  sin- 

)ron  igual   impulso.  Erigiéndose  aquella  en  directo- 

del    movimiento  que   comprendió  debia  estallar,   y 

inbrando   una   junta  de  su  seno,  quedó   constituida 

mo   centro  principal  de  lo   que  debia  seguir. 

Ronda,  Málaga,  Granada  y  otras  recibian  sus  dis- 
sicioiies  organizando  voluntarios,  que  fueron  armados 
(uo  so   pudo,  municionando  á  los  que  las    tenian  de 


ego 


Kl  entusiasmo  español  mas  puro  se  reflejaba  ea 
cabeza  de  la  sierra,  mientras  que  Dupont  ge- 
ral  fnmcéí?,  saliendo  de  Toledo  con  63.500  hombrea 
ienr/A  venir  á  Andalucía,  como  en  efecto,  atravesando 
Despeñaperros,  llegó  á  Córdoba  á  cuya  ciudad  sa- 
có; poro  se  vio  cercado  á  poco  de  centenares  de 
rtíd.is  andaluzas  que  le  impedían  hasta  entenderse 
ri  sus  fuerzas  de  reserva,  teniendo,  aunque  des- 
es  de  duro  choque,  que  capitular  en  Bailen,  por 
id»^   pensc^    escapar. 

pont.  \'e<lel,  Dufoser  y  todos  sus  soldados  tuvieron 
^  redíM-  ante  unas  fuerzas  que,  bien  mirado,  no  tenian 
s  aunas  (jue  el  vaíor  que  infunde  el  patriotismo. 
La  I) ) talla  de  Bailen  fué  la  primera  piedra  qne 
desantilló  del  pedestal  en  que  Napoleón  se  había 
'uinl>rado.   Su  hermano,  ya  en  Madrid  y  proclama- 
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do rey,    tuvo  que  abandonar  la  Cdrte  porque  la  ma- 

yorid   de  sus   ejércitos    habia  sido   vencida   por  bue- 
nos U} Hitares    pero  aun  desconocidos  gafes. 

La  inglaterra  vio  desde  Gibraltar   el  sepulcro  qaa 

preparaban  en  España  al  capitán    del  siglo. 

Todo  el  año  de  1809  estuvo  Andalucía  libre  de 
franceses  sin  atreverse  estos  á  invadirla:  (1)  pero  al  fin 
el  mismo  Napoleón  fué  mas  afortunado  en  Ocafla  m 
1810,  donde  deliberó  venir  á  Andalucía  y  deshacer  b 
junta  sostenedora  de  la  revolución.  Soult  Dessolles  y 
Peiremont,  pasaron  con  próspera  fortuna  á  Ubeda. 
Linares  y  Jaén,  y  desde  alli  á  Alcalá  la  Real  sin  que 
pudiesen  evitarlo  la  caballería  de  Frejre  ui  los  va- 
lientes voluntario'^  andaluces,  con  lo  que  el  enemigo 
de  uno  en  otro  triunfo  Ueíjó  á  Granada,  en  donde 
entró  sin  que  se  einj^eñase  la  defensa,  porque  >e  cre- 
yó imposible;  poro  al  cabo  se  ofreció  cierto  tuniol* 
to  en    que  murieron  muchos  de   una  y    otra  parte. 

¡Que   triste  situación   para  un  pueblo   que,  como 

Ronda,   habia  jurado    íidolidad   al   rey  y  contribuido  i 

cuanto  hasta  entonces   se   había  hecho!  Pero   no  por 

eso   se  intimidaron   los  róndenos. 

El  enemigo  habiase  apoderado    de  las  primens 

capitales.  iMiilaga,   Granada  y  Jaén  estaban    en  su  po- 
der,   pero    no   se    atrevian  á  llegar  á    Ronda.  La   nena 
hrailía  que   tenia  este  pnis  desde  lo^  tiempos  mas  re- 
motos,   el  arrojo   que   los   romanos    les   enseñaron   y 


(l)  Vm  obsoíinlo  á  la  brevedail  suprimo  la  entrada  de  Xapolcoa 
cu  E^ípafia,  la  descripción  <1<?  sns  viaj«'sy  ñola  de  los  o*bo  oht- 
l»os  di»  ojiTcilo  qiin  comandaban  o  Os  laníos  generales.  Bas4e  •• 
b.^r  tjuí*  Wv^n  A  Viiofia  donfbí  esialm  su  hermano  yqnedespa» 
do  aljjnnas  refriólas  con  los  españoles,  á  quienes  *efi»mba  ja»- 
glaterra,  ^e  fue  A   París. 
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qao  no  (lisrainuyd  en  lifjinpj  de  loa  Árabes,  saífuia 
en  to'lo  su  vig-or.  y  caiU  hijo  de  estos  vericuetos, 
se  atrevía  ¡t  vencer  una  docína  do  fríinr&sfis.  Mas  /por 
Ventura  puede  un  solo  puolilo  contrarestir  la  marcha 
de  un  ísjcrcito  voticeJor.  si  ge  qUiore.  en  toda  líu- 
ropa?  .Sin  embarco  ora  preciso  conservar  incrtiunw  el 
buen  nombre  coii'juistado  y  siwterierlo  á  toflo  tran- 
ce. Podria  el  eneinign  presentarse  de  tina  maiiora  tor- 
midable  é  irresistible,  pero  entonces  los  quedabí  el 
recurso  de  lo  hecho  en  otra»  ocasiones,  y  asi  lo  com- 
prendió   todo   el    pais. 

Los  róndenos  acaudillados  por  personu  de  influen- 
cia y  de  arrojo,  juraban  ser  siempre  líeles  y  sos- 
tenedores de  la  causn  dn  Fernando  íi  quitin  ama- 
ban como  su  rey  legitimo;  pero  en  tanto  que  se 
sostíinian  en  estos  ánimos,  la  capital  do  Andalucía 
cayó  en  jHidcr  del  intniio.  siendo  proclamado  allí  co- 
mo t:il  n-y  de  Rspafla  Joro  Napoleón,  hermano  del 
Emperador  de  los  fmnceses.   (1) 

I,;i  efervescencia  crecía  íi  pesar  de  esto  y  toda  Is 
serranía  tomó  las  armas  on  favor  de  su  iiide¡)endcn- 
cia.  Honda  eni  el  nücloo  do  sus  reuniones  y  eti  ella 
se  ponsü   hacer  Trente  al  ^árcíto  impaml;   mu  dea- 


(Ij  Nii  rs  posililfi  liiíL'ir  en  |n)caíi  palnhrss  lo*  lirrechos  en  que 
SI'  ;ijio>o  Nii|iuli-on  Bo(ia|iurl{-  p¡ira  nombrar  á  tu  hermano  Joié 
como  rey  de  ICsginria:  tniis  sin  oiiibar(;o.  dit'  para  el  quo  lu  ig* 
norf.  i|ui;  coiiio  el  rey  Küriiamlu  por  pacto  njiisljJo  con  Nupo- 
iMiii.  t-ii  Riiyoria,  en  180K,  coJii>  al  cm|H<r«<lor  &iis  dereclu» 
á  hi  ciiroTia:  o»lu  los  irasniiliO  A  Jo»'-,  quedando  como  lal  rey 
de  K>|aria  y  mis  Indin^,  como  lu  itiüic.i  H  ducxcienlo  auténtico 
in.'  insertaren  lo-;  e.liieros  déla  Hiiloria.  vida  y  reinado  de  Fer- 
nando   MI.   ca   18(S=Madrid.=PAK.  371. 
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graciadamente  el  brillo  de  tan  laudable  objefo  fué 
empañad  1  por  alguno  que  otro  desafuero  cometido  por 
las  partidas  de  serranos,  que  como  es  de  suponer  habían 
de  carecer  de  disciplina  al  paso  que  abundarían  sos 
necesidades.  Pe^'o  ;.poJ¡a  hacerse  grave  cargo  á  unos 
hombres  que  con  tanto  desprendimiento  abandonaban 
su  familia  por  defender  la  pitria? 

Lo  cierto  es  que  al  fin  este  gran  cuerpo  de 
voluntarios,  como  que  amennzaba  atacar  á  i^^s  fran- 
ceses, por  lo  que  exasperado  José  Napoleón,  salió  de 
Sevilla,    poniéndose   en  marcha  p:ira    Ronda,   (t) 

Se  hablan  en  tanto  comentado  las  terribles  es- 
cenas de  Granada,  donde  liabian  muerto  ochenta  v 
seis  personas  entre  paisanos,  mugeros.  nifios  y  ecle- 
siásticos. Se  había  referido  inil  veces  el  triste  r«> 
sultado  que  tuvo  en  Málaga  el  temerario  intento  «leí 
coronel  Avello:  y  se  contal)an  mil  liechos  desgraciados 
para  los  españoles,  aliultados  tal  vez  por  los  cobar- 
des ó  acaso  por  el  desoo  do  intimidar,  bien  por  li- 
brarse de  los  saqueos  (|ue  sufrieron  otros  puntos  ó  ya 
porque  les  conviniese  templar  el  alzamiento  toda  vez 
que  fuera   iniílil. 

Asi  es  que  cuando  las  tropas  francesas  llegaron  «i 
Ronda,  cuando  las  avan/.a«las  avisaron  de  que  va  los 
escuadrone^j  j)(>!acos    se    habian   dejado    ver,    el    espíri- 


(\)  K>h'aoí'(liiiniin«;  Incrori  los  píTJnirjos  qno  >\xfr\o  Ronda  d^- 
íl«'  (]\}o  so  ai,n:i<¡«')  «'sla  vi^niíla.  Kiitifi  ol!os  M)o  c<iiitnr>c  l.i  p* 
rali/acicMi  f)>'  trábalo*^  en  l:i  inacriiííica  l'iti'iiti*  (|iio  á  e»p«'nsis  «Id 
Sr.  nip<pn  di'  M:'ilM;:a  I).  Jos-  Vicciilt^  I  aniatirid,  so  fs'nba  bi- 
i-irM:i!n  y  \{\  nmv  adrlaiiíailos.  líulia  fiuMiio  iba  A  ponerse  rt 
\\   <Mil"  <!o  N-Mlla.   en   d   lii^^ar  diio   liny    st^    llama    pla7UCfci   de 
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tu  había  ilesfuIlúcUo  y  decaMo  el  valor  y  la  esperan». 

Sin  eiiibary:o,  una  ínurio  colutnoa  de  gentó  da 
todas  clases  salió  con  íiiiiinos  de  batir  á  los  que  se 
acercaban  Mas  ¿Con  qué  armad  ni  municionos  pen- 
saban aticar  estos  bravos  campeones?  Palos  ü^'uzadoa, 
lioi?cs,  bayonetas  y  hierros  aülailo^  era  lo  que  abundaba 
entro  los  pxsjs  fuúles  y  es(;opt^ta8  que.  maltratadas 
por  los  ailris,  Peviban  los  defensores  del  pitis;  £olo 
tíl  valoi"  era  brillante  y  fuerto.  poro  muy  desif^uales 
las  a  mu  y  tmníD  de  trup^s  que  deberían  veooer 
])ara  salir   airosos. 

La  dudí  oreci),  los  ánimos  empozabnn  -X  atxá- 
lan^rc!  y  la  sorpresa  qm»  recibieron  al  ver  el  cor- 
don  do  hombr<3^  que  trata  N;ipoleon  y  la  apostura  de 
sus  esi^uiídroiifls  de  vaii^ianlía,  lus  decidió,  ú  la  fuga 
y  piiesLii  un  huidaa<iueUa  turba  de  valientes,  escapan 
ron  d;  iuiudIj  tiii  imle'^uriptíble,  que  cualquiera  di- 
ría quo  ol  l.-rror  lo<  había  desbaratado.  I*ero  no  era 
nú  cuino    loi    hechos  lo  mostraron. 


I 


Mi^'liaba  ol  sol  el  día  lü  de  Febrero  de  1810, 
cuainlü  v.irios  eacuadruues  del  ejército  imperial,  que 
yiK'i  antes  habian  dado  visti  á  líurida.  so  estendian  en 
1*1    lti_'ar    del   Mert-atiillo    y   ji:irl«   Nortfl.    míiMilns  que 

.jif.is.  Milili!  en  mano  sy  destn  nbaa  á  tomar  distintas 
.■(i1im4.i-í.  S,.ti,)  i'l  í-l.ii-iii  á  jruisa  do  doyüello  y  lo3 
•  jii.r  {•■<  .'iiTt'sjijMdi  L.  pirticron  ul  escapo  en  direccio-i 
il'-i  <'i>i']i.j.  diinlo  osjKTaliaii  lo  que  no  aconteció  por- 
■  |ii.;  '-nmo  .-iritH  dij*\  lus  m  ij^natos  de  la  fuorz;!  de- 
i'-üspia    do  lu    ptiiM.    comprendieron    la    inutilidad  de 
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sus  esfuerzos,  y  que   solo  conseguirían   vert»  la 
fjre  inútilmente. 

Los  lamentables  casos  habidos  en  otras  partes  poi 
nulas  impru(lenci;is  debían  evitarse,  ya  que  no  fa^ 
se  posible  resistir  á  la  invasión.  (1)  Así  69  que  loseoe- 
miííos  unos  tras  otros,  se  posesionaban  de  las  calleí 
y  las  i)lazis,  alojándose  después  de  instalar  en  d 
castillo  una  fuerte  guarnición,  que  apoco  coronó  al- 
gunas do  sus  forres  é  izó  el  pabellón  francés  ea  h 
l)r¡nc¡pai  dol   Homenaje.    (-) 

Josó  Napoleón,  su  rey,  se  bospedó  en  casa  del 
Sr.  Marques  de  Motezuma,  ii  donde  pasó  el  Ayan- 
tamiiMifo  presidido  por  el  Alcalde  mayor  de  la  ciudad, 
1).  Jos.^  Ulero  Figiioroa,  que  «i  nombre  del  Municipio 
s  iludo  á  S.  M.,  quien  le  acogió  con  marcadas  muestras 
de   hvMijvoliuria.    y  sin  mis  orden    ni  precepto   que 


(V    Ni»  r-or    o>!i»   so  iil»iaio:i  do  quo    los  hubiera   lamentables  «i 
loJ.i  (*l.i>.^  il(*   r:¡iinMh\s   coniMíJos    p.)r  la  d¿s;iforada    soMidesca. 

1)    Salva  l«»r    Aij'iiiar.   larniaL- 'utK'O  «Je  osla    ciudad,  que  se  ha- 
llaba i»:í    la    iy.i.\':.\  dv-   su   olí»  i':a,  fu*'  iüíimaio   por   dos    trompe- 
tas fra'h*i>VN  a    -mp    1  •>   ilj«r;¡  diiuro.    Fsli*  s«^fjor,  sin    rejiu^aao- 
vu\   alijirti    o:rr>   y    di»   á  ii    •   iK*  ¡qii'l'o.N  la  (^spo^liI!a    que  te 
n.a  c\i    li    ni  '-1   <¡vi   d  >|i.iiliu;    j-r«    «I    u'.ro  frjnct''s  viondo   qoi 
n.-í  siMlM«>::'a    lu-a     !.   !■  aMi-ia'i    r^i  una  |»isUi!a*  dicien-Jo  >|je 
ii:s».i  .1'   \    >:   V'    11-  l.i'ii:     ,  ".    i-j.     j.rvr'^  ijii.*   Agilitar    pusO  al- 
j;a '.  I  •   N>'. '  :  •  I.    di:l»    a^:    ij,i"     á  .}  J:*  llí'j^a^e  el    rtíslo   del  rt- 
i-i!iií':i    .ji'  \   "4    d::i-.     ■    .»    «"1   ;•■  <:i  »  la     li»  d  s;»nro  y  sij;ui¿ 
la   i  i!  ■     i.'i   '.    :  ■  i-:  1  '    l'ii.l»   ti   vx  .^"f   y    trai  K>r;iQieQie  ase 
>i:  :  ]  »    .:  ::.  1: :  ■  n  .  ^  •.  i  .\»    ^  ::■  \,v;.:  I:- .  W   á  la   esquina  coIfraJi. 

í     N     >    r    .:     i  :»1      .  ;   :o    !     K».li    iri    U!ia   fjrulou  de 

iv'---..  .  ■:;  :•.  : :  .1  A..;.-,  r  ^■•  f.  i :'  >  i:  i:!3il!oiirs  V  aloeiia- 
ti  i>  :  ••.•-.  i-:  .!>  .ara  .  .a',  i  '  >:.'  0.  .>:- ¡x  ■•.  en  la  actd4L'Jji 
ira  :«.\'  nv.  ^  ■•  ;  ..  ..j  ;■  ••  i.-.»  r  'J:.."  ir.>  riiiidiciones  de  dí- 
i".    Nj    i'-'^-.-t  ..'^    ■    \" 'i  '.  -   ..  i- '..;".í  «s  d'.'    la  íaorra. 
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íiuionestacíon  ile  preparar  los  suministros.  A  cuyo 
,  después  de  despedirse  so  dividieron  los  Seüores  con- 
ales  en  tres  distintas  comisiones,  que  no  dejaron 
la  que  esperar.  D.  Francisco  Pedro  Tordeciiias.  Doa 
teo  Horrülo,  D  Ag'ustin  üil  de  Atienza,  Ü.  Andrés 
ivero,  D.  Ju:in  José  llolrig-uez  Sadoílo  y  el  Sindi- 
D  Juan  Auríolas,  d  quienes  aoompaüaron  los  Di- 
ados U.  Franoisco  Midiid  Goazaloz.  ü.  José  Hora- 
Arca  y  Ü.  Miguel  de  G:ilvez  facilitíiroa  cuanto  hizo 
A.  Procpiler  que  nplaudií  estraordiiiariamcnte  el  go- 
'oador  francés  Darou  del  Imp-Tio,  y  Coronel  del  re- 
uiento  -13   da   linea, 

Mas  mientras  esto  venia  pasando  en  Bonda,  mioo- 
3  qiii'  los  franceses  parece  que  se  hallaban  satisfe- 
>s  (Ih  su  adquisición  puesto  que  nadie  ge  les  oponía, 
runos  do  los  serranos,  repuestos  en  un  tanto  del 
üilit-nln  que  infundió  la  cobnllerin  francesa,  acaudi- 
rlus  ji.ir  valientes  g'uerrilleroa.  que  recibían  instnic- 
nes  cl'<l  decidido  Ü.  Antonio  Ortiz  de  ¡tárate,  atiza- 
II  el  ruei:o  do  la  in^iurreocion,  jurando  una  hustíli- 
1   sin  trii^íua    contra   los    invasores. 

Por  lo  que,  viendo  el  rey  la  actttu'l  boitil  que 
n<i  tiiil:i  U  síiTra,  p^msó  en  coiUinunr  sus  jorna- 
i  i\  iu>dii  (Kj  conquista,  no  sin  d^ar  en  Honda  res- 
l-;ilji<-'s    fuiTzis. 

Kl  paiii  s:í  li!il)ía  coiíjpro'aelido,  y  no  ora  cosa 
"lejiriíj  dominar  ni  Iiícer  una  nueva  retirada.  An- 
i  por  p\  cuntnirio.  con  In  idea  de  atacar  en  for- 
i  \  lie  una  manera  militar  nconluron  loa  gefes  da 
!  parliiiiis  quf  ivida  puolilo  había  improvisado,  nombnir 
:no  liircclur  dt;  operaciones  A  D.  José  Serrano  Val- 
nolTo,  oliriat  de  marina,  que  se  hallaba  en  Cát- 
i.   «I  cuiíl  acopló  ¿,'ustoso  tan  honroso  nombramien- 


4o,  dando  eii  el  acto  pruebas  de  su  acertada  dispo- 
«icioa  con  un  crecido  alistamiento,  al  que.  con  e' 
auxilio  de  D.  Francisco  González  Peinado,  que  llegó  á 
este  tiempo  de  Algaciras,  dio,  como  quien  dice,  ca 
veinticuatro  horas  cierto  carácter  militar  impropio  de 
tropa  tan    visoña. 

El  sitio  llamado  de  Fuentepiedra  y  tajos  de  Mon- 
tero, no  lejos  de  Atájate,  fué  el  teatro  del  fogueo, 
y  en  donde  los  serranos  empezaron  á  diezmar  á  siu 
enemií?os,  trayéndolos  en  retira  la  muchas  veces  has- 
ta Ronda,  distinguiéndose  i)or  su  atrevida  estrategia 
guerrillera  un  tal  Barranco,  que  siempre  fué  uno  de 
los   mas    temibles   para   los   enemigos. 

Y  como  José  Bonaparte,  poco  antes  de  estos  hechos, 
había  marchado  dejando  solo  en  Uonrla  la  guarnición 
que  creyó  inJisponsablo,  los  serranos,  que  ya  no  t*nian 
miedo,  y  abrigaban  á  s;i  vez  cierto  odio  cent  ni  Roo- 
da,  resolvieron  atacarla,  (l)  y  en  efecto  el  di;i  11 
de  Marzo  del  referí» lo  año,  se  presentaron  los  bri- 
ganes (¿)  ó  insurgentes,  divididos  ya  en  cuerpos 
reglamentado.s,  y  on  t:il  disposición,  orden  y  nú- 
mero  i|ue   el    Coroii.íl  Gobernador    dj    la   (ciudad,   ere- 


(li  No  luvit»'(>:i  futí  l.iincíilo  los  quo  sG>pOL'liaro:i  mil  di*  Ronda. 
puos  si  U»Ñ  s<mi-;mio.>.  \t)i'  sil  parli»  (T.iii  h'alis  .;1  su  pairiii  v  h¡- 
cieíoii  eti  su  (l<'r(>:is:i  emolo  cupo.  biiMi  s:ib!.'i[i  qi?  ciiüfitlo  t'llu» 
iuloularon  sorpn.Miíl.'r  l.i  í^uarriicioii.  oiil.aiuio  una  noolit*  ni  la  ciu- 
dad, (10  talló  i(ii¡«Mi  .1  (N>^i:i  (!•'  su  v¡  la  s<!  brindo  á  rolacar  1^ 
escalas  iMi  lo^  ccrtMÍis  d*  h  casa  Üiial  iU  la  calltja  J«J  Mi»'. 
tro  (lapilla.  ''  qu  >  d.'^culMcrlo>.  pa;j;arou  dos  di'  ellos  su  diIiUi. 
siííUfl.»  f"i>iia'li»>  .d  dia  '-¡^uiiMiif,  y  i»o  miri )  el  coinpa!V*ro.  pjri|*í 
W  salv.'j   UTi   t'-'J!/    íM>  lili  la  1. 

(i)     El  no:ul»:'.;  d  í    llrijaius  ^o  lo  dallan    lo^  fraiíCL^sos. 


/I)  'iTiiil  Wi'^-nK'ii  ciijio  ni  nrchivo  Municipal.  Como  el  Cabildo 
..i.M  i'r,  1,1  iir  Illa  i'l'iz.i  y  'I  oli'i'to  i;t  (|t'emnr  iodo  lo  ck- 
II  '>  \.:f.;  criin'  \?s  It  mni^;  .';i<'n(lo  de  noUir  la  milaitron 
>  .1-11  i!j  1.1. 1  i|i'  li;ihi'r>r<  siilvnla  Ins  dociimcnlos  m?»  importanleti. 
•-'lililí  1 1  li'-t Hindísimo  lilir»  [kci'rro.  los  títulos  y  privilegios  ;  otras 
<  nv ,.  lie  \3i  (|ui'  {hr4  ra/iiu  al  hablar  del  Ayunlamieiilo. 
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yó  lo  raaa  prudente  replegarse  sobre  Campillos  y  aban* 
donar  la  serranía.    A  cuyo   Rxx,    de  noche  y  coa  sxaoM 
precaución  salió   de    la   ciudad   dando    sas  correspon- 
dientes partes  á  los  gobernadores  de  Málaga  y  Gr»-        j 
nada  que  no    tardaron    en  allegar  refuerzos. 

.Mas  los   serranos  qun  notaron  en    la    madrugada  ' 

<lcl  12  la  retirada  del  francés  y  prevenidos,  como  he 
dicho,  contra  Ronda,  no  fuera  mas  qne  por  ser  la 
cnhcza  del  partirlo  judicial,  entraron  en  la  población. 
cansando  en  ella  impremeditados  danos,  con  lo  que  no 
dejaron  de  manchar  el  santo  objeto  que  los  había  unido. 
Como  muchos  de  ellos  tenían  causa  pendiente  ea 
las  escribanías  de  la  ciudad  y  están  se  hallaban,  co- 
mo diji!  anteriormente,  reunidas  en  la  plaia,  abrtenm 
los  archivos  y  sacando  de  ellos  toda  clase  de  do- 
cumentos, los  hacinaron  y  dieron  fuego  pereciendo  ' 
todo  ello  en  un    instante 

Y  quien  sabe,    ya  dado  este  paso,  á  donde  hubío- 
ran    iilo  en  su  loco  intetito;  pero   su  objeto  no  era  otro  i 

que  hacer  desaparecer  las  causas  criminales:  así  es  que 
la  pri'scncia  do  róndenos  respetables  que  acudieron  al 
luípirde  semejante  hecho  los  tenipld  y  gatisfizo  su  eno- 
ju.  ."^i  es  que  lo  hubo;   pero  ya  no  había  remedio,   (i) 

Toiin    tuvo  que  acabar,  lil  general    francés  Peyw- 
niüti.    acuiliu  de  Málai^a   con  fuerzas  respetables  ó  ia-    ■ 
cori'orándoso   coa  el  liaron  Gobernador  de  Ronda,    vol- 
vieron .sobre  ella    v   la  tomaron  nuevamente. 


Ronda  en  poder   de  los  ñ^tíinceses. 


I. 


Instalado  otra  vez  en  la  ciudad  el  ejército  fran- 
cés; procedió  el  Barón  gobernador  á  elegir  nuevas 
autoridades,  en  que  de  grado  ó  por  fuerza  hizo  in- 
gresar como  subprefecto  á  Ü.  Manuel  Tomé,  coma 
Corregidor  a  I).  Cristóbal  de  Aviles  y  para  Regido- 
res á  I).  Fr:in3Ís(;o  Pedro  Tordeíjíllas,  D.  Pedro  de 
Surga,  D.  José  Aurioles.  D.  Agustin  Gil  de  Atienzs, 
D.  Antonio  Maria  Pérez,  D.  Joaquin  García  Serna  y 
D.  José  Kuiz  MomIos.  Constituyendo  el  Tribunal  de  Jos- 
ticia  con  los  Sros.  D.  Francisco  José  Cabrera  y  R¡- 
vas.  Vicario,  Ü.  Juan  Maria  Pérez,  Presidente  del  Ca- 
bildo de  Sres.  Beneficiados,  D.  Jacinto  C:ibrera,  Ba- 
neíiriado,  lil  Sr.  Marqués  de  Salvatierra.  D.  Alonso 
Horrillo,  D.  Franni>?co  Guerrero  de  Escalante.  Doa 
Juan  Fornandíz  L'^aiza  y  D.  Francisco  Arias  y  Pere- 
da, cuyos  Sros.  no  dejaron  di3  prestar  buenos  ofi- 
cios n  pro  di  sus  convecinos,  á  quienes  el  gt)be^ 
nador   creyó   estar    unidos  con  los  briganes. 

Acto  continuo   y   dia  23  del  mes  de  Mano,  ¡Mt- 
•dó  el  Ayuntiuiionto,   lo  primero,  tomar  seiscientas  ft- 


•j 
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□egas  de  trigo  gue  baliííL  eD  la  Cilla  y  que  se  sma- 
case  para  servir  cl  crcciJísimo  uúniero  de  raciones  qu» 
pidid  el  francés,  á  mas  il«  las  de  carne  y  vino  y 
UQ  subsidio  de  consideración  para  atender  á  las  for- 
tific;icioneá  que  quería  hacer  en  la  plaza,  (I)  por  cier- 
to que  algunas  de  sus  determinaciones  perjudicaron  es- 
traordinariamente,  como  fué  el  derribo  de  todos  los  ca- 
seríos que  existían  extrarauros  de  la  población  y  par- 
te Sur,  donde  también  talaron  por  el  pió  los  muchos 
Y  huenoa  olivares  que    había  en    aquel   3Ítio.    (i) 

A  mas  presentó  á  pocos  dias  el  presupuesto  de  los 
j>asto3,  del  vestuario,  armamento  y  municiones  de  los 
Tiradorfs  de  Montaña  f^)  que  acal>ab(i  de  orgapíüar,  cu- 
ya  reclamación  hi^o  con    tinto   apremio  coma  aco9- 


(t;  El  Ayunianiieiilu  con  f»ie  tuatÍTu  RVordA.  «D  prínere  da 
Mayo,  la  vuiiU  dt-  iil|{iiiiaB  fiítcj»  ílu  I(k  conventos  siiprimidns. 
Áctai   que  tt  tOMtrvan  n  «f  .trcAieu. 

Una  (le  Gílas  obnu  fu.'  la  ruciüticacion  du  la  anli((ui&tua  cor- 
lina  'luA  i  modín  liidern  y  en  ul  tu^ar  íIl-I  Cauípíllo,  partía  dist- 
ila la  fiiuttla  doiidu  esU  la  pufrtn  dd  Viento  al  arco  dd  Cris- 
to por  donde  hü   baja  &    Im  mulinu». 

Otra  de  la»  obra»  bt^cbas  cu  etie  IÍeii)|X>  fué  el  fuerls 
i|uc  canslriiytTuii  cu  la  pane  Norte  de  Ib  ciudad  y  que  aun 
ll<.',a  su  tiuaibru.  ea  daíKÍe  \oí.  fraiiu'^'s  colO':aron  un  cjAoü  <tt 
á  18,  otro  de  á  IX  T  un  obús  de^  7  pulgadas, 
(i.  lio  visto  en  cl  Ayunlaintento  un  memorial  d«  la  señora  dofia 
l:!>{>)riin  Santo  Moreno,  pro|ii<'iaria  que  halii'a  sido  del  molino  qiM 
e\islia  en  la  pila  de  duna  Gaspara.  cu  ijiic  reclama  al  munici- 
pio, en  11  lie  Junio  de  I8¿1,  se  le  abone  el  olivar  y  edificio  qu6 
Ijs    fraticeses    le  hablan  deslrnido, 

(3)  E>le  eiierpo  creado  por  ¿rdcri  de  Jos¿  .Napoleón,  s^pio  de- 
creto dado  en  Jaén  d  31  de  Mano  tJe  ISlft,  rousl¿  en  Huida  (U 
ninv    pocos  soldados, 
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Ronda  en  poder    de  los  ü?tíinceses. 


I. 


Instalado  otra  vez  en  la  ciudad  el  ejército  fran- 
cés; procedió  el  Barón  gobernador  á  elegir  nuevas 
autoridades,  en  que  de  grado  ó  por  fuerza  hizo  in- 
gresar como  subprefecto  á  Ü.  Manuel  Tomé,  coma 
Corregidor  a  D.  Cristóbal  de  Aviles  y  para  Regue- 
ros á  D.  Frin3Ísoo  Pt'dro  Tordecillas,  D.  Pedro  de 
Surga,  D.  José  Aurioles,  D.  Agustín  Gil  de  Atienza. 
D.  Antonio  Maria  Pérez.  I).  Joaquín  García  Serna  y 
D.  José  Kuiz  MoMles.  Constituyendo  el  Tribunal  de  Jus- 
ticia con  los  Sres.  D.  Francisoo  José  Cabrera  y  Ri- 
vas.  Vicario.  Ü.  Juan  María  Pérez.  Presidente  del  Ca- 
bildo de  Sres.  Beneficiados,  D.  Jacinto  Cabrera,  Be- 
neficiado, 151  Sr.  M.iniuós  de  Salvatierra,  D.  Aloa«o 
Horrillo,  D.  Francisco  Guerrero  de  Escalante,  Doo 
Juan  Fernandez  Lf^aiza  y  D.  Francisco  Arias  y  Pere- 
da, cuyrs  Srv33.  no  dojaron  d3  prestar  buenos  ofi- 
cios n  pro  di  sus  convecinos,  á  quienes  el  gober- 
nador  creyó   estar    unidos  con  los  briganes. 

Acto  continuo   y   dia  23  del  raes  de  llano,  J^oo^ 
•dó  el  Ayuntimíento,   lo  primero,  tomar  seiscientas  Ci- 
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s  de  trigo  que  haliía  en  la  Cilla  y  que  se  ama- 
para  servir  el  crecidísimo  número  de  mciones  quo 

el  francés,  á  mas  do  liis  de  carne  y  vino  y 
ubsidio  de  consideración  pm  atender  á  las  for- 
ciones  que  quería  hacer  en  la  plaza,  (1)  por  cier- 
ne algunas  de  sus  deteruii naciones  perjudicaron  ea- 
dinariainenU;.  como  fué  eí  derribo  de  todos  los  ca- 
i  que  eKÍsli;in  estrarauros  de  la  población  y  par- 
ir, donde  también  talaron  por  el  pié  los  machoa 
anos  olivares  que    babia  en   aquel  sitio.   (S) 

mas  presentó  á  pocos  dins  el  prosupuosto  de  los 
is,  del  veatuarío,  armamonlo  y  municiones  de  loe 
ores  de  Montaña  (^)  que  acababa  de  ofgaimar.  cu- 
■eclaiuacion   hizo  con    Unto    apremio  coma   acoa- 


:i   Ayuniamiciiiii    con     f.t\t:   itiolivu    acordá,  un    primero  ds 
la  venta  lii;  uI){unuj  fincas  dti    Í0'>    couveiiun  suprimidtM. 

fiu  te  contervan  ttt  ^  Archivu. 

I  de  cslus  otiriis   fu.'  la  runlilícacion  do  la  Hnii((uisiina  cor- 

|ue  i  iiiodi»  la<lDri4   y  eii  fl   \\igai  d^l   Caiiifíillo,   parlia  dM- 

t  piAveld   doiidu  eslá  la    pucrl»  dvl  Viunlo  al  arco  dd  CrU- 

r  duiídu  M   bnja   A    lu^  mulmiM, 

ira    de    la»    otiía.i    heutiaü  cu    e>le   tiempo    fué    el    fuerte 

unstriivtTuii   cu    la    (tarto  Nurt«   do    la  ciudad   J  que    aan 

^11   Noaibi-L'.    en  doitdü  lo»  francos^    colocaron   un  uiñou  d« 

utro  de  á  \t  y  un  ubús  doj  7  piilgadu. 
L-  vi>[o  ni  L'l  Ayujiuiitit-'tilo  dii  mi'niurial  di>  It  (.pfíora  dalla 
(II  Sjiilu  .lluiMiu,  jirujiiriariii  i|1k:  Imlita  sido  ÜL'l  tnoliDO  i{iia 
I  vu  t;i  pllj  de  áuü.\  iifíÁ\t:\T3,  cu  que  reclama  al  munici- 
[i  U  i\.-  JuiíKf  do  1821,  se  le  abone  el  olivar  y  edificio  que 
a!ii;t'5i.'3  lu  habi.in  doslrnido. 
■.<Ií:   iMot\K}  creadu    por  órdcri  de  José  Napoleoo,  vt^a  d»- 

djdd  en   Jaén    á   31   de  Mano  de  181(,  rouilft  en  Boida  d* 

pocos  soldadttt. 

7G 
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iumbraba.  Y  no  era  esto  lo  mas  malo:  estas  exi- 
gencias podían  ser  por  una  sola  vez  y  por  consiguien- 
te tolerables;  mas  no  lo  era  el  suministro  de  víve- 
res que  todos  los  moses  debia  aprontar  ol  vecin- 
dario, cuyo  costo  próximamente  ascendía  á  cuatro  mil 
duros  mensuales,  como  se  ve  en  las  cuentas  del  Mu- 
nicipio,  de  donde  copio  la  siguiente: 

Gattos  de  la   guarnición   francesa  en  el  mes  de  Enero 

de  1811. 

importe.   Rs.  vn. 


256  fan.  trigo  A  74  rs.   .     .     . 

101  id,  de  cebada  á   54  .     .     . 

10     id.  6  cel.   garbanzos    .     . 

20  arr.  Aguarliente  á    120.     . 

1800  id,  de  paja  á  :i  rs.     .     .     . 

205  lib.  cariKí  do  vaca  á  3  rs.     . 

260  arr.   17  líb    car  no    d3  cirn^ro 

58  arr  y  :iü  cuart.  vino  A  40  rs 

23  arr.  y  4  líb    aont)    á  50    r^ 

25  id.  vinagre    (i   34    r:^    .     . 

150  id.  tocino    á  02  y    )^  .     . 

En  metal i(ío    .     .     .    \     .     .     . 

Para   el    utenj^ilio  de   los   tiradores   de  Montaña 

Gastos    de  recaudación 


rp 


Total. 


18944 
5454 
1*¿()0 

24!):) 

5 11)1) 

7"J5 

1»)5J2 

235:^ 

125S 

850 
9373 
6529 
4500 
3000* 

78.680 


Quo  umltiplicTlos  por  los  iloee  meses  del  año  dsn 
944.100  rs.ó  soan  789  003  in  is  de  los  que  pagaba  la 
ciudad   en  ój)oo.i.s  normales.    (|í) 


f\)  Datos  oncoiilni  !()<  fiiire  varios  papólos  d»>  personas  que  es 
uivipion  iiKMitj.i'las  ái¡  la  recaudación  de  coiitriburiones  en  Mü 
(iudad. 
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Y    para   mayor  abandamiento,   la  referida    canr 

iad  se  aumentaba  en  días  estraordinarios  eomo  por 

emplo,  en  los  aniversarios  de  campleafios  de  SS.  MM. 

Einperador  y  roy  Napoleón  y  la  Emperatriz  y  rei- 

\  María    Luisa. 

Ho  aqui  un  proij^rama  qu6  conservó  impreso  de  una 

)   dichas   fit3^tas. 

rofjr  triKi  para  el  aniversario  de  5.  M.  el  Emperador  y  rey 
Sn¡)ni'nn  y  de  S.  M.  la  Enperalriz  u  reina  Marta  luisa 
celebrado  en  Runda  por  las  tropas  francssas  y  españolai 
en  15  de  A(jüst )  de  1810. 

Art.  l,"^  El  día  14  á  las  6  de  la  tarde,  un 
)pi.|iio  goaeral  anunciará  la  celebridad  del  dia  d- 
lü  Mito:  á  las  8  de  la  noclie  habrá  fuegos  artiñciales 
\  iVoiitj   del    paseo   y    llano   de  la  Merced.  (í) 

Art     2.^     iíl   15    A    las    4   de  la  mañana  se  ha- 
mil  silvi   (U    Artillería,   y  á    las  6  se  distribuirá 
1   á    los    [)obres. 
Art    3.  ^     A   las   10  menos  cuarto   de    la  mafia- 
sj    roíiniraa  todas   las   autoríd  ides   militares    y  ci- 
s   tuito  ir  incesas    como   españolas,  en  la   casa  del 
C'orui  [    del   reí^ímienio  43,  Comandante  superior 
dis^rit)  de    Ronda,    para  diriíjirse  desde  allí  á   la 
ií  [)riiici|)aU    y  asistir  á    la   Misa  mayor   y  al  Te 
i.  <(Uí   s(5    cantan'i  con    toda  la  pompa    posible. 
Vrt     t.  ^      Kl  Sr     Vicario  celebrará  la   mi«ayto« 
)^   iiiliviluoH    del  Clero  asistirán  á  ella;    la  igle- 
d¡s¡))nlra    do    molo    »]ue    las   autoridades  y  los 
t'>   pi'lui  c^loüarse   ct^iuodamente;  á  A   mismo 
s'    |M»|¡ri    liniosiKi    paní    el   socorro   de    los  po- 
.is    tiMj);i>  (!»'    j.i    i^narnieion    y  la    guardia  civi- 
LiMu   las   .iriiii>    en    ^nnde  unilurnie:   piquetes 


IM.i"    ii'    ,;:  Ir  c.jo -s  ci  que  hov  ocupa  il  tealrck 
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de  ambas  se  colocarán  en  la  iglesia  principal,  y  la 
demás  tropa  lo  ejecutará  en  las  plazas  de  la  ciudad. 
Art.  5.  ®  ínterin  se  canta  el  Te  Deam  se  hará 
una  salva  de  Artillería,  y  concluido,  la  música  del 
regimiento  43  ejecutará  el  Vivut  ia  eternum»  y  des* 
pues  habrá  parada   en   la  plazi  del  puenta  nuevo. 

Art.  6.  ®  So  darán  órdenes  para  poner  en  liber- 
tad á  todos,  sean  piisanos  ó  soldados,  que  se  ballea 
presos  por  causas   leves. 

Art.  7.  ®  Se  pide  á  el  Sr.  Canónigo  D.  Anto- 
nio López,  que  reparta  á  los  pobres  el  producto  de 
la  demanda  hecha  en  la  iglíjsia,  y  el  de  el  sueldo 
de  un  dia  de  los  Oüciales  y  soldados  de  la  guar- 
nición . 

Art.  8.  ®  A  las  4  v  K  de  la  tarde  habrá  fun- 
cion    de   toros  en    la  plaza  propia  de   estos  festejos. 

Art.  9.  ^  A  las  7  y  fí^  habrá  banquete  en  casa 
del  Sr.  Coronal  dol  reíjiniiínto  43,  á  que  serán  con- 
vidadas tolis  las  aiitori  líul(53   civiles  y  militares. 

Art.  10  A  las  8  de  la  noche  habrá  iluminación 
en  toda  la  ciudad    y    en  el  paseo. 

Art.  11  A  las  11  el  Sr.  Coronel  del  regimien- 
to 43  dará  un  biile  en  la  cava  dil  Excmo.  Sr.  Vas- 
co,  que  habita   el  Sr.    Subprefecto. 

Art.  12  Todas  las  tropas  de  la  guarnición  reci- 
birán en  esto  dia  32  onzis  de  pan,  de  las  cuales  se- 
rían 4  del  blanco — 1(5  onz;is  de  carne,  de  las  cuales 
serán  4  de  tocino  y   2  cuartillos  de  vino  por  hombre. 

Art.  13  El  Sr.  Comín  líinte  de  la  plaza  tomará 
las  raodidas  necesarias  [)ara  as'íifiirar  el  buen  órdco 
dentro  y  fuera,  y  se  ontondíM'á  con  las  diferentes  Au- 
toridades para  la  ejíícucion  d  5  las  disposiciones  conte- 
nidas on  el  pros»mt(}    })roirrania 

IL^clio   en  Honrla  á   13  de   Aí^osto  de    1810. 

El  Barón  del  linp«írio.  C')r  )iid  diil  regimiento  43. 
Coni'm  limto.  superior  del  distrito  de  Ronda. — Fimiv 
do  — líaussain 

NOTA  — Dospuos  de  lo^  toros  se  elevará  un  glo 
bo    en  el   llano  de  la  Merced. 


.«; 
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Y  como  por  estos  aflos  las  cosechas,  únicos  pro-» 
ductos  del  país,  fueron  bastante  exiguas.  la  población 
vino  á  un  estado  tan  lastimoso,  qua  apesar  de  las 
amonestaciones  del  poder,  y  después  de  apurar  todo 
recurso  pidiendo  á  viva  fuerza  y  arrancando  con  apre- 
mio los  gastos  que  se  decían  reintegrables,  el  Ayun- 
tamiento tuvo  al  cabo  que  nombrar  una  comisión  que 
patentizase  al  Sr.  Gobernador  la  imposibilidad  de  aten  • 
der  á  tantos   gastos. 

Comisión  que  desempeñaron  los  Sres.  Regidores 
D.  Juan  Rodríguez  Sadeflo,  D.  José  Ruiz  y  D.  Mi- 
guel  da  Gal  vez,    que  dieron  el   siguiente  informe: 

1.*^  Que  de  las  9000  fanegas  de  tercio  de  sem- 
bradura que  tenia  esta  ciudad,  se  hallaban  infructí- 
fen».s    mas    de   6000. 

2.  ®  Que  de  las  2000  cabezas  de  ganado  va- 
cuno que  utilizaba  en  sus  labores,  se  hablan  reduci- 
do   á   350. 

3.  ®  Que  de  las  50  000  cabeza:<  de  ganado  la- 
nar    que    había  en  su  campiíla  quedaban  solo  4  000. 

4.  ^  Que  de  las  20.000  de  cabrio,  solo  queda- 
ban 6,000  y  que  en  las  12  riveras  de  huertas  que 
comprende  este  término  con  el  número  de  300  se 
hallaban  arruinadas  casi  una  tercera  parte,  y  la  mitad 
de  las  restantes  á  la  mitad  del  arrendamiento,  por 
haUarse  infructíferas. 

Y  que  de  las  5.000  aranzadas  de  olivar  y  2.500 
de    vinas,   solo  j-roducian  la  mitad. 

Ronda  22   de    Enero    de    1812. 

Informe  que  apoyó  el  Sr.  Corregidor,  que  lo  era 
por  entonces.   í>.   Francisco  Reguera  Ruiz,  natural  d# 

esta   ciudad. 
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Y  no  debemos  estraflar  costiso  á  Ronda  tanto 
trabajo  sostener  la  guarnición,  puesto  que  después  que 
ella  era  bastante  crecida  y  los  suministros  pedidos  al  ca- 
pricho, el    vecindario  estab**  ley  os  de  sor  lo  que  hoy  es. 

Cuando  Napoleón  en  1811  decretj  el  censo  para 
la  división  do  las  provincias,  la  estadística  de  esta  ciu- 
dad, resultó   en  la  si^ju  ente   forma: 

Número  total  de  habitantes.  14.389  que  se  divi- 
dían en  6703  varones  y  7080  hembras,  habiendo  de 
los  primeros  5  003  casados.  250  viudos.  1353  solteros  y 
97  clérigos. 

De  las  mugeres,  eran  casa<lis  5.003,  565  viu- 
das. 2.050  solteras   y   02   monjas.   (I) 

Así  es  que  en  tan  lamentable  estado  y  mientras 
que  todo  so  destruía,  en  tanto  que  la  cár.-el  ame- 
nazaba ruin.i.  (luo  las  fu'mt.í.-;  oran  astroj»oadas  y 
lodo  parec*ía  llegar  al  tórmin.)  (U  .su  existencia,  solo 
se  hizo  en  este  triste  ti';in[)o  la  mu  la  de  la  carni- 
cería que  S.3  trajo  al  lado  acá  del  pu-jute,  á  solici- 
tud del    vecindario.    (2) 

Pero  que  lii!)i;i  do  liaoorso  cuando  á  tantas  vej.v 
cion.s  se  unii  la  ííilimidaíl  pii!)[i(M,  la  carencia  de 
cereales  y  la  falta  total  de  ocnpnnon  pin  los  pobres. 
üra<*ias  áquí  lloiiili  t.ínia  un   hijo  prelüejt^,     el  ppos- 


(1)  La  <*la.Mti<:acioii  ]>or  oJados.  fíra  da  1  ;i  15  anos.  i.OCI.— Dr 
10/,  2:í,  :<.0ú7.-l)»í  á(i  ¡i  40,  2.751. -Do  il  A  60- 3,1Si.~De  «I 
arriba    \'.\H'.i. 

(ij  K>l.il>a  a:il»'s  al  la  Jo  il.l  convenio  de  sania  IsabcL  y  los  vi^ 
ciíKis  (Ir  la  ciiila  I  jíi.lit'iofi  qii''  >o  IraUalase  |)or.|Ut»  era  iiisufriUc 
ti  mal  olor  [m*  h'.¡»  ..i.i,  nj  v-/.  á  ro.is.'oii.'üoia  d:  Ix  filia  de  asw 
y   maciio  f^i'L.J  )  «j  i;   >»   mataba. 


J 
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liitero  Sr.  D.    Antonio    López    Marcos,   sujoto    acauda- 
laJo  quo  srt  propuso  dulcificar  en    lo    posible    el     es* 
ta'lo   lastimero  do   los  monesteroaos. 

Kl  pan  haliia  subido  á  un  precio  exorbitante  por 
la  lutitl  carencia  que  habia  de  él  y  á  su  tenor  to- 
diiJ  los  alimentos  se  encumbraron  á  fabulosos  precios, 
la  miseria  era  espartoaa,  y  obli^ba  buscar  algún  ra- 
rurso. 

Dicho  seílor  coutmtó  todos  los  deapcyos  de  las  ro- 
ses (|uo  para  el  suministro  de  las  tropas  y  el  abas- 
to de  l;i  carnecorla  se  mataban  dLiriamente.  los  hncía 
condiracnt;ir  en  su  preíencia  y  b^jo  su  constinte  y 
caritativa  vigilancia.  Después  mezclados  con  algún 
pan  y  (i  una  hora  dada,  (iuo  desde  luogo  se  hi/.o  de 
costiiinbn;.  concurrían  á  la  puerta  de  su  casa  todos 
los  niños  pobres,  h  hs  cuales,  en  basíj-is  que  cada 
cual  Itoviiba,  so  le  servia  una  ración  proporcionada 
so^uii  tos  indivirluos   que  contaba   su  familia. 

Su  cisa  era  á  todas  horas  aa  manantial  de  bo> 
corro  para  el  pobre.  Iji  viuda,  el  enfermo,  la  donce- 
lla, el  pítrvuld  y  ol  dcsconíotado  huérfano,  todos  do- 
bi.in    socorros  á  esto  hombre   virtuoso. 

Aun  llegué  yo  á  conocer  la  escuela  de  niflos 
quo  vino  siumpro  susteniendo;  la  botica  encargada  de 
siiniitiistrar  niodicina  &  los  enfermos  desvalidos,  el  re- 
l»:irt'i  il'i  pníiales,  mantillas  y  agruiajoa  A  las  nodñ- 
139.  di-ítriSiiir  ración  do  pan.  garbanzos  y  tocino  al 
pobre  jornalero,  cayo  estado  de  salud  no  lo  permitía 
;i-¡NlÍr  .1  -u  .    Irabiij  h. 

;Cua.iiaí  voce^  su  cama  y  aa  calzado  sirvieroa 
do    roHtirtlo    al    desvalido! 

Mucho  debití  Ronda  al  benéfico  corazón  do  tan  fi- 
lántropo siúeto.  y  muchas  é  inünitas   necesidadea  do 
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fíunílías  altamente  vergonzante?,  fueron  socorridas  par 
el  ojo  avizor  de  este  buen  eclesiástico,  cuya  ocupa- 
ción constante  fué  apagar  el  dolor  y  la  amarg'ura  alli 
donde  se  encontraba. 

Puede  decirse  que  este  santo  varan  había  tomv 
do  sobre  si  todo  el  car<j;o,  )a  caridad  completa  á 
que  hoy  atienden  las  conferencias  de  S.  Viceate  de 
Paul,  establecidas  hace  poco. 

¡Gloría  eterna  á  este  hijo  ilustre  de  la  ciudad  de 
Ronda! 

En  cambio  los  franceses  abundaban  en  diversiones, 
los  saraos  estaban  á  la  orden  del  dia  y  á  cada  paso 
se  colebrabi  aliruno,  acaso  para  en.ubrir  el  disgusto 
qii  i  le>  o-^asionaba  las  noticias  qne  tenían  con  res- 
])octo  á  lo-;  laureles  alcanzados  por  lo^  leales  espa- 
fi'jles  en  Vieh    y  Labisbal. 

Aoaso  con  sus  músicas  y  bailes  querrían  los  opre- 
í>i)r.s  ocui*  11*  :í[  viciii.lario  los  descalabros  de  su  ejer- 
cí'>  en  Kiíiitjs  lt3  Oñoro,  Albuera,  Arroyo-Molino  y 
(jai/ás  li:\sL.t  el  que  habían  sufrido  ante  los  muros  dd 
Tiiiiía.  Pero  estos  acontec^imientos  no  pueden  velarse 
ú  un  {)ueblo  qua  suspira  por  su  independencia.  Sin 
eiubari^j  ora  m.iy  natural  que  algunos  espaüoles  opi- 
naran que  la  Francia  pudiera  sor  la  templ.ilora  de 
ios    males  que   pesaban   sobre  Espaíla. 

Uonda  iba  quedando  destruida  en  tanto  que  lús 
serranos,  cnan  lo  m:3nos,  gozaban  libertad  y  no  eran 
tan  SI  lueuloc?.  Verla  i  os  que  aquellos  pueblos  taa  pin- 
torescos por  su  posición  topográfica,  tan  vistosos  ha- 
cía poco.  |)ros.Mitaban  un  aspecto  sombrío  y  desgar- 
rador  pjrque  el  iV»ucós,  en  su  desesperado  cefiOp  ha- 
cia quemar   las  casas   y  hasta  las  imágenes   y  tem* 


plos  eran  prása  Uo  ks  llamas.  Mas  3Íf|Uieca  *us  jipo- 
pietnrios  no  er.in  vejulo?  ;t  inaii*alv;i,  líl  marino  ' Val- 
denebro  con  sus  valientes  compftrteí'os  lograbn  terri- 
bles represalias,  y  si  bien  los  anÍM'nnfts,  magr*>res  y 
niflos  huían  y  vivían  en  las  monUíins.  como  las  tri- 
bus nóinadns,  los  que  podían  llevar  las  armas  bus- 
caban el  desquite  en  loa  destUaJeros  y  en  las  sendas 
pel'íandü   como   héroes. 

K  la  intemperie  letiÍHn  que  cumplir  el  precepto 
<lel  Domingo,  cuya  misa  se  decía  cabe  una  piedra  ó 
tronco  en  que  t^tmbien  bautísalian  á  sus  hijos,  te- 
niendo que  sepultar  íl  los  objetos  mas  queridos  de  su 
alma  en  tierras  w)  consagrailiis.  Sucios,  liambrientos 
y  entre  nieves  tenían  que  huir  de  ^\in  ¡lerse^nülo- 
res;  pero  el  sonido  de  sus  cunrnoí  y  caracoles  lime- 
dreiitaba  al  estrangero,  que  acabó  por  llamar  á  la 
semnía  de  Honda  la  calh  ih  la  Amargura:  t¡  ctmtntt- 
no  dt  la  Francia. 

Ri^oux,  Soult.  Ouilinot,  Sámele  y  Bnmrax  foe^ 
ron  cien  veces  atacados  por  los  decididos  defaaforas 
íie  pstis  atalayas,  y  tanto  m.T9  cuando  el  general  es- 
pañol D.  Francisco  Balleatoro*.  desembarcando  en  Al- 
gcciras,  lleg-ii  basta  Jimena,  con  cuyo  arribo  termimi- 
run  algunas  desavenencias  que  hubo  entre  10.1  guor- 
rilloros  de   la  sierra. 

M.is  no  es  mi  objeto  describir  las  peripecias  in- 
linitas  de  tan  peños;»  situación.  Solo  diré  que  In  et- 
trclla   de  Napoleón    tocaba   ya   &   su  ocaso 

Hasti  el  gobernador  de  esta  ciudad  Comandaote 
g'Mieral  de  esto  distrito.  quifO  hacer  una  salida  por  la 
parte  detrás  do  la  Merced,  y  no  había,  como  qoieo 
ilice.  andado  cincuenta  pasos  a  la  orilla  del  Tajo,  cuan- 
tío de  olla  salió  un  diaparo,  que  atravesándola  el  pe- 
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eho  le   trepd   del  caballo,   muriendo  á   las   pocas  híh 
ras-  (1) 

Al  día  siguiente,  y  con  estraordinaria  pompa,  la 
dieron  sepultura  en  el  fuerte,  que  habia  hecho  y  il 
que  dio  su  nombre,  el  cual  estaba,  como  queda  reftá* 
do,  aL  lado  N.  de  la  plaza.  (¿) 


II. 


Tras  de  aquel  acontecimiento  estaba  el  día  süSfi- 
rado.  Dia  que  con  tanta  ansiedad  aguardaban  los  roB- 
deSoSt  porque  permanecer  así  era  imposible.  A  la  do- 
ra situación  de  avasallados  tenían  que  sufrir  la  pe- 
nurria  de  los  tiempos,  lo  exiguo  de  sus  cosechas  t 
el  hambre  que  cundía.  Agotada  la  fuerza  del  Mu- 
nicipio,  apurados  los  recursos,  no  era  dado  alendar 
de  ningún  modo  á  tanta  y  tanta  obligación;  pero  di- 
je que  la  estrella  del  Emperador  tocaba  ya  á  su  oca- 
so, y  asi  se  comprendía  al  mirar  la  actitud  de  los 
franceses. 

El  comandante  Forranz  el  segundo  del  Barón,  que 
liahia  quedado   como   ge  fe  de    la   plaza,    ya   no    sal  a 


(!)    Ca>i  á  l.i    orill.i  dtM    lajo  estíiba    oculto  el    serrano    quedii 
paró,     «I  t:ii¡*I    lan    luego  como    (í^scargó  al    tiro,    dio    á   cone^ 
}ioi    la  !.i<Ji  ra    qiio  forma  allí  el  precipicio*   con    tan   prospera  fiír* 
tana.   <{uv  aiiri'^iic   U)  dispararo  i  infínitos  tiros,  escapó  sin  novedad. 

:2j    Decía  1  á  o.^ie  r«~duclo  il   futrlc  de    tfottifom. 
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á  desafiar  A  los  serranos.  Kncastillado  en  su  recio- 
to.  parapetado  entre  sus  baluartes,  no  dejaba  la  ciu- 
dad ni  haci;i  caso  de  sus  agresores,  no  sabré  yo  de- 
cir si  porque  esa  conducta  era  mas  cuerda  y  propia 
á  sostener  su  nombre,  d  porque  acaso  llegaron  á  ia^ 
timidarle  los  briganes,    (t) 

Los  serranos  se  ncorcaban  basta  las  puertas  <Ift 
ta  plaza,  les  mataban  hasta  los  centinelas  avanzados, 
y  esto  si»  embargo,  la  guarnición  no  atacaba  sus 
aproches  haciendo  asi  mas  triste  la  situación  de  la 
ciudad 

Pero  ;\l  cabo  llogó  Agosto  do  1812.  la  hostili- 
dad il<i  Kspaña  contra  Francia  enardeció  á  otras  na- 
ciones y  las  águilas  francesas  estaban  amenazadas 
por  cien  partes  La  guartiicion  do  Ronda  tuvo  orden 
>le  niarühar  h  Loja  é  incorporarse  á  las  fuerzas  de 
(iniíiiida  tiue  también  salían  de  allí,  y  en  efecto  los 
franceses  se  prepararon  A  dejar  esta  ciudad,  como  lo 
efectuaron  el  2fi  do  dicho  mes  (?)  no  sin  dejar  pre- 
panida  una  negra  despedida. 

L'i  jHÍlvora.  bouibas.  granadas  y  otroi  proyectiles 
d.'  qiip  tpnian  acopio  en  el  almacén  subterráneo  que 
habla  en   el  ca»tiIlo.  no  era  posible  conducirlo  en  tan 


^t/  No  br  podülo  huccno»  del  P|>Lioinf  de  h  (iiierra  en  rMa  spr 
ranii  QUf  rsc-ihió  el  rufihuii  Uancft-  Waoado  Retta.  ti  cust.  com- 
li:,1i'i'ii-"!i'  lio  iin  Iinln70  que  recibid  jnnro  fl  Ohera,  hÍio  una  pin- 
iiir:)  li'l    'I-'  tunrilo    nronteclfi    tn  Ronda,   durinl*' la   doninacion 

iSi  H¡  3i  psíf'  el  Ayunlamienlo  un  oficio  fl  D.  Ramón  de  Al- 
JiLininerfiin'.  ([obeniodor  de  Tunr,Dtro,  pnrlicipAndoIe  qr.e  ¡1  jurpar 
fiiir   'Sí'  ¡Tpnrjeiicias,  el   enemigo  at!andDD.ibn  la  riiidad.    Aorrador 


^ 


precipitada  fuga  y   temerosos   que  las    tropas  españo- 
las los  utilizase  luego,  dispusieron  volarlos   de  una  vci 
y  con  ellos   el    edificio. 

A  este  fin  los  prepararon  y  pusieron  una  mina 
de  suficiente  longitud,  para  que  estallase  después  de 
algunas  lionis  de  haber  abandonado  la  ciudad.  Es- 
plo:sion  qui  seguramente  hubiera  destruido  la  mayor 
parte  del  pueblo,  especialmente  el  casco  mas  antiguo 
y  barrio  de  S.    Francisco. 

Mas  Pedro  Depa,  sargento  francés  del  regí  míen* 
to  24  d.5  linea,  que  estiba  en  relaciones  amorosas 
con  una  joven  de  Ronda,  no  hizo  intención  de  sa- 
lir de  la  ciudad,  y  al  quedarse,  pensó  y  llevó  á  ca- 
bo  la   delación   de    tan  inicuo  proceder. 

Todo  fué  un  instíinte,  salir  la  guarnición,  avisar 
el  sargento  al  municipio  y  acudir  al  sitio  de  la 
mina,  no  costó  mas  que  algunos  momíntos  do  estu- 
por y  de  zozobra;  pero  que  evitaron  el  proyocta'lo 
estrago.  Mas  desconocía  el  esforzado  y  generoso  De- 
pa,  otra  peiueíla  mina  que  por  distinto  sitio  estaba 
prepárala  y  ocupados  en  el  desarme  de  la  una,  es- 
talló la  otra  con  horroroso  estruendo;  derribando  va- 
rias casas  que  se  hiUabaii  á  la  izquierda  del  arco  de 
las  Imigenes.  cuya  propiedad  era  de  los  descendien- 
tes del  primor  cristiano  que  asaltó  esta  ciudad,  el 
dia    de   su    conquista. 

líl  municipio  obsequió  al  francés  con  un  regalo 
pecuniario  y  un  vestido  nuevo,  (1)  terminando  el  du 
con  repique  £?meral  y  una  función  de  iglesia,  en  que 
fie  cantó  «el  Te  Deum  en  acción  de   gracias  al    Altísimo 


i^)    Actas    del   Ayuntamiento,  tomo  primero  de    los  que  cxi»h^ 


j 
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«por  1a    ínlercesion   de   nuestros  patronos  la  Sma.  vir- 
-gen   de   la  Cabeza    y    el   Sr.   S.   Cristóbal.  {)) 

Lrn  frincíí^fis  d'jiaron  la  ciuilal:  ¡pero  en  qué  tér- 
minos! Cuatiílo  entro  los  g-astos  naturales  do  suminis- 
tros á  las  tropii  y  estraordinaría?  exacciones  habían 
estenuado  al  vecindario;  cuando  había  que  pajar  el 
pan  il  diez  ra.  y  el  trigo  A  proporción:  {t)  cuando 
la  clase  proletaria  comia  lo  que  di^spreciaba  el  ene- 
mi.ifii  ó  stí  mintHnia  con  yerbas  y  desperdicios;  en- 
tonces fué  cu.indo  dejaron  la  ciudad  y  cxtn  ella  á 
Andalucía  para  volver  &  FraDoia  y  dar  la  libertad 
al   rey  Fernando.   (■*) 

Mas  no  había  puríjado  Ronda  algún  castigo  me- 
recido. Para  colmo  de  desgracia  y  para  aumento  de 
sus  males    la  acequia  que  conducía  el  agua  A  ios  mo- 


/1)  En  cabildo  ccl'brado  en  vispcra«  dd  aiiivLTsnrJo  da  la  snlMa  de 
|os  frincwas  xcordík  fil  municipio  la  función  con  lus  palabra*  que  h« 
pueil^  i'iitri!  toniiliii-i. 

En  el  libro  5U  de  baulismos  d?  la  parroigaU  de  sania  Cocilia. 
Iiay  uiiu  nota  inm  dici;.-  .Ser*  porp'lua  la  finsla  t;uH  ala  parro- 
q  ii;i  hncí-  el  H  do  ti¡;o»lo.  on  acción  de  i;radia  4  Niro.  Sr.  Jmu- 
crislti,  p'ir  1^1  litxTUdde  ctti  ciuJa>}  — Uundu  ItJI^. 
(í  íín  U  guarda  o  hoja  prmera  en  bliinco  iiu«  Uen«'  d  libro  Si  J« 
iii.-itriiiicinioi  di!  la  parrui|i)Ía  de  Sla  Cecilia,  h<T  halUdo.  aulufiu- 
ilU'O'i  M  lirtiin,  lina  nciia  i|uii  Oiciibiú  fi  preMbltcro  0.  Baltuar 
Loinb TI,  'i'i-  lili:*'  M-.5:  El  triitn  «i?  h,i  vvndidi»  en  Honda  '-n  H 
presente  tifs  de  Uclubn;  di;  Ifllt,  á  210  n.  elevándose  dGí|)ues 
U-'iU    iiO   I.  c  lui.iá  :iJO  y   H  m.n7  á  no. 

AiMí  ixi;  . ,;  \l;i,i„   i,,,j„  t'l  iripo  il  ¿80  rs.,  cfbada  A   160,  haba* 
..  I  i'i.-V.u  .tfavo  s  iliiü  .■!  in^o  otra  v.'/  ;í  UXO.  La  ho;;aíu  dü  pan  ba 
/r,  i--iit]i  ,\  l.l■l^  naks  y  CLijrtilIo.fi  bluuro  j    sk-tc  y    nii-dio. 
l'-ti    >l,-  ab>ii';i^;u  de  n.'fiMÍi  los  acoiiiecimientDs  dn  la  n-lirada  i;<*ne- 
i.il   il>'   lo.  ft.-iiiri>s<.<s,  cuii»iil(.'r.ludvlos  i:ini'C(.-»:irio  A  mi  uUji-lo. 


-cu- 
liaos  harineros   sa  huadió    repentinamente,  no  quedan- 
do en  la  ciudad  mis  recursos  que  emprender  la  cons- 
turccion  de  otra,  que  si  bien   se   llevó    á  cabo   eo  po- 
co tiempo   dejó  hondos  recuerdos   del  íiílo  1813.    (1) 

Pero  dejemos  ya  la  narración  de  esos  acontecí- 
mientes  que  abaten  el  espíritu  y  veamos  las  conse- 
cuencias   que  trajo  ú,  Ronda  la  invasión  francesa. 

En  la  época  antigua,  es  decir  en  los  afios  an- 
teriores, la  serranía  y  su  capital  estaban  afiliadiui  ba- 
jo un  solo  pabellón.  Ua\  sola  bandera  se  ensefiorea- 
ba  en  toda  ella;  homogéneas  y  compactas  se  presen- 
taban siempre  alimentadas  de  una  sola  creencia.  Va- 
lientes y  pujantes  eran  al  sosten  de  sus  rancias  doc- 
trinas porque  no  conocían  ni  querían  otras.  Pero  la 
dominación  fi-ancesa  estraíió  aquel  principio,  elUí  le 
trajo  una  nueva  simiente  cujeas  propiedades  eran  aquí 
desconocidas:  pero  se  las  pintaron  con  tales  atracti- 
vos, la  describieron  con  tan  seJuctor.is  formas  que 
mas  de  cuatro  comprendieron  la  neoasidaj  de  aclim.i 
tarla. 

Muchos  róndenos  acogieron  aquel  nuevo  princi* 
pió.  en  la  espjran/.a  de  que  si  por  el  pronto  no  da- 
ba el  resultado  aj)eteci(lo,  llegaría  el  dia  en  que  sa 
planticiüii  fuese  ia  riqueza  de  la  patria.  Al  par  que 
aquellos  se  plegaban  .á  las  innovaciones  deseadas,  otros 
mas  tímidos  ó  acnso  menos  crédulos  se  negaban  á  en- 
sayar desconocidas  teorías. 


(1)  En  rl  ano  1801  linho  olrohundimlcnlo  en  ol  fonJodcí  pred¡rt- 
cío,  1*1  ciiiil  arrastro  rn  loda  la  parlo  derecha  desde  el  arranque  de  li 
obra  innerli*  do!  pn  miio,  un  gran  espacio  en  que  había  preci*JROS  huir- 
los »:0'.i  árbíjl'vs  IVuí  \lt's  v  ricas  hortalizas. 
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Hasta  el  mismo  rey  Fernanda  al  regresar  del  úñxt» 
ti  veno  pensó  de  modos  muy  distintos;  al  principio 
aceptó  el  parecer  de  unosi  tomándose  á  poco  en  per- 
seguidor  de   lo    que   habia  aceptado. 

Y  como  no  fuera  posible  estirpar  aquella  diver- 
gencia ni  extinguir  el  divorcio  introducido,  laplan-* 
ta  indígena  crecía  al  par  que  la  estrangera  daba  fro- 
to; pero  entorpecidos  una  y  otra,  sin  que  sus  propie- 
dades se  hayan  desarrollado   lo  bastante. 

Mas  no  siendo  este  libro  el  llamado  á  deslindar 
tales  cuestiones,  parece  lo  mas  lógico  continuar  la 
h ilación  de  los  acontecimientos  generales  del  pais  en 
que  Ronda  no  fué  mas  que  una  población  como  otras 
muchas,  simple  espectadora  de  loshechoSf  tafiendo  suB 
campanas  ya  por  uno  d  otro  motivo  de  alia  peripe- 
cia  aunque  de  muy  distinta  significación  politiea. 

¡Feliz  e)  día  en  que  sepamos  todos  conocer  Ia 
verdadera  senda! 


fB 


Continuación  de  la.  Inístoiriei. 


I. 


He  dicho  en  el  capitulo  anterior  que  Ronda  al 
separarse  los  franceses  quedó  como  cualquiera  otn 
ciudad  de  la  nación,  solo  á  la  espectativa  de  lo  qw 
])asa))a  en  la  poninsula,  simple  espectadora  de  los  aooa* 
tecimientos,  sin  que  se  ofreciesií  en  ella  ninj^un  ha- 
cho tremebundo,  de  esos  que  de  cuando  en  cuando 
aconfec(»n  en    otras  partes. 

Pi  ro  si  bien  es  verdad  que  así  paso  y  que  trai- 
quila  y  fiel  continuaba  como  correspondía  al  lema  da 
sus  tiiiihns,  no  se  crea  que  descendió  ni  un  á  picedal 
lu^iXT  disting:uido  que  ocupaba. 

La  (jue  fué  ¡patria  de  tantos  hombres  sobresalifli- 
tes  como  produjo  en  los  pasados  siglos,  no  podía  ma* 
nos  de  continuar  como  anteriormente,  dtindo  otros  tan* 
tos  que  procuraron  mantenerla  á  buena  altnnu 

La  que  en  puco  mas  de  medio  siglo  había  críadi 
ú  ios  Tabaros.  ios  Girones,  los  Morenos,  los  Oria- 
ñez  y  otros  niu(;hos  generales  del  ejército  y  mao* 
na.  que  llevaron  su  buen  nombre  mas  allá  de  kaá^ 
gulos  de  Cote  eiaisferio,  la   que  produjo  eo  muyooB- 
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tíidos   años  dioz   virreyes,  no  ccj(^  en    su  propósito  da 
que  so  la  tuviese  como   una  de   las  primeras    poblar 
cienes  de  renombro.    Pero    he   dicho   que   la   historia 
í^eneral   de   la  nación    efs  la  que    corresponde  á  Ron- 
da desde  que  el  rey  Fernando  Vil.  volvió  á  empuñar  el 
cetro. 

Sin  embargo  hay  que  hacer  alguna  esoepcio- 
ñas.  Como  la  mayoría  de  los  vecinos  de  la  Sierra, 
acosada  por  la  brutal  manera  con  que  los  franceses 
trataron  á  sus  pueblos,  tuvo  la  precisión  de  aban- 
donarlos, y  al  volver  á  sus  hogares  no  hallaron 
haciendas  ni  hospedaje;  naturalmente,  algunos  repug- 
naron avenirse  con  la  miseria  consiguiente,  y  esto 
unido  á  la  molicie  y  muelle  ocupación  á  que  se  ha- 
bían acostumbrado,  trajo  el  continuo  merodeo  y  aun 
el  robo  que  ejercieron  soldados  desvandados  del  ejér- 
cito y  otros  que  familiarizados  con  las  escenas  de  la 
guerra  no  temían  ejecutar  cualquiera  desacato  con  tal 
que  les  proporcionase  continuar  en  la  vida  á  que  86 
habían    habituado. 

Pero  no  se  crea  tal  vez,  que  el  robo  y  el  aie- 
cinato  fuese  tan  común  y  general  como  algunos  han 
querido  suponer.  La  serranía  de  Ronda  llevó  un  nom- 
bre inmerecido:  ¿acaso  por  que  alguno  se  hubiera 
señalado  en  vicios  que  lastiman  á  la  sociedad  entera, 
hay  que  culpará  todos  los  serranos?  ¿Por  ventura  se 
re^lahleco  un  pueblo  tin   tanas? 

Antes  de  la  guerra  de  la  independencia  los  ha- 
bítint^ís  do  la  si^^rra  eran  morijerados  en  cou'^tumbros. 
Li  rcli'jfion  y  el  rey  fueron  sus  únicos  principios  y 
una  poíiueña  casa  cubierta  de  ramaje,  un  pedazo  de 
tierra  ó  un  rivüzo  en  que  sembrar,  un  pu fiado  de 
trif^'o      cubría    sus    aspiraci(»nes.      Sus   puertai   sieiu- 


^o 
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pre    abiertas  y    los    jóvenes    de     ambos  sexos   oca- 

pados    día    y   noche  en    las    tareas   agrícolas,    daban 
segura  muestra  de  la  bondad  de  sus  costumbres;  pero 

todo  lo  trastornó  la  guerra  del  francés;  las  necesidades 

aumentaron,    los  que  tuvieron  mas   fortuna   multi- 

licaron  sus  haciendas,  y  el  que   poco  tenia,  el   que 

a    suerte    no    le    habia   favorecido    quería    ígualane 

con   el  rico  no  fuera  mas    que   en  la   apariencia. 

El  coleto  de  pailo  pardo  sujeto  á  la  cintura  por 
una  recia  correa  lé  reemplazaron  por  el  lujoso  justi- 
llo y  faja  colorada  al  par  que  el  alpargate  de  esparto 
y  mal  fraguado,  le  relevó  el  zapato  de  becerro  acom- 
paflado  do  un  costosísimo  botín  de  mil  costuras,  i 
cuyo  tenor  se  completaba  el  traje  compuesto  de  cal- 
zón de  puntd  ó  paño  y  la  chaqueta  corta  cubierta 
de  bordados. 

Al  traje  de  jergueta  ó  zayal  azul  usado  en  lu 
mugeres»  siguió  el  pelear  ó  indiana  de  colorea  cod 
otros  atavies  que  no  podían  sufragar  de  ningún  mft- 
do  el  cortísimo  producto  de  una  mata  de  ca$taño. 
una  pequeña  viña,  alguna  cria  de  seda  ó  una  haa 
de   corta  capacidad. 

Las  costumbres  también  se  adulteraron:  si  bien  oo 
era  preciso  llevar  armas  puesto  que  los  franceses  de- 
Jaron  al  pais«  la  guerra  las  habia  introducido  y  ya 
por  gala  las  llevaban  á  la  cintura  ó  al  costado  ik' 
caballo  cuando  iban  de  viaje.  El  cuchillo,  el  retaco  y  la 
])i^tola  eran  indispensables  en  quienes  poco  antes  no 
usaran  otras  armas  que  un  pequeño  vastago  de  adolft 
ron   o.\   quo    arrear  á  sus   ganados. 

Toflüs  nstos  males  fueron  aearreados  por  la  W- 
jK^ntina  ilustración  del  si^jlo  XIX,  que  trajo  al  parea* 
tro    otros    uvales,   la   planta    exótica  á  (¡ue  decían  po- 
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litica.  Con  la  quo  entorpeció  la  marcha  de  adelantos 
que  llevaba  este    rincón   antes   tan  pingüe    y     pinto- 
resco   en     los    pasados  siglos:    porque   sus  moradores 
unidos   y    compactos   no   iban   mas  que    A  un  solo  fin: 
y    do   sus    re5?ultados  puede    hablar  la  última    insur- 
rección de  los  Tuoriscos.  La   mancomunidad    que  existía 
entre    los   í^rabes    Jes    hacían    fuertes  contra  sos  ad- 
ver^arios  y   ricos  á   la  vez,  y   mientras   que  aquéllos 
omogeneidad    de    pensamiento,    aquella   unión    indes- 
tructible  no    aparezca   sea   cualquira  el   gobierno  que 
nos   rija,  es  de  temer  que   la   serranía  de  Konda    no 
llefnie  mas  ásor  lo  que    antes  fué;    afortunadamente 
nuesfro  pais  es  rico   por  naturaleza. 

/Porqué  no    han    de  llegar  dias   mas   renturosos 
en    que   la  agricultura,  la  industria  y  el    comercio   I9 
saque    para    siempre   de    la    inacción   en  que  se  en- 
cuentra   hoy?   Sigamos  pues   la   historia. 

Todos  saben,  que  el  rey  Fernando  juró  la  constíta* 
rion  de  nuevo  en  1820.  estableciéndose  por  tanto  en 
todas  partes  la  Milicia  Nacional;  (1)  y  que  después  no 
aviniéndose  con  aquella  clase  de  gobierno,  llamó  en 
su  auxilio  á  cifín  mil  franceses,  con  los  que  destru- 
yó lo  que  habia  hecho,  creando  otros  cuerpas  de  volunta- 
rios {i  quienes  decian  realistas. 


f\)  Falto  do  modios  ol  Ayuntamicnio  déosla  ciudad  para  Tfnllr 
la  milicia  nacional  <]ii**  acabaha  de  rrrarKO,  solicili  y  alcanzó  de 
H»  y  i»'i(iiiso  para  rolebrar  Ti'inle  corridas  de  toruK.  (odas 
di  I  \yuntfinuento]  para  con  sus  producios  atondor  .1  aquollos  gaslM. 
Kn  una  d»*  rilas  niurin    ti  aventajado  Frsinri.sCd  Ilorrora  (juiII«íi. 
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Ló  quo  aoontecíó  al  derrooíir  uaas  ideas  y  al  es- 
tablecimiento de  otras,  toca  íx  uua  óporia  especial  de  que 
no  debo  ocuparme  en  obsequio  de  otros  hechos,  dicien- 
do solamente  que  el  rey  en  20  de  Junio  de  1833,  dis- 
puso iju  í  se  jurase  por  heredera  del  trono  de  Oís- 
tilla,  á  su  hija  Dona  María  Isabel,  con  cuyo  motivo 
Crtlebró  Ronda  estraonlinarias  íiesfcis,  en  que  lució  por 
su  esplendidez  el  real  cuerpo  do  Maestranza,  no  que- 
dándose íi  la  zai^a  las  corporaciones  militares  ni  el 
Ayuutamiontt).  pues  todos  á  porfía  desph>iíaroii  su  buen 
gusto  mostraají)  en  cuanto  cupo  su  adliesioa  y  aca- 
tariiiento  á  la  voluntad  del  soberano. 

Kl  24  do  Agosto,  víspera  de  los  festejos,  en  el 
anchuroso  campo  del  calvario,  se  construyó  un  esten- 
so paralelógranio,  (puí  fué  cimiento  para  la  colocación 
de  un  castillo  de  fuegos  de  artilicio  de  trece  varas  de 
alto  rodeado  d(;  lanchan  cañoneras  que  simularon 
primorosamente   un  sostenido    ataque. 

La  iiuminaeíori  t  )tal  dol  castillo  v  do  las  lan- 
clias  que  cmpa veza  los  lucían  la  han  lera  nacional,  anun- 
ciaron quo  estaba  pníximo  el  remate  de  tan  variado cch 
iiif)    vistoso    espectáculo. 

Pero  aun  quedaba  ma.s  ([ue  ver;  al  volver  el  ve* 
cinilario  á  l.i  ciudad,  miliares  de  Idandones.  vasos d« 
coloros,  faroles  y  mil  capriehesos  trasparentes  lucían 
on   muchas  partes. 


—611- 

Liis  luindas  de  tambores  y  musióos  militares  reem- 
.zaron  al  atronador  repique  de  camiiaiias  termiiuuido 

la  noche. 

Una  descarga  hecha  por  todo  el  Imtallon  del  pro* 
icial  de  Ecij  a ,  suplió  la  falta  de  artitleria»  dando  con 
a  aviso  de  que  empezaba  el  día  de  S.  Luis. 

La  piedad  religiosa  fué  lo  primero  áqneaeadie- 
I  las  autoridades  todas,  la  guarnición  y  1»  Ibestmn- 
.  celebrándose  en  Sta.  María  una  ftmdon  solemne 
e  acabó  con  el  Te-Deum. 

Un  suntuoso  solio  construido  en  la  plata  de  los 
os,  era  como  presidente  de  Jas  lujosas  colgaduras. 
irnaldas  y  vistosas  arañas  de  cristal,  que  pendien- 
\  de  sus  pescantes  reflejaban  en  revoltosos  prismas  los 
^os  del  sol  que  las  heria,  en  tanto  que  la  comí* 
a  que  poco  antes  ocupaba  el  santo  templo,  llegó 
tyendo  en  procesión  los  retratos  de  SS.  MX.  y  el  de 

Au«^usta  Princesa  que  acababa  do  jurarse. 

Isscogidas  piezas  do  música  distraían  al  inmenso 
.el)l()  que  seguía  á  aquel  cortejo,  y  luego  que  loe 
tratos  estuvieron  colocados  bajo  el    referido  pabelloa 

puesta  en  su  sencilla  pero  vistosa  escalinate,  una 
lardia  de  honor  compuesta  de  caballeros  maestran* 
3,  desiih)  la  guarnición  en  orden  de  parada  ha- 
3nJo  los  saludos  de  costumbre.  A  fin  de  cuyo  acto 

sirvió  á  Ja  tropa  bajo  los  árboles  de  la  alameda  pú* 
ica.  un  a))undante  rancho  de  carne,  menestra,  vino 

pan  de  primera  clase  que  comieron  confundidos  los 
10  r<»rnial)an  ol  batallón  de  los  realistas  con  los 
Mados  ílo  lícija  y  los  del  doi^tacíimonto  del  pro- 
nciat  (1(;  esta  ciudad:  mientras  que  &  los  pobres  se 
s  repartían  dos  mil  doscientas  libras  de  pan  su- 
rior,    (Olí  o''hoc¡<Mita'5   mas  que  se  dieron  á  los  Sres. 
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curas   para    que   estos  las  suministrasen  á  las    perso- 
nas   vergonzantes     que  no  podían  venir  al  sitio  del 
reparto,    (l) 

En  la  tarde  se  efectuó  por  la  fuerza  militar  on 
vistoso  simulacro  en  que  se  figuraba  querer  unos 
tomar  un  fuerte  que  otros  defendian  habiendo  antes 
las  escaramuzas  consiguientes.  Después  de  un  rato  de 
guerrilla  y  cargas  á  la  bayoneta,  la  guarnición  del  faer- 
te,  que  había  salido  á  repeler  á  los  contrarios,  p ardienda 
terreno  se  replegó  al  baluarte,  levantando  el  puente  le- 
vadizo. Bl  enemigo  avanzó  hasta  tocar  el  borde  del  foso 
construido,  y  preparado  y;i  el  asalto,  en  medio  del  mas 
nutrido  fuego,  por  el  camino  de  Granada,  se  desoí* 
brieron  dos  pequeños  bultos  que  poco  ¿  poco  se  aisem- 
ron,  dejándose  notar  dos  hombres  que  á  rienda  suelta 
se  dirigían  al  lugar  de  la  contienda.  El  chasqui* lo  de 
su  látigo  y  una  bandera  blanca  anunciaba  la  pac 
entre  los  beligerantes,  y  en  efecto,  hallado  por  el  por- 
tador del  pliego  al  que  hacía  de  gefe  principal,  se 
suspendieron  las  hostilidades,  saliendo  delfortin  los  que 
tan  bravamente  habíanse  defendido,  y  unos  y  otros. 
hechos  las  armas  pa vellones,  se  abrazaron  mútUtamente. 
Para  celebrar  la  paz  se  hicieron,  aunque  ya  tirde,  va- 
ríos  juegos  de  gimnasia,  consistentes  en  saltos,  carreras 
y  otros  ejercicios  A  cuya  terminación  volvió  la  tropa 
á  sus  cuarteles  no  acompañada  sino  oprimida  por  la 
muchedumbre  do  paisanos  que  uCinos  y  contentos 
volvieron  á  admirar  los  nuevos  millares  de  lumbre- 


(1)  La  descripción  iP?  rstos  fcslojos  aiula  impposri  en  iiii  cttider 
no  (Je  *<2  |>.'if»in:is  n\  h,-  qui-  ^c  rircnló  i iiiiKHJiatanioiiiñ  despees 
de  ellos. 


ras  quo  adornaban  al  Ayuntimienio,  elonartel  d6  mi*- 
licias,  la  cárcel,  las  alamedas  y  la  plata  del '  |liieiiie 
nuevo;  doodo  un  vistoso  tablado  ocnpaáo  por  nume- 
rosos músicos,  era  sostenedor  de  oaprióbosas  daña»  cjie^ 
cutadas  por  mnltitnd  de  másoaras  que  ñauaban  las 
propias  del  trage  que  vestisn 

En  la  plasa  de  toros  y  alamedas  también  MMa 
músicas  y  salones  preparados  panbaile0.de  loÉi'daá- 
les  no  es  posible  describir  la  ostentaron  dé  linaza 
que  se  hizo,  ni  el  esquísito  gusto  de  las  eoArisidnes 
encargadas  de  los  adornos   pübliees. 

Los  pobres  presos  tampoeo  quedarob  ohódadcMr, 
mientras  que  la  tropa  y  los  paisanas  disfrutaban  de 
tanto  jrato  de  solaz,  ellos  también  tuvittoá  míB  oV 
sequiosos  ranchos  condimentados  xx)mo  mmteytooi*- 
oletos  de  carne,  rico  pan,  frutas  y  alg^ttna  |te^6fia 
entidad  de  vino. 


III. 


Mas  quien  diria  que  todos  aquellos  regocQos  eran 

precursores  de  torrentes  de  sangre  que  hablan  de 

)rse  en  la  península   española. 

Fernando   MI  murió  el  29  de  Setiembre  de  1833, 

110   para  jurar  á  su    hija  heredera  del  trono  de 

a,  había   promulgado  el  auto  en  que  sa  padre 

>a  la   ley  de    lü  de  Harzo   de    1713,  pof  k  q«e 

V  separa) )a  ü   las  hembras  del  derecho  á  so^ 

ú  la  corona,  promovió,  ^con  este  faechó,  ebtie 


-624— 
Ja  familia  real,  fcil  cúmulo  de  discordüi,  que   A  pocw 
días  puso  en  consternación  á  toda  España. 

Los  partidarios  del  absolutismo,  los  adictos  á  las 
antiguas  instituciones  del  Est<ido.  se  adhirieron  á  los  de- 
rechos que  creyeron  en  D.  Carlos,  mientras]  que  los 
amantes  del  progreso  los  afiliados  en  las  ideas  de  li- 
bertad, defendían  los  de  Isabel  II,  juzgando  hallar  en 
ella  el  baluarte  sostenedor  de  .^us  creencins. 

Sangrienta  y  proloni^ada  fué  la  lucha  sostenida 
por  enlrambos  princij»)os,  en  que  tenaces  uno  y  otrn 
continuaron  por  mas  de  seis  años;  pero  al  cabo  de- 
cidióse la  contienda  en  los  campos  de  Vergara,  en  31 
de  Agosto  de  1839,  (IJ  quedando  desde  entonces 
Isabel  en  pacífica  posesión  de  la  corona  de  pastilla. 
siendo  su  madre  iJoíli  Mirla  Cristina  la  Recente,  has- 
ta el  1840  en  que  se  le  en(*oniendó  al  Exmo.  Sr. 
D.  Baldomcro  Espartero  Duque  de  la  Victoria  que 
vino  regenteándola  hasta  el  43  en  que  se  declaró  ma- 
yor de  edad  á  la  reina,  que  tres  años  mas  tarde  contrajo 

matrimonio  con  su  primo  D.  Francisco  de  Asís. 
Duque  de  Cádiz.  (*)  Sin  que  en  este  tiempo  acon- 
teciera en  Ronda  cosa  mayor  que  referir,  mas^  que 
la  construcción  de  las  nuevas  casas  consistoriales, 
de    que  me  ocuparé  por  separado. 

Ahora,  cuando  tuvo  Ronda  dias  de  júbilo,  cuan- 
do la  ca]>eza  de  la  sierra  volvió  á  recordar  sus  pá- 
ginas de  gloria,  cuando  creyó  encontrarse  en  sus  pa- 
sados   tiempos,    fué  en   1849. 


(1)  Por  un  oonTonio  celebrado  tiilre  Espartero»    general    de  U 
reina,  y  Marolo  (fin;  lo  era  de  D.   Carlos,  tormiiiaron  estos 
tioaes. 

(2)  Cubó  la  reina  en  10  «le  abril   de   ISiT». 
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La  infanta  1).'  María  Luisa  Fernanda,  hermaca  da 
reina,  había  casodo,  en  I84r>  con  el  Duque  de  Hom- 
nsierhijo  del  rey  de  los  Franceses  Luis  Felipe,  y  al  fi- 
r  su  residencia  en  la  antifrua  corte  de  Sevilla,  al 
nsar  vivir  entre  los  andalnces.  quiso  honrar  con  au 
esencia  á  varías  poblaciones,  ya  que  no  le  fuei« 
do   vjsit^ir  &  todas  ellas. 

líntro  las  designadas  á  sa  objeto,  entra  laa  agra- 
idds  con  tan  recomendable  honor  tocóte  á  Ronda 
nbirla.  y  he  ai^ui  el  postrer  acto  que  yo  debo  nar- 
'.  suprimiendo  la  descripción  de  hechos  contoui- 
ráncus  que  no  deben  centarso  hasta  que  el  tiempo 
I  síincioiie. 

lül  ('orreg:ídnr  de  rsta  ciudad  recibid  tan  lausta 
eva  en  25  d»i  Abril  del  referido  aílo.  yon  el  acto  se 
lYocü  !il  Ayunfamiento.  se  procuraron  medios  y  como 
•  ensalmo  ungalnnose  la  ciudad  de  un  raído  soe- 
indente. 

Penosas  v¡:i.t  ile  comunieacion  sa  ofrecían  desde 
nda  íi  Osuna,  pimto  por  donde  SS.  AA.  BR.  de- 
n  %enir:  paRo^  (lifíciles  existían  en  las  sercaolas  da 
1  ciudad  y  ol>:1taoulos  bastantes  que  vencer  pero 
o  se  ;illanó  en    veinte  y   cuatro  horas. 

Los  lífiijiílores  D.Juan  Ruiz  Marcos  y  I).  Ignacio 
!z.  tomaron  íi  su  cargo  la  recompoíiicion  de  ellas 
nientms  que  el  primero,  con  gran  número  do  hom- 
s.  tcrraplencí  y  iirrec¡f(i  en  lo  posible  desde  U 
lacion  ¡i  la  Ventilla.  hizo  otro  tanto  Ü.  Ignacio 
ie  c^te  pimfoal  ti^rraino  do  Cañete. 
A  su  vez,  ni  vocindario  qno  tantas  pruebiis  de 
esion  y  lealtad,  ha  da<lo  en  todo  tiempo  ú  la  fit- 
ia  real,  aderezaba  tas  fachai]as  de  »»s  tasaa.  pin- 
79 
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taba  el  balconaje,  limpiaba  las  maderas,  y  se  prepa- 
raba á  recibir  á  SS.  A  A.  con  aquel  cordial  carino  que 
no   es  fácil  estinguir  del    corazón  de  los   róndenos. 

La   alameda  y  llano  del  Socorro  fueron  las  elegidas, 
este    año   para  las  casillas   de  la  feria,   y  la  plaza  de 
!u    Constitución,    el   puente  nuevo    y   toda  la  calle  de 
S.    Carlos,   quedaron  espéditas  y   dispuestas   á  recibir 
á  la   princesa. 

Inquieto  el  vecindario,    anhelaba  por  instantes  sa 
ludar  á  los   augustos  huéspedes,   y   al  fin  en  la   tarde 
del  19  de  Mayo,  una   escolta  que   apareció    por    el  ca- 
mino de  Campillos  anunciaba  la  liegíida   apetecida. 

Las  campanas  de  Süi.  Alaria  Iti  Mayor,  empeza- 
ron un  rep¡(]ue  general  que  secundaron  tudas  las  igle- 
sias y  á  esta  señal  la  miiltitud  que  aguardaba  á  mas 
dr  una  legua  de  Ja  ciudad,  so  fué  acreciendo  con  h 
lle{:¿a(ia  de  otros  mil  que  entusiasmados,  daban  á  este  ac- 
to  cierto  carácter    de    fiesta  indescriptible. 

El  Ayuntamiento  pleno,  las  autoridades  luilitares 
y  comisiones  del  clero  y  de  Maestranza  (1)  esüilan 
allí  reunidas  y  uno  tras  otros  como  el  acto  reque- 
ría, ol'reciertn   á  S.    A.   los  resj>etos   y   homenajes  do 


íl)  l/js  ral»:illt'i"()s  Marsfiaiilos  n  o  ni  bracios  para  eslc  servicio,  sc- 
f:ii!i  Ik;  \\b'{)  i.*:i  t'l  libro  (W  ncnordos  (Je  dicho  Real  Cuerpo 
^Jun!a  «^t-'iit't'til  (!tl<-i)rada  el  Ití  do  Mayu)  lo  fueron:  haciendo  la> 
vpc.'.s  Jl-  It'h'n'.'.le  do  liiMiiiaiio  mayor  por  indisposiciou  fbic* 
«Irl  Nr.  I).  Aluiiso  Valdivia,  que  lo  í'ra  rn  propiedad,  el  Sr 
lí.  r..if;ifl  de  (liles  y  Hiveic»,  (|uc  proiiuneiu  un  breve  ffro 
\\u:h]ñ  discursü,  el  Sr.  I).  José  Ilul-jado  Mülczuma,  Sr.  D.  C^s^ 
\i.:ii\¡a,  Sr.  D.  Maniií'l  iIq  la  Callo,  Sr.  I).  Luciano  EscalrDW», 
>i.    V.   Adüllb   i!c  laríillrt   d  Sr.    I).   Uaíaol   Alien/a  v  IlüCrtí^ 
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costumlire     á  quienes    la    Princesa   contesló    ton    la 
nfabilídaii   que  le  és  tan   propli. 

Aeto  continuo  partieron  los  carruages  acompaña- 
dos de  un  inmenso  puoMo  y  escogida  mnltitnd  que. 
en  contínuatla  aclamacioa.  no  los  abandonaron  un 
toda  la  carrera. 

Los  balcones  de  la  pobiaoion  se  hallaban  coro- 
nados de  bellas  y  elegantes  que  anciosos  de  salu- 
dar d  la  segunda  bija  del  Rey  últiuto,  ngitiiban  al 
;\¡re  sus  pañuelos  entro  el  insesanto  crujir  de  los  co- 
hetes y  estrepitosos  Víctores  de  un  pueblo  cntuaiasma- 
d<)  <|ue  apenas  dt'jaha  percibir  en  algún  tanto,  loi 
armoniosoií  acordes  do  laa  músicas  qae  marohabao 
A  íianguai'dia. 

Lns  casas  del  Sr.  Marqués  de  la  Conquista  (1)  que 
riitrnrts  ocujaba  el  Sr.  Corregidor  D.  José  Mana  Jaudé- 
nt'-,  fué  el  alfij.indentíi  defignndo  donde  á  poco  era 
mecida  [)or  ei  viento  Doa  bandera  de  los  colores 
na'-ionaldí. 

Kii  la  noche  y  á  la  hora  do  costumbre  dos 
|i;inilas  :uílit;ires  rompieron  una  Irítlante  «•erenata  que 
diiril  |].-i-1a  bien  t^rde  mientras  qne  el  vecindario  no 
des;iliiju  aquel  lugar  ni  cesd  de  victúreu  á  aS.  AA. 
rada  \p/.  que  este?  seQores  ae  dignaron  asonarse  á 
los   balcones. 

Li  Población  en  tinto  estalA  iluminada,  y  na 
se  crea  exajendo  al  decir  la  población,  quicw  qno 
nuiKA  bavan    lucido   en  Ronda  ni    mas  farolea,  cundi- 


i/<iUin<)n  l>;ij-iidoaI>ur) 


i 
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lejas  y  blandones,  ni   mas  vasos  y  feroletes  orienti- 
lei  cuyas  luces  aun   pudieron  disfrutar   los   mas  la^ 
dios  en  retirarse  á   sus  hogares. 


IV 


Al  dia  siguiente,  que  fué  el  primero  de  la  fe- 
ria, [)n1ia  decirse  que  toda  la  serranía  había  amu- 
necido  en  las  puertas  de  la  casa  palacio.  La  calla 
de  Tondezuelas  y  todas  las  avenidas  que  daban  i 
la  plazuela  de  Vasco  se  1  tallaban  ocupadas  de  hon- 
rados artesanos  y  labriegos  que  apetecían  goiosos  st- 
ludnr  con  entuciastas  vivas  á  la  hermana  de  su  reina. 
Centenares  de  personas  de  todas  jerarquías  ballian 
allí  agrupados  desde  la  noche  antes  y  un  goio  sin 
igual  hervía  en   el   corazón  de  todas  ellas. 

SS.  AA.  no  se  hicieron  esperar,  muy  de  ma- 
ñana aparecieron  en  uno  de  los  balcones,  de  á  dondi 
afectuosamente  saludaron  al  apiñado  pueblo,  en  loe* 
dio  de  una  salva  de  aplausos  que  duró  algunos  mi- 
nutos; y  quien  sabe  lo  que  tan  tierna  escena  m 
hubiera  prolongarlo  á  no  aparecer  la  comisioa  del 
cabildo  de  Sros.  eclesiásticos  que  abierta  en  dos  fih^ 
ante  las  puertas  de   la  casa  aguardó  á  SS.  AA.  BR- 

Acto  seguido  se  presentó  otra  comisión  del  Uostac 
Ayuntamiento  presidida  por  el  Sr.  Teniente  de  Al- 
calde   Constitucional,   y     otra     del  real    cuerpo  ^ 


Maestraa/a  que  formando  en  su  lugur  aumentefioo 
el   escogido  grupo  que  constituía  la  comitiva. 

SS.  AA.  salieron  ii  la  calle  y  después  de  mani- 
festar lo  complacidos  que  se  hallaban  do  haber  ve- 
nido á  Ronda  j  del  recibimieoto  que  se  les  habia  te- 
nido se  dirigieron  á  la  Iglesia  mayor  á  dondo  oyeron 
misa  volviendo  luego  á  su  palacio. 

Multitud  de  voofis  aclamaban  á  la  princesa  «o 
todas  parles  y  sentenares  de  preciosa»  coinpoaicione» 
circularon  por  toda  la  carrera  entre  las  que  se  dis- 
tinguió un  sublime  canto  que  compuso  el  distingui- 
do médico  de  esta  Ciudad.  Director  y  catedrático  de 
Hiitoria  y  Geografía  en  el  Cologio  de  S.  Cayetano. 
St-  D.  Manuel  Bueso.que  por  haberse  recibido  con  su- 
perior aceptación  he  juzgado  bien  reproducirlo. 

CANTO 

DEL   (¡VtlIlUVIN. 


;  Porqué  en  tropel  confusa  muchedumbre 
Acorre  de  la  tierra. 
Oprimiendo  su  iumeusa  pesadumbre 
Li  Ciudad  de  la    Sierra? 

Ui  cctncava  colina  estremecida 
Devuelve  el  eco,  que  el  espacio  atruena; 
F.U  el    abismo  y   la   montaña  zumba: 
En    el    t.ijo  resuena, 
y   de    líspinel  en   la  olvidada  tumba. 

Ka   el   canco   sombrío. 
Dó  se  l'>v:Lnta  la   soberbia  puente. 
Su  hallalia    el    sacro    Río, 
Cuando  .«ubi tu  para  su  corriente: 
Áisase  del  raudal   y   escucha  atento 


^■^^ 
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El  creciente   rumor  que   lleva  el  viento. 

¿Y   que  es  esto?  decia 
El  Genio  revolviendo  su  mirada. 
Recuerdo  bien  el  pavoroso  dia, 
En  que  fué   destrozada 
Esta  región  por   mi  furor  insano. 

Y  hendí  estas  rocas    con  pujante   mano. 
De  los  siglos  remotos 

Cien  naciones  cruzaron  mis  riberas; 
Poblados  vi  mis  valles  y  mis  sotos 
De   huestes  estrangeras, 

Y  estragos  presencié,    combates,   ruinas, 

Y  purpúreas  mis  aguas   cristalinas. 
¿Que   linage  de  males 

Hoy  amenaza  á  mi  Ciudad  querida? 
Que  delirio   estravía  á  los  mortales? 
Presiento,    por  mi    vida, 
Una   brillante  página  a"  mi    historia, 

Y  de    otros    Rios  eclipsar  la  gloria. 
Dijo;  y    veloz  se  lanza 

Al    tablazo    anchuroso;   recostado 
En  sus   tímidas   ondas  presto  alcanza 
El   pretil   deseado; 

Y  su   aliento  reprime  de  sorpresa, 

Al   ver  entro    su    pueblo  á   la    Priiices:i. 

Su   fatídica   frente 
Inclina  mesurado  el  almo  Rio; 
El  piélago  socicga   diligente; 

Y  con  solemne    hrio 

Y  acento  divinal,    que    hendió  la  esfera, 
Hablíí    el   (íuadilcvin    ile    esta  manera: 

Ronda:   si;   por  acaso  desterrada 
Al  último    confin   del  Reino  Hispano, 
Sobre    roca^    y  abismos    asentada. 
Cual    prodigio    contemplas  sobre  humano 
Mágica   aparición,    nunca   idí'ada. 
De  que  el  gran  Betis  so  mostraba  ufano; 
¡¡La   hermana  de   Isabel,  hermosa    y  pura!! 


— tí3l- 
¡Lit,'r¡iiias  (le  placer  Á  tal  ventura! 

Jiiven   beldad,  do  indiU  ralea: 
Armllnda   al    nacer   en    regia  cuna. 
líTual  en  egplftndor  á  Cilores, 
i,)ti(!    la  dulzura    y  miigesiná  aduna, 
Ei    iiuehlo.  qu«  entusiasta   os   victorea, 
Nrt  trocara   su  dicha  por   r.in¿;una, 
Síiiud,   astro    brillante;  en  nuestro  suelo 
Pri'udn   de  amor,   que  descendió   del  Cielo. 

Feliz    vuestro    existir  y   rico    en  dones. 
Que   fortuna  iirodifín  &  m   albedrio: 
Rodeada   do   lúl^rjos  blasones. 
Knseñas    de  grandtiza   y  poderío: 
Avasalláis  tjinibien   los   corazones. 

Y  vuestro  es  ya,  señora  el  pueblo  mió. 
N'jrliid  de  alma  real,  ijue  os  pertenece; 
El  ;iiiior   no   se  impone:  se  merece. 

Li   voluntad  <ití  Dios  omnipotente 
Os   sentó  cabo   el  solio  de   Castilla. 
Kn  vuestra  ilustre  candorosa  frente 
Alto    destino   vagoroío  brilla. 
Escurbad   do  mi  pueblo   el    voto  ardiente. 
l»e  m¡    boca  etemal   y  ein   mancilla: 
l'ara  vos  alta  prez  y   bienandanza; 
l'a/   a  la  Kspafla  y  [>lácida  bonanza. 

V    asi   será:  Que   compasivo  el  Cielo. 
.Si  i;l  infortunio   os  ensenó   un  instante, 
Al    punto    lo   cutrió  con  denso  velo. 

V  ya  húoia  l£spaña  en  ala^  de  diamanto 
lil    auffel    del   Soilor   tiende    su  vuelo; 
Aunira   luminosa    va   delante; 

Dicliosn    porvenir  viene   anunciando: 
l':i/  y  \cnlui*:i  y  felona  proclamando. 

(';d|i'  el  Numen;   y  tiende 
A    las    rindas  su    mano  podciosa. 
Kl   remaii.so   «Ic.wiende. 
línfii^ijaiido  un    furia  procoloea: 
^'   ci]    li'Tito    remolino 


n 
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Las   frescas  aguas   del  raudal   fecundo 

A   Guadalvin  divino 

Conducen  silenciosas  al  profundo. 

Rápido    allí    so   agita; 

Desata  la  corriente,   inunda  el  prado; 

Su   curso  acelerado 

De  cascada  en   cascada  precipita: 

Y  abandonando  sus   queridos  lares. 

Corre  á  llevar  la  nu^va  á  los  dos   mares. 

Aquella  tarde  bajaron  S3.  AA.  á  los  moliom  del 
tajo  corriendo  los  infantes  do  uno  en  otro  canee 
con  una  agilidad  maravillosa,  (t)  Tornando  á  poco 
rato  muy  complacidos  y  admirados  á  la  contempla- 
ción  del  puente  nuevo   desde    el  arranque  de  la  obra. 

Nuevas  aclamaciones  y  multiplicados  vivas  se 
repitieron  á  la  entrada  del  barrio  y  ospedag'e  desde 
cuyos  balcones  presenciaron  la  oper&cion  de  colocar 
una  elevada  palma  de  fuegos  pintorescos  que  debían 
quemarse  aquella  noche,  para  cuyo  trabajo  hizo  traer 
el  municipio  á  un  hábil   polvorista. 

D.  Francisco  Bime  fué  el  encargado  de  otro  cas- 
tillo que  se  colocó  en  la  puerta  de)  teatro  y  los 
mas  polvoristas  que  había  en  la  ciudad  contribuye- 
ron con  sus  preciosos  voladores  al  embellecimiento 
del  todo  del  espectáculo  que  fué  en  efecto  distin- 
guido. 

El  segundo  dia  de  feria  pasaron  SS.  A  A.  á  hs 
Casas  consistoriales  en  donde  tuvo  lugar  el  besamano 


(1)  lina  de  las  personas  que  constituían  la  serfidumbro  de  h 
infanta  cay<')  en  uno  de  los  cuba<  y  estuvo  á  peligro  de  perder 
la  vida* 
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de  ordenanzAr  despbed  del  cual  acataron  et  esplendida 
refresco  qae  la  corporación  Municipal  tenia  preparado,  y 
en  seguida  volvieron  á  palacio  dispuestos  á  ir  también 
á  la  función  de  toros. 

Con  anticipación  habíase  preparado  por  el  Real  Cuer- 
po de  Maestranza,  un  ostentoso  palco  (1)  en  donde  la 
Princesa  y  su  consorte  el  Sr.  Duque  aparecier  on  en  me- 
dio del  mas  espontáneo  aplauso,  atronador  de  aquel 
recinto»  que  por  primera  vez  habia  sido  visitado  por  in* 
dividuos  de  la  familia  real. 

La  primera  acepto  la  presidencia  y  á  su  señal ,  sesan- 
do  sus  armoniosos  ecos  las  bandas  y  charanga  que  asis- 
tían, dio  principio  una  corrida  que  hasta  hoy  no  ha 
tenido  pareja.  Hasta  las  fieras  parece  que  se  brindaban 
¿  dar  gusto  aquella  tarde.  La  cuadrilla  estubo  acerta- 
dísima en  sus  lanoes;  y  como  el  empresario  fué  pródigo 
hasta  la  sociedad,  en  surministrar  cuantos  caballos  pedia 
el  público,  (2)  contribuyó  en  gran  manera  á  que  la  fun- 
ción fuese  completa,  si  bien  lucharía  extraordinariamente 
puesto  que  la  plaza  no  podía  ya  con  mas  espectadores: 
no  siendo  posible  á  evitar  tan  extraordinaria  concurrencia 
los  doce  reales  que  se  señalaron  á  cada  entrada  de  gra- 
da biija  y  ocho  á  cada  uoa  de  las  altas. 

Lujoso  como  siempre  estuvo  el  Beal    Cuerpo   de 
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1)  A  este  efecto  y  para  la  compra  de  lodo  lo  necesario  ai 
buen  recibimieolo  y  ob^quio  de  SS.  AA.  Dombró  el  Caerpo  dt 
Maestranza,  en  junta  que  celebró  el  dia  1.*  de  Mayo  á  los  Sres. 
D.  narloloroé  de  Ei^calante  Rui-Dávilos,  D.  Bernardo  Valdivia  y 
llorrillo  y  D.  Fernando  Reinóse  y  Ortiz,  quienes  iomediatamente 
marcbaron  á  Sefilla  para  adquirir  cuanto  fué  preciso. 

(f )  Uubo  loro  que  lomó  72  Taras  y  \ez  de  haber  en  la  plau 

3  caballos  tendidos  y  3  berídot,  muriendo  en  total  9. 
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Maestranza.  La  i^idez  que  acostrambrtf  ea  todov 
fué  llevada  al  esfaremo  en  esta  Tez:  y  de  la  muum  mm 
espléndida  preparó  nn  suntuoso  refiresoo  41m  Autna 
huespedes  y  á  toda  su  comitiva. 

Los  Maestrantes  qae  residían  en  la  dudad  y  vmñoM 
otros  que  acudieron  á  la  invitación  que  preeeditf  á  eali 
acto,  se  presentaron  de  rigurosa  gala:  dando  guardia  da 
honor  á  los  infimtest  los  Sres.D.  Frandaoo  Javier  Lfauíif, 
D.  Manuel  Gómez  de  las  Gortiuast  D.  Antonb  AtSmoMM  j 
Aguado,  D.  Rafael  de  Giles  y  Bivero  y  D.  José  *^^lgtdr 
Motezuma;  y  para  asistir  &  SS.  A  A.  faeron  nombntdoalof 
Sres.  D.  Joaquín  Tenorio  y  D.  Rafeel  de  Giles. 

La  tropa  de  la  guarnición  tendida  en  dos  filas  deada 
las  puertas  de  la  plaza  hasta  las  del  Teatro,  indicaban  que 
las  personas  reales  asistirían  aquella  noche  á  la  fimeíon. 

A  su  salida  de  la  plaza  fué  la  ovación  completa*  Todo 
cuanto  dijéramos  sería  un  pálido  reflejo  de  lo  que  allí 
aoontecid.  El  entusiasmo  brotaba  del  corazón  da  aquel 
gentío  y  un  viva  no  interrumpido  les  acompafitf  hasta 
las  poertaa  del  paseo. 

El  Ayuntamiento  había  desplegado  aquí  un  hjo 
extraordinario.  Porción  de  faroles  de  colores  coloeados  osa 
esquísito  gusto  adornabau  la  calle  principal,  donde  laoia 
el  alumbrado  de  costumbre,  que  aquella  noche  ao  es- 
estendid    á  todas  ellas. 

Dos  bandas  militares  alternaban  con  eaoojidaa  pitias, 
en  tanto  que  multidud  de  caprichosos  cohetea  ilomiiialNUí 
el  anchuroso  espacio  en  que  también  ludan  mnUilad 
de  lucientes  tachones. 

De  allí  pasaron  SS.  A  A.  al  teatro  en  el  qae  te 
aguardaba  otra  ovación  mayor  si  así  puede  decttie. 
espectáculo  teatral  no  tué  gran  cosa,  c 
querido  pero  el  esmero  con  que  los  artistaa  lo 
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suplió  en  cierto  modo,  las  pocas  lealtades  de  la  Com^ 
pafiia. 

Toda  la  calle  deSaa  Carlos»  plaza  dél  puente  y  oalle 
del  mbmo  nombre  estaban  profusamente  ilnminadas  y 
cubiertas  de  gentes  de  todas  jerarquías  como  si  nos 
hallásemos  en  pleno  dia. 

Ni  un  mo\  imiento  quería  perder  el  pueblo  entusias- 
mado: hasta  que  S3.  XA.  quedaron  eu  Palacio  donde  ss 
despidieron  asomándose  al   balcón,  nadie  quiso  retirarse. 

El  22  amaneció,  y  lo  primero  que  bicieroo  SS.  AA. 
fué  asistir  á  la  función  de  iglesia  que  costeó  el  Cabildo 
de  Beneficiados,  y  á  la  cual  podía  decirse  que  asistió 
la  población   entera. 

El  Cuerpo  de  Maestranza  que  reunido  había  acom- 
p;)ñado  á  lo^  infantes,  tuvo  la  honra  de  presentar  al  Sr. 
Duque  el  titulo  y  ordenanzas  del  real  cuerpo,  quedando 
desde  entonces  inscrito  como  individuo  de  la  corporación « 
y  espresando  del  modo  mas  cumplido  su  reconocimien  to 
á  toda  la  comitiva. 

En  la  tarde  SS.  A  A.  acompafiados  de  las  aotorí*- 
dades  todas  y  personas  respetables  de  la  población,  fue- 
ron á  visitar  á  los  tres  Conventos  de  Monjas,  el  Hos- 
pital real,  Cárcel  y  Casa  de  maternidad»  dejando  en 
cada  cual  de  estos  Establecimientos  algún  recuerdo  pe- 
cunario  de  i u  amistosa  visita.  Hepitiéndose  en  la  no- 
che una  brillante  serenata  que  duró  hasta  las  doce. 

El  23  que  fué  el  señalado  para  la  salida  de  SS.  AA, 
mueho  antes  que  la  tropa  de  la  guarnición  ocupase 
los  lugares  de  costumbre,  con  arreglo  á  ordenansa,  ha- 
llábase la  carrera  que  debían  llevar  los  carruajes»  ea- 
bierta  de  millares  de  serranos  que  anhelaban  despedir 
á  los  infantes. 

Las  autoridades  todas  y  personas  de  cierta  distinr 
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cíon  agaardabaa  ea  el  pueate  y  plaza  de  la  GoastítaeiM. 

Serian  las  siete  de  la  miüana  caaado  salió  del 
ex-con vento  de  Santo  Domingo,  hoy  plaza  de  abastos. 
la  caballería  que  escoltaba  á  los  ilastres  Príncipes,  y 
no  había  llegado  como  quien  dice  á  la  plazaela  de  Pa- 
lacio, cuando  los  coches  que  conducían  á  S3.  AA.  ar- 
rancaron en  dirección  de  la  calle  de  San  Carlos,  al 
estrepitoso  vibrar  de  las  campanas  y  los  sonoros  aires 
de  la   música. 

Las  avenidas  á  la  mencionada  calleólos  baloonai 
y  ventanas  estaban  atestadas  de  curiosos  que  ajítaacb 
sus  pañuelos  y  sombreros,  daban  el  último  adiós  i  sos 
queridos  huespedes:  que  llenos  de  la  mayor  satisfiíccíoa 
retribuían  de  la  manera  mas  afectuosa  aquellas  maestral 
de  homenaje  y   de  respeto. 

La  infanta  espresó  á  las  autoridades  su  mas  cor- 
dial agradecimiento  y  lo  grato  que  le  seria  coatínoar 
en  una  población,  en  la  cual  habia  consegaido  el  res- 
tablecimiento de  su  quebrantada  salud.  (1) 

Hasta  perder  de  vista  á  los  carruajes  no  se  retíra- 
ron  los  róndenos.  Y  ya  que  este  acontecimiento  nos  ha 
traido  á  las  afueras  de  la  población;  que  nos  hallaoM 
en  el  lagar  mas  propio  para  contemplar  el  piatoresco 
panorama  que  presentan  las  cercanías  de  la  Ciudad  ílastra 
¿  quien  Fernando  é  Isabel  dieron  su  ensella»  dejemos 
á  los  vecinos  que  despidan  á  los  forasteros  qae  eila 
ve/  se  detuvieron  un  día  mas  de  lo  que  es  de  costambrs. 
y  dando  punto  á  la  narración  histórica  de  esta  libra 
entremos  en  la  descripción  del  término  de  Bonds. 


(1)  La  infanta  al  llegar  á  Ronda  Tenia  padeciendo  uu 
Amenorrea,   cuya  afección  fué  corregida    á  las  48  bous   da  > 
pernianencia  en  esta  ('iudad. 


I   • 
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Tórmino  de  Ronda. 


I. 


TIERRAS  Y  PLANTAS. 


Vastos  y  feraces  fueron  los  terrenos  con  qoe  SS.  AA- 
los  señores  reyes  D.  Femando  y  Dofia  Isabel  de  feliz 
recordación .  dotaron  á  la  noble  ciudad  qne  nos  ocnpt. 
Las  grandes  poblaciones  que  cuenta  en  su  contorno  ftieron 
el  valladar  de  sus  anchurosos  términos  y  ricas  y  pu^jantes 
heredades  se  contaban  en  su  eftensisimo  circuito:  hasta 
los  tiempos  del  incüto  monarca  Carlos  V.;  pero  los  trastor- 
nos politicos  que  vinieron  subsiguiéndose,  las  guerras 
prolongadas ,  los  cambios  de  gobierno  y  quien  sabe  sf  la 
ambición  y  la  malicia  que  reino  en  todas  épocas,  no 
tardaron  en  debilitarlos  mucho,  entregándolos  á  un  es- 
tado tal  que  no  parece  sino  que  una  perturbación 
extraordinaria,  en  el  orden  económico  y  civil  conñiDdió 
¿  la  serranía  do  Ronda  en  una  especie  de  anarquía 
territorial  incomprensible  cuando  sus  limites  geográficos  so 
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eneaentran  sefialados  por  las  naturaleBa  misma,  flm 
embargo  sa  término  como  hemos  visto  en  la  pinina 
448  es  dé  ana  estencioa  crecida,  abandante  y  íértiifor 
mas  qoe  la  riqueza  propia  haya  decaido  extoordfaiar 
ñámente.  (1) 

De  los  tesoros  encerrados  eii  sos  piatoreseas  ■¡anai» 
de  la  salad  qae  vierten  sus  cristalÍDas  agoaa  y  h  aou 
brosia  que  se  desprende  de  sus-  acotados  vallas 
pudiera  hacerse  una  seductora  xelación:  ti  hnliiam 
tratarse  de  la  poética  manera  que  merecen;  ¿pero 
podrá  esplicarse  de  otro  modo»  esa  espaciosa  albaraa  m, 
cuyo  centro  se  eleva  magestuosa  esta  ciudad  notaUa  d  a 
posición  escepcional?  Cuanto  decir  quisiera  no  aaria  mas 
que  bosquejarla  con  tan  pálidos  calores  que  acabariía 
por  ofenderla. 

Esas  montañas  que  la  cercan,  ese  celeste  cielo  taa 
despejado  y  limpio,  ese  embalsamado  ambiente  que  da 
continuo  besa  sus  ediñcios;  ¿quién  los  desoribe  ni  coma 
se  reseñan? 

¡Cuantos  arroyos  riegan  cerpenteando  esa  variada 
alfombral  ¡cuanta  floresta  en  tomo  de  ese  paeUo  qas 
diariamente  las  revistal 

¡Cuantos  añosos  árboles  salpican  sus  contornos  y 
aquí  y  allá  esparcidos  mecen  sus  corpulentas  oo|Niat 

Ni  como  describir  su  multitud  de  fuantea*  laa  la* 


(1)  La  Tenta  saperior  que  se  biza  de  los  valdios  d 
fué  an  tiempo  de  D.  Felipe  el  pradeole.  Despoes  as 
en  1635  ea  qae  se  vendieroQ   los  realesgos  y  higa  sa  IM 
modernos  tiempos  casi  el  oomplelo  de  lo  poca  qaa  qasi 
habiendo  quedado  mas  eaodal  de  pro  |aa 

moa  lugar  de  ver  mas  adelante.  «i^  ¡:  .;;r 


*  I  ■•• 


cu,  las  pellas  y  oolinas  qae  se  remontan  á  los  tiem- 
pos primeros  déla  creación ¿dónde  decir  de  tanto  7 

tan  Tariado  poblador  del  viento  qne  alegre  de  vifir  en 
mi  terreno  casi  siempre  templado  y  cnbierto  de  ver^ 
dura  agita  al  aire  sos  matizadas  plnmaSt  7  con  me« 
lifluos  trinos  alaba  al  hacedor?  ¿Ni  cómo  referir  el 
acorde  valido  de  la  sencilla  obcgat  el  pausado  sonar 
de  las  esquilas,  el  singular  mugido  del  buey  que  para 
en  su  dehesa,  ni  el  canto  del  alegre  labrador  que  en 
loDtananza  entona  embebecido  la  popular  cansion?  Todo 
i  la  par  se  ofrece  por  doquiera  al  visitar  á  Ronda. 

Al  desender  cualquiera  de  las  sierras  que  hay  que 
bajar  para  venir  á  ella  todo  es  encantador:  todo  es 
estrafio.  La  naturaleza  es  otra,  el  panorama  es  tan 
variado  cqxdo  distintas  las   obras  del  altísimo. 

La  creación  se  deja  registrar  en  toda  su  grtn^ 
deza:  aquí  la  agrofte  sierra,  alli  el  frondoso  Talle  y 
montes  enredados,  alli  las  verdorosas  vifias,  acullá  fren- 
dosos  olivares  y  huertas  precíoaisímas  cutiadas  de  ver- 
duras y  de  frutas,  centenares  de  caseríos  esparcidof 
cómo  palomas  que  se  han  diseminado;  aguas  diafanas 
puras  y  transparentes  que  corren  bulliciosas  por  an- 
chorosos  cauces  para  que  el  forastero  disfrute  su 
suavísimo  murmullo.  Nuevas  y  arrecifodae  carreteraf 
alternan  con  veredas  variadas,  que  serpentean  por  mu- 
chas partes. 

;Que  hermosa  es  Ronda!  ¡Bendito  el  hacedor  que 
tantos   dones  ha  vertido  sobre  su  privilegiado  suelol 

Esa  hoya  i  que  decimos  la  campifia,  cubierta  de 
seguidas  cortijalas  labradas  por  agricultores  propioe. 

¡Que  sembrados  en  medio  de  esas  escalonadas  sier- 
ras que  se  levantan  hasta  el  cielol  ¡que  fertilidad 
en    los    llanos  de  aguayo,  y  qne   infinidad  de  tierraf 
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roturadas  y  metidas  en  labor  desde  hace  pooo,  pn^ 
duciendo  unas  con  otras  cada  afio  sobre  100,000  S^ 
negas   de   trigo  30,000  de  cebada  y  de  10  á  12,000 

de  otras  semillas. 

Las  frutas  qoe  producen  sus  elavoradas  huettu 
son  tan  ricas  que  con  dificultad  se  hallen  otras  ct 
la  nación  entera.  Trecientas  y  sesenta  contiene  la  rir 
vera  que  se  estiende  mas  de  legua  y  media  á  con- 
tar desde  el  partido  de  la  Simada,  Acequia  de  ]o8  Fnh 
les,  Morales,  Morena  y  Vicenta,  Frontones  y  Fuen- 
te de  la  Higuera,  Sancho  Jaén,  Monte  Corto,  Haerlu 
de  D.  Félix  y  Cambullones,  Huertas  Nuevas.  Tabales. 
Molinos,  Sijuela,  Tejares  y  Na  vares,  produciendo  todas 
ellas  abundantes  y  sabrosos  hortalizas  que  abastecen 
los  mercados  de  los  pueblos  convecinos  y  á  varios  de 
las  capitales  de  andalucía  baja. 

Con  especialidad  sus  esquisitos  peros  de  síngahr 
lamauo,  delicado  gusto,  hermosa  vista  y  mucho  aguan- 
te; que  se  trasportan  á  largas  distancias  y  sobre  to. 
do  á  la  capital  del  reino,  donde  sirven  de  regalo  en 
las  mesas  do  SS.  MM.  y  de  otros  grandes  penonajes; 
no  pudiendo  apreciar  el  valor  aproximado  de  este  fro- 
to, que  do  uno  en  otro  dia  adquiere  mas  renombre  y 
por  tanto  mas  realce. 

Nuestras  viñas  producen  vinos  de  buena  calidad. 
los  cuales  compelirían  con  los  mejores  si  la  vendimit 
y  preparación  de  los  mostos  se  hiciesen  con  mM  in- 
teligencia y  mas  esmero.  Pero  esto  no  podrá  logiaisp 
mientras  no  so  terminen  las  carreteras  que  hay  sn 
construcción;  las  cuales  por  su  enlace  con  las  demu 
de  la  península  han  de  proporcionarnos  faoU  y  M» 
gura   esporlacion  de    dichos    artículos. 

Así  es  que  en  tanto,   no  se  esporta  ni  ona  ambi 


i 
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de  las  16»000  á  que  aproximadamente  asciende  la  co- 
secha.  Sucediendo  poco   menos  con  las  25,000  de  a- 
ceite  que  se    cojen  cada  año.  (1) 

Los  montes  son  muy  lozanos  y  compuestos  do 
.ilcornoqueá,  Encinas  y  Quejigos  cuyo  fruto  de  Be- 
llota es  abundante  y  de  buena  calidad,  siendo  los 
principales  las  Dehesillas  de  Cortes,  cuyo  aprovecha- 
miento es  común  entre  esta  Ciudad  y  aquella  Villa. 

La  Sierra  de  l»s  nieves,  produce  mucha  madera 
de  Pino  y  asi  ella  como  las  otras,  caza  mayor  y 
menor   que  apesar  de  ser  muy  perseguida  no  eí^casea. 

Nuestros  arboles  son  de  desmedida  grandeza  tanto 
que  se  h:i  contado  Nogal  que  diíí  en  un  año  10,000  nue- 
ces de  diezmo.  (2) 

Y  no  es  eslraña  semejante  precosidad  teniendo  en 
cuenta  la  extraordinaria  manera  con  que  la  naturaleza 
ha  privilegiado  los  terrenos  accidentados  como  los  que 
Honda  tiene. 

Aquí  no  hallaremos  mas  que  variedades,  ni  existe 
la  misma  atmósfera,  los  mismos  vientos  ni  aun  los  mismos 
terrenos  que  en  esos  dilatados  valles  en  donde  todo 
es  monótono  si  así  puede  decirse. 

Situado  la  mayor  parte  del  término  en  terrenos 
escabrosos  y  de  sierra,  goza  de  todas  la  producción  que 
plugo  á  la  providencia  otorgar  á  esta  clase  de  paises. 
Asi  es  que  abunda  en  los  tres  reinos.  I^s  planta^í  pro- 
pias del  caluroso  Tropieces  fácil  agruparlas  al  lado  de 
las  del  norte,  siempre  que  una  mano  inteligente  las 
cultive. 


4)  Madof  eo  so  iriiculo   Brada. 


[i)  Riten  en  sus  diálogos.  Hoy  do  los  hay  taa  corp»lentM. 

ol 
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Ligeramente  habrá  de  ser,  pero  cumplo  á  mi  propés- 
to,  dar  un  catálogo  del  reino  vegetal  que  mas  pdvh 
en  nuestros  campos,  sin  relegar  por  ello  al  mineral  y  aoL 
mal  que  indicaré  por  mas  que  se  me  jzgue  minu- 
cioso. 

He  aquí  el  primero  cuyas  especies  se  encuontran  ea 
las  praderas,  en  los  montes,  en  las  frondoas  alamedftb 
de  la  ciudad,  en  sus  jardines  y  en  la  casas. 

CATiLOIÜO  DE  VEJETALES 

que  se  crian  naturalmente  en  Ronda  y  su 
término  y  de  los  que  se  cultivan. 


Abanico. 

Abeto. 

Abridor, 

Abrotamo. 

Acacia. 

Acanto. 

Acebuche. 

Acedera. 

Acederilla. 

Achicoria. 

Acelga  blanca. 

Acelga  roja. 

Adelfa. 

Adormidera  blanca. 

— negra. 

Agalleta. 

Agárico  de  cncioa. 

Ajenjo. 

Af,Timonía. 

Ajo. 

AjuDgera. 

Alazor. 

Alhahaca. 

Albaricoqucro. 


Alcachofera  real. 

Alcaucil. 

Alcea. 

Alcornoque. 

Alhelí  amarillo. 

—encarnado. 

Algodonero. 

Álamo  negro. 

—blanco 

Almez. 

Almendro  dulce. 

—  amargo. 

Aloe. 

Altramuz. 

Alquequenjc  ó  cereza. 

— de  otoño. 

Amapola  común. 

— francesa. 

Amaro. 

Anor  encontrado. 

^del  hortelano . 

Ancusa. 

Anís. 

Apio  silvestre. 


— cnllivado. 

Arrayan . 

Arisloloqaia. 

Aro. 

Artemisa. 

Aurora. 

Atellaoo. 

Avena. 

Azafíran. 

Azucena  blanca 

—da  color  de 

— monstruo. 

Azufaifo. 

Balsamina 

Bardana. 

Batata. 

Becabunga. 

BeleEo. 

Bi'lladona. 

Berenjena. 

Berbena. 

Betónica. 

Berza. 

Btrres. 


laoca. 


roo, 

froclicoso. 
de  cuello. 

a 

niego  y  oirás 

"ojos. 

os. 

sencillos. 
I  cullivada. 
re. 

f»s. 
s. 

las. 


ke&ire. 
lo. 

tagarnina 


omun 


í'omun. 
ina. 


i. 
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Centinodia. 

Cerezo, 

Cerraja. 

Cicuta. 

Cidra. 

Cinco  en  rama. 

Cinoglosa. 

Cinamomo. 

Ciprés. 

Ciruelodc  variasclases 

Codearía  bórlense. 

O>hombroi9 

Cohombrillo  amargo. 

Col. 

Cola  de  caballo. 

Cólíhico. 

tk)mino. 

Conejitos    de    varias 

—  clases  y  colores. 

C-ornicabra. 

Coronilla  de  rey. 

^oscoja  o  carrasca. 

Cuajaleche. 

Culantrillo. 

OalJAs  de  varios  colares 

—fíemelas. 

Digital. 

Diente  de  león. 

Donpedro. 

Doradilla. 

Drafronu-a 

l^urazno. 

-—melocotonero. 

Kliotropo. 

Encina. 

Enebro. 

Eneldo. 

Endrino. 

lünredadcrasde  varias 

clase  y  colores. 
Escarola. 
E>cabiosa. 
Ehiaramujos. 
E>robilla. 


Escordio. 

Escorzonera. 

Erisioo. 

Esparto. 

Espaitagaepa. 

Espino  albar. 

Espino  majoleto. 

Kspioacas. 

Espliego  ó  alhoeema. 

Espuela  de  caballerof. 

Estramonio. 

Estrella  de  mar. 

Euforbio  lalirii  ó  sea 

—tártagos. 

Farolillos. 

Fresera. 

Fresno. 

Fitolaca. 

Flor  déla  abeja. 

—del  canario 

— del  Deseado. 

—de  danta  .Mría. 

—de  la  culebra. 

Fumaria. 

GamoD. 

Garbanzos. 

Gala  de  francia. 

Gallicresila. 

Gatuna  ó  detieoeboey. 

Geránee  moscado. 

—de  rosa  y  otros. 

Girasol. 

Gordolobo. 

Grama. 

Granado. 

Guíllotioas. 

Guindo. 

(iuisante  y  de  olor. 

Grosella  Manca. 

Gualda. 

Haba. 

Habichuela. 

Uedieados. 

Uelecbo  macho. 


— hembra. 

Higuera  comoD. 

— chomba. 

Hinojo. 

BipericoD. 

Hisopo. 

Hongos  dtt  diferentes 

—clases. 

locieoso. 

Jacinto. 

Jara. 

Juncia  oloros?. 

—larga. 

— redonda. 

Juncos. 

Jazmín  común. 

—real. 

Laurel. 

Laureola. 

Lechuga. 

Lentisco. 

Lentejas. 

Lengua  cervina. 

Lilas. 

Limonero. 

Lirio. 

Liquen. 

Lirio  blarco. 

—amarillo. 

—cárdeno. 

Llagasdc  varios  colores 

IJanlea. 

llaiz. 

Madreselva. 

Madrofio. 

Malva  común. 

Arbórea 

— rosa. 

Malvavisco. 

Mandragora. 

Manzano. 

Manzanilla  ciimun. 

Maravillas. 

Maro. 
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Marrubio. 

Mastranzo. 

Matagallos. 

Matricaria. 

Mejorana. 

Melisa. 

Melón. 

Membrillo. 

Mercurial. 

Hooiato. 

Moral. 

Mora  de  zana  ó  zarza- 

— mora. 

Muer  mera. 

Mundo 

Blusgo. 

Nabo. 

Naranjo. 

Nardo  silbeslre. 

Narciso  de  los  prados. 

— cultivado. 

Nicociana. 

Nísperos. 

Nogal. 

Olivo. 

Olmo. 

Ombligo  de  Vonus 

ó  símbrerillo. 
Oreja  de  oso. 
Orégano. 
Orliga. 
Palmera. 
Palmito. 

Parielariaóallabaqui- 
~lla. 

Pasóte  ó  sea  tó  iodijeno 
Patatas. 
Pelicano. 
Pensamiento. 
Pepino. 
Perejil. 
Perifollo. 
Peraza. 
Pero. 


Peonía. 

Plateada. 

Pluma  de  Sta.  Teresa. 

—de  Italia. 

Pimientos    verdes  y 

—encarnados. 

Pimentillos 

Pinlllo  oloroaor 

Pino 

Pinzapo. 

PiSa. 

Pita. 

Pitaco. 

Poleo. 

Polipodio. 

Puerros. 

Rabana. 

Rabiaran. 

Ramajes. 

Reyoa  de  las  flor  es. 

Remolacha. 

Retama. 

Ricino. 

Roble. 

Romero. 

Rosa  de  Alejandiia. 

—de  Jericó. 

—rubia. 

— castellana. 

—do  pitimini  y  otras. 

Ruda  silvestre. 

—  cultivada. 

Rusco  ó  Brusco.  ' 

Sabina. 

Sabuco. 

Sandia. 

Sándalo. 

Sauguiaaría. 

Salvia. 

Sauce. 
Saxífraga. 
Servas. 

Siempre  vivas. 
Solano  negro. 
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Tiray. 
Té  europeo. 
Trébol  iofolio. 
—itálico. 
— repent. 


Toroo^íl. 

Verónica. 

Verdolaga. 

Violeta. 

Vid-parra. 


Trigo  de  Taríasclaies.  Vinca  per  vinca 

Trinitarias.  Viinagas. 

Tomates.  Yeito  boena. 

Tomillo.  —de  Santa 

TorbisGo.  — mora. 

Tormeotila.  —de  las  siete  sangrías 


Ubas  canas. 
YervM. 

Yeigos. 

Zanahoria. 

Zamboa. 

Zaru. 

Zarzaparrilla. 

Zaagatona. 

Zumaque. 


MINERALES  Y  ANIMALES. 


otras  de  las  riquezas  de  este  pais.  por  mas  que  no  se- 
pamos las  causas  que  puedan  haber  contribuido  á  la 
falta  de  té  en  su  esplotacioD,  siendo  tanta  la  abundan- 
(Tía  de  metalas  y  piedras  esquisitas  que  al  decir  de 
mucLos  rncierra  Ins  entraflas  de  nuestras  sierras,  son 
las     minas. 

\Vi*\\  puíHeran,  rei)iten  algunos,  haber  en  otros 
liompiís  fxistido;  mas,  por  hoy  no  sabemos  que  se 
hayan  en«  omrado  ninfrunos  visos  que  acrediten  la  exis- 
te  liria   (le  motiiles.  y  5  i  las  bulo   fueron  ya  esplotadas. 

Rarcaí  lógica  y  digna  de  atenderse,  A  no  tener 
eii     cuenta    las    esplicaciones  de   la  ciencia  sobre   el 
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particular:  manifestándonos  que  esas  encinas  de  la  na- 
turaleza están  siempre  calientes  por  fuegos  subterráneos; 
que  c(»n  las  exalaciones  sulfúreas  y  saiitrozas  que  obran 
sobre  las  partículas  metálicas,  que  son  las  masas  mas 
ó  menos  grandes,  mas  ó  menos  puras  qne  se  en- 
ouentran,  según  la  calidad  de  los  otros  cuerpos  qae  se 
inierpo'nen  y   mezclan. 

No  hay  razón  para  negar  al  Sr.  D.  Ciodido  An- 
tonio GrimalJi  Eligíeri  y  ^ilva,  que  por  mas  de  48 
años  dirigió  la  real  fábrica  de  hoja  de  lita  que  existid 
ea  las  cercanías  de  Ju/car  (  1  )  sus  cono3Ímiento5 
en  mineralogía:  y  este  pues  aseguró  infinitas  veces 
que  en  nuestras  inmediaciones  exfstian  riquezas  con- 
^i(Ietai)les  como  lo  indicaban  muchos  sitios  en  que  las 
l>lantas  crecían  poco  y  duraban  menos,  que  los  árboles 
eran  mas  pequeños  y  torcidos,  que  las  humedades  de 
los  roclos   y  lluvias  no  se  conservaban,  que   en  otros 


( 1 )  K 1  fundador  de  csla  fábrica,  con  cuyos  operarios  llegó  á  for- 
marse un  pueblo  llamado  como  ella,  deS.  Migael,  lo  fué  por  encargo 
(le  S.  M.,  el  Sr.  ü.  iMiguel  Ramirez  Topete,  del  orden  de  Ca- 
laira>a  y  Marqués  de  Pilares.  Costó  su  coQstruccioa  cerca  de 
irccionios  mil  pesos  ó  sean  4,500,000  rs.  de  vn.  equivalentes 
ú  1,125,000  [reacias.  Molívacdo  so  cooslruccioa  las  copiosas  y 
excelentes  minas  que  de  este  metal  se  encuentran  en  el  sitio 
de  lus  PEnoiGONEs,  r^turlas  y  N4vetas  y  mas  esencialmente  eo 
la  Ycntilla,  el  Robledar  y  Encina  ladeada. 

FundiAsc  en  ella  toda  clase  de  proyectiles  para  la  artUleria 
efi'ctos  lie  cocina  y  apreciabic  hoja  de  lata. 

PiíT.^e  que  la  quemaron  los  ingleses.  Locierloes  que  por  los  alta 
do  I7S8  ¡!(>  funcionaba  y  hoy  a|>enas  queda  del  edificio  masque 
ai]iM>!liis  parles  ipie  por  su  particular  coostruccion  son  tllaaenle 
rcsistenlcá. 
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86  elebaban  exacciones  sulfúreas  sefial  segura  de  la 
existencia  de  minerales  y  que  algonas  aguas  estaban 
impregnadas  de  sales  vitriosas  indicadoras  de  la  exis- 
tencia de  metales  en  aquel  sitio:  y  tanto  mas  cuando 
entre  las  arenas  de  varios  puntos  solían  hallarse  pai^ 
ticulas  preciosas  de  oro  y  plata. 

Esta  verdad,  pues,  se  halla  confirmada  por  los 
ensayos  que  se  han  practicado  y  mucho  mas  por  el 
dicho  de  personas  inteligentes  que  como-  los  Teja4as 
y  Ayanzos  comisionados  por  los  reyes,  convinieron  en 
que  las  sierras  que  nos  cercan  estaban  preñadas  da  oro, 
plata,  y  excelentes  piedras  preciosas.  Opinión  que  acep- 
tó  Estrada  y  otros  que  con  suina  posterioridad  han 
efectuado   iguales  exámenes. 

Ahora  si  que  para  beneficiarlas  es  preciso  buenos 
capitales  y  mejores  inteligencias  para  practicarlas  es- 
cabaciones;  seguir  con  tino  los  veneros  y  dirigir 
las  operaciones  todas  con  los  conocimientos  necesarios. 
Por  lo  que,  suponiendo  que  quilas  no  sean  ingratas 
estas  noticias  d  muchos  de  los  lectores  de  este  libro 
quiero,  a  mas  de  dar  razón  de  cuantos  minerales 
he  podido  averiguar  que  hay  en  las  cercanías  de 
Ro  nda,  decirles  que  últimamente  por  los  años  de  1814 
el  ingeniero  Coumografo  y  Director  de  Minas  D.  Gre- 
gorio de  Sola  y  Arrizabalaga,  en  ocasión  de  formarse 
una  estadúitica  miueral  del  reino,  dio  un  dictamen 
que  corrobora  el  juicio  emitido  por  todos  los  mine- 
rálogos  antiguos  y  moderno*;  diciendo  que  hay  \'arias 
luinas  do  plata,  hierro  y  cobre.  Este  aunque  mezclado 
con  regulo,  es  bástanlo  abundante  y  tan  bueno  ó  me- 
jor que  el  (le  Rio-tinto.  El  hierro  de  estas  minas  so- 
bre sor  muy  abundante,  es  muy  dutil,  dulce,  suave 
y    eláslicu.  -Las  de   plomo  no  están  en   estado  perfecto 


y  todas  ellas  mezcladas  con  sustancias  etereogeneas. • 
«Ronda  concluye  (1)  es  el  pais  predilecto  de  nues- 
tra península,  no  solo  en  sus  campos  se  hallan  de 
los  diez  y  siete  metales  que  hasta  hoy  se  conocen 
en  el  reino  mineral,  si  no  que  es  abundante  en  sales. 
piedras  y  tierras  que  pueden  aplicarse  ai  uso  de  la 
medicina  y  la  pintura.» 

También  produce  Mármoles.  (2)  Jaspes  aunqae  no 
do  lo  mas  superiores.  (3)  ílay  carbón  de  piedra  li- 
nomontrs   ó  amianto,  (4)  é  indicios   de    Mercurio. 

Pasemos  pues  revista  á  aquellas  de  que  mas  re- 
cionteinonte  hay  noticia   siendo   las   primeras   las  que 


(I)  Lo  he  vislo  on  el  Ayaotamieoto,  legajo  corres pcadieote 
á  dicho  ano. 

[i)  No   he  podido  averiguar  en  donde   lo3  haya. 

:V  En  los  arcos,  camino  de  Málaga  á  medio  kilómetro  de 
Konda,  l"s  Imy  castafíos  y  azulado,  habiéndolos  también  cárdenos 
y  de  dirrrenics  colores  en  la  concha  del  Jaral,  cerca  de  Ronda 
la  Vieja  hay  una  gran  cantera  llamada  Peña-cerrada,  de  J^ipe 
rnr amado;  y  on  el  sitio  eonocido  por  la  Naveta  ó  Jerriía  hay 
Jaspes  encarnados  y  de  color  de  hueso. 

CiTOii  del  corlijo  de  coG4  á  1  kilómetro  553  metros  de  la  po- 
lihicion,  hay  piedra  franca  ó  berroquefia  de  las  qae  se  osaa  ifl 
las  obnis  de  sillería. 

liu  (lórtcs  hay  Marmol  arborizado  y  Jaspes  de  oolores. 

(^erca  del  Kiirg'),  hay  Jispes  encarnado,  morisco. 

Las  de  Asperón  ó  piedra  de  Amolar  las  hay  en  el  siüo 
dol  Alcornocal,  camino  de  Grazalema. 

Ln  Monte  Corlo  frente  de  Ronda  la  Vieja,  se  hallan  abundanleí 

rollos  Je  pedernal. 

{k)  Cerca  de  Pujorra   en   sierra  Bermeja.  Tomo  1.  GoiTtf<- 

sacioncs  familiares  históricas  Malaguefias. 
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se  sabe  que  existieron  cerca  de  Genaguacil,  que  son 
de  oro.  la  celebre  de  plata  explotatia  en  Monte  Corto 
y  Cueva  de  Buque,  en  donde  las  hay  de  Marquesüoi. 
cobre,  plata  y  hierro:  que  fueron  las  que  impulsa- 
ron á  D.  Francisco  Mendinueta,  vecino  de  Madrid  á 
construir  una  gran  fábrica  que  se  eiijió  á  tres  mil 
metros  (le  Genalguacil  y  se  abandonó  por  &lta  de 
peritos. 

Camino  de  Jubrique  hay   minas   de   plomo. 

Kn  el  coto  de  Sijuela  á  1390  metros  de  Ronda 
so    han    hallado  Marquesitas. 

Kn    la   Dehesa   de   Benaojan  hay  azufre. 

Kn  Monto  Corto,  cerca  de  la  Cueva  hay  finísima 
Ahna;^ra. 

Cercíi  do  Puí?erra  se  enouenta  Alcaparrosa  ó  vi- 
triolo. 

Inuiodiato  á  Igualeja  se  halla  Molibdono  ó  lapii 
llamado  de  carpintero. 

En  la  actualidad  solo  se  laborean  dos  minas  al 
parecer  de»  cobre,  presentando  ambas  muy  buenas  es- 
peranzas La  una  denominada  de  La  Concepción  en 
(ierras  de  Zaharilla  y  partido  de  Ronda  y  la  otra  cerca 
do   Juzoar  denominada  La  Esperanza. 

Ma.^  dejemos  terminada  esta  revista  sobre  los 
minerales  y  ocupémosnos,  no  sea  mas  que  muy  so- 
nieranionte  de  otras  de  las  riquezas  propias  de  Ronda 
y  quo  por  mucho  tiempo  constituyeron  su  principal 
comercio. 

Llstiuia  es  que  los  ganados  no  fueran  á  propor- 
ción de  la  abundancia  y  excelencia  de  nuestros  pastos  y 
deliesas.  «|Uí  por  el  afán  do  roturar  y  entrar  en  labor  to- 
do ol  contorno,  va  c<isi  concluyendo  la  riqueza  pecuaria; 

pues    rentándose    hace    poco   mas    de   un    siplo    sobre 
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yeso- 
so, 000  obejad  (1)  y  ti  su  proporción  la  copia  de  car- 
neros» cabras,  vacas  y  potros,  solo  encontraremof  hoj 
unas  400  yegaas,  escasas  12,000  obejas,  pocas  ca- 
bras, y  no  crecido  número  de  cerdas,  con  el  ganado 
vacuno  indispensable  para  el  (*.ultivo  de  las  tierras. 

Pero  veamos  los  demás  animales  que  prodacen  naes- 
tro  partido. 

ZOOLOGÍA. 


Abeja. 

Cigarra. 

Gilguero. 

álbejorro. 

Cochinita  de  San  Gorrión. 

Anguila. 

Antón. 

Gusano  de  seda. 

Aguilucho. 

Conejo  de  campo. 

—de  luz. 

Arador. 

—Casero. 

Hormiga. 

AraQas  de  varias  —De  Indias. 

Hurón. 

clases. 

Cuervo. 

Hurraca. 

Arrendajo. 

Cuclillo. 

Lagarto. 

Asno. 

Piscarabajo. 

Lagartija. 

Avispa. 

Escorpión. 

Lechuza. 

Babosa. 

Erizo. 

Liebre. 

Barbo. 

Galápago. 

Lobo. 

Boga. 

Gallinacastellana. 

Lombriz  de  tierra- 

Caballo. 

—Inglesa. 

Macho  cabrío. 

Cabra  montes. 

— Coohinchina, 

Mariposa  de  varios 
colores. 

Camachuelo. 

Ganso. 

Canario. 

Gato  casero. 

Mulo. 

Cantárida. 

—Montes. 

Mirlo. 

Caracol . 

—de  clavo. 

Mosca  común. 

Caraleja. 

Garduño  Grajo  Ga- 

—de caballo . 

Cernicalo. 

vilán. 

Moscón. 

(1 )  Consta  por  docameotos  fidedigoos  que  ta  liempoi  dd  iff 
Felipe  II,  habia  en  esta  Ciudad  cíDcueota  críadoreí  de  obqtf 
que  el  que  meóos  teuia  ocho  mil.  T  eo  la  carta  de  dolé  dd 
Sr.   D.   Rartolofué  de  Ahumada,  seguo  dice  Rivera,  se  sabtfM 

cada  obeja  valia  uq  real. 


MozquitO. 

Murciélago. 
Oraga. 
Oropéndola. 
Pabo  común. 
—Real. 

Palomo  casero^ 
— Torcaz. 
— Zurita. 
Palomitas. 
Peces  de  colores, 


-651= 

Perdiz. 

Pizpita. 

Poluta. 

Rana. 

Rala. 

Ratón. 

Ranacuajo. 

Ruiseñor. 

Sábalos. 

Salamanqueza. 

Tejón. 


Topo. 

Tordo. 
Tórtola. 
Vencejo. 
Zorra   y 


otras  que 
por  conociíaien^ 
tos  en  todos  los 
países  los  omiti- 
mos en  obsequio 
i  la  brevedad. 


AGUAS. 


Hemos  dicho  que  varios  ríos  y  arroyos  contribuyen 
en  gran  manera  á  que  la  agricultura  y  horticulhin 
pu  eda  esplotar  en  sus  distintos  usos  las  varias  tierras 
en  general  de  humos  arenosos  que  rodean  á  Ronda. 
y  bueno  sea  que  digamos  ser  el  mayor  de  ellos  el 
denominado  grande  que  á  una  5,S55  metros  E.  de  la  po- 
blación no  distante  de  la  cañada  final  de  Sierra  Ber- 
meja, y  pié  de  la  sierra  del  Oreganal  se  forma  de 
la  confluencia  de  los  varios  y  cristalinos  manantiales 
que  hay  en  el  sitio  llamado  Boquete  de  los  Manadiros. 
A  cuyos  manantiales  afluyen  las  aguas  que  derrama 
el    Puerto  del  Robledal  y  vertientes  de   la  sierra    de 
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las  nieves,  uniéndosele  luego  el  arroyo  procedente  del 
nacimiento  de  la  Hidalga  á  cuyas  aguas  reunidas 
damos  el  nombre  que  conserva,  hasta  que  después  de 
haber  bañado  las  huertas  de  los  Tejares  y  suministrado 
á  estos  las  que  nccosilan  para  su  fabricación,  recoje 
el  arroyo  de  la  Toma  en  el  valle  de  los  Navares  pa- 
ra unirse  con  el  de  las  Culebras  poco  antes  de  pa- 
sar la  primera  puente    de  la  población.  (1) 

A  poco  trecho  y  después  de  haber  rebasado  el 
segundo  puente  se  le  reúnen  las  abundantes  aguas  del 
nacimiento  de  la  mina  y  con  ellas  el  nombre  de  Guada- 
levin  (2)  que  le  acompaña  hasta  que  se  despide  de 
nuestro  término.  (3) 

Las  aguas  de  este  rio  por  la  parte  en  que  se  le  lla- 
ma grande  tiene  la  prodigiosa  propiedad  de  curar  al  ga- 
nado  cabrío,  caballar,    de    cerda,    lanar,    y    asnar    la 


(1)  Este  puoQte  denominado  de  las  curtidurías  es  de  coostroc- 
clon  arabo  al  parecer  y  aunque  el  mas  pequeño  de  los  tres  qs.* 
hay  en  la  Ciudad,  pues  solo  cuenta  8  metros  de  altura  es  de 
de  extraordinaria  solides:  baste  decir  que  ha  rcsislido  las  creci- 
dísimas avenidas  que  suele  traer  eslc  rio  quedando  cubierto  eo 
algunas  de  ellas,  como  sucedió  en  1616,  y  últimamente  el  día 
S  de  Diciembre  de  1871  en  (|uc  ya  cubierto  su  ojo  á  las  7  de 
la  mafiana  llegó  el  agua  á  la  vereda  que  conduce  á  la  fuenle 
de  las  Monjas  por  el  pié  del  cerro  del   Laurel,   vulgo  de  la  pedrea* 

[i)  Los  griegos  le  dijeron  cnais^K)  (|ue  signifícaoro,  por  el  mo- 
cho que  dicen  arrastraba  co  su<i  arenas,  pero  los  árabes  le  die- 
ron el  que  hoy  tiene  que  (|uiere  decir  rio  hondo  cuyo  nombre, 
pícide  ¡i  tres  leguas  de  Itonda  y  en  lérmino  de  Jimera  de  Libafp 
en  que  iccílic  el  titulo  de  Ciuadiaro  que  lleva  hasta  desemhoicar 
en  el  Mediierranco   por  la  espalda  de  (übrallar. 

<i    Lue^o  que  salia  de  las  huertas  de  la  pos,  los  moros  lella- 


mau  Cumeluli'ir. 
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terrible  enfermedad  de  la  Epizúlia  (1)  sin  mas    ope- 
ración  que  tenerlos  algunos  dias  pastando  en  sus  ter- 
renos  y  que  beban  aquellas  aguas. 

El  otro  rio  que  hemos  dicho  que  Imfia  nuestro 
terminóos  el  llamado  Alcobacin,  nace  en  el  sitio  nom- 
brado de  la  Ven  lilla  (2)  y  siguiendo  á  O.  en  busca 
de  la  Villa  de  Arriate  después  de  atravesarlo  por  su 
pei|ueño  puente  y  suministrando  aguas  á  sus  Molinos, 
término  y  riveras  de  huertas  receje  en  su  transito 
el  nacimiento  de  la  venta  de  Parchite  Continuando  ^u 
marcha  regando  la  rivera  de  huertas  nombrada  Ace(|uia 
de  los  frailes,  parte  de  los  Morales,  Morena  y  Vicenta 
y  Sancho  Jaén,  á  cuyo  final  de  dichas  riveras,  se  uno 
con   el    primero  ó   sea  Camelalgir  ó  Guadalevin. 

Ronda  en  aguas  tiene  una  riqueza  incalculable, 
asi   en   las  económicas  comp  en  las  mcdicÍDales. 

¿i  nos  hubiéramos  de  ocupar  de  la  descripción 
toi)ognifica.  del  terreno,  y  de  cada  una  de  sus  fuen- 
tes que  ya  en  forma  do  venero,  ya  en  surtidores  en 
manantiales,  pozuelos  ó  en  simples  arroyuelos  que  de 
poca  importancia  brotan  por  todas  partes,  si  hubiera 
de  repetir  lo  que  con  respecto  d  la  llamada  de  las 
monjas,  dice  Es{)inel  en  el  Descanso  20  de  su  Escude- 
ro Marcos  de  Obregon.  copiar  lo  dicho  por  D.  Cecilio 
riarcía'de  la  Leña  en  sus  conversaciones  Malagueñas, 
acerca  de  la  Fuen  Santa  ó  sea  de  la  Virgen  de  la 
C"al»eza  y  lo  (jue  reíieren  otros  muchos,  seria  un  tra- 
bajo  lar^j-Q  y  muy  difuso. 


M    La  caída  de  la  pezuña. 

^,  Abora  nuevameote  »e  ha  coostniido  sobre  él  ud  pueaie  por 
loiar  por  c>lc  tiilio  la  carretera  de  Málaga. 


Asi  ^  c::e  s*:!:  ir.iisa?á  ks  asmbras  da  los  qM  m 
IMJ  cc::>::ios. 

T«la5  ellas  se  dispu'Un  li  delgadés,  disCmili4  t 
r^oenas   confíciones   ^e  I^  hacen  potables    y  de  it- 

coir*er.iacioo    -Soa  entre   otras. 

La  de  las  Monjas.  La  de  D.  Peilro  OütaUem 
—5.  Acasio.  —Lt  Huerta  vieja. 

—Pila  de  D:  Gaspara.        —La  Babiía. 

—El  Gomel .  —La  IWeramqBa. 
— Huerto  del    Pastor.  ^Del  Xoqne. 

— Jjos  Descalzos  viejos.      — ^Martin  Gil. 
— L'i  Encina.  — ChaTeía. 

— llereo'ad  de  Cantero.  — ^AiamíUo. 

— La  Quinta.  '  — D.   Fetix. 
—La  Higuera.  —Del  Fuerte. 

Y   para  mavor  abundamiento  hay  machAe 
en    toda  la  población  que   tienen  pozo  ú   a^íber 
perjuicio  de  contarse  seis  fíenles  públicas  de  qoe 
ocuparemos  en  su  lugar  respectivo  (1) 

A  un  pasteo  N.  de  Ronda  y  en  sitio  may  aiM- 
no  eiisten  otras  aguas  ecxelentes,  conocidas  por  al 
nombre  de  hediondas,   las  cuales  se  hayan  en  el  p■^ 


fl;  Cuando  á  consecuencia  de  la  revolodon  de  Selieobre  dd 
afio  pasado  de  1868  tuve  que  suspender  la  pablicadoa  de  eM 
hihioria,  se  ajilaba  por  el  Alcalde  de  esta  Ciadad  D.  RafMl 
Re(eucra  Ruiz,  apoyado  por  los  Diputados  por  esta  poUadoi  hl 
Kimos.  Sres.  D.  Antonio  de  los  fiios  j  Bosag  t  D.  Leaaaidi 
de  Saniiaf!ü  y  Moreno,  espediente  para  la  coBslmceioa  da  V 
inagnírin»  acueducto  que  quedó  en  suspenso  por  los  ironlrríBiía 
los  pulilicos. 
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tido  de  los  M(Mrales  (1)  y  Huerta  de  la  Torre  (2)  pro- 
piedad de  D.  Francisco  Sánchez  Tordesillas. 

A  espaldas  de  esta  torre  y  al  pié  de  la  roca  sobre 
que  esta  se  halla  construida,  sale  an  manantial  ral- 
fidrico  cuyo  caudal  de  agua  vierte  en  un  piloncito  cua- 
drilongo escabado  dentro  de  ana  cueva  de  la  misma 
pefta:  de  cuyo  receptáculo  se  desliza  nuevamente  hasta 
vertirse  en  tres  grandes  albercas  destinadas  i  baflos 
generales;  y  una  mas  pequeña  que  se  usa  en  las  de 
estremidades  inferiores. 

El  agua  reunida  en  las  albertas  es  clara  y  tras- 
parente si  bien  se  observan  unos  globulillos  que  re- 
volotean á  su  salida.  Su  olor  es  á  huevos  podridos  y 
un  sabor  en  un   tanto  estíptico. 

Espuesta  el  agua  al  aire  libre  ó  influencia  de  la 
atmófera  se  descompone  á  poco  tomándose  lechosa  y 
perdiendo  su  olor  propio:  en  cuyo  estado  fluctúan  so- 
bre ella  nnas  plaquitas  blanquisco  amarillentas  parecidas 
i  las  que  hace  el  jabón  cortado  por  el  agua  no  potable. 

Del  análisis  que  hizo  el  farmacéutico  D.  Antonio 
González,  vecino  y  propietario  de  esta  ciudad,  resultaron 
ser  sulfuro-frias  análogas  i  las  de  Carratraca ,  Fuente 
del  Toro  y  otras. 

Usanse  estas  aguas  en  bebida  algunas  veces  y  en 


(1)  Dicese  que  to  tiempo  de  moros  era  abandaotteima  de  Mo- 
rales toda  la  rifera  de  este  nombre. 

(2)  Li  cosa  de  esta  huerta  tieoe  todas  las  aparieociu  de  aoa 
atalaya  mora;  pero  yo  sapoogo  qae  acaso  la  constmyeron  los 
primeros  criitiaoos  para  refogio  de  los  bafiistas  cuando  las  coa- 
tinoas  correrias  de  los  moriicos  de  ta  sierra  qoe  tanto  mortificaroo 
á  latf  cercaaias  da  Ronda.  Asi  como  hicieron  la  referida  en  la 
pijina  463. 


I 
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grneml  en  baflos  que  están  abiertos  desde  medodaj^ 
deialio  i  fin  ile  Octubre;  ycomo  el  manaütial  se  balls 
rodeado  de  hermosas  y  pobladas  huertas  en  qua  por 
mu;  poco  estipendio  se  bospedan  las  baflislas,  es  delei- 
tosn  la  temporada  que  atü  se  pasa  en  un  tarreoo  tem- 
plado, sano  y  agradable,  acompaftado  sienipre  de  pv- 
senas  de   buena   sociedad. 

No  hace  muchos  años  quo  nUos  baüo»  i  pesar  de 
la  beneficioso  de  sus  a;>uas  y  de  la  escojlda  ooncurren- 
i'ia  que  nsií^lia,  eran  terríios  romo  Int:  moros  los  de- 
jaron, pero  e)  cuerpo  de  Maestransa  labró  á  propiu' 
e«p(n»ns  las  albcrcns  que  hoy  exilien  dejando  en  la 
fortti'a  una  meu-cria  do  su  obra,  qae  fué  heebs  es 
1H04. 

Otro  lugar  precioso  y  iniiy  cercano  i  la  ciudad, 
con  ag'UHS  osquisilas.  «s  la  hacienda  conocida  por 
Cyem  de  S.  Anión  hoy  Santuario  de  Ntnt  Sn.  dt  h 
Cabeza  cuyo  rociuto  so  registra  desde  Ronda  al  lado  S.  Q. 

Kn  medio  del  espacioso  hoyo  qne  forma  eJ  ti|ri 
y  las  sierras  que   rodean  á  la    ciudad  par    este  sitia 

Desde  la  salida  de  las  últimas  nasas  iltti  Itnrriii 
de  S.  Francisco  avanza  i  una  hgv,^^  de  ttem  qae 
internándose  ¿  nianer<<  de  un  gran  muelle  conatitnye 
una  colina  cuya  belleza  y  pintoresca  fonoa  os  díflnl 
describir. 

Elevada  sobre  el  vergel  que  o&eoen  las  fauertw 
que  lo  rodean  su  parte  N.  y  K.  :)rrullada  por  el  nlenc^ 
Gosdnievin  que  se  desloa  al  fronte  y  acompañada  per  b 
espalda  de  viflas  y  frondosos  olivaros  de  fmpartanci*. 
puede  decirse  que  es  el  lugar  do  mus  reoreo  qne 
Ronda   tiene. 

Cualquiora  de  los  «itio^  que  constituyen  esta  baui 
heredad    ofrecen    oí   aiouito  espcrtador    un    lauomaH 


cuyas  vistas  son  tan  diversas  como  diversas  las  hechuras 
del    artífice  divino. 

No  ha  mucho  tiempo  que  esta  hacienda  no  era 
ni  oon  mutho  la  mitad  que  hoy  es;  su  dueño  actual 
D.  Joaquín  Vallecillo  y  García»  natural  y  propietario 
en  esta  población  la  ha  mejorado  extraordinariamente  in- 
troduciendo en  ella  todos  los  atractivos  de  costumbre 
60   una  casa  de  campo. 

Abundantes  árboles  frutales    de  variedad  de    es- 
pecies salpican  aquel  lugar  encantador,  y  para  que  sea 
templete  en  toda  forma  se  encuentra  en  su  recinto   la 
compatrona  de  la  Ciudad  de  Ron  la,   María  Sintídmi , 
biyo  la  advocación  de  la  Cabeza.  (1) 

Huerto,  viña,  olivar,  tierra  calma,  jardín,  pinar, 
chopalea,  pitas,  higueras  chumbas  y  avellanos  pueblan 
este  lugar  privilegiado.  ¿Y  como  no  ser  asi  el  terreno 
que  disfruta  de  un  horizonte  puro,  despejado  y  saneado 
por  las  corrientes  de  aire  conductoras  de  los  salutífe- 
ros; efluvios  que  esparce  por  doquiera  este  contomo? 

Y  á  mayor  abundamiento,  para  consuelo  de  la 
humanidad  doliente,  que  busca  en  este  sitio  el  res- 
tablecimiento de  su  salud  perdídat  tiene  unas  aguas 
especiales. 

Las  debilidades  pulmonares,  los  padecimientos  cro- 
móos del  hígado,  y  otros  mil  que  seria  enfadoso  enu- 
merar, han  conseguido  allí  su  alivio.  Bl  local  es  re- 
;  pero  el  aire  puro,  los  aromas  de  aquel  suelo 


(f )  Igoerase  la  fddia  ea  qie  el  Ayootamíealo  y  pueblo  de  Usa- 
da tomase  por  pairóos  á  Ntra.  Sra.  bajo  la  referida  adfocacioD, 
ni  caaodo  oí  porquieo  fué  erijida  esla  imágeo  que  se  feoera 

«  el  Saatoario  que  describiré  eo  so  lupr. 
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y  la  delicadeza  de  sus  aguas  no  pueden  menos,  de  dar 
felices  y  satisfactorios  resultados. 

Cuatro  fuentes  de  trasparentes  aguas,  fertilizan 
este  sitio  seductor;  y  todas  ellas  de  condioionea  es- 
peciales para  el  uso  potable.  Y  ai  se  quiere  tomar 
baños  hay  también  una  cómoda  alborea  construida  por 
el  propietario  actual«  que  no  perdona  medio  para  em- 
bellecerla cada  dia;  reedificando  el  caserio,  el  lagar, 
el  sitio  de  la  prensa  y  la  bodega:  acrecentando  al  paso 
el  número  de  árboles  frutales,  por  cierto  que  son  sabroaas 
y  esquisitas  las  que   alli  producen. 

La  fertilidad  de  las  laderas  de  sus  flancos»  el  huer- 
to  del  pastor  que  se  descubre  á  O.  el  Duende  y  Perdiguero. 
Descalzos  viejos  y  la  ciudad  entera,  todo  se  mira  ensa 
contorno.  Desde  allí  hasta  la  magestuosa  obra  del  puente 
nuevo  so  registra  en  toda  su  estencion.  desde  el  arraxir 
que  de  sus  esbeltos  arcos. 

A  una  legua  de  Ronda,  al  N.  O.  y  camino  da 
Grazalema,  hay  otra  agua  en  medio  de  un  espeso 
bosque  de  encinas,  alcornoques  y  quejigos,  propiedad  del 
Sr.  Marqués  de  Villasierra,  brota  en  dos  fuentes  potable» 
que  contienen  hierro;  la  una  que  es  la  mas  próxiioa 
al  casorio  que  habita  el  guarda  y  de  la  que  haee 
uso  habitual,  llamase  del  alcornoque,  y  otra  mas  baja 
conocida  por  el  arcomoquillo  ó  fuente  herrombroaa  del 
corchuelo. 

Los  caracteres  de  estas  aguas  son  trasparentase 
inodoras:  á  su  salida  arrojan  unas  partículas  rojizas 
mas  pesadas  que  el  líquido,  que  depositándose  en  el 
fondo  y  lados  del  receptáculo,  lo  mismo  que  en  ki 
puntos  por  donde  corre,  forman  una  sustancia  amar 
rillenia  un   lanto  rojiza. 

Los  agontes  atmosféricos  y  la  ims  solar  dapasito 


Bobra  el  iigna  mu  f^oda  «ipóoial,  qn*  haridN  por 
los  rayoa  del  segundo  presenta  fos  oolpru  áú  ttfod  iris: 
m  sabor  ea  un  taitto  astr^ngecle:  ya  te  ^jita  «1  agua 

en  corta  canti^id  leTaaU  e^uau.  i;:<l 

Qoe  yo  haya  podido  «nrigiiUt  eiti  agoa  no 
ba  sido  aoalisada;  pare  .ee  tiene  ipar  leivajñiosa  7  en 
tal  sentido  7  con  éxito  fializ,  lá  piapiain  los mtsndi- 
dos   médicos  de   Ronda.  ^  ■■'       .1    cí> 

Otra  fuente  existe  también  en  la  Fresneda  cayo 
nombre  lleva;  pero  de  au  agua  no  se  bace  tanto  oso 
como  de  la   hedionda  su  vecina. 

Hay  además  en  nuestro  terreno  en  la  dehesa  b^a 
dv  los  Frontones,  salinas  lilnindantes.  blanca  y  colorada 
qne  en  otro  tiempo  valían  &  la  Ciudad  500  duoados 
que  le  pagabn  el  rey  por  derechos  que  le  impuso  al 
agregarlas  at  estado.  (I)  Hoy  no  son  de  ninguna  utili- 
dad porque,  aunque  allí  se  cuajan  todod  loi  aílos  mu- 
chos quintiles  de  stí.  se  pie^en  en  el  mismo  á  con- 
secuencia de  estar  guardadas  y  prohibida  su    estraccion. 

;Mns  para  que  cansarnos,  cuando  siu  miedo  ele 
equivocarsú  puede  decirse  que  en  Ronda  son  iunume- 
rabies  los  nimantíales  que  hay  por  ludas  partes:  y  cada 
uua  de  las  buenas  que  rodvnii  á  la  Ciudad,  rara  es  la  que 
no  tiene  su  fm!nl»;sitió  manantial,  rrecueiltado  por  enfer- 
mos 6  vcliluilin.-irioü  que  A  beueRoiu  do  ellas  obtnríenin  la 

salud  que  uiHjluclílU'} 

Lm  agu:ts  de  estas  sierras  han  sido  ea  todos  tiem- 
pos tenidas  en  t:into  aprecio,  que  los  romanos  no  sa 
arredraron  por  la  distancia  ni  los  crecidos  gastos  qne 


(1)  D.  Joan  Aolonio  de  Campos,  en  (u  nMuriii  alribaidu 
i  RÍTora. 
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les  ocasionó  el  acueducto  que  conatruyeron  pan  Uevnks 
á  Jerez,  Ecija  y  Cádiz,  (i; 

Los  infinitos  sujetos  que  desauciados  ya  en  ofns 
partes,  han  buscado  en  Bonda  su  salud  hablan  nmy 
alto  en  favor  de  nuestro  suelo.  Aquí  por  donde  quien 
centempla  el  hombre  arrobadores  cuadros  de  la  na- 
turaleza donde  estudiar  la  mano  bien  hechora  del  au- 
tor de  la  Creación. 


IV. 


LIMITES. 


Has  no  debemoe  abandonar  el  camino  en  donde  des- 
pedimos á  la  Infanta,  ó  sea  el  Puerto  de  Ronda,  elcml 
confína  nuestro  término  con  el  de  la  Cueva  del  Be- 
cerro, sin  que  conoscamos,  pahno  á  palmo  la  UxM 
divisoria  que  lo  separa  de  los  demás  lugares  que  ro- 
dean á  esta  Ciudad. 

Desde  aqu(  partiendo  á  la  derecha  d  sea  al  M. 
hallaremos  el  cerro  denominado  de  cuatro  mojones  fOt 
donde  confinamos   con  Cañete,   Alcalá  y  Setenil;  ^ 


(1)  Mabia  CalleoU,  erudita  escritora  inglesa,  diada  pn  O- 
Adolfo  de  Castro,  en  su  historia  de  Jerez  de  la  Froateit. 
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allí  por  la  esquina  de  la  Heredad  de  Leche  y  el  filar  de 
la  DehesUla»  con  Olvera;  siguiendo  luego  al  Puerto  de 
los  Arrieros  con  el  Gastor»  y  por  el  rio  de  Granlema 
con  les  términos  de  aquella  Villa.  Mas  allá  está  el  arro- 
yo de  los  términos  que  nos  limitan  con  la  espresada  villa 
y  con  Montejaque.  desde  á  donde*  siguiendo  al  Puerto 
del  Tejar  y  esquina  de  la  Heredad  del  Sr.  Marqués 
de  las  Cuevas,  tocan  nuestras  propiedades  con  las  de 
Benaojao,  que  siguen  confinando  hasta  el  Puerto  del  Ace- 
buche  y  el  Picacho  del  Rayo.  En  donde  entran  ya  los 
de  Alpandeire,  que  continúan  por  el  Mojón  de  Parrao 
hasta  la  Cueva  de  los  tnroales,  en  donde  limitamos  con 
Júzcar,  hasta  el  puerto  de  las  cruces  en  que  entran 
los  términos  de  Cartigima  y  Parauta. 

De  aqui  pasamos  al  renombrado  é  histórico  Tajo  de 
Pompeyo  (1)  en  cuya  cúspide  esti  el  Mojón  de  término 
entre  el  nuestro  y  la  misma  villa  de  Parauta:  y  saltan- 
do de  allí  á  la  Peña  de  los  enamorados,  tocaremos  con 
los  de  Tolox  y  Yunquera:  en  donde  aproximándose  ya 
á  nuestro  punto  de  partida,  en  el  Pefion  de  Ronda,  li- 
mitan con  tierras  de  El  Burgo  sucediendole  lo  mismo  por 
el  carramolo  de  Sierra  blanquilla  y  puerto  de  \w  em- 
pedrados, hasta  el  carramolo  del  Almochon  en  que  to- 
can con  el  de  Serrato,  empalma  luego  oon  el  lu- 
gar en  que  nos  hallamos  ó  sea  el  puerto  de  Bonda 
en  el  camino  de  esta  Ciudad  á  la  Cueva  del  Becerro. 

Ahora  veamos  esos  otros  caminos  y  veredas  que 
saliendo  de  la  ciudad  se  estienden  y  locan  en  el  confin 
de  nuestras  propiedades  no  sin  atravesar  algunas  de 
ellas  el  término  especial  de  la  villa  o  sefiorio  de  Ar- 


(4 )  Eijjte  60  il  una  cueva  cpie  ja  se  ba  dcNrito  ta  la  péglaa  116. 


ríate,  qoe  al  lado  N.-se  halla  endamAo  -éBtÉtn^lk- 
mino  de  Ronda.  (1)  :: 

CAMINOS. 

Al  Bato  de,  B^nda  o$ti  é  mas  pertD  j  dhnfljii 
nojutra  capital  djo  RnTÍocia:  no  l»tmúifo)h^  an 
que  lo»  aiirieroB,  por  Mraa  to  bástente -pe^jpnMI  y 
por  9u  mal  estado.  .-*  ,i-,.'.: 

Parte  Je  la  poblacÍM>  ipor  el  Molino  de  D.vMÍE 
¿  ^ornle  tiene  anos  60  pies  de  anchara;  desdo  estef» 
.,  tp  sigue  el  arroyo  vadeable  del  Toro,  donde  tieaa  -pv 
término  medio  12  piós.  desde  Bq,aÍ8«eontiiUM:idpMrto 
del  viento  y  sigoe  id  de  los  empedrados  ea  .dooib 
termina  la  propiedad  deJUsida,  oontaadoee  do  a^ill 


(1)  Al  describir  el  primer  reparto  dd  término  de  est»IGiM 
padecí  la  distracción  de  tomar  d  ténoiao  que  Kütla  «ImIIIÍ^ 
RoDda  del  UiccioDario  Geográfico  publicada  en  Baroelooa  es  MK 
el  cual  escribieron  part  aqaellas  empresas  los  Sn».  D.FraeotDBf 
D.  Antonio  de  los  Hioa  yBosuacompafisdos  del  Hédioo  j  Panucet- 
lico  de  os(3  Ciodad  Srea.  D.  Manad  de  Bueso  y  O .  Anuxiio  Goan- 
lei,  debieado  haber  temado  el  que  aeDala  en  loa  dialogoi  el  cmmv é 
del  Santo  Oficio  tltalar  de  esta  Ciudad  D.  Jaan  ftiTenPiiin«t 
y  como  el  referido  término  ha  lafrJdo  desde  eotooces  taríu  ■»■ 
difíciicioiie8;ea  vez  de  lomar  hork»  liiiitcsqnemarcaelOtocHium 
del  Sr.  Hados  que  ob  el  últimaoMale  publicado,  Begnn  artieohi  ImA 
qne  le  remitió  el  Farmaceatieo  ea  esta  Giadad  Sr.  D.  Jos 
Bevaelio,  he  creído  lo  mas  pradeole  hacerme  aceoapdlar  dei  ••- 
tendido  pracliro  D.  Antonio  Ropero  Ramírei.  Atgaúil 
campo  7  término  deBoDda,cajaocapacioo  ejerce 
veíate  y  ocho  afio*. 


í  U  kilómetros   110  mótr*».' W  ^^^"^'"^^  '"^  -oilak.t    j 
A.  Morón,  Arahal  y  Carmena  pot*  OlVera. 

A  N.  O.  ypieiíradel  Tío  Felipe  atraviésase  la  Dohosa 
Mercadillo  de  estos  propíos  y  do  aquí  al  rio  de  Alcoba- 
con  un  antigiio  paentede  piedra  luego  al  puerto  do  la.t 
'boneras,  al  puerto  del  Qu^igar,  &  PeOa  Serrada  i  In  e&- 
na  de  la  Heredad  de  la  venta  de  loche,  donde  condaye. 
iLTmiuo  á  la  distancia  de  11  kilúmetros  110  modos. 
villa.  CtidJK,  Algodonales,  Coronll  y  Utrera. 

Por  la  piedra  del  Tio  Felipe  bajaidú  la  Dehesa  dol 
rcadilio  á  la  Pasada  áa  Zabara  y  signe  al  Pnerto  del 


I 


<)  Cite  camino  nta  boy  poco  meaos  queabBndonitdo  ponjup 
motivo  (le  la  carretera  que  concedida  para  Cádiz  y  MAlaga 
laodo  p(T  Büpda,  re  ttnpeTÓ  to  O  de  Enero  de  fSft?,  yfi- 
^  en  coDstruccioD.  se  e:tplot3  ya  desdo  eitla  Ciudnd  i  la  Villa 
CiKvaí  del  Becctro,  todos  loí  viajcrna  que  se  diríjeo  i  rual- 
¡era  lujiar  del  rfioo  m  sirven  de  Ion  cónodos  carruHJe*  qo» 
Jaan  Valli'jo  Sonchci.  oaitiral  y  \ceroo  deRooda,  lamablccló 
Abril  de  1K7I,  jiara  la  roaducioo  de  najfto*.  rquipos  y 
üpoTits  de  lixla  clase  de  cíccUi,  cu  coai binar joD  roo  las  Em- 
!na  de  Fcrros-Cirnlea  y  DiliK^odaí  de  tíraasda,  Lojí,  Málaga 
AoleqiKra. 

D«  la  Cueva  A  la  «ucioo  d«  Gobaoln  ^tw  pcndri  eo  eoli- 
to á  cfila  tmlad  con  U>daa  la  d«inas  del  rrioo.  líese  el  te- 
ido  D.  Juan  <.'r.u<t3Dlctiieiilc,  tniea  fenicio  de  rabaUeriaf  ma- 
re*  áifyoiihíe:-  á  1^  íom  áe  la  diana  ^finlicion  tlcfdeesle  pan- 
i  la  Cueva,  doode  sale  el  carruaje  todoa  l«  di«c  pan  Roada. 
£1  trbio  de  Carretera  que  pvtieido  de«U  GaÚpva  la  da 
diz  ae  kalla  también  en  ooMímecioB,  oo  alcanza  lodtTíi  mu 
le  al  poerio  de  MoDirjatjue.*  41,410iiwUi)a  deidt  U  calle  de 
rdlaqueee  por  donde  arranca.  -*:.',it.¿ 


Corbacho,  al  Pawto  de  M6iiti(jaqii0,  alanof»  flil  fmú 
y  luQgoá  la  punta  de  la  Tega  de  la  Llave»  donde  cpodi- 

ye  el  ténnino  á  los  16  kilometroi. 

A  Eoya. 

Saliendo  por  el  camino  de  D.  FeHx  ea  lapui'l- 
la  izquierda  á  bascar  el  paente  del  añojo  áa  bpill^ 

en  donde  entra  el       ni      le  la  VUlt  de  Afriito,'^' 
despaes  de  pasar  p    i  de  la  poblacioa  7  •■  lii^ 

minot  que  concluye  en  el   Mcfyo  de  la  Simida,   ü 
continua  por  término  de  Rom  1  huta  el  poerfa  del 
que  es  donde  concluye  á  h  i  11,110  metroa. 

A  Gibraltar  y  su.  oacnpo. 

Abandonando  la  población  por  la  parte  3.  ó 
por  el  Barrio  de  8.  Francisco  y  caito  de  Torrqooas 
y  siguiendo  á  la  Pila  de  D/  Gaspara  ae  oontiiiiia  p« 
su  ancho  camino  de  mas  de  24  pies  por  entra  vüii 
y  olivares  de  varios  particulares,  á  la  Loma '  da  los  Za* 
macales;  de-  allí  al  puerto  de  buena  vista  y  al  paer* 
to  de  los  cafiones  en  donde  conoloye  el  ténniao  i 
6,K45  metros  de  Ronda. 

Los  caminos  vecinal  qie  nos  dirían  á  loaoMi- 
renta  pueblos  que  c  l  !)nda  en  mi  p^mfl^  ia« 
dio,  como  dije  en  la  ina  433  son  á  mi  Jaieia  hr 
necesarios,  pt  a  I  aliar  loa  Ifadtet  qoa  nis 

hemos  pro        ^  1  áonea  y  datos  lataiiiM. 

Ahora  lo  q  Q  asignar  MU  laepoUifliBii 

que  constituyen  su      fído  judicial,  y  ion  á  aabar:| 

Ciudad  de  Sonda.  Beoaojan.  Faanila. 

Yunquera.  Monte^aque.  FaiijiíL  . 

El  Burgo.  Cartajima. 

Arriate.  Igualqja.  iBir.'*F ' 


—eos- 
Todas  ellas  oorrespondiontes  á   la  Audiencia  Ter- 
ritorial do    Granada,  Obispado   de    Málaga   y   Capitanía 
general  de  Granada. 

Puro  bueno  se»  que  veamos  ta  distancia  á  que  aque- 
llos se  hallan  de  la  cabez»  de  su  partido,  Obispado. 
Capi tañía h'encral  y  aun  de  ta  Capital  do)  reino:  sirviéndonos 
al  efecto  do  la  le^^ua  castellana,  por  ser  m:is  adactable  á 
nuestro  objfito. 

Una  tabla  ó  cuadro  siniíptico  enseflará  al  pñ- 
mer  golpe  de  vista  las  que  medien  eatre  unos  y  otros, 
si  observamos  el  siguiente  ejomplu.  No  debiendo  olvidar 
quo  cada  legua  equivale  á  5,555  metros  de  la  medida 
que  rije  en   la  actualidul. 

Veamos,  poes,  el  vértice  del  án^lu  que  formen 
lofl  nombres  de  los  pueblos  cuya  distaacía  averígae- 
mos  y  el  guarismo   nos  contestará. 


Cori^ima. 


[  HnnttiíBqnQ. 
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Cuma  y  oondioiones  del  partido  en  general. 


El  clima  del  partido  es  bastante  frío,  y  los  vien-> 
tos  que  on  él  dominan  con  mas  frecuencia  son  los 
del  E.  y  0.  en  verano,  y  los  del  N.  y  O.  darante 
el  invierno.  Confína  por  el  N.  con  el  partido  judicial 
deOIvera,  de  la  Provincia  de  Cádiz;  á  E.  con  el  de 
Alora,  que  os  de  nuestra  provincia;  por  S.  con  los  de  la 
misma,  l\stepona,  Marbella  y  Gaucin;  y  al  O.  con  el 
(lo  Gnizalema,  provincia  de  C&diz;  estendiendose  di- 
cho termino  33,330  metros  de  N.  ¿  S.  y  30,332  de 
E.    á  O. 

El  territorio  se  halla  cortado  por  grandes  cordilleras 
y  altos  promontorios,  siendo  el  primero  de  ellos,  la 
cr»rJilIora  do  Gomares  (1)  conocida  por  sierra  de  la 
nievo,  que  principia  en  el  sitio  nomhrado  de  las  Tur- 
quillas  (listante  <le  Ronda  11,110  mótros,  desde  cuyo 
I)unto  empieza  y  continua  elevándose  liasta  contar  U 
considerablo  altura  de  5,555  metros  que  conser\'a  hasta 


(f )  Los  moros  le  dccitn  Jamares. 


—ees- 
llegar  cerca  de  Tunquera  á  22.220  metros  de  la  ca- 
pital de  partido. 

El  terreno  de  esta  encrespada  sierra  es  eamameiite 
escabroso,  quebrado    y  frió,   por   cuya  razón   aon  en 

el  verano  se  hallan  algunos  sitios  cubiertos  de  nieve.  (1} 
En  5u  mayor  parte  está  poblada  de  Pinos,  Carrascos 
Pinzapos,  Jaras,  Enebros  y  Majoletos;  criándose  ademas 
enellaabulagas,  chaparros,  matagallos,  aldiviejas  y  gran 
porción  de  las  yervas  que  hemos  citado  en  la  pajina  642. 

En  la  escabrosidad  de  dicha  sierra  existen  vanas 
grutas  subterráneas  de  bastante  capacidad,  las  cuales 
sirven,  alguna  vez,  de  guarida  á  los  prófugos  y  cri- 
minales,  por  ser   solo  conocí  Jas  de  los  prácticos. 

El  cerro  piramidal  de  el  Alcohol  tiene  origen  en 
el  término  de  Páranla,  y  se  estiende  formando  cordille- 
ra como  unos  3.000  metros  hasta  dar  en  la  cuesta  nom- 
brada de  la  Laja,  donde  se  corta  por  el  arroyo  de  Málaga. 

Sobre  la  villa  de  Igualeja ,  nace  otra  montaña  dcva- 
da  que  se  titula  el  Puntel  y  frente  á  esta  el  vistoso 
risco  de  Carta jima,  que  esta  formado  por  una  concha 
escabrosa,  salpicada  de  peñones  puntiagudos. 

La  cordillera  do  Mures,  formada  en  su  prinri- 
pio  por  el  peñón  del  mismo  nombre  distante  unos  2,500 
metros  de  Honda,  se  es  tiende  por  el  término  de  Monte* 
ja(j[uo  y  se  encrespa  considerablemente  al  llegar  al  de 


(1)  El  primero  que  tuvo  la  propiedad  de  la  nieve  de  eiU 
sierra,  lo  hw  el  valeroso  soldado  nalural  de  Ronda,  Gregorio 
de  Santistcvan.  Aifcrez  y  Sargento  mayor.  Privilejio  que  oblM 
en  pago  de  sus  servicios;  y  después  continuó  en  su  sobrino  D. 
(iawpar  Vázquez,  de  Mondragon;  hasta  que  vioieron  á  ser 
de  esta  Ciudad.  1— Manuscrito  atribuido  á  KÍTera. 
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Benaojan»  pueblo  situado  eu  su  folda*  continuado  á  un 
mas  elevada  por  el  eetremo  derecho  del  Guadalevin  y 
pasando  por  frente  de  Jimerade  Libar:  en  cuya  jurisdic- 
ción se  aparta  para  entrar  on  la  de  Cortes  de  la  Frontera, 
perteneciente  ya  al  partido  judicial  de  Gaucin. 

Además  hay  otras  cordilleras  cuyos  nombres  son 
Lifar.  La  Hidalga,  Tajo  de  los  Aviones,  Peñón  Ber* 
mejo,  Peñoncillos.  Cancho  del  Lobo  y  Puerto  del 
viento. 

Lis  gargantas  notables  de  este  partido  son  la 
Angostum,  Camino  de  Jimera  y  Cortes;  la  del  Puerto 
del  viento  y   la  de  buena  vista. 

En  todos  estos  contornos  se  hallan  villares  de  pueblos 
que  han  desaparecido,  ruinas  y  grandes  paredones,  l¿- 
[)iilas  ó  inscripciones  y  monedas,  de  las  que  conservo 
muchas,  que  revelan  la  existeucia  de  castillos  y  fortalezas 
y  una  porción  de  torres  aisladas;  distinguiéndose  entre 
todas  nuestras  vecinas  ruinas  de  la  antiquísima  Acinipo 
y  después  Munda,  que  el  vulgo  coDoce  con  el  nombre 
de   líonda  la  vieja. 

Todo  el  partido  según  he  visto  en  la  topografía 
médica  escrita  por  el  Sr.  D.  Nicolás  Sánchez  Cristóbal. 
Médico  titular  de  esta  Ciudad,  es  en  su  mayor  parte 
de  terrenos  secundario  ó  cretáreo,  y  en  otras  iopra* 
cretareo  ó  terciario;  cuyas  dos  capas  ó  pisos;  la  su- 
[>erior  del  primero  y  la  inferior  del  segando  con* 
funrlicndose  &  veces.  Lacen  muy  dificil  la  difinitiva  y 
esplicila  clasiticacion,  en  lo  cual  convienen  multitud  d# 
¿:eolü¿j:os.  Sin  embargo  parece  que  el  terreno  de  los 
Montes  es  un  compuesto  de  caliza  en  las  partes  mas 
altas,  siguiéndose  los  asperones  do  diferentes  colores,  par- 
ticularmente el  rojiza,  después  la  pizarra  y  multitud 
do  fósiles  que  constantemente  se  encuentran;  resultando 
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no  poderse  poner  en  duda  perten^can  al 
no  obstante  de  poderse  encontrar  variaciones  segan 
fueren  las  direcciones  que  llegasen  á  tomar  los  le- 
vantamientos por  accidentes  naturales. 

En  los  terrenos  mas  bajos  y  de  superficie  no  tm 
accidentada  como  en  los  Montes,  parece  constitoim 
de  Acarreo  y.  secundario,  ofreciendo  varias  capas,  on 
por  accidentes  atmosféricos,  ora  por  la  mano  del  hombra 
que  no  deja  de  causar  admiraci#n  al  ver  obstentarM 
en  medio  de  terrenos  areniscos  ya  rojizos,  ya  blancos 
fracciones  de  rocas  graníticas  estratificadas  de  origea 
primitivo. 

Cuyo  análisis  es  próximamente  igual  al  que  el 
Sr.  Ingoniero  de  esta  Provincia  D.  Antonio  A..  lina- 
ras,  hizo  en  su  obra  Reseña  Geognostica  y  minera  de  la 
provincia  de  Málaga. 

Todo  el  partido  produce  en  mas  ó  menos  cantidad 
regulares  cosechas  de  cereales;  y  como  quiera  que  nue^ 
tra  Alhondiga  está  casi  siempre  frecuentada  por  trajine- 
ros  que  traen  de  toda  clase  de  los  pro  luctos  agrtcohs  de 
01  vera.  Campillos  y  otras  partes,  pocas  veces  se  es- 
perimenta  escases,  no  solo  para  el  abasto  de  Ronda  sino 
también  para  los  pueblos  do  esta  circunsferencía  que  W 
surten  de  ella. 

Los  hnbitantos  de  estas  asperesas  son  de  inge- 
nio vivo  y  despejado,  astutos  y  la>Iinos  sobre  manera. 
Son  de  admirar  en  hombros  tan  incultos,  casi  en  total 
careneia  do  los  m'vU(,3  (jue  proporcionan  al  hombre 
los  elóni(»nfos  que  constituyen  el  saber  humano,  no  me- 
nos la  saga^idul  y  tino  con  qiio  se  condacen  en  los 
sucesos  ordinarios  de  la  vida,  sino  el  acierto  y  solidez  coa 
que  discurren  en  todas  mnterins:  los  pocos  que,  se  hin 
dedicado  á  las  letras,  á  lii?^  armas  ó  á  cualqnieni  otil 
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carreía,  han  hecho  grandes  progreeoe,  y  han  sabido 
Uustiar  la  Toga  y  el  Sacerdocio.  (1) 

Son  sobrios,  valerosos  y  pacientes,  pero  de  condi-^ 
don,  jesto  y  modales  desapacibles;  industriosos  y  a» 
mantos  del  trabajo,  llevan  el  cultivo  hasta  las  cum- 
bres mas  inaccecibles  y  entre  las  mas  áridas  rocas. 


VI. 


Y  ya  que  hemos  dedicado  algonas  líneas  á  revistar 


(1)  Por  mas  qae  esto  consta  eo  mochas  ptrtss,  hubiera  que- 
rido dar   relación  eiacla  de  los  que  mas  htn  sobresalido  eo  los 
últimos  afios;  pero  los  Sres.  Secretarios  ds  los  pueblos  del  par- 
tido,   á  quienes  con  este  objeto  me  dirijl,  no  se  haa  dignado 
llenar  este  deber  que  tanto  nos  hubiera   honrado;  solo  D.  José 
Maestre  que  io  es  de  Cartajima  ne  ha  Eacilitado  reladoa  de  los 
atrevidos  hechos  del  célebre  guemllere  de  aquella  ?illat  Andrés 
García,  Sargento  de  Caballería  licenciado,  que  per  mas  de  una  tes 
burló  á  toda  la  guarnición  francesa  de  Beoda»  en  la  guerra  de  la 
independencia,  ya  desarmándoles  h  guardia  que  tenian  en  8.  Fran- 
cisco, ya  llevándoseles  las  ropu  de  los  oficiales  que  se  balaban 
en  los  KaTarcs,  y  yá  por  dltimo  dirijiendo  la  forma  en  que  le 
babia  de  llevar  á  cabo  el  hecho  que  carreen  la  noUi  de  lapig.  640. 
Dacdome  á  la  par  razón  del  Maestro  de  Teología  el  P.  Juan 
Maestre  Feroandei,  de  cujas  dotes  oraU)rias  tanto  han  dicho  las 
crónicas  de   su  orden;  y  del  P.  Fray  Antonio  iimena  Reías, 
Tíctima  de  su  Caridad  en  la  epidemia  que  padecié  CímIíz  á  pria» 
cipios  de  este  siglo. 
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el  partido  en  general,  no  debo  permitir  que  paae  d» 
apercibido  para  los  lectores,  uno  de  los  lugares  ds 
nuestra  vecindad  que,  por  la  naturaleza  de  él»  pocos  de 
los  sujetos  que  pasan  algunos  dias  en  Ronda  dejan  ds 
visitarlo. 

Consiste  en  un  estraordinario  puente  de  mas  ds 
4,200  metros,  el  cual  voy  á  describir. 

El  rio  Gad nares  nace  cerca  del  confia  de  nues- 
tro término,  en  el  lugar  llamado  puerto  de  VOh- 
luenga  del  Rosario,  y  se  aumenta  luego  coa  las  ver- 
tientes de  la  cordillera  del  Gndrínar,  siguiendo  sa  eat* 
riente  por  campos  de  buches  y  el  jaral  del  Frontón 
hasta  dar  en  el  término  de  Montejaque. 

Desde  que  entra  en  él  se  introduce  entre  dos  ti- 
jos  por  donde  mircha  hasta  dar  en  un  espantoso  sir 
midero,  cuyo  frente  es  ocupado  por  la  boca  de  oni 
espaciosa  gruta  q  ue  con  justísima  rason  es  tv^mi'-^* 
por  naturales  y  estranjeros. 

Estas  aguas  corren  silenciosas  por  bajo  de  tism 
hasta  llegar  al  pié  de  Benaojan,  donde  apareoen  por 
un  gran  boquerón  á  que  llamamos  Cueva  M  ffelí;  J 
por  consiguiente  atravesando  uno  de  esos  rarisinoi 
capriclios  de  la  naturaleza,  que  por  momentos  no  pue- 
de monos  que  e?taciar  al  espectador. 

Mas  no  es  esto  solo  lo  que  hay  que  admirar  li 
figura  especLil  de  esta  cueva  ó  boca,  su  estraordinsrii 
magnitud  y  la  manera  conque  la  naturaleza,  ayudada  pflf 
los  desmoronamientos  de  las  quebradas  rocas  y  las  fil- 
traciones que  se  ven  en  muchos  sitios;  han  foroed» 
alli  una  especie  de  foro  de  teatro  cayos  laterales  9h 
tan  ador.i^idos  de  caprichosas  estalai^titas  que  forman  n- 
mos  y  preciosos  riscos. 

Mas  lo  que  es  digno  de  registrar  y  conooer,  fV 
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mas    qx^d  esto  no  es  posible  efectuarlo  en  todo  lieiüpo. 
es   el  sumidero,   la    caberna  por  doiule  he  dicho   que 
se  hundo  el  aj^ua  para  venir  k  esta  desembocadura. 

AlU  no  es  ya  el  escenario  de  un  i^ran  teatro, 
ni  el  pórtico  de  simtuoso  templo,  es  el  lugar  de  paso 
á  un  espantoso  Antro  cuya  puerta  esta  en  armonía  con 
el  intt»rit)r  de  la  gran  Cueva,  (1)  y  su  entrada  hay 
que  franquearla  por  sobre  las  aguas  que  allí  reunidas 
se  precipitan  en  atropellado  remolino. 

Su  pavimento  os  llano,  no  sin  hallarse  sembrado  de 
pe(|ucrias  lagunotas  de  agua  estancada  allí  producto 
del  invierno. 

La  singular  configuración  interna  de  esta  cueva  y 
las  rarezas  que  en  ella  se  registran,  son  en  verdad  de 
toda  admiración  y  dignas  de  la  nombradla  que  llevan;  y 
por  mas  que  el  entrar  al  interior  ofresca  algunas  difi- 
cultades bien  merecen  registrarse  las  maravillosas  he- 
churas d(5  la  naturaleza,  vn  aquellas  extraordinarias 
})eiriticaciones.  concreciones  y  rristalizaciones  que  abun- 
dián  en  ella;  por  mas  que  en  todo  este  terreno  sea 
tan  frecuente  oí  hallar  esas  caprichosas  hechuras  del 
iiHiiortal  ariíüce.  en  esa  inmensidad  de  raros  adornos  é 
inim¡tU>les   fiíruras  estalactitas.  Levantándose  al  confín 


f  ij  Sea  esta  la  verdadera  enliada  á  este  logar  ó  sea  por  el  sitio 
ya  (le>cnu),  el  que  lleve  el  tradiciooal  nombre  de  cokva  uet  gato 
parcf  rme  que  por  ona  corrupcioD  del  babla  de  los  campcsÍDO^ 
se  lia  oiiliíicado  de  tala  lo  que  en  realidad  do  es  otra  cosa  qui  la 
cue\a  v\\  qu«'  aquel  romano  llamado  Orase,  estuvo  oculto  eo  cs- 
ta>  ctT04U)ia>,  y  que  después  saqueó  y  qociuó  á  parte  de  la  Ciudad 
de  llál.«i:a.  ruyo  acierto  do  admitirá  duda  cuando  se  pueda  a- 
>eri,;:uar  m  el  P.  Mariana  al  hablar  de  esta  cueva,  dijo  Jimera, 
y  Dü  Jimena  como  se  lee  co  los  impresos. 

85 


—674— 
del  espacioso  hueco  y  á  grande  elevación,  ana  especie 
de  esplanada  en  que  se  ven  porción  de  mogotes  de 
jiganlesca  fonna  que .  representan  figuras  que  llevan  un 
ropnjií  pareciJi)  al  de  los  antiguos  frailes,  y  otros  que 
modelan  los  atriles  y  ciriílo?:  todo  ello  tan  perfecto 
comí)  si  88  liiibieria  hecho  con  el  mayor  esmero,  por 
mano  de  un  artífice  cuyo  propósito  fuera  imitar  i  un 
coro  perfecto  de  convenio  en  hora  de  visperas:  ó  quien 
sabe  si  asi  como  dijeron  los  griegos  que  en  estas  cer- 
canías estaban  los  cam[)Os  Elíseos  (1)  también  puedeo 
estar  el  Tíirtaro  y  quiza  se  presente  en  esta  cueva  el 
tribunal  de  Slíníis,  Gaco  y  Radamanto,  paesto  que 
también  huy  entre  la  infinidad  de  raras  formas  y 
preciosísimos  adornos  de  cristalizaciones,  figuras  que  bien 
pueden  renresontar  á  Pintón,  Proserjiina  y  el  Cerver» 
l)uosto  qu^  una  vez  entrando  allí  puede  decirse  que  se 
lia  airavesidd  el  Aqueronti\  por  mas  quo  el  frío  glisiil 
que  se  esperimenta  en  su  interior,  nu  permitan  permane- 
cer por  mucho  tiempo. 

Las;  ng'u-is  que  se  liunden  por  esta  cima  aparecen 
nuevamente  por  el  boquerón  descrito  que  dá  sobre 
el  Guadaievin,  existiendo  por  lo  tanto  sobre  ellas  nn 
puente  siníriilar  do  cuatro  nn'I  doscientos  metros  formaJo 
por  la  naíur.ilczi,  como  ]>!:'a  acabar  con  él  una  de 
sus  mas  <\s1rarus   singularidades. 

Este  y  el  otro  rio  crí  m  abundantes  Bogas  y  an- 
guilas, de  que  A  pesa  1"  de  s-.t  ricas  y  apetecidas  de  ma- 
chos, se  hace  do  (illas  poeo  consumo,  por  la  costumbre 
de  preferir  los  romlefios  el  pesc;4do  del  mar.  que  á  podl 
lior.is  de  ostra  ido  de  las  aguas  se  encuentra  en  su  me^ 
cado  público. 

(1,^  Rivera  dice  que  d  Liico  nace  en  nueslros  Frontoim. 


Pobla.cion  de  Ronda. 


I 


Tiempo  es  ya  de  que  ingresemos  en  la  ciudad 
cuya  situación  es  como  jm  he  dicho,  oxepcional  en  lodo 
el  roiíjo.  El  centro  del  grnn  círculo  que  forman  las 
sierras  que  á  disümcia  próxima  de  treinta  y  tres  á 
treinta  y  odio  kilomótroá.  le  i*odean.  e^ta  ocupado  por 
una  alta  montaña  penosa  que  tendida  do  N.  á  S.  ostenta 
en  su  nMUíile  la  población,  construida  ac4  y  allá 
de  la  ^rau  lejadura  ó  precipicio  vertical  que  divido 
á  dirha  sierra,  cousocucnria  acaso  de  algún  violentó 
cataclismo,  de  esos  ([ue  ni  la  historia  ni  la  tradición 
nos  luí  dejado  ni  la  mas  remota  idea.  (1)  Siendo  pues 
Ronda  la  población  mas  elevada  de  toda  la  provincia  so- 
bre  el   nivel  del   mar. 


(V_  Observadas  la^s  bandas  de  esta  cima,  se  veo  eo  loila  la  f«- 
teocioD  á%  filas  que  las  siooosidades  de  un  costado  guardau  cierta 
sernejuDza  con  el  opuesto:  como  iodicanda  la  particular  travazon 
qoe  tovieroo  antes  de  desgajarse. 


—676— 
Para  entrar  en  ella  por  su  lado  O.  hay   qa^m 

bir  la    Dehesa  llamada  del  Mercardillo    que.   á   pesar 
de  estar  hoy  ocupada  por  nna  hermosa   carretera,  hay 
que  dominarla  á  fuerza  del  repetido  zic-sac    qae  noi 
conduce  al  mas  nuevo  de   los    barrios  de   la   ciudad- 
Este  trozo  de  la  población  llamado  el  MERCADILLO, 
esta  enlazado  con  un   otro  denominado  la  CIUDAD,  por 
un   maravilloso  puente  (1)  que  los  une  en  exacta  nive- 
lación  á   pesar  de  hallarse  este   construido  al   borde 
del  mencionado  abismo,   que  le  rodea  sus  partes  E.  N. 
y  O.   hasta   llegar    á    las  ruinas  de  su  antigua  for- 
taleza;  desde  cuyo  punto  empieza  á  descender  al  lado 
S.  para  buscar  el   tercer  barrio  colocado  en  el  centro 
de  la  gran  llana    de  S.   FRANCISCO,    cuyo    nombre 
lleva   tomado    del    convento   que  existió    á    su  final, 
del  cual  se  conserva  aun  la  iglesia  y  algunos    pare- 
dones: 

La  población  total  se  compone  de  95  calle; 
distribuidas  en  los  mencionados  barrios,  cuyos  nombres 
son. 

Barrio  y  cuartel  de  la  Ciudad. 


ANTES. 


EN  LA  ACTUAUDAD. 


Puente  XueVo.     .     .     . 

Tendczutíhis.     .     .     *     .;     n  j    i    m 

Botica Duque  de  la  Torre. 

San  Juan  de  Dios  .     .     .( 

San  Pedro. 
Sarga  y  Estudio  .     .     .      Campillo. 


(i)  En  su  lugar  veremos  la  dcscripcíen  de  ttiagiaadi  oks- 


ANTES. 
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EN  LA  ACTUALIDAD 


Ruedo  de  D/  Elvira    . 
Plazuela  de  Vasco  .     . 
I/qiiienla  de  S.  Antonio. 
Plazuela  de  Madrid.    . 


Ntra.  Sra.  de  la  Paz     .     . 
Plazuela    del    Jigante.     . 

Alrededores  de  la  I«:lesia  . 

Monjas  y  Caridad  .     .     . 
Frente  de  la  T.  Zapatería. 


D."  Elvira; 

S.  Antonio. 

Aurora. 

Puente  Viejo. 

Carmen. 

Goleta. 

Maestro  Capilla. 

S.  Juan  de  Letran. 

Ji^nte. 

Correo  Viejo. 

Kuodo  de  Sta.  Mari  a. 

Ruedo  de  Cameros. 

Ruedo  de  Corbacho. 

Caridad. 

Plaza  Mayor. 

Ruedo  del  Castillo. 

Escalona. 


Barrio  del  Mercadillo;  cuartel  de  la  Mina. 

Plaza  de  S.  Carlos.     .     .     Constitución. 

Rosario. 

Nueva Alcolea. 

Remedios  y  Descalzos.     .      Remedios. 


Parra 

Linaceros     .... 

Plazuela  y  calle  de  Sevilla 
Ca  mecería    .... 
Pesraderia    .... 
Sevilla  por  bajo.     .     . 
Mesones 


Mina. 

Caballero  de  Rodas. 

Progreso. 

Ermita. 

Cerrillo. 

Plazuela  de  Alarcon. 

Vicentes. 

Yeseros. 

SU.  Cecilia. 

Real. 

Miradores. 
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Cuartel  de  la  Merced. 


ANTES. 


EN  LA  ACTUAUDAC 


Bombeo Maestranza. 

&  Carlos Topete. 

Gracia. 

Merced. 
Santa  Guitería  ....      Marina. 
Llano  del  Socorro  .     .    .      Plaza  de  la  Libertad. 
Los  Sanos     .     .     *     .     .      Lozano. 

Teatro. 
Jerez Pozo. 

S.  José. 

Ollerías 
Molino ,     Duque  de  la  Victoria. 

Sevilla. 


Cuartel  del  Calvarlo. 


Alb  ertus 


Bola I    Carrera  de  Espinel. 

.  Arrieros  ..•..•) 

Almendra. 
Infantes. 
Lauria. 
Chica. 
Calvario. 
Monterejas. 
Seteníl. 
,    Cruz- Verde. 
Naranja. 
Madereros. 

Cuartel  de  las  Peñas. 

María  Cabrera  .    •     .    .     Prim. 
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ANTE5. 


i 


Ibarracin   . 


lazuela  de  Riego  . 
Iraoada  .... 


EN  LA  ACTUALIDAD. 

Calvo  Asencio. 

Puya. 

AngeL 

Virgen  de  los  Dolores. 

Plaza  de  los  Descalzos . 

Sagasta. 

Portichuelo. 

Tabares. 

Espiníllos. 

Montes. 

Pastor  Divino. 

Monjas. 

Méndez  Moreno. 

Cantos. 

Rio. 

Clavero. 

Peñas. 

Alarcon. 

Barrio  y  cuartel  de  S.  Francisco. 

^eal Eipfritu-Santo. 

Terrero. 

S.  Francisco. 
Frepicatorio Torrejones. 

Marbella. 
5.  Niracio S.  Acacio. 

Buen  Jesús. 

Empedrada. 

Gallarda. 

Pozuela. 

Prado. 

Hiraflores. 

Polvero. 

Ruedo  de  las  Mouja^. 

S.  Sebastian. 

Alameda. 
Barrio  de    S.   Miguel.     .     S.  Miguel. 
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La  parte  nneva  de  la  población  6  sea  A  Mercúük 
es  llana  en  su  mayoría,  7  sus  calles  vistosas  y  át 
bastante  anchura:  construidas  tal  cual  estaba  prevenido 
en  las  ordenanzas  municipales  acordadas  en  1588,  dcmds 
se  prevenía  que,  atendienlo  á  que  la  pob'acioa  dabii 
ensancharse  á  coosecuencia  del  crecido  número  de  perso- 
nas que  solicitaban  vecindad  en  ella,  se  constrayeraa 
á  cordel. 

Muchas  de  las  casas  de  estas  calles,  lucen  bonitos  bal- 
connjes  y  cierros  de  cristal:  con  especialidad  las  de  recien- 
te construcción  y  muy  en  particular  bis  últimas  que  se  han 
labrado  en  la  Carrera  de  lüspinel  y  Plazuela  de  Alarcon. 

Las  demás  de  este  misino  barrio,  ó  sean  las  de  b 
parte  ánti¿,^ua,  se  h.illan  muy  abaadonadas,  poique  li 
tendencia  del  ensanche;  t[ue  sií  observa  en  la  actualidad, 
es  hacia  la  parte  N.  K.  desechando  las  sinuosidades 
del  terreno  al  lado  K. 

l'in  la  Ciudad,  aun  só  conservan  callejuelas  estrechas 
y  tortuosas,  y  alírun-i  '|U0  otra  empinada  en  demasn. 
(como  succJe  á  l.i  ]Kiri<?  E.  del  Merca'liílo  llamado  antes 
barrio  de  lu  puente)  teniendo  muchas  cHsas  arcos,  colum* 
na^  y  vistosos  artosonados  y  arabescos,  que  revelan  « 
prorodencia;  si  l)ioii  hay  otMs  di;  moderna  plant-i.  qne 
embellecen  la  piirte  mas  tVecurntaJa  liela  anti^^ua  RdQih. 

El  Barrio  y  cuartel  dr  San  francisco  tiene  pocas  ca- 
lles; pero  riíctíis  y  espaciosas,  y  si  bien  ¿^us  edificioi 
no  son  lujosos  lo  son  algunos  de  ellos  de  construcción 
moderna,  y  en  su  totalidad  bien  aseados. 

Y  bien  sea  por  la  situación  en  ¿ireneral  del  poblado. 
ó  por  las  condiciones  higiénicas  que  Honda  reúna  en  so 
especial  m«»do  de  sor,  es  lo  cierto  que  muv  contadas 
veces  hemos  visto  que  esas  eulerniedadis  agoladortf 
de  la   especie  humana,  se  hayan  cebado  en  esta  pobla- 


cioD.  (1)  T  lo  qne  es  mas  aun,  á  Jnzgaf  pW  los  da- 
tos que  nos  suministra  la  estadística  sanitaria,  no  se 
obserta  en  esta  ciudad  la  mortandad  que  á  prapoicíon 
debía  contarse. 

Por  un  quinquerio  que  he  sacado  de  las  notas 
que  lleva  el  Subdelegado  de  sanidad  de  Ronda  y  su 
partido,  el  Dr.  D.  José  Rodríguez  Caballero,  resulta  que 
mueren  en  cada  un  año  612  personas  de  ambos  sexos, 
como   pue'ie  verse  en   el  siguiente  estado  general. 


(1)  De  la  topografía  médica  de  D.  NícsIm  Ssocbsi  Cristóbal 
que  antes  referi,  resulla  que  enelafiode  1834  fueroo  atacados 
del  Tifus  azal  ó  Cólera-morbo  asíáUco,  449  iodiTidoos  de  los  coaks 
BurieroD  252. 

En  el  afio  de  1854  atacados  344  moríecoo  88. 

T  en  el  de  1855  de  los  220  tofadidos  acometidos  de  este 
mal  murieroB  84. 

De  viruelas  confluenlea. 

En    18  O    fueron  invadidos  410delo6que fallecieron  IfL 

18^ Ídem 274— ~idom.— 1Í6. 

1H47 ¡(lera. 250 idem. 122. 

1851 idem. .   !56 ídem.- 52. 

Ed  la  actual  iilad  no  aoo  Ua  isaúblM  loa  estragoa  de  sais 
mal:  gracias  á  la  inoculación  de  la  vacona  que  bajo  la  direccioa 
del  referido  profesor  D.  NicoUs  Saocliez  CristoiMd,  eatabledd 
para  Ronda  y  sa  partido  el   Instiláis  Médico  de  VsIcDCia. 
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Estados  generales  de  defanciones  del  qoiroqnenieo  de  4867 
al  1871:  espresando  1."^  por  seKos2.'^  por  edades  y  3.*  el  eitadi 
social  á  que  pertenecieron. 


Núm.  i. 


a5[0S. 


1867 
1808 
18G9 
18  O 
1871 


TOTALES. 


VAR  >%£<(.'  nKMBaiS. 

I 

~~294 
360 
318 
390 
300 


281 
331 
338 
274 
20»8 


1508    i  1492 

I 


'575" 

691 

656 

654 

574 


3060 


Núim.  12. 


iSOS. 


Déme-,  De  '■.    Di) 
nos  (le  ,  8  :'i  ■  20  á 
8  año.  2S.      00. 


386 
392 
315 
3r.3 
333 


1819 


33 
37 
41 
41 
58 

210 


I 


65 

134 

144 

78 

89 

41.» 


De 

De 

Ola 

81  & 

80. 

90. 

69 

22 

102 

20 

97 

26 

66 

13 

50 

28 

39U  i  109 


De 

'"Was 

90  á  de 

100  100 

■ 

a 

4 

2 

8 

9 

2 

1 

6 

4 

15 

7 

Toru. 

""575 
691 
656 
564 
574 

S060 


Kúin.3. 

AÑOS. 

1 

Soltrros  Casado* 

1 

De  la 
Viudos.  Igleda. 

18(57 
1808 
18(59 
1870 
1671 

439 
459 
401 
4!7 
408 

70 
139 
133 

83 
103 

528 

05 
93 
121 
61 
62 

402 

1 

» 

1 
3 
1 

TOTALES- 

2124 

6 

TOTAL 


575 
691 
656 
564 
574 


3060 


Los  nacidos  por  término  medio  son  bastante  mas  qw 

los  muertos  cada  un  año. 
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Tíene  la  población  cuatro  plazas  principales  y  algo- 
ña  que  otra  á  que  impropiamente  se  les  d&  este  nom- 
bre. (1) 

La  primera  ó  principal  por  ser  la  mas  antigua, 
se  llama  de  Santa  María  la  Mayor;  y  está  situada  en  el 
centro  de  la  población  y  tal  cual  hemos  visto  en  la 
pajina  526.  En  la  actualidad  es  de  bastante  anchura; 
aunque  de  fifi^ura  irreí?ular  y  de  incomodo  piso.  (^)  Dan 
á  ella  la  Iglesia  y  convento  de  Santa  Clara,  una  acera 
de   antiguas  y  pequeñas  cnsas.    (3)  el  cuartel  que  fué 


(1)  Por  ejemplo  la  qoe  eoire  la  calle  de  Teadetoelas  y 
se  llamó  plazuela  de  las  Delicias.  La  que  aaliendo  de  esta  para 
buscar  las  casas  del  Sr.  Marqués  de  MotezoiDa,  del  Gigante  y 
por  último  del  sol  al  e«|>acio  qoe  bay  delante  de  la  Cárcel,  que 
después  se  dijo  (^alzadilla. 

(2)  Para  adornarla  eo  algún  lanío  y  &  pesar  de  la  Iradícioo 
que  babia  á  cerca  de  su  paf  ioento,  se  plaiitaroo  eo  ella  por 
loa  afios  de  1843,  dos  calles  de  árboles  de  los  cuales  solo  tao 
ba  prevalecido. 

(3)  Üel  centro  de  esta  acera  parle  boy  una  callejuela  qoe  por 
los  afios  de  1804  aun  era  una  de  las  buenas  calles  de  Konüa^ 
habitadas  por  personas  de  muy  decentó  posición.  Eo  ella  fué 
donde  mas  f^e  cebó  la  epidemia  llamada  riiaaB  avaeilla  que 
esportada  de  Málaga  sufrié  este  Tecindarioen  4804. 

Según  refíere  D.  Juan  Manuel  de  A  rejola,  eo  so  obra  Breve 
descripción  de  la  Gebre  amarilla;  loa  primeroi  caaos  se  iíeroo 


resi- 
de Milicias  provinciales  las  primitivas  casas  consistorialeB, 
el  muro  que  contenfa  la  única  puerta  de  la  Par- 
roquial de  Santa  María,  cubierto  hoy  con  doble  balco- 
naje corrido,  la  torre  del  mismo  templo,  algunas  casal 
particulares  y  la  Ermita  de  la  Caridad. 

Esta  plaza  está  formada  sobre  altos  y  poderom 
pilares  que  los  árabes  construyeron  ea  las  varías  aorta* 
duras  que  tuvo  aquel  espacio;  razón  por  que  se  halla 
casi  en  totalidad  hueca  por  bajo,  como  lo  asegora  aa 
sus  manuscritos  el  Sr.  D.  Juan   Antonio  de  Ounpos. 

La  segunda  que  tuvo  esta  pobiaoíon  fué  la  lla- 
mada del  Almocavar  hoy  de  San  Francisco,  la  cual  en 
de  casi  doble  anchura  que  la  anterior:  (1)  onoerraiub 
en  su  centro  varias  calles  de  Alamos  y  chopos  que  por 
primera  ve/  plantó  allí,  como  se  dijo  en  la  pilona  52S 
el   Sr.  Corregidor  de  esia  Ciudad   D.    Lorenzo  MonM 


eo  la  Plaza  de  los  Deítcalzos  y  de  alii  se  cooiaaiGA  de  oa  nkt 
á  esta  calle.  Las  vlciimas  fueroo  pocas  á  oonsecaeiieia-del  v* 
quisilo  celo  de  las  aulorídades  y  la  pericia  qae  desplegó  el  II" 
dioo  de  la  armada  y  Cirujano  Mayor  de  Bscoadra  Sr.  D.  Mü» 

Ferez,  que  á  la  sazón  se  hallaba  eo   Ronda  4e  adonde  era  ■■- 
tural,  visitando  á  su  iKtogenaria  madre. 

(1)  Este  lui^ur  f^tuvo  priniero  ocupado  con  «na  calle  amcifail 
que  llegaba  ul  convonto  de  San  Fraocitco.  á  la  caal 
carrera  de  Caballos,  y  era  en  donde  los  Sres.  se 
el  manejo  de  las  armas  y  en  sus  ejercicios  eeoeslret. 
que  bajan  de  la  calle  de  San  Francisco,  eo  licmpo  de  llafia 
cubrieron  el  sif.(lo  pasado,  una  EsUitua  de  piedra  bemqi 
reproseiit't  ua  Hercules,  la  cual  se  trajo  y  maadó  peaer 
esquina  do  sus  casas,  donde  aunque  muy  mal  tratada  se 
todabia,  elSr.  I).  IVdro  (luerrero  de  Escalaole;  y  eilo  díéhprA 
que  venga  conociéndose  aquel  silki  por  la  nawela  del 


dd  Loon,  por  los  años  de  1571:  tenidiido  hoy  m  sa 
interioran  f^on  arrecüado  con  dos  hileras  de  asientos, 
j  una  bonita  fuente  de  que  hablaremos  luego. 

La  tercera  plaxa  á  quien  bien  pudiéramos  llamar 
primera  por  ser  m;iyor  que  todas  y  sí  se  quiere  la  mas 
mn^estuosa  y  elegante,  es  b  coutígot  á  la  gran  pneole, 
pue.«  sí  bien  hoy  ya  no  existe  de  eUa  mas  que  cuatro 
casai»  de  pobre  y  mesquino  aspeóte,  no  hace  12  afios 
que  era  lujosa  y  mas  que  suficiente  para  nnt  po* 
blacion  de  tercer  orden.  La  hizo  construir  el  Sr.  Cor- 
regidor U.  Vicente  Cano  Almazan  (1)  por  los  afios 
de  1806,  constaba  de  36  arcos  sostenidos  por  columnas 
de  piedra,  bajo  de  los  cuales  había  un  soportal  corrido 
de  cinco  metros  de  ancho.  Las  fachadas  de  los  tres 
frentes  que  la  cosituian,  su  altura  y  balconaje  estaban 
perfectamente  hermanados,  resultando  de  ello  una  vista 
bastante  agradable   aunque  sencilla. 

En  el  lienzo  que  dá  al  poniente  se  construyó  por 
lósanos  de  1847  y  por  cuenta  de  los  fondos  propios, 
una  casa  Capitular  que  correspondiera  á  las  necesidades 
locales,  con  las  o6cinas  dependíenles  de  la  misma,  (2) 
lo  cual  se  efectuó  si  bien  con  la  desgracia  de  no  ha- 
ber reunido  la  solidez  y  oscojidos  materiales  que  debían 
emplearse  en  esta  clase  de  obras  públicas. 

Contiene  en  efecto  habitaciones  espaciosM  y  bue- 
na distribución   pero  de  un  aspecto  desagradable  ó  ift* 


(I)  Ya  se  lidbló  de  él  eo   la  página  585. 

(i)  Coodtru)OHe  á  la  vez  la  Alboodiga  qoe  ocapa  el  costado 
sa^ier Jo  de  eé\e  edificio.  El  matadero  y  caroecerias  que  Üeoe  4 
su  derecha  se  consU'uyeroQ  algaoos  afios  después: }  so  bajó  de  ? eiole 
mÜ  reales  ó  seao  cinco  mil  pesetas  las  que  mt  iovirüeroa  eo  <Q  obra. 


—ese- 
completo  en  la  parte  superior  de  su  fechada  ( f) 

El  conjunto  de  esta  obra,  si  bien  mas  elegante  y  vit- 
toso  que  el  resto  de  su  recinto;  su  altura  y  espesor  de  Vm 
pilares  sostenedores  de  su  cuerpo  principul »  no  solo  dtMOoa- 
cerió  la  cimetría  que  antes  se  conservaba p si  noque  iooft- 
secuencía  del  derribo  que  se  practicó,  hubo  de  resentirse  to- 
da aquella  parte,  cuyos  efectos  se  notaron  brevemente.  (2) 

En  el  año  de  ISeO,  se  desplomó  uno  de  los  areoí 
mas  contiguos,  y  tras  el  se  quebrantaron  otros  qae  bisa 
pro  oto  reclamaron  la  urgente  presicion  de  apuntalarlos. 
Estado  de  ruina  que  movió  al  Ayuntamiento  á  su  a- 
cuerJo,  en  18e2,  en  que  disposo  para  mejorar  el  as- 
pe4:to  especial  que  la  plaza  presentaba,  la  indispensi- 
b!e  destrucción  de  uno  de  los  edificios  mas  vistoioi 
que  tenia  Ronda:  derribo  que  se  siguió  inmediatamenta 

Pero,  comprendiendo  la  necesidad  de  levantarlo,  sa 
puso  pronto  por  obra,  bajo  el  proyecto  de  igualdad  eoa 
las  casas  Consistoriales,  trabajo  que  se  llevó  á  cabo  por 


(1)  Debo  en  ju^to  obsequio  de  la  corporacioo  Municipal  qai 
eu  1808  se  li;Jtabaal  frentcdc  la  Adminislracion  toral,  decir  qie 
en  dicho  año  este  edifício  recibió  en  su  ínteri<)r  uois  me- 
joras de  im|)ortancia.  El  muro  que  daba  al  occidenie  y  qoep* 
su  posición  particular  se  hallaba  muy  mal  tratado  por  las  Uafiai 
y  aguavientos  fue  nuevamente  construido.  So  nagnificj  Salía 
de  Sesiones  se  pintó  y  entapizó  con  eslraordinario  y  esqaísito  hji 
adnrnandolr»  con  un  docel  bien  rematado  y  on  precioso  esca^i 
de  las  armas  de  osla  Ciudad  bordadas  en  oro. 

(2)  I/.IS  í'oJumnas  que  se  emplearon  cu  la  escalera  de  esle  edüotí 
V  miit'ltns  ()in)s  rn'il»*riales  se  ostrajiTOn  de  ioii  PX-eoDveatos  di 
S:into  i)t)in'ni:o  y  la  Merced,  y  esto  sin  embargo  te  ioTÍrtMna 
(MI  la  olira.  «inose^un  cotiirata,  costeó  el  Sr.  IK  Fernando  laMB 
llu'-t.i'ln  (le  esta  \iTÍndad.  la  cantidad  de  cincuenta  y  iMft  rt 

i-ÍLMilo  rincüciila  pcsotas. 
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los  dueños  particulares  de  las  casas,  cuyos  frentes  ha- 
bían de  ocupar  los  nuevos  arreos:  adquiriendo  aquellos 
el  derecho  de  (iropiedad  tiel  local  que  sobre  los  portiles 
resuliase,   romo  antes  lo  tenían. 

lunpi^zose  la  obra  aprovechando  mucha  parte  de  los 
anligiios  materi.^los,  y  mediante  un  contrato  celebrado  con 
el  maestro  de  la  Ciudad,  en  pocas  dias  la  plaz-i  presentaba 
igual  aspecto  que  las  oficinas  que  le  sirvieron  de  modela. 


Ahora  filta  siber  que  c lusns  fueron  las  que  contribu- 
yeron al  desagradable  resultado  que  impidió  su  remate. 
Eran  las  orno  de  la  mañana  del  dia  7  de  Agosto 
de  18G3.  los  alarifes  seguían  en  sus  trabajos»  los  curío- 
60S  se  paraban  á  ver  las  operaciones  y  no  pocas  personas 
había  paseando  ó  sentadas  á  la  sombra  bajo  los  soportales 
que  ya  estaban  concluidos. 

Un  gríto  de  horror  sonó  en  aquel  instante,  la  obra 
se  hunde  dijeron  á  una  voz  varios  espectadores:  y  en  efecto, 
una  inmensa  nube  de  polvo  y  un  estruendo  aterrador 
dejó  á  los  unos  envueltos  en  una  niebla  que  les  impedia 
gritar,  ni  huir,  mientras  que  otros  sepultados  entre  los 
escombros   no  se  sabia  el  paradero  que  llevaban. 

Pasó  un  instante  de  perturbación,  el  siniestro  no 
había  come-  quien  dice  terminado,  cuando  centenares  de 
personas  se  ocupaban  en  separar  escombros  para  buscar 
i  los  desgraciados  que  habían  sido  enterrados.  Afortu* 
nada  mente  no  hubo  que  lamentar  mas  que  una  victi- 
tima,  de  las  treinta  y  siete  personas  que  sufrieron  los 
efectos  del  hundimiento. 
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Pero  esta  población  siempre  animosa  de  aliriar  al 
(lesvalido,  nombró  una  comisión  que  se  encarr^se  á& 
todos  aquellos  pobres  que  necesitaban  de  socorno.  6401 
reales  se  reunieron  en  el  acto,  los  cuales  fueron  in« 
vori  idos  en  auxilios  y  alimentos  de  los  que  lo  neoesitanm. 

La  conternacion  y  la  pérdida  de  los  fondos  io- 
vprlidos  en  la  obra,  paralizó  aquellos  trabafos  y  esta 
os  1.1  hora  que  la  plaza  de  la  Gonstituoion  se  halla 
desiunrtelada  y  en  el  mas  misero  estado:  pero  esa  di* 
^rc^ion  nos  ha  olvidado  de  la  cuarta  ó  mas  moderna 
de   nnesfras  plazas  que  es  llamada  del  Socorro. 

Se  halla  en  el  barrio  del  mercaiilto,  está  rodeada 
de  cosas  grandes  y  de  buenas  fachadas,  siendo  entre  ellas 
ia  íf'I  Sr.  D.  Manuel  Gomex  de  las  Cortinas,  que  le  dis* 
tingue  por  su  construcción  y  cstraordinario  costo. 

La  constituye  un  estenso  cuadrilongo,  que,  después 
de  haberlo  mandado  arrecifar,  el  municipio,  siendo  Al- 
caldes el  Sr.  D.  Joaquín  Serna  y  D.  Miguel  de  Paya, 
en  el  ailo  de  1842  se  le  puso  una  calle  de  Arboles  (1) 
cerrándola  una  pared  de  media  vara  de  altara.  Hoy  tis- 
ne  alientos  de  piedra  que  la  inunioipalidad  le  dnndd 
oonstruir,  siendo  alcalde  el  Sr.  1).  Raiael  Re.í>aera  Baíi 
y   Peñaranda,  en  1868. 

Las  plazuelas  de  Alarcoa,  de  Riego  6  Descaboi 
y  alguna  otra  como  dije  anteriormente,  no  sondéis* 
ferir  porque  mas  bien  que  plazas  son  calles  de  nss 
anchura  que  otras  á  ellas  confinantes. 

(1)  Debe^  en  mucho  la  creación  de  estos  preciosos  irbotas  al 
liiniio  osmero  con  que  los  cuidaba  ol  Sr.  Alsalde  de  süa  B. 
U'wini  i.i\>[wT\o<  Perujo;  que  entrando  on  la  alcaldía  despees  ^ 
'••>  rtfrrido^  Sr(*s.  lo  \í  mas  de  una  vez  regarlos  por  se  MSS 
'  m miln  rl  mismo  el  agua  de  la  fuente  que  Iraida  dd  iMrii 
7"  c,)locó   en  eble  paseo. 
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FUENTES. 


La  primera  y  mayor  de  las  de  eita  pobtaokm,  que 
por  cierto»  como  púbUcas,  son  bastante  escasas  pan 
el  suministro  del  vecindario,  es  la  situada  en  el  casco 
del  Mercadillo  al  terminar  la  antigua  calle  de  Remedios 
y  delante  de  las  puertas  de  la  Parroquia  de  Sta.  Ce- 
cilia: do  cuya  época  de  construcción  no  he  podido  ave- 
riguar ninguna  cosa;  pues  ella  carece  de  toda  clase 
do  inscripción  (1)  notándosele  solamente  en  su  frontispi- 
cio un  sencillo  escudo  con  el  Yugo,  coyundas  y  flechas 
que  constituyen,  como  ya  sabemos  las  armas  que  lle- 
va Ronda,   desde   su  restauración. 

Es  do  sencilla;  pero  bonita  forma,  con  ocho  ca- 
ños que  vierten  todos  á  un  lado:  ocupando  su  parte 
posterior  un  gran  pilar  para  que  beban  las  caballerías. 

Recibe  esta    fuente  su  surtido  de  los  abundantes  y 


(1)  Despreodiendose  aQoqBeiioexaclaoieQte,  de  la  reUdon  que 
hace  Hernando  del  Pulgar,  dada  en  la  pajina  433  que  Eoiula 
en  su  poblado  no  tioia  fuentes,  la  mayor  antigüedad  que  podemoi 
conceder  i  esta  es  de  283  afioa  opuesto  que  en  las  órdsnanxu 
Municipales  de  1588  se  dice:» 

€ y  considerando  la  gran  cantidad  de  maraTcdisM  que 

se  han  gastado  en  traer  Isf  aKuas  y  que  muchos  diu  falta  por 
el  poco  temor  que  bao  tenido  y  tieoen  alganoa  que  han  rompido 

la  encafiada »  ^. 

87 


-690- 
ricos  manantiales  de  la  Toma;  pero  d  deplonUe  al- 
tado de  Ru  mal  construido  aeaedacto,  hace  que  eon 
frecuencia  se  esperimenten  en  la  dudad  Ikllas  da  Bgm. 
especialmente  en  años  secos;  en  que  bajando  un  teoli 
los  nacimientoSt  no  llagan  las  aguas  á  tomar  la  Ujjm 
que  ha  de  conducirlas.  Sin  que  sepamos  que  desdo  al 
afio  1813  acá,  se  haya  hecho  en  estas  eafieiias  fliii- 
guna   recomposición  notable. 

I^  segunda,  situada  al  final  de  la  antigoa  oalo  lari 
del  Barrio  de  San  Francisco,  contra  el  antiquísimo  mm 
en  que  se  apoya  el  rebellin  que  se  oonstraytf  en  tienpaa 
del  Emperador  Garlos  I  de  Espafia*  -  está  enela^aáa  ai 
el  mismo  murallon  á  bastante  altura  y  deenivélaefa 
del  piso  de  la  calle:  asi  que  para  surtirae  de  be  a- 
guas  que  vierten  sus  siete  caños»  hay  que  aabir  eoatn 
peldaños.  Es  mas  abundante  en  todos  tiempos  que  b  ^ 
antes  referimos. 

Tampoco  de  esta  fuente  existen  datos  del  lieBpa 
en  que  se  construyese;  pero  por  algunas  tradiokmas  si 
sabe  que  su  £&brica  es  de  época  mas  leoiente  qat  h 
del  MereadUlo;  y  hay  quien  supone  que  el  proyecto  frf- 
mitivo  fué  el  de  traer  estas  aguas  á  la  plua  da  h 
Ciudad  y  pila  que  se  construyó  al  pié  de  la 
de  las  campanas.  (1)  De  la  oual  ya  biie 
la  pajina  416;  pero  aquellos  propdsilos  se 
apesar  de  los  esfuenos  que  hiio  nna  psnmia 
table  de  Ronda. 


M )  El  hallazgo  de  algí    s  at^    Nrea  da  pkMs  ea  «arias 
4  dado  logar  á  creerse        <     reooto  aotigladad  ka 


leo  el  menckmado  sitio;       í     Iralie.  as  sos  si 

os  árabes  do  la  bobieran  (       r^    o;  | 

la  resiauracioQ  por  los  ei     ii  a 
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A  espalda  de  esta  fuente  y  morallon  se  halla  el  gran 
pilar  que  recibe  el  sobrante  de  los  cafios,  el  cual  sirva 
para  que  beban  los  ganados. 

Las  aguas  para  el  suministro  de  ella,  Tienan 
de  los  abundantes  manantiales  que  se  hallan  al  lado 
S.  de  la  población  y  oomo  á  una  legua  de  distancia 
te  ella,  en  el  lugar  denominado'  de  las  siete  fuentes 
ue  yace  en  el  Ck)rtüo  de  la  Fuentezoela  ó  Puenten^ 
jk  (1)  á  la  banda  derecba  del  arroyo  de  los  Perdigonai, 
llamado  luego  del  Ollon:  sobre  el  cual  pasan  pinr  un 
puente  construido  á  este  solo  efecto,  para  reunir  se,  en 
su  alcubilla^  con  las  que  naciendo  en  el  Gortijo  del 
Santísimo,  Tienen  i  tomar  las  de  otro  peqoefio  manan- 
tial del  leferido  Cortgo  de  la  Fuenteiuela.  (2^ 

La  tercera,  que  propiamente  puede  dectirsele  del  Bar- 
rio de  San  Francisco,  es  de  las  llamadas  de  adorno,  de 
la  cual  solo  sé  que  se  colocó  en  este  sitio  por  los  afios 
de  1841,  arrancándola  del  ez-conveoto  de  San  Francisco 
para  reemplazar  la  qoe  en  este  lugar  habia  hecho 
eonstruir,  el  Corregidor  de  esta  Ciudad,  en  el  primer 
afio  de  su  trienio,  D.  Diego  Orosco  Herrera  (8)  y  que 


(1)  Asi  diceo  los  Uiolos  |ae  me  ba  ensefiaded  propetario aslMd 
ie  dicho  predio,  D.  Hsnael  Vallecillo  y  Garda. 

(2)  En  lu  referidas  Ordeaanzu  se  kaee  meoeioa  da  aira  ea- 
callada  qoe  diceo  serfia  para  traer  el  agoa  de  la  heale  de  la 
arena  coq  objeto  de  regir  U  Alameda.  Se  eolieade  la  qoe  por 
aquel  eolooces  ya  existía  es  el  barrio  de  Saa  Praociseo,  emo 
hemos  risio  en  la  página  525. 

(3)  La  lista  de  loo  Sres.  Corregidores  qoe  bobo  eo  Renda  ao 
be  podido  bailarla;  pero  por  asa  qoe  yo  be  medio  eonfeedonado 
segiiQ  dalos  qoe  he  podido  ir  adqairíeadOt  rsoaha  qoe  dicbo 
Sr.  lo  íoé  en  esU  Ciodad  ea  loo  de  4M6, 4607,  y  «608. 
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por  di<^posícion  del  Ayuntamiento  se  trajo  á  la  nueva 
alameila  denominada  del  Socorro  por  la  Iglesia  de  este 

nombro. 

Su  forma  poco  mas  ó  menos  semejante  i  la  que  exis- 
tia anteriormente,  es  decir,  pila  octogcnal  en  cuyo  cea- 
tro  se  levanta  una  taza  redonda  do  cuatro  caños,  qoB 
recibe  las  aguas  de  un  mediano  surtidor,  aprovechándose 
sus  sobrantes  en  el  riego  de  dos  pequeños  huertos  qae 
separados  de  ella  por  una  calle  de  Alamos,  ocupa  toda 
la  parte  izquierda  del  antiguo  paseo  de  dicho  barrio.  Ca- 
yos arboles  aunque  cortado  en  totalidad  por  la  g  larnicioa 
francesa,  se  plantaron  otros  nuevos  y  hoy  son  de  gran 
corpulencia:  el  agua  que  á  ellos  y  á  la  fuen^  abastecen 
son  procedentes  de  los  nacimientos  que  surten  ¿  h 
anterior. 

No  tenemos  para  que  ocuparnos  de  la  que  estaba 
en  la  cabeza  del  paseo  del  Socorro  puesto  que  ya  no 
existo. 

Pueden  mencionarse  como  tales  fuentes  públicas 
las  que  se  nombran  de  la  ora  sola  (1)  ó  b  rasóla  en  la  calle 
do  Puya,  que  tiene  un  buen  caílo  y  pila  de  afaasio; 
adonde  se  surtía  el  vecindario  asi  para  beber  como  para 
los  usos  domésticos. 

En  la  esquina  derecha  déla  calle  Albarracin  para  vol- 
ver á  la  de  los  Arrieros,  hoy  Carrera  de  Espinel*  huvo 
otro  caño  que  llamaron  del  Santísimo»  y  otro  en  lacaDe  de 
San  Garlos»  contra  el  muro  derecho  de  la  segunda  puer- 
ta de  la  plaza  de  Toros;  La  del  paseo  ó  Alameda  ¿a 
San  Garlos  tampoco  suministra  hoy  agua  alguna,  por 


(1j  Hay  la  IradiccíoD  de  que  cuando  por  vei  primera  Sfoni 
€l  agna  al  caño  de  csla  fuealü,  sonó  la  uoa  en  el  releí  del 

Socorro  y  do  abi  vícoe  su  nombre. 


Vista  del  Fuente  nuevo  y  primer  tramo  del  Tajo 
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que  el  aoaeducto  de  la  Hidalga,  que  se  reúne  oon  las 
aguas  de  Goea,  en  la  Arquilla  que  se  hiüa  junto  á 
la  cabezada  del  Coto  del  Sr.  D.  Manuel  Cortinas^  está 
completamente  inutilizado.  De  ahí  que  tampoco  tenga 
agua  la  pila  referida  en  la  pigina  577. 

En  la  calle  de  Torrejones,  á  la  esquina  que  for- 
ma allí  el  convento  de  Descalzas,  hay  otro  pequeño 
caflo  del  que  se  surte  el  vecindario  de  aquellas  cerca- 
nias,  y  poco  mas  arriba  ó  en  la  misma  calle,  hay  otro  ca- 
ilopara  idénticos  usos. 

PUENTES. 

El  llamado  Nuevo. 

El  hundimiento  del  edificio  que  Bonda  había  per- 
dido como  80  dijo  en  la  página  561,  no  arredró  en 
nada  al  municipio  ni  al  vecindario  de  esta  población; 
que  firme  en  su  propósito,  pensó  en  levantar  so- 
bre las  ruinas  de  su  perdido  puente,  otro  tan  digno 
de  conservar  la  nombradla  que  aquel  había  adquirido 
en   toda  Europa. 

Y  en  efecto  poco  tardaron  como  hemos  visto  en 
la  página  565  en  emprender  esta  obra  colosal  última 
que  dirigió  el  desgraciado  hijo  de  Manzanera,  en  la 
Provincia  de  Teruel  en  Aragón,  (1)  que  pereció  casi  al 
final  de  la  que  había  da  inmortalizarle.  (2) 


(I)  D*  Joan  Martin  Ardcbuela  d ir ijió  el  Colegio  deSaoTeloio. 
el  Campo  Saoto  y  Capilla  mayor  de  la  Caledrai  de  Málaga:  me* 
DOf  las  estatuas  que  las  hizo  el  Graoadioo,  D.  Joaa  de  Salasar 

y  Palomioo. 
(t)  Véase  eo  la  página  574  de  este  libro. 
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La  obn  paes  qaedó  abierta  al  paw  públíoo,  ifn  qm 
siquiera  ee  hubiera  cubierto  el  hem^e  que  ^^^f^^^ 
sobre  los  pretiles,  los  cuales  después  de  tomados  con 
plomo  derretido  como  están,  páreseme  que  defaieroQ  eo- 
brirse  con  alguna  clase  de  remate  d  adornos  que  aiompn 
engalanan  si  no  están  muy  repetidos.  (1) 

Ocupa  el  lugar  mis  elevado  pero  el  mas  onMo 
de  la  profunda  cortadura  de  la  roca  que  ya  «1  léete 
conoce. 

Arrancan  sus  simientes  desde  el  pió  de  la  pellii 
y  su  fábrica  de  silleria  sube  ensanchandoia.  á  la  ^n 
que  se  amolda  á  las  concavidades  y  prominanoaaa  de 
los  costados  que  la  reciben,  formando  el  todo  ana 
cuña,  si  asi  puede  decirse,  que  ocupa  de  ab^jo 
todo  el  lugar  que  separaba  á  ambos  costados . 

Su  primer  cuerpo  ó  parte  baja,  que  sirve  de 
con  su  correspondiente  imposta,  lo  constituye  nn  aito  caja 
elevación  es  igual  á  su  diámetro,  sobre  el  que  se  levasti 
arrogantemente  un  otro  arco  de  mas  de  tríplioada  altua. 
y  al  nivel  de  su  sierre,  empieza  el  tercer  cuerpo  que 
si  bien  de  mucho  mas  frente  un  tanto  de  menos  espesor 
dividiéndose  en  tres  partes:  cerrada  la  de!  centro  qae 
ocupada  por  una  espaciosa  cuadra  bobedada  ostenta  m 
gran  balcón  en  la  parte  occidental  que  mira  al  pracipi- 
cío,  bajo  el  cual  hay  una  especie  de  escudo  caá 
corona,  que  presenta  una  cruz  y  i  sus  lados  se  lee:  JSO 
y  unos  guarismos  inteligibles.  (2) 


(1)  He  visto  doi  planos  de  esta  obra  origlBalss,  flrBaáos  pt 
el  rererido  Ardebuela  y  allí,  tampoco  hay  cosa  algaaa  ei 
siiíos. 

(2)  Acaso  el  grabado  de  estas  cifru,  qae  el  irtifies 
no  quibO  confiar  i  otro,  fuera  la  caosa  de  se 
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tos laterales  de  dicha  sala  los  ocupan  otros  dos 
arcos  de  igual  altara  que  la  bóveda  los  cuales  como 
ella,  reciben  el  piío  que  al  nivel  de  la  población 
cuenta  aqui  noventa  y  dos  metros  de  longitud  por  diez 
de   latitud. 

Cerrando  sus  costados  un  bien  acabado  pretil  de 
la  misma  piedra  silleria  con  acera  un  poco  mas  levantada 
que  el  total  del  pavimento,  y  ocho  huecos  ocupados 
por  otros  tantos  elevados  y  salientes  balcones,  que  per- 
miten ver  cómodamente  y  sin  esposicion  alguna,  no 
solo  la  rivera  de  Molinos  que  aprovechando  las  aguas  del 
rio,  se  hallan  apegados  á  la  parte  N.  O.  del  barrio  de  la 
ciudad,  sino  también  el  comienxo  de  la  obra  á  los  no* 
venta  metros  sobre  el  nivel  de  las  espumosas  ondas 
del  Guadalevin,  que  despelUndose  de  una  en  otra  cas- 
cada y  después  de  bajar  mas  de  otra  tanta  elevación 
que  tiene  el  puente*  llegan  por  fin  al  anchuroso  llano 
donde  tranquilas  y  serpenteando  al  través  de  la  se- 
guida huerta,  desaparecen  ante  el  espectador  que  las 
contempla   en  la  Alameda  ó  paseo  público. 


El  Viaja 


Varios  sujetos  han  citado  esta  obra  como  uno  de 
los  edificios  debidos  á  la  belleza  árabe;  pero  han  incur- 
rido en  un  error  notable  toda  vez  que  sabemos  por 
lo  espuesto  en  la  página  538  que  esta  obra  se  oonstmy  tf 
en  reemplazo  del  que  acaso  enjjido  por  los  oreyeiitas  da 
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Mahoma,  existió  en  este  sitio:  confuadieadolo  tál  vei 
con  el  que  ya  narré  en  la  pagina  652. 

Su  forma,  sin  embargo  es  bastante  hermosa »  teato 
mas  si  se  inspecciona  desde  abajo»  revelaadonof  adlm 
todo  el  estado  de  prosperidad  en  que  Ronda  estaba  ábs 
principios  del  siglo  diez  y  siete,  y  que  mi  owregidor 
D.  Antonif  Tuburio  de  Qaíílones,  que  lo  fué  aa  esli 
Ciudad  desde  el  año  de  1609  hasta  después  de  tonai- 
nada  la  obra,  contaba  con  recursos  superiores  á  los  qns 
cuentan  hoy  los  Municipios.  (1) 

Su  fábrica  es  de  un  solo  arco  de  diez  mótros  de  diá- 
metro por  treinta  y  uno  de  elevación  sobre  el  ni?d  dri 
rio;  y  su  piso  de  treinta  metros  de  longitud  y  einoo 
de  latitud;  llevando  un  buen  empedrado  y  medianos  pm- 
tiles  de  sillería.  En  cuyo  centro  del  de  la  parte  qoa 
mira  á  la  población,  se  registra  una  muy  deterioradi 
inscripcioQ,  cuyas  lagunas  me  he  permitido  cubrir  en 
la  siguiente  forma. 

La  parto  legible  la  pongo  en  letras  mayúseulu 
como  están  alli. 


B 


"RONDa    reedíBcú     esta      OBRA 
SIENDo    su    Corregidor    GONLA 

d  DEMArvella.  D.JVAN   AH 

TONIOxuburiodeQVIÑONES 

P  o  REl    reyNtro.  Sr.    AÑO  DE 

16  16 

(1)    Hasta  la  terminación  de  la  obra  del  geaii  wmmw  é« 
el  a'  UTÍonuente  deseríto  decíase  á  este  el  Paeale  Niiam* 


A  ra  ÍSrentej  d  'sea  el  lado  B.  Jo  la  puente  hay 
una  cortadura  ^ra  deseader  á  las  Curtidurías,  y  al 
Barrio  antiguo  de  San  Miguel  (1)  de  que  hoy  no  queda 
mi8  que  el  terreno  que  ocupe)  este  y  las  Mancebias. 

Su  obra  está  formada  en  |a  en^bocadura  de  la  ci- 
ma que  divide  á  Ronda:  y  sin  mas  estribos  que  las  ro- 
cas que  lo  reciben.  Así  que  ^  pemr  de  su  no  pequeña 
elevación,  no  tiene  mas  macizos  que  aquellos  que  son 
indispensables  á  la  construcción  de  su  atrevido  arco. 
Arrancándome  todo  esto  la  refleícion  de  como  pudieron 

las  aguas  de  la  gran  avenida  del  dia  de  S.  Miguel  del 
año  1616,  arrastrar  la  antigua  puente  que  existió  en 
eete  puesto.  (2) 


(1)  Bq  lo  geoeral  dicco  á  este  sitio  las  Ollerías  por  las  mu- 
cbas  que  eiistieroQ  allt.  No  sé  como,  siendo  lao  buaoot  Doe^ 
tros  barros,  cono  lo  acredita  la  nombradla  qae  llevaron  las 
ollas  y  cazuelas  de  Ronda,  se  bafa  abandonado  esta  indostria,  por 
lat  hijea  del  pais. 

(9)  Acaso  no  fneroa  las  agoas  la  canta  del  bood ¡míenlo  de 
la  obra  y  quizá,  el  Sr.  Campos  acaptó  aquella  aolicia  irasinilida 
por  alguna  persona  respetable  para  él,  cuando  i  la  vez  boi  asa» 
gura,  no  solo  que  las  aguas  cubrieron  muchos  ediOcioa  de  este 
barrio,  sino  que  arrancaron  de  una  casa  de  la  calle  de  S.  Frandaoo, 
■M  cuna  con  una  nifia^  que  estuvo  mas  de  ti  boraa  ladatdo 
en  la  lagMa  que  le  btmá  ea  la  Alaaedi  del  anibil  dt  dicho 
lombre. 

88 
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PASEO  PÚBLICO. 


Alameda  dti  San  Carlos. 


Ya  hemos  dicho  en  la  página  573  qae  el  Sr.  Harqiiéi 
de  Pejas,  Corregidor  de  esta  Gudad,  por  los  afios  de  1187 
fué  el  primero  que  proyectó  establecer  en  el  meitadilo 
nn  buen  paseo,  aprovechando  para  ello  el  hejido  que 
existia  delante  del  Convento  de  Mercenarios:  sefiabuiio 
desde  luego  un  espacioso  cuadro  donde  llegó  á  pbinlir 
algunos  árboles;  mas  habiendo  tenido  que  aasentane 
no  pudo  completar  su  pensamiento,  que  vino  luego  i 
realizar  en  1806  el  Sr.  1).  Vicente  Cano,  (1)  vafíéndow 
para  ello  de  los  medios  que  indiqué  en  h  pégini 
585  de  este  libro. 

Pues  bien,  ese  paseo  es  el  que  desde  el  día  qis 
se  inauguró  lleva  el  nombre  de  Alameda  de  S.  Gkriii: 
consistente  en  un  cuadrilongo  de  178  metros  da  loogitid 
por  77  de  ancho,  dividido  en  7  calles.  La  del  centra  y  soi 
dos  anchurosos  salones  de  pié  y  cabeza  llevan  asintot 
de  piedra   con  espaldar  de    hierro,  alternando  en  soi 


(1)  En  la  página  573  dejamoi  aoentadaí  tes  eoodkioiei  Mv 
que  reunia   este  individno  que  precisaamite   Sim  síMmIí  ' 

plañías. 
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espaeioms  divisiones  robustos  y  may  poblados  altmos  (1) 
con  frondosos  y  apifiados  rosales  de  todas  las  especies  de 
esta  flor.  El  salón  que  ooupa  la  parte  posterior  de  esta  loca- 
lidad  est&  fondado  sobre  el  mismo  borde  del  precipi* 
cío,  al  lado  N.  O.  de  la  Ciudad  qno  por  alli  está  tajado  en 
forma  vertical;  mas  como  todo  su  pretil  está  oobierto 
de  cómodos  asientos  y  baloones,  paede  sin  riesgo  al- 
guno el  que  gusta  solaiar^,  disfralar  de  las  sorprenden* 
tes  al  par  que  embelesadoras  vistas  que  la  naturaleza 
presenta  en  este  sitio  encantador. 

En  lontanania,  la  gran  cadena  de  montaflas  que 
á  manera  de  murallas  cercan  á  Ronda  y  á  su  término; 
elevándose  basta  cerrar  el  borizente,  donde  m  constituye 
en  distinguido  valuarte  el  pefion  de  S.  Cristóbal  (S)  desdo 
cnyos  empinados  picos  descienden  otros  cerros  que  ne- 
gruscos  y  áridos  los  unos,  y  otros  poblados  de  ricos  oliva* 
res  y  vifiedos  limitan  las  espaciosas  bondenailas  en  que 
serpentea  el  Guadalevin. 

Porción  de  casas  rústicas,  esparoidan  sin  orden  ni 
concierto  se  descubren  entre  el  follaje  de  variados  árboles 
firatales  que  se  destacan  sobre  la  variada  alfombra  que 
dmilan  los  tablares  de  gustosas  hortalizas  y  frondosos 
cañaverales. 

Aqui  el  espectador  se  cree  embebecido  en  el  cristal 
de  un  panorama:  los  árboles  mas  crecidos  se  preeentan 
como  plantas  de  gardin,  creyendo  observar  en  este  sitio 
el  lugar  de  los  liliputiences  que  nos  describe  Gullivrr; 

(4)  Lastima  que  llegaeo  &  perdería  per  la  careacta  de  aguas 
k  eoosecoeocia  del  mal  eslado  de  noestru  cafferias. 

{%)  Eiie  es  el  primer  pico  de  tierra  espalda  que  dcscabrea 
los  que  vieoea  de  America»  so  elevacioa  sobre  el  aivel  del  mar 
es  de  dof  mil  veiate  y  daeo  metros. 


-700- 
mas  no  68  edtraño  que  le  separe' de  aquél 
to  el  graznido  de  algún  cuenco,  6  el  batir  de  las  ahí 
de  algún  Águila  que  separándose  de  la  t^jtdt  roea  en 
que  se  halla  este  estraño  mirador,  se  síerne  á  loe  pm 
del  que  la  contempla  por  el  dorso,  ea  tanto  que  ella 
vuela  á  300  mélros  sobre  el  nivel  del  río. 

Este  salón  fué  adornado  al  construirse  como  dfja 
en  la  pajina  585,  con  los  retratos  en  bastos  al  tamafio 
natural,  de  toda  la  familia  reinante  en  Esptfia  por  eo- 
tonces;  y  en  el  centro  una  pila  de  surtidor  que  por 
los  años  de  1833  cuando  la  jura  á  D/  María  Isabd  hga 
primera  de  D.  Femando  Vil  aun  estaba  útil.  (1) 

El  salón  de  entrada  ó  eea  el  principeL  oataitafea 
en  su  acera  diestra  un  bonito  pedestal  que  soslenia  asía 
inscripción:  A  EL  PUEBLO  DISCRETO:  Miafiam  4á 
he  dedicado  y  desembolsos  que  he  hediOy  é  fse  émr§  ofe 
provecho  depende  de  tu  cuidado. 

A  los  laterales  de  dicho  pedestal  y  sobre  otraa  da 
buena  forma,  estaban  asentadas  de  pié  doa  fiarás  al 
tamaño  algo  mayor  que  el  natural,  que  repreaeniate 
á  los  filósofos  Demócrito  y  Heraclíto. 

En   el   sostenedor  dei    primero  se  leía: 

AL  PUEBLO  MALICIOSO.  \0h\  no  esírañei  m  Ikm. 
al  verle  sin  palmlismo.  y  muy  lleno  de  efoUmo^  etfa  én 
despreciar. 

En  la  otra  decía: 

AL  PUEBLO  IGNORANTE.  IkUrñ  me^Om.  fm 
sin  saber  criticar,  solo  le  ohí  murmurar:  Que  Unima  io  áaat. 

Leyéndose  luego  en  otra  lápida  colocada  en  la  cilk 
del  centro. 


(<)  Qoy  DO  exístellü 


Se  acabó,'  Üi  naXe  M  graifó,  ni  dinero  éipraprnu  gatló^ 
Lo  que  costó  en  loe  pobres  se  quedó. 

Bn  la  calamdai  de  afligidos,  por  nlüidad  pÉblica  fueron 
socorridos.  (1) 

En  tomo  del  oenador 'dgiariete  había  centenares  de 
macetones  con  escogidas  flores  de  mnltituJ  de  géneros, 
con  buena  cantidad  de  peces  dO'  oeloms  eo  aa-  eetioqae. 

Esti  aluinbr«ado  con  buenos  faroles  de  reber* 
bero,  que  se  encienden  las  noches  que  se  carece  de 
luna.  j 

Las  cancillas  de  madera  qne  antes  tenia  este  paseo, 
las  mandó  reemplazar  con  otras  de  hierro  que  son  las 
que  hoy  conserva,  el  Alcalde  Constitucional  Sr.  D.  Rafael 
Vasco,  para  lo  cual  se  Qtilizaroo  las  que  había  en  el 
atrio  del  ei-conyento  de  .Desoalzos,  A  f  u  hora  el  guarda 
que  custodia  este  local  cierm  sos  puertas,  que*  no  se 
abren  hasta  la  hora  correspondiente  según  b  estación 
del  año. 

Bste.  que  es  un  empleado  pábtieo  dependiente  del 
Ayuntamiento,  tiene  en  el  cóntm  de  la  primera  calle, 
diestra  del  paseo  o¿mod»  hakitadon  y  tierras  que  cal* 
tiva  por  su  cuenta. 

Una  omberjada  sostenida  por  pilares  de  piedra;  áo 
que  dá  exacta  idea  el  díbsj<>  que:  acempBllo,  separa  este 
jardín  del  resto  de  la  llana  ó-floal  de  la  oaüe  de 
S.  Carlos  en  donde  está  el  ex-convento  de  la  Itoiwd  y  el 
Teatro. 


(4)  EbIos  dtetioos  y  coartetts  fueroa  piesrsseaaeaie  glosudos, 
en  graciosas  Hécimas,  por  un  roodelto  aficiooado,  cayos  borrooes 
conservo;  pero  que  eo  obseqoio  k  la  brevedad  creo  iaaesesaria 
so  lOsercioD  so  este 
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Iglesia,  Mascón  y  Parrociuia. 


de  Santa  Marleí  de  la.  Enoamaoion» 


I. 


Enterado  ya  el  lector  de  qaeluegoqae  M  estublaouNn 
en  el  castillo  del  Laurel,  los  caballeros  de  la  orden  Ann- 
dense.  tomó  aquella  fortaleza  el  nombre  de  Aranda:  Vm 
por  la  residencia  en  ella  de  los  referidos  oabalam  é 
quien  sabe  sí  porque  hubieran  descubierto  ser  mío  IpgV 
el  primitivo  asiento  de  la  antíquisima  ^ppidiAm  da  fi- 
cho nombre,  que  los  celtas  construyeron  antes  do 
f!e  á  la  banda  derecha  del  Betis.  E  informado  aal 
de  que  la  población  de  Lanms  constituida  OQ  lliiiiÍBÍ|il 
Arunditano.erijió  á  CESAR  DIVO,  como  dyo  oo  la  |f> 
gina  121  y  134  un  magnífico  ediftoio:  ediftcioqao  bs 
grecos-romanos  y  los  godos  conservaron  en  Uoda;  y  aoa 
los  moros  llegaron  á  trocar  en  Mezquita  mayor,  dmdi 
á  esta  ciudad  el  nombre  de  Izna-Rand»  (1)  no  ono  oa- 
cesario  repetir  que  aquellos  muros,  los  qiio  doapuoids 
cerca  de  ocho  siglos  vol vieron  á  p«)der  do  loo 
son  los  que  constituyen  la  parte  antigua  do  oato 


.»■ 


(()  Véante  las  pijinaa  495y  498deMlaUalorw. 


:.t  ;■"  VARIA  BE  L*  ENCUilUC'.ON 


i 

»• 
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Verdad  que  todo  elb  haj  que  descobririo  con  la 
antorcha  de  ia  constancia,  entre  las  pavorosa  osenrídiid 
en  que  se  pierde  la  verdadera  historia,  por  mas  que  al- 
guna ráfaga  de  pálida  luz  se  encuentra  al  paso.  La  io3n- 
tándose  también  igual  carencia  de  datos  eclesiásticos.  (1) 

Mala  admÍDistracion,  repetidas  epidemias,  sublevacio- 
nes de  los  moriscos  y  grande  terremoto  que  obligaron 
i  la  traslación  de  Archivos,  oos  han  privado  do  aquello  i 
documentos  quo  hubieran  de  exi:4ir.  (2) 

Y  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  tradición  oral  que 
ha  llegado  hasta  nosotros,  un  atropello  de  los  recien 
convertidos  á  la  fé  de  Jesucristro,  fué  lo  que  dio  al  traste 
con  todos  li>8  escritos  que  había  en  los  archivos  de 
esta  población. 

Esto  no  obstante,  he  procurado  conservar  lo  poco 
que  aun  existe:  bastante  á  mi  juicio  á  conocer  la  historia 
general  de  esta  ciudad. 

Sania  María  de  la  Encamación,  como  hemos  visto 
en  la  página  428,  es  ia  Mezquita  que  el  Rey  Feroao- 
do  Y  atendiendo  á  los  antecedentes  que  enrontró  acer- 
ca de  ella  mandó  erijir  eo  iglesia  principal,  al  dia  siguiente 
de  la  restauración  de  Rooda,  ó  sea  eo  el  tercero  de  la 
Pascua  de  Espiritu-Saoto.  consagrándola  y  cxomindo* 
la  lo   iüejor  que    fué  posible,  (3)  puesto  que  tambiei 


(<)  V arios  de  los  aDtecedeDlesqaepodiertoiMMillar  feeroo  lle- 
vados á  Halaga,  por  óideo  del  Si.  Obispo  Fray  Aloaao  de 
Sauío  Tomás. 
(3)  Ni  auo  loi  primeros  estatolos  de  eslaigiesis  secoasarvao, 
(3j  Eotre  h&  preciosas  alliajas  que  el  ley  dooó  &  esu  iglaéia 
cootabui!  ooa  grsode  y  herMsa  cnt  de  piala,  qee  por  OMdioa 
poco  lícitos  se  sustrajo  y  UoTaroQ  a  eiio  leapio»  raicaludssa  des- 
pués. 
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habia  de  hacerse  lo  mismo  con  la  Mezquita  á  qoioi  loi 
moros  llamabaa  príocípal. 

Ceremonia  que  practicó  el  capellán  mayar  del  qérata 
del  rey  D.  Pedro  de  Toledo,  qae  iomediatameate  dispiiit 
hizo  lo  mismo  coq  la  que  describiré  mas  adelante;  qoedaa- 
do  ambas  desde  luego,  á  merced  de  los  cristianos,  co- 
mo se  dgo  eo  la  página  429 . 

Mas  veamos  la  historia  que  he  podido  haber  oon 
pecto  al  servicio  de  estos    templos. 


En  el  estracto  de  los  repartimientos,  que  es  al 
documento  mas  antiguo  que  puede  consultarse,  no  le- 
%ulta  que  tomase  repartimiento  en  Ronda  mas  que 
un  solo  sacorJote,  al  que  se  dice  el  Dean  de  GanariaSi 
el  cual  precisamente  quedaría  como  gefa  ó  Juez  de 
algunos  otros,  pero  que  no  se  citan  en  dicho  documento. 
Solo  al  re;;ístrar  los  apuntes  de  Fariñas  CSampos  y  Nar 
ranjo,  es  donde  encontramos  otros  dos  dando  el  lugar 
primero  al  referido  Dean  D.  Juan  Bermudez  de  Castro  (t) 
y  después  el  Bichiller  Bartolomé  Diaz  y  Estrada  J 
el  Licenciado  Carrasco.  Número  insuñciente  al  servicio 
(le  las  collaciones,  no  ««ean  roas  que  de  las  dos  primeíai 
que  hablan  sido  señaladas;  pero  no  se  descubra  mas  en 
los  pocos  apuntes  que  poseo. 


(4)  Cleri^'o  de  la  Diócesis  de  Sevilla  y  Capellaa  áe  ki  nfv 
Catolieaa»  segoa  nos  dice  D.  Cecilio  Garcia  de  la  Ltf  a;  ei  m 

versaciooas ya  citadas. 
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La  iglesia  de  Santa  María  qiiedó  indadablemeote, 
por  mas  que  no  he  podido  hallar  ia  real  provisión  qae 
los  reyes  espidieron  en  Córdoba  en  13  de  Julio  de 
1485  exijida  en  ABADÍA  (Ijcon  especial  jurisdicción»  to- 
da vez  que  rodeada  de  pueblos  á  ella  sometidos,  do 
qnedó  aneja  á  oínguna  otra. 

Mas  como  he  dicho  que  no  existe  antecedente  al- 
guno hay  que   buscarlos  en  lo  poco  que  tenemos. 

Recurriendo  al  compendio  histórico  de  Bspafta  escri* 
ta  por  Garibay,  libro  18,  hallo  que  los  reyes  Oitólicos 
recibieron  en  Málaga  en  25  de  Agosto  de  1487,  la  Bula 
que  los  espidió  su  santidad  Inocencio  VIII,  su  data  eu. 
4  del  mismo  mes  de  1486;  en  que  les  facultaba  para 
que  pudíf^ran  proveer  todas  las  Mitra:$,  Abadias.  Dig- 
nidades, Canonicatos.  Prevendas  y  demás  beneficios  del 
reino  de  Granada  que  fuesen  conquistando:  sometiendo  sa 
ejecución  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  I>.  Pedro 
González  de  Mendoza. 

En  uso  de  estas  facultades,  presentaron  SS.  AA. 
para  primer  Obispo  de  la  Catedral  que  pensaban  erijir 
en  la  Ciiiilad  de  Málaga,  á  su  limosnero  mayor  y 
escelente  literato  (2)  I).  Pedro  Üiez  ó  Diaz  de  Toledo 
Estrada  y  Ovalle.  Vicario  general  del  Arzobispíido  de 
Toledo  por  el  referido  Cardenal.  Cuyo  señor  terminados 
que  fueron  los  nombramientos  del  servicio  necesario  para 
aquella  Diócesis,  tomó  pose.*<ion   de  su  Obispado,  en  12 


(1)  El  Padre  Gnrriqíic  Flores,  en  sus  memorias  de  las  reinas 
lUilicas  tomo  8/  página  818,  dice  que  la  reioa  DoAa  babel 
encardó  de  los  oroamenios  para  el  culto  de  estos  templos. 
(2)(A8i  le  califica  D.  IldefoDso  Mano,  easa  historia  ;;de  Mi- 
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de  Febrero  de  1488*  establecíeodo  los  institatos  que  fir- 
mó en  1492,    sin  que  se  diga  mas  con  respecto  á  Bonda, 
en  los  doce  años  escasos   que  este  Sr.  disfrutó  sa  nd* 
tra,(1)que  lo  ya  espuesto  en  la  nota  pajina  468. 

Gonñrmando  mí  ante  dicho  acertó,  el  ver  qoe  por 
Bulas  del  referido  Papa,  dada  en  5  de  Diciembre  de  1487, 
Antequera  quedó  agregada  al  obispado  que  acababa  de 
fundarse  para  Málaga,   y  nada  se  dice  coa   relacioD  i 
Honda.  (2)  Sabiéndose  solamente  por  la  historia  de  aqaelli 
Ciudad  que  el  Dean  Bermudez,  á  quien  ya  tenemos  con(r 
cido,  tomó  posesión  de  aquel  Deanato  en   1496;  al  paso 
que  vemos  en  los  mencionados  escritos,  qoe  el  clero  do 
la  Ciudad  de  Ronda,  insistía  cerca  délos  reyes,  en  que 
se   le  agregase  al  obispado  de  Málaga:    s\  bien  reser- 
vandose  ciertos  fueros  y  privilegios  (3)  pues  le  eniíi- 
soport<ible  el  carácter  del  Licenciado  Ciirraseo. 

Lo  que  me  dá  lugar  á  comprender  que  las  dof 
primeras  collaciones  que  el  rey  dejó  establecidas  en 
Ronda,  fueron  servidas  por  los  Sres.  Estrada  y  Cu- 
rasco,  quedando  romo  Vicario  ó  Abad  de  ellos  y  de 
los  pueblos  que  le  fueron  agregados,  el  antedicho  Den- 
Autoridad  que  ejercieron  luego  los  Sres.  Estrada  y 
Carrasco. 

Mas  como  antes  de  este  tiempo  SS.  A  A.  ya  ha- 
biiin  pensado  en  eríjir  en  esta  Ciudad  y  su  demarcaeiot, 
incluso  el  castillo  de  El  Burgo,  un  especial  prineipidp 
como  dije  en   la  página  465,  natural  era  que  pnyo^ 


(1)  Murió  en  Agosto  de  U99,  antes  del  día  S3. 
(3)  ('ecilio  García  en  sus  conversaciones,  tomo  3.*  p&gÍDl  I9i 
(3)  Fariñas  en  sus  manuscritos  ya  citados,  dice: 
primera    instancia  en  lo   civil  y  criminal  de    i  le  hay 

cjefutoria. 
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tasen  elevar  el  rango  clerical  de  esta  iglesia  constita  • 
yendola  Ad  üMar  eateéraUs  como  se  comprende  al  ver, 
que  impetraroo  sus  letras  á  la  saotidad  de  Alejandro 
VI:  si  bien  el  fallecimiento  del  Principe  D.  Juan  em- 
pistara  este  propósito. 

En  reemplazo  del  Sr.  Diez  ó  Díaz  de  Toledo,  fu6 
propuesto  para  la  Mitra  Malacitana,  el  llustrisimo  Sr. 
D.  Diego  Elamirez  de  Villaescusa.  Üean  que  habia  si- 
do de  Sevilla,  el  cual  se  hallaba  i  la  sazoo  en  Flan- 
des,  donde  habia  ido  como  uno  de  los  Sres.  que  com- 
ponian  el  cortejo  d>  la  ioraut-i  D/  Juana  cuanto  esta  Sra. 
contrajo  sus  esponsales  con  el  Principe  D.  Feli- 
pe. (1) 

Este  Sr.  Obispo  consiguió  erijir  en  iglesia  Colegial 
I';  de  Antequera  en  1504  en  que  dividió  sus  beneficios 
dándole  los  estatutos  en  1513.  Y  he  aquí  la  época 
primera  en  que  cocueotro  algo  que  teoga  relación  con 
nuestra  iglesia. 

i:n  1505  el  Arzobispo  de  Sevilla  Rm«  Sr.  Fray  Diego 
Deza  (2)  hace  una  erección  de  beneficios  para  las  iglesias 
de  Ronda  cuyo  rescripto  es  el  documento  mas  an- 
tiguo que  se  halla  en  el  archivo  de  Sta.  María  de  la 
Eiicarnicion  (3) 

Encontrándose  después  en  el  comienzo  del  libro  de 


(4)  Dicho  Sr.  Bamirez,  bautiió  al  qoe  dcspMS  vino  á  ser 
Emperador  da  Alemania  y  primer  nj  qoe  llevó  eo  Espada  el 
nombre  de  Carlos. 

(i¡  Ya  hable  de  esle  Sr.   en  la  página  486. 

,3}  No  he  llegado  á  verlo  pero  seque  axitle  envuelto to  una 
boja  de  (^^ergamioo  de  soira  señalado  con  el  nüoiero  3.*  y  el  cual 
te  cita  en    varios  oíros  libros,  y  en  el  de  McBMHriu  de    esu 
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toma  de  posesión  de  Sres.  Benefíciadis  existente  aun  en 

el    Archivo,   copia  de  una    Bula  en  que  su  Santidad 

Julio  11.   concede  á  los  reyes  de  España  D.   Femando 

y  su  hija  D.'  Juana  en  1509,  (1)  sesio  de  su  pontificado, 

la  creación  de  Beneficios  que  tenian  solicitados  á  ioa- 

taocia  del   Sr.    Obispo  de   Málaga. 

líncontrándose  después  en  el  referido  punto,  cartas 
del  Cardenal  0.  Pedro  de  Mendoza,  fechadas  el  marta 
8  de  1509,  en  que  se  previene  que  no  disfrute  benefirio 
en  la  Abacial  de  Ronda,  ninguno  que  no  sea  n.^uralde 
la  misma  población.  (2) 

Sin  que  sepamos  el  número  cierto  de  estos  be- 
neficios que  el  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  Sr.  D.  Diego 
Ramírez,  yá  citado  amplió  un  tanto  mas,  con  Bulas  qiM 
alcanzó  del  Papa  León  X:  Alegando  que  la  Parroquial 
de  Sta.  María  por  disposiciones  reales  debía  serviisa 
como  Catedral:  A  cuyo  fin  redactó  y  remitió  á  esta  ciu- 
dad sus  respectivos  Estatutos  [  3)  Asignándole  á  la  vci 
los  pueblos  que  debían  componer  su  vicaria.  De  los 
cuales  ya  no  existen  los  que  distingo  con  letra  bas- 
tardilla,  V  eran: 


(t)  Ya  sabemos  que  la  reioa  Isabel  murió  en  Kovieake 
de  1504. 

(3]  Este  dictado  de  abacial  de  ronda,  DOScoDfiroia  lo  |oedkf 
Fariñas  con  re¿:peclo  á  las  reservas  del  clero  de  U  misma»  al  fe- 
licitar se  le  agregase  al  obispado  de  Málaga;  pues  claro  tifH 
esta  Iglesia  tenia  una  jurisdicción  casi  Episcopal,  sobre  lotpae- 
blos  (le  su  circuüsferencia,  aneccionados  á  ella  por  bnlaa  opa- 
eiales. 

(3)  Existen  también  en  el  Archivo  en  el  principia  dd  ttn 
de  toma  de  posesión  de  Señores  Beneficiados. 


RONDA 

Atájate. 

Büiasíar. 

Bcñiond, 

Benaojan . 

Benakayon . 

Benadalid. 
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Cartijima. 

Casares. 

Farajan. 

Graucin. 

Gttidajara. 

I;^ualeja. 


Juzcar. 
Hontejaque. 
Pospilar  a. 
Paudeíre.  (1) 
Parauta. 
Seteníl. 
Vílialuenga.  (2) 


Jirnera. 

Hij  cuyo  primera  parte  de  la  dispojicíoa  Episcopal 
estuvieron  conformes  l<»s  Sres.  Beneficiado^;  pero  no 
t»i  en  la  división  de  los  Beneñcios;  pues  siendo  estos 
patrimoniales  delrey ,  no  creyeron  debieran  conronnarse: 
Lo  que  dio  orig^eii  á  un  costoso  pleito  que  no  se  termi- 
nó, basta  que  habiendo  llegado  á  lüsi^ña  el  Emperador 
Cirios  1/  (3)  le  participaron  el  estado  de  este  litis 
en  151U  hallándose  la  Corte  en  Barcelona,  de  adonde 
en  1.'  de  Abril  del  mismo  año  escribid  S.  U.  á  su 
embajador  D.  Luís  Carros  para  que  entregase  la  car- 
ta que   le  unia  á   su  santidad  León  X,  en   la  que  le 


(I)  Ai»¡  dice  00  el  mencionado  libro. 

(!)  Varios  de  eslus  pueblos  eran  propi«is  de  la  Ciudad  de  Ronda 
por  donacioo  que  los  reyes  D.  Fernando  y  D.*  liabel  les  hi- 
cieron, de  cuyas  cédulas  oo  he  podido  balier  mas  que  una  copia 
de  la  de  Setenil  que  me  ha  facilitado,  de  su  Archivo  de  familia^ 
d  Presbítero  de  esta  Ciudad  Sr.  D.  Praocisco  Gil  Alieou  y  Oliva. 

Fué  librada  c:<  cl  iisal  sotti  la  dcoad  dc  íaiza  t  Armada  por 
SS.  AA.  en  3  de  Diciembre  de  1489,  siendo  su  Sno.  Juan  de 
Goloma.  Y  la  copia  se  sacó  del  Archivo  de  dicha  Villa  eu  1609 
por  Juao  (¡arria  Cuelo,  Srio. 

(3^  Era  hijo  de  D/ Juana:  hija  como  hemos  \ístii  de  D.  Fer- 
nando y  [)/  Isabel.  Entró  á  reinar  en  el  auo  de  1516  por 
baber  muerto,  en  Madrilejos  el  23  de  Enero,  su  abuelo  P«  Fer- 
nando, que  á  nombre  de  D.*  Juana  llevaba  las  rieodu  del 
Eflado. 
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decía  que  los  B3neñ(:íos  de  la  Ciadad  de  Ronda  ana 
del  patronato  real  y  que  esperaba  despacharse  sns  letras 
á  los  Obispos  de  España  para  que  estos  reconocietaa 
y  sentenciasen  esta  causa,  como  en  efecto  las  despachó 
en  Enero  de  1320.  dando  por  nulas  las  del  Sr.  Obispo 
de  Málaga:  dirigiéndolas  coa  facultad  de  delegnr,  i  los 
Diocesanos  de  Ciudad  Real  y  de  Paleacia:  los  que  hs 
remitieron  al  Provisor  da  Sevilla  que  entonces  en  el 
Licenciado  Diego  de  Florez,  Canónigo  de  aquella  Sta. 
Catedral:  en  27  de  Marzo  de  1523,  y  en  la  referida 
Iglesia  de  Sevilla,  fué  pronunciada  la  sentencia  por 
el  mencionado  Florez.  dejando  los  quince  Beneficiados 
que  hablan  de  ser  enteros,  como  lo  eran  de  su  creación 
con  la  misma  renta  decimal. 

«Mandando  á  los  dichos  Sres.  Beneficiados  que  sirvie- 
ran la  Iglesia  de  Sta.  María  eomo  Catedral:  atendiendo  las 
horas  canónicas  á  señal  de  campana,  sin  diferencia  algu- 
na de  las  Catedrales:  por  que  tenian  los  mismos  ministroi 
y  ornamentos;  y  reatas  que  para  sus  fábricas  le  ha- 
bían marcado  sus  Altezis,   los  Sres.    reyes  Católicos.» 

Desde  cuyo  tiempo  este  cuerpo  de  Sres.  Bene- 
ficiados adoctó  el  título  de  Cabildo,  como  se  con- 
firma, no  solo  por  la  cédula  de  S.  M.  con  espresion  de 
sus  Beneficios,  si  no  también  por  cartas  del  rey,  fr- 
chatias  en  Granada  y  refrendadas  por  su  Secreta- 
rio Francisco  de  Campos,  las  cuales  encabeza,  coa: 
Al  Venerable  Cabildo  de  mi  insicpie  J^esia  de  Satím  Mmk 
de  la   Encarnación  de  la   Ciudad  de  Ronda. 

HalláiíJose  cédula  60  que  S.  M.  facultó  i  este  ca- 
bildo, para  que  nombrase  los  Curas  de  las  Iglesias  de 
Honda.  Arriaie,  Cuevas  del  Becerro  y  de  Serrato,  fe- 
chada igu.'iliii  nte  en  Granada  en  20  de  Octubre  de  15I6. 

Viniendo   así  continuando    este  cabildo,  hasta  qit 


-711- 
eo  el  que  celebraron  en  el  afio  de  1545  acordaron  so- 
licitar de  S.  M.  el  rey,  que  para  el  mejor  servicio  de 
las  Parroquias  de  Santa  Maria,  Santi-Bsptritu  y  Santa 
Cecilia,  seria  muy  del  caso  aumentar  el  número  de 
Beneficiados.  Y  por  la  nota  que  se  halla  al  pié  de  otra 
que  tiene  el  libro  de  toma  de  posesión  de  Sres.  Be- 
nefíci^idos,  se  ve  que  los  cuatro  primeros  beneficios 
que  vacaron,  fueron  ai  cabo  divididos  por  real  Provi- 
sión de  S.  M.  D.  Carlos  V.  dada  en  Valladolid  en 
6  de  Setiembre  de  1545,  para  dar  coogruo  servicio 
en  las  ya  referidas  Parroquias.  (I)  Todos  los  cuales 
han  venido  cubriéndose  por  Provisión  real,  previas 
oposiciones  y  propuestas  del  Diocesano:  tomando  todos 
posesión  en  la  Iglesia  de  Santa   María. 


III. 


El  tílulo  de  Cabildo  fué  siempre  dado  á  la  Cor- 
poración de  Sres.  Beneficiados  de  las  Iglesias  de  Ronda, 
como  se  halla  confirmado  por  varios  docuroentoe.  Siendo 
á  mas  de  los  citados  una  carta  del  rey  D.  Felipe  II 
en  donde  le  di  este  nombre.  Está  fechada  en  18  de  Mano 
de  1594  y  rubricada  por  su   Srio.  Gonzalo  de  la  Vega. 


(1)  Estos  beoeficíof  f^afríeron  carias  alterDativas,  pues  aoaqiie 
siein|)rc  se  cooservaroo  en  el  número  de  quince,  uaaa  vetea 
fueron  todos  eoleros  y  lArm  nedios:  dividiéndose  algnoa  vet  la 
parte  de  que  vacaban  para  dar  mayor  sueldo  k  ka  sefiorea 
coras. 
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Autorizando  á  mas  la  exactitud  de  esta  denemini- 

ñon  otra  carta  del  rey  Carlos  II  fechada  en  3  de  FebrefD 
de  1683.  Srio.  D.  Gabriel  Bernardo  de  Quírós.   (I) 
Habiendo  á  laas,  fechado  en  el  mismo   afio   aita 

otro  comprobante. 

En  Df-creto  impreso  del  Obispo  de  Málaga  D.  F. 
Alonso  ('o  Santo  Tomás,  del  Consejo  de  S.  M.  se  mandi 
lo  primero  al  dicho  Cabildo  de  Beneflici'idos:  De  aquí 
ndelante,  sea  llamado  y  tratado  tal  Gibíldo  de  Bene- 
ficiados,  de  escrito  y  de  palabra,  seg^an  que  ea  Cé- 
dula del  seronisimo  rey  D.  Felipe  segundo,  y  otras  ca^ 
tas  de  todos  nuestros  antecesores  y  nuestras,  asi  se  la 
ha  tratado  v  llamado.» 

•Y,  en  consideración  de  que  la  Iglesia  mayor  ds 
Santa  María  de  la  Itlncarnacion  de  la  dicha  Ciu  lad  de 
Ronda,  donde  existen  y  reside  el  mayor  número  de  Be- 
neficiados ccn  oblig'acion  de  decir  en  el  Coro  todas  hi 
horas  nocturnas  y  diurnas,  es  Parroquial  que  puede  Di- 
marso  insigne,  pues  supera'á  las  demás  de  este  nuaetn 
Obispado:  asi  en  la  continuación  del  Coro  comoeah 
celebración  de  los  divinos  oficios:  le  permitimos  que 
en  los  tiempos  de  Adviento  y  Cuaresma,  en  las  Misas 
Conv(*ntuales  y  solemnes,  puedan  usar  y  usen,  los  Diá- 
conos de  Planetas  en  iu¿>ar  de  Dalmáticas,  y  asi  mismo 
para  que  puedan  hacer  y  haí^^an  la  procesión  de  U 
Seña  con  el  Pendón  y  ceremonias;  en  los  días  qoe 
ordene   Nuestra  Santa  Madre  Iglesia;  supuesto  que  eiti 


(I)  En  Cabildo  celebrado  en  12  de  Noviembre  de  1700, 
motivo  de  la  muerte  del. rey  Carlos  11.  para  tratar  debí 
ras  se  dice  que  los  sujetos  que  componen  este  cabildo  OM  b- 
pellanes  reales  |)or  razón  disen  los  Patronos  de  iMk  iglsñ  bi 
reyes  de  EspaQa. 


permisími,  mendo  Iglesia  qae  oomuQYnente  ae  llama 
Mayor,  no  és  contraría  á  las  proTÍdencías  de  \u  fábricas. 
Málaga  9  de  Febrero  de  1683. 

Llámale  tamhiem  Cabildo  de  Sres.  Baneflcíados  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  real  de  Gistilla,  D.  Fray  Joan 
4sceQcio,  en  carta  que  dírije  al  Presidente,  en  d  mis- 
mo mes  y  afto  de  la  anteriormente  citada. 

En  otra  carta  del  14  de  Enero  de  1707  dirigida 
por  el  Rey  D.  Felipa  V.  siendo  sn  Secretario  D.  Fray 
Francisco  de  San  José,  se  dice  lo  sigaíente  al  Sr.  Obispo 
de   Málaga. 

•D.  Salvador  Ramirez  de  Bajar,  BeneAciado  y  Vi* 
cario  de  las  iglesias  de  Roñóla,  que  asista  &  Coro  y  de- 
mas  funciones  bcnefioiales.  sin  qne  por  esta  causa  y 
motivo  se  moleste,  ni  inquiete,  ni  perturbe  en  manera 
alguna,  al  Cabildo  beñefteial  de  líonda  ni  aun  por  el  Pro- 
Tísor  D.  Gaspar  Ascanio  de  Burgos.  (1) 

Y  aun  el  Rey  D.  Garlos  lil,  en  otra  del  affo  de 
1780,  le  dá  el  titulo  de  Cabildo  al  tributarle  gracias 
por  la  oferta  que  esta  corporación  le  habia  hecho  de  sos 
vidas  y  bienes:  titulo  que  ha  conservado  siempre.  (3) 


(I)  Este  dicho  Sr.  Beoeflciado  y  Vicario  de  Boada  ao  asistia 
á  Coro  y  aua  respondió  de  an  modo  áspero  I  algaaos  de  los 
6trm  que  le  ioviiaroo  á  cumplir  eoo  lo  que  la  creacioa  preteaia* 

(i)  Esta  caru  vino  unida  á  esta  otra  finaada  por  el  Sr.  Coi« 
de  de  Florídablanca. 

En  la  adjunu  carta  del  Rey  N.  S.  eoooceran  V.  SS.  cuaa 
gratos  y  estimables  ;haQ  sido  tus  ofertas  a  S.  M. 

IhgY)  el  mayor  aprecio  de  so  oportuna   decrtlacíoD  y  deseoso 

de  complacer  á  V.  S.S.  eo  coaDü  poeda  qaedo  rogaado  4  Días 

guarde  sus  vidas  muchos  aBos.  Bl  Parde  13  de  Basro  de  4180. 

C.  de  F. 

90 
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Mas  como  todo  ello  ha  sufrido  ilgonai  alteracknMi 
á  consecuencia  de  las  modernas  leyes,  no  me  esticnJt 
á  bascar  otros  comprobantes  mas  recientes,  porque  ]fa 
en  la  época  presente  son  públicos  y  notorios  loe  briUuifM 
nombres  que  llevó  esta  corporación. 

En  la  actualidad  y  con  arreglo  al  Conoordili 
celebrado  entre  su  Santidad  el  8umo  Pontifica  Fio  H. 
y  8.  M.  la  Reina  D/  kabel  II,  firmado  en  RMn 
en  5  de  Setiembre  de  1851,  y  en  Madrid  en  17  di 
Octubre  del  mismo  afio,  hi  quedado  reducida  á  la  ea- 
tegoria  de  Colegiata  suprimida,  ó  sea  Parroquia  do- 
nominada  Mayor  por  razón  de  haber  otras  tras  en 
la  ciudad,  (IJ  (Conservando  ademas  para  el  decoro  dd 
culto,  y  en  armonía  con  el  espíritu  del  eapresids 
CoDcordato,  y  en  concepto  de  Colegiata  suprimida,  se- 
gún el  articulo  21  del  mismo,  y  dos  reales  órdenes  ani 
del  8  de  Noviembre  de  1861  y  la  otra  de  21  de  Julio  de 
1863,  (2)  ademas  del  Cura  propio,  que  es  el  Presiden- 
te, y  los  coadjutores,  seis  Beneficiados  con  ladotseÍDS 
de  2,500  reales  cada  uno,  cuya  cantidad  les  abMa  el 
Estado. 


(4)  No  sé  como  Fíendo  esta  Iglesia  considerada  eoaio  de  hr 
tronafo  pariicalar,  r.e  se  baya  conserrado  en  les  léiflunsi»  fB 
estaba;  puesto  que  segon  las  coodicioDea  del  ■iearioasds  Cs- 
cordato,  pudo  y  debió  cootionar,  satisÜBdendo  al  efecto  isi  f^ 
tronos,  la  difereocia  que  lubiera  cutre  los  gaitas  qae  esgtai 
80  sosten  y  los  que  el  Estado  satisface. 

(2)  Por  estas  dos  reales  órdenes  se  aotoriió  al  Seto  Okífi 
de  Málaga,  el  Excelentísimo  Sr.  D.  Juan  NepcmocsM  de 
llana  y  ürdoñez,  para  que  proveyese  los  bereflcios  qae 
vacantes  en  esta  Iglesia:  á  consecuencia  del  la  isleato  de  Itf 
que  antes  la  servian. 
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Li^ma  M  qae  la  Iglesia  de  Sta.  María  participe  ma« 
LO  de  la  general  daoadeacia  en  que  vieoe  Ronda  de 
larenta  afios  á  esta  parte. 

El  estado  ruinoso  de  muchos  de  loe  edificioa  del 
irrio  en  que  se  halla«  la  desaparición  de  calles  en- 
ras  convertidas  ya  en  ruinas,  la  traalacioo  de  las  o- 
ñnas  Municipales,  Albóndiga  y  Casa  de  Correos,  al 
irrio  del  Meroadillo,  la  hao  traído  i  ser  la  Parroquia 
)  menor  feligresía:  tanto  que  de  ios  163  nifios  que 
^n  quinquenio  nacen  en  Ronda  cada  alio  quiza  no 
I  bauticen  en  su  pila  do^  veintenas  pirtes.  (1) 


IV. 


Su  templo  era    desde  luego    hermoso,  y  de  ana 
stencion  de   1,200  metros    cuidrados,   dividido  el  in- 

frior  cu  tres  espaciosas  naves,  de  las  cuales  la  del 
sntro  tiene  en  ^u  techumbre  cuatro  medias,  naran- 
LS  sostenidas  por  otros  tantos  arcos  góticos:  que  des- 
ansan  sobre  cuatro  columnas  y  dos  medias  de  las 
uc  se  nombran  agrupadas,  con  solo  an  pequefio 
Renoillo  basamento,  y  por  capitel  una  estrecha  orla 
e   fi^furas   de   relieve. 

Las  colaterales  que  mas  biyas  y  de  distinta   te- 


4}  Ue  tomado  por  tipo  el  quiaquenio  de  4867  4  4871. 
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chumbre,  están  sostenidas  por  arooís  y  columnas  con 
fóticos  artesonados  que  asi  mismo  descansan  sobre  ps- 
quefios  arquitos:  Mostrando  todo  elto,  si  né  qoe  la  ri- 
queza, el  gusto  y  la  inteligencia  artística  de  los  as- 
tiguos  tiempos;  puesto  que  sus  ároos,  columnas  y  tes- 
teros son  de  un  hermoso  jazpe  rosado  y  mstíssdo.  (1) 

No  parece  que  antes  de  U  reconquista  ioviese  es- 
te edidcio  mas  puertas  que  la  qoe  cubre  hoy  el  al- 
tar y  retablo  del  sagrario:  ignorándose  también  las  mo- 
díñcaciones  que  á  mas  del  reboque,  hicieron  en  ella  loi 
cristianos. 

Mas  como  á  consecuencia  del  terremoto  que  soCrié 
esta  Ciudad  en  1580,  se  desplomó  toda  la  parte  N.  da 
tan  bonita  obra,  al  levantarla  surgió  el  pensamiento 
de  su  ensanche,  á  lo  cual  se  brindó  gustoso  el  ve- 
cindario y  cuerpo  Municipal  allegando  fondos  suficieatsk 

Ignórase  por  completo  el  arquitecto  á  quien  se  en- 
cargase la  obra  proyectada  y  la  época  esacta  en  qoe 
se  emprendiera  la  continuación  de  la  magnifica  y  sos- 
tuosa  fábrica  que  enlazada  con  la  antigua  con?titoje 
nuestra  grandiosa  iglesia.  (2)  Lo  cierto  es  qoe  i  la  antsrii»^ 
mente  descrita  se  le  agregaron  tres  anchas  y  espacisoí 


(1)  En  el  (lia  está  toda  ella  cDcalada. 

(2)  De  las  variaciones  ú  obras  que  se  hubiesen  prsciicsdsii 
este  temí  lo  no  he  hallado  mas  que  una  cita  en  el  lesIsiseBiodc 
D.  Martín  Gil,  hijo  de  D.  Tomás  Deroandez  y  de  D/  Leosor  GL 
en  que  dispone  se  le  dó  sepultura  en  la  capilla  lateral  de  lad^ 
recha  de  la  iglesia  Mayor,  por  ser  aquella  de  su  propiedal,  le- 
gun  titulo  que  alcanzó  su  Padre:  conferido  en  el  aEo  de  I33t 
por  el  Reverendo  1).  Flernando  de  Ortega,  chsDlre  de  la  ütt 
dral  de  Málaga,  autorizado  por  el  obispo  de  aquella  dsdad  d 
Reverendo  Padre  D.  César  Biario,  Pauiarca  de  Akiaadris. 
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naves,  cubierta  la  del  centro  con  una  estensa  media 
naranja  y  un  gótico  artesonado.  las  cuales  descansan 
sobre  ocho  áreos  rodeados  de  sillería  y  los  lados  del 
cuatro  de  estos,  sobre  cada  una  de  dos  soberbias  co- 
lumnas de  las  órdenes  toscano  y  corintio,  con  in- 
finidad de  molduras.  Las  naves  colaterales  son  también 
de  artezonado  gótico  t  de  doble  arquería  y  descansan 
así  mismo  en  áreos,  que  se  apoyan  sobre  las  princi- 
pales columnaij  y  las  medias  embutidas  en  los  c(^dos. 

A  la  altura  de  los  capiteles  de  las  grandes  co- 
lumnas Y  sostenidas  por  las  medias  embutidas  en  los 
eslreinos,  sobresale  una  comiza  compuesta  de  medias 
callas  coD  algunas  grecas,  y  sobre  esta  una  franja 
corrida,  adornada  de  guirnaldas  y  frutas  al  relieve:  en- 
lazadas entre  si  con  gusto  y  cimetria.  La  cual  se  une 
i  la  seguiida  comiza  que  mantiene  en  todo  su  alrededor 
un  plano  de  vara  y  media.  (1) 

Cada  una  de  las  dos  iglesias  de  que  sn  ha  he- 
cho mcnsion  tiene  dos  puert«is  para  su  ingreso,  sien- 
do el  pabimento  de  ambas  de  cuadrados  de  hermosa 
piedra  jaz¡)e   de  colores. 

Estos  dos  edificios  compiten  en  mérito  y  firmexa, 
si  bien  la  parte  nueva  hace  ver  su  magniBcencia  por 
medio  de  sus  altos  techos,  soberbias  columnas  y  per- 
fecta arquitectura. 

Por  lo  ({ue  no  es  estraflo  que  se  invirtiesen  en 
su  construcción  los  ciento  y  veinte  y  cinco  afios  que 
se^JTun  aparece  de  las  citas  hechas,  costó  el  terminarla. 
Sin  que  sobre  tan  laboriosa  y  larga  tarca  pueda  decirse 
mas   que  la    obra     fué  empezada    en  1584  como  ya 


(4)  Naranjo,  ms.   atríbuidos  k  Rivera. 
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he  dicho  en  la  página  528  dando  i  sos  moros  tal  aa« 
chura  que  sobre  ellos  podía  có:uodamente  andar  ua  co- 
che. Mas  hubo  de  haber  alguna  dilatada  iatarrapoioQ 
en  estos  trabajos  cuando  nada  se  dice  de  ellos  hasta 
la  visita  que  hizo  el  Sr.  Obispo  de  auestra  capitil  h 
Provincia  D.  Fray  Antonio  Enrique  de  Forres  en  1640. 
en  la  que  dispuso  que  las  2,200  £iii^as  y  tres  ce- 
lemines de  trigo,  con  las  880  de  cebada  y  demás  fon- 
dos que  existían  en  Fábricas  se  invirtieran  ea  prosogair 
la  obra.  (1) 

No  quedandonoi  mas  antecedentes  que  nos  rave- 
len  los  progresos  de  esta  hermosa  constroecion»  qw 
la  cifra  de  1673  estampada  al  ñnal  de  la  Escalera  ds 
caracol  que  hay  en  la  sacristía.  (2)  Cifra  qoe  parsee 
revelar  que  hasta  alli  alcanzaron  en  dicho  alto:  y  tal 
vez  volvió  á  quedar  en  suspenso  cuando  ea  la  yisíti 
de  31  de  Mayo  de  1681,  dispuso  el  Sr.  Obispo  que  d 
Cabildo  de  Señores  Benefitíados  continuase  ea  la  Pa- 
rroquia del  Espíritu  Santo  hasta  que  se  termiassea  Isi 
trabajos  en  la  Iglesia  de  Santa  María;  pero  aa  nuevo 
siniestro  sufrido  en  el  mismo  muro  norte  de  este  e- 
(lificio,  como  dije  en  la  pájins  547  obligó  á  levaatar  de 
nuevo  dicho  testero  dándole  la  estraordinaria  y  sólida 
forma  en  que  se  encuentra  boy .  Y  en  verdad  que  ios 
Irabajos  adelantaron  poco»  á  juzgar  por  lo  que  nos  dios 


(1)Por  osle  tiempo  llego  á  perderse  hasU  la  lampara  graadsái 
la  iglesia,  falla  que  do  se  repuso  hasta  que  D.  Domiago  de  M* 
a'do  maudo  desde  Indias  la  que  hay  existe. 

(2)  Es,  de  uua  couslrucctoD  digna  de  ir  á  verla:  coosla  de  N 
peldaños  de  u¡i  metro  de  ancho  cada  uno  j  esU  ooostraida  el 
tales  términos  que  desde  el  ultimo  se  registra  al  ^^ftmifiift  di 
bu  obra. 
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la  oira  cifra  que  se  halla  colocada  en  la  paeria    que 
di  frente  á  la  escalera  de  caracol,  donde  se  lee:   afio 
de    1690. 

A  la  izquierda  de  la  puerta  que  dá  entrada  á  di- 
cho templo,  subiendo  por  la  calle  de  Boticas  y  vulgo  do 
|06  tramposos,  hay  en  el  testero  fronterizo  á  la  lápida 
que  señala  el  año  en  que  comenzó  U  obra,  tres  letras 
enlazadas  B.  R.  E.  y  los  guarismos  1697.  que  precisamen- 
te nos  indican  que  en  aquel  año  cuando  menos  fué  cerrada 
la  techumbre  de  la  Iglesia;  puesto  que  en  cabildo  celebrado 
por  los  Sres.  Beneficiados,  en  27  dias  del  mes  de 
Abril  de  1705,  en  su  punto  primero  se  convino  tra- 
tar con  el  Sr.  Corregidor  acerca  de  terminar  la  so- 
leria  de  la  iglesia:  cuya  capilla  mayor  remató  por 
cuenta  de  la  Ciudad,  en  7,700  ducados,  el  Maestro 
de  la  de  Granada  Francisco  Gutiérrez  Sanguino.  (1)  Pro- 
cediéndose  á  la  construccioo  del  altar  mayor  y  pres- 
biterio el  año  de  1727.  Y  las  Cánselas,  en  el  siguien-- 
te  año,  coD  la  Valla  y  pulpitos:  y  por  último  la  gran 
sillería   del   Coro  que  á  scmejarza  de  la  de  Málaga  se 


(1)  Uay  sobre  eslo  ud  largo  Cabildo  rs  qoe  n  coBtino  se- 
guir QD  lilis,  rcnlra  dicbo  Maestro,  por  que  lai  Capillas  seré- 
calabaa  luego  qve  lh>>ia,  y  no  |i:dirndo  epitafio  el  Sauguino, 
▼  ioo  per  5U  cuenta  eu  4*740.  el  Arquitecto  de  Sevilla,  P.  Laurea- 
DO  Iglesias,  que  accmpfiado  de  un  MaeMro  Alsrile  natural  de 
Fonda,  corrijirrot  aquel  ('efecto  nicdianle  el  pago  de  7000, 
rs.  que  abonó  Sarguíno:  para  cuya  favorable  teiDinacion  ou  dt- 
jaroo  de  prestar  muy  buenos  senicios,  los  Sres.  Correfcidores 
de  uta  Ciudad    D.    Miguel   Pafoo   f  D.    Rodríge  de  Viedoia. 
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concluyó  en  1736,  de  cuyas  preciosas  y  biaa  acabadas 
esculturas  no  be  podido  descubrir  el  nombre  de  los  pro- 
fesores que  las  tallaron.  Solo  se  dice  en  el  libro  de 
Cabildos  del  referido  año,  que  «hallándose  de  paso  en 
e^ta  Ciudad  dos  escultores  que  han  labrado  dos  imigo- 
nes:  un  San  Pablo  y  un  San  Juan  Evangelista,  se  Isi 
compren  y  se  remitan  á  persona  inteligente  que  ¡niadi 
iofonnarse  á  cual  de  dichos  profesores  debiera  en* 
comendarse  el  trabajo  de  las  demás  que  aeoeñta  U 
sillería.» 

Déjase  notar  en  este  templo,  que  con  mucha  pos- 
terioridad á  la  citada  obra  nueva»  es  decir,  43  ailoi 
después,  hubo  de  abrirse  una  nueva  puerta  en  el  maie 
oriental,  en  donde  aim  se  registran  las  sefiales  de  Isi 
asientos  que  tenían  los  Moros  para  sus  audiencias  públicas; 
puesto  que  sobre  ella  se  lee,  entre  dos  cabezas  de  Tone 
añü   de  1766.  (1) 

En  Cabildo  de  Sres.  BcneGciados  habido'  en  5  de  Irii 
(le  4723  para  tratar  de  la  construccioa  del  Presbiterio  j  Al- 
tar Mayor  que  labrará  el  Maestro  Estevaa  de  Salas,  se  dice  %U 
se  adopte  cualquiera  de  las  tres  plantas  que  á  dicho  efecto. 
delineó  el  muy  llevorendo  Sr.  Fray  Miguel  de  lo9  Saotai. 
Director  de  la  obra  de  dicha  Iglesia. 

La  Capilla  mayor  fué  labrada  por  Francisco  Castillo  f  bi^ 
loria  de  la  I^Hcsía  nueva  por  Blas  de   Salas. 

(3)  ¿Aludirán  estas  caliezas  al  Sr.  D.  niego  Goattki  Tort 
y  Villalobos,  que  dejara  alguna  manda  en  f&Tor  de  la  b(iM 
de  Konda:  y  esta  se  invirtió  en  la  apertura  de  eita  poeiU?  b 
el  tiempo  que  dcsemperió  su  Obispado  de  Málaga  reediíioó  ciiarie* 
ta  y  cuatro  Iglesias.  Y  esto  (ai  el  que  reemplasó  á  D.  Fhrif 
Manuel  de  S mío  Tomas  que  ^fué  quien  costeó  el  AllV  éi 
Sagrario,  que  cubre  hoy  el  sitio  do  la  primitiTS  paerla  de 
Iglesia,  Cuyo  retablo  ostenta  su  escudo  de  Armas. 
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Paro  qaiea  di6  la  última  mano  á  este  preeioso 
edifioio.  qaien  completó  su  eagalaQamieQto  y  por  ello 
se  Uice  digno  de  recuerdo,  faé  el  Sr.  D^  Haouel  Perrer 
y  Pígüeredo,  Obispo  de  nuestra  Diócesis,  que  en  el  dicimo 
tercio  afio  de  su  episcopado  ó  sea  eo  1796  dontf  ¿  este 
Cabildo  la  suma  de  3:^,683  rs.  y  29  mrs.  para  ayudar 
á  los  gastos  de  la  bóveda  y  enlosado  que  para  complemen- 
to de  la  obra  se  hizo  en  el  referido  afto.  (1) 

Por  lo  cual  este  CabilJo  contestó  ¿  dicho  Sr.  en  9 
de  Julio  dándole  las   mas  espresivas  gracias.  (2) 


V 


El  exorno  de  este  bien  rematado  edificio,  está  en 
armenia  con  la  suntuosidad  de  su  estructura:  contán- 
dose entre  las  preciosidades  que  contienen  sus  esbeltas 
capíUaa,  admirables  esculturas,  excelentes  retablos,  (3) 
beilos'  adornos  y  pinturas  sobresalientes  como  el  cuadra 
del  Ilecce-homo  (4)  y  el  de  S.  Cristóbal  que  ocut)a  todo 


( 4 )  Efte  Sefier  fislableció  k  sos  cspeosas  noas  Academias  de 
níflaf  padres  que  denominó  AMfSis,  que  por  conupcion  del  nom- 
btt  80  diceo  ahora  miüai. 

(i)  Yo  las  doy  lambiea  á  mi  boea  amige  D.  Juaa  Pérez  üe 
Giuman.  que  en  el  aBo  de  mil  oobocieoios  seseata  y  seis  te 
brindó  y  me  sacó  varios  de  estos  apuntes,  por  qee  el  estado 
de  mi  visu  no  me   permitía  hacerlo  por  mi. 

(3)  Son  noubles  la  magnifica  efljie  de  S.   BafaH,  el  retablo 

del  Sagrario   y  el  que  se  halla  en  la  Capilla  de  Ntra.  Sra.   de 

}m  AsQDcioo. 

(4    Se  alríbnye  al  resembrado  pincel  de 

91 
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el  muro  lateral  derecho  del  aliir  del  sagrario,  (1)  so- 
bre la  puerta  del  Archivo  ea  donde  está  lapilabauíísmal: 
y  el  Smo.  Cristo  que  está  su  ci  altar  de  Animas.  ¡¡Sj 
La  decoración  general  de  sus  aliares  y  capillas 
son  de  bastante  mérito:  revelándonos  sobre  todo  la  pia- 
dosa largueza  con    que  muohos    róndenos  se  apresa- 

(1)  Esta  obra  maestra  del  arte  está  ejeratada  por  el  rond^ 
José  llanos,  que  la  acabó  en  1798. 

Debo  sentar  aqni,  para  el  que  no  lo  aepa,  qae  do  secm 
que  este  glorioso  santo  fuera  tan  colosal  como  se  le  pinlt.  S 
asi  se  hace  es  para  manifestar  la  gigante  manera,  con  que  al 
través  de  las  aguas,  supu  llevar  la  fé  de  Jesucristo  á  renoto 
países.  Iluminado  ó  enseñado  por  su  Maestro  S.  Tucufaie  que 
es  el  lliTmilaño  que  se  vé  en  sus  cuadros. 

(3)  Acerca  del  Smo.  Cristo  que  hay  en  este  altar,  cuéntase  qie 
una  muflana  amaneció  en  la  fuente  de  los  ocho  caffis  freole  i  la 
puerta  de  Sta.  (lecilia,  una  Muía  cargada  de  un  gran  cajoi. 
Los  vecinos  inmediatos  y  personas  que  iban  por  agnn,  ob- 
servaron que  el  animal  no  bt^bia  ni  se  movía  de  allí,  por  nas 
que  pasaron  algunas  horas.  Visto  lo  cual  Iralaron  de  encaai- 
narla  en  varias  direcciones,  y  el  animal  se  volvía  al  mismo  siüo  sil 
que  en  tanto  nadie  se  presentase  á  procurarla.  Por  lo  qne  daido 
parte  á  las  autoridades  dispusieron  que  se  la  llevase  &  ooa  po- 
sada que  cerca  de  allí  habia,  donde  quedó  depositada  mieoiras 
5c  hicieron  activas  diligencias  para  la  averiguación  de  qeifli 
pudiera  ser  su  amo. 

Nada  se  pudo  averiguar,  y  estando  por  entonces  hadcndoM 
la  obra  nueva  de  la  Iglesia  Mayor,  dispuso  la  autoridad  qoe  m 
aplícase  la  muía  á  los  trabajos  de  la  Iglesia:  y  abierto  d  ojia 
se  conservase  su  contunido.  Abrióse  pues  y  bailado  esle  magaC- 
co  Crucitijo  se  condujo  también  á  la  Iglesia  donde  se  ooaservé 
por  lar<{0  tiempo  hasta  que  terminada  la  obra  acordáronlas  anlonáa- 
des  Civiles  y  Eclesiásticas  se  colocara  donde  está.  Sin  qne  kaüa 
ahora  ^e  haya  sabido  de  quien  ni  porque  de  esta  aparición. 


-713— 
raron  i  oontríbüir  al  completo  adorno  de  mi  templo,  (1) 
donde  se  hillan  mas  ^de  ana  eost  distingiiida  digna 
de  visitarse;  por  mas  que  algún  esorttor  moderno  haya 
dicho,  que  no  hay  en  las  Iglesias  de  Ronda  nada  no- 
table,  como  curiosidad  del  viajero. 

Solo  la  sillería  de  nuestro  coro  es  bastante  i  erijir  nna 
ojeada  de  cualquiera  inteligente  que  visite  i  Ronda. 

El  estilo  plateresco  de  su  pane  baja,  tallada  toda 
ella  en  escojida  madera  de  nogal  (2)  con  doce  asientos 
enya  espalda  ocupan  varios'  emb lemán  propios  de 
estos  sitios.  (3)  24  asientos  altos,  dooe  i  cada  lado  del 
presidencial:  este  formando  i  mmon  de  docel,  uoa es- 
pecie de  pequefio  retablo  de  dos  cuerpos:  terminando 
el  superior  por  un  S.  Miguel  con  angeles  i  los  lados. 
Su  centro  esti  ocupado  por  una  lindísima  talla  dé  mas 
que  modio  relieve  qoe  representa  la  AnunciaciAil  y  En- 
camación del  hijo  de  Dios,  y  detmjo,  ó  sea  en  else« 
gundo  cuerpo,  un  Crucifijo  i  cuyos  lados  están  b  Mag- 
dalena  y  S.  Juan  Evangelista.  Hallándose  después  so- 
bre la  misma  repisa,  los  spóstotes  S.  Pedro  y  S.  Ha* 


(4)  El  Tabernáculo  y  caja  de  filigrana  para  nanifestar  foeroo  re* 

galailas  k  esta  Iglesia  por  el  Conde  de  la  Conquista  9r.  H.  José  Vasco» 

en  4791.  D.  Joaqoio  Vaaeo  y  Vasco  regaM  la  Coaledia  y  na 
CélR. 

(2)  Criada  eo  estas  hiterlM.  Lo  primero  que  se  preparó  segan  se 
dice  eo  en  acoerdo  de  esle  Cabildo,  fiieroa  dacaeau  diaploeea 
de  nogal  de  cinco  metros  de  largo  por  mas  de  O  decimetros  de 
aecho  c^da  uno. 

(3)  Para  entrar  en  el  Cero  hay  dos  puertas  laterales  asi  que 
se  asiende  &  ef  te  lugar  por  U^  escalitu,  de  dos  peMafios  Man- 
óos y  ano  negro.  El  patimenlo  de  laa  poerlaa  ea  de  marmol 
rojo  eo  cuyo  centro  se  lee:  Pal  Cabildo  Edesiésiiea. 


blo:  á  los  cuales  signen  otras  primoros^t  iaMige^V,  (1) 
somerando  los  meoclonados  24  asieptos;  onyas.teoqilitM 
cierra    una    bien      acabada    baranda    igcia|iD«Bl6    |i- 

Hada. 

De  sobre  los  capiteles  de  las  GolomMa  que  K- 
mitán  cada  uno  de  los  mencionados  asiealM  itmanein 
unos  ángeles  inclinados  que  imitan  sosteqer  á  espelto 
el  coro  alto  que,  avanzando  desde  aa  o&raiziuiiento, 
forma  endocelado  sobre  la  menciona  dllerla  alta. 

Corona  el  todo  de  esta  obm  una.conida  embi|írii 
ó  balcón  en  cuya  parte  diestra  se  ilevaata  q«beUo  Jm 
hermoso  Órgano  de  4  octavas,  23  registros  y-&00Dtipi| 
hasta  frisar  con  el  arco  gótico  de  la  .nave  oentnl:dMh 
de  se  halla.  Cuyo  completo  y  bien  aflwido  inptvQiiieato 
es  una  de  las  buenas  cosas  que  hay  en  edta  Igloyia,  pwi 
si  bien  su  figura  no  es  de  las  mas  vistosaa  aas  «lesiy 
perfecta  mano  de  obra  lo  hacen  digno  oooipafiaio  4b 
la  Capilla  de  música  que  sostuvo  siempre  MtetCafaiUail) 

Lástima  que  no  me  hubiera  tiravido  ^idm  «finios 
para  detericrme  minucíosamdnte  en  todafl  las  prMUwUi- 


(1)  La  mas  notable  de  estas  boniías  escaUacas  ton  d  Oa- 
cifijo  de  la  silla  Presidencial,  y  los  dos  grupos  qae  Mi|ia  Iv 
ceberas  de  los  ángeles:  los  copies  representan  t\  «no  .las  Bv- 
posorios  del  Patriarca  S.  José  y  el  otro  la  fisila  da  h-  ^tffB 
Ntra.  Sra    á  so  prima  Sta.  Isabel. 

(2)  El  Beoeficiado  de  estas  Iglesias  Sr.  D.  FraMísn»  IfarkI 
Guerrero,  d«'jó  por  su  testamento  parle  del  finado  aeeiiarie  pvi 
pago  de  estos  instrumentos:  qoe  construyó  en  el  alo» de  4119 
D.  Juan  Félix  Maurean  natural  y  vecino  de  Grasada,  .as  h 
cantidad  de  37,500  rs.  sin  incluir  el  metal  para  kipihié 
cañones  que  se  le  dio  en  Ronda.  Antes  eran  das  lairrilii  A 
olro  está  en  el  Socorro. 
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d6A  que  se  h*itaa  en  nuesitro  templo  principal;  pero 
bueno  tea  arte?  de  n^arrar  la  seg^unclA  porroquia  de  Ronda, 
enumerar  el  Tesoro  de  reliquias  que  conserva  el  nltirdes* 
tinado  i  esie  solo  objeto,  que  se  encuentra  en  ia  iglesia  de 
que  nos  ooupamos. 

Dicho  relicario  ostá  cubierto  oon  una  buena  celocia 
dorada  de  tres  llaves,  de  las  cuales  son  depositarios  los 
tres  Beneficiados  mas  antiguos.  Contiene:  un  santo  sudario 
en  dos  lienzos:  un  relicario  que  conserva  partículas  del 
velo  de  la  Sma.  Virgen  María,  del  Báculo  de  S.  José 
su  Esposo  y  de  los  huesos  de  Sta.  Ana:  un  relicario  de 
plata  con  un  cabello  de  Sta.  Catalina;  otro  con  un 
dedo  de  los  Santos  Inocentes;  otro  con  un  troso  de 
la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo:  otro  con  un  hueso 
tgranJe  sin  letrero,  con  una  bola  de  piedra  preciosa 
encima;  otro  relicario  con  un  cabello  de  Ntra.  Sra:  ntro 
C(»n  reliquias  de  S.  Cristóbal  nuestro  Patrón;  otro  con  di- 
ferentes roliquias»  entre  ellasun  pedazo  de  Lígnum-Crucis. 

Doce  bustos  ó  iredios  cuerpos  de  madera  dorados,  que 
contienen  reliquias  de  los  Santos;  S.  Diego,  S.  Benito. 
Sta.  Martina,  Sta.  María  Magdalena.  Sta.  Ponciana. 
Sta.  Blena,  S.  Simón,  Santo  Oominiío,  S.  Francisco 
de  Asís.  S.  Ciríaco,   S.  Pablo   y  S.  R-irtolomé. 

Catorce  vasos  también  de  madera  dorada,  que  con- 
tienen reliquias  de  huesos  de  Sta.  Luria,  Sta.  Inés,  Sta. 
Úrsula,  S.  Pablo,  S.  Sebastian,  S.  Fabián.  S  Soriano,  S. 
Paulioo.  S.  Cornelio,  Sta.  Bárbara,  Sta.  Matilde,  Sta. 
Córdula  una  de  las  once  mil  vírgenes;  Sta.  Marta  herma- 
na de  S.  Lázaro:  y  de  S.  Lázaro  Obispo 

A  nins  otros  seis  meilios  cuerpos  ó  bustos  de  Obispos 
que  contienen  varias  otras   reliquias  (I) 


(1     En  CHbildo  celebrado  por  el  cuerpo  de  Beneflcíados  de 
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En  este  distinguido  lugar  de  inapreciable 
se  colocó  en  una  Urna  de  cristal  después  de  coiidudrli 
procesíonalmente  por  este  municipio,  la  Palma  que  m 
Santidad  el  Papa  Pío  IX  regaló  después  de  vendecirla 
sobre  el  sepulcro  de  S.  Pedro,  en  el  Domingo  de  Ra* 
mos  del  año  de  1859,  al  embojidor  de  EspaSaqaelo 
era  entonces  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  lo9  Rios  Kons. 
nat' ral  de  Ronda,  y  Diputado  k  Cortes  por  esta  Ciudad. 
Cuyo  Sr.  la  remitió  con  objeto  de  que  se  coloease  ea 
este  sitio.   (1) 

Varios  Sumos  Pontífices  conco'lieron  iDdulgeneiM 
especiales  á  esta  Sta.  Iglesia,  según  se  vé  por  las  Bo- 
las originales  que  se  conservan  en  su  Archivo.  Lai 
cuales  son: 

Una  Bula  de  Clemente  8/  concediendo  Jubileo  ron 
indulgencia  plenaria  el  dia  de  Sta.  Catalina,  dada  ea 
Roma   en    1/  de  Abril   de  1594. 

Otra  de  Urbano  8.*  concediendo  rezo  á  S.  Cristóbal. 
como  Patrón  de  esta  Ciudad:  con  rito  doble  de  prinM- 
ra  clase,   dada   en  Roma  en  8  de  Enero  de  1638. 

Otra  de  Urbano  8  '  concediendo  Jubileo  coa  ii- 
(iulgencía  plenaria  el  dia  de  la  Asunción.  Dada  flD 
Roma  en    15  de  Agosto   de  1639'. 

Otra  del  mismo  Papa  concediendo  Jubileo  ó  in- 
dulgencia plenaria  el   dia  de  S.   Cristóbal  siettipre  qw 


las  Iglesias  de  Ronda  se  acordó  en  6  de  JoDÍo  de  4801,  it- 
servar  un  pedazo  de  hábilo  del  qne  asaba  de  diario  d  V.  f • 
F.  Die^'o  J  de  Cádiz.  Ignoro  si  se  halla  en  este  sitio  ó  en  d  Afdhi* 
(I)  El  acU  (|ue  se  levantó  para  este  objeto  en  el  AyoBlMMüi 
eslá  fechada  en  1t  do  Setiembre  de  4839,  coarto  dti  de  bfvii 
(|ue  se  celebra  en  dicho  me^. 
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86  visite  esta  imagen,  desde  primeras  vísperas  hasta   el 
ocaso  del    Sol.  Dada  en  ftoma  en  25  de  Marzo  de  1642. 

Otra  de  Alejandro  7.*  concediendo  Jubilo  en  el  al- 
tar de  Ntra.  Sra.  de  la  Asunción  y  Encarnación,  ua- 
da  en  Roma   A  19  de   Diciembre  de  1664. 

Otra  concediendo  indulgencia  plenaria  en  el  Jubileo 
de  40  horas  el  diade  S.  Antonio  Abad.  Dada  en  Viena 
de  Austria  el   dia   9  de  Abril  de  1782. 

Otra  del  mismo  Pontífice,  concediendo  indulgencia 
plenaria  en  el  Jubileo  de  40  horas  en  el  Altar  de  la 
Asunción.  Dada  en    Roma  &  18  de  Maye»  de  1784. 

Otra  del  Papa  Gregorio  16.  concediendo  al  cabildo 
de  Btnelicuulos  el  rezo  del  Buen  laJron.  Dada  en  liorna 
en  30  de  Diciembre   do  1831. 

Los  01  ñámenlos  de  esia  Parroquia,  en  gcnend,  fueron 
de  estraordinario  lujo,  tanto  que  las  Andas  qae  habia 
para  llevar  la  Mogcstad  en  público  en  los  dias  de  Smo. 
Cuerpo  del  Seuor,  tenían  solo  de  j)lata  49  kilogram  .s 
150  gramos  (1) 

Los  fíndos  de  sus  l¿ibric«ns  no  solo  permitía  ueste 
Cabildo  atender  con  holgura  á  si*s  crecidos  gastos 
5Íno  que  siruifre  dis|  uso  do  un  sobiante,  con  el  que 
u.as  do  una  vez  atendió  k  las  necebid<'ides  del  Editado, 
como  hemos  visteen  la  pajina  557.  Sin  que  por  ello  se  des- 
cuidaseD  las  obras  y  el  ornato  completo  de  su  Iglesia.  (2) 


(<  j  Las  que  bo)  exíMcD  se  cofisirujcrou  co  1830.  eacargaod(we 
de  hu  obra  los  Maestros:  como  Pbtero,  el  lialiaDO  D.  Ambroiio 
Ambrosiani:  como  Carpintero,  I>.  Joaquín  de  Puya  y  para  el 
herraje  I).  Pedro  Hiauo,  ambos  de  esta  Ciudad.  Se  invirtieron 
CD  ellas  ni;<»  de  (m  ho  oiil  pebclas,  en  piala,  oro,  cobie  y  latón» 
pa;¿andose  á    mas  la  n)ano  de  obra. 

(2;  Pordicbo  liom|o  ú  >ea  ct  afio  de  1710  »alifriio  el  cabildo 
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Y  para  que  de  nada  se  careciere    por   esto  ilnatn 

cuerpo.  Oii  el  aílo  de    t787  fírnuá  su  teatnm^ato   el 
Beneficiado  D.  Gaspar  Lobato  de  Rívee^  por  el  cual  le- 
gaba á  dicha  corporación,  toda  su  libcernTi^  la  enri  ccila 
ba  de  repetidos  ceatenares  de  escojilas  obras  4^6  foeroii 
la  base  de  su   brillaate    Biblioteca,  (t) 

Sus  libros  de  Registro  ó  Parro  ^uiales  empiezaa  en 
las   fechas  siguientes: 

El  1.^  de  Bautismos,   en  1.*  de  Diciembre  do  1S34. 

El  1/  de  Gasamientost  ea  27  de   Mayo  do  ISM. 

El  1/  de  Defuacioaes,  ea  15  de  Marzo  de  178t. 


seguQ  disposición  del  Sr.  Obispo  de  It  Dioeeiis  toJo  lo  qu  hM 
para  pago  de  los  Órganos. 

En  d  sigQteate  atendió  á  la  calamidai  de  la  'pobUeioo 
muy  decentes  limosnas. 

En  el  de  1728  hizo  la  pequeEa  obra  de  aoipliacioa  M 
lísterio,  tomando  al  efecto  la  parte  baja  ó  sean  los  poithoi 
formaba  el  balconaje  corrido  que  bay  en  U  parle  S.db  h'^^fttf. 

No  cerrando  nunca  sa^  arc%s  &  cuantos  gastos  erao  pficiiii 
como  aconleció  cuando  la  co.istruccioo  dd  puente  &  qee  ese* 
tribuyó  con  buenas  cantidades. 

(1}lliceañ<H  qje  á  consecuencia  de  infioilas  eoacaosae  hafeiMs 
en  suma  decadencia:  habiendo  desaparecido  moeinft  do  Mi  M- 
Jores   libros. 

(2)  No  sé  si  esta  desigualdad  de  fechai  corrobjra  la  trofiMí 
á  que  me  rcferi  en  la  pagina  479  ó  si  acaso  la  Iglesia  eo  Iss 
pnroeroá  afios  de  esta  restauración  no  osaba  de  hrtfdai  In- 
císmales.  Existe  sí  un  Decreto  de  D.  Preoeisee  BjUbirteB, 
Provisor  y  Visitador  del  Obispado  de  M  itagi»  por  el  ReTereoülíM 
Sr.  D.  (lésar  Riario,  Patriarca  Alejandrino  y  Obispo  Mifli  iitii 
fechado  en  4  de  Octubre  de  1534,  mindando  eUeodér  é  ei* 
cribir  las  partidas  de  Bautismo:     conmio;     o  variad 

á  los  que  se  deseotendieren   de  cumplir  dt< 
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I 


Meroanarioa . 


D.*  Juana  Martín  Niraojo,  natural  de  esta  ciudad, 
á  quien  decian  la  beata,  cedió  una  haza  de  su  propiedad 
para  que  on  dichas  tierras  se  erijiese  un  convento  bajo 
la  advocación  de  S.  Jét]e:  de  la  qte  parece  que  se  hi- 
cieron cargo  cierto  %úmero  de  frailes  de  la  orden  merce- 
naria. Los  cuales  llevaron  á  cabo  la  fundación  apetecida; 
mas  como  el  lugar  en  que  estaba  situado,  no  ofrecía  las 
maVoif  s  comodidades.  (1)  no  dejó  aquella  comunidad  de 
procurarse  medios  para  trasladarse  á  punto  mas  acomo- 
dado; como  en  electo  Uei^ó  á  consiguirlo  instalándose  al 
paso  del  Convento  de  los  Remedios,  ó  sea  en  donde 
aun  existe  la  iglesia  eonocida  por  el  nombre  que  llevó 
su  esliniriiJlo  MonasterR). 

Al  eCe^to  ceJiole  la  ciudad  un  espacios»  ejido  y  además 
le  permitió  contar  todos  los  robles  que'aun  quedaban  en 


;1)  Por  muerte  de  la  fundadora,  pasó  el  Patroaaio  ie  este 
MonaMorio  al  Padre  de  la  Madre  del  célebre  médico  üe  esta  Ció- 
dad  I).  Antonio  de  Campo:»  Naranjo,  á  quieo  taoiu  veces  he 
citado.  Dicho  convento  eslavo  situado  eo  los  Navares  eo  el  logv 
que  cooocvmos  hoy  por  la  cruz  de  S.  Jorge;  por  conservarse  aao, 
la  que  existía  delante  de  las  puertas  de  su  iglesia. 

94 
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el  arroyo  de  las  culebras.  (1)  Contribuyendo  tanto  el  ve- 
cindario bD  pro  de  esta  comunidad,  que  á  los  pocos  aflos 
fué   uno  de  iots  mas    ricos  conventos  de  la  Península. 

Su  iglesia  es  espaciosa,  si  bien  de  pobre  y  rara 
arquitectura:  un  seguido  bovedado  con  veatanas  laterales 
sirve  de  techumbre  á  .«^u  nave  principal  que  conciu vendo 
en  una  elevada  media  naranja,  alumbrada  por  ventanas 
T  balcones  alternados  forma  crucero  con  dos  esbeltas 
capillas,  laterales  ala  mayor,  en  donde  se  halla  colocada 
la  imagen  de  Ntra.  Sra.  bajo  la  sigaifícativa  advocacioo 
de  la  Merced. 

Lástima  es  que  se  halle  tan  abandonada  por  no 
radicar  en  esta  iglesia  alguna  hermandad  á  cofradía  qae 
contribuyese  á  su  sosten  y  alimentase  el  cuito. 

Gracias  á  que  cl  exclaustrado  de  aquella  orden  D. 
Juan  Sánchez,  procura  por  su  conservación,  celebrando 
en  ella  el  santo  sacrifício  de  la  Misa;  pues  de  nó  ya 
hubiera  desaparecido  un  templo  que  por  ocupar  uno  de  los 
sitios  donde  la  población  va  estendiendose  debiera  subsistir. 
En  ella  hay  pinturas,  altares  y  esculturas  que  en  obse- 
quio á  la  religión,  ai  arte  y  la  desencia  no  deberiin 
abandonarse. 

Situada,  al  lado  del  paseo  público,  frente  al  ^troy 
en  una  de  las  entradas  de  la  población,  al  principio  de 
la  calle  de  Jerez,  es  un  ediñcio  que  por  mas  de  u.i 
concepto  reclama  una  radical  reparación  á  que  lodos 
estamos  oblis'ados. 


(1)  La  época  de  su  construcción  es  tan  desconocida 
todo  lo  que  se  quiere  averiguar  de  Ronda.  Solo  se  sabe  qse 
ya  existia  en  1577  cuando  estuvo  en  esta  de  visita  d  obispo  D 
Francisco  Pacheco  de  Córdoba. 
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S.  Jvxan.  de  Dios. 


No  puede  designarse  con  certeza  cuando  llegó  á 
cumplimentarse  la  edificación  del  hospibil  que  los  Sres. 
reyes  Católicos  fijarqn  en  la  códula  de  repartimieuto  de 
esta  ciudad,  el  cual  debia  fundarse  á  sus  espens^s.  Pe- 
ro reunidos  los  datos  que  he  podido  coordinar,  en  1505 
se  erijió  cuando  menos  la  Ermita  de  Sta.  Bárbara  qne 
lleva  ahora  el  nombre  da  S.  Juan  de  Dios;  en  cuya 
¡>ortada  se  ven  las  armas  del  obispo  que  fué  de  esta 
provinrin,  el  Sr  D.  Diegí)  Ramírez  de  Har»;  si  bien 
atendiendo  á  las  noticias  que  nos  di  Fariñas,  e^ta  iglesia 
y  hospital  que  el  llama  de  Sta.  Bárbara,  no  se  conslruyó 
hasta  el  año  de  1S12:  éi>oca  en  que  aun  seguia  sien- 
do obispo  el  mencionado  Sr.  D.    Diego  Ramireí  de  Haro. 

Ma5;  cuando  indudablemente  se  amplió  este  edificio, 
ó  cuando  menos  se  reformó  en  gran  manera,  ájuEgar 
por  la   lectuní  de   un   documento  que  conservo  (1)  fué 


(1;  Es  una  provisioo  ó  carta  espedida  por  D.  Carlos  V.  á 
s/)líciiud  de  D  Melchor  de  Mondragon,  á  nombre  del  cabildo 
(le  Rdoda,  por  la  cual  el  rey  autorizó  el  Reglamenlo  que  debe 
ob>ervar>e  en  el  régimen  direclivo  y  adninislralivd  del  Esta- 
bl(Himien(o,  el  cual  abanza  desde  el  nombramienlo  Jel  Admi- 
nistrador hasta  las  obligacionci  y  sueldo  del  primero  al  último 
dopíuilieule. 
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por  los  afios  de  1528  en  que  se  nombró  por  GipeUan 
á  D.  FraDcisco  biaz  Gil,  (1)  siendo  Justicia  Majfor  y  Resfá- 
sidar  de  esta  M.  N  y  M.  L  Ciudad,  el  Lieemiaio  D.  CHf- 
íobal  Muñoz j  y  escribano  del  número  de  ella,  Martin  Gil.  (2) 

Pero  después  en  el  año  de  1634  en  qae  ejerda 
el  cargo  de  Corregidor  de  esta  Ciudad,  el  Sr.  D.  ]|a^ 
tin  Orbea  Juzqaizuy.  natural  de  Eivar»  en  la  Provin- 
cia de  Vizcaya,  el  Capellán  que  por  su  &lleeimiento 
habia  reemplazado  á  D.  Vicente  de  Espinel ,  alcanid  del 
rey  una  provisión  eo  que  se  prevenía  •qui  d  aatiUs 
de  beneficiados  no  se  entremetiera  en  casa  algiñuí^  y  igan 
la  ciudad,  u$ar  libremente  de  su  Admmsiracian  of  Cafákn 
de  su  hospitüL»  (3)  Y  desde  entonces  data  b  magoi- 
fícencia  que  se  desplegó  en  la  pequeña  iglesia  de  esta 
benéfico  asilo  de  la  pobreza,  del  que  dice  D.  Antonio 
de  Campos,  se  bi/o  el  templo  de  moda. 

En  cuya  época  el  referido  Corregidor  y  el  Ca- 
pellán no  solo  ampliaron  el  local  de  su  enfermeria. 
sino  que  se  construyó  ua  nuevo  retablo  para  la  iglesia 
y  se  adornó  el  claustro  bajo  del  hospital,  con  los  retnitof 
al   oleo   y  de  cuerpo    entero,  de  todos    los  reyes    qne 


(1)  Este  Sr.  Tué  el  primero  que  desempeSó  so  plaza  ooD  lí- 
talo real,  la  cual  ejerció  basta  el  affcde  1563,  en  qae  aaríé. 
ütofji^ó  su  (eslaoicDlo,  por  cierto  digno  de  ser  imitado,  ante  el 
Escribano  Francisco  Vázquez.  Hoy  debe  radicar  en  la  Escribaaíi 
de  D.  Cri:«lobal  Joaquin  Montero. 

En  su  reem|)lazo  entró  de  Capellán  I).  Pedro  Diat  que  la  ár- 
vió  hasta  el  año  de  1 599  en  que  por  su  fallecimiento  fué  oop- 
brado  el  Licenciado  Vicente  Gómez  Espinel. 

(2)  Todo  lo  subrayado   está  copiado  del  docuoMsIo  diado. 

(3)  Existo  su  copia  en  el  Archivo  de  Sta.   Maria  le  Mafir 
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habian   sido  patronos  del  Establecimiento.  (1) 

No  puede  decirse  por  esto  que  el  ediñcio  sea  una 
cosa  réjiü;  pero  sí  la  suficiente  á  satisfacer  las  necesidar 
des  para  que  fuó  erigido,  aunque  de  pobre  arquitectura. 

Situado  al  E.  de  la  antigua  población  y  á  espaldas 
de  la  muralla  que  defendía  la  plaza  por  aquel  entonces, 
forma  un  cuadrilongo  de  46  metros  de  largo  por  21 
de  ancho;  siendo  su  altura  por  la  fachada  de  la  su 
iglesia,  que  dáal  O.  en  la  calle  llamada  hoy  Duque  de 
la  Torre,  y  antes  de  S.  Juan  de  Dio^,  de  18  metros. 
Elevándose  á  28  por  el  lado  opuesto  k  consecuencia  de 
los  accidentes    del   terreno   sobre   que   está   edificado. 

Al  N.  una  modesta  puerta  d¿  paso  i  un  espacioso 
patio,  dea  donde  toman  luz  las  puertas  y  ventanas  de 
los   dos   pisos  que   ocupan  sus  oficinas. 

La  iglesia,  la  contabilidad,  cocina  y  otros  departa- 
oientos  están  distribuidos  en  el  recinto  primero,  que- 
dando á  la  izquierda,  paso  para  la  sala  enfermería  lla- 
mada de  S.  Juan  de  Dios,  cuya  longitud  es  de  14 
metros  por  9  de  latitud  y  4  de  altura:  cuyas  paredes 
cubiertas  hasta  la  mitad  de  ladrillos  azulejos,  forman 
un  agradable  aspecto.  Dos  ventanas  al  B.  y  dos  al 
p«itio  le  proporcionan  buena  ventilación  y  por  lo  ge- 
neral está  ocupada   con  catorce  camas. 

Inmediata  á  esta  hay  otra  sala  un  tanto  mas  pe- 
queña destinada  á  enfermería  provisional:  y  poco  mas 
distante  otra  auncjue  no  de  tan  buenas  condiciones  hi- 
jirnícns,  ni  tiía  capaz  como  las  anteriores,  en  la  que 
se  reciben  los   heridos  de  gravedad. 


(I;  Aunque  eo  muy  mal  estado  se  coo^ervao  iodos:  es  decir 
desde  los  reyes  fundadores  hasta  D.*  Maris  Luisa  de  Borbon, 
primera  mujer  de  Garlos  II;  que  se  agregarían  después. 
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La  parte  alta  destinada  ó  enfermería  de  mujeres 
reúne  mejores  condiciones  qae  las  bigas  por  tomar  ra 
ventilación  por  ventanas  situadas  ü1  B.  O. 

Este  edificio  destinado  á  la  asistencia  de  los  po- 
bres sin  que  se  señale  número,  fué  dotado  por  loi 
reyes  D.  Fernando  y  D/  Isabel  con  fondos  siifioientei 
como  dije  en  la  página  548  (1)  de  todo  el  oaal  se  hi- 
cieron cargo  los  frailes  de  S.  Juan  de  Dios  qae  eoQ 
obligación  de  atender  á  todos  loff  deberes  que  se  ím- 
ponian  á  este  caudal,  tomaron  posesión  de  él  en  1C83 
por  disposición  real  como,  hemos  visto. 

Desde  aquella  fecha  vino  la  comunidad  de  S.  Joan 
de  Dios  prestando  los  benéficos  y  caritativos  servieioi 
de  sn  institución;  en  tales  términos  que  habiéndose 
hecho  Cdrgo  de  la  inclusa  en  que  no  se  consegaia  con- 
servar apenas  la  vida  de  un  15  por  ciento  de  ios  des- 
graciados seres  que  estaban  al  cuidado  de  sus  parre- 
quias  respectivas,  elevaron  esta  cristiana  obligación  hasb 
librar  de  la  muerte,  cuando  menos  mas  de  coarasta 
por  ciento.   (2) 

Pero  como  los  franceses  que  gaamecian  i  Bonda. 
atribuyeron  á  los  frailes  en  general,  la  oposirion  que  ee 
los  hacia  por  los  serranos,  los  despojaron  de  esta  propie- 
dad obligándoles  á  desalojar  el  Establecimiento  en  1810. 

Luego  en  18  do  Febrero  de  1818,  aleanznron  del 
gobierno    español  que  se  le  restituyesen  sus  bienes:  bi 


(1)  Su  delación  seguQ  el  reparto,  fué  de  20  cabaileriae  de  líe^ 
ra  y  lo  que  le  tocase  de  Tina  y  olivaren. 

[i)  Manifícsto  publicado  por  el  Prior  de  dicho  Gonfenlo,  es  1^ 
de  Junio  de  1807,  eo  que  había  en  so  poder  fSSnileedew- 

bos  sexos. 
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cuales  conservaron  hasta  la  supresión   de  las  comuni 
dades  religiosas  decretada  en  183G.  (1) 


Carmelitas 
en  la  sierria.  de  las  nieves. 


Hd  totlos  ios  liumpos  ha  habido  varones  justos  que, 
poco  habenidos.  coa  los  infmitos  vicios  de  la  sociedad, 
prefirieron  retirarse  á  la  vida  contemplativa,  elijiendo 
para  ello  ai^uellos  lugares  menos  frecuentados  de  los 
hombres,  en  que  masa,  su  placer  pudieran  dedicarse  i 
sus  oraciones  y  meditaciones:  sin  mas  objeto  que  alabar 
continuamente  al  Dios  criador  de  todas  las   cosas. 

Nuestra  famosa  sierra  de  las  nieven  ftié  uno  de 
esos  puntos  en  donde  por  propia  voluntad,  se  refugiaron 
con  ánimo  resuelto  do  dedicarse  á  Dios,  abrazando  la 
vida   solitaria   y  eremitiía.  Pedro  Pecador,   (2)  Juan  de 


(1)  Uoy  á  consecuencia  de  la  ley  de  de8anN>rtizacion,  fueron 
vendidos  todos  los  bienes  de  la  pertenencia  de  este  Edificio,  dán- 
dole derecho  á  recibir,  como  recibe  del  Estado,  una  renta  anual 
de  nueve  mil  pesetas.  Los  bienes  de  la  casa  de  Maternidad, 
coniíidera'Jos  do  Beneficencia,  están  por  separado  y  por  tanto  me 
ocuparé  de  ellos  en  su  respecli\o  lu;;ar. 

(:?)  Por  orden  de  S.  Juan  de  Üius,  cuyo  hábito  temó  como 
los  tres  siguientes,  marchó  á  SevilU  y  fundó  en  ella  el  hospital 
de  dicha  religión  que  denominó  de  Ntra.  Sra.  de  la  Paz.  Ortit 
di  Zufiiga.  Anales  de  Sevilla. 
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Gambajr  (1)  Aatoaío   de  Luaa  (2)  y  Pedro  de  Ugtfts 
(3)   por  los  aílos  de  1550  (4)  ea  doQtle  labraroa  aaa  pe- 
qaefla  ermita  qae  deaomlairja   de  Ntra.    Sra.   da  las 
Nieves,  para  sus  oracioaes  ea  coaian:  y  uaas  pobrísiinas 
chozas  ea  que  pisabaa  el  resto  del  día  y  de  la  noche. 
Siendo  tanto  el  nombre  de  santidad  que  aloaoiaiim 
estos  virtuosísioiDS  varones,  y  los  damís   qae  vívianm 
asociándose  á  ellos,  que  á  pocos  ailos  muchos  relijioaosde 
diferentes  órdenes,  deseosos  de  imitarlos  y  de  fuadar  on 
convento  en  este  sitio,  concurrieron  á  61  codiciosos  del 
buen    nombre  que    lleva  va  este  terreno;    pero  la  ei* 
tremada   escabrosidad  de    la  sierra   y  sobre     todo  k» 
frios  insoportables  q[ue  en  ella  debian  sufrir  por  la  abu- 
dancia  de   sus  nieves,   aun  en  la  ópooa    mas   caloren 
del  Estio,  superaban  á  su  empeño   y  al  cabo  terminar 
ban  por  marcharse  dejando  solos  á  los   primeros  po- 
bladores de  aquel  lugar  de  penitencia- 
Mas  no  sucedió  asi  con  los  PP.  de  la   drdeo  ea^ 
melita,  que  en  1591»  no  solo  se  establecieroo  mochos  de 


(1)  Embajador  que  había  sido  en  el  reinada  del  Esiptfaiir 
Carlos   V. 

(2)  Ignorase  la  certeza;  pero  creo  qne  foé  militar  de  rfli 
graduación.  , 

^3)  Era  qd  Caballero  rico  de  Málaga  que  h&biendo  qoedaii 
tiudo,  QO  quiso  continuar  disfrutando  de  sa  pingae  forlua  y 
formó  el  proposito  de  hacerse  ermitaño:  caya  ToeacioD  llevé  i 
cavo*  alcanzando  su  nombre  de  saoUdad  á  todu  partea.  Stf 
restos  mortales  se  trajeron  á  Ronda  según  qaeda  referido  ea  hf 
páginas  539   y  540. 

(4)  Asi  dice  Fariñas;  pero  Zufiíga  en  8o«  Anales  de  SiviBa 
dice  que  Pedro   Pecador  llegó  á  aquella  capí'  '    a  1518, 
i.*  página  386.  Luf^o  seria  en  1540. 
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ellos  sino  que  alcanzaron  del  Ayuntamiento  y  justicias 
respectivas  la  facultad  de  cercar  mas  de  una  legua  de 
terreno,  eo  cuyo  centro  se  encontraba  la  primitiva 
ermita:  sobre  la  cual  fundaron  un  precioso  templo  y 
convento  bastante  á  hospedar,  como  hubo  por  los  afios 
de  1650,  mas  de  30  religiosos.  (1)  Teniendo  á  mas  en 
Konda  junto  al  hospital  reaL  una  casa  enfermería  en 
donde  venían  á  reponerse  un  poco  de  los  males  que  les 
ocasionaba  la  continua  penitencia  y  ejemplar  vida  que 
practicaban  en  aquel  decierto. 

Su  iglesia  y  convento,  aunque  no  de  mucha  m^igui- 
tad.  eran  preciosos  y  bien  acompañado  este  de  cnanto 
permitía  hi  austeridad  de  los  descalzos  carmelitas.  La 
huerta,  que  ellos  mismos  se  labraban,  era  deliciosa,  si 
atendemos  4  los  lijerísimos  antecedentes  escritos  y  verba- 
les que  tenemos,  sobre  la  instalación  y  residencia  de  los 
frailes  que  vinieron  ocupándolo,  hasta  la  supresión  ge- 
neral de    las  comunidades    en  1836. 

La  librería  que  posoian  los  poblador^j  de  esto  ya  no 
eiístente  monasterio.  debi<i  ser  de  alguna  ronsidoracion 
se^run  llegué  á  entender;  (2)  pero  como  la  salida  üe 
aquellos  fué  una  cosa,  repentina  é  inst¿intanea,  parece 
que  todo  se  abandonó  en  un  dia  y  toJo  se  perdió  en  poco 
mas:  quedando  esttí  recinto  como  otros  tantos  pára- 
mo^i   de   que  ya    hasta  su  historia   va  desapareoiendo. 


(t)  En  1670,  había,  coDtar.do  oMos,  160  frailea  en  Roada. 
(i)  A  mi  regreso  del  ejército  aun  vivía,  y  traté  al  último  Pa- 
dre Ministro   de  este   cooTento,  Sr.    !>.  Pedro  Sánchez  Zapata, 

qne  iDorió  el  afio  de  1843 

95 
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CONVENTOS  DE  MONJAS. 


De  la.  Madr«  de  Dios» 
Orden  de  Santo  Domingo  de  Giizman. 


No  he  podido  haber  ningana  doomnentackia  qjM 
justifique  la  verdadera  antigüedad  de  este  Monastoiíi 
construido  fuera  del  primitivo  caserío  de  Ronda.  Mü 
siguiendo  la  tradiccion  oral  que  se  conserva  entra  av 
religiosas  y  atendiendo  á  las  notas  de  Fariflaa  j  de  Ou- 
pos,  por  mas  que  estos  no  dan  de  dichas  fandacioaat  n- 
zon  de  ninguna  especie,  me  ha  parecido  bien  poneris  ü 
el  primer  lugar  si  bien  para  ello  no  he  inquirido  oanvi^ 
cion  bastante. 

Según  la  tradiccion,  parece  que  por  los  afloi  A 
1525  estuvo  en  Ronda  no  se  dice  con  que  olgeto.  0- 
Fernando  de  Oviedo  clérigo  de  Sevilla»  onyo  Sr.  olM^ 
vando  desde  la  casa  de  su  hospedaje  una  lagona  qvi 
existia  frente  á  ella,  tuvo  la  inspiración  de  ftmdv 
en  su  lugar  este  monasterio  dedicado  á  moqjaa.  qoe  M- 
gun  decia.  fueron  dominicas  en  ree-^r*^  de  loe 
de  las  muchas  palomas  que  allí  acudían. 
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Esle  Sr.  pnes,  adquirió  el  terreno  y  desde  luego 
emprendió  la  obra  que  terminada  puso  á  la  disposición 
del  general  de  la  tfrden  Fray  Alberto  de  las  Casas,  quien 
al  iostaote  mandó  tomar  posesión  de  éh  Disponiendo 
que  las  Madres  Sor  Este&n(a  de  Sto.  Domingo,  Sor 
Francisca  del  Espíritu  Santo  y  una  novicia  que  del 
convento  do  Madre  de  Dios  de  Sevilla  babian  ido  á 
poblar  á  otro  de  la  misma  advocación,  erijido  en  la 
ciudad  lie  S.  Lucas  de  fiarrameda,  se  trasladasen  áeste: 
como  en  efecto  vinieron  y  se  les  entregó  su  propiedad 
y  con  ellas  las  tierras,  casas  y  censos  que  el  fundador 
adquirió  y  afecto  á  este  objeto.  A  cuyo  fin  invirtió 
cuanto  poseia  reservándose  solamente  una  dote  y  una 
ración  diaria.  La  primera  para  alguna  persona  de  su  fa- 
milia y  la  segtinda  con  destino  á  un  sacerdote  cuya 
pobreza  fuera  tanta  que  la  necesitase. 

Poco  estuvieron  solas  las  religiosas  Sor  Estefanía  y 
Francisca,  pues  roincidiendo  esta  fundación ,  con  el  cre- 
ciente afán  de  las  Doncellas  andaluzas  por  dedicarse  al 
servicio  del  Señor,  en  breve  tiempo  llegaron  á  contarse  en 
<Mte  lugar  de  recogimiento  y  santo  temor  de  Dios,  man  de 
cien  Jóvenes,  mucbas  de  ellas  procedentes  de  las  mas 
ilustres  familias  de  toda  la  comarca;  entre  las  cuales 
descollaron  en  santidad  varias  de  ellas:  de  lo  cual  pudiera 
escribirse  un   gran    volumen. 

La  madre  del  fundador  vino  al  cabo  A  disfrutar 
la  Dole  que  fu  hijo  D.  Femando  había  reservado,  mu- 
riendo á  poco   de  haber  tomado  el  bibito. 

D.  I  ernando  do  Oviedo  vino  también  á  tomar  la 
ración  diaria,  muriendo  luego  en  la  niayor  pobreza,  mas 
con  tal  resignación  y  santidad  que  llegó  á  despertar 
la  emulación  de  muchas  personas  que  dotaron  i  varías 
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jóvenes  que  abrazáronla  religión  Dominicana.  (1) 

Mas  con  respecto  á  su  aotigaedad  solopoedo  dedr 
,que  el  General  de  la  orden  de  Sto.  Dominga  Fray  iübeili 
de  las  Casas,  murió  en  Yaliadolid  en  15  de  Noviemfan 
de  1544,  sin  que  se  sepa  en  el  que  anlorixtf  la  aotediclii 
posesión  del  monasterio.  (2)  Ahora  si.  lo  que  eooili 
del  libro  Recerro  de  esta  ciudad,  es  que  en  elafiodi 
1581  se  le  conñrmo  la  propiedad  de  sus   tierras. 


Santa  lasibel  da    los»  Angeles. 
Orden  de  Sta.  Clarea,  y  regla,  de  S.  Franoiaoo 

de  Asia. 


Este  monasterio  es  el  segundo  que  con  destino  i 
MoDJas  se  erigió  en  esta  población ,  según   pareee. 

Sus  fundadores»  D.  Luis  de  Oropesa  y  su  MJcr 
D/  Catalina  de  Triviño,  hijos  de  dos  familias  principal^ 
de  las  que  tomaron  acotimiento  cuando  la  oonqoiiu 
de  esta  plaza,  hallándose  sin  hiiosy  queriende  hacera 


(1 )  No  existeo  apuntes  de  las  personas  que  eoBtribaycna  li 
engrandecimiento  del  ConTeolo.  Aferíguandoee  solaoieala  qaa  D-* 
Haría  Josefa  Motezuma,  D.*  Catalnia  Albarracia  y  D/  húd 
de  Giles,  dotaron  á  larias  religiosas.  No  decayendo  naaca  hfB 
afición  que  el  pueblo  todo  tuvo  á  este  conTenti»  eo  doofc 
ron  árcuDírse  160  Monjas.  En  la  actualidad  natfoe 

(2)  Anales  de  Sevilla,  tomo  3.*  página  ; 
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Dios  algún  obsequio  de  los  cuantiosos  bíeDesque  teoian, 
le erigierou  con  objeto  deque  sirviera  de  asilo  á  cuarenta 
uiH'iresde  la  regla  de  Sta.  Clara;  para  cuya  manutencioo 
le  señalaron  rentas  y  cedieron  censos  de  consideración 
basLinte  á  sufragar  los  gastos  indispensables  á  la  decencia 
necesaria  a  nU  propósito. 

En  el  año  Je  1540  dieron  por  terminado  el  edi- 
ftíMo:  y  avisando  de  ello  al  M.  R.  P.  Fray  Alonso  de 
Saatiiella.  Maestro  Procurador  á  la  sazón  de  esta  Pro- 
vincia, se  íligiio  dicho  ^Sr.  encomendar  U  toma  de  posesión 
al  R.  P.  Fray  L«iis  de  Kcija.  Guardian  de  la  casa  grande 
de  áevilln.  «luien  con  efecto  vino  y  con  todas  las  solemni- 
dades de  costumbre  en  e<tos  actos  recibid  el  aditicio  c^n  3 
de  Octubre  de  1541.  Disponiendo  desde  luego  que  ocho 
monjas  ejemplares  y  de  reconocida  virtutl.  se  trageren 
de  lus  conventos  de  Sta.  Inés  de  Sevilla  y  del  que  del 
inL^mo  nombre  había  en  Ecija.  Las  cuales  madres  vinieron 
en  el  siguiente  de  1542.  y  con  las  formalidades  rituales 
entraron  en  su  posesión  y  recibieron  los  derechos  de 
propiedad  bajo  escritura  que  otor  gó  el  Escribano  público 
de  esta  Ciudad,  Juan  Vázquez  en  31  de  Mayo  del 
referido  año.  (1)  Cuyas  madres  fueron: 

Sor  Cecilia  de  Allamisano,  y  Sor  María  do  Góngora 
ambas  del  referido  monasterio  de  Rcija.  con  Sor  Isabel 
de  S.  Francisco,  Sor  Catalina  Manrique,  Sor  Isabel  de 
Cárdenas,  Sor  Elvira  Mendaz  de  Solomayor.  Sor  María 
de  Osti  y  su    Reverenda  Madre  Abile-Ji    Sor    Mana  de 


(4)  Todo  lo  relatifo  á  este  Escribano  tjue  egercio  desde  f51S 
al  4548  debe  eiisür,  sí  esqui  se  salvó  del  auto  que  oelebraroo 
los  Serranos  en  1810,  en  el  oficio  del  actual  notario  del  reino 
D.  Barlolom  é  Garcia  Marcos. 
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Herrera:  siendo  toJas  tan  observantes  da  sa  re^la  y  tu 
fieles  guardadoras  de  las  virtudes  propias  de  sa  inititi- 
cion  (1)  que  i  los  pocos  años  ya  eran  dig^nas  diraeto- 
ras  de  un  centenar  de  castas  Virgeoes  (2)  qae  wMd- 
tas  de  su  imitación,  afluyeron  &  este  Monasterio:  en  Ut- 
minos  que  en  1669  hubo  qae  dar  doblado  ensancha 
al  edificio,  poniéndolo  á  la  altura  de  oaalqaiera  otro 
de  los  once,  que  de  esta  religión  habla  entonces  en 
andalucia   (3) 

Mucho  pudiera  decir  de  las  excelentes    cualidadei 
que    distinguieron   siempre  i  las  religiones    ^    Sta. 


(1)  Para  tomar  una  idea  de  las  brillanlef  caalidadea  de 
comuoidad  bastará  leer  al  llastrado  Góogora  en  oaiemí 
ó  cuando  menos  el  epitome  de  la  vida  de  Sor  Maria  de  la 
Concepción  Martin  Jiménez ,  religiosa  de  velo  UaDoa,  en  nb 
monasterio,  la  cual  murió  en  16  de  Marzo  de  4658,  4  el  de  la 
V.  M.  Sor  Isabel  de  Abellaneda  cuyo  cuerpo  iaoorrapto  «csi- 
serva  todavia;  sin  embargo  de  haber  muerto  mas  de  20  ales  al- 
tes que  la  anterior. 

(2)  Cuando  PariOas  escribió  sos  antigOedadei  deBonda.  eiiüM 
según  dice,  cien  religiosas  en  este  monasterio. 

(3)  Las  variantes  que  se  hicieron  en  el  edificio  oonaurán  i 
es  que  existen,  en  el  o6cio  que  faé  de  D.  Prancisoo  de  Iím 
hoy  vacante,  y  qoe  habia  fundado  D.  José  de  Oalves,  en  II3I- 
Si  bien  puede  colejirse  que  fué  siempre  creciaote  la  riqnoa  di 
esla  comunidad  cuando  vemos  sobre  la  puerta  ana  iascripcioe  fSl 
dice:  Se  hizo  esta  obra  siendo  Abadesa  la  Madre  Sor  LeaÑr 
Baladcz,  aflo  de  1695. 

Después  no  le  han  hecho  obras  notables,  mas  que  la  reiiasra* 
cion  de  la  gran  pared  del  jardín  que  se  leundió  &  eoeteenaseia 
de  las  grande  '¡uvias  del  a3o  de  1836.  y  el  Atrio  que  conslrafmi 
ante  la  puerta  de  la  iglesia  en  el  affo  de  1868,  siendo 
la  M.  U.    Madre  Sor  Josefa  del   Santisimo 
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Clart.  mas  no  neodo  mi  objeto  hacer  tu  apolcgfa,  iolt 
diré  qoe  deade  la  fandacioo,  inolnaa  D/  Oatalioa  de 
Trivifio.  qoe  luego  qoe  enviudó  ingnatf  y  murió  entre 
laa  Madres»  emulas  todas,  haa  conservado  siempre  in- 
oólome  el  buen  nombre  qoe  llevó  este  convento. 

Hoy  no  existen  mas  qoe  cinco  religiosas  de  velo 
negro  qoe  se  sostienen  con  la  asignación   qoe  Íes 

el  Estado. 


D%90B,\2:euB  del  Patrocinio   da  S.  Jomó, 
regla  de  Sta.  Clara. 


Fondoseeste  Convento,  como  se  dijo  en  la  ptgina 
544.  por  los  affos  de  1664  á  espensss  del  Beneficiado 
da  las  iglesias  de  esta  Ciodad,  licenciado  Sr.  D.  Francisco 
Bobledo  y  Ríos,  qoe  otorgó  la  Escritora  de  ftindarion 
y  Patronato  en  Sevilla,  á  3  dias  del  mea  de  Enero 
de  dicbo  afio.  ante  el  Escribano  póblico  Francisco 
Romero,  siendo  Ptooorador  de  esta  Provincia^  de  An» 
daloda.  el  M.  R.  P.  Fray  Blas  de  Beryúma  y  otor- 
gantes el  P.  Fray  Francisco  Soares,  el  P.  Fray  Fran- 
cisco de  Lucenílla  el  P.  Fray  Bernardo  Maraber.  y  Costo- 
dio  el  P.  Fray  Femando  de  Córdoba. 

Las  madres  fondadoras  lo  foeron:  por  Abadesa  la 
Madre  Sor  María  de  Sta.   Clara. 

Vicaría  y  maestra  de  noticias  la  madre  Sor  Marfa 
de  la  Concepción,  y  por  compafleras  fondadoras  las  Ma- 
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dres  Sor  Andrea  de  la  presentación  y    la    Madre  te 
María   de  1**  Santísima  Trinidad. 

Tom3  la  posesión  del  Convento  á  nombra  de  h 
religión,  el  M.  R.  P.  Fray  Antonio  de  León,  Dífiíite 
Recoleto  de  la  Provincia  de  Andalocia:  recibiéndole  del 
licenciado  D.  Gaspar  Gutiérrez  Calderón.  Su  primer  en- 
fcsor  el  P.  Fray  Diego  de  la  Cruz:  qae  era  de  ii 
misma  orden,  como  estaba  prevenido  por  el  fandedtr. 

Las  Madres  fundadoras  vinieron  del  convento  de 
K)tepa,  y  la  primera  Novicia  qoe  tomó  el  hábito  dai- 
pues  en  este  claustro  lo  fué  Sor  Juana  de  la  Natividad  hija 
de  Gabriel  Sánchez  Orosco  y  de  su  mujer  D/  El?in 
de  Cuenca,  todos  vecinos  de  Alora. 

f^eñaloles  el  fundador  muy  pinguen  rentas  pan  ei 
sostenimiento  de  la  Comunidad,  y  á  su  muerte  qv 
fué  en  Setiembre  de  1684  todas  sus  posesiones  qo0 
eran  de  consideración,  pasaron  al  convento. 

Las  virtudes  y  santa  reclusión  con  que  se  dil- 
tinguian  las  religiosas  del  Patrocinio,  hicieron  sfloir 
á  su  convento  porción  de  jóvenes  de  toda  la  oomsM 
qut'  (loscosas  de  participar  de  su  buen  nombre,  in- 
gresaron en  la  seráfica  comunidad  de  St4.  Clara,  ki- 
(iondo  completa  abnegación  de  los  placeres  de  U  vidi. 
parn  abrazar  en  santo  amor  Divino,  una  de  las  le* 
gl.is   lijas  austeras  del   claustro. 

Pudiendo  darnos  exacta  idea  de  sus  ejeroieiai  J 
devociones  el  deber  que  se  impusieron  cuando  morii  si 
Beneficiado  de  las  iglesias  de  esta  Ciudad  Sr.  D.  Si- 
món González,  que  falleció  á  fines  del  sigbpasadl: 
cuya  nota  halló  en  uno  de  los  libros  de  dicha  oh 
munidad  qu«  para  el  escrito  de  esta  historia  coasaltf 
el  afio  próximo  pasado.  Dice  asi: 

<*  Kjercicio;s  que  ha  hecho  esta  Con  d  de  DsNd- 


tas  del  Patrocinio  t  por  el  alma  del  Sr.  Simón  Gon- 
zález, y  bari  por  todos  los  Sres.  Beneficiados  cuando 
pasen  de  esu  vida  i  la  eterna;  en  fuera  de  nuestra 
Gonfralemidad. 

Le  ha  ofrecido  cada  religiosa  un  mes  de  ^ercicioe 
que  soQ  veinte  y  nueve  meses»  número  igual  al  de  Religio- 
aas  hoy  existentes.  £yercicios  son:  el  ofrecerle  la  sa- 
grada Gomanion,  que  las  mas  la  frecuentan  todos  los 
dias;  el  Santo  sacrificio  de  las  misas  que  oyen;  el 
trabajo  personal  que  todo  el  dia  tienen  en  sus  oficios;  el 
trabajo  de  levantarse  &  maitines  á  media  noche  y  á  prioui 
á  las  (unco  de  la  mañana;  tres  dias  todas  las  semanas 
de  disciplinas  de  Comunidad;  y  las  que  toman  en  par- 
ticular todas  las  nías,  que  son:  todiis  los  dias  la  Via- 
sacra  que  andan  todas»  unas  acabados  maitines  y  otras 
entre  dúi;  los  ejercicios  de  la  Madre  antigua,  todos  los 
viernes,  las  visitas  al  Santísimo  rezando  la  estación  ma- 
yor, que  son  muchas  veces  al  dia:  visitar  los  altares 
todos  los  dias;  las  indulgencias  de  los  versos  de  S. 
Gregorio;  Ilesponsos  de  comunidad  todas  las  noches,  y 
la  corona  de  María  Santísima.  El  dia  después  que  murió 
se  cantó  víjilia  y  mLsa.  Esto  es  lo  que  está  nmni- 
fiesto;  pero  otros  muchos  ejercicios  y  mortificaciones 
que  hacen  á  sus  solas  muchas  de  las  Religiosas,  todo 
se  le  aplica  dicho  mes;jcon  deseos  de  que  se  liberte 
si  está  en  las  penas  del  Purgatorio,  y  si  n^  que  le 
sirva  de  gloría  accidental,  ó  lo  aplique  Su  Magesiid  por 
el  alma  que  mas  necesidad  tuviere,  paia  que  vaya  á 
gozarlo  en  las  delicias  de  la  gloría:  en  la  cual  nos  go- 
cemos todos   eternamente.  Amen.» 

Hoy  su  Comunidad  está  reducida  )i  16  religiesai, 
tan  fíeles  observantes  de  todas  sus  reglas  como  lo  fueron 
pa  los  primeros  dias  de  la  instalación  de  su  oonveoto. 
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EBMITAS  Y  SANTUARIOS. 


Ntra.  Sra.  do  Greioiei. 


Atendiendo  á  los  antecedentes  históricos  da  esta 
pequeño  templo  es  de  justicia  colocarlo  al  frente  da  loi 
demis  de  su  clase,  puesto  que  este  fué  el  heredero  de 
la  capilla  que  con  el  nombre  de  la  Ascención  dispusD 
el  rey  Fernando  V.  que  se  construyese  en  el  llano 
del  Almocabar. 

Por  la  provisión  de  SS.  AA.  debió  aquella  iglesia 
denominarse  de  la  manera  referida;  pero  no  lu  hicieron 
así  y  en  su  lugar  la  llamaron  de  la  Visitación  cobm 
dije  en  la  página  471.  Nombre  que  le  conmutaron  en  los 
años  de  1550  por  el  q  lo  lleva  hoy,  ó  sea  de  Ntra.  Snu 
de   Gracia. 

i  Istá  situada  al  K.  del  llano  ó  alameda  deS.  Francisco 
á  donde  parece  ([ue  se  le  trasladó  para  despejar  el  centro 
de  la  gran  pinza  en  donde  estuvo  de  primero.  Ocupa  64e 
edificio  un  área  de  veinte  metros  de  longitud,  por  día 
de  ancho.  Tiene  sois  altnres  con  el  mayor  y  efigies  de  me- 
diano  mérito.  Su  fábrica  es  pobrísima,  con  techumbre 
dovelada  y  una  sola  lumbrera  ni  estilo  de  aquella  époea. 
Y  como  la  imagen  tutelar  de  esta  capilla,  n  la 
Patrona  elegida  por  nuestro  real  cuerpo  de  Maestraaia, 
inútil  es  decir  que  en  años  anteriores  tubieron  60 
ella  lugar  las  funciones  religiosas  propias  de  la  insti- 
tución del  referido  cuerpo;  muy  en  particalar  en  ai  dii 
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an que  la  iglesia  católica  celebra  el  soberano  misterio  del 
Dulce  nombre  de  Marta  y  en  el  dia  de  difuntos  en  que  se 
celebraban  exequias  por  los  hermanos  finados. 

Iglesia  de  la  Caridad 
y  Inospedaje  de  pobres  transeúntes. 


Al  describir  la  plaza  de  la  Ciudad,  dije  que  existia 
en  ella  la  Iglesia  de  la  Candad,  de  cuya  Ermita  solo  sa- 
bemos que  se  debe  á  la  ardiente  fé  y  á  la  caridad  sin 
limites  del  rondeño  Pedro  de  Miranda,  que  quiso  erijir  en 
ella  un  lu*?ar  que  sirviese  de  enterramienlo  á  los  ajusticia- 
dos y  difuntos  no  conocidos:  á  cuyo  objeto  y  para  su 
sosten,  afectó  mucha  parto  de  sus  bienes,  reservándose 
el  patronato:  dr»  lo  cual  bizo  entrega  á  la  Cofradía  de 
Caridad  que  yá  existía  en  Ronda.  Quedando  esta  en 
el  deber  do  administrar,  después  de  su  muerie,  los 
bienes  que  le  quedasen  y  repartir  sus  rentas  entre  los 
parientes    del   fundador. 

Después  en  1563  in^esaron  como  mas  caudal,  ^I 
sosten  de  este  edificio  y  mayor  esplendor  del  objeto 
de  I?.  Cofradía,  todos  los  bienes  del  primer  Capellán  del 
Hospital  real.  D.  Francisco  Gil,  quien  por  su  testnmewto 
los  destinó  á  que  se  diesen  á  censo,  y  sus  producto  i  se 
aplicasen  á  dotar  jóvenes  pobres  ó  huérfanas  de  acre- 
ditada   honradez     y    virtud  cristiana. 

Carito  quo  la  mencionada  hermandtid  vino  8iera{»ff 
ejerciendo,  bajo  la  inmediata  dirección  del  cabildo 
boneficial.  Pero  al  través  de  los  acontecimientos  polí- 
ticos 6  ncaso  por  ilegalidad  en  la  administración  de 
dichos  bienes,  amenoraronse  tanto  sus  rentas  que  4 
principio  del  presente  siglo,  apenas   podía  disponer  do 
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alffuna  pequeña  cantidad  con  qne  atender  al  humaníti- 
rio  objeto  que  se  propuso  el  fundador.  Caadal  que  alodio 
ingresó  en  el  de  Benefleencia:  reduciéndose  los  hermann 
de  Paz  y  Caridad,  á  cumplir  los  deberes  qne  les  im- 
ponen  sus  Estatutos. 

La  iglesia  es  de  regulares  dimensiones,  decorada 
antiguamente  de  buenos  y  lujosos  cuadros,  cobres  j 
otros  adornos,  debidos  á  la  piedad  católica,  mas  hoy 
ha  venido  todo  demejorando:  no  celebrándose  en  esta 
iglesia,  mas  practicáis  religiosas,  quo  la  funcioB  que 
la  hermandad  costea  el  dia  24  de  Agosto  de  cada 
año,   á  su  Pairen  S.  Bartolomé. 

La  casa  sacristía  de  esta  Ermita,  de  la  que 
cuida  y  hace  gefe  de  ella,  el  santero  á  cuyo  cargo eiU 
la  custodia  de  los  ornamentos  v  el  aseo  total  del  edificiOi 
es  la  destinada  á  cotarro  ó  recoj  i  miento  para  los  pobxei 
transeúntes.  (1) 


Ntra.  Sna.  de    la    Paz. 


De  esta  bonita  iglesia,  por  cierto  de  las  mas  eoa- 
curridas  y  bien  adornadas  de  Honda,  poco  me  queda  que 
decir,  puesto  que  ya  nos  homos  ocupado  de  ella  ea  la  pági- 
na, 472;  m  is  no  se  ha  dicho  que  si  bien  iio  tiene  roas  qoo 
una  sola  nave,  es  de  regulares  dimensiones  con  sa  conti- 
pondiente  coro  aunque  peíiueño,  cinco  altares  y  buenas  efi- 
gies entre  las  que  se  distingue,  ocupando  el  camaria.  bde 
Ntra.  Sra.  que  so  halla  en  el  altar  mayor,  cayo  frente 
cubre  un  gran  retablo,  perfectamente  tallado  y  dondo, 

(1j  Esta  casa    fué  de  la  propiedad  de  los  Parifiu 
dijo  en  la  pagina  442. 
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con  alegóricas   emblemas,   adornos  y    molduras  que  lo 
embellecen   estraordinariamente. 

Y  como  quiera  que  radican  en  esta  iglesia  las  her- 
mandades de  su  titulo,  la  del  Smo.  Cristo  de  la  Sangre, 
la  de  la  Sia.  Cruz  y  la  de  S.  Juan  Kvangolista,  tiene  de 
continuo   un  culto  esfraordinario,  á  que   los  fieles  con- 


curren en   gran  numero. 


Niel  Sra.   del  Gí^rnien 


En  la  páíjfina  471,  ofrecí  decir  alguna  cosa  acerca 
de  esta  reducida  Ermita;  pero  el  estado  ruinoso  «ín  que 
se  halla  me  releva  en  cierto  modo,  del  trabajo  de  re- 
ferir su  historia:  toda  vez  que,  aun  antes  que  estas  pági- 
nas lleguen  á  imprimirse,  ya  habrá  dtjado  de  existir.  Solo 
diré  q'ic  hallándose  colocada  á  la  espalda  de  las  casas  en 
que  el  r»;y  Fernando  V.  so  hospe  ló  cuando  estuvo  por 
prim»Ma  voz  en  líon  ia,  fácil  será  que  la  adquiera  el  pro- 
pietario aclual  (1(5  osle  edificio  y  en  ese  caso  no  sé  si  lle- 
gará a  lovanlíirla  á  sus  espansas,  si  la  conservará  como 
onitorio  do  su  casa  ó  despojándola  del  carácter  sagrado 
que  hoy  tiene,  la  d(»je  reducida á  simple  habitación  con 
destino  á  usos  dunjesticos. 


Ksi  Auronei. 


Otra  iglesia  ó  pequeña  capilla  no  citada  por  ningu- 
no de  los  que  algo  escribieron  sobro  Ronda,  es  la  peque- 
ua  Ermita  denominada  de  la  Aurora.  Existe  en  la  cidle  de 
su  nombre,  después  de  la  deSan  Antonio.  Hace  pocos  afios 
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que  se  encootmba  en  regular  estado;  mas  hoy  «ti  tm 
desmartelada,  y  en  abandono  tanto  que  bien  paede  deeo^ 
se  que  no  existe.  Su  construcción  no  debe  ser  mny  mw^ 
ta  cuando  como  dije  antes,  ni  el  Sr.  Rivera,  que  » 
cribió  sus  cuadernos  ó  diálogos  en  1766,  hace  de  día 
relación  alguna. 


Ntra..   Sra..   de   la  Gonoapoiorx. 


Esta  pequeña  iglesia  situada  en  el  centro  de  la  ealle 
denominada  do  la  Ermita,  debe  ser  de  bastante  asií* 
güedad,  puesto  que  ya  la  designó  como  tal  el  Módieo 
Naranjo. 

Su  loca1ida<l  no  es  m  h  que  la  suñciente  á  contener 
cuatro  oí  tiros  v  un  bonito  retablo.  Es  bastante  concarri- 
da;  celebrándose  en  ella  diariamente  el  santo  sacrificio 
de  la  Misi).  muy  en  particular  en  todos  los  dias  festivos. 

Cuidan  de  su  cuito  varias  parsonas  piadosas  qae  i 
porfía  procuran  que  no  decaiga  la  devoción  y  ^ereieioi 
religiosos  que  se  practican  en  ella  desde  su  fundación.  T 
no  obstante  su  pequenez  radicó  en  ella  la  reil  congrega- 
ción de  los  Santísimos  Corazones  de  Jesús  y  de  María  de  qoa 
fué  hermano  mayor  y  protector,  el  Serenísimo  Sr.  D. 
Francisco  de  Paula  Antonio.  Logrando  á  mas  esta  Capilla, 
estar  aneja  á  la  de  su  mismo  nombre,  que  loa  reyes  D. 
Fernando  y  D/  Isabel,  fundaron  en  el  convento  de  S. 
Francisco,  casa  grande  de  la  Ciudad  de  Granada.  Cnjo 
co[)ioso  catálogo  de  indulgencias,  anda  impreso  en  nna 
hoja  do  papel  fechada  en   1728. 

Ignorase  á  devoción  de  ¡uien  se  erigiera  esta  bonita 
templo:  para  cuyo  sosten  y  culto,  es  de  supooer  que  n 


i 
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afeciasen  algunas  propiedades,   ó  cuando  menos  censos, 
puesto  que  existen  ciertos  recibos  librados  por  el  en- 
cargado do  ella,   en  favor  de   perdonas   que   pagaban 
censos. 


T.€i  Setnta  Cru?: 


Ksta  Krmita,  que  se  halla  al  fínal  de  la  c«>rta(lura  que 
tiene  el  Puente  viejo  para  bajar  al  rio.  es  uc  edificio  pe- 
queño y  en  la  actual  i  JaJ  casi  arruinado.  No  ha  muchos 
años  qui'.  so  daha  en  ell.i  estraordigario  culto  á  una  San- 
tísima Cruz  quo  por  cierto  era  de  muy  bueoa  talla,  do- 
mda.  y  estofada:  celebrándose  el  dia  de  su  exaltación  con 
fuegos,  música  y  un  loro  de  cuerda;  lo  cual  costeaban  lo» 
dueños,  maestros  y  oficiales  de  las  fábricas  de  curtidos  que 
hay  en  aquel  lu;;íar.  Poro  todo  ha  ido  desapareciendo  y  así 
que  ya  no  (^ueda  ai  trasunto  de  lo  que  antes  fué. 


C  ipilleí  del  Oivkno  Ptistor 


Baj(»  esta  siíjnificativa  advocación  se  venera  en  su 
Capilla  situada  en  una  casa  de  la  calle  del  Ganado  una 
niilaiTP'sa  ima<íen  de  Ntro.  liedentor  Jesús,  que  en  a- 
deman  de  brindara  un  corderillo  un  manojo  de  espigas, 
se    exive  diariamente  á  los  devotos. 

En  lo  aiitii^üo  estuvo  este  cuadro  rolocado  en  una 
sala  baja  de  la  mencionada  casa,  que  era  propiedad  de 
Sebastian  Sánchez  Valdivia  y  su  mujer  Francisca  Gil  Du- 
ran, á  cuya  devota  invitación  vino  debiéndose  el  culto 
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que  le  tributaban  los  vecinos  de  aquella  calle, 
te  en  el  rezo  del  santo  rosario  y  luz  perpetua. 

Mas  distinguiéndose  en  devoción   á  este  sefior,  D. 
Francisco  Salvatierra,  vecino  de  esta  ciudad,  á  consecuen- 
cia de  mercedes  que  Su  Divina  Magestad   le  •  conoedié, 
pievio  el  beneplácito  del  dueño  de  la  casa,  labró,  para 
mayor  decencia  de   la  santa   Imagen,  esta  capilla  que 
por  fallecimiento  de  la  Francisca  Gil  siendo  viada,  pasó 
á  ser  propiedad  del  convento  de  Trinitarios  Descalxoi, 
según  escritura  otorgada  ante  el  Escribano  del   núoiero 
de  esta  ciudad,  D.  Gorónimo  Centeno.  (I)  Cuya  comnoidad 
vino  siendo  propi^etaria  de  la  casa  y  su  capilla,  hasta  h 
supresión  de  los  Monacales:  en  que  la  enagenó  el  Estado. 
Adquiriéndola  después* por  compra  que  hizo  de  ella,  al  es- 
claustrado de  (liclia  orden  Sr.  D.  Francisco  Granados  y 
Torres,  que  cuida  do  su  culto  y  costea  la  anual  novaai 
que  se  hace  todos  los  años. 


Hospital  ó  Asilo  de  S.  Cosme. 


.  ^ 


Narrados  ya  el  conocido  hoy  por  S.  Juan  de  Dios 
y  el  ostiiiííuido  hospital  del  Socorro,  solóle  resta  mencio- 
nar el  quo  bajo  el  titulo  de  S.  Cosme  y  S.  Damián  existió 
por  legrado  (U\  Mayorazgo  de  D.  Francisco  de  Torres,  coa 
obg^eto  de  iiospedar  y  alimentar  en  él,  doce  pobm 
ancianos  do  esta  vecindad.  A  cuyo  fía  se  aplicaroa 
fondos   suficientes,  que  en  lo  antiguo  administraban  soi 

(I)  No  existiendo  mas  que  esta  ligara  Iradiccioa  j  fcsWmfc 
dicho  Sr.  ejercido  desde  el  aDode  1715  al  1772  no  poadesabsne 
en  que  año  se  hizo  esta  Escritura.  El  carioso  podrá  bMcarii « 
el  Archivo  de  D.  Pedro  Poooe  Bamirei. 
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Patronos,  los  Sres.  Bientumillas,  do  Málaga,   como  des- 
cendientes del  fundador  y  oriundos  de  Ronda.  Razón  por 
que    después   vino   á  pertenecer   al  Sr.   Conde  de    la 
Puebla  do   Maestre. 

El  edificio  es  hoy  propiedad  del  Ayuntamiento, 
como  Asilo  destinado  á  pobres.  Está  situado  en  la  es- 
quina inmediata  al  solar  de  D.  Pedro  Morejon  Girón, 
junto  al    Cotarro. 


Cafio  Santo. 


Llamóse  asi  un  pcjueflo  Hospital  que  los  Frailes 
de  la  orlen  reformada  de  S.  Francisco,  cuvo  Convento 
existió  i)n3ximo  a  la  hacienda  de  Tomillos,  en  el  partido 
judicial  de  01  vera,  construyeron  en  el  adarvo  del  cam- 
pilloj'iiíto  á  la^^  casas  de  los  Sres.  Vülasierra.  El  cual 
teni  m  los  refeu  io.^  monjes,  como  sitio  de  retiro  y  de  des- 
canso i)ara  ajuellosquo  su  avrin7rala  edad  ó  sos  achaques 
no  Iq<  p'Tiiiitia    vivir  en  el  decierlo. 

IMaiiteniaiiso  do  las  limosnas  que  rocojian  de  los 
dcvot  »s.  y  (lilas  que  los  hermanos  de  la  «cíanV'¿¿  les 
daban  ynv  ci'Ttos  hufrnjios  de  misas. 

VA  i;ir!r.¡u>  >a'lo  de  Salvatierra  ejerv^ia  en  este  pequeflo 
hospj.io  y  MI  í'ij.illa.  una  especie  de  protectorado,  aten- 
(lien'lo  á  su^  n''('i'r.i.la(les  princípaK-s. 

J]n  li  arí ii.-iülnl  o<lá  todo  destruido  y  pertenece  á 
un  parti'T.lar.  «juc  lo  a<lquirió  en  subasla  públioa  como 
bienes  <!el    r.>i.id«). 

lATnóiMM'  por  comple lo  la  época  de  su  construcción, 
anque  en  su    j  uerta  se   cita  el  ailo   de  1700. 
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Xtra..  &reL.  de  1».  Ca.t>eza.. 
Ant€Mi  Cueva.  deS.  Antoniextneim uro»  déla 

oiuda.d. 

En  el  lagar  que  describí  en  la  página  456.  está 
situado  esto  reducido  santuario,  visitado  diariamente  por 
muchos  fíeles  que,  individualmente  ó  con  toda  sa  familia, 
le  frecuentan  con  el  piadoso  fin  de  tributar  á  María  San- 
tísima, los  obsequios  que  los  cristianos  han  ofrecido 
siempre  á  la  reina  de  los  angeles  y  protectora  de  los  hom- 
bres; tanto  mas  desde  la  memorable  invención  de  la  sa- 
grarla efíjie  que  se  venera  con  el  significativo  titulo  da  b 
Cabozí. 

Poco  nos  han  dicho  de  este  sagrado  lugar,  los  qne 
nos  trasmitieron  algo  sobro  las  aniigüedsides  de  Ronda 
enlos  primeros  tiempos  desu  reconquista;  pues  elSr.  Ka* 
ranjo  que  escribid  por  los  años  do  que  hico  relación  an* 
teriormentc.  nos  dice  que  no  deja  de  sor  notable  la  coeva 
de  S.  Anión:  abierta  á  fuerza  de  pico  y  almainas.  en 
una  roca  viva;  sin  estenderse  á  mas  espliCi«ciones. 

Ahora  sí,elSr.  Rivera  Valenzuela  que  escribid  sos 
opúsculos  por  los  años  I7G6es  quien  nos  dice  qué  esistiaa 
unos  eruiitañpK  denominadcs  soluarm  de  Cregoiio  López, 
que  daban  cuilo  ¿  la  milagrosa  imagen  do  la  Cabeza,  (i) 


(I)  En  cl  lihro  de  Cabildos  de  Sres.  Bchcficiados  queevpica 
CD  el  ano  de  1759.  fülio  467,  he  ^islo  que  por  acuLTdu  evlirlirado 
el  dia  tO  de  Abril  de  1784,  i»e  d)>ponc  que  acompaffada  de dol 
Regidores  del  Ayunli'inienlo,  se  t^a^la(le  e»  lm  cocHclaiaii^ 
de  ^tla.  Sra.  al  Convento  de  S.  Fri^nciíCdy  para  traerla  pro- 
«isicoaloieute  desde  allí  á  la  Iglesia  Mayur. 
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Daspues  solo  sabemos  que  por  los  años  1794  á  ins- 
tancia del  Sr.  Vicario  do  esta  ciudad,  ácompaflailo  de  otras 
personas  de  respeto»  se  organizó  una  liermandud .  á  cuya 
c?rífo  quedó  el  cuidado  y  culto  de  Ntra.  írri.  acaso  por 
haber  fallecido  todos  los  hermanos  ermitaflos.  chayas  cons- 
tituriones  n probó  el  Sr.  obispo  de  Málaga  D.  Manuel 
Ferrcr  y  Figueredo.  (I) 

M.is  como  quiera  que  la  cueva  sufrió  poco  después 
algunos  desrrumbainieotos.  se  hizo  preciso  trnsladar  la 
venerada  imagen  A  csfa  ciudad,  depositándola  un  el  con- 
vento de  Sta.  L^abel.  Pero  la  invasión  francesa,  ó  no  lé 
que  otras  causas  pudieron  contribuir  ¿  ello,  es  lo  cicrtcv 
que  la  hermanlnd  vino  á  reducirse  á  tales  términos  que 
bien  podía  decirse  había  dejado  de  existir;  hasta  que  el 
Marques  da  Salvatiora  Sr.  D.  Gxspar  Alienza  natural  y 
vecino  de  Ronda,  encontró  por  fortuna  el  antiguo  libij>» 
institución  de  la  hermaalad.  y  pudo  con  su  acredi- 
tado celo  y  religiosa  piedad,  reorganizarla  ea  1850. 
ingresando  en  ella  un  bueo  n^hncro  de  hermanos,  que 
contribuyeron  d  elevar  esta  hermandad  al  esplendor 
conque  se  habi.i  constituido  antes,  resta!) Icciendose  ol 
santuario  y  trasladando  nuevamente  á  él ,  eM«  tesora 
inagotable  de  bienes,  en  que  los  Rondeflos  han  tenido- 
biempre  el  remedio  de  sus  campos  en  los  años  de  peniv- 
TU  ó  de  escasas  lluvias.  (2) 

Después  el  Sr.  D.  Ilafael  Atieoza  y  Huertos,  con- 


(!)  Por  su  Decreto  de  6  de  Setiembre  (tel  rcíiTido  artí>  do 
1794,  concedió  80  días  de  indulgencias  por  cada  aii^  en  que 
ft  dé  culto    á  Nlra.  Sra.   Do  $u^  coastilociooes 

(?)  Vese  en  lo5  llBros  do  la  hermandad  que  ^.tnipre  ^ae  la 
necesidad  ba  cxijido  recurrir  á  su  infalible  ambaro,  6ietn(>re  «c 
alcaoio  el  apetecido  rocío. 
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siguió  que  dicha  hermandad  obtuviese  el  titulo  deReil 
con  qne  se  honró  en  14  de  Abril  de  1858.  siendo 
coman  en  todos  los  cofrades  contribuir  con  sus  lismonai 
al  soiten  do  tun  sas:rado  culto.  Al  que  también  coadyu- 
van miiltiíud  de  devotos  que  como  el  Sr.  D.  Joaquín 
Ruiz  y  Riiiz  natural  de  Ronda  y  en  la  actualidad  avecin- 
dado en  Santiago  de  Cuba,  que  ea  12  de  Diciembre 
de  1867  donó  á  la  Hc'.rmandad  para  uso  del  caito  da 
Ntra.  Sra.»  un  cáliz,  vizantino  con  el  vaso  y  patena  di 
plata  dorada,  un  Copón  con  patena  de  plata  dorada,  oft 
]  lato  con  vinajeras  y  campanilla  de  metul  plateado,  una 
lampara  g.ando  de  metal  plateado,  6  candeleros  góticoi 
de  metal,  plateado,  im  Santo  Cristo  de  igrual  clase,  un 
juego  de  tres  sacras  y  una  calderilla  é  hizopo  de  los 
mismo  metales. 

Aiíos  después  el  Sr.  D.  Nicanor Troyano  y  Yustadonti 
un  boniío  retablo.  Y  otros  devotos  á  quienes  seria  mino- 
cioso  cilar,  hnn  ido  poco  á  poco  contribuyendo  al  com- 
pleto adorno  do  la  ermita  quo  noi  ocupa. 

Debiendo  hacorse  honorifica  mención  del  actnal  t^ 
niente  de  lieniiano  mayor,  el  Cajátan  retirado  Sr.  D.  Lo- 
renzo SiIcho:í.  que  con  úncelo  qne  lo distingfuirá  sieopre. 
ha  conseguido  elevar  ol  número  de  hermanos  á  nna ci- 
fra á  qno  no  estuvo  nunca;  y  por  medio  de  su  incaosable 
celo  en  pro  de  nuesfra.  simia  religión,  ha  consegruido  ooa 
fondos  propios  de  Ii  liormandad,  construir  anas  nnevu 
andas,  un  trono  r  una  hermosa  corona  de  plata  para  Ntra. 
Sra.  quo  lo  servirán  por  vez  primera,  en  la  próxima  lon- 
cion  qno  ?cg:n  las  consíituciones  de  la^ asociación,  daba 
cicctuaroo  cada  aüo.  en  los  primeros  días  de  Abril 
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HERMANDADES,  COFRADÍAS 

y  Conferencias. 

Estas  corporaciones  de  personas  religiosas  que  con 
devota  fé,  vienon  asociándose  desde  la  mas  remota 
anti','üedad,  para  la  celebración  de  ciertos  actos,  yá* 
relii^Mosos  6  yá  de  Caridad  (1)  no  se  fija  cuando  em- 
pezará á  haberlas  en  la  Ciudad  de  Ronda.  Pero  sa- 
biendo que  esta  población  no  fué  nunca  á  la  zaga  ea 
nada  de  lo  que  consiíleró  do  utilidad,  puede  suponerse 
que  la  hermandad  do  S.  Carlos  Borromeo,  que  los 
lejoilores  y  traperos  (2)  fundaron  y  en  la  actualidad  no 
existe,  datarían  desde  la  conquista,  por  mas  que  no  se 
conserva  antecedente  alguno. 

Díceso  también  que  la  de  Nlra.  Sra.  del  Rosario 
es  de  remofa  antigüedad.  (3)  tanto  que  á  juzgar  por 
lo  que  nos  refiere  el  V.  P.  Fray  Diego  José  de  Cidit, 
ya   citado,  quizá   se    organizó    por    los  cristianos    que 


(O  El  objeto  principal  de  estas  asociaciones,  es  el  sosten 
del  culto  (le  alguna  ima¡:en,  ó  el  de  rcuairse  lof  congregados  & 
determinadas  praclicas  n^li^^ioiias:  como  son  la  discipliuas  el  reto 
del  Sanio  Hosario,  el  reunir  fondos  para  sufragios  por  las  almas 
de  Ptir;;a(orio,  el  do  pagar  el  entierro  de  los  congregantes,  el 
de  acompaíiar  coa  luz  al  Viatico  euaodose  le  admini^lraá  algo* 
no  (!e  sus  hermanos,  acompañando  á  loa  cadáveres  de  eslOi 
cuando  se  les  da  sepultura  y  por  último,  acompañar  4  la 
imagen    de  su  advocación  cuando  se  le,  conduce  en  procesión. 

(2)  Asi  llamaban  por  entonces  á  los  Mercaderes  de  paSos  y 
oíros  ifjidos. 

(3)  Sui  idlatuios  no  se  remoolaa  i  mas  qne  al  atto  de  1561. 
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quedaron  á  vivir  entre  les  moros  cuando  estos  volvieron 
á  rescatir  á  esta  Ciudad  del  poder  de   los  primeros.  (I) 

Siguiendo  á  estas  otras  varías,  que  han  dejado  da 
existii:  como  la  do  Ntra.  Sra.  de  las  Virtudes.  la  de 
S.  Antón,  la  de  S.  Sebastian,  (2)  S.  Slarcos,  la  Magda'ens, 
Ja  de  los  doce  Apóstoles  y  la  de  Sres.  Sacerdotes  Lajo 
ki  advocación  de  la  Asunción.  (3)  Pero  si  bien  esai 
desaparecieron  se  formaron  después  las  que  aaa  exUien: 
rivalizando  todas  ellas  en  el  cumplimiento  general  da 
0us  instituciones. 

Lt\stima  que,  por  sostener  el  lugar  que  las  eor- 
re5:ponde  según  su  antigüedad,  ó  bien  por  los  derechoa 
adquiridos,  ó  sea  por  la  profusión  de  Congregacionps.  aa 
dá  1  igar  a  que  esos  esp.vctáculos  religiosos,  ese  lenguaja 
ftimh:>lico  en  que  los  padres  de  poca  ilustración  ensefian 
i  sus  hijos  los  mas  altos  Misterios  de  Ntra.  Sta.  la- 
iigion,  no  fueran  en  sus  procesiones  coordinados  con» 
debieran  ir. 

¿No  es  por  ventura  un  anacronismo  repugnanla 
A  la  razcn,  sacar  o!  jueves  santo  por  la  tarde,  la  ai- 
grada  iinápr^n  de  Josas  crucificado  y  á  la  mañana  del 
viernes  exliivirla  en  procesión  con   la  cruz    á  coesti.* 

¿Porque  en   la  tarde  de  dicho  viernes  santo  ha  da 


I)  Ya  satvimo^  que  en  ti3l  el  Mücslre  de  Cálatrava  UMfh 
derópor  asalto  da  enlaciad il  f  que  poco  después  volvió  ápcr- 
d':r*o. 

(2)  No  he  tí^it)  m<i^  que  un  re«:ibo  á  favor  del  Mayordow 
likádocQ  1803. 

^1)  Constan  sus  Estatutos  ca  el  Archivo  de  la  Iglesia  Mafor.  ca 
f*uyo  memorial  solicitando  aprobicíoa  eo  1621,  ae  dice  qoa  cra^i 
remota  aotigudad.  Después  volvió  á  per  derscr;  eorgaaiíaadM 
i\!  nucTo  CQ  1880;  pero  al  cabo  desapareció. 
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cooducirse  por  las  calles  á  Ntra.  Sra.  de  (as  Angustias 
con  su  Smo.  hijo  eu  los  brazos  yendo  delante  otro 
JesQS  euclavado? 

Si  en  Ronda  hay  Imágenes  bastantes  á  represenüir, 
propiamente, un  perfecto  simulacro  déla  pasión  entera 
porqué  no  ha  de  organizarsa  en  buena  forma?;  ^ero 
esti  digresión  me  ha  separado  de  enumerar  las  her- 
mandades que  hoy  existen,  son  estas: 

STA.  HERMANDAD   DE  NTRA.  SRA.  DEL  ROSARIO. 

Esla  hermandad,  como  se  ha  dicho,  es  la  mas  an- 
tigua de  la  población,  no  solo  por  lo  ya  manifestado, 
sino  porque  los  Estatutos  que  conserva  están  fechados 
en  1C12  rubricados  y  aprobados  por  el  Obispo  de  la 
Diócesis  Sr.  U.  Luis  Fernandez  de  Córdoba.  (1) 

Sin  embargo,  la  que  sigue  tiene  antecedentes  res- 
petables, como  se  desprenden  de  la  nota  qae  aparece 
en  su   relato. 

STA.  UERMANDAD  DE  PAZ  Y  CARIDAD. 

Cuando  afines  del  siglo  décimo sesto acostombrabasa 
en  E>paña,  seguu  las  leyes  que  irjian,  dtjar  los  ajusti- 


(1)  En  la  lisia  de  Srcs.  Obispo  do  Málaga  que  publico 
Ma^zo  en  la  lií^ldria  de  aquella  ciudad  se  dice  que  esteSr.  deseai- 
pefló   fií  obispiuh)  desde  1615  á   1633. 

Por  los  años  do  1680  á  4690  habia  eo  Ronda  3  bermaa- 
dades  do  cslc  a  )ti:!)ro,  sieadj  prccisameate  una  la  que  debió  exiittr 
en  Id  i^hsia  de  U  P.iz,  coa  Li  JmV:;en  da  Klra.  Sra.  que  aciAo 
erjcron  los  cri^iUoos  en  esta  pobUcioQ  &  sernt^jaiisa  de  lo  becbo 
eo  Toledo  por  Enrique  II,  eo  4?60. 
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ciados  pendientes  del  árbol  ó  palo  en  donde  habian  si- 
do ahorcados,  desde  el  dia  del  suplicio  hasta  la  vispcn 
del  Domingo  de  Ramos,  en  que  se  les  daba  sepulta- 
ra (1)  sucedía  muchas  veces  que  los  restos  mortales  da 
aquellos  desgraciados,  se  descolgaban  á  pedazos:  siendo 
alguno  de  ellos  pasto  do  los  animales.  Especticak 
repugnante  y  anti- católico  que  no  pudo  menos  que  des* 
portar  la  piadosa  caridad  de  algunos  quü  en  muchas 
parles,  solicitaron  de  las  justicias,  la  competente  au- 
torización para  sepultar  aquellos  corrompidos  inicoibros. 
que  infestaban  los  lugares  en  donde  K  ley  ejecutaba 
sus   netos. 

Ronda  no  fué  de  las  últimas  en  organizar  esta 
cristiana  corporación,  y  muchas  de  las  personas  pnn- 
oipales  de  la  ciudad,  se  asociaron  á  tan  religioso  fin. 
tomando  de  su  cargo  el  enterramiento  de  los  mendigoi 
y  cadáveres  de  personas  desconocidas  que  se  hallasaa 
en  su  término.    (2) 

Al  efecto  contribuían  con  un  pequeño  óbolo  qva 
vino  aumentándose  eslraordinariamente,  con  donativos 
y  limosnas  que  daban  muchos  fieles.  Y  aun  tuvo  va- 
rios legados  de  que  formó  un  decente  patrimonio.  To- 
do lo  cual  ha  desaparecido. 

Concretándose  hoy  la  hermandad,  según  sus  ni»* 
vos  estatutos,  que  por  estravio  de  los  antiguos,  rédadtf 
en  20  de  Agosto  de  1853,  aprobándoselos  su  Uustrisiica 


(I)  Orliz  de  Zúíiií^a  en  sus  Anales  de  Sevilla,  pijina  85  U 
tomo  4.®  edicioD  de  1796. 

(¿)  Segua  el  inforuie  que  dio  el  Sr.  Vicario  y  Juea  Eclciüifr 
co  de  esla  ciudad  D.  Salvador  Rodriguei  Bejar»  al  Sr.  Ohbp 
déla  Diócesis.  S«  fundó  esla  Hermandad  en  4400. 
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Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  en  14  de  Julio  de   1854  á 
s  obligaciones  siguientes: 

Primero:  Asistir  á  los  desgraciados  reos  en  Capilla. 

Implorar  la  caridad  pública  pidiendo  limosna  para 
hacer  bieo  por  el  alma  de  aquellos. 

Conducirlos  reoo,  al  lugar  del  suplicio  suministrándoles 
en  el  tránsito,  los   auxilios  que  necesiten. 

Estender  y  autorizir  la  úllímx  disposición  testamen- 
taria de  los   reos,   cuidando  de  su  cumplimiento. 

Bajar  los  cadáveres  del  patíbulo  á  la  hora  fijada  por 
la  autoridad,  colocarlos  en  el  fi^relro  y  acompañar- 
los al  lugar  del  cementerio  ó  sitio  en  donde  , de- 
ban sepultarse. 

Influir  por  medios  indirectos,  en  la  buena  educacioo 
de   los   liijos  de  los  ajusticiados. 

Asistir   coa    las    insignias   de    la   hermandad  al  Sto. 

Entierro  del   Viernes   Santo, 
por  último,    á    asistir    del   mismo    modo  al    Viático 
de  los  hermanos  enfermos:  y  al  entierro  de  los  que 
fallezcan. 

UIX  SANTÍSIMO  CRISTO  DE  LA  SANGRE. 

Sei^un  la  rotación  que  hace  de  lascofradias  de  esta 
udad,  D.  Amonio  do  Campos  Naranjo,  en  el  aflo  de 
83.  ya  cxisii.i  i^ta  herminlaJ  en  la  iglesia  del  Sr.  S. 
anico  (lo  L<»tran  el  real,  por  ma^  que  los  incompletos 
iros  quo  ra  la  acln.ilidad  existen  no  nos  den  mas  apuD- 
i(juí  á  partir  d'l  año  de  lOOt.  Des  lo  cuya  fecha  con 
jy  prjUf'fMs  into:*í  iip^Mon^s.  ha  venido  sosteniendo- 
(•a<la  (lia  mas  llorccit^ntiv  dobiendoso  todo  al  celo  del 
riii ano  Antonio  Alvar»  /.  niíivordomo  que  fué  desde 
{  anos  (!«'  17,iO  al  do  1731).  en  cuyo  tieuipo  1737 
jnirij  la  hornumdad.  la    sagrada  efljic  quo  hoy  con- 

98 
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serra:  construida  en  Sevilla  por  el  escultor  Pedro  Cornejo; 
en  la  cantidad  de  dos  mil  y  doscientos  reales,  con  mas 
seiscientos  reales  dd  trono,  y  cuatrocientos  noventa  que 
costó  el  dorado  y  estofado  de  la  cruz:  que  padrón  ea- 
tre  el  referido  y  otro  hermano  llamado  Juan  ico  Vázquez. 
Por  estravio  de  sus  constitucioneá  fué  preciso  es- 
tender otras  nuevas,  que  autorizó  el  Sr.  Obispo  de  Há- 
lag;a  Eyino.  ó  lltmo.  Sr.  D.  Salvador  José  de  Rayes 
García  de  Lara»  en  siete    de  Enero  de   1852. 

DSL  SANTÍSIMO,  EN  STA.  CECIUA. 

Se  tundo  en  1536,  mas  habiéndose  deteriorado  sos 
Constituciones,  á  solicitud  del  Gura  de  dicha  Parroquia 
D.  Pedro  Rebollo,  obtuvieron  otras  nuevas  que  les  aá- 
torizü  el  Sr.  Obispo  do  la  Diócesis  D.  Juan  Enlate  y 
Sta.   Cruz,  en  1750,  quo  son  por  las  que  hoy  se  rije. 

Es  copiosísimo  el  catálogo  de  indulgencias  que  so 
Santidad  el  Papa  Paulo  III,  concedió  A  esta  Cofradia- 
por  su  Bula  que  empieza  Patdus  EpUeopus  Senmi  Ser- 
vorum  Dei,  adperpetaamrey  memoriam.  Añ.  1542.  La  cual  se 
conserva  estampada  en  un  cuadro  grande  en  donde  coni- 
tan  igualmente  oirás  varias  indulgencias  que  concedie- 
ron á  esta  cofradia,  los  obispos  de  Málaga.  D.  Fray  Alott- 
60  de  Sto.  Tomas  y  D.  Juan   de  Eulatc  y  Sta.  Cruz. 

CONGREGACIÓN  DE  LA  PASTORA,  EN  STA.  CEOLU. 

Se  fundó  por  el  Reverendo  Padre  Fray  Isidoro  ie 
Sevilla,  en  el  aflo  de  1733.  cuyas  constituciones  se  t- 
probaron  por  el  Obispo  de  Málaga  D,  Diego  de  Tow 
Villamil  en  28  de  Abril  de  1734,  adicionándose  dei* 
pues  en   1749. 

A  cuya  instancia  quedó  como  continuación  da  h 
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hermandad  del  Smo.  Uosario,  en  6  de  Diciembre  de  1734 
quedando  desde  luego  ñrmadas  sus  const'Uucionéd,  por 
las  cuales  se  rijan  actualmente,  en  el  referido  aña. 
Siendo  su  }>riiaer  Mayordomo,  D.  Pedro  J^Ierino.  y  Se- 
cretario D.  José   Vázquez  Duran. 

DE  NTRA.  SRA.  DKLA  PASTORA. 

La  Hermandad  de  Ntra,  Madre  y  Sra.  de  la  Di- 
vina Pastora  so  instituyó  en  esta  Ciudad  en  eí  año 
de  1734,  colocándola  en  la  Parroquia  de  Sta.  Cecilia, 
por  disposición  del  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  Sr.  D. 
Die!?o  (íonzalcz  do  Toro  v  Villamil:  á  cuyo  fin  los 
Vmieraljjes  PP.  Capuchinos  y  ejemplares  varones  Fray 
Blanuel  de  Marchena,  con  Fray  Luis  de  Céspedof;  y 
Fray  Ventura  do  übrique.  trajeron  en  el  año  men- 
cionado, la  preciosa  imagen  que  con  el  antedicho  tífuio 
se  venen  eu   dicha  i;jflcs¡a. 

DE  ANIMAS.  EN  STA.  CECILIA. 

Por  e!>travio  de  las  constituciones  de  esta  her- 
mand'^d,  que  sin  ellas  venia  en  Ronda  sosteniéndose. 
soliritaron  los  Sres.  D.  Salvador  Guerrero,  D.  Francisco 
de  Borjas  y  otros  devotos,  al  Sr.  Obispo  de  Mála^.  en 
el  mes  de  Diciembre  de  1815,  el  permiso  necesario 
para  psionder  una«^  nuevas  que  someterian  i  la  a- 
probación  do  su  Ilustrísima.  A  cuya  solicitad  el  Dr. 
I).  Jum  Manuel  Romero.  Accediano  ¿  la  sazón  en 
aqurüa  c;i[)ital,  contestó  acompañándoles  copia  de  las 
que  antoriornientc  tenia  la  hermandad.  Las  cuales  ha- 
liian  sido  aprobadas  en  Setiembre  do  1692.  por  el  Obispo 
entonco>;,   D.    Frav  Alonso  de  Sto.    Tomas. 
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.  DE  NTRO.  PADRE  JESÚS  NAZARENO. 

Según  parece,  desde  la  instalación  de  esta 
da  imagen,  eñ  la  Parroquia  de  Sta.  Cecilia,  hubo  W 
ríos  devotos  que  la  acompañaban  coa  una  cruz  al  hon- 
bro,  onda  vez  que  era  conducida  en  procesión.  En  ana 
do  esti<  reuniones  resultó  que  D.  Manuel  HorrilIoqttB 
era  de  ios  devotos  re!eridos,  solicitó  del  Provisor  y 
Vicario  general  D.  Pedro  de  Hoya  y  Vallqjo,  pennMi 
suficiente  para  formar  una  hermandad  y  constitaciones. 
por  las  cuales  quedasen  los  asociados,  no  solo  en  el  de- 
ber de  asistir  á  las  procesiones,  sino  también  obLjgfr 
dos  á  contribuir  con  una  pequeña  limosna  para  steo^ 
á  los  gastos  que  desde  el  dia  7  de  Abril  de  1776. 
se  impusieron.  Lo  cual  concedido  estendieron  los  eor- 
respondientes  estatutos  que  quedaron  acordados  en  al 
mismo  dia:    y  son   los  que  en  la  actualidad  consern. 

NTRA.  MADRQ  Y  SRA.  bE  «LA  CABEZA. 

Hecha  relación  del  origen  de  esta  hermandad. 
cuando  se  hizo  el  panegírico  de  la  anti^a  cmin 
do  la  Caboz.)  páginn  770,  solo  me  resta  decir  qae  lü 
constituciones  por  que  se  rije  hoy.  fueron  antorissdaí 
en  20  de  Julio  de  1850.  por  el  Sr.  Obispo  de  Máhga 
1).  Salvador  José  de  Reyes,  á  consecuencia  de  habefia 
eslríiviado  la-^  antign.as. 

)las  como  el  proseguir  los  pormenores  relatiw 
á  cada  una  de  las  veinte  y  cinco  corporaciones  religiiMi 
que  existen  en  la  actualidad*  seria  una  tarea  tan  difitfS 
como  monótona  y  árida,  me  ha  parecido  bien  fonstf 
una  nota  general  de  las  que  restan,  empesando  por 
las  que  hay  en  las  iglesias  siguíen 
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STA.  MARÍA  LA  MAYOR. 

Ademas  de  laá  hermandades  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Cabeza  y  la  dé  Paz  y  Caridad,  que  ya  he  referido, 
radica  en  esta  iglesia  otra  de  Animas. 

ESPÍRITU  SANTO. 

Hermandad  del  Santísimo,  de  Animas  y  de  la  Soledad. 

STA.CECIUA- 

Después  de  la  del  Santísimo,  de  la  Congregación 
y  hermandad  de  la  Pastora,  y  de  Nto.  Padre  Jesús 
Nazareno  ya  descritas,  hay  en  esta  Parroquial,  otras 
dos  que  soo:  la  de   la  Soledad  y  la  de  Animas. 

EL  SOCORRO. 

Ilíiy  en  ella  dos  Corporaciones  religiosas:  la  de  la 
hcniííindad  de  Nti.  Sra.  bajo  la  advocación  qne  ti- 
tula á  o?ta  Parroquia  y  la  Cofradía  cuyo  origen  referí 
en    la  pAgina   734.    (1) 

LOS   DESCALZOS. 

■ 

Dos  hermandades:  La  de  Nía.  Sra.  de  las  Anga.^- 
tias.  cuyo  simulacro  es  notabilísimo  y  la  de  la  SUi.  Cruz. 

LA    PAZ. 

Dije  en  su  lugar  que  esta  pequeña  iglesia  es  uno  de 


(1)  Hace  poco  que  se  refundió  eu  la  de  SU.  Cecilia  U  her- 
mandad del  Sfflo.  que  eiisiió  en  esta  Parroquia. 
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los  templos  que  se  distingen  por  sus  contiauadM  coltof. 
Hay  en  olla  ademas  de  la  hermandad  referida  del 
Suio.  Cristo  (le  la  Sangre,  otras  cuatro  que  son:  La 
Congregación  de  la  Paz,  la  hermandad  del  mismo  nom- 
bre, la  de  la  Vera  Cruz  v  la  va  casi  estingiiida,  ds 
S.  Juan  Evangelista. 

STO.  DOMINGO. 

La  hermandad  del  Sto.  Rosario,  con  que  se  en- 
cabezó esta  r(;!acion.  y  la  de  Sras.  Concepcionístas. 

VIRGEN   DE  GRACIA. 

La  Congregación  del  Smo.  Rosario  {!) 

EX-CONVENTÓ  DE  S.  FRANCISCJO. 

En  la  actualidad  no  existen  en  esta  iglesia  mis 
que  dos  solas  hermandades,  que  son:  La  del  Sto.  en- 
tierro.  con  los  doce  Apóstoles  y  la  de  la   Sta.    Cruz. 

CONFERENCIAS  DE  CARIDAD. 

Estas  sociedades  que  en  lo  general  son  anas  de 
señoras  v  otras  do  caballeros  tienen  sus  estatutos,  sa- 
jctof^  á  la  regla  Je  S.  Vicente  del  Paul,  se  reilocen  i 
rvuiúv  lioiosnas  por  medio  de  colectas *cntre Jos  aso- 
ri'irlrw.  ron  el  íhi  de  asistir  y  socorrer  á  la  indígencÍA. 
So  orcranizaron  en  Ronda  por  los  años  de  1839,  desda 
cuya  época,  ya  por  nwdio  de  las  referidas  colectas. 
ya  por  otros   ¡rulireclos,   vienen  socorriendo,  así  laSo- 


.1;  lldcn  p>ro  ipic  exisda  en  esta  Ermita,  la  de  S.  SelMlna, 
h%  Jcl  Kosario  de  homhre?    y  otra  de  Sras.  con  el  nisaio 
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ciedad  de  Sras.  como  la  de  CabalieroSi  un  gran  nú- 
mero de  pobres  á  quienes  suministran  el  pan  diario 
y  otros  varios  auxilios. 

Los  primeros  que  se  asociaron  en  Ronda  á  tan 
filantrópico   y  piadoso  objeto  ftieroo: 

lín   la  (le  Señoras. 

D/  Concepción  Montes  de  García,  Préndenla.  D/ 
Antonia  Tello  de  Aticnza.  Vicepresidenta.  D/  EncarnacioQ 
Abela  Duran.  Tesorera,  y  D.*  María  de  la  Encarnacíoo 
Castaños  de  Ponce,    Secretaria,  y  otras  muchas. 

En  la  de  Caballeros: 

D.  Francisco  (iarcia  León,  Presidente.  D.  Rafael 
Ponce  Ramírez.  Viee-Presidenie.  D.Antonio  Ruiz  Higaero, 
Tesorero,  D.  Rafael  Atienza,  Secretario.  D.  José  López. 
Bibliotecario.  D.  José  Manuel  Morales,  Guardei-rapa,  y 
con  ello»   otros  varios   Sres. 
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REAL  CUERPO  DE  ÜAESTRANZA. 


Si  hubiora  de  referir  la  historia  general  dé  eib 
hermandad  ilustre»  seria  preciso  remontamos  á  la  or- 
ganización particular,  en  qne  quedaron  asociados  k» 
caballeros  Escuderos  conquistadores  de  Ronda.  Organi- 
zaron que  les  imponía  no  solo  la  obligadon  de  aeniSr 
á  los  rebatos  que  pudieran  ofrecerse  en  las  costas  io- 
mediatas  á  esta  población,  sino  también  i  los  hechos 
militares  á  que  fueron  convocados. 

Al  efecto  y  en  corroboración  de  mi  relato»  babris 
precisamente  que  citar  la  Carta  real  orden,  que  para 
dicho  objeto  despacharon  SS.  AA.  D.  Femando  y  D.* 
Isabel,  fechada  en  Fonti veros  á  veinte  de  Octobra  de 
de  1493,  ó  cuando  menos  la  cédula  que  el  rey  Felipe 
II,  dirijió  al  consejo,  justicia,  regidores,  cabaJIerosjo- 
rados  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  ciodad 
de  Ronda  (1)  por  la  cual  se  decia  á  toda  la  noblea 


(1 )  Tanto  esta  cédula  romo  la  carta  anteriormente  diada,  Iw 
copió  Rivera  de  los  origioales  existentes  en  el  Archivo  del  cnerfi- 
Hoy  no  me  parece  de  necesidad  r-cproducírlas.  Pueden  vem  a 
el  mencionado  archivo  ó  en  los  citados  caademos.  Ln 
espidió  en  Madrid  á  6  Setiembre  de  4572. 
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de  su  jurisdicción  quo  no  perdieran  su  antiguo  afecto 
al  ejercicio  de  las  armas  (1)  y  antes  por  el  contrarió 
se  asociasen  bnjo  la  advocación  do  nigun  sanio,  y 
celebrasen  fiestas  ác  cañas,  juntas  y  torneos  (2)  bajo  la 
dirección  de  las  auloridules  ri^speclivas:  con  o-lricta  su • 
jecion  á  las  ordenanzas  generales  que  al  efeclo  debie- 
ran redactarse. 


(1)  Por  mandato  real  espedido  en  I53i,  Ronda  ylospooblos 
de  su  partido  judicial,  tenía  obligación  de  aprontar  en  determinados 
casos,  en  que  se  sacaba  el  htki  rr-NDOM.  mas  de  tres  mil  hombres 
que  con  su  Torre^idar,  á  quien  se  decia  Capitán  4  f;ucrra, 
debía  concurrir  allí  donde  se  le  mandase.  Me  aqoi  el  objeto  qoe 
se  proponía  el  rey  ron  la  educación  militar  de  la  nobleza  pues- 
to que  así  hallaba  un  planler  de  ofícialcs  instruidos  que  pu- 
diera mandar  a  la  mencionada  fuerza. 

(3)  EmIos  ejercicios  eran  con  corla  diferencia,  iguales  á  \(h  que 
asaron  los  romanos:  los  cuales  quedaron  aceptadas  en  Eitpafia 
desde  quo  aquellos  los  inlrodujeron,  como  dije  en  la  pajina  10 
y  71.  Si  bicQ  después  vinieron  modificándose  de  siglo  en  siglo. 
Asi  que  cri  nueslros  días  se  reduelan  á  brillanle:$  y  com|>l¡cadas 
escaramuzas;  manejo  del  arma  blanca  en  los  ejercicios  de  ataque 
y  de  defensa;  manejo  de  la  lanza»  consistente  en  arrebatar 
pueslo  el  caballo  á  encape,  una  cinta  rollada  á  un  asta  que 
liorízontalmenle  sostenía  una  estatua:  de  la  cual  pendía  una  argo- 
lla por  la  que  inlroducia  el  jinete,  el  hierro  de  su  arma. 

Üc>):u(*s  soguiu  el  annjir  á  toda  carrera,  dardos  y  flecbas,  h 
UB  blanco  quo  se  coiccaba  en  el  centro  del  circo.  Acabando 
niucbas  Teces  ron  lanzar  al  mismo  blanco  y  «i  muy  larjxa  dii^tancia. 
unas  baiMJiHas  de  bairo,  de  figura  eférica,que  para  mayor  \isfa 
y  ligereza  crin  liueca^.  doradas,  plateadas  y  de  colores:  cs|ie- 
cialmenie  amai  illas  y  encarnadas. 
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¿Mas  para  qué  relacionar  aquellos  hechos  sindo  » 

mo  es  tan  eonodilo,  que  la  juventud  engeneíalda» 
ta  ciudad,  estuvo  siemiirc  organizada   á   seinejania  dé 

la  actual  fuerza   regular,  prestando    sus  servicios  tal 

y  como  se  provenia  en  la  provisión  real    del  alio  ds 

1485?  Solo  diré  que  en  tal  estado,  no  hubo   mas  qü 

hacer,  por  parle   de  la  nobleza,  que  contestar  al  rej, 

como  se   exijía  en  dicha    cédula,  diciendo  que   dcMll 

luego   quedaba   organizada  ea  cuerpo   militar,  bajo  li 

advocación  de  Ntra.   Sra.  de  Gracia:  como  referí  enli 

página  526.    (1) 

Así  que,  cuando  en  1614  se  repitió  la  misma  mi 
orden  con  provisión  de  S.  M.  el  rey  Felipe  III,  y 
Sres.  de  real  y  supremo  Consqjo  de  Castilla  «dyo  h  CMr 
dad  tener  formada  la  hermandad  desde  el  1573  estaod» 
pronta  desde  luego,  con  armas  y  caballos,  al  servicii 
de  S.  M.»   (2) 

Desde  cuya  época  data  su  institución,  puesto  que 
entonces  con  el  consentimiento  del  Cabildo,  oelebraron 
una  solemne  junta,  los  caballeros  Juan  de  Luzon,  Cdsas 


(1)  Antes  de  esta  fecha  y  desde  luego  que  los  eaballcras  ds 
población  se  cooslituyeron  en  ¿rdeo  mílitari  parece  qoe 
por    Patrono  á  S.  Antón;   y  aun  en  la  primera  janta  q 
lebraron  los  Diputados  nonibrarfos  en  1572  para  cas 
la  referida  cédula,  se  dice  que  formaron  Herowídsd  iMJo 
bocacion  del  Espirilu-Sauto. — Rivera. 

(2;  Desde  esta  fecha  es  la  antigüedad  que  s«  Cüeosde  i  h 
Real  Maestranza  de  Honda.  Siendo  por  tanlo  la  mas  seligsi 
del  reino:  puesto  que  la  de  Sevilla  data  del  4670,  la  de  Gia- 
nada  del  1b86.  la  de  Valencia  del  4C90  y  la  «Uuna  ó  m 
la  de  Zaragoza  en  1819. 
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Toro  Morejan,  D.  Jor¿e.  y  D.  Iñigo  Morejon,  Joan  de 
Cierza  Altamirano,  D.  Gutierre  de  Escalante  y  Gregorio 
d*  Padilla:  con  los  Kejidores  Juan  de  Valenzuela,  An- 
tooio  lie  Ahumada.  Pedro  Ponce  de  León.  Gaspar  de 
Alarcon  y  Francisco  de  Tt»ro  Morejon,  y  el  licenciado 
La  Serna.  En  la  que  después  de  hacer  voto  partícalar 
i  La  creencia  y  defensa  del  singular  Misterio  de  la 
Concepción  Inmaculada  de*  la  Sma.  Virgen  Marfa«  (I) 
eligiopon  hermano  mayor,  Maestro  Fiscal,  Secretario, 
Portero  y  Capellán.  Disponiendo  que  se  celebrasen  fies- 
tas de  caballos  en  el  segundo  día  de  Pentecostés, 
aniversario  de  la  Conquista  de  Ronda,  en  el  dia  de 
S.  Juan  V  do  S.  Pedro,  en  las  Canestolendas  v  dia  de 
P.iscua  de  Resurrección:  quedando  dispuesto  que  todtíiht 
Jueves  montasen  á  caballo  h$  caballeros  que  fueren  mozo$^ 


(1)  Cuyo  voló  vinieron  repitiendo  siempre  todos  lo^  a^^piranten. 
¡le  aquí  la  fórmula,  tomada  del  qne  hizo  en  manoü  dMovmaet- 
tranie  I).  Juan  de  llivera  hzarro  y  Eslava,  el  M.  V.  P.  Fray  Ktfj^ 
José  (le  Cádiz,  en  33  de  Diciembre  de  4793  cuando  á  solicitid 
de  personas  respetables,  y  valiéndose  del  precepto  de  la  obedíeo- 
cía,  eolró  de  Capellán  del  Cuerpo. 

•  YO  Faa  nuco  JOSÉ  M  cádiz,  juro  y  bago  voto  i  DintNtro. 
«Seftor.  en  vuestras  manos  consagradas,  de  creer  en  lo  interior» 
%€onresar  esteriormeole,  y  derorder  siempre,  qoeaAii¡«  SAüTisma» 
•>TR\.  sRA  fué  concebida  en  gracia,  en  el  primer  instante  4t 
t§u  pumimoSer  natural;  y  para  mayor  aacrifício,  á  lan  Sel)era- 
•na  Señora,  ofresco  qae  por  todos  medios,  en  cnanto  pudiere, 
«auida'é  para  que  la  Sta.  I^Wia  T^tólíca  romao»,  declara  por 
tariioalo  do  Fé,  este  sagrado  msTKaio;  y  |iromf in  estar  al  acuer- 
«do,   que  para  este  dicbo    acontecimiento  tiene  prevenido  este 

•CUtTpO.» 
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para  Itacer  alardes  del  Cuerpo,  de  armas  y  cabaÜM  n  d 
llano  d(l  Álmocabar. 

No  habiéndose  (lisuclto  la  mencionada  janta,  hasta 
acordar  el  Blazon  ó  Armas  quo  debía  usar  la  asociación.  (1) 
Estableciendo  desde  luego  las  reglas  necesarias  para  el 
régimen  interior  y  esterior  de  los  hermanos.  €on  las 
cuales  vino  rijiendosc,  sin  interrupción  alguna  eu  sos 
funciones  y  actos  militares.-  hasta  el  25  de  Harzo  da 
176i  en  que,  á  consecuencia  de  haber  S.  H.  el  ray 
honrado  al  Cuerpo  con  el  alto  hoiior  de  que  su  hija 
el  Infante  1).  Gabriel  Antonio,  fuese  hermano  mayor  da 
él,  se  hicieron  en  las  mismas,  algunas  modifícaeionai 
quo  sirvieron  hasta  el  7  de  lanero  de  1817  en  que  al 
rey  Fernando  Vil,  tomando  al  Cuerpo  bajo  su  inmediata 
protección,  aprobó  las  que  su  hermano  D.  Cirios  María 
Isidro  (le  Borbon,  le  presentó:  como  hermano  mayor  qaa 
era  de  esta  Maestranza.  (2) 


(1)  El  cual  conserva  aun.  Consiste  en  dos  caballas   natanki 
enfrenados,  aderezados  y  pertrechados,  en  acción  de  00 
dos;  con  esie  mole:  pro  neruBUCAl  est  km  ludsbb  npiaiRH. 

(2)  aEl  mas  disiinijuido  honor  que  goza  este  real  Caerpa 
aque  |)erpeiuamentc  baya  de  ser  su  bermaao  Mayor  aBa 
treal  según  disposición  de  D.  Carlos  lll.t  oaaasCAiiiAa  Mi 
«po  página  19.  U/  Isabel   II  empezó  4  serlo  segua   real 
•espedida  por  la  reina  gobernadora  en  48  de  Febcero  de 
iFirma'l«i.— Francisco  Muriinez  de  la  Rosa.t 
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II. 


OS  5orvicia8  prestados  por  el  real  Cuerpo  de  Haei- 
,  Iiooraran  siempre  á  la  Ciudad  de  Ronda, 
las  qae  al  decir  Macsíra&tes  hayan  copaprendido 
)s.  que  estas  Corporaciones  han  sido  en  todo 
)  nulas,  ó  cuando  roas  de  puro  lujo  y  de  alarde 
|[ueza.  Una  ojeada  sobre  la  historia  de  las  ordenes 
iballeríR.  publicadas  en  1864  por  D.  José  Gil 
3^arny,  basta  para  tomar  idea  de  estes  defensures 
patria,  obligados  á  derramar  su  ungre  y  man- 
o  do  su  propio  peculio.  Véase  sino  la  salida  que 
la  dt3  Ronda,  en  15G9  contra  los  morisooi  de  la 
lia.  la  de  1638  para  acudir  al  socorro  de  Gatalufia, 
1C91  para  oponerse  al  desembarco  de  los  lUr* 
^;  y  sobre  totlo  eso  U  conducta  que  slguó  en  la 
contienda  al  comenzar  el  siglo  18,  aoudieodo  al 
>  de  Sta.  María,  como  dije  anteriormente.  (1)  Asi 


Ed  ao  informe  que  el  Sr.  Goade  de  la  Gandía,  Comjide' 
ida  en  1753,  luvo  qae  dar  al  Sr.  Gobernador  del  Go■sej^ 
de  la  ori^anizacion  y  estado  de  la  Maeslranu,  dice  ealre 
losas:»  Por  real  órdeo  de  S.  M.  i  coasalta  de  la  Junta 
lalleria  del  Reino,  se  mandó  en  tO  de  MnfO  de  1715, 
ya  Picador  que  adiestre  á  los  caballos  y  habilito  i  k»  ca- 
5  mo2os,  con  salario  pagado  de  los  Pk'Opios.^^lifira»  cna- 
2.*  página  44. 
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como  también  cuando  la  guerra  del  Rocellon  á  donde 
quiso  acudir  en  totalidad:  en  1793,  sabiéndose  además 
que  donó  para  atender  á  ella  150  mil  rs.   ofredendb 
el  dar  200  mil  en  cada  aflo. 

Después  uniformó  y  equipó  á  sus  espensas  ni<is  de 
cien  reclutas  y  aun  se  ofreció  ir  á  campaíla  en  A 
ejército  real.  (1) 

En  1808  organizó  un  Batallón  que  equipó,  diodole 
uniforme  muy  semejante  al  de  los  individoos  del  red 
Cuerpo:  ofreciendo  formar  otro  si  necesario  fuere.  Ba- 
tallón que  costó  A  la  Maestranza,  mas  de  un  millón 
de  reales,  en  el  corto  tiempo  que  existió  en  el  ejército 
del  centro  &  Isis  órdenes  de  D.  Juan  Carlos  de  Areizate 
cuyos  voluntarios  perecieron  casi  en  totalidad,  en  la 
desgraciada  acción  de  Ocaña:  muriendo  como  hóroes» 
después  de  haber  cumplido  como  buenos  militares  ea 
Almonacid  y  Villamanriqíie. 

Y  como  si  esto  no  bastase  á  mostrar  el  patriotisnn 
y  adhecion  al  rey  Fernando,  costeó  también  el  Cuerpo 
la  carrera  militar  á  varios  jóvenes  de  Ronda,  hasta  de- 
jarlos de  Alféreces  en  el  Ejército.  Teniendo  siempre  s- 
biertas  las  arcas,  de  sus  caudales  para  atender  á  las  ca- 
lamidades públicas.  Sus  fondos  estaban  aiempra  di^r 
puestos  á  socorrer  al  pobre:  y  cuando  por  la  organi- 
zación particular  de  los  ejércitos  de  Espalla,  no  eran 
tan  necesarios  sus  servicios  personales,  pensó  en  otros 
actos  que   recordasen  su  existencia. 

Con  sus  fondos  se  terminó  el  grandioso  pa.wV!  Wf 


(i)  He  lo  cual  se  cooserva  uoa  carta  de  graciaf  espedida  4lt 
¿rilcü  (leí  rey,  fechada  en  Araajuez  á  26  de  Mano  de  47dÍ 
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tanto  nombre  conquistó  á  Rondn.  A  sus  expensas  se  hi- 
cieron las  albercas  parábanos  á  fin  de  utilizar  las  salu- 
tíferas nguas  de  la  Hedionda.  Por  centenas  repartió 
dotes  á  huérfanas  y  pobres,  premiando  así  á  (a  hon- 
radez y  d  la  virtud. 

Inútil  es  decir  que  desde  su  creación  contó  esta 
hermandad,  con  centenares  de  individuos  todos  pro* 
cedentes  de  las  primeras  familias  de  Andalucía  y  de 
(oda  España,  que  atendían  con  intereses  suficientes  á  sub- 
venir á   todo  aquello  que  pudiera  engrandecer  ¿  Ronda. 

No  de  otr<)  modo  puede  comprenderse  el  como  sos- 
tuvo la  distinguida  yeguada  en  que  resucitó  la  casta 
de  caballos  puramente  andaluces;  los  gastos  que  hiso 
siempre  en  sus  festcgos  públicos,  los  que  costabii  en  laa 
funciones  que  siempre  improvisó  en  los  natalicios  de 
personas  reales,  asi  como  los  fondos  que  fucilitó  éft 
épocas  de  j)€nurria  y  de  calamidades. 

Esto  sin  embargo,  de  que  para  utilizar  mejor  sus 
arcas,  pensó  y  llevó  á  cabo  el  suprimir  las  fiestas 
de  su  institución,  para  aplicar  aquellas  sumas  al  esta- 
blecimiento de  una  Academia  que  denominó  De  Ciendoi 
minores,  en  la  que  no  solo  se  admitían  á  hijos  pobres 
de  personas  honradas  de  la  población,  sino  que  se 
les  agazajaba  con  trajes,  libros  y  pequefioe  donativos 
que  despertaban  en  los  alumnos  el  deseo  de  aprender. 

Además  contribuyó  en  lodo  tiempo  al  mejor  ornato 
público,  costeando  á  veces  de  su  sola  cuenta,  alguna 
que  olra  cosa  de  común  utilidad.  (1) 


(1)  Una  de  las  que  se  le  deben,  conürilMiye  boy  ei  iiiiehoal 
iosleo  üo  la  gran  Alameda  de  S.  Cárlbs.  Naeslro  pasto  habíera 
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El  nniforme  común  de  la  Maeatnnsa  da  Kaak. 
lia  e^^tadü  en  todo  tiempo  tan  en  armonía  con  el  ii 
ejército,  que  el  rey  Fernando  Vil  mandóle  adoptar  a 
distintivo  para  que  no  se  confundÍ6¿e  con  la  marina  ii 
guerra. 

El  que  usa  en  la  actualidad,  consiste  en 
azul  con  solapa  y  vueltas  de  grana  galoneada  y 
botoneH  de  oro,  caponas  y  cordones  de  idem«  pantabs 
azul  con  galón  de  este  metal,  {!)  6  calzón  blanco  y  bM 
de  montar,  con  espuelas  doradas,  paia  i  caballo.  Sombras 
apuntado  con  galón  de  oro  y  phimas  rojas,  y  e^i- 
da  sable  con  empuñadura  de  nácar  y  de  bronce. 

De  su  destreza,  en  el  manejo  de  las  armas  y  a 
sus  ejercicios  todos,  basta  decir  que  sobrepugaroaá  ln 
demás,  en  los  torneos  ó  justas  que  se  hieieisa 
Madrid  cuando  la  jura  de  D.'  Isabel  IL  (2) 


acaso  dejado  de  existir,  si  no  hubiera  el  auxilio  del  Fw  k 
la  Calle  de  Jerez,  esquina  frente  al  Convento  de  la  Mefcd.  é 
cual  mandó  limpiar  el  real  Cuerpo  en  1837  y  despees  de  ka* 
berle  construida  su  arcubiila  con  buena  puerta  y  llaTe,  pvsfM 
el  público  en  general  disfrutase  de  este  beneficio»  acordó  ea  «- 
sion  del  12  de  Abril  de  dicho affo,  entregarlas  llaves  al  AfetUe 
que  lo  era  entonces.  D.  Antonio  Alienta  Medina  y  CabaHerai 
Para  la  continuación  del  Cementerio  público  laabiee  heSé 
doscientos  duros,  como  consta  del  libro  de  sus  acuerdoSp  ci  H 
de  Abril  de  18S0. 

(f)  Nuestra  Maestranza  supera  á  todas  las  demás  en  la  pit* 
fusión  con  que  adorna  de  este|metil,  tanto  sa  ooifiMiM  coaad 
jaez  de  sus  caballos. 

(2)  D.  Benito  Vicens  y  Gil  de  Tejada,  en  la  citada  obra  di 
las  órdenes  de  Caballería.  Tomo  2.* 
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Las  cuales  maniobras,  con  respecto  al  cuerpo  que 
formaron  los  sesenta  caballeros,  doce  de  cada  una  de 
las  Maestranzas  que  concurrieran  á  este  neto,  las  di- 
rijió  el  entendido  .Sr.  1).  José  de  Virués,  antiguo maes- 
trnnto  de  esta  ciudad,  natural  y  vecino  de  Jerez  de 
la  Frontera,  hermano  del  Sr.  1).  Joaquín  de  Virués, 
Coronel  que  fué  del  Regimienio  Provincial  de  Konda, 
emparentados  ambos  (?on  mucba^  de  las  familias  dis- 
tinguidas de  esta  localidad.  Cuyo  Sr.  á  pluralidad  de 
votos  fué  elef;ido  direclor  de  aquellas  fiestas;  no  solo 
I)or  su  edad  si  qno  también  por  sus  sobresalientes  do- 
te^, en  ia  equitación,  en  la  música  y  en  el  manejo  de 
las  armas. 

Y  no  por  que  f*n  1843  se  privase  á  la  Maestranza  del 
fuero  militar  (pie  el  rey  Fernando  le  concedió  en  25  da 
de  Setiembre  de  1828.  y  que  ratifled  por  su  decreto  del 
20  di)  Knero  do  1830,  lia  decaído  en  nada  el  esplendor 
der>ta  corprtracion.  cuyo  número  de  individuos  no  ha 
bajado  nunca  do  Ires  á  cu-itrocientos.  si  bien  boy  no 
cHebnin  Inncíones  de  ninguna  clase.  (1) 

Kn  KWIo  Julio  de  1857  le  concedióla  Reina  el  uso  de 
una  Medalla  íguul  A,  la  que  obtuvo  la  real  Maestranza  de 
Sevilla.  Cuya  distinción  podría  usar  con  cualquiera 
cktsi!  de  uniforma.  V  últimamente,  en  9  de  Julio  de 
1863,  se  sirvió  S.  M.  comprender  á  td^io  ol  Cuerpo,  en 
el  uso  (lela  mencionada  distincioji. 


I    Ibiy  no  cacnta  mn<  i|iie    350,  inclusos  los   que  baj  ea 

100 


-794— 


INSTRUCCIÓN  Y  ENSEÑANZA. 


El  ramo  de  instrucción  pública  en  Bonda  eali  ft- 
justado  á  las  últimas  reales  órdenes  qna  venan 
tan  importante  asunto.  Asi  que  hay  establecidM 
tro  escuelas  de  niílos  y  tres  de  ñiflas:  eoya 
y  salario  de  los  Profesores,  consistente  en  t,666  & 
que  cobra  el  primer  Maestro,  considerado  superior.  5JM 
cada  uno  de  los  otros  tres;  3,666  que  se  dan  áoaáa 
Maestra  con  mas  1,735  rs.  asignados  á  canda  eaal  ds 
los  respectivos  Ayudantes;  se  satisfacen  de  los  fondas 
municipales  cuya  corporación  por  medio  de  una  comMas 
de  su  seno,  como  está  prevenido  por  la  insinoeíaB 
vijente,  cuida  del  estado  de  adelantos  en  que  as  te- 
lian  los  alumnos,  de  uno  á  otro  trimestre. 

Los  profesores  están  obligados  i  auministrar  i  las 
niños  pobres,  el  papel,  plumas  y  libros  qae 
para  su  enseñanza:  á  cuyo  fin  perciben  en 
dad  una  cantidad  igual  á  la  cuarta  parte  del  habe^qoedia- 
frutan.  Si  bien  en  obsequio  á  la  verdad  debe  coosigiiana 
que  hoy,  estas  dotaciones  están  algo  desatendidas, habke- 
do  veces  en  que  los  profesores  cuentan  12  mesas  da 
atrazo  en   el  percivo  de  sus  asignaciones. 

Esto  sin  embargo,    puede  asegurarse  que  la  isa- 
truccion  primaria  está  en  ébta  población,  bastante  biai 


] 
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atendida:  porque  los  encargados  de  dicho  ramo,  asi 
los  titulares  como  los  propietarios  de  clases  ó  Academia? 
no  retribuidas  por  el  Ayuntamiento,  ¿mulos  todos  desple» 
g^an  á  porfía  el  inas  esquisito  celo  en  prd  de  su  cometido. 

Concurren  á  las  escuelas  unos  800  níño^  de  ambos 
sexos.  Además  hay  estiblecido  un  Colegio  de  hu- 
manidades y  filosofía,  ó  sea  de  primera  y  segonda  en- 
señanza, denominado  de  S  Cayetano,  el  cual  sostenido 
por  la  abnegación  y  patriotismo  de  sus  fundadores  1). 
Manuel  Lagos,  D.  Pedro  Ponce,  D.  Bartolomé  Morales 
y  D.  I^onardo  Prrez  de  Guzman,  se  ha  elevado  á  una 
altura  estraordioarin.  El  complemento  de  sus  gabinetes 
de  fi^í^  y  de  historia  natural,  asi  eemo  ti  competente 
surtido  de  cuanto  pueda  apetecerse  para  el  mas  rápido 
adelanto,  en  los  ramos  del  saber  de  que  está  encargado, 
han  proporcionado  un  estraordinario  beneficio  á  los 
padres  de  familia  que,  con  meoo^i  gastos  y  sin  llevar 
¿  sus  hijos  a  esos  grandes  centros  en  donde  suele  ha- 
llar !a  Juventud,  ciertos  atractivos  que  le  distrae  del 
verdadero  objeto  ,de  su  estada  alIK  logras  por  esto  me- 
dio, gdar  á  sus  hijos  los  eonocímienlos  necesarios,  á  U 
preparación  previa  é  indispensable,  para  cualquier  car- 
rera á  que   hayan  de  aplicarlos. 

El  crecido  número  do  alvDinos,  que  de  Ronda  y 
de  mnclioe  pueblos  de  toda  esta  erimerca,.  así  externos 
como  internos,  presenta  cadn  aflo  á  sm  lucidos  exa- 
menes.  habl.-in  muy  alto  en  (iivor  de  este  Kslableeimiei»* 
to.  qiio  radica  es  las  casas  de  su  propiedad,  calle  de 
la  Ermita  núm.   12. 

l-as  lengnr^s  vivas,  el  dibujo,  la  música,  el  baile, 
y  ^ualqiiifira  do  los  ramos  que  constituyera  una  buena 
educación,  pueden  adquirirse  en  Konda,  lo  mÍ5mo  que 
í^n    ':*ualquiera   capital;   pues  si  bien   no  hay  por  hoy. 
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academias  especiales  donde  se  enseñan  en  comiuiddí. 
no  falta  de  todo  ello,  profesores  especiales  que  por  mj 
corto  estipendio,   dan   á  domicilio,  cuantas  leccioneía 
apetecen . 

De  equitación,  tenemos  un  excelente  Profesor  pm- 
siderado  en  Andalucía,  uno  de  los  primeros  giaetes. 


INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


En  lo  antiguo  no  tenia  esta  población  y  n  Alhft- 
baral  y  Garulla  (1)  mas  negocio  que  la  Mporfadoadi 
sus  lanas  que  eran  muy  estimadas,  la  seila  en  rama  qw 
en  grandes  cantidades  so  conducia  &  Córdova,  la  graot 
ó  cochinita,  cuyo  producto  ascendía  i  ana  anma  regatar 
y  el  fruto  de  castañas,  iieros  y  nueces  que  abandalai 
esfraordinariamenle. 

Las  ventas  do  valdios  el  afán  de  roturar  y  meter  tíeiiif 
en  lahor,  la  orden  réjiíi  por  la  que  secwtaron  las 
y  sobre  todo  l¡w  vicisitudes  porque  atrave9Ó  este  peii, 
repetidos  años,  hizo  cambiar  la  faz  datan  bello  rineon  ét 
lapcnmsula, y  Ronda  dejó  de  ser  laque  ant^s  era,  pft 
emprender,  sí  asi  puede  decirse  un  nnevo  género  de  ^ñiiL 
Su  riqueza  pecuaria  decayó  sobremanera.  (S)  aosts- 


(1)  Llaraabaso  asi  lo  que  hoy  decimos  Serraaia. 

(2)  Víctor  IIu;;o.  a!  Iiublar  de  í^íspafla,  en  sasarticelgft 
la  Europa  dol  >i:;lo  \VI.  dice  al  relacionar  las  provisioaei  ^ 
conducia   en    1588,  la  Escuadra  Espaffola,  i  qoEen   se  dtf  d 

noojbre  de  invkncikix «y  once  mil  quinlaiss  de 

ministrados  por  Sevilla,  Ronda  y  Vizcaya.» 
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lares  fueron  desapardciendo,  su  notabilisima  feria  deMajro 
languideció  eslraordinaria^nente,  sos  frutas  no  ñiaron 
tan  buscadas  como  lo  fueron  anti»,  y  hasta  los  cauda- 
les se  subdividieron  á  proporción  que  fué  en  aumento  ei 
vecindario:  crtciendo  cada  día  tan  precaria  situación. 

Qué  ha  sucedido  pues  en  Roiula?  Difícil,  nos  sería 
buscarla  el  paralelo,  En  lo  antiguo  pudo  emprender  tns 
colosales  obras  de  su  famoso  castillo,  sus  triplicMlos 
puentes,  sus  templos  notable  a4giino  de  ellos  como  no 
lo  son  Sia.  María,  el  Espíritu  Sto.  y  los  Dezcalzos; 
pudo  hacer  sus  acueductos,  hizo  cuartt^l^s,  paseos  pú- 
blicos. Plaza  de  Toros,  Conventos  de  frailes  y  de  Mon- 
jas. Teatro,  fuenlcs  y  caños  para  el  surtido  general,  y 
plazas  tan  preciosas  como  laque  perdimos  hace  poco. 

Cincuenta  años  ha  que  la  única  mejora  que  Ronda 
ha  recibido,  es  el  alumbrado  público,  que  se  estableció 
en  1844  cuando  existía  en  toda  Andalucía;  y  para  eso 
pobre  é  insuficiente,  puesto  que  no  se  establecieron 
mas  que  ciento  y  pico  de  faroles,  de  los  cuales  se  su* 
primieron  algunos  en  18G7  cuando  para  adoptar  el  uso 
del  petróleo  se  le  cambiaron  los  aparatos.  Total  de  8U 
alimentación  seis  mil  pesetas  anuales. 

Después  en  1854  y  55  se  enmendó  en  un  tanto 
el  empedrado,  poniéndole  haceras  de  ladrillos;  y  he 
aqui  el  todo,  sin  tener  mas  que  :«umentar  qué  el  hsi- 
ber  estado  próxima,  en  1843,  á  que  se  la  «leclarase 
Capital  de  provincia  de  su  nombre,  por  la  regencia  do 
Espartero,  en  juslo  galardón  de  haber  obrado  ttonda 
con  la  hallad  é    hidalgo  proceder  «ton  que  se  condujo 

siempre. 

liso  y  nada  ums,  es  lo  que  lia  progresada-  en  lo 
que  vá  de  siglo.  Verdad  que  tiene  en  construcción  dos 
carreteras  que  lian  de  ligarla  con  las  primen»  Capitales 
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de  Andalucía  y  con  toda  la  peninsala;   pero  es  vndid 
también  que  haco  dore  años  que  empezaron  sus  tralMgOi 
y  aun  no  pueden  esplotarse  siquiera  de  aqoi  á  Cobsa 
les,  ni  al  puerto  de  Montejaque. 

Mas,  qué  tiene  Honda  que  esportar?  quó  pradMÉM» 
qué  artefactos  ha  de  ciHidncír  á  aquellas  eapítriirf 
Pero  tengámoslas  siquiera,  y  ya  que  no  vayanas  fm 
puedan  venir  de  aquellas,  los  que  gusten  adasiiar  y 
disfrutar  de  este  privilegiado  clima« 


IL 


En  la  actualrdad  no  contamos  mas  que  7  coriidorai 
para  todo  ¿género  de  píeles,  que  se  adoban  con  la  M- 
yor  perfección  y  con  los  auxilios  de  la  maquinaria  cs- 
nocidas  hasta  hoy  en  dicho  ramo:  todo  lo  cual  lai  ka- 
ce  preferentes  á  otras  varias,  razón  porque  ae  apweiaa 
mucho  en  todos  I05;  mercados  de  Andalocia,  Bxtreoiadaia 
y    otras  partes. 

Teníamos  hace  poco,  buen  número  de  telases  ds 
tejidos  de  lana,  donde  se  fabricaban  sayales  de 
especies,  j«^r^uetns  y  esUmeflas  de  diferectea 
lienzos  y  soleras  ó  mantas  ordinarias  para  camas:  peio 
lodo  ello  ha  de^mrrprido  mucho  desde  la  introdueeioB 
He  los  mo<1ernos  aparatos  de  tejer  y  la  adocoion  en  il 
país,  de  Ims  toIa<;  de  algodón,  de  que  en  el  día  aa  lia- 
r,v  íanto  uso. 

Permanecen  sin  embargo  algunos  telares  para  Kee- 
zos  y  manteterids.  Se  hace  cola  y  almidón.  Hay 
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hornos  de  tejas  y  ladrillos,  ;ilfarerias  y  fábricas  de 
ollas  y  cazuelas.  Diez  y  seis  molinos  Larineros,  ocho 
de  Aceite  y  Prensas  para  su  eslraccioo.  Varias,  aunque 
pequeñas  fábricas  de  sombreros  tendidos  y  chambergos, 
dedicándose  alguna  de  ellas,  á  la  importación  de  cascos 
que  traen  de  las  (¿ibricas  de  Sevilla  y  Barcelona  y  luego  eo 
esta  les  dan  la  última  mano  de  obra,  presentando  sombre- 
n)S  de  tan  buena  y  elegante  constricción  como  puedes 
serlo  los  do   las    u>ej(>res  fálu^icas. 

No  iViltnn  bueiftos  Caipinteros.  Pintores.  Doradores 
y  Escultores.  Folrí^rafos  y  Gabinetes  de  lectura  con 
libros  á   domicilio. 

Ki  nrte  de  la  armería  en  el  ramo  correspondiente 
á  la  fabricación  de  llaves  do  escopeta,  era  quizás  el  únioo 
que  lle^^ó  en  este  ])ais,  al  últioio  ápice  de  perfección, 
siendo  muchos  los  artiñoes  que  las  iiacian  de  singular 
mérito;  ;ísí  que  de  toda  la  Andalucía  y  aun  de  la  Corte, 
las  demandaban  ron  empeOo,  por  su  justa  celeridad. 
Hoy  este  (rabajo  no  lleva  el  eco  que  alcanzó  hiista  ha- 
ce pocos  años;  mas  no  obstante  se  desempeña  aun  con 
la  firmeza  y  perfección  que  anteriormente,  sí  bien  no 
son  ya   tantos  los  <{ue  se   ocupan  de  ellas. 

Kl  comercio  está  circunscrito  á  nmy  pocos  artículos 
de  lujo;  pero  h<)y  buenos  eslablecimieotos,  abundaote* 
mente  surtidos  ile  jéneros  catalanes,  ultramarinos  y 
estranjeros. 

Tiene  hoy  dixs  imprentas  montadas  bigo  un  pié  de 
armoni;i  entre  Ins  cxlirencias  del  pnis,  y  los  adelantos 
tipo^^rálicos.  :!^us  trabajas  di  jan  poco  que  desear,  la  en- 
curidern.'i'ion  de  libros,  rayados,  timbrados  de  papel» 
y  la  .'ip'uci^t  ;^^(  iitral  de  ht  prcn^^a.  pone  á  sus  librerías 
'*n  esf^idci  <le  facilitar  cuaiiti»  se  pida.  Habiendo  hecho 
desde   el  ^^<>    ara    do<*c   tentativas    en    favor    de  sostener 
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un  periódico  que  no  ba  podido  ano  aolimatarfle. 

Los  Estiblecimientos  de  Farmacia  y  Drognflñi 
están  A  tan  buena  altura  como  las  de  las  ca¡átal«  ii 
[jTovinoi;». 

Las  denins  industrias  propias  de  aoa  poblaeÍM  h 
cuarto  órJen,  se  desempeílan  niin  en  talleras  de  ned» 
na  i-lasc.  con  la  perrcccion  ponible.  y  sobra  tod*  tm 
mareada  economía. 

Hay  varias  posadas  donde  se  dá  ospedaje.  y  nrriai 
de  coiiiiil».   con  \.\   flnso  de  asistencia  que    se  {ñiU. 

Casas  de  huespedes,  cdinodns  y  bien  adomaduMB 
asistencia  ó  ñn  ella  según   se  desee. 

Son  uiucbos  los  cafés  y  casas  de  bebidas.  Boaoi 
confltcrias,  con  surtido  de  turrones  reposterfeyooiiitfni. 

líl  comercio  interior  está  cireaiueríto  ¿  nmo  di 
granos  y  aceites. 

La  feria  de  Mayo  que  se  celebra  en'Ios  diu9lL 
;¿1  y  2S.  sí  bien  no  es  tan  abundante  en  toda)  día 
de  ganados  y  comercio,  como  lo  fui  en  afios  anteríont: 
ee  concurrida  por  tos  bueno»  toros  que  se  bacen  Irur 
de  las  bncadas  mas  acreditadas,  para  correrlos  en  loi 
referidos  días  un  ta  plaza  propiedad  del  Uostre  enaipi 
de  Maestranza  qtie  se   describirá  en  su  la^r. 

h:\  asistencia  de  feriantes  se  ha  uu  tanto  , 
raado,  á  cDní<ecuer<cia  de  las  infinitas  ferias  qae  en  1 
últimos  años  se  vienen  estableciendo,  mas  no  étj/t  i 
ser  bastante  amenizada  y  muchas  las  ventas  y  t 
clones  que  se  hncen 

La  espaciosa  calle  de  S.  Carlos,  Plaia  delj 
este  y  la  callo  del  Puente  Nuevo  y  Teadezud 
las  designadas  siempre  á  contener  las  tiendas 
portJltilos  que  en  estos  dias  se  eslabloccn.  caqci 
á  ella  toda  claso  de  géneros  de  lujo 
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branias;  ricas   y   bien  sortidas  platerias,   tiendas    de 
sedas  y  qnincalla,  loza,   cristalería  y  muebles  beehoa. 

Además  celebra  esta  Ciudad  otra  feria  el  8,  9  y 
10  de  SetiembrOt  tan  abundante  de  ganados  y  encana 
de  labor,  como  en  b  de  Mayo:  la  cual  desde  algunos 
afios  á  esta  parte,  i  |iessr  da  no  tener  el  atraetivo 
de  los  loros,  compife  con  aquella. 

En  ella  sirve  de  mercado  la  parte  da  población  que  en 
la  de  Mayo  queda  como  oWidada  por  la  coneuntneia.  Bl 
Hano  deS.  Francisco,  queesli  i  la  parte  S.  da  la  Ciudad* 
es  el  punto  de  reunión  para  los  ganados:  y  las  tiendas  j 
puestos  ambulantes  ocupan  laAlhamedade  aquel  Bar- 
río,  y  de  slH  vienen  subieado  i  bnsear  ba  embocadniaa 
de  la  Plaza  de  Sta.  Blarb.  la  Gskadilla  y  Ciroal  públiea. 


Al  crearse  el  primero  de  estos  Bstabledmientos.  en 
1859.  creyóse  que  con  el  tiempo,  surjfria,  de  la  sociedad 
sostenedora  de  él.  el  pensamiento  de  elevarlo  á  uaa  es- 
pecia de  liceo  ó  cosa  parecida,  en  donde  los  concurren* 
tes  encontras«)n  otros  atractivos  diferentes  A  los  que 
se  hallan  en  los  cafós  públicos;  mas  hasta  hoy  aa  aoa* 
tienen  en  la  misma  forma  y  b^{o  las  bases  da  sn  prf* 
mitivo  ser,  rin  otra  diferencia  que  la  de  haberse  ea- 
riquocido  su  local,  con  estraordinario  lujo,  da  onaatoa 
adornos  se  requieren  en  un  lugar  da  preferenda  en  que 
se  sirven   bebidas,  barajas  y  lectora  «de  periddieos. 

El  segundo.  óst!a  el  llamado  Clrewb  iihi  AfHtím. 
creado  en  1862.  se  sostiene  igualmente,  oan  la  cuoln 
mensual  que  satisface  cada  uno  de  los  aoeios.  limiténdoaa 
por  hoy.  á  seguir  los  pasos  de  lo  haebo  por  su  precursor, 
á  <}iiien  imita  en  cuanto  puede.  Asi  que  uno  y  otra. 

se  conservan  con  toda  la  decencia  que 

Ifl 
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asociaciones  escojidas,  en  donde  se  siguen  las  formalida- 
des que  marcan  sus  reglamentos. 

Casa,  de  Elspósitoe. 

Yá  se  dijo  en  la  página  750  de  este  libro,  que  desde 
principios  del  siglo  XIX,  corrió  al  cuidado  de  los  frailes 
de  S.  Juan  de  Dios,  la  asistencia  de  esos  seres  desgracia- 
dos, que  abandonados  por  los  autores  de  su  existencia,  van 
á  parar  á  estas  casas  de  depósito  de  que  por  la  ley  del  6  de 
Febrero  de  1822,  se  hicieron  cargo  los  Ayunta  mientes  de 
los  pueblos,  hasta  que  volvieron  los  espresados  padres  á 
tomar  posesión  desús  respectívos  bienes,  y  con  ellos  las 
obligaciones  de  que  estaban  encargados.  Mas  cuando  h 
supresión  de  las  comunidades  religiosas  en  1836,  volvió  á 
quedar  á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  bajo  la  inmediata 
▼ijilancia  de  las  Juntas  de  Benefícencia,  la  acojida  y  criana' 
de  los  oiños  abandonados,  á  cuyo  fin  tomaron  estos  po- 
sesión de  los  fondos  y  propiedades  á  olio  afectas,  lo  cual 
vino  desempeñándose  en  el  convento  de  S.  Juan  de  Dios. 

Después,  con  arreglo  al  artículo  6/  del  decreto  de  14 
de  Mayo  de  1852.  la  casa  de  Maternidad  de  Ronda,  quedó 
como  Hijuela  do  la  de  la  Provincia,  sujeta  á  un  Presupues- 
to particular,  cuyo  importe  percibe  de  la  Junta  general 
de  Beneficencia. 

Los  empleados  de  esta  hijuela  son:  un  Administrador  j 

un  facultativo  nombrados  por  la  Junta:  y  un  escribiente  que 

nombra  el  Administrador:  estando  al  cuidado  de!  primero  el 

dar  recibo  de  los  niños  que  se  depositan  en  el  tomo.elejir- 

les  amas  que  los  crien,  y  llevar  el  registro  respectivo. 

Los  recojidos  anualmente  en  este  Establecimiento. 
ascienden  por  quinquerio,  áunos  150  seres,  de  los  quera- 
sultán  existentes,  de  uno  para  otro  aSio,  una  tercera  parte. 
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NOTABLES. 


Uno  de  los  bellos  edificios  que  engilanan  i  nme»* 
tra  población,  es  indudablemente  el  AQfíteatreqttecem» 
referí  en  la  página  568^  construyo  el  Real  Cuerpo  de 
Maestran^*'!,  en  el  ejido  del  Mercadíllo,  entre  el  GoAven^ 
to  de  ^lercenarios  y  la  obra  del  gran  puente  qHe  babt» 
de  enlazar  á  este  arrabal  con  el  antiguo  casería  de  la 
ciodacl  (t)  pues  pocas  plazas  hay  cuya  área  mide  une  eir- 
conferencia  de  180  metros,  sin  incluir  lo»  picaderos  que 
cen  posterioridad  se  le  agregaron. 

Su  planício,  que  de  un  estremo  á  otro  tiene  66  y  me* 
dio  metros,  está  rodeada  de  pilares  de  sillería  que  reeibea 
unos  espesos  tablones  para  constituir  la  barrera  6  ba- 
lla«  que.  9e})arada  de  la  muralla  sostenedora  de  la  prioiere 
galería,  forma  el  foso  ó  callejón,  entre  el  circo  y  el 
lugar  de  los  espectadores.  (Z) 


(t)  1:í  dia  19  do  Jnlio.do  4769  coDcedió  la  Ciodarf  el  títíe 
para  con»u  uir  la  Plaza  tn   el  lugar  que  ocupa.  Libro  de  ictaa 

dt'l  iWaI  r.uerpo,  hoja  |)rinuTa  \uella. 

(i'  (üaio  <*s  (|ne  la  pla/.a  te  conslruiria  desile  luego  con  las 
roiidii  KiiKs  n<>ii>>arias  á  las  corridas  de  toros,  |>ue.*(io  que  la 
Maestranza  obtuvo  el  permigo  de  ejecutarlas  en  pliza  fiji  ó  mo- 
ni. >cgun  real  r/dula  <le  !9  de  Febrero  de  1739.  (irdenan- 
zai  do  la  Ittal  Maestraoia  página  90. 
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Sobre  ol  mnro  que  sirve  de  baae  á  b  primen  gi- 
Icría,  se  levantan  ostentosas,  ochenta  y  ocho  magnlfloi 
columnas,  que  después  de  enlazadas  con  otros  lastoi 
arcos,  son  el  sosten  del  segundo  cuerpo,  qae  do  figun 
idéntica  al  primero  cuenta  igualmente  otras  tantas  es- 
lumnas  en  que  se  apoya  la  techumbre. 

Un  barandar  de  hierro,  que  rodea  todo  el  WLgwtéi 
cuerpo,  forma  el  antepecho  ó  delantera;  donde  se  lülln 
los  palcos  de  distinción,  para  el  cuerpo  propietaria  ái 
esta  localidad,  Comandancia  Uilitar,  Cabildo  BekabMksb 
7  otros  varios  con  destino  al  público. 

Frente  á  la  puerta  principal  del  edificio,  ysotai 
las  del  chiquero,  hay  otro  palco,  reservado .  pan  las 
personas  reales:  el  cual  está  siempre  vedaido  con  posrtM 
de  madera,  que  ostentan  dos  escudos:  el  uno  ooe  hi 
armas  generales  de  la  Península  Espafiola.  y  d  olif 
con  las  del  real  Cuerpo  de  Maestranza.  Bajo  cuyo  la- 
gar de  preferencia ,  hay  otro  espacioso  sitio,  con  baraaii 
de  madera  torneada,  igualmente  pintada  como  todo  li 
anterior. 

Una  y  otra  galeria  contienen  tan  cdmodos  y  ancha- 
rosas  gradas,  que  fácilmente  admiten  i  seis  mil 
dores.  (I) 

En  armonía  con  las  columnas  divisorias  do  loo 
tiene  la  delantera  del  tejado  airosos  remates  de  pisdn 
que  no  dejan  de  contribuir  al  engalamianto  del  local. 

Lastima  que.  como  coando  se  construyó  osla  obm, 
estaba  aislada  y  se  le  díd  so  entrada  en  dirsccioaal 


(4)  Sia  embargo  cuaado  eael  afiode4849»  «lafo 
la  Infanta  D/  Maria  Laisa,  Duquesa  de  Mompsorisr, 
á  la   funcioQ  de  toros  ñas  de  7,000  permias. 
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te.  que  por  entonces  estaba  en  cooslnicdon.  y  después  vi- 
nieron rodeándola  varias  casas  de  pobrisima  importancia, 
haya  quedado  abandonada  la  puerta  principal  que  de  pie- 
dra y  muy  bonita  forma,  lleva  á  mas  de  las  armas  del  real 
cuerpo,  un  elegante  balcón  adornado  con  alegóricas  figu- 
ras, propias  del  objeto  i  que  se  erijió  el  ediñcio. 

Después,  y  entrado  yi  el  siglo  ÍII  el  cuerpo  de  Bfaes- 
iranza  pensó  ampliar  sus  espectáculos,  y  al  efecto  ro- 
licitó  y  obtuvo  del  municipio,  en  23  de  Junio  de  1816  el 
terreno  necesario  para  la  construcción  y  gran  ensanche 
que  dio  á  los  chiqueros  ó  eocerramiento  del  ganado.  En 
cuya  época  levantó  también  la  gran  pared  y  portada 
á  que  decimos  hoy.  el  Corralón.  (1) 


Cufitrtal  de  MiUoias  Provincial 


Ignórase  la  época  en  que  se  construyera  este  a- 
dificio;  pero  teniendo  en  cuenta,  la  en  que  se  fundaron 
los  f8  primeros  Regimientos  Provinciales,  que  según 
orden  real,  se  orgaoizaron  en  1734,  época  en  que  cu* 
po  á  Ronda  el  honor  de  ser  el  número  27  de  las  ciudades 
á  quienes  se  le  señaló  cuerpo  de  Milicias,  Ctoil  es  de 
suponer  que  date  de  aquella  fecha  la  erección  de  su 
cintel;  cuando  por  lo  que  vimos  en  la  página  560 
ftié  recibida  aquella  orden,  con  el  entusiasmo  que  siem- 
pre supo  Ronda,  acatar  y  obedecer  las  órdenes  reales. 
Pues  si  bien  tenia  esta  Ciudad  en  su  Castillo,  cómodas 
cuadras  en  donde  hospedar   á   los  soldados  que  habían 


(I)  Eo  este  sitio   teoiao  logar  laa  foBCieaes  dráMstieas 
de  cjÉsuairse  el  acloal  Teatro. 


— 80C— 
de  componer  el  Regimiento,  no  sería  fácil  la  coloeacioi 
en  aquel  punto,  de  los  depc5sitos  de  armas,  municiones 
y  equipo,  que  se^un  la  particular  organización  de  i- 
quellos  cuerpos,  debían  conservarse  en  los  momantoi 
de  no  estar  sobre  las  armas.  (1) 

Y  tanto  menos  sería  esto  posible,  cuando  la  for- 
taleza tenía  su  guarnición  particular,  y  los  almacén» 
que  le  correspondieran. 

Después,  en  el  año  de  1818,  segua  la  inscripcioo 
que  tiene  su  frontispicio,  en  el  reinado  de  D.  Feraando 
Vil,  y  siendo  Inspector  general  de  dicha  arma,  el  Exmo. 
Sr.  Marqués  de  Villanueva  de  Duero,  Conde  de  Viliaiifi). 
á  instancia  del  Sr.  Coronel  de  dicho  cnerpo,  que  lo 
era  I).  Antonio  de  Aviles  Casco  y  Castro,  natnral  dt 
esta  Ciudad,  recibió  el  edificio  una  eatraordinaria  va- 
forma,  siendo  entre  otras  la  colocación  en  él  de  las 
puertas  ferradas  que  tenia  el  castillo  y  fortaleza  de  Ronda. 
La  cual  desde  esta  fecha,  y  á  consecuencia  de  los  da- 
ños (jue  en  ella  hablan  ocasionado  los  franceses,  como 
referí  en  la  págiria  612.  quedó  completamente  abandonada 
y  expuesta  á  su  total  ruina,  que  no  se  lüzo  esperar.  (2) 
Su  arquitectura  no  es  de  gran  mérito  pero  de  buena  forma. 

El  total  del  cditicio  ocupa  un  área  de  50  metros 
do  longitud  por  27  de  latitud;  cuyo  frente  principal. 
como  vimos  anteriormente,  constituyen  uno  de  lo$ 
costados  de   nuestra   antigua   plaza. 


(1)  £>te  edificio  ocupó  la  parte  alta  del  lugar  que  legoQ  di- 
jimos en  la  página  599  tenia  en  este  sitio  las  EscribaiBíai  ¡ni* 
blicas  (le  Honda,  cuando  los  serranos  quemaron  los  Arckiroi. 

(i)  Hoy  no  quedan  mm  que  algunos  paredoaes  entre  los  qw 
se  deslaca  bu  renombrada  Turre  del  Homenaje. 
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Uaa  sencilla  portada  de  cantería  ocupa  su  centro, 
cuyos  Ires  pisos  están  marcados  por  su  correspondiente 
imposta,  hallándose  á  la  izquierda  superior  de  la  puerta 
un  pequeño  nicho,  quo  contuvo  en  tiempos  una  efijie 
de  Ntra.  Sra.  bajo  la  advocación  del  Rpsario,  como 
Patrona  que  era  del  Regimiento;  (1) 

El  primero,  que  bien  pudiéramos  llamar  entresuelo, 
está  ocupado  por  el  cuerpo  de  guardia;  es  ancho  y 
espacioso.  A  su  izquierda  un  pequefto  calabozo  y  el 
cuarto  do  banderAs,  y  á  la  derecha  una  cstensa  cuadra 
quo  como  todas  las  demás,  tiene  poca  ventilación. 

101  segundo  piso  consta  de  dos  hermosns  cuadras 
divídidcis  por  la  galería  y  escalera  que  conduce  al 
tercero,  consistente  en  una  estensa  sala  que  á  la  vez 
do  disfrutar  de*  m;is  ventilación  que  las  anteriores,  está 
bañada  de  sol  desdo  que  el  astro  toca  al  punto  de 
medio  dia,  hasta  poco  antes   de  ponerse. 

r.a  planta  baja  la  ocupa  un  patio,  al  que  se  des- 
cie.nde  por  una  espaciosa  escalera,  en  el  cual  están  los 
escusados  y  un  anchísimo  almacén,  de  la  longitud  to- 
tal del  ediiicio  y  bajo  do  las  primeras  cuadras:  el 
cual  estaba  ocupado  por  ocho  grandísimos  armarios  de 
inadora,  un  ümto  levantados  del  suelo  y  separados  de 
la  par'd,  con  divü^iones  propias  i  contener  las  varias 
prendas  que  constttuian  el  equipo  de  una  compafiía; 
sobre  los  cuales  so  colocaban .  jpara  que  no  se  apolillasen, 
las  mochilas,   que  eran  de  piel  de   cabra  sin  pelar. 

Casi  al   final   del  jado  izquierdo,  do  la  fachada  del 


•I;  He  ohí  la  razón  por  qne  todas  las  banderas  viejas  del  Ba- 
tallón IVovincial,  se  depa^iíahan  siempre  en  la  Capilla  de  Ntra. 
Sra.  de  la  iglesia  de  Slo.  Domingo,  antes  S.  fedro  Manir 


cuartel,  hay  una  puerta  que  antes  daba  pato,  por  bqji 
de  la  cuadra  del  segundo  piso  del  edi6eio  qoe  rmg^ 
describiendo,  á  unos  de  loü  mas  antiguos  locaiai  qv 
se  conservan  en  Ronda.  Este  era  el  destinado  fui 
Pósito  de  granos,  cuyo  piso  bajo  qae  se  eonstnijtf  fn 
Albóndiga  viene  sirviendo  de  coartel  de  CabalMi.  (Q 

Ayuntamiento  viejo. 


De  los  antecedentes  qae  boy  existen  ooa  n^seto  á 
las  casas  capitulares,  primeras  que  tnbienm  los  oridiwti 
en  esta  poblaoion,  resulta  ser  que  este  edifi^  es  él  heú 
que  ocupó  el  primer  cabildo,  si  bien  el  encargado  p«  hm 
reyes,  D.  Juan  Alfonso  Serrano,  sabemoo  que  le  agsné 
cD  1490  mucho  de  la  parte  que  ocupa  ahora  la  cárasL 

Después  sufrid  este  local  varias  reformas  en  psqaili 
escala ,  hasta  que  el  Correjidor  D.  Tomás  Mesías  de  Asa- 
bedo,  caballero  de  la  carden  de  Calatrava,  emprendió  li 
grande  obra  que  se  hizo  por  los  afios  de  1631  •  daads  al 
edificio  las  formas  que  boy  tiene,  (f)  y  después  en  d 

año  de  1651  (3)  variósele  la  portada  (4)  y  modifiedse  sa  at 

~ 

(1)  A  esto  local  se  entra  por  el  eoberliio  %mt  hay  casi  slfari 
de  la  calle  de  S.  Juan  de  Dios*  frente  i  la  pasrta  ds  la  lelpa 
y  aoiigüa  fábrica  de  tepones  de  eorcbo. 

(2)  Según  un  letrero  qoe  circula  el  friso  deis 

(3)  Sobre  la  gran  portada  de  este  edificio  ya 
pagina  141  se  lee:  Ronda  momio  hour  uím^krm  »UmÍ9 

y  de  MarheUa,  Superitendemte  y  Cmpitmm  i  gm$trm  ém  mu 
ti  Sr.   D.  Alonso  Martel  y  Vargas^  CiMUm  JU 
Sr,  de  Monte   Morid  y  Btnomojom^   AkoUo  y  R^gU&t  do 
Año  de  1651. 

(4)  En  la  citada  pajina  hablasm  de  sila:  y  ds  la 

tiene  á  su  izquierda  en  la  164. 
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6\in  taato  el  interior:  así  las  escaleras  ¿oiilo  las  oficinal 
que  se  hallan  antes  del  principal  salón,  en  donde  so  con- 
serva otra  inscricion  que  dice:  Los  muy  Católico^  renes  D. 
Fernando  y  D.^  habel  ganaron  por  fuerza  dh  úirmas  esta  muf 
noble  y  fuerte  Ciudad  de  Ronda,  el  dia  segundo  de  Pascua  dé 
Espíritu  Santo ^  tO  de  Hayo  del  año  de  1485  (1)  y  reinando  eá 
España  el  Sr.  D.  Luis  primero  de  este  mmbre^se  ácáhó  esíá 
obra,  siendo  Correjidor  de  ella  conlade  JUarbdla  y  sus  par-^ 
(idos,  Ü.  Luis  Cano  y  Velazguez.  TenieáU  coronel  d$ infantería 
española:  y  Diputados  D.  Alonio  HorriUo  Montero  y  D.  Bartolo- 
mé de  Rivera  y  VaUnzuela.  Año  de  17É4. 

Su  división  consiste  en  un  espacioso  salón  de  mas 
de  veinte  metros,  á  cuya  continuación  esti  la  sala  dicha 
Capitularen  la  cual  á  la  izquierda  del  lugar  de  Presidencia 
estaba  el  oratorio  y  iin  pequeño  sitio  para  Archivo.  Sir- 
viendo todas  e^tas  encinas  de  ia:humbro  á  la  circel 
pública,  como  he  dicho  anteriormente.  (?) 

Cdroel  Ptiblica, 


Pin  cl  folio  417  dijimos  que  en  el  aftode  1490  sé 
trasladó  la  cárcel  de  ia  calle  de  la  Caridad,  que  es  la 
que  corrici  por  el  fnnte  de  la  portería  ó  Iglesia  de  las 
monjas  de  Sta.  Isabel,  á  este  lugar  que  es  el  ceotro  de 
la   población. 

(1)  Parece  meotira  que  puetla  consenrarse  una  tradiodoD 
tan  equivocada,  pues  en  dicho  aAo  de  oioguDa  laaoera  pudo 
caer  el  segundo  de  Peo  léeosles  en  20  de  Majo. 

(i)  Hace  pocos  afios  que  se  privo  á  este  local  da  un  balcoó 

que  arrancando  casi  de^do  la  puerta,  circulaba  todo  el  edificio. 

El  ( ual  io  relevo  poi  lo:»  |>equcfios  que  cooüerva. 
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A  guzgar  por  el  interior  de  eáta  edificio,  se  Té 
que  los  tintigüos  se  cuidaban  poco  de  las  oondiñuMi 
Lijiénicas  que  recomiendan  hoy  nuestros  sistemas  pe- 
nitenciarios. Pues,  á  pesar  de  ocupar  un  cuadro  do  nai 
de  cincuenta  metros  por  frente,  su  distribncirai  es  tía 
pobre  en  su   interior  como  lo  es  el  estoríor. 

En  el  centro  de  este  insalubre  sitio»  hay  un  pt- 
quefio  patio  cuadrilongo,  cuya  parte  iaquirada  Ib  oonpni 
dos  caiaboEos  sin  mas  ventilación  qae  la  qae  psnid- 
ten  sus  rastrillos  de  ingreso.  A  la  derooha  cnatra  ca- 
labozos subterráneos  privados  totalmente  de  Tootilaeioa. 
á  los  cuales  sigue  otro  denominado  el  asioonque,  qae 
suele  destinarse  á  criminales  cuyo  delito  es  grave. 

Además  hay  otros  tres  que  pueden  decirse  los  mqs- 
res.  porque  después  de  dar  sus  puertas  á  un  psfssli 
corredor,  tienen  ventanas  con  enrejado  doble,  que  te 
á  la  calle,  que;  aunque  estrechas  y  ellas  están  en  alM^ 
tienen  al  menos  ventilación. 

Desde  el  patio  arranca  una  pequefia  escalera  qoi 
conduce  á  la  Capilla,  en  la  cual  se  celebra  el  Sanio  saen- 
ficio  de  la  Misa  todos  los  días  de  fiesta.  (1)  Después  ea  él 


(t;Eo  3  de  Abril  de  4546,  ante  el  escribaao  Heraasdadi 
la  Seraa,  los  Sre8  D.  Jorge  de  Toro  liorejoa  y  D/CaUUsaN- 
rez  Bellrao,  su  mujer,  todos  oatarales  y  vedaos  da  esta 
olorgaroa  Escritura  de  Memoria  y  Capellanía,  irediaaibks. 
hoj  posee  el  Bxmo.  Sr.  Daque  de  Ahumada»  por  la  caai  dichas  Sm. 
afectaron  ciertas  fincas  de  su  propiedad,  i  la  obligpciaa  da  a- 
booar  con  sus  productos,  los  gastos  que  oraiioaaiea  al  |i|a  di 
na  capellán  que  dijera  Misa  i  los  pobres  presas,  f  ks 
tos  qae,  según  dicha  Escritura,  debea  seniablrarish  i 
Altimos,  en  todos  los  dias  feclifcs.  Lo  caal  tieae 
la  religiosa  escrupulosidad  que  recomendaron  los  ftmdaiora. 
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míüno  corredor  hay  otros  tres  calabozos  que  gotan  de 
mas  ventílacton  que  ninguno  de  los  otros.  A  cuya  coDli- 
neacion  6  contiguedad,  están  las  habitaciones  del  Alcai* 
de,  qae  consisten  en  ant  salita  r  dncídacen  estraoha 
dormitorio,  una  peqoefia  chimenea  estufií.  y  un  incime- 
do  espacio,  qae  sirve  de  descanso  i  loe  que  tan  4  ver 
los  presos,  y  de  p*so  al  mismo]  tiempo,  á  las  habitacío* 
nes  destinadas  i  prisión  de  mQ}eree. 

Para  cuerpo  de  guardia  liay  en  la  calle»  i  la  de«^ 
rech'd  de  la  puerta  principal,  una  reducida  habitación 
en  donde  incómodamente,  doeden  colocarse  los  que  cu- 
bren el  servicio.  A  continuaoion  y  volviendo»  la  es-- 
quina  &  buscar  la  puerta  del  Ayuntamiento,  está  b  lia* 
mada  Sala  de  Visita  ó  de  Audiencia,  única  habitación 
medianamente  decente  que  tiene  el  edificio.  La  cual  se 
halla  en  comunicación  con  la  c&rcel,  por  una  angosta 
galería  que  cierra  un  raslríllo  de  hierro,  por  el  cual 
se  cA^ctuan  las  visitas  de  la  Autoridades  competentes. 
Quizá  esta  se  destind  al  principio,  cono  lugar  de  enfer- 
mería, puesto  que  la  cárcel  carece  de  este  indispensable 
requi^^ito.  Tanto,  que  en  estremados  casos  hay  que  tras- 
ladar á  los  presos  enfermos,  al  inmediato  hospital  de 
S.  Juan  de  Dios. 


Póaito  y  AlhorKli^v 
l:ioy  Cuartel  de  Caballeril. 


En  la  calle  dts  S.  Juan  de  Dlee  y  flreiHe  á  la  puerta 
de  la  Iglesia  de  este  nombre,  existen  cuatro  cuevas  ó 
habitaciones  abobedadas  de  25  metros  de  profundidad  y 
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H  (lo  nncho  nada  una.  cava  toUil  techumbre  y  robeitai 

muros,  son  oi  soslen  del  eiljfício    vofls  ycliiitlo  qae  te 
conserva  en  Uondi'^.  •   . 

Todas  las  oQciqas.  todos  los  templas  que  los  anúgoM 
coastruyeron .  han  sufrido  ma9  ó  menos  modificacioiMS, 
mas  6  menos  reformas)  ó  variantes,  haciéndoles  perder  ai 
aspecto  recular  que  les  carateriu.  Solo  este  es  el  qva 
revela  el  estilo  de  su  época  y  la  imperecedera  solidas 
con  que  se  construía  en  la  anti^edad. 

¡áiguiendo  la  mencionada  calle,  hoy  del  puanta  á 
Duque  de  la  T^)rre,  treinta  pasos  mas  abajo  de  lae  eapra^ 
sadas  cuevas,  sa  halla  un  cabartizo.  qae  cQndaoa  á  b 
plaza  de  Santa  Marii,  en  cuya  acera  diestra  ae  halla  al 
^ifício  de  que  nos  «M^upamoa*  Sobre  su  pnerta.  aanqoa 
con  alguna  dificultad,  se  regUtran  im  pequeQe  BaeeA) 
^e  las  armas  de  Ronda  con  el  Tanw  1|o!ITí\,  y  4  aiv  Nftr 
pies  (as  ¡u^-ripcion^s  sigiucntes; 


■  .  .  »  M  .   .  .    m  .     t  *m\  ■■.  •  ■    •  • 

|:.STA  OBI\/i  MANAAROH; 
^  i\Z  E  II  LOS  |LLVSTI(Ba 
S^1V0|^G«  I|E  RQNDA>  SIEn{ 
PO  qOI^REGlDQR  E|.ILLV|^ 
Tl^E  C/^VALLERQ  FEDRQ 
B  E  |l  M  V  n  E  Z  D  E  S.  A  B|  T  I^  Q  . 
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ACABÓSE,        ESTA       OBRA 

^s  SEIS    días    del    mes 

DE  JVL  lO  DEL  ANO  DE 
MIL  Q  U  I  N I E  N  T  O  S  Y  SE 
TENIA  Y  DOS.  (I)  ::.:::  : 


Kl  interior  del  piso  bajo  que  estuvo  desde  su  cons- 
trucción, declinado  i  Alhondioa,  se  compone  de  una  exten- 
sa cuadra  demás  de  trescientos  metros  coadrados,  disi- 
dida k  iguales  partes,  por  seis,  no  muy  elevador  pilares 
de  tres  metros  de  circunsferencia,  en  que  se  apoyan  maxi* 
sos  arcos  que  son  la  base  de  otro  solierbio  aalon  de  idéntica 
figrura,  que  era  el  destinado  h  la  Panera  pública.  Al  Cual 
había  que  entrar  por  una  especie  de  puente  levadizo, 
que  una  vez  levantado,  dejaba  el  edificio  coropletamenle 
aislado  sin  medio  hábil  de  penetrar  en  él. 

Hoy  este  salón  está  agregue  al  cuartel  de  Milicias 
ó  sea  alojamiento  de  la  guarnición,  por  donde  hay  que 
entrar  para  ir  á  verlo. 

La  planta  baja,  ó  sea  la  destinada  i  cuartel  de  caba- 
lleria.  es  digna  de  visitarse  noseamas  que  para  registrar 
la  gran  lápida  romana  que  referí  en  la  página  73 .  la  eoal 
se  halla  enclavada  en  la  parte  esterior,  izquierda  de  la* 
puerta,  ¿  35  cenlimetros  del  piso. 


(!)  El  affo  lo  he  tonads  de  los  di&logo9  de  Rivera.  Pire* 
oeme  que  acaso  teroínaria  algono)  sotes  dtl  que  dicho  Sr.  cita 
en  sus  cuaderaos. 
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Teatro. 


El  Sr.  D.  Jasó  Domingo  de  Caellar,  Conej^idor  «le  oh 
ciudad  y  sujeto  poco  amante  de  salir  de  casa»  vauaia  ea  b 
tuya  alguna  concurrencia  de  persoaas  que.  pam  fmu  é 
tiampo  en  las  largas  noches  del  invierno,  inTerfiaii 
ratos  en  jugar  la  lotería,  improvisar  niguam 
quien  sabe  si  hasta  algunos  eoigmaa  aarviaa  da 
y  de  recreo  cuando  no  se  jugaban  las  damaa. 

Una  de  esas  noches  rodó  la  oonvanacion  á 
comedias,  y  no  fSetltó  entre  loa  concurran  tea,  ^Igmi^  qw 
se  quctjase  de  la  fisütade  teatro  en  esla  pobladoa.  Bq  doads 
no  venia  ma»  que  alguna  compafila  muy  madianap  qai 
jecutaba  sus  funciones  en  el  gran  sbIoq  del  Pósito  é  m 
el  corralón  de  la  Plaza  de  los  toros  • 

Hallábase  allí  D.  Vicente  Calvante,  hombes  aaaar 
mente  emprendedor  y  con  fondos  soficientaa;  y  oona  b 
ocasión  hace  al  ladrón ,  como  dice  on  adagio  ant^gnai  A 
Corregidor  ayudado  de  otnM  varios,  acoDoqjana  á 
referido  D.  Vicente  que  emprendiese  la  ooostnieeion  ^ 
un  edificio,  especial  Teatro,  ó  corral  de  comcdiai.aa  dottii 
los  circunstantes  estuvieran  con  la  desoencia  y  nnmodidri 
•bastante  á  pasar  los  instructivos  xatoa  quo  ofiraoac  Im 
espectáculos  teatrales;  pero  el  Sr.  Calveaio  que  no  an 
hombre  amante  de  la  representación  da  •■^Mff*^  qos 
algún  día  estuvieron  vedadas  por  la  i^ena,  eludid  ooaB- 
to  pudo  el  compromiso,  alegando  algunas  laaonei  qoo  la 
tertulia  no  apreció,  y  antes  por  al  oonlcario, 
ron  en  su    empeño,     hasta   que  al  cabo,  wia 
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f)res€Dt(5  el  referido  I>.  Vicente,  al  Sr.  Coellar,  un 
lueiuorial  en  que  solicitaba  se  le  acensase  el  terreno 
«uticiente  {\  construir  un  Coliseo  en  el  píae^tM  (1)  que 
r>L^tki  en  la  |>arte  sor  de  la  Merced^  oriental  da  la 
Alameda. 

y  rojDo  Uuhí  fué  concedido,  el  Municipio  di6  sos  ór^ 
denes  para  que  ios  tnaestros  alahfte  de  la  poblacioa*  mi* 
diesen  y  señalasen  el  área  que  neoecitasa  al  adtAeio,  aa- 
gruñías  disposiciones  y  dirección qoa diera  al  Arquitaoto 
eacargadode  la  obra«  que  lo  fué  D.  Franoiaeo  Laaa, 
Maestro  de  la  Ciudad. 

El  dia  10  de  Octubre  de  IS2%  hibiaae  prewtsdo 
el  escrito  preliminar  del  pro3reelado  Teatro  y  fitn  el 
mes  de  Agosto  de  1828,  estaba  ya  conelnido.  tal  cual 
se  encuentra  hoy. 

I^  compañía  que  dirigia  el  actor  MiooMi  Saldada, 
fué  la  primera  que  Iraliajo  en  él,  ponienda  ei  eaena  en 
la  noche  del  2  do  Setiembre  del  referido  alie,  £1  Vmr 
lie  dd  Torrente,  comedia  en  tres  actos»  y  el  saioila  Oá^ 
ricilas  el  Y  euro. 

No  es  un  Teatro,  tal  cual  exijan  laa  aotoaiee  oae* 
tnmbrest  en  una  población  de  la  magaitadi  de  Bonái» 
pero  en*  él  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  i  laa  priae» 
ras  entidades  de  la  escena  española;  porque  á  peaar  de 
carecer  del  surtido  de  decoraciones  y  aparatos  necenrioa 
al  mejor  lucimiento  de  las  funciones,  el  atractivo  seductor 
que  Ronda  tiene,  contribuyo  \  que  las  compafiSas  no 
falten .  especialmente  desde  la  feria  de  Mayo,  hasta  la  de 
Setiembre. 

El    local  se  ha  mejorado  mucho  en  estos  úllímai 


(f )  Asi  llamabaa  al  lagar  queocef a  el  Teatro. 


aBos,   eñ  que  sus  propietarios   han     liecho  ^'Hrias  vé: 
formas,  pero  nó  las  radicales  que  el  edificio    nfloctit^ 

Consta  de  tres  cuerpos,  ocupado  el  primero  por  IRU 
escalinata  ó  gradillas  éti  donde  se  colocan  losqopM 
pagan  asiento.  El  segundo  y  tercer  piso  tienen  asM- 
tos  de  primera  fila,  feonsistehte  eo  sillas  sueltas,  i  csiá 
espalda  hay  bancos  corridos,  que  so  espenden  á  msM 
precio  que  las  primeras: 

Bl  patio  está  ocupado  por  18  filas  de  lonoftt  de 
madera,  con  188  aisientos  de  regular  comodidad:  com- 
pletando su  aprovechamiento  51  tillas  de  1/  galerii¿ 
7S  delaS^/  y  loaj60  alientos  en  bancos;  que  á  samigae- 
za  de  lashmetas  del. patío,  se  hdllan  oomd  ae  ha  dioho,* 
colocados  '¿jjéiipalda  de  las  siílas  de  1/  y  S/  galena. 

En  la  primera  de  estas,  está  situado  nn  Kbt¿ 
propiedad  dd  Hunicipio,  que  por  galanteria,  tiene  ee- 
dido '  hu^mitad,  al  Sr.  Comandante  Militar,  y  otra  qae 
dividido  eft  cuatro,  son  de  la  pertenencia  de  los  dosBü 
del  teatro* 

Unido  i  éste,  está  el  Casino  ó  CKroils  ée  la$  irflteii 
ocupando  el  espacioso  local  en  que  estuvo  el  ánioa  caft 
que  había  en  Ronda,  por  los  años  en  que  se  constraft 
este  edificio  y  casas  que  constituyen  su  aislada 
zana. 


Cementerio   Publico. 


Cuando  el  clero  comprendió  los  grwoa  pegaieiof 
que  ocasionaba  á  la  pública  salud,  su  axeto  de  fUká 
mal  entendidaí    consintiendo  en    las  iglesiu  d 
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ramiento  de  los  oadiveres  cristianos,  y  que  el  rey*C^ 
los  III,  por  su  decreto  del  9  de  Diciembre  de  178C»  y  <1) 
cédula  real,  espedida  en  6  de  Abril  de  1787,  pro- 
hibió sepultar  los  muertos  en  las  localidades  destiaa* 
das  al  culto  religioso,  empóaeose  á  sepultar  en  Roo-» 
da  en  los  campos  6  cercas  inmediatu  á  los  templos; 
aceptando  muy  ea  particular^  el  que  existe  al  lade 
diestro  de  la  parroquia  del  Espirito -Samo,  la  cerca  del 
eonveoto  de  Mercenarios  y  un  corral  en  donde  hubo 
en  tiempos  una  ermita  denominada  de  Santa  Quite- 
ria  (2)  Cuyos  corrales  vinieron  utilizándose  hasta  la  éfHh 
ca  que  referí  en  U  págíns  588,  en  que  el  líonidpio 
pensó  y  llevó  i  cabo  el  trocar  en  Cementerio  público 
un  cercado  que  existía  u  la  parte  N.  de  la  población, 
en  doode  se  construyó  una  ermita  para  caracterizar 
mejor*  el  destino  que  se  deba  desde  entonces,  i  lo  que 
antes  era  una  propiedad  particular. 

Mas  esto  sin  embargo,  coosenliase  sepultar  en 
•1  corral  del  Espiritu-Santo,  á  consecuencia  de  la  dis« 
tancia  i  que  se  hallaba  el  Cementerio,  de  los  barrios 
Ciudad  y  San  Francisco. 

Los  franceses  que  quedaron  de  gruamicion  eo  Ron- 
da, se  apoderaron  del  nuevo  Cementerio,  y  en  1811 
oonstruyeroQ  en  él  una  especie  de  fortin  ó  reducto 
en  quo  poderse  refugiar  en  las  frecuentes  retiradas  qaa 
tenían  que  hacer  de  los  serranos:  y  al  efecto  abrieron* 


( 4 )  En  este  Decreto  y  Cédala  le  mandaba  aprovecha!  para  Ce* 
meDlerios  las  Ermitas  que  esluvieieo  etU^asmuroa  de  las  poblackNMS. 

(t)  Ese   Corral   existe   aan    próximo   al  Teatro.  Ceaira  ma 

lloros,  eo  el  afio  de  4823,  fué  íusilado  por  el  Geaaral  Villa* 

campa,  el  sacerdote  D.  Juao  de  Coiu. 
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\e  üH  í^án  ioio  y  aspifler^ron  sus  paredes:    i   ou^ 
hul)0   í\n(i  iterfoiMi*  ul  luúru,  porJutficnntiolD  en  ¿«Tánpiñ 
ti  hasta   irticrlo   ii  luitu   aiiIcs  ile   tiempü. 

Kri    este  i^tndo  viuo    de^pucd   sirvitíndo:  per»  < 
uoa  iiiuiitira   {f^co  douurusu  y  iiienos  ¿^raki,  ciimilQqi 
iit   pnsu  i[iie   (iu   una  lioru  á  oIfu  üü   tcuiía   su  ham 
miüiiiu,    U  iiiih\iifn»\  vctiii  cruauciüíadoMe  en  recta  ti| 
iL'ccioii   di)  esta  liií^ar. 

Kslu  y  U  pri-cisUiti  tlu  procailir  4  la  oonstroccH^ 
dt!  uQ  nuQVo  «diilcio.  iiuts  ulejoja  dd  ua<wria,  olli^'f  < 
ul  Ayuíitiimicntn  á  ucuparsü  suriiiiut'iiiu  de  esta 
Césidad,  jior  uin»  ifuij  In  pvmiria  do  li>ndi*i  iUunicipftliM 
un  aquKl   Entóneos,  era   por   duinas  cr<h-ida; 

Mus  esto  siu  eiiilvirgo.  se  (Hinsri  en.  {Ulanar  ií¡r 
ñoultadtis,  y  »l  ufúcto  so  iuvituroii  A  tos  inayures  cc4H 
iribuyenU-s  i]uo.  por  unanimiditd,  !>e  caovinieron  a> 
abi'Jr  uuu  9U3cricion,  par  acciones  i'eint«,^rablcs  dü  PiÜ 
i-calíis  cada  uiiQ,  cua  id  íntaras  dci  fi  pur  cicolo.  Con 
número  do  ;u-ciones  dtjliia  ser  de  ciento  uta,  do  iu» 
que  el  Munitii{>Lo  toiim-Ía  veinte  y  sci5.  (L)  prj^t  ¿]«< 
sar  de  tudo  ellD,  no  s;iliuiuo.s  por  quó,  la  olim.  no  a 
llevó  acabo  lia»ta  que  imcbaudo  aiana  da  dic]io  aouc:- 
do.  el  QUevo  Corregidor  de  tutu.  Líudtd  D.  Taodooiirv 
Collazo,  impulsado  por  ol  AyunUtniientu  en  IHM. 
prooQoviú  el  rjiii/.ás  olridado  L'^pedient«,  y  ml>dividitfi>ia 
las  acciones  en  miludes  y  üuurta^  pnrle».  iogró  reonii' 
los  fondos  bufíiiontc.-:,  bnjo  liis  condíviunes  d^du^^  en  el 
mencionado  t-aliiido  del  1.*  de  Enero  do  ÍS45;  |[uviuid« 
á  cabo  la  obra  que,  según  el  {tl.ino  que  lavanló  el 
in^aniero  do  la  provincia  Sr.  D.  FrancúcoJ.  Je  sal». 


(1)  Según  bu  víitto  en  ta  {i¿gÍDa  SCI  dd  libro  (le 


t  >« 


q.*.  ..        .ainada  on  el  mismo  nfio   do    18.>»>,  1.....^ 
observa  sobre  una  de   l«is    pucrtn  ibí  inirroso    del  Es* 
lablcrimiento.  Siendo  el   primor  ca'líivor   rpie  lo  ocQpi 
ei  del  Presb)tero  D.    Vicente   Siinz,   qno  murió  en  tres 
de  Noviembre  del  mismo  año. 

Consiste  el  odiQcio,  en  un  paralclogramo  do  no- 
vecientos ochenta  metros  cuadrados  en  ouvo  contorno  se 
lovanta  una  pared  do  cinco  méiros  do  alturn,  que  sir* 
vo  de  apoyo  fi  cuatro  hileras  do  nichos  que  en  conjunto 
forman  un  total  do  586  l.i  mayor  parle  cerrados  boy 
oon  lujosas  lápidas,  en  que  lucen  primorosas  alearías 
dorada^;,  y  otras  gfravadas  al  relieve:  unas  con  crislaleA 
siniplemonlo  y  otras  con  balconcillos  y  \iiriadoB  adornos. 

i;i  cOntro  (')  patio,  está  baslanto  despoblado  de 
a'^iiollns  í'irbolos  y  arbusios  que  en  otra^  partes,  cn- 
íjalanan  estos  sitios,  neutralizando  síis  aromas,  los  mias- 
mas   mefíticos    que    se    desprenden  de  las   zanjas  que 

ocupan  el  pavimento.  (1) 

Kn  el  esterior  y  freiito  á  sus  puertas,  hay  alf::unos 

álamos  y  llores   <¡uo  adornan  en  cierto  modo  csle  lugar 
do   paz    y    de  i.ijunldad.    (2) 

Ha  el  centro  de  las  dos  veija«  de  hierro  que  consti- 
tuyen sus  dos  piierlas,  está  s¡lu:»da  laCaj»ill;i,  que  si  bien 
de  petiiieña  ma^^nituJ,  y  do  modesta  forma,  está  adornada 

con  düsencia. 


(I)  >o  liiMie  luas  que  .dgun  (\\u\  oUu  ciiire»  y  vano»  |>a- 
rai>o>  n  árboles  de  la  piala. 

{'!)  l^ebeiirt»  al  esijuisilo  ciiiiladü  <!i'¡  (¡n.inbi  qno  lo  is  desdo 
()ue  sr  «'il)ii')  al  público;  a<¡  co(n>)  i.rn!>;"!i  um.i  ino  liana  vilfa 
alfTiinos  árlK)les  fruíales,  rosales;  y  h.i>ia  un  iiequeno  pozo  que 
iomiuliaio  al  Cementerio,  ha  labrado  para  :>tili¿ar  sos  aguas  ea 
las  nccesiiUvles  propias  de  este  local. 
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A  sus  laterales  6  costados,  ezistoii  dM 
salas  que  sirven  t  la  una  para  autopsias  y  la  «b 
sacristía. 

Bl  guarda  tiene  para  alvergarse  una  bonita 
sa  de  dos  pisos,  que  afios  después  le  coaslmjd  d 
municipio.  A  cargo  de  cuya  corporacioii  oatá  la  wárnuáh 
tracion  de  los  intereses  que  producen  loo  niohca,  da  ki 
cuales  se  pagan  las  asignaciones  sellaladaa  al  Pfedrí 
Capellán  y  al  referido  guarda. 

111  Ayuntamiento  ex^je  por  cada  uno  da  los  Bi- 
chos veinte  y  cinco  pesetas,  adquiriando  al  qae  hs 
abona,  el  derecho  de  que  se  conserva  allí  al  cadÉiar 
depositado,  tres  mil  seisoieatos  y  cincoaata  dias. 


tmm 
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APÉNDICE. 


ARMAS  Y  BLASÓN  DE    HONDA. 


Las  verdaderas  armas  de  esti  Ciudad  como  pueden 
verse  en  varios  autores  que  han  sabido  interpretarlo, 
como  sucedió  al  Sr.  D.  Francisco  Piferrer.  en  su  be- 
llísima obra:  Noviliario  de  los  Reinos  y  sefioríos  de 
Espada,  coosisten  en  un  Kscudo  partido  en  par,  orlado 
con  el  lema  fíanda  fiéis  tt  forlis  cimerado  con  corona  real. 
Bq  el  flanco  diestro  ostenta  las  armas  reales  de  Aus* 
tria.  (1)  En  el  siniestro,  de  campo  do  gules  ó  rojo,  en 
jefe  un  yugo  dorado,  con  coyundas  da  plata  corta* 
das;  y  en  punta  un  haz  de  flechas:  ocupando  los  latera- 
les del   haz  una  T.  y   una  M. 

A  los  lados  del  Escudo,  y  á  guisa  de  soportes  4 
tañantes,  han  colocado  algunos,  dos  columnas  con  las 
palabras  Plus  Ultra.  No  hallándose  esplicaciones  de 
cuando  ni  porqué  se  fueron  agrupando  las  partes  com- 
ponentes de  este  Blasón;  pues  si  atendemos  á  la  real 


(I)  La  casa  de  Austria  asa  ¡cooio  aroaas,  en  xampo  de  Goles 
ina  t^a  de  plata. 


promisión  de  SS.  A  A.  b9' reyes  eonquisfaSdres.libniia 
en  Cónloha  á  25  días  del  mes  de  Julio  de  mil  coatro- 
cientos  ochenta  y  cinco,  y  de  que  trajo  nueva  oopB, 
librada  en  C  de  Agosto  de  mil  cuatrocientos  noventi. 
el  Bacliiller  Jnnn  Alfonso  Serrano,  cuando  vino  al  a^ 
reglo  del  repartimiento»  solo  hallaremos  que  diee  ai 
el  mencionado  do.^nmento,  según  referí  en  la  pi- 
gina  4Cl:=» ARPIAS.  Asi  mismo  es  nuestra  Meruá  f 
roluniad  que  la  dicha  Cidiád  it' Monda  aya  y  tenga  fm 
armas  un  yufp  dorado  con  sus  coynndaM  de  plata  corlaies 
y  el  campo  colorado.  Las  cuales  dichas  armas  nos  domes 
á  la  dicha  Ciudad,  para  ahora  y  sitmipre  jamas. • 

Esto  no  obstante,  á  pesar  de  las  dificultades  qoe 
ofrece  el  averiguar  con  toda  ex<'ictilud  cuando  ni  por 
quien  so  hubiese  aumentado  ó  caartetado,  como  dirñ 
un  liernldico,  el  Blasón  de  cst»  Ciudad,  bien  puede 
suponerse,  sin  miedo  de  equivocarse,  que  íue^  qoe  pa* 
só  Honda  «á  ser  Señorío  del  Principe  D.  Juan,  por  do- 
nación que  de  ella  y  del  Castillo  do  El  Burgo,  k 
liicieron  sus  señores  padres,  en  mil  cuatrocientos  n(H 
venta  y  cinco,  estando  en  Salamanca,  dicho  Sr.  Pria- 
íMpo  ó*^  su  Viuda  D.'  Margar¡t;i  de  Austria  que  qaadb 
iiníoa  propietaria  do  dicho  sfeiloriot  mandarfa  agfegtr 
á  las  armas  de  Ronda,  no  solo  el  cuartel  de- M  de 
su  fani¡lí:i.  sino  también  el  haz  de  fleelias  con  hs 
cuales  sabemos  que  el  humanista  Antonio  di  Nébtf|i 
sijfniücó  el  nombro  do  Fernando,  en  la  grande  tttr 
])resn  dol  Tanto  Monta,  como  dice  en  su  historia  dfii 
orden  de  Santiago,   el   Padre  Sigüenr^. 

Kn  cuya  empresa,  según  refiere  en  sus  décadtt 
Intínas,  Pedro  Martin  de  Anglesia,  con  el  70^  ma- 
nifestaba el  do  Isnbel:  tomando  para  uno  y  otos  Is 
inicial  primera  del   nombre  de  ambas  cosas. 

Kl  origen  del  lema  que  orla  á  dicho  Bseudo,  ei 
también  desconocido  por  la  absoluta  canfkicia  da  n- 
teccdenfes  á  consecuencia  de  las  destruoiuras  yieisitndsB 
de  los  Archivos  de  esta  Ciudad;  pero  fué  agregado  i 
no  dudarlo,  por  el  dicho  de  la  eésarea  iMgMtai  D. 
C-árlos  V.   cuando  al  recibir  al  Procurador  4e  , 


J 
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D.  Luis  Méndez  Solomayor  en  152!.  qwe  fué  a  fvarifS 
ciparle  el  jurnmento  do  fidelidad  i\\\t\  desechando  las 
sngestioned  de  otros  capitales  andníuzns.  le  Rabia  he- 
cho esta  población .  esclanió:  ;0k  Honda  fuerte  y  leoll 
Con  cuyo  lema  la  distinguió  también  en  las  carina  que 
desde  Bruselas  dirigió  el  rey  á  este  Municipio,  en  16 
de  Setiembre  del  mismo  año. 

Kn  cuanto  á  las  columnas  laterales  del  Escudo  es 
fácil  do  comprender  que  Ronda  las  adoptaría  cuando 
en  mil  quiíiienlos  cuarenta  y  siete,  el  rey  ornó  con 
ellas  sus  armas  imperiales,  supriiinVndules  el  Aon  que 
antecedía  al  Plus  Ultra.  Distinlivo  que  n^r  reirá  ron  alas  su- 
yas respectivas  oirás  muchas  ciudades;  considerándolas 
como  parle  integ-ranto  délas  generales   do  España. 

Ksto  sin  embargo,  así  en  los  monumentos  antigOos 

que   hay  en  Honda,    y  aun  eii   todos  los  sitios  en  que 

el  Ayuntamienlo  coloca  su  Blasón,  no  fMino'inas  que  el 

%u¿ro,  con   las  coyundas,  las  flechas  y  el  Tanio  Monta  (1) 

En    tiempo   do    los     (iodos    no    tuvo   Ronda  mas 


(I)  Encargado  el  luimanisla  Nobrija,  de  confcciioiiar  á  SS.  A  A. 
una  Empresa  ú  Escudo  con  el  que  |)udierau  distinguirse  aque- 
llos rasos,  ó  aconlecimienios  en  que  luxieron  pariicipacion  am- 
bas coronas,  les  bizo  la  ingeniosa  combinación  que  me  permito 
traducir  asi:  Fernando  é  Isabel,  par  medio  do  las  armas»  su- 
jetaron  á  un  solo  yugo,  un  reino,  co  dtmde  tamo  moma  el  una 
como  el  otro  rey.  Escudo  que  kicierou  c«)lu€:ir  en  iufiuit^a  (Wleit 
Citaré  entre  otras  una  bahía  de  Espada  qnc^  balLieilItaraie-* 
ria  real.  La  f(M)rica  del  Convento  de  San  Juan  «le  tus  Keym  ca 
Tolfdi),  00  nno^  riquísimos  tapices  de  la  t*atedrdl  de  It  misoii 
ciudad,  en  d  conM-nto  de  Sao  Fianc¡>co  de  i-i  inisoa.  En  \m 
ina^or  parlo  de  las  monedas  dt>  aqticl  !ctn;ri»  en  las  áfiaas 
de  Malaga  y  por  ultimo,  en  el  Castillo  de  \.\  Aif«icríi  de  Za- 
ragoza: antes  de  entrar  en  el  salón  ile  S.iuU  l-abel.  en  donde 
se  conserva  el  artesonado  dorado  coo  el  piiincr  ero  que  trajo 
Colon  de  las  Amcricas. 
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Escodo  que  un  pequefio  Gastilto  dorado  en  campo  f> 
jo;  mas  después  cuando  volvió  á  poder  de  loo  cristii- 
nos  en  1431.  acaso  por  venir  los  Gaatellanoo  á  po- 
seerla de  segunda,  la  dieron  los  dos  caotíUoe  qne  i- 
saba  en  su  bandera,  compuesta  de  loo  mioinoo  oobm 
que  usaba  anteriormente.  (1) 

La  autoridad  municipal  moruna  do  eota  poUoMO 
usaba  en  su  bandera  ó  estandarte  treoe  medido  Iobss 
en  significación*  se  dice,  de  ser  ese  el  número  do  po^ 
bk»  que  estaban  sujetos  á  su  joriodiccion. 

Y  acaso  para  relevar  á  esta,  fué  el  eotandario  • 
pendón  que  dije  que  la  reina  Isabel  bordó  y  dootf  al 
Ajruntamiento  de  esta  Ciudad,  en  el  cual  fijpiraba  ca 
primer  término,  ó  sea  á  la  cabesa,  el  Eopíriin-Santa^ 
debigo  el  Apóstol  Saotiago  i  caballo,  y  por  ultimo  h 
ciudad:  bo^oado   todo  en  blanco,  sobre  fondo  momdSi 


Fue  ro    de  Ronda. 


Por  mas  que  hayan  algunos  de  estos  Iboroo  eoJooséi, 
por  mao  que  hayan  caido  en  desuso  por  i|Qa  ol 
po  todo  k)  altera  y  lo  varia,  y  por  mao  qne  por  o 
testo  de  eote  libro  se  comprenda  loo  rolofOBteo  méril 
esta  ciudad  y  los  servicios  que  tuviom  praatedoo 
merecer  las  distinciones  conque  en  todo  tiempo  Itaé 
dida  por  las  corles  y  los  reyes,  no  dobemoo  d 
por  su  importanoia.  que  Bonda  entro  otmo  ooiu 
tuvo  el  fuero  do  Toledo,  como  oo  düo  en  la  noto 


(I)  D.  Aoumio  át  MojOi  ea  su  rasgo  hislérico 
Madrid  ea  4768. 


-82r»— 

páj^itiii  411  (1)  {>orqiiú  ostánOolo  al  do  Svvilla.  es  i^al 
«lue  si  se  hubiese  (;itailo  á  aquella  imperial  eiuibd, 
{iiicsto  queSS.  AA..  D-  Fernando  y  \},'hnhe\  al  conceder 
sus  fueros  A  c>t;L  Ciuiiitd.  sulo  dijeron,  como  hemos  \í«- 
to  en  H  página  U<>,  lo  siguiente:  >  Asi  mismo  es  tiues- 
«Ira  miTced  y  viilniítad  quo  cl  regimiento  y  goberna- 
■cion  Ac  la  diclia  víü<1jiiI  sea  por  las  leyes  que  el  rey 
>D.  Fernando  ilo  ^'loriosa  memoria,  nuestro  snicceiori 
«dio  ii  la  muy  iioMc  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla:  ó 
"tenga  la  dícli.-i  cindi^dde  Ronda,  rn  las  cosas  comu- 
-ties  Ala  diolia  eiddid  y  tierras  aquellas  preeminencias 
"y  privilfffios  (pie  dicho  rey  I).  Feraando  dJó  y  con- 
"ccdiií   A   (liclia  ciudad   de  Sevilla.» 

V  c(i:no  quiera  quo  este  rey  no  hizo  nuevo  ftio* 
ro  pan  Sevilla,  si  no  quo  la  concedíd  los  de  Toledo, 
vAHwo  refiere  /.úñiía  y  otros,  es  claro  que  Ronda,  Sé* 
villa  y  ToleHo  fueron  ul   mismo  fuero.  (1) 

Honda  estu\o  exeptuadadelpagodo  portazgas,  almo- 
jarÍ7:i;izi.'o.    Cüsiillcría.  Azmliira   y  otros  diTerhoa. 

DüSjMir-s  Si'  le  aiimontó  su  térmiuo  y  juridiccioB 
.■i.irrf;:áiuli'lfs    Iüs    \illas  de  Cbrles.  Sctenil   y    otras, 

l''tiucxo|>Luada  del  jKigo  del  dereclio  de  la  moneda, 
:i<ii  i'sta  ciiiiiad  cotiio  todos  los  pueblos  de  su  término 
ytridk-ii-H¡u\. 

Los  hijos  dii  Ronil.1  no  podían  ser  sentenciados  á  nin* 
^uiia  i)Cii»  corporal  sin  oiral  cabildo  de  Sres.  Beoeñci»^ 
dos  de  c\h. 


[\¡  Kl  lector  podrá  u<r  oüIo.'^  rucrus  en  infíDÍUi  olirai  entre  «llu 
t'u  lallíshiriailü  l^iiañu,  |iur  D.  Moilcatu  Laruetite,  lomo  quinto 
|i:i[:ina.  iVJ. 

i\':  v«r  ri\)i\  ra/itn  can'^TVA  niicílro  inmiiclpio  unl^o  i  l«  né 
i'i-JiiUi  deroriliniui-itin  ilf.  fiKTU  qiiu  le  fu¿  VS|H.<<lida  |)or  D.  K^raM* 
<l.>  V.  .-ri  M,i<lri(t  j  H  •!•>  li^cK-iiihru  <lo  lolS.-Srio.  de  l«  reni 
I).'  Jiiami,  l.'<|ii^'  Coiirliillo''.  unas  co|>ías  impresas  de  (odoi  los 
fuero?  y  ¡irÍMiejiOa  <Jü  la  ciuilad  dcScvilld. 


Kri  tiempo  de  guerra  poJrian  entrar  con  sus  í:^v.\- 
dos  á  pastar  en  algunos  que  otros  pueblos  fuera  de  íu 
término. 

Para  los  vecinos  de  Ronda  no  liabia  |>rriliil»ii¡o:i 
alguna  en    su  entrada  en  todos   los  pueblos  il»*l   reiii» 

Los  pobladores  de  Honda  que  fuesen  descniliVnti?>  Je 
los  conquistadores  ó  repobladores  eran  coiisid(^r;iilo$  nubles, 
con  lejítimo  solar,  aquellos  que  los  conservasen:  ^e;:u^ 
real  cédula  espedida  por  el   rey  í'elípe    IV,    «fio    1C23. 

Y  por  último,  si  hubiera  do  estenderme  á  luencion.ir 
todas  y  cada  una  de  las  carUis,  (Medulas  y  pruvisionfs 
que  se  han  hallado  y  consignado  en  el  indi'^e  ó  eleni.-j 
general  que  al  ordenar  juievaniente  nue.«tro  archivo 
lia  encontrado  y  legajado  el  actuíd  Srio.  D.  Bartolouié 
Morales  del  Valle,  seria  cosa  de  muclio  mas  de  \o 
ofrecido  al  anunciar  la  obra. 


EiJ' O  jnQ.fi  &. 


Poca  cosa  notable  se  lialla  en  Ronda,  tjue  tengí 
relación  con  el  encabezamienlo  de  cslas  lincas,  de  que 
ya  no  nos  hallamos  ocupado;  mas  quedando  algo  dr 
qno  no  pudo  hablarse  anteriormente,  bueno  os  que 
sepamos  el  significado  do  dos  L'^pidas,  de  que  no  se 
ha  hecho  referencia. 

Partiendo  de  la  calle  do  Hoticas,  al  íioal  de  la  del 
correo  viejo,  y  casa  fronterisa,  que  hace  esquina  con 
la  que  <'u6  del  Li(;enciado  1).  ^Salvador  José  Valiente, 
y  hoy  do  la  pro|>iedad  do  Doña  Josefa  Soto,  liay  dos 
lápidas  cuya  leyenda  va  desapareciendo  por  su  pie  i 
concecuencia  do  ios  temporales  que  combaten  mucho  en 
aquel   lugar. 

Ksto  no  obstante  se  prestan  aun,  ú  que  Cüust^r- 
vemos  su   contenido. 
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En  la  primera  líice: 


VICENTIO        ESriMEL 


G  O  .11  E  Z 


A  D  O  R  K  O 


lírico 


RVMPRIIVCIPI  MTSICIB  PjRAES. 
TANT.  lilG.  COMMORATIO 
HOY  C  VI  CONTERRANEU8  I  O  A. 
.\i\ES      RIVERA      PIZA.RRO 


Que  puesla  en   castellana  páreseme  que  dice. 

A«iui  vivió  el  aiVi  de  1596-  el  música  principe  db^ 
los  poetas  líricos,  Vicente  Espinel  Gómez,  Adorno.  Erf- 
^iole  esti  memoria  su  paisano  d  compatri0ia  JüaiB^  db 
Rivera  Pizarrón 

En  la  segunda  dice   solamente; 

SUGGRUNDARIA  UIC: 

Que  si  el  lector  tTeoe  preseota  auii^  lo  diolio 
sobre  el  hallazgo  de  un  cementerio  de  niOoe.  toiMa** 
Irado  en  las  casas  del  leferido  Sr.  ft.  Salvador  José* 
Valiente,  ea  los  trabajos  que  por  los  afio»  d%^  1436w  se 
practicaban  para  la  coastruccioo  da  wi  Algiver,.  ve- 
remos que,  d  biea  quiso  conmemorarse  aáyiel  deeeu- 
brimiento  colocando  anui  esta  lipida  que  no  dice  me» 
que  Aqui  se  depositan  m  niio9  wterto€^  daoase  esta  pie- 
dra se  híilió  entre  los  escombros  ail¿  oecoeinKkMi  y 
fué  colocada   para   recuerdo  en    el  lugar  que   ecopik 
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Junto  da  la  Rcimblet. 


La  copia  que  he  hallado  eb  RonJa  y  qae  ofreei 
en  la  página  488,    dice  así:  .  íi    :  ';    .     < 

•Lo  qno  so  ha  platicado  y  guarda  en  el  memorial 
(lo  las  instrucciones  de '  todas  las  oio'dades  ^  VillaiÉ  qiM 
han  venido  á  la  Sti.  y  Heal  Confederación  de  la  Bu, 
en  la  Villa  Ho  la  Rambla,  es  lo  si,¿>aiei/te:==Prittien- 
mente,  (^oe  todos  promct;imos  y  jui;emo9  de  ^aanlar 
el  servicio  del  lümperndor,  Ueyna  y  Rey  nuestros  Srcf. 
teniéndoles  el  aeaUímiento  y  obligación  qae  ceoio  á 
nuestros  reyes,  y  Sres.  moararles  se  debe,  yaslnisino 
obedorer  á  sus   Virreve?   v   Gobernadores. 

Ítem,  que  estaremos  en  paz  y  sosiego,  no  coofcnti* 
remos  que  en  ninguna  de  las  dichas  ciudades  y  vi- 
llas haya  escándalos»  ni  alborotos;  y  loo  jresutiíaw 
<:nanto  fuere  nuestra  posibilidad, 

ítem,  que  sostenemos  y  favorecemos*  las  juilNiMt 
que  en  las  dicb:^s  ciudades  y  villas  esian  pueilas,  y 
so  pusiesen  de  aquí  en  adelante  por  Sus  Magestata 
6  por  sus  Gobernadoras,  dándoles  todo  el  favor  qae  pvt 
si;  y  ejei^ucion  de  la  justicia  fuere  naoesario.  Y  fsa 
esto  procurareinor^  hacer  y  s«>stoner  todas  las  Jai¿i 
y  cada   una  de  por  sí. 

liem.  que  si  en  las  dichas  ciudades  y  en  ki 
luí^ares  de  sus  tierras  hubiere  alguna  petsona  de  cul- 
quiora  ostido  y  condición  que  sea,  que  perturbase  él 
órden^  ó  tuero  causa  para  pertubar  la  paa  y  sqsiaffo  da 
lis  dichas  ciudades  ó  villas,  ó  desacatare  6  no^meda- 
ciere  á  la  j'isticia,  los  hechen  fuera,  y  no  los  ocMílsn^ 
volver  ni  tornar  k  ellas  hasto  tanto  que  pqi^'  la  dibl¿ 
ciudad  ó  villa  sea  consentido. 

Itcm  que  las  diclias  ciudades  y  villas,  antes  que  sa 
a(\'ibe  el  término  que  tienan  sus  Correjidoras  y  ju¿¡dsSi 
<'uvien  á  Sus   Majestades  y  Gobernadores  que  les  pro* 


—829— 

vean  do  prorroíjacion  pam  las  tiles  justicias:  ó  envión 
otras,  como  las  tales  ciudades  ó  villas  vieren  que  les 
ronvieno,  para  la  pacifícacion  de  ellas  y  servicio  de 
Sus  Majestades,  para  que  los  oficios  de  justicia  no 
puedan*  quedar  vacantes  y  estén  siempre  por  provisión 
de  Sus  Magostados.  ' « 

llem  que  si  por  acaso,  los  de  la  Junia  (1)  dis- 
pusiesen do  enviar  A  esta  Andalucía,  i  las  dichas 
ciudades  y  villas,  ó  A  alguna  do  ellas,  carias  é  pi^i- 
visiones  ó  mandamientos,  aunque  vengan  despachada^: 
á  nombro  de  Sus  MagesLides,  que  no  sean  otifKlecid.'iH 
ni  ampliadas;  antes  sean  contntdichas  y  reniiiidas,  y 
los  que  las  traigan  sean  prendidos  y  castigado^,  pues 
8c  conoce  que  ellos  lo  bacen  sin  voluntad  ni  man<lado 
de  Sus  M'^gestades. 

ítem  que  si  por  acaso,  alguno  de  cualquier  estido 
y  condición  que  sea.  viniese  con  gente  y  con  pmleres 
de  la  Junt»,  contra  las  dichas  ciudades  y  villas  confe- 
deradas, ó  contra  alguna  de  ellas,  para  que  á  la  diclih 
Junta  ó  mandamientos  se  obedcscan,  todas  de  una 
unión  y  concordia,  se  junten  i  lo  contradecir  %*  resistir 
coii  toda  I  i  jente  que  fuere  menester  á  su  costa. 

Ítem  que  n  en  el  reino  de  Granada  6  en  loe 
lugares  de  la  frontera  de  los  Moros  que  están  alk;nde 
<le  la  Mar,  ó  los  nuevos  cristianos  ó  los  Moros  se  lévate 
taren  ó  vinieran  á  ellos,  que  todas  lis  dichas  eiudaden 
y  villas  socorran  á  donde  lo  tal  aconteciese,  oen  toda 
su  posibilidad:  sin  aguardar  el  mandamienlo  de  Sus 
^lagestades  oi  de  sus  Gobernadores.  Sino  luego  como  sea 
Habida  la  necesidad  sean  socorridos  oon  toda  k  brenredml 
y  diligencia. 

ítem  que  si  alguna  persona  de  cualquier  ley,  estaffa 
ó  condición  que  sea  hiciere  escándalos  ó  alborotoB  6 
juntas  de  jente  contra  las  dichas  ciudades  y  villas  cottfe- 


(I)  Supongo  que  asi  se  llatuaría  los  despaes  deiiomaa4os  Coiir- 

M.hos  i»K  Castilla. 
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deraibis,  ó  cualquiera  de  ellas,  rontra  el  servicio  de 
Su  Ma^^estades,  ó  conlra  ia  paz  y  sosiego  de  días, 
querior\<Ío  usurpar  alguna  de  ellas,  que  todas  las  ú^ 
chas  ciudades,  de  una  unión  y  concordia,  sejimtsai 
costa  de  los  maravedises  y  rentas  de  las  dichss  ■»- 
dades  y  villas  y  resistan  con  toda  la  j«ite  que  Ci^ 
se  meneter:  y  que  Sus  Majestades  manden  da^sa 
cobrar  las  dichas  costas  y  gístos  de  los  coipahist; 
por  que  de  esLa  manera  serán  mejor  cobradas  qm  pr 
los  pueblos  después  de  gustados. 

Iltiin  que  si  alguna  persona  de  caalqwer  Lsjrfl^ 
tido  ó  condición  quesea,  de  este  Ueyao  de 
hiciese  levantamiento  de  gentes  ó  ezareito  da 
contra  cualquier  persona,  lo  cual  por  layes  da 
reinos,  está  prohibMo,  que  la  ciudad  mas 
de  tal  aconteciese,  sea'  obligada  lo  hacer  saber  i  fsfa 
las  otras  ciudades  y  villas  que  están  coafedandas,  bmí 
que  puedan  apercibirse  y  estar  á  bnen  ranada,  nía 
lo  cual  en  tai  caso,  deban  hacer  y  en  Ím  dichas 
dades  y  villas  manden  luego  pregonar  ea  aa-< 
que  ninguna  persona  que  tal  Ayuntamiento  de  gmrtí 
hiciese,  ni  tomase  sueldo  en  tal  exercito  oí  acate  i 
el  sin  sueldo,  só  grandes  penas,  las  cuales  exarslleaas 
los  inobedientes;  y  que  la  ciudad  que  mas  oeroanas^ 
tubiese  sea  obligada  á  requerir  á  la  tal  perstna  qai 
tal  ayuntamiento  hiciere  que  lo  derrame  y  dsMgi* 
Lo  cual  todo  heclio,  sí  la  tal  persona  no  lo  deaKasif. 
que  todas  las  dichas  ciudades  y  vilks  ooafiídenáM  M 
junten  con  la  jente,  en  esta  capitoladon  8sllalada,y 
vayan  sobre  el  tal  inobediente  á .  compelerla  á  qm 
derrame  la  dicha  jente,  á  costa  de  las  rentaa  daSsi 
Uagestades,  y  no  haya  escándalo  álgaoo.  Y  que  m 
suplique  al  Rey  Ntro  Sr.  y  i  sns  Sobemaioiw,  q« 
esta  jente  que  so  hiciere  para  resistirle  oontomdssa 
estos  capítulos,  que  haya  por  bien  qne  ae  pagaMdi 
las  Rentas  reales  de  Sus  Magestades;  pues  es  pan  ser- 
vicio y  para  la  pacificación  de  esta  Adalaeh.  y  qas 
sus  Altesas  manden  cobrar  de  los  calpablea  lo  qua  ift 
gastase. 


lU'iu  (]uc  se  escriba  á  la  ciudad  de  Jaén,  L'iicd.i, 
Baena,  Toledo  y  las  otras  del  reyno  que  v.$tiM\  ea 
comunidad,  que  se  aparten  de  los  alborotos  y  escan* 
(lalos  en  que  están,  y  que  venj^áii  en  servicio  de 
Sus  Majestades  y  obediencia  di;  sus  Gobernadures,  y 
que  estas  ciudades  suplicaran  por  su  perdón  de  lo  {Ui- 
sndo  y  pedirán  á  S.  M.  con  el  acatamiérito  debido  y 
^ardnndo  su  prceniinoiiHn,  lodo  aquello  que  ^l  Key 
210  estuviese  agraviado:  y  si  hsí  no  lo  hiciesen  t¡ue  es« 
f;ii  ciudades  liaran  lo  nue  Sus  Alagestades  y  sus  Sre». 
Gobernadores  en  su  real  nombre  mandaren. 

ítem  que  se  supliiiue  al  Uey  Ntro.  Sr.  por  su 
venida  á  c^tos  reinos  para  que  sea  lo  mas  breve  que 
86  pudiere,  y  vcn^a  á  dcsomlKirrar  \n)v  estos  puertos  de 
Andalucía,  y  no  traí¿fa  ni  ven^ja  con  ííiiuie  do  í^uer- 
ra  extranjera,  mas  de  la  neccs^uiu  para  la  mar;  por- 
que para  todo  ]o  que  ni  servicio  do  S.  M.  convLnie«e« 
esta  Andalucía  tiene  gente  de  ú  caballo  y  de  á  pié 
para  el  servicio  de  S.  M.  y  para  pacificar  estáis  reinos. 

ítem  que  esta  conrederacion  y  los  capítulos  do  «dlai 
se  hagan  saber  á  todos  los  veinte  y  cuatro  rcfíiJo- 
rv8  y  otras  cualesquiera  personas  del  cabildo  y  regi- 
luiente  y  señores  vecinos,  mercaderes  y  comarcaaos  de 
cada  ciudad  y  villa  de  las  confederadas,  para  que  laa 
otorguen  y  conviertan  y  juren.  Y  el  que  no  lo  hi- 
ciere siendo  vecino,  de  cualquiera  de  ellas,  que  le  a^ 
premien  á  ello  ó  le  berbén    fuera  déla  dicha  ciudad. 

ítem  c|ue  esta  confederación  se  envié  á  sus  Al* 
tezas  y  á  sus  (¡obern.idorcs,  que  las  confirmen  y  a- 
pnieben  y  las  manden  irnardar  como  en  ellas  so  con- 
tiene, y   jíiíra  rilo  nuunleu  dar  sus  provisiones  patentes. 

Iti*m  que  ])iira  bacrr  saber  esta  eonfederaeion  al 
Bev  Ntro.  Sr  v  á  sus  (¡olmrnndores,  v  suplicar  su 
venida  scffun  dirlio  rs,  se  nombren  personas  de  esla 
crinftídrrncií»n,  ron  ]uuWv  d»  todas  ha  dicba^  ciudades 
V    villas  ('n!ir«'íbTalrs  v   sei    con  toda  brcveilad. 

IteiM  (|U(^  estii  ronlViierarion  se  eiilienda  bástala 
venida  de  sus  Altc/as  y  lo  que  mas  fuero  la  voluu- 
tíid  de    S.  M. 
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Ilom  quo  cada  ciudad  y  villa  seflálan  ileidc  iht* 
Tfí,  la  geoie  de  á  pié  7  do  i  cabalJo  que  darái  pM 
Ins  necc&úindes  susodichas  que  m  ofrecíasoi.sisT  mi 
los  pcocuradüres  de  Córdoba  seSalaiDos  pam  esta .  Cm- 
rederacion,  ronrorme  á  lo  en  ella  convenido.  tSO  di 
á  caballo  y  1,200  de  á  pié.— Y  no  los  fVocañdoni  do  9t- 
villa,  250  de  á  caballo  y  1,SOO  peones.  Y  nos  I03  f>»- 
curadores  de  Xerez  7Ó  de  á  caballo  y    300  p^uga.— 

Y  nos   los   Procuradores  de  Cádiz  100    peones V  r» 

1).  Diego  López  de  Padilla  y  tos  Procuradores  d«  ¿1 
villas  (le  Marios,  Arjona,  PorcDn&  y  la  Torre  de  Xiotm 
qtie  Boa  Miiestrjzgo  de  Galatrava.  con  las  otras  xUlm 
y  lugares  que  están  bajo  mí  ^bernacion.  scñabniv 
para  lo  susodicho  70  de  á  caballo  y  300  peonei.— T 
nos  los  Procuradores  de  Carmona  3(>0  üe  á  caballo  j  15D 
peoni'S.— Y  nos  los  Procuradores  de  Andujar  20  du  i 
Kifiallo  y  100  peones.— Y  nt»  los  Procuradores  de  Ro»b 
100  de  i  caballo  y  100  peonas.— Y  nos  los  Pnrorwb>M 
do  Antequera  30  de  i  caballo  y  1.50  peones.— V  aii 
los  Procuradores  de  Ecija  70  de  t  caballo  7  300  b«- 
nes  • 

Ciiy;i  escritura  se  otorgd  por  todos  coa  fodMlM 
formalidades  y  renuncias  exijidiis  por  las  layes,  u- 
te  el  Altar  de  la  iglesia  Mayor  de  Ia  Bambla,  eo  8 
días  del  mes  de  Febrero,  afio  de  15S1.  (1} 


Batallón  Provincial 
de  Bonda. 


(Juandu  trnzamos  el  prospecto  precursor  de  afta  bt> 

milde  obra,   estábamos    distantes  de  la 


(I)  No  coDsidor»  necesaria  la  copia  literal  del  Mal  dsM 
Escritura,  quo  dos  ocuparla  otras  laalaa  hojas,  entre latlma  f 
su  [ittbiicacíou  |iur  luí  calles  de  La  Uombla. 
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que  hubiera  do  toinnr  para  abmzar  los  conioptos  que 
ofronimos.  Como  del  comercio  <le  luiros,  ronozco  lo  quo 
lasliiua  al  suscrilor  vi  excso  de>  ios  [.liegos  que  auuicnla 
el  iiiMiiero  (le  entregas,  y  eaia  es  una  de  ir.s  cnusüs 
que  1110  iiiiiuilsnn  á  suprimir  una  de  lus  pnrtes  de  las  du 
üsti  übt':i.  El  Itntallun  de  Ronda  fué  uno  do  ]ui  que 
lltíTiaruii  su  diBber  con  ta  pericia  railiuxr  que  lo  hizo 
otro  cualquiera  del  ejército  espaílol.  cuyos  hechos  la 
historia  ha  consig:nado  con  mas  vivos  cohires  quo  yó 
pudiera    hacnlo. 

Kl  notable  y  robusto  personal  de  que  se  campuso 
siempre,  es  notorio  en  tod;u  p^rte?.  Sa  disciplina  en 
tod:is  ocasiones,  lucre  cual  Tuese  la  forma  de  gobierno 
A  'MM'is  puihsres  defendía,  fué  siempre  acrisolada,  por 
i]u<)  Í"A  naliir.iles  de  e.^tas  cercanías  unen  al  valor  yá  sn 
«■iincli'r  iinjuirto  y  vi;íoro30,  una  docilidad  eslrt-mada. 
l're^^-iinUid  alh    á  doquiera  que    estuvo. 

Vurdid  qiiü  en  la  lillima  f^uerra  civil,  tuvo  do« 
íli.'s'Ml.ibnis.  cayendo  eii  junto  prisionero.  Pero  e.4o  no 
t'né  cul.'i  liel  total  del  Hatíillor..  Si  los  ;.'efes  superio- 
res !iii!;i.'s<  I)  reunido  idoneidad  hastantv.  en  Lc(|ueítio 
y  «'II  Ltíii  hubiera  hecho  I»  quo  en  Bilbao  el  aflo 
l.'^;!."».  lili  liiiliis  partes  so  hubiera  conducido  como  se 
ron  liij  1  -11  r\iT-i:_'orrÍiii;a.  Ochandiano,  Tiohas  y  Biurrun, 
Ucla-'inin  y  .sus  rc'Iuctos,  (ín  üar;;ota.  Vado  de  Mendi- 
Lfirrn,  lí:iii-a  di."  \iriia.  Altunis  de  Sesma,  en  Alio,  y 
<-ii  ili.[id,>  'iiiii^iM  (jue  se  le  puso  á  prueba,  bnjo  la 
dinctiMii  li'i  j^i'is  que  supieron  llevarlo   á  la    victoria. 


N'.:'l  1  I  ■fiL'H  i[tic  <I(;cir  Cf.n  rrspcctii  á  monedas 
'jiio  nT'-litiii  1,1  existencia  d.jl  Muiiicipíf)  Arunditano 
]i.ip[ii.-  'Vil"  su  eri'aciim  furt  en  (^poca  tan  avanzada 
y  .■Jti  i\i-:.'n^ii  tan  climcra,  no  es  estnulo  dejaran  de 
i\iíidir!i:  y  i<titar;i.so,  contribuyd  en  ymi  manera  áquc 
ioi  :;i-->-^¡\a\>á  no  la  cilasüu,  si  bien  Plinio,  como  a* 
1)15 
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sonto  en  la  paladina  555  hizo  lo  mismo  con  otros  ma- 
nicipios  (le  qiit*  no  lii^.o  mérito  alg'uno  á  pesar  da 
quo  su  existencia  cim  inne;>able;  pero  que  no  han  sido 
tratados  lan  controverfib'emcnto  como   el  nuestro. 

Sin  emb-^ríTo  es  tan  copioso  el  número  de  monedas 
qu6  se  cncuentri  en  esta  poiiliirion.  alguna  de  dl«i5« 
(]uiza.s  de  los  «Mborijciies,  otras  de  Io5  fenicios,  de  los 
cartojinesrs.  de  ios  ^ritvo^os  y  de  los  romanos,  que  en 
pocns  parles  sera  fácil  obtenerlas  con  la  profusión  que 
en  Honda. 

En  solos*  cinco  años  que  yo  me  he  dedicado  i  ver 
si  por  fortuna  hallaba  cosn  que  tuviese  relación  con  esta 
historia,  he  reunido  y  priva<lode  la  circulación  setecientas 
cinco  (1)  la  mayor  parte  de  ellas  en  el  mejor  estado  da 
conservación,  pudíenilose  apreciare!  estilo  de  su  épora 
los  trajes,  templos,  naves,  peg'azos,  peces,  lobas,  limones, 
toros,  centauros,    cabnllos,    carruajes,  alas.    etc.  etc.  ele. 
y  sobre  todo  bellísimos  bustos  de  person«ijos  notables  de 
aquel    tiempo;  cuya  iisonouiía  es  lan  marcada  á  pesar  da 
lo  alto  de  su  relieve,  que  bien   pncde  apreciarse  en  ellas 
el  mas    pequeilo  ápice,  esencialmente   en  eus  ropa  y 
tocado. 

Tendrían  que  ver,   si  so  reuniesen    todatf  las  qna 
posehemos  los  varios  aficionados  de  Ronda;  esencialmeo- 


(1)  Los  eotifios  que  doy  oo  la  iiliims  lámina  de  este  libro 
soQ  copias  fieles  de  al;{una  de  ellas;  ecepto  la  ticSalada  coi  el 
número  4  quo  poíieni'ce  al  Sr.  D.  José  Mazorra,  del  comercio 
CQ  esta  Ciudad.  Es  de  plata,  y  sobre  ella  Hamo  muy  particabr- 
inenle  la  atención  de  las  personas  eolendidas  en  Kamísmálica 
é  historia,  puesto  que  en  ella  vemos  el  nombre  de  B  R  V  T. 
Siguiéndole  después  las  iniciales-  I-M-P.  en  la  disposición  eo  qie 
so  encontraban  en  la  lápida  de  que  se  hizo  meacion  ea  la  pa- 
gina 119.  Con  la  particularidad  de  que  esta  preciosa  noacda 
corrobora  cuanio  he  dicho  acerca  de  la  faroila  romiiDa  JtKH) 
que  llovó  siempre  el  sobre  nombre  de  brita.  Fué  hallada  ci 
las  ruinas  de  Aluuda,  boy  Honda  la  ^ieja,  ea  el  alio  de  1868. 
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to  las  (lol  rico  monetario  del  licenciado  en  Jurisprodencia 
y  farmacia  Sr.  D.  Cándido  Gonz  alez  y  Campos,  y  las 
del  estudioso  joven  D.  Enrique  Moreno  Gran.'ido9»  NoU 
rio  del  Reino. 


Bellas  ar*to3.  , 

No  deja  de  haber  en  Ronda  pintaras  y  escultura» 
que  llevan  nombradla,  y  aun  só  cree  que  sean  debidas 
á  célebres  artistas;  pero  yo  que  por  m^is  que  en  mis  prime- 
ros años  tuve  afición  sobrada,  esencialmente  á  la  pin- 
tura, veomo  privado  no  solo  de  iJoneilad  bastante  si 
no  de  vista  para  apreciar  lo  que  pudiosc  haber  de  las 
múltiples  concepciones  de  Murillo,  las  pasmosas  creacio- 
nes de  Alonso  Cano,  las  glorías  de  Velazquez  y  la 
delicadeza  del  pincel  y  los  cinceles  de  los  muchos  á 
quienes  ñicilmente  puedan  deberse  las  obras  que  s& 
conservan  en  esta  población.  Así  que  obligado  íi  estará 
juicio  ajeno,  sentirla  que  los  inteligentes  encontrasea 
alguna  inexatitud  en  mi  reíalo.  puesUt  que  he  procurattdb 
consultar  al  que  juzgué  conocedor. 


Pintiaras  y  esoultura.«^  notaMes. 
En  la.  igleBía  Mayor. 


Una  Asunción  sobre  nubes  y  ingdles*  en  tm  rotablO'  pT»^ 

teresco. 
Un  Ecce-Homo.  de  Bernardo   Luis  Lorente. 
Un  S,  Rafael,  escuela  española. 
Una  Dolorosa  idom  idem  perfeccionada. 
Ua    S.    Cristóbal,    gran    cuadro    del    pintor    rondMlo* 

José  liamos. 

Espi  r  i  t  u.-San  to. 
Ua  S.  Pedro,  de  Bivera. 
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Tnn  Cena  de  Josus  con  sus  Apóí^lola<«,  por  Raliciis,  per- 
teneció al  destruido  convenio  de  la  Trinidad. 

Ssinta.  Cecilia.. 

Un  Josns  Nazareno,  «grandiosa  espresion  y  perspectiva,  de 
escuela  gr¿inadina. 

Un  S.  Cayetano,  imitación  del  S.  Félix  do  Cantalicio  de 
Murillo,  por  su  inulador  A.  Gutiérrez^  Mtro.  de  Es- 
quive!. 

Monjas  do  Madree  do  Dios. 

Una  colección  de  ocho  santos,  del  discípulo  de  Morillo, 
Sr.  Gutiérrez. 

El  Socorro^ 

Una  Sma.  Trinida.l,   restaurada  muy  mal. 
Un  Desendimienio,  por  Bdo.  Luis  Loreate. 

Un  S,  Juan   Bta.  de  la  Concepción,  escaela  g^ranadiaa. 
¥n  S.   Félix  de  Valois.  de  Roldan. 

Lfi]  Merced. 

Una  Sta.  Bárbara,  escuela  granadina. 
Una  Colección  de  doce  cuadros  de  la  vida  de  S.  PeJni 
Nolasco,  escuela  sevillana. 

Sto.  Domingo, 

Un  Mausoleo,  de  jazpes  del  país ,  ejecutado  por  el  maa- 

molista  rondeíio,  Lamas. 
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Monja»  Descalzas. 


Una  virgen  del  Pastor  con  Niño,  de  A.  Cano. 


S.  Juan  de 


Un  S.  Joan  do  Dios,  por  Zurbaran. 
Una  Colección  de  retratos  de  los  reyes  de  Espafla,  desde  lot 
católicos.  Fernando  é  Isabel  á  Carlos  2/ 


Ni]?a.  Sra  de  la  Paz. 

Un  Santísimo  Cristo  bajo  la    advocicíoa  de  la  sangre. 
Un  S.  Juan  Bautista,  escuela  granadina. 
Un   lícce-homo,  escuela  sevillana. 
Un  S.  Felipo  Ncri,  escuela  granadina. 

Ia[CBridad. 

Tres  muy  buenos  cobres  de  estilo  flamenco;  están  ya 

bastante  deteriorados. 
Algunos  otros  de  mérito  secandtrio. 

Ayuntaxxiiento. 

Una  Concepción  y  un  S.  Cristóbal,  por  el    ronde&o 

José  l¿imos. 

Real  Cuerpo  de  Maestrcuissa.» 

Una  colección  de  retratos  de  loe  reyes  de  Bepafia  hasta 

Maria  Luisa. 
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"En  cstBeis  pa.i?tioulemos. 

Muchas"  soa  en  Ronda  las  personas  que  f 
excelentes  pinturas  y  algunas  esculturas,  á  las  qi 
biera  darse  la  publicidad  que  ellas  merecen;  pero 
duda  del  beneplácito  desús  propietarios,  no  me  dele¡ 
á  ocuparme  de  la  lujosa  Galería  de  retratos  de  ía 
que  recientemente  so  ha  hecho  construir  el  Sr.  0. 
tolomé  de  Escalante  Rui-Dávalos,  ni  de  las  que  citarí 
gusto  de  otros  varios  señores.  Si  diré  que  el  comerc 
de  esta  ciudad  D.  José  Mazorra,  á  fuer  de  su  extrs 
naria  añcion  á  objetos  antiguos,  ha  acumulado 
porción  de  cuadros^  algunos  cobres  y  tablas  de  bi 
autores;  que  no  pueden  citarse,  ya  porque  díariac 
adquiere  alguna  que  otra  cosa,  ya  porque  iguali 
enajena  lo  que  le  pagan  en  relación  al  mérito  6  e 
de  lo  que   se  desea. 


*—* 
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PANTEÓN 


DE 

HIJOS  NOTABLES  DE  RONDA. 


U.  A(iUSTIN  AHUMADA,  que  fué  al  socorro  de 
los  (lenoveses,  v  á  cuvo  v-ilor  atribuyen  los  historia- 
llores  tío  a([uol  reino,  el  haber  alcanzado  su  libertad 
y  defensa  que  liicieron  contra  los  Alemanes,  á  pesar  ¡le 
lo    tíxiijuo   de  sus  fuerzas  militares. 

ALONSO  DR  ALC\UDETB,  fué  uno  de  los  primeros 
que  de  procedencia  castellana,  nacieron  en  la  ciudad  de 
Konda*  n)ucho  antes  que  los  reyes  católicos  conquista- 
ran esta  riudad:  ósea  al  principio  del  siglo  XV  cuando 
D.  Diego  Güm<z  de  Rivera,  la  arnmcó  á  los  moros,  coDti- 
Tiuando  en  poder  do  los  cristianos  el  corto  espacio  de 
tns  anos.  Dio  á  conocer  sus  «lotos  poéticas  con  una  co- 
lección  de  versos  que  imprimió  en  Madrid. 

D.  ANTONIO  DE  CAMPOS  NARANJO,  distinguido 
in«' lico  del  sij^'lo  XVII  Murió  en  cuatro  de  Noviembre 
il(^  IC'I^I;  escTihió  en  latin  una  obra  titulada  Propias  se- 
ñalas si  las  liny,  de  veneno  dativo;  para  luz  de  Jueces  en 
pn'í'íMJiíiiirntds  centra  presuntuií  agresores;  otro  liliroen 
(  así»  jlap.n  suhiv  si  es  acción  natural  arrojar  sani^ro  loii 
f  il.iv.M-.N  di»  muerto  violenta,  f»n  presencia  del  agresor; 
rMíiíi.nlicif'Míio  esta  crcciwi;!  vulgar.  Quedaron  de  él 
v.irios-  luaiiiisíTiio^  sin  conrluir,  á  saber:  Daños  y  pro- 
\.-r!,..s  il.  I  u<o  de  la  ni«;vi;  en  los  enfermos:  2.  De- 
>c;ii^Miij  áv   l\  errada  opiniun  do  la  observación  de  la 
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luna  y  astro?  para  ii^ar  pureas  y  san^rrias.  3.*  Wwl.^ 
apunl**s  curiosos  sobre  la  historia  do  e<t\  ciaJal:  «ií 
los  cuíilos  se  han  valido  algunos  qii^  bien  debijnn 
siquiera  mencionnrl.),  toda  voz  que  de  no  haber  esfrif- 
su-epitoiue  historial,  aunq'ie  pequefío.  no  tenirinin  os  ab- 
solutamente nad»  después  de  las  memorias  de  Faríxlü 
Lástima  que  por  la  modestia  de  este  autor  hayamos 
atribuido  á  otro  lo   que  no  le  correspondia.  (I) 

ALONSO  DE  MARAVER,  capitán  de  corazas,  viüent^ 
militar  cuya  perina  fué  tal  q:ic  estantbi  de  Aicaiileeri 
Eslopon.'i,  con  solo  >iete  soldados  rindió  ;'i  Sr»leiila  Tur- 
cos one  on  dos  ij.iíeris  soliin  andar  por  lui  es  tras  eos  tns 
V    al    nías  i-vt^  descuido    salfavan    en  tierra   v   hadan 

illíinit  -á    dífflOS. 

I).  ALONSO  TARARES,  caballero  del  habito  de  Sin- 
tiago,  Ma^iués  de  Casa  Tabares,  í*  •lonoi  de  iiifanftni 
cuyos  servioios  son  el  timbre  do  sus  títulos  que  le  hv 
ccn  digno  heredero  de  los  laureles  de  su  padre  D.  J-^v.* 
Ta^  ares  v  Ahumada. 

D.  ALONSO  VASCO  Y  VARGAS,  hijo  segundo  del 
reíritlor  jorpótuo  de  esia  ciudad  D.  Francisco  José 
Vasco  y  Pilderrama  y  do  Ü.'  Jo.sela  de  Vargas  y  Riven, 
hiji  ciol  Sr.  Marqués  de  Castellar,  .fué  caballero  de 
líi  órdei  lo  Santiíi{íO,  Maostrante  de  la  de  Konda  y 
Toniente  u"  Navio  do  la  real  armada;  en  la  cual  pres- 
to muy  buenos  servicios,  así  en  |a  península  como 
'n\  Aniérira;  lallocio  en  1771  en  la  villa  de  Puerlu- 
Ihi  )  :í  donde  fué  á  tomar  baños  minerales.  Kn  cuya 
•<  -'i   era  ya  Capiían  del  rogimieillo  real  voluntarios  es- 


('i  cinderno  inanuserilo  que  anda  ea  Ronda,  conocido  por 
.i<  (!<'  Uivera.  es  debido  ¡x  este  olvidado  hijo  de  Rundí: 
,'Mi  ii  nohr  el  que  lea  con  delencion  el   ti  nal  que  dá  is> 
do  liombrcí  ilustres. 
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Iranjoros,  el  Exmo.  Sr.  D.  Rafael  Vasco  y  del  Campó; 
CnpiUin  general  del  Ejercito  español  y  de  Granada  ina* 

clios  años.  , 

ALONSO  VÁZQUEZ,  célebre  pintor  do!  siglo  XVÍI. 
discípulo  (le  la  escuela  sevillana,  tomó  sus  conocimiento^ 
on  el  arfo  de  la  pintura  del  conocido  aitista  Luis  Jé 
Varitas  Los  cuadros  de  Alonso  Vázquez  se  distingueá 
por  lo  a<iiuir.i)iIo  de  sus  desnudos  y  sus  inimitables 
teicíoDclos    ^lurió   en  Sevilla  el  año  do   1650. 

I).  ALONSO  SANXUEZ  DE  SARSOSá,  canónigo  dé 

Antv'nu^a,  v.irou  nolable,  así  por  sus  extraordinarias 
virtud. \s  cuaiiío  [)or  la  profundidad  de  sus  estudios  en 
T«'«!'»Jía  y  I.  «r/.s.  Predijo  ja  aparición  de  un  motupropio 
<li»  su  S.inu  l.i !  con  relación  á  la  Concepción  de  Maná 
S  tiitÍMiua,  lo  rual  so  cumplió  14  años  después  de  sd 
iiiiicrlr,   ron   il  (;ue  cslcndió  Alejandro  Vil. 

I).  ALONSO  (ÍAMliflO.  Caballero  de  la  orden  de  ca- 
latriva,  liá'ol  militar  de  su  época.  Mantenía  y  equipa^^ 
La  <i  <•  HOMiiíi  000  oran  <le  á  caballo.  En  cuva  memoria 
L^o  di  >  >u  iKii.bro  á  una  de  las  calles  de  esta  ciudad. 

I).  AMONIO  DE  AVILESCASCO  Y  CASTRO,  Biiga- 

diiT  (le  l<'s  r»alos  ejércitos.  Coronel  que  fué  del  Regí- 
mitMito  ProviíU'id  ilo  lloinla,  en  cuj'O  cuerpo  hixo  su 
Íar;^M  carrera  militar:  pertecia  i  una  de  las  nobles  fa- 
inili  1^  de  esta  ciudad,  (üando  entró  á  servir  en  clase  dé 
cadete. 

Kn  su  brillante  hoja  de  servicies  contd  cerca  dé 
c'in^Mienta  y  siete  años,  eselii-os  los  abonos,  en  que  fué 
1<)  <le  rlins  Ca|»ífíin.  C  Comandante,  15  Coronel  y  cer- 
ra dr  1 1  en  su  úUiííJo  omplt'o,  enando  en  Diciembre  de 
l8.'M.  á  r  oiSfM'Uriu'ia  dt;  ¿'u  avanzada  edad  y  sus  ucba* 
qo j.-i,  (¡U'^lo  de  íuolel   en  Sevilla. 

Iii7.)  di«*7.  campan  is,  di^tinpiic^ndose  en  todas  lasfua- 

ci^Mirs  iiiilitafc^  do  >u  tpooa:  lauv  en  particular  ea  ia 

liicm  rabie  defensa  de   Madrid    v  sitios  do  Tarragt>ná¿ 

'00 
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« 

Tortosa  y  Pamplona,  y  no  poco  eu  la  continuada  lo- 
cha contra  los  franceses  en  el  Campo  de  Gibraltar  y  cer- 
canías de  Ronda:  en  el  qU3  mas  de  una  vez  los  atacd 
con  mucha  menos  fuerzas,  haciéndoles  prisioneros  y 
quitándoles  convoye:  mcIos  por  los  cuales  fué  conde- 
corado con  la  Placa  de  S.  Hermenegildo  y  otra  porción 
de  cruces. 

De  su  leal  carácter  militar,  amor  patrio  y  rigi'la 
subordinación  á  la  ordenanza,  nos  áú,  segura  idea  elMa- 
nisñcsto  que  publicó  en  Ronda,  en  1/de  Mayo  de  18!0. 

Excelente  militar,  honrado  ciudadano  y  boen  Padre 
de  fcxmilia,  bfljó  al  sepulcro  con  la  concieocia  incólamc. 

D.  BARTOLOMÉ  DE  HUMADA  Ó  AHUMADA,  MERCADO 
Y  MUDABUA,  jurisconsulto  de  gran  nombre*  Chantre  qM 
fué  de  la  Iglesia  de  Tala  vera.  No  escribió  mas  que  ocho 
años;  pero  entre  sus  escritos  los  hay  muy  notables:  com 
es  la  glosa  de  la  1/  y  2  *  partida  del  excelente  Doetsr 
Gregorio  Lope/,  Senador  regio.  Cuya  obra  se  imprimid 
por  primera  vez,  en  Madrid,  ailo  de  1588,  ó  sea  treiati 
y  seis  antes  de  su 'muerte. 

D.  BARTOLOMÉ  DE  RIVERA  SALVAGO,  entró  á  servir 
muy  joven  en  la  real  Armada  española,  en  donde  perma- 
neció toda  su  vida.  En  su  larga  carrera  militar  hay  he- 
clios  muy  notables,  pues  concurrió  h  casi  todas  las  ac- 
ciones do  armas  de  su  tiempo,  muriendo  al  cabo  de 
gefc  de  escuadra  en]  la  Habana,  en  Marzo  de    1800. 

D.  CRISTÓBAL  DE  VALEN7UELA,  hijo  del  célebre 
Juan  Gaspar  de  Valenzuela,  fué  Teniente  general,  y  uno 
de  [los  que  mas  se  distinguieron  en  la  Varleta. 

CBISTOBAUDE  SALAZAR  MANDONES,  oficial  primero 
del  negociado  dé  Sicilia,  en  la  secretaría  real.  Mieatm 
estudiaba  en  Salamanca,  escribió  un  erudito  y  elegante 
comentario  á  la  fábula  de  Luis  de  Góngora,  titulada  PiraiM 
y  Tisbe,  y  al  decir  de  D.  Nicolás  Antonio,  en  su  gnfi 


-84S- 

'cionario  de  hombres  célebres,  escribió  entre  otras  obra» 
;i  á  quien  denominó  De  Rd>us  Rontknsis. 

DIEGO  DE  ARCE,  Maestre  de  Campo  muy  conocido 
Ilnlii.  Flandes  y  muy  particularmente  en  laBütiHa  de 

11    (Jllilllill. 

D.  DIRGO  LOBATO  DE  RIVERA,  «argento  mayor  en  la 
iTfa   contra  Poriuy^al  y  después  gobernador  en  Indias. 

DIKGO  PÉREZ  DE  MESA,  Qistoríador  y  Matemático. 
estro  (¡w^  fué  en  Alcalá  de  llenares  y  loegí»  nombradla 
r.i  la  un¡V(»rsiil.Hl  de  Sevilla.  Profundo  ñlósoCjy  Astro* 
:o  no  validar.  Kscribió  distintos  libros  que  en  su  época 
rfci'TDíi  Lfninde  aprecio  esj)eciahnente  su  Cjeografia  con 
ii'KtnnioiKv^.  I]|  arte  de  navegar;  Método  de  escribir  y 
:  fur  .^('^Min  la  Doctrina  Aristotélica;  Cosj^ogpafÍQ  de  la 
'(M'a;  un  coinp^'ndio  do  física;  Adiccionó  la  historia  deEs- 
la  «juc  oscrifíio  i^edro  do.  Medina:  y  además.  se^R  re- 
tí /uniera  en  sus  anales  de  Sevilla,  publicó  una  cMelen- 
>br.)  do  la:»  irrandezas  de  España  que  díáálae¡>Lampa  en 

I).  DIEGO  DE  LOS  Ríos  ATIENZA,  distinguido  m¿- 
ir  que  ab.'tndonando  la  espada  para  lomar  la  pluma 
tro  de  Colegial  en  el  mayor  de  Alcalá  de  llenaren 
ndo  á  ]m^o  Provisor  del  Arzobispo  de  Toledo  y  Ca- 
nÍLTo  (MI  la  Santa^  Iglesia  de  aquella  ciudad»  en  don- 
murió. 

EL  MAESTRO  FRAY  CRKTOBAL  DB  SARSOSA  Vir- 

INO.   ir''nor*al   de   la  orden  de  la  Santísima  Trinidad» 
ron  do  esclarecidas  virtudes,   murió  electo  obis|>o. 

D  FERNANDO  DK  REINOSO  Y  MALO,  uno  Alos 
orionit'Mí's  (jUíí  introdujo  I).  Juan  de  Hivcra  en  su 
l«»LrM.  I'ii»'  hijo  dií  1).  Femando  do  Qeinosoüil  y  de  D/ 
ri.T  Malo  Sal  vati»»rra;  dueños  que  fueron  tío  las  dos  casas 
l;  las  ín'>nji.>  descalzas  csmpraron  ea  Abril  do  1G67  para 
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ia  gonslrufcion  ^e^  ^v^  ^le^¡H.  Cuya  E^icrilara  le  otorfim 
sus  hereJ«ros  D.  Bartolomé,  D/  María  y  D.  Gaspar. 

D.  FRANCISCO  LOBO  GUERRERO^  ó  mejor  dicho  6w 

rero  y  Góngora,  hijo  del  Doctor  D.  Francisco  Gnenm 
Lobo,  hizo  sus  primeros  estadios  con  Maesa  RodrifOfli 
Ja  Universidad  de  Sevilla,  en  donde  llegpó  A  ser  laqimiilff 
Fiscal  en  1^.7S  y  después  visitador  en  Alójico;  ceiebpVr 
do  allí  nn  acto  de  Fé  de  sesenta  reos/ Después  dob- 
brado  Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  aUimaoMOtí 
^e  Lima,  en  dopde  murió. 

D.TFKAXCISCG  JAyiER  MftRKXOiVAS  DE  XEXDQU 
Y  VÁZQUEZ  DE  MONDItAñOiV,  Caballero  de  la  orden» 
litar  de  S»ntia:?o  y  Maestrante  de  la  real  de  l{onda;piÍB 
que  fué  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Joaquín  Moreno.  OqiitA 
general  honorariodt;  la  real  Armada,  cuyos  muItipKfli^ 
cruceros,  navegaciones  á  remotos  paisas,  comisiones  fis 
desempeñe)  y  hechos  de  armas  con  que  la  hístoríA  k 
distinguiera  siempre,  fueron  coronados  con  ol  terrible  eoo- 
hate  del  Cabo  de  s.  Vicente  en  1797:  la  conducion  i  GáA 
de  la  Escuadra  francesa  que  mandaba  el  Almirante  ÜM. 
La  memorable  defensa  del  Ferrol  en  1800:  la  refriega  qc^ 
so^^tuvo  en  el  Kst.reclio  da  QibraUar,  contra  uas  E^m- 
dra  inglesa  en  1801;  y  por  último  la  capturado  ana 
Escuadra,  francesa  en  1808, 


D.  FRANCISCO  JOSÉ  VASCO  DE  Lk  ROCHA,  hijo  A 
D.  Alonso  de  Vasco  y  Vargas  y  do  su  segunda  majer 
i>/  Maria  Teresa  de  In  Rocha  y  Sxnz,  caballero  Maestraote 
del  ilustre  cuerpo  de  Ronda  y  Teniente  de  Fragata, 
sobresalió  en  lodos  los  actos  de  guerra  que  tuvo  España 
en  su  tiempo;  casándose  después  con  la  hijs  de  sa 
hormnno  el  Excelentísimo  Sr.  D.  R-tfael  Vasco  y  iW 
Campo  sobre  quien  habi-in  caido  todos  los  tflulos  J 
honores  del  Condado  de  la  Conquista,  y  vfncoloi  qM 
funrló  el  Sr.  D.  Francisco  de  Vasco  y  Vargas,  abuelo 
do  D.  Francisco  José  Vasco  y  Balderranut. 
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I).  FRANCISCO  MORENO,  vice  limosnero  del  Rey 
Felipe  4/  y  calílicador  general  de  la  Iiiquisicúm,  re- 
galó á  la  Parroquial  de  sla.  María  de  esti  ciudad  un 
nia^nífico  cáliz  de  plata  que  le  donaron  los  reyes,  según 
Qostuiubrc,  en  la  semana  santa. 

D.  FRANCISCO  PICÓN,  cuyos  servicios  fueron  tan 
señalados  que  á  ellos  debi¿  el  distinguido  honor  de 
ser  nombrado  Alcalde  del  castillo  de  S.  Angelo  en  Roma. 

FRANCISCO  ROMERO,  sabido  es  qne  en  todos  tiem- 
pos liubo,  así  en  Kspaili  como  en  otras  partes,  hon^* 
bres  mas  ó  menos  arrojados  que  sin  mas  dcfoosa  que 
La  capa  ó  el  sombrero,  citaban  á  los  torea  y  le-^  lore^lMiQ 
por  mero  pns:i tiempo:  t*ntro  cuyos  afl^ñonados  sobre* 
salieron  al^^iinos  en  Andilucía  v  Na var ni  que  como  el 
Afriravo  (1)  hs  Palomos  de  Sevilla  y  el  /'amptoiiet  empe- 
zaron ii  ajustnrso  para  lucir  pus  habiliUdvs  en  los  circos 
y  plazíls  públicas;  poro  ninijuno  de  aquellos  por  mas 
que  (liira  I).  tJ.  He<loya,  en  In  hisloria  del  (oreo,  ñmi^ció 
coíiio  Romero  á  enseñar,  ])or  rosólas,  A  canear  y  matar 
re^^o^:  r'^íTÍas  hijas  de  í5u  propi.i  esperif»ncia  y  de  la« 
olwí.pvní'i'»!!'"»';  .|iio  hi/o  en  l:is  variar  TinK^iout^s  que  di- 
ri¡:<>  (wi  la  pía/ 1  do  Honda  á  insUinciis  del  real  cuerpo 
de   t'<ta    (iiii«lul. 

FriMM-:")  U>mjr).  orí  cir¡)¡alí?ro  y  suafiMon  i 
la^  rp>('>  bravas,  lo  5c;  íiró  de  su  oficio  para  dt^Ucarse 
A  «lar  principio  á  U  qiio  hoy  so  liama  Arle  de  torfvr. 
Kl  inv.ntó  la  viulvla  pira  matar  el  Toro  car.i  á  cara; 
i'l  í»r:^ín¡/'í  oii  ííiriijrilii  lo^  aliciíwndos  y  comí  macs- 
trii  se  ])ii>'o  ;il  fronte  do  ellos  abriendo,  como  quien 
dirc.fina  os(»)í»li   y  sociedad  taurina  que  hasta  entonces 

ii»    li'l'ia  •'\i>tiíl'). 

n    rilAN<:i>CO  TARARES  Y  AHUMADA,  del  hibito 

»!•»    SiiiMiiTo  y  sa^^^^n1  >   mayor   que    fué    de  j^uardias 
e^jautíhs    y  (Ifspuc.-?    Teniente    í;oneral.    Hermano  de 


I ;  Lili  iij  c  .i>i  por  haberse  criado  en  Ceuta;  pero  era  S^filUaoi. 
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los  no  monos  digaos  hijos  de  la  cludal  da  Bboda,  I» 
Sres.  el  Mariscal  de  Campo  D.  Diego  de  Tabares  y  IL 
Lorenzo   do   Tahares. 

I).  FRANCISCO  DE  VALENZUELA.  Gobernador  qu 
fué  de  Galipoli  estuvo  casado  con  D/  Leonor  de  EncisojM- 
vila,  natural  de  Madrid,  de  cuyo  matrimonio  halláadose  «e- 
eidentalniento  en  Santa  Ágata  de  la  provincia  de  Rasi,  e& 
el  reino  deNApoles.  nació  el  Sr.  D.  Femando  de  Valenzaeh 
y  Knciso,  OiballBrudel  orden  de  Santiago,  Gentil  Hombre 
de  la  real  Cámara  con  ejercicio;  Marqués  de  Villasiern:Sr. 
de  las  villas  deS.  Bartolomé  de  los  Pinares,  S.  Juan  debí 
Navaá,  el  Berracon  y  el  Herradon,  lolrodactor  de  Embaja- 
dores, Embajador  en  Veneeia,  alcaide  del  Prado.  Zarzuela 
y  Bailón.  Superit^ndintede  las  rea  les  obras  de  Palacio,  Joa 
conservador  del  consejo  de  Italia  eo  Ñápeles,  Sicilia  y  Ba- 
la los  de  Mdan,  General  de  las  costas  del  reino  de  Graaaili. 
Orando  de  España  de  1/  clase;  Primer  Ministro  del  rey 
Carlos  II  y  caballerizo  mayor  de  la  reina  Madre,  D/  Mamna 
(le  Austria.  Murió  en  Méjico  el  7  de  Enero  de  1692.  U 
casa  solariega  de  sus  antecesores  es  la  citada  en  la  noia 
de  la  pajina  483,  que  ocupan  hoy  sus  parientes. 

D.  CASPAR  ATIENZA  AGUADO  Y   SALVATieSBA. 

estudiando  filosofía  en  el  colegio  de  Archidooa.  toTO 
la  desgracia  de  perder  á  sus  Padres  en  los  primefM 
años  (le  la  edad  florida;  pero  esto  sin  embargo,  supo  ea 
su  orfandad  d  pesar  de  sus  pocos  años  y  abundancia  do 
fortuna,  conducirse  con  el  lustre  propio  de  sus  antepan- 
dos. A  los  20  años  de  edad  desempeñaba  el  cargo  de  re- 
{j;i¿ov  perpetuo  de  esta  ciudnd  en  términos  que  por  una- 
nimidad filó  eloí^ido  por  este  Municipio  Teniente  Coro- 
nel del  Regimiento  Provincial  de  Ronda:  cuyo  real 
despacho  le  fué  espedid)  en  Abril  de  1826:  obteniendo  el 
¿3^rado  de  Coronel  cu  1832.  Tit'jlos  que  unió  al  de  Mar- 
qués de  Salvatierra  que  heredó  por  fallecimiento  de  so 
Sr.  tio  D.  Bartolomé  Félix  Salvatierra,  y  Mayorazgo 
que  como  primogénito  de  la  casa  de  los  Atienzas  ve- 
nía poseyendo. 

De  las  simpatías  de  que  se  liizo  digno  en   aquellM 
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vBTp:os,  así  como  en  los  de  Teniente  hermano  mayor  de 
]a  Rrnl  Marstríinza,  Alcalde  de  esta  ciudad  en  Varios 
anos.  Comisario  de  Móntesete,  etc.,  hablan  muy  alto 
el  numeroso  cortejo  que  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad le  acompañó  á  la  última  morada. 

r.ARCÍ  PÉREZ  DE  GIRÓN  DA,  Jurisconsulto  insigne. 
siendo  }{\  Doclor  casó  también  en  esta  ciudad  y  se 
tmslaclo  á  Madrid  en  donde  publicó  en  los  años  del 
1594  ni  1017  dos  obras  que  tituló:  la  I.'  Be  Gabéit 
y  \i\  otra  Csplicaliones  pritilcgiorum.  Luego  que  enviudó 
y  la  edad  no  le  permitía  presentarle  en  el  foro,  volvió 
ii  Kcnda  y  murió  siendo   I3encfíciado  de  sus    iglesias. 

D.    GASPAR  VÁZQUEZ   DE  MONDRAGüN,  célebre 

capit?n  do  cohallería,  padre  de  otro  de  su  mbnio  em- 
}>leo  I).  Martin  de  Mondra<ron.  quedespuesde  la  guerra 
de  Cataluña  estuvo  cautivo  en  Ariel:  tio  también  da 
otro   c;.pitan  0.  Cristóbal  de  Mondragon. 

D.  GASPAR   RUIZ  DE  ALARCON.  premiado  con  el 

acenso  á  capitán  sobre  el  campo  do  batalla  por  el  arrojo 
y  vnlentia  con  que  trepó  los  muros  de  laplaiadeS. 
Quintín,  en  la  primera  brecha  que  se  abrió:  6  liiio 
prisionero  .il  Almirante  do  Francia;  por  lo  que  el  rey 
le  hizo  inercoíl  de  rentas  y  privilegio  de  armas:  con 
titulo  (le  (apilan  de  á  eal)aIIo  de  la  ciudad  doMarbelia, 
lo  cual  continuó  en  su  bijo  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon 
y  otros   descendientes. 

GERÓNIMO  FRANCO,  bijo  del  pueblo  y  hibU  ro- 
mancista; á  posar  de  no  sabor  Irer  ni  escribir  como  su- 
cedió á  ('frns  y  otros,  que  ba  producido  la  Andalucía 
toda,  so  doilicó  nMií'lio  á  conixíer  oí  babla  de  los  moros, 
y  j»or  las  trüdirriones  (|uo  rrí*():^M\>  de  ellos,  fuó  el  pri- 
mor ron'IíMlo  á  «juií^n  se  lo»  ocurrió  escribir  la  historia 
d«í  ^u  patria:  tral»:Jo  que  hij.o  en  octavas  que  dio  ¿  cor- 
rojir  á  l)'w^()  Peroz  do  Mosa:  quien  desdo  entoncea.le 
distinguió  con  su  amistad,  y  á  su  imitación  Luis  del 
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Marmol  á  quieti  debemos  la  historia  de  laRevelioa  yca^ 
ii<;o  (le  los  moriscos  del  reino  de  Granada,  quien  por  en- 
tonces era  (u  esta    ciudad.    Administrador  de  las  ha- 
ciendas de  los  moriscos. 

D  (ii:i\ÓNIMOGIRON  Y  M0TEZÜ5IA.  Marqués  de 
las  Amarillas,  Teniente  general  de  los  reales  ejércitos 
caballeio  de  la  orden  de  Carlos  III  y  de  san  Hermenegil- 
do, CoiiH'ndador  de  número  en  la  de  Santiag'o;  sirvió  en 
la  peninsitlay  en  ultramar,  distinguiéndose  en  todos  ie» 
cargos  que  se  le  confiaron,  muy  en  partícaiar  en  el  vir- 
reinato de  Navarra. 

D.  L\IGO  MOItEJON  GIRÓN.  Sargemo  mayor  ád 
reíriiiiionto  iUtl  Ro&í.'ilon,  murió  de  las  heridas  que  resi- 
bió  en  Bal  locas. 

D.  JACINTO  REINOSO  Y  CUBIEL.  Presbítero.  Cata- 
lloro  <!c  la  wM  y  dislíní^^uida  orden  de  Carlos  III,  digni- 
dad do  Asoiliaüo  (lo  Sevilla  y  Concinigo  en  la  santa  Iglesii 
de  dicha  ciudad.  Fué  uno  de  los  20  eclesiásticos  unieoí 
pensionados  que  pro  venia  la  institución,  cuando  en 
celebridad  di'l  naciniiontu  del  inlunle  Carlos»  ClenienU 
Iiijo  primero  do  los  Princi[ies  de  Asturisii^,  se  creé  dicha 
real  orden  en  11)  de  Setiembre  de  1771,  por  el  rey 
Carlos  3." 

D.  }(m  íMOTEZUMA  y  rojas,  Caballero  profeso  dd 

carden  deCabtrava,  brigadier  de  l(>s  reales  ejércikMi,  nieto 
por  linca  recta  masculina^  del  grande  emperador  y  rey 
de  Uéjico;  Coronel  que  fué  del  Regiu  iento  Pñvic- 
cial  ii  que  dá  nombre  esta  ciudad,  reunid  á  sus  tituloi 
otros  quo  le  enaltecen  extraordinariamente.  Su  virtud, 
su  piedad  cristiana  y  sus  dotes  militares  corrían  panga 
con  el  copioso  caudal  que  poseia.  Yace  su  cuerpo  y  il 
do  su  Mujer  D/  Maria  Josefa  Virues  de  S^uni.  en  il 
Panteón  que  á  sus  cspensas  y  bajo  su  direockm,  hñi 
construir  cii  la  capilla  del  Rosario»  del  convcato  di 
Sto.    Domingo  de  esta   ciudad. 
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D  JOSÉ  FRANCISCO  DRLUZON,  Soldado  valeroso  del 
55¡íjlo  XVI  Sirvió  en  las  pruerra  de  Plande^,  Sahoya  6 
Italia,  dislin^üiendose  en  las  empre8;is  de  Ainienn  y 
Veuei.  Kscribió  un  excelente  libro  sobre  el  modo  y 
forma  de  orürinizar  los  l^scuadrones.  Bloríó  siendo  p)ber- 
nrulor  ('II  FU£NTKS.  Después  de  su  muerte  se  dieron 
á  la  prensa  alg^nna  otra  obra  producto  de  su  garande 
ingenio:  pues  era  hombre  que  manejó  la  pluma  con 
la  niisiu.'i    destreza  que  la  espada. 

D.  JOSÉ  DB  RAMOS.  Artista  distÍQs:uido,  académico  de 
la  de  Bellas  artes  y  uno  de  los  pintores  cuyos  cuadrofi 
no  (lejnn  de  ser  notable^,  como  se  observa  en  los  mu- 
dios  <|ue  drj(i  hechos,  así  en  esta  ciudad  como  en  la 
fie  Mál.i^n:  donde  muKó  en  1803.  Como  moastras  de 
MIS  IralKijos  |)«icde  verse  el  gran  cuadro  de  S.  Cris- 
tóbal   ([ue    vxiAe    en    Sta.   María    la  Mayor  de  esta 

ciudad. 

D  JO<K  VASCO  Y.  VARGAS.  Vizconde  de  S.  II- 
d«  r<)n«K  y  Conde  de  hC  Conquista,  caballero  Maestranie 
de  U  R(mI  do  Ronda  y  tiermano  de  1).  Alunso  Vas- 
co y  Var<::as;  entró  á  servir  de  guardia  marina  en  la  es- 
<'ci:*dra  e5;paAola«  donde  permaneció  hasta  llegar  á  ser 
Capitán  ^eiH^ral  del  Archipiélago  de  Filipina  en  don- 
i!e  ron'iiiisK^  las  Islas  Batanas.  Por  lo  que  fué  agra- 
ciad >  ron  ol  título  de  Conde  que  poseyeroa  deapueii  la 
nietidc  su  hermano  D.  Alonso,  Sra.  I).*  María  Francisca 
ViíSí'o  V  Harros  y  sa  cspoo  y  lio  carnal  D.  Francisco 
José  Vasco. 

n.  JUAN  BERNARDINO  DR  AUüMADA  LüZON  Y 
MUDARRA.  Marv]nps  de  las  Torres  de  Luzon:  6  su 
cost  i  tr.iia  dos  IJeríjantines  que  «obtuvo  por  mucho 
limpo  hn^ta  limpiar  las  costis  de  Andalucía,  de  los 
(^»^^;H^o^  rir.fi's:  apresando  i  muchos  de  ellos  y  so- 
c<*rri<Mi<lM  á    Ctvjta  en   uno  de  sus   mayores   apuros. 

O    FUAY  JUAN    DE  BUSTOS,  r.íl¡gioso  de  la    ¿r- 
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den  de  san  Juan  y  después  obísfio  du  Nicara^as.  Ko 
be  podido  haber  las  crónicas  de  su  orden  en  donde 
precisamente  se  hablará  de  sus  virtudes  y  actos  qsa 
le  llevaron  á.  figtirar  entre  los  hombres  notables  de  h 
peniDSula  española. 

EL  M.  R.  P.  MTBO.  FRAT  JUAN  CARRILLO,  de  b 

repl  y  militar  orden  de  Mercenarios  calzados.  Seicrefario 
(leí  Ú.  S.  gpneral  de  la  orden  Sr.  Tejada:  Proviocial 
(ie  Andalucía,  Teólogo,  consultor  y  predicador  de  S.  U. 
el  Sr.  D.  Fernando  VIL 

JUAN  GAUSLXO.  célebre  maestro  de  Gramática  la- 
tina, del  cual  no  tenemos  mas  antecedentes  qoe  los 
que  nos  dá  en  su  Escudero  Marcos  de  Obregon,  el  poeti 
Vicente  de  Espinel,  en  donde  dici-:-  «Era  de  aqueltm 
«á  quien  la  antigüedad  dio  el  nombre  de  gramilicoi. 
«es  decir,  que  sabía  de  todas  ciencia»:  virtaoso  en  sos 
«costumbres  y  dechado  que  oblij^ba  i  que  se  le  imi- 
«tasen.  Las  cuales  enseñó  juntamente  con  la  lengua 
«latina  en  que  hacia  muy  elegantes  versos. 

D.  JUAN  GASPAR  DE  VALENZOELA.  distinguido 
militar,  cuyos  servicios  fueron  muy  notables  en  las  guer- 
ras de  Flandes.  Sirvió  á  las  órdenes  del  baque  de 
Al  va  y  del  de  Medinaceli,  siendo  uuo  de  los  eompafleroi 
que  mas  distinguió  el  renombrado  capitán  &mcbo  de 
Avila. 

D.  JUAN  DE  IIINOSTROZA.  gran  soldado  enFhn- 
des,  en  cuya  guerra  tuvo  hechos  de  temerario  arrojo^ 
Murió  en  Gante  estando  de  gobernador  de  su  Castillo. 

D.  JUAN  GIMÉNEZ  SAVAR1£G0,  Protomédioo  de  he 

Galeras  españolas  que  mandó  el  adelantado  Martín  Pkdí- 
lia.  Escribió  una  notable  obra  sobre  la  peste  que  en 
1599  entró  en  Espada  por  Santander  y  corrió  lodi 
Castilla  y  la  Andalncia,  en  cuyo  libro  cuó  el  métode 
infalible  do  preservarse  de  ella  y  el  de  curarse  caso  de 
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ser  atacado.  Cuya  obra  fuó  notilile  por  la  iiopQgtiacioa 
qoe  hizo  á  sas  coetáneos  S  mcbez  de  Oropesa  y  Saave- 
lira.   S'ivaric<^o,    dice    D.   Antonio   Fernandez    Morejon» 
en   su  híbliüleca   de    medicina  y   cirujía^    fuó   uno    de 
los  pr¡m«*ros  médicos   de  Europa.    A  el   se  le  debe  nn 
traiado  que  fué  muy  apreciable  en  una  época,  en  que 
nun    no  se  conocía    el   descubrimiento  de  la  vieja  de 
Tasalia,    para  la  curación  de  la  mortal  enfermedad  da 
la  viruela,  ni  Mr.  Tímomiis,  ni  el  estudioso  ingles  Fen- 
ner  habían  ensayado  la  vacuna. 

EL  M  R.  P.  FBAY  JUAN  DE  LUNA.  Comisario 
goneral  de  Jcrusaiem,  varón  insigne  por  sus  excelentes 
virtudt^f?.  Inclinado  desde  sus  primeros  años  i  la  carrer^i 
de   la  iglesia,  dióle  sus  primeros  estudios  su  tío  D.  José. 

I)R.  D  JUAN  MARÍA  OR  RIVERA  VALENZUELA, 
nZAlUlO,  ESLAVA  Y  CHA  VERO.  Comisario  del  Tribu- 
nal <ie  l.i  Inquisición  ,  titular  de  esta  ciudad,  y  bene- 
ficiado de  sus  iglesias.  Literato  y  anticuario  notable. 
uno  de  los  gue  conslituian  la  sociedad  literaria  que  en 
su  época  exi^tía  en  esta  población,  á  cuya  laboriosidad 
debemos  los  tres  opúsculos  que  con  nombre  de  diálogos 
de  memorias  eruditas  para  la  historia  de  ¿u  patria  es* 
cribió  en  17G6. 


JUAN  DE  NAVARRETE.  m  muy  sabido  el  beclio 
del  célebre  español  que  cuando  los  Alemtnet  torpren- 
dieion  á  li  eiulad  de  Amberes,  auxilió  con  su  tercio 
al  valeroso  Smcho  do  Avila  que  i  merced  del  rey  de 
ICspaña  sostenía  el  castillo  de  aquella  población;  mas 
como  el  nombre  de  aquel  soldado  !í  quien  llamaron 
el  Electo  es  tan  poco  conocido,  teng^  una  satisfacrtion 
al  aiiiiKMitar  la  lísUi  de  los  hombres  notables  que  Im 
pro«lii;  i<io  Honda  cuyo  nombre  me  ht  pr(f|)orcionado 
la  leclura  do  los  capitanes  ilustres  que  escribió  el  Sr. 
I).  Manuel  Juan  Diana,  por  los  años  de  1851.  pigina 
irj.  pues  hasta  ahora  no  sabíamos  maj  sino  «(ue  el 
rererido   Electo  era  natural  de  Ronda  y  decendienie  de 
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lina (lo  las  ramilins    nobles  de  la   inisma   como  niett 
de  los    conquistadores.  6u  propio  nombre  pareceuieqno 
ilebíi  ser  Ji^an  'e  iXav  r.ez  y  Dáviia. 

D.  JUAN  ORDO.^EZ.  bizarro  miíitar  que  oktovo  el 
o?.r*7o  de  Teniente  g^eneral  y  ^fe  del  ejercito  del  bo- 
rellon  en  la  ¿fierra  con  Francia  á  últiinus  drl  siglo 
XVIII,  de  quien  descienden  otros  militares  de  estemii- 
mo  apellido  que  desempeñaron  elevados  cargos. 

Ü    FKAY  JUAN  PEÑA,  Fraile  de  la  reliara  dcS 

Juan  de  M:itn,  é  individuo  de  la  familia  del  célebre  mé- 
dico Rondeño  h.  Antonio  de  C:iinpos  y  Naranjo,  qiiit*a 
1 'ovando  sti  modestia  hasta  el  estrenio  de  no  poner n 
iionilire  en  los  apuntes  que  formuló  de  Uooda,  no  dice 
de   este  mas  que  murió  electo  Obispo. 

JUAN  RUIZ    DE  ALARCON.   capitán    de  caballos, 

murió  en  las  p;uerra  de  los  moriscos,  cuando  la  tm 
de  la  villa  de  Coin:  Mariana  en  su  historia  de  Espfli 
se   ocupa  de  este  distinguido  soldado. 

JUAN  ROMERO,  hijo  de  Francisco,  m  qnien  eoo 
toda  propiedad  puede  decirse  el  segando  espada  de  Ea- 
ropa.  Discípulo  do  su  padre  pero  de  su|>eríor  gracejo 
y  gallardii.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  maestro  organini 
una  cuadrilla  Uxn  compleU  de  picadores,  capeadores  y 
banderilleros  que  las  funciones  que  dieron  en  la  piua 
do  Ronla  lleg^iron  á  obtener  tal  nombradla  que  varias 
cTupresasi  formaron  empeño  en  contratarlo,  empefio  qvo 
solo  alcanzó  la  de  Madrid,  celebrándole  oaa  Escrituia 
pública,  cosa  tampoco  usada  por  entonces  Romero  se 
hizo  en  la  corte  el  indispensable  para  satisfacer  la  a- 
lision  csf  remada  que  lomó  aquel  vecindario  á  esa  eUaade 
espootáculos  y  uno  y  otros  años  le  fueron  etcritorande 
no  solo  en  Madrid  sino  en  Zaragoza,  Pamplona,  Va- 
If.^ncía.  Murcia  y  otras  Capitales:  hasta  qne  ya  teniendo 
nn  hijo  que  á  los  veinte  años  de  edad  estoqueaba  esa 
la  dcr^treza  que  él,  eu  edad  avanzada  y  labrada  ana  no- 
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desta  fortuna  á  fuerza  de  arreglo  y  firrande  economía 
no  volvió  á  salir  de  Uonda,  donde  murió  contando  tres 
años  de  edad  menos  que  su  esposa  Mariana  que  fa- 
lleció  (ic  ciento   y  cinco  ailos. 

LUIS  DE  LINARES,  Poeta  notable  y  receptor  que 
fué  de  la  GUedra  de  hummí'Iades  que  hüsta  hace  po- 
co vino  existiendo  en  esta  ciudad.  Compuso  en  versos 
exámetros  la  viia  do  S.  Pablo  primer  heremíta,  que 
dedicó  al  Obispo  de  Málaga.  U.  Cesar  Riario  y  se  im- 
primió en  Toledo  en    1527. 

O  LUIS  SALVADOR  nERRER\  Y  SANTA  OLALLA. 

profundo  (irmi;'itico  que  ])or  varios  aflos  desempeñó  la 
(Jálndra  do  latinitlad  de  e<$ta  ciud«id:dejó  escritas  varías 
obras  que  escribió  en  latin  No  se  como  haya  pasado 
este  rondeño  tan  desapercibido  de  sus  compatricios, 
c  lando  el  fuera  de  lo:^  varones  mas  notables  de  su  é- 
poca;  pues  medía  mas  de  dos  metros  de  talla  y  a- 
rompañ.ido  de  una  robustez  estruordinaria  con  carnes 
proporcionadas  á  su  jiiy^antezca  forma,  apesar  de  b2%ber 
sido   mellizo,  sietemesino  y  amamantado  por  una  cabra. 

MIGUKL  DÍAZ,  uno  de  los  soldados  que  mas  ^e 
distinij'^uieron  en  las  conqui:»tas  de  Caracas  y  de  cu- 
^os  servicios  se  bnn  ocupado  rvl^^unos  no  tenemos  hoy 
mas  antecedentes  quo  la  pequeña  mención  de  ¿I  que 
hace    el  Jesuita   Murillo  en  su  historia  de  la  Geografía. 

MARTIN  DE  ELVIRA,  valeroso  soldado,  cuando  la 
g'uerra  contm  los  Araucanos:  uno  de  l(»s  mas  famosos 
xiliiílares  de  los  que  cita  Ercilla  en  su  célebre  Poema. 

MATEO  DE  LÜZON,  licenciado  y  Maestro  de  Ju- 
risprudencia  en  S<ilamanca,  donde  vivió  muchos  aflos, 
distinguido  con  la  amistad  de  todos  los  saMos  de  su 
ópo  .u  y  no  olvi'iado  después  de  su  muerte  que  tuvo 
lu^Mr  on  <l¡rha  ciudad  por  lósanos  de  1686;  dejó  en  bor- 
Hidor  algunas   obras  apreciables  con  las  que  se  hoa* 
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raron  mucho,  los  que  se  veadleron  p  ir  autoras  de  ellas. 

i).  MACARIO  FARI^^\S  ÜEL  CORB.VL.  Licenciado 
en  Jurisprudencia,  abogido  de  los  reales  coa^sejos,  no- 
t'ible  anticuado,  ó  instruido  en  varias  ciancias  y  ar- 
tas: célebre  por  la  priineni  descripcioa  que  hizo  d« 
l.is  ruinas  de  Ronda  la  vieja  y  los  viajes  que  practica 
para  inquirir  el  verdadero  asiento  de  varias  poblacio- 
nes que,  según  los  geógrafos  antiguos  debieron  existir 
en  las  cercanias  de  ArunJa.  Es  diguii  de  recuerdo. 
lio  sea  nns  que  por  las  adicciones  que  hizo  á  las  lUh 
t'is  que  dej<)  su  Padre  acerca  de  la  conquista  de  esta 
])oblacion.  Notas  que  sirvieron  á  D.  Fernando  de  ReÍDo$o 
y  Malo  que  adiccíonó  estraordinarianienle  O.  Aotoniü 
de  Caupos  y  Naranjo,  que  ilustraron  sobre  Ronda  i  D. 
Juan  dv3  Rivera  Valenzuela  y  que  todas  ellas  han  sido  la 
p.iuta  para    calcar   esta  desaliñada   obra. 

PEDRO  DE  LA  PENA  CARRASCO,  valeroso  inOitar 
que  después  de  haber  prestado  muy  buenos  servicia 
en  la  Península  al  final  del  síí;1o  diez  y  seis,  murió  en 
la  ciudad  «le  P.inoniá  en  1615.  Era  primo  del  caballeio 
24    de  Sevilla   D.  Juan  Carrasco. 

PEDRO   ROMERO,  hijo  de  José  y  nieto  de  Francisco 

filé  nplícado  al  oficio  de  carpintero  como  lo  fueron 
nquellos;  pero  estimulado  por  la  riqueza  que  su  Padre 
y  abuelo  habían  adijuirido  en  el  toreo  y  sobre  todo  la 
fama  que  aquellos  alr:in/aban  en  toda  la  península,  le 
inclinaron  de  tal  manera  al  matadero  que  aun  no  con- 
taba doce  años  de  edad  cuando  ya  sobrepujaba  i  la 
])orcion  de  niños  que  como  el  eran  aficionados.  Contra 
la  voluntad  del  Padre  y  contra  los  mandatos  de  sa  Sla- 
dre  escapó  de  casa  para  asistir  á  una  función  eo  Al- 
jeciras,  á  donde  se  había  contratado.  Lucid  allt  cor- 
res})ondiéndo  ni  buen  nombre  que  llevaba,  tanto  qü 
esto  lo  entusiasmó  hasta  el  estremo  que  apesar  de  sol 
pocos  años,  celebró  otro  y  otros  ajustes  hasta  qao  el 
Padre  lo   llevó  á  Hadrid*^  en  su  cuadrilla  sobresalieodo 
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romo  primera  Espada  cuando  la  jora  del  rey  U.  Carlos 
IV.  No  se  crea  que  ftié  un  coniíniíador  de  la  escuela 
fundada  [lor  sus  antecesores,  su  destrpza  y  ultos  co- 
nni'innentos  deí  torco  le  elrvan  mucho  ma.«.  pudiéndose 
decir  f  or  conrcccion  de  todo»,  que  ius  observaciones  son 
ct  eje  sobre  que  vienen  jirando  todos  los  que  basta  hoy 
se  dcdici.n  jil  torco. 

V.n  Ii'S  veinte  y  nocve  ailos  que  ejerciti  en  (odas 
l»s  cnpitnies  de  Espifla  desparhó  casi  siempre  recibiendo. 
á  (-imo  tnii  y  soiscirnlos  loros  (1)  no  habiendo  recibido 
nuni'.i   inns  que   alguna  y   muy  contida  contusión. 

I-:i  rey  l-'iTniíndo  MI,  le  nombró  maestro  y  di- 
rector de  la  l'!seiiela  t^uiramáquicaque  se  creó  eu  Se- 
villa, dotándolo  con  12  tiiil  rs  Por  la  mornlidad  y 
brll.is  cualidades  que  sopo  unir  i  las  brillantes  formas 
con  que  la  nn1nrak'/..i  lo  ilotó:  fiié  apreciado  por  grandes 
Y  ¡'('ijUPüos,  lenicndo  la  satisfacción  de  que  todos  Ioü 
stnticnin  ctioiido  murió  en  Konda  en  1849  i  los  93 
:i  líos  de  edad 

VICENTE  COMRZ  ESPINEL  Y  ADORNO,  célebre 
prrtn.  excelente  uiúsicn,  liábil  ¡toldado  y  docto  sacerdote, 
iiai-íii  en  osla  c'iu<lad  en  6  de  Eneiu  de  1551.  (2)  aunque 
t)f  bnniildc  cuna  y  adquiíiendo  sus  cooociniíeutoi  de 
limoüiia  supo  nlcanzitr  un  imperecedero  nombre.  Su 
Irnduccion  del  arte  poético  doOracío,  la  belleza  de  sus 
ei¡,'l(>t'as.   su  invención  poética  que  llevaron  hq  nombre 


'1)  Jufé  Vclazqucí  j  SaDchci  tD  sus  Aoatci  del  Toreo.  Se- 
villa vn  I8CH. 

[i)  l)v  U  ¿poca  V  lu^'ir  <tc  ííu  rallecimicnlo  no  be  podido  a- 
verigiiar  mas  di!  que  lo  fué  en  Madrid,  confirniaadulo  atl  Lope 
de  V<'i;a  eu  su  Laurt-I  de  A|>olo  qoe  eKfibió é  íoprimió  en  4630. 
Kn  una  li»U  de  Srea.  BcucAciados  diruato*  que  he  hUlado 
al  prioripio  ilul  Idiro  de  IVrMOflcs  que  Ee  cosnerví  en  el  Archivo 
M-  le  roliica  talru  lúa  fallecidos  aoleí  del  aBo  de  1634;  por  donde 
%cu  r|uc  Uc^o  I  coDlar  mas  de  aeleola  f  ocho  alo*  de   edad. 
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y  sobre  todo  el  estimado  libro  de  la  historia  del  Es- 
cudero Marcos  de  Obre^on.  en  donde  pone  nn  retrato 
fiel  de  su  vmía  fortuna,  le  han  colocado  entre  I03  homim» 
ilístinA^uiíIos  de  su  época,  ocupando  uo  lugar  de  pre- 
ferencia. 

Y  otro59  ciento,  á  quif  nes  si  hubiera  de  citar, 
tanto  de  Ronda  como  los  que  adoptando  á  esta  ciodal 
para  sa  residencia  sería  preciso  ampliar  mncho  esta  lisb: 
a.««i  para  hablar  de  los  que  hao  muerto  cuanto  da  a- 
quellos  á  quienes  la  historia  les  reserva  un  distiagoido 
lugar.  Por  ejemplo: 

El  Sr.  D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas  deqaiei  ¿1 
Ilustración  de  Londres,  periódico  especial  cuyas  lujosas  edi- 
ciones distribuye  en  toda  Europa,  dijo  á  fines  de  1862:  lo 
que  en  extracto  copio: 

D.  ANTONIO  DS  LOS  RÍOS  Y  ROSAS,  nalnial 
de  Honda.  Nac  ió  en  cinco  de  Diciembre  de  1812,  co- 
menzando á  estudiar  bajo  la  dirección  de  su  ilasln 
Padre  D.  Francisco  de  ios  Ríos  Zamhrano,  de  qniM 
se  separó  para  seguir  la  carrera  de  Derecho  en  tan- 
to que  tenían  lugar  en  la  Península,  los  heclios  pe- 
Jíticos  que  se  sucedieran  del  20  al  23.  Apenas  in- 
vestido de  abogado  no  tuvo  inconveniente  en  aceptar 
en  183S  la  Diputación  de  Málaga  que  le  brindaivu 
sus  paisanos. 

Kn  1^36  fué  nombrado  Diputado  á  Ctfrtes  por  la 
ciudad  en  (|ue  narió.  En  1839  elejido  para  Gefe  po- 
lítico de  Málaga.  El  40  Diputado  á  Cortes  por  la  Cis- 
dad  de  Córdoba.  Otra  vez  Diputado  por  \  Málsgs  y  Al- 
mería en  1844  á  cuyo  desempeño  renunció  el  alto  car- 
go  que  egercia  en    el   Ministerio   de  Gracia  y  Jnsticia. 

Nombrado  miembro  del  (Consejo  real  en  1849,  fsé 
agraciado  con  la  cruz  de  Carlos  III,  y  la  pensión  anexa 
(luo  reusó  (lesinteresMdamente. 

Hrindadas  que  le  fueron  dos  carteras  en  1850  y 
1851  las  rcu8()  por  no  e^lar  conforme  ron  la  marchi 
(le  los  minii^terios  Narvaez  y  Bravo  üJurillo:  pronunciando 
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car^os,  así  como  en  los  de  Teniente  hermano  mayor  de 
la  RonI  Maestranza,  Alcalde  de  esta  ciudad  en  varios 
»nos.  Comisario  de  Móntesete,  etc.,  hablan  muy  alto 
el  numeroso  cortejo  que  de  todas  las  clases  da  la  so* 
cicdad  le  acompañó  á  la  última  morada. 

r.ARCÍ  PÉREZ  DE  GIRÓN  DA.  Jurisconsulto  insigne, 
siendo  }i\  Doctor  casó  también  en  esta  ciudad  y  sa 
trnsiadó*  á  Madrid  en  donde  publicó  en  los  años  del 
1504  ni  1G17  dos  obras  que  tituló:  la  I.*  De  Gabéit 
y  lii  otra  Csplicaliones  priviUgiorum.  Luego  que  enviudó 
y  la  edad  no  le  permitía  presentarle  en  el  foro,  volvió 
á  I?cnda  y  murió  siendo   I3enefíciado  de  sus    iglesias. 

I).  GASPAR  VÁZQUEZ  DE  MONDRAGüN,  célebre 
capitán  do  caballería,  padre  de  otro  de  su  mismo  em- 
pleo I).  iMortin  de  Mondra<i:on.  quedespuesde  la  guerra 
de  Catalufia  estuvo  cautivo  en  Arjel:  tio  también  da 
otro   ciipitan  0.  Cristóbal  de  Mondragon. 

D.  GASPAR  RUIZ  DE  ALARCOiN.  premiado  con  al 
acenso  á  capitán  sobre  el  campo  de  batalla  por  el  arrojo 
y  valentía  con  que  trepó  los  muros  de  la  plaza  de  S. 
í^uintin,  en  la  primera  brecha  que  se  abrió;  ó  hizo 
prisiüiiero  al  Almirante  do  Francia;  por  lo  que  el  rey 
le  liizo  Hiorced  de  rentas  y  privilegio  de  armas:  con 
título  (le  (apilan  de  ú  caballo  de  la  ciudad  deMarbella, 
lo  cual  continuó  en  su  hijo  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon 
y  otros   descendientes. 

GERÓNIMO  FRANCO,  bijo  del  pueblo  y  hibU  ro- 
mancista; á  pesar  de  no  saber  leer  ni  escribir  como  aa* 
cedió  {i  ofros  y  otros,  que  ba  producido  la  Andalucía 
toíl.i.  se  díMÜró  ivurlio  á  conocer  el  liabla  de  los  moros, 
y  por  las'  1  radiaciones  quo  rc'coi;¡ó  de  ellos,  fué  el  pri- 
íw*r  roiiijorii)  á  í|u¡í»n  se  lo  (xurrió  escribir  la  historia 
d»'  nu  patria:  tral^jo  que  hizo  en  octavas  que  dio  ¿  cor- 
n-Jir  á  l)ief^o  Pérez  do  Mesa:  í|uien  desde  entonces,  lo 
distinguió  con  su  amistad,  y  á  su  imitación  Luis  del 
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Marmol  á  quien  debemos  la  historia  de  laRevelion  ycas- 
t¡¿;o  (le  los  moriscos  del  reino  de  Granada,  quien  por  en- 
tonces era  cu  esta    ciudad»    Administrador  de  las  ha- 
ciendas de  los  moriscos. 

D  (ii:i\ÓMMOGIRON  Y  MOTEZÜMA.  Marqués  de 
las  Amarillas,  Teniente  general  de  los  reales  ^gércitos 
caballeio  de  la  orden  de  Carlos  III  y  de  san  Hermenegil- 
do, CouK'ndaüor  de  número  en  la  de  Santiago;  sirvió  ea 
la  peninsula  y  en  ultramar,  distinguiéndose  en  todos  los 
cargos  que  se  le  confiaron,  muy  en  parlícaiar  en  el  vir- 
reinato de  Navarra. 

I).  INíGO  MOIiEJON  GIRÓN,  Sargenio  mayor  dd 
rfírimicnto  del  Roscllon,  murió  do  las  heridas  que  resi- 
bió  en  Ha!  lecas. 

P.  JACINTO  REINOSO  Y  CüBIEL  Presbítero.  Caba- 
llero (Ui  la  rom  y  distin^'-uida  orden  de  Carlos  111,  digni- 
dad de  Ascííiano  do  Sevilla  y  Conónií^^o  en  la  santa  Iglesia 
de  dicha  ciudad.  Fué  uno  de  los  20  eclesiásticos  únicos 
pensionados  que  ])reverna  la  institución,  cuando  en 
r€lcbri<lad  did  nauimiento  del  inlanle  Carlos  Clciuenta 
liijo  ])riiuero  de  los  Princi[)es  de  AsturiHS,  se  creó  dicha 
real  orden  en  li)  de  Setiembre  de  1771,  por  el  lej 
Carlos  3.'' 

D.  JOSÉ  MOTEZUMA  Y  ROJAS.  Caballero  profeso  tU 

(^rden  deCalatrava,  brigadier  de  Ids  reales  ejércitos,  niela 
por  \ii\rii  recta  masculina,  del  grande  emperador  y  rey 
de  Méjico;  Coronel  que  lué  del  Regiii  iento  Provin- 
cial á  que  dá  nombre  esta  ciudad^  reunid  ásustitiiioi 
otros  que  le  enaltecen  extraordinariamente.  Su  viitod« 
su  piedad  cristiana  y  sus  dotes  militares  corrían  ptró* 
con  el  copioso  caudal  que  poseia.  Yace  su  cuerpo  y  A 
do  8u  Mujer  D.'  Maria  Josefa  Virues  de  S^ura.  en  al 
Panteón  que  á  sus  espensas  y  bajo  su  direoekm,  hisa 
Construir  cu  la  capilla  del  Rosario»  del  convento  Ü 
Sto.    Domingo  de  esta   ciudad. 
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D  JOSÉ  FRANCISCO  DRLüZON,  Soldado  valeroso  del 
siíjlo  XVI.  Sirvió  en  las  pruerra  de  Flande^,  Saboya  ó 
Italia,  distinguiéndose  en  las  empresas  de  Ainíens  y 
Venei.  Escribió  un  excelente  libro  sobre  el  modo  y 
forma  de  orcrnniznr  ios  ICscuadrones.  Mario  siendo  paher- 
nridor  m  FUENTKS.  Dfspues  de  su  muerte  se  dieron 
á  la  prensa  algnna  otra  obra  producto  de  su  g^nde 
ingenio:  pues  era  hombre  que  manejó  la  pluma  con 
la   niisma    destreza  que  la  espada. 

D.  JOSÉ  DE  HAMOS,  Artista  distioguido,  acadf^mico  de 
la  de  Bellas  artes  y  uno  de  los  pintores  cuyos  cuadros 
no  dejnn  lie  ser  notable^,  como  se  observa  en  los  ma- 
chos <|ue  d»'j(i  hechos,  así  en  esta  ciudad  como  en  la 
de  M:'ilagn:  donde  murió  en  1803.  Como  maestras  de 
MIS  trabíijos  p'iede  verse  el  gran  cuadro  de  S.  Cris- 
tóbal ((ue  vxiAe  en  Sta.  María  la  Mayor  de  esta 
ciudad. 

D  JO^K  VASCO  Y.  VARGAS,  Vizconde  de  S.  II- 
d*Ton<i>,  y  Conde  de  bC  Conquista,  caballero  Maestmnte 
do  la  R<*al  de  Ronda  v  hermano  de  1).  Abmso  Vas- 
oo  y  Var;jras;  entró  á  servir  de  guardia  marina  en  la  es- 
ru-«dra  espaAola,  donde  permaneció  hasta  llegar  á  ser 
Capitán  general  del  Archipiélago  de  Filipina  en  don- 
cíe  c()nr{iiisi(^  las  Islas  Batanas.  Por  lo  que  fué  agrá- 
c!Í;«d  *  ron  (>l  titulo  de  Conde  que  poseyeroa  después  la 
nieta  de  su  hermano  D.  Alonso,  Slra.  D.*  María  Francisca 
V;#s(M»  y  Barros  y  su  espoo  y  lio  camal  D.  Francisco 
José  Vasco. 

I).  JUAN  nERNARDIXO  DR  AHUMADA  LUZON  Y 
MCDARRA,  Maripiés  de  las  Torres  de  Luzon:  á  su 
rostí  Ir.iia  doí?  HiTí>antines  que  50^tuvo  por  mucho 
liinpo  In-fa  limpiar  Ins  costis  de  Andalucía,  de  los 
0»r^;^^i^^  rií't'U's:  apresando  i  muchos  de  ellos  y  so- 
corrieiidn  á    C<vjta  en   uno  de  sus  mayores   apuros. 

D.  F15AY  JUAN    DE  BUSTOS,  religioso  de  la    ér- 
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